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PROLOGO

La idea de esta tesis surqió de si interés por estudiar el

proceso de crisis del régleen de Franco, que condujo a un perío-

do de dificil transición política y a la instauración de un sis-

tema político democrático en Espa~a. Averiguar el papel que de—

sompesarOn fuerzas, organizaciones y novimientos políticos, so-

ciales y económicos muy dispares y seguir la evolución y quiebra

del régimen, como encuadre histórico previo, ocupó la primera

parte del trabajo.

El movimiento estudiantil, cronológicamente adelantado en el

disentimiento político, habla sido estudiado con distintos enfo-

ques hasta la década de los setenta. Los trabajos acerca del mo—

vinient¿ estudiantil durante los aRos setenta y su contribución

a la crisis del franquismo eran escasos y con enfoques parcia-

les. La mayor parte derivados del compromiso político inmediato.

Mo fue necesario acotar más el amplio espacio que ofrecía el

tema, para documentar la hipótesis y conclusiones generales con

un aporte do datos lo más e,haustivos posibles~ Finalmente, la

tesis se centró en el estudio del moviniento estudiantil en la

Universidad Complutense.

Se puede afirmar que, después del atusado eclipse que había

eziperintentado desde 1969, el movimiento estudiantil resurgió en

1973 con el objetivo de acelerar la quiebra del régimen mediante

una política de ruptura democrática, hasta alcanzar niveles de

movilización al menos de la magnitud de los de los anos sesenta;
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iniciada por los partidos de la oposición la estrategia de pacto

y consenso en 1976, comenzó su desmovilización, junto con la del

resto de la sociedad, por exigencia de la paz social necesaria

para una transición pacífica.

Las fuentes documentales son básicamente inéditas. Procede,

en primer lugar, de documentos y publicaciones clandestinas de

las organizaciones estudiantiles y políticas y de servicios de

información; en segundo lugar, prensa legal; en tercer lugar,

fuentes bibliográficas. Provienen de archivos pC.blicos, hemero-

tecas y bibliotecas citados en el apéndice y de archivos priva-

dos.

Quiero recordar con agradecimiento a cuantos me han ayudado

con sus opiniones y consejos. Son muy numerosos y seria difícil

y prolijo citanos a todos. La deuda es muy especial hacia quie-

nes me han facilitado la consL,ltC, en archivos personales y pá—

blicos, de los materiales y documentos que se citan, la mayor

parte de ellos inéditos y de difícil acceso. La mayor ayuda la

he recibido de O. Antonio Fernández, director de la tesis, por

sus indicaciones Y recomendaciones respecto a la reconducción y

orientación de la tesis.

Madrid, abril de 1991.
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INTRODUCCION

La crisis del franquismo queda abierta con la muerte de Car-

rero Blanco, al desaparecer la persona que encarnaba la supervi-

vencia del régimen. Coincide con la crisis económica mundial,

cuya eclosión tiene lugar en octubre de 1.973, aunque los ante—

ceder,tes hay que bu~ca~-los en los a~os precedentes con la cri-

sis monetaria internacional y los dificultades de la economía

norteamericana, que provocaron una desaceleración económica. Si

bien en Espaha se intenta evitar la entrada en la crisis con me-

didas expansionistas, sus efectos se manifiestan ya en 1974.

Inmediatamente comienza el proceso aperturista, que Intentaba

ensa.nchar la base política del régimen con vistas a la sucesión,

para perpetuar un régimen reformado bajo la Monarquía. El aper—

turismo fra::ast~ costrepitosamente. Omiraudó a quiénes confiaban

en una evolución del régimen impulsada desde dentro. Sólo fue

aceptado intr¿vnt:ron dm1 sistema, perdiendo toda virtualidad y

frustrando las aspiraciones a las que apuntaba. Muy al contra-

rio, Franco dejaba un régimen aiolado en el interior y en el ex-

tenor de Espa~a, falto de apoyos sociales, con una crisis eco-

nómica que empezaba a golpear con dureza y un terrorismo exacer-

hado.



La reforma del primer gobierno de la Monarquía pretende con-

servar cuanto pueda del régimen franquista, mantener los funda—

sentos del régimen de Franco mediante una adecuación de la Leves

Fundamentales a la nueva situación monárquica. Linita ciertos

derechos fundamuntales, no concede la amnistía, excluye a los

comunistas y no admite pactos con la oposición, sustituyendo la

democracia como obra de todos por la denocracia controlada. En

consecuencia , se anfrenta a uno variada oposición, tanto de

fuerzan fieles a la estructura económico — social del sistema.

aunque no inserías en él politicamemte, como de fuerzas situadas

al margen del sistema. Estas fuertas políticas, sociales y eco-

nómicas no aceptan la reforma. Como ocurriera con la apertura.

quedaban fuera el centro y la i~quierda. Sólo se ampliaba la

participación a algunom sectores reformistas del régimen. El Rey

tiene qué preparar el recambio. Martín Villa subraya que la re-

forma era sólo una victoria de los reformistas del régimen sobre

los noslálcicos, un punto de equilibrio interno; el cambio poí{—

lico necesitaba una negociación para ser aceptado por los que

estaban fuera de¶ régimen. La reforma fra.casó porque era insufi-

ciente, Arias Navarro había llevado La reforma a un punto en el

que el régimen antariur habla ciado todo lo qt,e podía dar de si

<II —

A estas alturas del desarrollo político, había que convenir

con Poulont~as que la experiencia demostró y está demostrando

en Espa~a, que esos regímenes de dictadura son incanaces de re—

forearse, es decir, de hacer una evolución interna continua Y

lineal hacia una forma de régimen ‘democr¿tico—parlamentario’.

Y



que reemplazaría el precedente por jna vía de ‘Sucesi¿n’ contro-

lada’ Ca>. La evolución posterior invalidaría esta tesis y la

transición espa~ola sería, y contínáa siendo, guía para tantos

regímenes que pasarían de la dictadura a la democracia pacífica-

mente IS>

Con la caída de Arias se cierra el período que conceptuamos

como crisis del -franquismo y se abre otro período, el de la

transición política hacia la democracia.

La acotación cronológica de la crisis del franquismo y de la

transición ofrece serias dificultades. Cs difícil encorsetar es-

tos períodos en unas fechas concretas; para ello es preciso ma-

tizar perfectamente el significado de estos conceptos. Si por

crisis del franquismo entendemos st auge de los conflictos, la

falta de perspectivas e inseguridad ante el futuro, se pueden

rastrear los origenes entre 1969 y 1970, pero el régimen entra

en auténtica crisis y, más a~ln, en franca agonía desde la muerte

de Carrero. Si por transición política entendemos el intervalo

entre un régimen político y otro, el primer gobierno de la Mo-

narquía da algunos pasos en este sentido, aunque siempre parcia—

l~e y no perseguían la completa sustitución del régimen fran—

quista por un sistema democráticol sólo a partir de la Lev para

la Reforma Política, aprobada en referéndum el 15 de diciembre

de 1976, se marcha decididamente hacia el cambio total del régi-

men sediante un proceso de pactos y negociaciones.
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Aunque alciunos autores, coco Payne y Carr y Fuel , datan el

comienzo de la crisis del franquismo en [969 <4> el primero a—

firma que “ en qeneral, tanto 1971 como 197E fueron el ónico pe-

riodo de calma relativa del régimen’ <5> y los sepundos se~alan

que “la econosCa espa~oIa e,:periiientó entre 1971 y iS7S una de

las <ases de crecimiento más espectaculares de su historia

(6>. Tamames, 5. Vilar y otros autores datan el arranque de la

crisis política y económica a finales de 1973 <7> . Algunos estu-

dios seflalan la muerte de Carrero como origen de la transición

democrática 13>; son más numerosos los que consideran que con la

muerte de Franco empieza la transición <9>. Esta, en realidad,

como sostienen R. Morodo, F. Ysart, 8. Vilar y 3.11, ¡laravalí, no

comienza hasta que el gobierno Suárez, bajo el impulso e inspi-

ración del Rey. diseta la democratización pactada con la ooosi—

ción (10)

La crisis del franouismo ¿cola los limites cronológicos y en—

cuadra históricamente nuestro trabajo,

Ello nos obliga a estudiar con cierta extensión la triple

crisis: poldica, social y econóaico, Y, puesto que se trata del

análisis de un novimionto social de oposición al régimen, el mo-

vimiento estudiantil, nos detenemos en las cone::iones y parale

Ilesos con al otro gran movimiento social de oposición, el movi-

miento obrero.

ractores de orden político, económico, social e internacional

se suman y refuerzan, obstacul izando y haciendo fracasar los es—
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fuerzos del régice n para mantenerse bajo nuevas formas mediante

su desarrollo institucional.

L¿s reformas propugnadas por el gobierno son obstactil lzadn

por los inr.oviXlstas y boicoteados por el “bunker’ instalado en

las instituctonos. Grupos y personalidades políticas Intramuros

del régimt~:. olantean la necesidad de una evolución del révinert

hacia la democracia a partir de les Leyes Fundamentales. fleco-

cratacristianos, liberales y socialdemócratas proponen una usan.

cracia plena como la Que rige en los países occidentales, car’

reconocimiento de todos los derechos y libertados políticas ~‘ de

todos los partidos pulíticos y organizaciones sindicales. i¿

Plataforma de convergencia Democrática, liderada por st rSck,

prop~tqna la ruptura de:ocrát ica pactada con las fuerzas refo

nistas; ruptura ,‘ cuanto a discontinuidad con el r&lmen fror

cuista, pero 110 en cuanto derrumbamiento del régimen mgdiante le

movilización de la sociedad. La junta Democrática de Espa~a, di

rigida por el PCE, plantea la ruptura democrática, el enirenlá

miento -frontal con el régimen mediante movilizaciones Que culsl

nen en la huelga general e instauración de un gobierno provísí#

nal. Ambos c-~Anismos convergen en coordinación Democrática, ae.

fracasada la vía rupturísta radical de la Junta Democrático, a

dopta la ruptura pactada, dejando y la libre a la reforma tJsa4r’.

crética.

La política económica, bloqLIeada por las dificultades fl:,#

conlleve la crisis económica rautsdlel . fracasa clamorosamente, III

gobierno, dando prioridad o los robts~&~ políticos, no tonta I~tl
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medidas correctoras necesarias. Adopta medidas de política eco-

nómica e~:pansiva para no agudizar las tensiones sociales, cuando

los paises occidentales están tomando medidas económicas de a—

juste, antio,pansivas, antitnilacionistas y de limitación de

gastos presupuestarios. Este tipo de medidas sólo podía tocarlas

un gobierno con representatividad democrática, dispuesto a aban-

donar el poder en caso de no ser aceptadas por la sociedad.

En consecuencia, se recrudece la inflación y se genera una

destrucción do puestos de trabajo única en los países de la

OCDE, que provocan elevados indices de paro, pérdida de competi—

tividad, fuerte déficit de la balanza de pagos, endeudamiento

e~lerior, déficit pC4blico, pérdida de reservas, caída de las in-

versiones y de las tasas de crecimiento, etc. La economía se de—

tenora alarmantesente.

En este marco do crisis política y crisis económica, se enco-

nan las tensiones sociales, enmedio de la inoperancia y falta de

representatividad de la Orqanizaci¿n Sindical, que es marginada

por los mismos empresarios, que prefieren pactar con los sindi—

catos Ilegales. Estos rechazan la política económica del oobier—

no y le reforma política y sindical y se pronuncian por la rup-

tura. Ante todo, repudian ml pacto social con un oobiarno no de—

socrático. Se retanza el novimiento obrero y la conflictividad

laboral con grandes oleadas huelguísticas, que apuntan hacia ob—

jetivos salariales y sindicales, pero también políticos.
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Los empresar í05 están nreocupados por el futuro pol itico,

coinciden en la necesidad de cambio político para resolver los

problemas sociales, sobre todo el deterioro de las relaciones

laborales; ante todo, están preocupados por saber si se cuapli—

rán las condiciones políticas que permitan el pacto social y la

integración en la CEE.

La Iglesia apuesta por la democracia y emprende la vía de

ruptura con las múltiples ataduras que la ligaban al régimen.

Inspira la campa~¿ por la amnistía y la reconciliación y demanda

un cambio político que reconozca las libertades democráticas.

Aunque el sector mayoritario del ejército desea cambios míni-

mos que adapten las leyes franquistas a la situación monárquica,

existe un poderoso sector que aboga por la neutralidad política

e incluso un sector minoritario, la tiMO • que propugna la ruptura

con el régimen. Al menos, quedaba en entredicho el monolitisflbo

militar. Una posible reacción militar podía encontrar resisterr

cia dentro del mismo ejército.

El sistema intenta evolucionar hacia formas políticas acepta-

bles para los organismos internacionales en los que se quiere

integrar, CEE y OTAN, que le conferirían el espaldarazo clesocrá—

tico. Pero estos organIsmos supranaciOnales consideran insufi-

ciente la reforma. condicionan la integración de EspaFia al esta-

blecimiento pleno de la democracia y a la legalización de todos

los partidos políticos, siguen apoyando a los partidos de la o—

posición, cuya aquiescencia es necesaria para otorgar patente

democrática al gobierno espaFicíl.



r
-E—

Al torpedeamiento de los intentos evolucionistas del régimen

por parte de las organizaciones politícas y sindicales de la o—

posición, mediante movilizaciones sociales, el gobierno responde

con una feroz represión, con la persecución de los más eleimenta—

les derechos democráticos, sobre todo los de expresión, reunión,

manifestación y asociación, opugnados mediante intervenciones de

las fuerzas de orden póblico, que hacen uso de sus armas de

fuego en numerosas ocasiones con la consiguiente estela de muer—

tus de militantes de la oposición política y sindical, millares

de detenciones, jurisdicciones especiales, legislación excepcio-

nal, estados de excepción y ejecuciones. Con estas actuaciones,

apertura y reforme perdían toda credibilidad democrática.

Variadas fuerzas políticas y sociales, en distinto grado de

intensidad, se opusieron al sistema político y contribuyeron a

acelerar la crisis del franquismo, haciendo fracasar finalmente

su evolución seudodemocrát ica (II> • Obreros y estudiantes cons-

tituyeron los dos movimientos sociales de oposición más impor-

tantes ([21 . Este trabajo pretende documentar la contribución

del movimiento estudiantil.

Maravalí ha puesto de relieve les conexiones entre ambos mo-

vimientos, más frecuentes bajo regímenes dictatoriales que bajo

regímenes democráticos: en 1956 tienen lunar las primeras huel-

gas obreras importantes y las priseras manifestaciones del movi-

miento estudiantil! en i9E.2 se crean la FIJUE y los primeros co-

mités obreros ilegales coma alternativa a los sindicatos oficia—
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iee# en ¡965 se estructuran las CCOO y nace el SDEU; en 194’?,

con motivo de [a intensificación de la represión se colapsa el

SDEU, CCOO entra en crisis y me vuelve a una lucha más clandes-

tina ([3>; el estado de excepción del ES de enero de 1*9, como

sostiene 3. Domínguez va dirigido sobre todo contra Comisiones

Obreras y el Movimiento Estudiantil” <14>1 ambos movimientos,

como demostramos en este trabajo, surgen con nuevas fuerzas a

partir de 1973 <¡5)

Las relaciones y, en muchos casos, dependencia de ambos 50v:—

mientos respecto a los partidos políticos, explica el vínculo

entre movimiento obrero y movimiento estudiantil <16). cuyas

bases políticas les vienen impuestas a menudo desde fuera <17).

A la influencia del PCE y del PLP en los a~o 50 y 60, suceden,

en los a~os 70, el PCE y una serie de partidos situados a su iz-

quierda, entre los ~iue destacan el PCE (i>—PTE, el PCE (n.U el

MCE, la LCR y la ORT y, tras su formación la IDE que, para des—

encadenar el gigantesco movimiento popular que era necesario

para que triunfase la ruptura, mueve las dos palancas más impor-

tantes Con las que cuenta, el movimiento obrero Y el movisiento

estudiantil <iB>

El movimiento estudiantil en la crisis del franouise,o es un

auténtico movimiento social: acción dirigida por grup~s sociales

particulares contra una dominación social y política para conse-

guir el control del cambio social, según la definición de Tau—

raine <19>. El movimiento estudiantil debe ser comprendido no

sólo a partir de la problemática propiamente universitaria, sino
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partiendo de las contradicCiOneS sociales y políticas <20>

Tierno Galván considera que los motivos de protesta, más que mc—

adémicos, son sociales CEil; A. Nieto, que “ el problema estudi-

antil no puede planteares e::clttSiVaIflEntC en el ámbito universi-

tario, sino que <...) ha de trasladarme al ámbito social,

estando implicado todo el sistema social” <22). F.3. de Vicente

subraye que, en la estrategia del movimiento estudiantil, es

imposible cambiar la Universidad sin cambiar la sociedad; los

problemas académicos sirven (le aglutinante, pero la lucha ea más

amplia y más profunda que el propio frente académico, se

proyecta hacia el uturo (23> • Los objetivos del movimiento

estudiantil son, sobre todo, politicos y económico—sociales.

El movimiento estudiantil es un movimiento revolucionario.

porque las orqanizacidnas Estudiantiles están conectadas a par-

tidos políticos o se basan en ideologías que aspiran a la trans—

formación de las estructuras económico-sociSlCs y politicas.

Constituida la )1~E, ésta y tos partidos políticos en ella inte-

grados plantear: una ualida democrática, sin cuestionar por el

momento el sistema sociosconómico. Las oroanlzaciones más radi

calos continúan propugnando la instauración inmediata del oro—

yecto socialista. El movimiento estudiantil choca con un sistema

político coco el espa~cl inadaptado al sistema de producción y

de relaciones sociales! en las postrimerías del franquismo es

evidente g~~e se necesita un modelo institucional muy distinto.

Se enfrenta a un sistema político y social en el oue coinciden

como clases don,inantey las tradicionales decimonónicas, la anti-

gua burguesía y la nueva tecnocracia. Lucha contra estas formas

de dominación política y social <24)



II

Está muy politizado. Ataca directamente al régimen en el mo-

mento en el que éste toma determinadas medidas, Las e»pectativas

políticas apuntan hacia un régtmen desgastado al que se le está

dando la batalla decisiva. Cuando el régimen entra en evidente

crisis, la base de apoyo se amplía, las movilizaciones son más

frecuentes y mayoritarias. ( En casos como el actual, en los que

el poder político está SAS diversificado se ataca más el orden

social y una determinada política económica y social) • E. Pala—

zuelos se~ala que la dictadura favorecía el sentimiento deo~ocrá

lico y ocultaba la naturaleza económica y social, el dominio de

la burguesía monopolista como origen del problema; esta burgue-

sía se fabricó la salida ~EnocráttcO—burguC5a (25>.

El movimiento estudiantil espa~ol apenas tiene connotaciones

de revolución cultural, de repulsa de la sociedad de consumo,

corno en Francia o en EEUU, porque en Espa~4a la sociedad aún está

sometida a la ley del beneficio más que a la manipulación de sus

modos de consumo y relaciones sociales <26>. Quizá por ello y

por la dependencia respecto a los partidos políticos, no generó

creación intelectual propia, ni ideólogos. Sus referencias ideo-

lógicas y doctrinales son las clásicas, sin apenas renovación.

El movimiento estudiantil bajo ‘al franouisfliO tenía una larga

trayectoria. Maravalí distinoue tres etapas hasta 1969 1~. Co—

mien~o5 <í9~5 — 60>, El arranque viene propiciado por los inten-

tos de lIberalización política e intentos de reorganizar tos

partidos ele izquierda en la Universidad. Con motivo del funeral
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de Ortega y Gasset y del prohibido Congreso Nacional de Escrito-

res Jóvenes• los estudiantes e::iQCn La democratización política

y de la Universidad. La Universidad fue cerrada y Ruiz Jiménez

destituido del Ministerio de Educación, después de enfrentamien-

lot, con falangistas, en los que resttltó herido un estudiante fa-

langista. En 1358 se organizan elecciones al SEU y la Universi-

dad se politi2a destacando la actividad del PCE, Ami y FLP. 25.

Consolidación (1960 — 5) . El movimiento gira en torno a dos te—

sas: control de la enseitanza por el Opus y desempleo de los li-

cenciados. PCE, FLP y PSOE crean la FUDE como sindIcato libre y

domocrAtico, alternativa al EEU, que obtiene inportante apoyo

electoral en 1962. Se generan tres niveles de acción: legal

¿Cámaras de Facultad>, sindical clandestino <PUDE> y clandestino

de partidos políticos. A continuación se plantea el derrocan.ien—

Lo del SELJ, conseguido en [‘365 después de importantes n,oviliza—

clones, en cuyo transcurso fueron expulsados los profesores A—

ranguren, Sarcia—Calvo y Tierno y por cinco aflos los profesores

Montero y Aguilar Navarro. S5.Madurez <[$65 — 9>. Se crea el

SDEU ya que la FUDE había adquirido una imagen excesivamente de

izquierdas. Se emprenden reivindicaciones políticas con una par-

ticipación generalizada de los estudiantes. Se siguen utilizando

los tres niveles: cámaras, SDEU, para el que se organizan elec-

ciones, y partidos políticos. El SflEIJ plantea reivimdlcaciones

sindicales y políticas y disminuye la clandestinidad. Durante

esta etapa hay una confrontacIón permanente con el régimen,

coordinación con la totalidad de la Universidad y lazos más

fuertes con el moVimiento obrero. Termina con una fuerte repre—

lón, ocupación de las Facultades por la policia, detenciones e
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incluso muerte de dos estudiantes < Najad Guijarro en 1967 y

Enrique Ruano en [970). Cono consecuencia, SDEU y FLF desapare-

cen. El movimiento estudiantil se clandestiniza Ce?>

Salvador Giner distingue entre la Universidad fascista <193$—

54>, la universidad reaccionaria (1955—6> y la Universidad del

reformismo antidemocrático (1965 — 71> y a cada una de estas e—

taoas, el movimiento estudiantil responde con estrategias dis-

tintas (RS)

Antoliano PeRa seRala tres etapas. 1~, de 1950 a 1956, en la

que aparecen las primeras contradicciones en el SEU, el grofeso—

rado adopta las primeras posturas liberales y aparecen las pri-

meras manifestaciones estudiantiles importantes; 2~, de los su-

cesos de 1956 a las manIfestaciones de mayo de 1962, en la que

se constata un renacimiento cultural e intelectual en la Univer-

sidad y empiezan las luchas contra el SEU; 3~, a partir de 1962

se intensifica el movimiento sindical con la creación de la FLIOE

<29)

E. Fernández E’uey presta atención a los cambios en la auto—

consciencia estudiantil. Anota tres versiones de la naturaleza

del movimiento estudiantil, i~ < aRos ‘40 > consideración de los

estudiantes cono verdadera clase social ‘ cuya misión es tras,ni—

lAr y reproducir la tradición liberal, democrática y progresiva

de la universidad espaNola” 2~ (aRos 50 y hasta mediados de los

60> : consideración de los estudiantes como qruoo burgués suscep
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tibie de aceptar, a lo sumo, reivindicaciones democráticas y

Sólo la vanguardia “ representaría una cu~a socialistas’ de apoyo

a la clase obrera~ Sa <segunda mitad de los aFios 60) : movimiento

estudiantil como capa anticaptíalísta, con objetivos idénticos a

los del movimiento obrero <SO>.

fl. Linares considera que el estudiante espa~ol, hasta media—

das de los GO, por su procedencia y formación se plantea casi

exciusivanente la problemática de las libertades formales (Si>.

La radicalización del movimiento estudiantil y la propugna—

cian de una alternativa socialista, observada ya antes de la

caída del SDEU. culmina durante la etaoa de clandestinidad oue

va de 19G9 a 1973. El PCE, que ya había sufrido escisiones por

su izquierda <PCE Cm—l>, PCE <ifl, había controlado el SDEU, se-

guido a distancia por el FLP. El PCE consideraba que la PUDE ya

había cumplido su papel; sin embargo, el FLP creía que FUDE

podía convertirse en una organización revolucionaria y se trans

for¡nó en un instrumento de trotskistas y otros grupos radicales

para atacar la política reformista del PCE y del SDEU <32>. Es-

tos mismos grupos izquierdistas gana influencia en el SDELJ; sur—

cien nuchos grupásculos, facciones y escisiones que radicalizaron

el movimiento ostudiantil (SS>.

Estos grupos criticaban cualquier tipo de sindicato estudian-

iii, y erx concreto al StEIj, porque acostuebraba al universitario

a gana actitud puramente pasiva, limitada a la elección de repre—

sentantes, con la consiguiente delegación de poderes y desvincu—
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lación de los dirigentes; las formas representativas camuflaban

el carácter de la sociedad capitalista por su táctica pactista y

“parlamentaria”. Proponían el enfrentamiento constante con los

mecanismos de poder, contra el autoritarismo y contra la repre—

sión, mediante la participación directa de todos los estudiantes

en asambleas y comités, sin ningún tipo de estructura superior

que los manipulase; era un planteamiento antiorganizativo. que

impedía una coordinación estable (3q)

Los niveles de coordinación de los universitarios disminuyen

notablemente. Los grupos políticos rivalizan por imponer su he—

gemonía, conduciendo el movimiento a una situación de relativa

inoperanc ia. Los ‘kn icos organi sinos de coordinación son las coor-

dinadoras de comités de curso y la Reunión General de Universi-

dades (RGti> , a la que asisten representantes de estas coordina-

doras. Los Comités nacen en 1970 y la RGU en 1971. En ambos or-

ganismos predosina la desunión y los enfrentamientos ideológicos

<35>. La Universidad responde a cuanto ocurre en el mundo polí-

tico, en una actitud predominantamente defensiva; generalmente

sólo se moviliza una minoría <36). Las grandes movilizaciones

sólo tienen lugar en ocasiones concretas, generalmente de carác-

ter antirrepresivo, sin continuidad, sin soluciones prácticas

para los problemas, sin alternativas de transformación para la

Universidad, sin opción orgaijizativa y con un deterioro de las

formas de lucha, con predominio de la huelga indefinida (37>
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En estos ,a~os destacan la huelga en la Universidad politécni-

ca de Madrid contra los estatutos elaborados antidemflcráticamefl

te, durante el primer trimestre del curso i970—14 la lucha con-

tra los planes de estudios en la Facultad de Medicina de Madrid

durante el curso i97i—~~ la movilización de la Escuela de Argui-

tect,.ra de Barcelona contra los proyectos de nuevos planes de

estudios, durante tos cursos 1971—2 y 1972—3; el boicot a lO~

e:cánsnes en la Facultad de Económicas de Madrid, en protesta por

veintisiete expedientes incoados en mayo durante el mes de junio

de [972 (33) En cuanto a las huelgas generales convocadas por

la BOU, sólo consigue relativo é>ito la del 14 de febrero de

1$R contra la LOE. A partir de entoaces, las jornadas de lucha

son un fracaso y en el mejor de los casos, Sólo logran éxitos

parciales <39)

El radicalismo afecta a las vanguardias, pero también a un

buen ni,mero de estudiantes que rechazan innedlataffieflte todo lo

que venga del gobierno y que tendré influencia posterior en el

fechazo de las elecciones (‘lO>. El movimientO estudiantil es

profundamente anticanitalista, antiburguás y antiimperialista:

es considerado cacao vanguardia del proletariado con eí gue Se

siente identificado <‘lii.

Después de este refluSo, la lucha estudiantil se r&tanza de

nuevo a partir del curso 1973—74 <42>. Entre las causas, desta

can, a> La apertura iniciada por el gobierno Arlas, que Martínez

Esteruelas intenta aplicar a la Universidad y, posteriormente.

la política reformista del primer gobierno de la Monarquía, en
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armonía con la cual Robles Piguer dise~a la política universita-

ría; en ciertos períodos se concede mayor libertad de expresión,

de asamblemo y de actos culturales, aunque seguidos de otros de

intensa represión, debido al activismo de los estudiantes contra

aquellas políticas. b> Tímidos intentos de aplicar los postula-

dos más liberalizadoras de la LGE, que otorgaba a los centros

capacidad para darse sus estatutos, organizar las ense~anzas,

elegir los órganos de gobierno, reclutar el profesorado , etc.

Aunque en la realidad hubo un recorte de estos planteamientos

mediante decretos que desvirtuaban la ley, los estudiantes par—

ticipan en los órsanos de gobierno, elaboración de los planes de

estudios y de los estatutos, etc. cl Aprobación de la Ley de se-

lectividad, que constituía la primera concreción práctica de la

LGE, en un sentido restrictivo para el acceso de las clases po-

pulares a la ense~anza superior; la identificación de la apertu-

ra y de la LGE con la selectividad contribuyó al relanzamiento

del movimiento estudiantil. d> Decreto provisional sobre parti-

cipación estudiantil, que generó una amplia movilización durante

los períodos electorales, aunque los niveles de participación

fueron bajos, los delegados elaboraron programas ampliamente a—

sunidos, coordinaron el movimiento entre Facultades y entre Uni-

versidades y movilizaron a miles de estudiantes en defensa de un

programa común; al mismo tiempo, se crearon niveles de represen-

tación paralelos, al margen de las normas oficiales, e) La es—

trategia de ruptura domocrática dise~ada por la JDE, que intenta

dar la batalla al régimen movilizando a toda la sociedad; la ti—

niversidad entra de lleno en esta lucha, 4> Resurgir del movi-

miento obrero en perfecta conexión táctica y de objetivos con
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presiva como respuesta a toda oposición, que quita toda credibi-

lidad a la reforma y termina sepurtándola. Los estudiantes se

rebelen y paralizan l~a Universidad con motivo de intervenciones

de la policía, detención de estudiantes, proceso 1001, ejecucio-

nes, cierre de la Universidad de Valladolid, Sucesos de Vitoria,

etc.

La elección del periodo 1975 — 1976 responde pues, a una

doble hipótesis: existencia de una profunda crisis del franquis-

mo y resurgir del movimiento estudiantil, que se agotará en

cuanto a sus iornitilaciones clásicas de lucha antifranquista en

los comienzos de la transición política hacia la democracia. A

partir de 1976 hay un ‘desplazamiento hacia la plaza pública de

ciertas actividades políticas que eran inherentes a la Universi-

dad iranquista” <43> y el movimiento estudiantil se eclipsan

nuevamente («‘4>

La importancia del entorno familiar en la formación de una

ideología disidente y en el reclutamiento de los militantes en

la primera etapa del soviniento estudiantil de oposición al

franquismo ha sido puesta de manifiesto por Maravalí; estos es-

tudiantes tienen padres liberales y progresistas, en menor medi-

da de izquierdas, de posición social alta o medio—alta. En las

etapas posteriores la militancia es sociológicasente más repre—

sentativa, más similar a la distribución poblacional estudiantil

y disminuye la proporción de estudiantes de procedencia social
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alta y medio—alta. Al mismo tiempo, cambian los canales de acc.&

so, ya no están supeditados a las experiencias familiares y ‘ye

conocimiento personal en los colegios! las mismas organizaciones

establecen contacto y captan a los militantes. El reclutamienut

deja de ser selectivo; se captan estudiantes predispuestos,

menos o apenas politizados, sin formación teórica, procedentes

de la masa estudiantil con nivel mínimo de compromiso inicial

<‘45)

En la etapa que se inicia en 1973 se intensifica esta tenor’

cia, sobre todo en los grupos más radicales. Con el crecimís4rítt,

espectacular del número de universitarios que conduce a la aasí~

ficación, se operan transformaciones cualitativas en la composí

ción social de la Universidad. El acceso a la ense~an2a superIa~

deja de ser el privilegio de unos pocos y predominan las canas

medias burguesas y los hijos de trabajadores cualificados, aun

que aún con escaso componente de origen obrero; estos estudt,It

tes son más receptivos a las ideologías radicales <‘46>.

Las minorías organizadas o más comprometidas soportan el

mayor peso de la lucha estudiantil, en un esfuerzo que les oct,na

la práctica totalidad del tiempo y les convierte en “proieslOóa~

les” de la actividad política en la Universidad. No obstarlie.

Torregrosa ha demostrado la existencia de un elevado nivel de

información política y de interés político entre los estudláfllee

universitarios, un bajo nivel de identificación con el sLslflfl

político franquista, el predominio de orientaciones democrátiCaS

y orientaciones de tipo socialista en amplios sectores. ConClt.v#

2
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en que una abrumadora mayoría de los universitarios

cambios importantes en la organización política <47>

demandaba

El nómero de estudiantes con un mayor nivel de compromiso lo

podemos deducir de los estudiantes que acuden a las manifesta-

ciones, con los puntos de concentración tomados por la policía.

y, por tanto, con grave riesgo de ser detenidos y expedientados.

En las manifestaciones inés nLqawerosas, el número de estudiantes

oscilé entre 2.000 y 5.000 ( entre 61.678 alumnos matriculados

en el curso i978-’4 y 78.755 en 1975—6 en la Universidad Conolu

tense>. La asistencia a asambleas y actos culturales implicaba

un menor grade de compromiso en las asambleas y actos más masi-

vos celebrados en las Facultades más activas ml número de asis-

tentes oscilaba entre 1.000 y 2.000, alcanzándose en alguna oca-

sión el número de BOCO asistentes 1 en Filosofía y Letras había

í2.’IS’4 alumnos matriculados en el curso 1973—74, 10.565 en Dere—

cho, «.849 en Políticas y Sociologíafl Los desalojos, huelgas,

etc implicaban escaso riesgo y eran seguidos por la práctica to-

talidad de los estudiantes, confirmando las conclusiones de Tor—

regresa, respecto al predominio de una abrumadora mayoría de 0

posición al régimen (48)

Los materiales utilizados para la elaboración de este estudio

son variados, con neto predominio de los siguientes tipos de

fuentes: informes de los servicios de Información de la Secreta-

ría General del Movimiento y de la Jefatura Superior de Policía,

documentos clandestinos de las organizaciones estudiantIles y de

las organizaciones políticas y prensa legal.



-21- j
[9. La información a la Gecretaria General del Movimiento es

de dos tlpost a> informes diarios en los que se específica, o.-t~u

Facultades, el número de carteles, panfletos y pintadas, iÉtul«,.

contenido y organizaciones firmantesl asambleas y todo tipo ~te

actos, temas tratados, número de asistentes, convocantes y c*’

ferenciantes; desalojos, huelgas, manifestaciones, encierro,.

sentadas, boicot de exámenes, jornadas de lucha y cualquier otra

actividad estudiantil, motivos de estas acciones, convocar~1úa.

estudiantes que las siguen y desarrollo desde su convocalmí la

hasta su finalización; elecciones, estrategias de representacv~-

legales e ilegales y actividades de los representantes; motíw~,s

de orden académico, represivo, solidario o político que pro~ot~añ

las acciones estudiantiles; actitud de las autoridades, noramíl

va académica y reacciones que originan, conexiones con el so~-*

ciento obrero y otros novimientos sociales; intervenciones .Jt, tm

policía y sus consecuencias; estLtdiantes detenidos y circunstan

cias de las detenciones; actividades de los PNN, Esta docvaunI~

ción la consignamos bajo las siglas 18611 y la fecha del ínlor*s,

que suele coincidir con el día en el que ocurren los hechos. It’

Boletines de situación semanales que recapitulan la [nf oreaeN~v.

diaria. Van numerados. Los identificamos bajo las siglas D.It.

número de orden y fecha, que coincide con los miércoles do c~ttA

semana.

La infornsción diaria apenas tiene lagunas hasta l~76; cua

máximo faltan entre cinco y diez días discontinuos en alQt,.fl*

trimestres, a partir de ese aso, debido a que la InformactA”

2
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aparece extensa y libremente en la prensa, sólo se informa dia

riamente de los acontecimientos más importantes. Los boletine,

semanales mantienen la continuidad, sin lagunas, durante todo e

período estudiado.

E~. La información a la Jefatura Superior de Policía <IJSP)

diaria, abarca los sismos contenidos que la de la Secretaria Ge

neral del Movimiento, con especial atención a la propaganda

sobre todo a los carteles, asambleas, huelgas y manifestaciones

Sólo es completa entre el ES de octubre de 1974 y el 14 de marz:

de 1975. El manejo de estas dos fuentes de distinta procedencia

además de su valor complementario, sirve para acreditar la cas

absoluta coincidencia de los datos, de lo que se puede deduc U

que los datos que útillzanon son de absoluta fiabilidad.

32. Documentos clandestinos de variada naturaleza:

a> Prensa do organitaciones políticas y estudiantiles: al,> ¿r

qanos de información de partidos políticos: “Mundo Obrero

(PCE), “Mundo Obrero Rojo” y ‘El Correo del Pueblo” <POE <1>

PTE> “El Socialista” CPSOE>, “En Lucha” <ORT> , “Servir al Pue

blm” (MCE>, ‘Combate” (lCR—ETA VI), “Estrella Roja” (OCE (BR>)

“Bandera Roja” (OMLE); a.2.l revistas teóricas: “ Nuestra Bande

ra’ PCE>. “Nacía el Socialismo” <PTE> a,3,> publicaciones d

tas organizaciones universitarias: “Cuadernos de la Nueva [ini

versidad” <JGR> , “Vanguardia” (PCE>, “Tribuna estudiantil” <OC

<BR>), “Biela” (ETS de Ingenieros Industriales de Madrid>; a.’>.

órganos de información de ámbito tocal:’Madrid, lucha poputa

lvanzada de Madrid” (LO); a.5.> publicaciones de orga
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nizaciones obreras: “UGT” ( boletín de la UGT> , “ Unidad Obrera”

1 boletín de las CCOO de Madrid> , “Emancipación” y “Sindicalis-

mo”. (coordinadoúa de OSO>, “Frente Libertario” (FAI—CTN) . b> Co-

municados, panfletos y octavillas de las organizaciones políti-

cas universitarias; destacan unos 323 panfletos procedentes del

archivo particular del autor y ds los informes arriba menciona-

dos. c> Comunicados de los representantes estudiantiles, RGU.

coordinadora del PNN, etc. d> Comunicados y declaraciones de

partidos políticos y organismos unitarios, e> Escritos de los

representantes estudiantiles elevados al ministerio o a otras

instancias académicas. f> Comunicados de instituciones o movi-

mientos legales, tolerados o ilegales: Colegio de Doctores y Li-

cenciados, Canisión Nacional de Justicia y Paz, Comisión de fle—

reclios Humanos, Club de Amigos de la UNESCO, Movimiento de Libe--

ración de la Mujer, Asociaciones de Vecinos.

Muchos de estos materiales no están firmados o falta la fe--

cha, el mes o el ano. Estos datos casi Siempre se pueden deducir

por el contenido o acontecimientos que tratan.

‘49. Prensa legal. Con la llegada de Pío Cabanillas al Minis-

terio de Información y Turismo, la prensa sozó de amplia liber-

tad, que se amplió extraordinarianente después d. la muerte de

Franco, para informar de las actividades de la oposición polítí—

ca, sindical y estudiantil. Pío Cabanillas elisinó la censura

general exceptuando loe ataques directos al Jefe del Estado y

el Gobierno. La cenr,ura se dejó a la prudencia de los medios y a

2
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la iniciativa de la jurisdicción ordinaria (4$> . Como sostiene

A. Alférez, la prensa en Espa~la empezó a ser, tímidamente, un

poder. En el último período del franquismo y “sobre todo, en los

momentOs claves de la transición, la Prensa asumió un poder in-

discutible en Espaiia” (50>. Fue motor del cambio político, acti-

tud que se puede encontrar incluso en las publicaciones conser-

vadoras (Sí>.

En lo concerniente al movimiento estudiantil, hemos manejado

en especial el diario “Ya”, que en su sección de Educación in-

formaba con profusión sobre la política educativa del gobierno y

sobre cuanto de importancia ocurría en la universidad, incluidas

las actividades de los estudiantes. La línea del periódico es la

apertura Informativa “con la noble tarea de salvar la conviven-

cia” <52)

“ABC” inforea con precisión sobre la fusr~~as políticas del

régimen, sus planteamientos y evoluciónj acción de gobierno y

otra legislativa, especialmente en lo referente al asoclacionis—

ao. Había apostado por la apertura y el progreso, pero a partir

de 1975 y sobre todo tras lo calda del gobierno reformista de

Arias—Fraga, se hizo cada vez más franquistal defiende el cambio

controlado y la democracia vigilada.

- Para seguir la trayectoria, propuestas y alternativas de la

oposición política, del movimiento obrero y de los sectores 50

ciales eue apuestan sor la democracia, así cono la evolución de

la economía espa~ola, es imprescindible consultar la revista
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“Cambio i6”, que se convirtió en el principal atedio informativo

durante estos aRos. Como su título refleja defiende el cambio

democrático con un estilo directo y concreto.

Como intérpretes del pensamiento oficial y dependientes del

movimiento destacan los diarios “Arriba”, “El Alcázar” y “Pue-

blo”. “Arriba’ representa el pensamiento franquista— falangis-

ta, defiende al régimen contra cualquier tipo de ataques y sir-

vió de órgano de expresión a Girón y otros representantes del

“bunker”. “El Alcázar” trata preferentemente temas sindicales y

posteriormente se erigirá en portavoz del golpismo y de los sec-

tores ultras. “Pueblo”, en un difícil equilibrio, critica a las

personas, dejando intacto al régimen <55~

La “Historia del Franquismo” <i9S5~ y la “Historia da la

Transición” (1964> son publicaciones en fascículos incluidos en

el semanal de “Diario 16”, en los que se presta atención a los

hechos políticos más importantes desde 1989 a 1975, la primera y

desde el asesinato de Carrero hasta la llegada del PSOE al po--

En esta misma linease encuentran: el vespertino “!nformaclo-

nes”, “periódico serio, con el mayor rigor informativo, de corte

europeo y occidental” (53>, con amplia información política, so-

cial y económica, independierlte, crítico y defensor de las li-

bertades democráticas; la revista “Cuadernos para el Diálogo”

leída por universitarios y sectores intelectuales, abierta a

todas las corrientes democráticas; y “Triunfo”, difusora de los

valores democráticos y conectada con la izquierda <54>.

2
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der, la segunda. Quizá lo más interesante sean las colaboracio-

nec de protagonistas y testigos de los hechos y las de autores

de publicaciones sobre los acontecimientos de los que trata el

fascículo.

“Iniormación Comercial Espaflola” dedica los números 617 y 618

<enero — febrero de 1985> al estudio de la economía espaflola de

1974 a 1984, a cargo de prestigiosos economistas: política eco-

nómica, presupuestaria, monetaria, fiscal, agraria, Industrial Y

comercial; tratamiento de la crisis económica; sistema financie--

rol evolución general de la economía, de los precios, de los sa-

larios y del paro.

SG. Las fuentes secundarias de las que hemos extraído la

mayor parte de los datos estadísticos relativos al alumnado,

proiesorado, legislación educativa, etc., han sido: “ Anuario

Estadístico de EspaRa”, “Informe FOESEA” , “Estadística de la En—

seRanza en Espaaa” CINE> , “ Datos y cifras de la EnseRanza en

Espa5a” (MEO>, “La Educación Universitaria” <MEO> y “Desarrollo

de la Educación en EspaRa”.

62. Bibliografia. Estado de la cuestión.

a> la obras generales sobre el régimen de Franco dedican des-

igual atención al último periodo. R. Tamames, ‘La República. La

era de Franco”, <edición dc 1977>, se Imita prácticamente a una
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cronología. S.G. Payne, “El régimen de Franco” <i987> , le dedisa

mayor atención. Realiza un estudio objetivo y penetrantes sotre

la actitud de Franco ante la sucesión y su decadencia bioló9lCa.

significado y composición de los gobiernos Carrero y Aria,. hm~

tentos de relanzamiento y estancamiento Institucional,

de las distintas fuerzas sociales y políticas. R. Carr y

Fusí, “Espa~a, de la dictadura a la democracia” (1979>,

los cambios políticos, económicos, sociales y culturales q~s

conducen al régimen de Franco desde sus origenes dictato.’¡,tma

hasta las elecciones democráticas de 1977, analizando la cr¡e~

de los últimos gobiernos, la seudo—reforma de Arlas y la reIut>e*

de Suárez. En la obra colectiva coordinada por P. Preston, “~ie

pafla en crisis” <1918>, se presta atención a la crisis políl¡~á

del régimen, el papel de las fuerzas sociales (FAS, Igínía

campesinado, clase obrera, estudiantes universitarios> • panal «ea

la Falange y resistencia al régimen por parte de la onc>,,:cIll~’

política y de los nacionalismos. A. de Miguel, “Socioloq~a «,m«

Franquismo’ (¡975>, hace un profundo estudio de las etaoas der

franquismo según los equipos ministeriales, de los rasgos de l~ia

ministros de Franco y de las familias del régimen. 3.11. ñm’~#ff««.

“La política exterior de Franco” (1978> analiza la política a-

tenor. E. Bakanoff, “la transformación económica de Esnama

Portugal” (¡$80>, A. Vi~as, “Política comercial exterior de í~s

pa~a” <1979> y R. Tamames, “Introducción a la economía enua~w

la”, con un enfoque estructural ista, la evolución y el desar~

lío económico. Entre los trabajos sobre la oposición ml (rae

guismo, que abarcan los últimos a~os, resei~amos el de fi.

gui y P. Veaa, “Crónica del antifranquismo” <1985>, relato m«x~
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memorizado, muy bien informado, de las etapas, programas y es-

trategias de los partidos y organizaciones antifranquistas y la

represión que tuvieron que padecer. Son varias las obras de 9.

IIVilar, “Historia del antifranquismo” <1975>, “La oposición a la

dictadura” (1976>, “Franquismo y antifranquismo” <1986>, en las

que trata los movimientos de oposición contra el franquismo. El

libro de -4. Reine, “La oposición política al franquismo” (1983>.

estudio la oposición cuando aún conservaba esperanzas, hasta

IS~S, de, por factores sobre todo externos, derrocar al fran-

quismo, sus contactos con los aliados, errores estratégicos, in—

tontos frustrados de conformar organismos unitarios, etc, 3. Tu—

selí, “La oposición democrática al franquismo, lfl9—i%2”

<19773, destaca la oposición monárquica, democratacristiana y de

los organisnos unitarios. Las historias monográficas sobre orga-

nizaciones políticas concretas son numerosas y exceden los pro-

pósitos de este estado de la cuestión.

Los libros de menorías, cuyos autoros fueron testigos y pro

tagonistas de los hechos que narras, nos ofrecen una información

de primera mano sobre la personalidad de Franco, de sus minis-

tros y da personajes influyentes en todos los ámbitos. L. López

Rodó, “ La larga marcha de la Monarquta <1978>, describe su

apoyo incondicional, y el de Carrero, a la candidatura de D.

Juan Carlos a la sucesión de Franco, las intrigas y presiones de

otros grupos y la actuación de O. 3uan Carlos hasta su ascenso a

4 la jefatura del Estado, F. Franco Salgado—Araujo, “Mi vida junto

a Franco”<19773 y “Mis conversaciones privadas con Franco”

(1977>, ofrece detalles sobre la vida, pensamiento, aficiones y



— 29 —

costumbres de Franco; actuación política y habilidad para mane-

jar situaciones y personasl vierte duras criticas sobre el en-

torno familiar y las aficiones cinegéticas, que servían para ob-

tener grandes favores y negocios. V.GFl, médico de cabecera de

Franco, Cuarenta aflos junto a Franco” <1981> , describe aspec-

tos de la vida familiar y de la salud de Franco y las lucE,as pa-

laciegas durante los últimos a~os.

bí Una serie de obras estudian aspectos y períodos concretos

de los últimos gobiernos del franquismo. jI. E~ardavío, ex jefe de

los servicios informativos de la presidencia del gobierno con

Carrero, con fuentes de información privilegiadas, buen conoce-

dor de la intrigas políticas, narra con estilo periodístico, “La

crisis” <1974> y “los silencios del Rey” (1979> , los avatares de

la vida política desde el asesinato de Carrero y especial’tente

la trayectoria y actuación de D. Juan Carlos, por el que no

disimula su simpatía. 3. Oneto, “Arias entre dos crisis” <1975>,

recorre la trayectoria del primer gobierno Arias, basándose en

el material de sus artículos publicados en “Cambio 16”. 3. Me-

liá, “El largo camino de la aoertura” <¡$75>, pone de relieve

los obstáculos que presentaban los inmovilistas para torpedear

la apertura y los esfuerzos de los grupos reformistas para sa-

carla adelante. L. Falcón, “Viernes y trece en la calle del Cor-

reo” <1981>, responsabiliza a 6. Forest de haber implicado aun

grupo de comunistas, ignorante de lo que se preparaba, en tan

sangriento e irresponsable atentado de ETA. V, Pozuelo, médico

personal de Franco durante sus últimos días, describe en “Los

últImos 476 días de Franco” <1980>, la evolución del estado de
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salud de Franco, cómo afrontó durante el último a¡~o y medio los

problemas de gobierno desde un punto de vista médico y su capa-

cidad pera tomar decisiones.

a Se han publicado una serie de obras teóricas sobre la

transición. 8. O’Donnell, P.C. Schmitter y L. Whitehead, “Tran—

sitions fron Authoritarian Rule” (1986>, presentan un estudio

oeneral sobre al proceso de transición desde regímenes autorita-

rios en Europa meridional y América Latina, resaltando más las

diferencias que los puntos comunes y las influencias mutuasl el

libro sostiene que desde la década del setenta los regímenes au-

toritarios son los débiles y la democracia cobra prestigio y

fortaleza, a la par que las salidas revolucionarias pierden cré—

dito. Los artículos recopilados por LP. Tezanos, R. Cotarelo y

A. de Blas en “ La transición democrática espa~ola” <1989>

plantean que la transición tuvo como base los cambios sociales

de los a~os sesenta y so debió a la presión de las fuerzas de

oposición sobre los reformistas del régimen, en un proceso de

negociación, .1.M. ilaravalí, ‘La política de la transicIón, 1975—

1920” (1982) , interpreta la transición como un proceso de refor-

ma y negociación desde arriba, combinado con una dinámica de

presión desde oba jo, debido a que la sociedad espaRola se csrac—

(erizaba por sus deseos de reforma. R. Morodo, “La transición

política” <196ta, estudia los últimos aPios del franquismo, la

naturaleza del régimen, los trabajos de la oposición, la forma-

ción de la JOE y su evolución desde la estrategia de ruptura de—

.nocrática a la de ruptura pactada, arrastrada por la PCD y el

proceso de transición política. 3.11. Bernáldez, “¿Ruptura o re—
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forma?” <1984>, plantea lo que hubo de ruptura y de reforma en

la transición, a partir de una serie de personajes políticos. 3.

de Esteban en un libro teórico que incidió en la práctica polí-

tica aperturista. “Desarrollo político y constitución espaPiola”,

sostuvo, ya en 1973, la posibilidad y necesidad de un cambio de-

mocrático pacífico, mediante la evolución del sistema político.

d> Las publicaciones de políticos que intervinieron directa-

mente en el proceso de la transición revelan su Punto de vista

sobre los acontecimientos políticos y clarifican aspectos que de

otra forma dificilmente serían conocidos. A. Orosio, “Trayecto-

ria política de un ministro de la Corona” (1980>, describe su

paso por los dos primeros gobiernos de la Monarquía hasta las

elecciones de 1977. En la segunda parte del libro analiza los

acontecimientos políticos durante el primer gobierno de la Mo-

narqula, cómo su jesta el ascenso de Suárez y las actitudes y

proyectos del Rey, del presidente Arias, de los ministros, de

los inmovilistas, de tas instituciones y, sobre todo, del peque—

~o núcleo de ministros (Osorio, Suárez, Calvo Sotelo y algún

otro) que protagonizarían la reforma. Subraya oue en este peno—

do el impulso democratizador procede. da forma determinante, del

Rey. R. Martín Villa, “Al servicio del Estado” (19842, trata en

la primero parte del libro, dedicada al primer gobierno de la

Monarquía, la problemática social y más especificamente la sin-

dical; la conflictividad laboral; los proyectos de reforma de la

OS y los obstáculos que encontró; la actitud y planteamientos de

los sindicatos ilegales. Según Martin yitla la reforma Arias

2
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sólo satisfacía a los reformistas del sistema, hacía falta una

segunda fase, un pacto con la oposición. En otros capítulos ana--

liza su paso por los ministerios de Gobernación, del Interior y

de Administración Territorial, las cuestiones de orden público,

la reforma policial y la estructuración del Estado de las auto—

nomias. (‘1. Fraga dedica “En busca del tiempo servido” <1987> al

periodo que va desde la muerte de Franco hasta los últimos días

de 1986, en forma de diario apresurado, como continuación de

“Memoria breve de una vida pública” 11980). Considera Que su

proyecto de reforma era completamente válido y que habría llega-

do al <sismo puerto que la reforma Suárez, pero con mayores cotas

de seguridad, obviando los peliqros desestabilizadores QLIC SC

sucedieron a continuación. El fracaso fue debido a las impacien-

cias y a la labor obstruccionista de Fernández Miranda, Suárez y

Martín Villa. 3M. de Areilza, “ Diario de un ministro de la Mo-

narqula” <1977>, explica su gestión y proyectos al frente del

ministerio de Asuntos Exteriores, así cono sus observaciones y

comentarios sobre acontecisientos y personas, en forma de apun—

les cotidianos. Son de excepcional importancia sus observaciones

sobre la actitud de los EEUU, democratización sin demasiado afán

ni prisas, y la de los países eurooeos, a los que intenta con—

-vencer de que la reforma conduciría a una democracia plena. El

Rey y Areilza intentan vender la reforma y, sobre todo, nue los

J~aises occidentales tuvieran paciencia y concedieran crédito al

Fioy y al gobierno. Otra línea arcium,ental del libro subraya st

papel obstruccionista de Arias, razones por las que el Rey lo

mantiene y operación de recambie, uno de ctiyos jalones lo cons--

lltuye el viaje oficial de rj. Juan Carlos a los EEUU, preparado

Y
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eficazmente por Areilza. Se traslucen las esperanzas de Areilza

de capitanear la reiorma tras la caída de Arias, 6, Carrillo,

“Memoria de la transición” (¡983>, pretende explicar el fracaso

del PCE en las elecciones de 1982 y la crisis posterior del PCE;

no obstante, en los primeros capítulos hace un análisis de la

oposición durante el período que nos concierne. En la oposición

antifranquista distingue dos opciones, la que se planteaba el

cambio de régimen mediante l~a lucha, liderada por sí PCE y la

que pretendía la sucesión del régimen, en la que se encuentran

el PSOE y la democracia cristiana. El ancuentro entre ambas a la

suerte de Franco no alcanzó solidez ni continuidad, debido a la

reticencia del PSOE a aparecer junto al PCE, acercándose, de he-

cho, los socialistas a la reforma, haciendo fracasar la ruptura.

J.L. Alcocer, ‘Fernández Mirandat agonía de un Estado” (1986>

hace una apología de Fernández Miranda como hombre de Estado in-

dependiente de cualquier familia política. Subraya el papel fun-

damental suc jugó en el proceso pacífico de democratización, “de

la ley a la ley”, significándose en todo momento por su lealtad

a la Monarquía de O. Juan Carlos, en cuya implantación tuvo L,n

papel importante desde antes de la muerte de Franco; su actua—

clón fue igualmente determinante para la consolidación de la Mo-

narquía desde las instituciones qtIe presidid. 3. Rodríguez,

“Impresionus de un mi:,istrO de Carrero Blanco”, <1974> ,lust i f ica

las medidas adoptadas bajo su ministerio, incluso las más dispa-

ratadas como la del nuevo calendario; te última justificación de

su política educativa y tema central de la obra es la pacifica-

ción de la Universidad bajo el principio de autoridad académica

y mediante el recurso a medidas disciplinarias. Desde su postura



—34—

inmovilista rechaza los intentos de abrir el régimen a la partí—

cipación política por parte de algunos ministros del gobierno.

e> Aunque estudian la época posterior, exáctamente desde el

comienzo de lo que F. Ysart denomina la primera transición, oue

empieza con el nombramiento do Suárez como presidente del go-

bierno, los libros de E. Attard, “Vida y muerte de UCD” (1983)

5. Vilar, “La década sorprendente <i976—SÉ) ‘ <1986) • y F. Ysart

“¿Quién hizo el cambio?”, rastrean los antecedentes en sus pri-

meros capítulos y aportan observaciones sobre las fuerzas poíí—

ticas que conformaron el centro, el primero, la difusión de la

ideolosta democrática y la consolidación de zonas de libertad

debido a la labor de heterogéneas fuerzas sociales y políticas,

el segundo y las contradicciones del sistema franquista y las

resistencias que encontraba la reforma desde la legalidad hasta

que Suárez, con el impulso del Rey, aplicó los mecanismos ade-

cuados, el tercero. “Diez aPios sin Franco” (“El periódico de Ca’

talu~a” , ¶985> hace L,n estudio de los grupos políticos y plata—

formas unitarias a la muerte de Franco y selecciona entrevistes

c’on dirigentes políticos sobre la transición.

fi Eluen nújtero de las obras generales reseFladas estudian el

nacimiento y desarrollo del movimiento obrero bajo el franquis”

mo. De forma más específica, el libro de 3.M. Ilaravalí, “Dicta-

dura y disentimiento político” <¡978>, doctimenta las diversas

etapas del movimiento Qbrero, el papel de los sindicatos y las

estrategias y objetivos hasta 196$. interpreta el nacimiento y

desarrollo de una oposición organizada bajo una dictadura como

«¼
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consecuencia de las contradicciones entre crecimiento económico

capitalista e instituciones autocráticas’ II. Sartorius, “El re--

surgir del movimiento obrero” (i$7~) , recopila artículos apare-

cidos en diversas revistas, en los que crítica el sindicalismo

oficial, expone los principios que informan el nuevo sindicalis-

mo y razona este sindicalismo por la necesidad de responder a

las nuevas condiciones de desarrollo del capitalismo. 3. Domín-

guez, “La lucha obrera duranie el franquismo sr~ sus documentos

clandestinos” <1987>, se basa en documentos de las organizacio-

nes obreras para historiar, sintéticamente, los conflictos obre-

ros más importantes, entre los que destacamos para nuestro estu-

dio los que van de 1970 a i97~, las organizaciones sindicales y

los partidos qum las sustentan. Sostiene que el régimen tiene

que abandonar la política de crear un estado de derecho y se ve

obligado a adoptar una política de fuerza, debido a la. lucha de

los obreros y de otros sectores sociales. II. Calamal , “Etoria

del movimento operario spagnolo dat 1960 al 1975” <urs> , des-

taca el papel de CCOO y de la JDE en el relanzamiento del ssovi—

miento obrero desde 1975, según el autor el periodo de lucha más

importante desde los aRos treinta, combinando la lucha legal

(participación y triunfo en las elecciones sindicales) y la ile-

gal y en conexión con otros movimientos populares. Mantiene Que

el objetivo de este movimiento no es otro que la conquista de

las libertades democráticas. 3. Setién, “El movimiento obrero y

el sindicalismo de clase en EspaRa <1999—1981>” <19S2) , presta

atención al período de reflujo del movimiento obrero que se

inicia en iStS$ para cobrar un auge espectacular a la muerte de

Franco, aprovechando los cargos sindicales pero superando esta

2
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lecalidad; más de un millón de trabajadores se moviliza por la

ruptura democrática durante los meses de diciembre a febrero,

aunque fracasa por la escasa incidencia del movimiento ciudada-

no; a partir de este momento, tendrá que adaptar su estrategia

para le consecución de otros objetivos. Este periodo clave es el

que analizan F. Santos, 3.M. Arija y 8. Crespo, “Trabajadores en

huelga, Madrid, enero 76”, el de mayor número de huelgas contra

los topes salariales, por el reconocimiento de los sindicatos

obreros y por la concesión de la amnistía, en la perspectiva de

la ruptura democrática, Concluyen en que se consiguieron impor—

tardes logros: derogación o desuso de las leyes vigentes sobre

la huelga, tolerancia con los sindicatos ilegales que se con-

vierten en tos interlocutores válidos del mundo obrero y conso

lidación del movimiento obrero como vanguardia de la lucha por

las libertades. F. Soto, “A ras de tierra” C1976> , sostiene que

el propósito de las movilizaciones obreras era explotar las con-

tradicciones de clase para, por nedio de la huelga general, der-

rocar el sistena autoritario, aprovechando las posibilidades le-

gales, aunque desbordándolas siempre oue fuese preciso. T. Echa—

ve, Vitoria ‘76” <¡977), describo la larga huelga de Vitoria du-

rante los primeros meses de 1976 desde una concepción vanguar-

dista y espontaneista.

g> Entra los libros que estudian la política económica y la

evolución de la econonía durante este período, significamos!

“Política económica de espaPia” C quinta edición en 1986>, coor--

dinado por Luis Sámir, con la colaboración de veintitrés auto-

res, catedráticos, ex—ministros, altos cargos de la Administra—
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ción y etpertos de la empresa pública y privada. La sistemática

del libro gira en torno a tres ejes: políticas instrumentales

<política monetaria y financiera; política fiscal; política co-

mercial y política laboral y de rentas>, políticas sectoriales

(política agraria, industrial, de vivienda, de educación. de

comercio y de turismo> y política por objetivos < distribución

de la renta, calidad de vida, alternativas>. También se ocupa de

las políticas autonómicas, del problema de la integración en la

CEE y de la política de planificación’ Según los autores, los

gobiernos de los aPios setenta no realizaron el ajuste necesario

por razones de tipo político y las medidas para corregir los de-

sajustes diferían notablemente de tas que adoptaron los países

occidentales. “Economía espaf4ola, 1960—60” (1983) , está escrito

por seis profesores de la Facultad de Económicas de Valencia.

Trata, sin atender a la sistematización por sectores, los pro-

blemas específicos de la economía espaNola, las repercusiones de

la crisis mundial y las alternativas. Sintetiza lo publicado

sobre la trayectoria de la economía desde el plan de estabiliza-

ción y hace hincapié en la Ineficacia de la política gubernamen-

tal entre 1973 y 197?. Informes, boletines, anuarios y estudios

de los bancos nos ofrecen la evolución, tendencias y situación

de las magnitudes económicas, así como análisis sobre la coyun—

tura económica,

h> La bibliografía sobre el movimiento estudiantil en los

paises occidentales demuestra las grandes diferencias que lo se-

paran del movimiento estudiantil espa~ol. Aquél propugna una

nueva ideología ( refutación de todo el programa, utopistno,
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cierto irracionallsao< contracultura, anarquismo o marxismo II—

bertario~ , nuevas formas de lucha al margen y frente a los par-

tidos políticos, los sindicatos y los partidos comunistas Que

integrar, a la clase obrera < espontancísmo incontrolable, guer-

rilla cultural para minar culturalmente la sociedad, toma de la

palabra, lucha guerrillera urbana y, paradójicamente, pacifis—

creación de una nueva sociedad < sin dogmas ni burocracia,

libre y sin opresiones, de democracia directa, organlnda de

forma autoqestionaria en comunas, lejos del capitalismo y del

socialismo soviético) y con nuevas aspiraciones y necesidades

Crechezo de la sociedad de consumo y del desarrollismo tecnoló-

gico y b&sqoeda de la felicidad sobre todas las cosas>. Veáse II.

Oraper “ La revuelta de Berkeley “(1970>, 0. Cohn—Bendit “El iz—

quierdis,no, remedio contra la enfermedad senil del comunismo”

(¡966) y “El gran banr” <t976> , R. Dutschke “Lenín. Tentativas

de poner a Lemia sobre los pies” <i’fl6, [‘1, E. Cantor “La era de

la protesta” (14 edición inqíesa de 1969>, A. Touraine ‘La so-

ciedad postindustrial” <1969>, A~ Sáenz de Miera “La crisis so—

cial en mayo del 68 en Francial <1969>, 3.11. Palsier “Herbert

Marcuse et la nouvelle qauche” <1973>, C. Sigíseondí “Marcuse y

la sociedad opulenta”. Artículos en “Le Monde” de 3. Lacouture

“Une reoubltque libertaire an quartier Latín” (28.5.68 p.6> , 3.

Le Vengle “Une révolution culturelle, oní, mais laquelle’?” <23

.5.66 pS) , R. E<arillon “Le partí comeuniste et la révolte des

étudiants” (28.5.63 pr,> y II. fluyerger “Les fruits du príntemps

63” <Si.L66 p.i y 3>. El editorial de “El País” “La filosofía

en el muro” (1,8,79 p.6>. Artículos en “Cuadernos para el Diálo-

go”, números 57—56, junio-julio de 1966, de J.L. López Aranguren
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“La revolución de mayo en Paris y EspaPia” (p.i7>, A.L. Marzal

“La revolución cultural más allá de la cólera” <p.¡8”S> y Cdl.

Srú” Del grupúsculo a la autogestión” Cp. 22—9>

A. Nieto y C. Monedero, “Ideología y psicología del movimien-

to estudiantil “(1977>, seRalan el repudio del sistema capita-

lista y de la alternativa comunista neostalínista en los paises

de capitalismo avanrado, mien:tras que en los países de camita”

lismo liberal o subdesarrollados, el movimiento estudiantil pro—

pugna la alternativa del capitalismo avanzado o del socialismo.

En los paises de capitalismo avanzado, los estudiantes reaccio—

nan con más violencia frente a la Universidad tecnocrática Que

frente a la Universidad tradicional, puesto que aquel la es una

máquina perfecta que, de hecho, Impide opinar. R. Roesanda, “L’

anno deglí studenti” (1966), anota que la vinculación de la uni-

versidad al sistema social obedece al papel específico que la

Universidad tiene asignado al proceso de reproducción del capí—

tal, por lo que el movimiento estudiantil somete a prueba a toda

la sociedad. A. Touraine, “La sociedad postindustrial “ (1962) y

“Lutte étudiante” <1976>, demuestra que el movimiento estudian-

til es un movimiento social de primer orden precisamente porque

apunta a la transformación de toda la sociedad. A las mismas

conclusiones que los anteriores autores llega F. 3. de Vicente,

“Conflictos e ideologías en la Universidad” <1976) E. Tierno

Galván, “La rebelión juvenil y el problema en la Universidad”

<1972), sostiene que el movimiento estudiantil es un elemento

más en el contexto de la protesta juvenil contra el aLttoritaris’-

mo y la ideología dominante y por la transformación de la socia—
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dad y de las instiluciones políticas establecidas. A. Garrigó,

“La rebeldía universitaria” (1970) , al contrario que otros auto-

res, encuentra en la Universidad espa~ola los mismos grupúsculos

que en Paris o Berlin, idénticos planteamientos teóricos, estra-

tegias, métodos y símbolos.

1) El mejor estudio del movimiento estudiantil empaPiol, el de

3.14, Maravalí, “Dictadura y disentimiento político. abreros y

estudiantes bojo el franquismo” (1972) , demuestra que los plan’

teanientos, objetivos y estrategias del movimiento estudiantil

espaPiol dIfieren sustancialmente de los del movimiento estudian-’

til en los paises de capitalismo avanzado, puesto que se tiene

que enfrentar a una dictadura y a un sistema represivo Inexis-

tente en estos paises con formas políticas democráticas! lucha

contra ‘al sindicato oficial y por la constitución de un sindica-

to democrático de estudiantes y una alternativa democrática O

socialista para la Universidad y la sociedad espaPiola. Va nos

hemos referido ampliamente e este libro, que estudia el moví”

miento estudiantil bajo el franquiseo desde sus origenes hasta

[$69. Analiza el nacimiento del movimiento estudiantil en unas

condiciones de férrea dictadura, apogeo en la década de los se—

senta y su ocaso a finales de la misma; los procesos de socialí—

zación política de los militantes; las políticas de organización

clandestina; la utilización de la clandestinidad, de la movili-

zación y del reclutamiento; y tas experiencias de militancia ‘y

de represión. Pone especial énfasis en las conexiones entre mo-

viadento obrero y movimiento estudiantil por la relación de am-

bos con los partidos políticos clandestinos. A. Ilontoro, “La U”
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niversidad en la EspaPia de Franco” <19812, confirma estas tesis

sobre los objetivos del movimiento estudiantil y presta especial

atención a los ministros que estuvieron al frente de la cartera

de Educación y su significado y a los grupos de presión en la

Universidad (ACNP y Opus>. A. Linares, “Las ideologías y el gis-

tema de ensePianza en EspaNa” (1966>, A. Pena, “Veinticinco aNos

de lucha estudiantil” (1966>, yE. Giner ‘Libertad y poder poíí

tico en la Universidad espa~&ola “(4975) , también historían el

movimiento estudiantil bajo al franquismo, los dos primeros has--

la mediados de los aNos sesenta, el tercero reflexiona sobre la

LGE y su fracaso. R.M. Aller, “La política en la Universidad es—

paRola “<i9YS> , arranca de la Universidad espaNola medieval y

considera que el movimiento estudiantil bajo el franquismo se

encuentra completamente manejado por los partidos, que utilizan

la Universidad como mero medio para movilizar masas, sin preocu—

parse realmente por los problemas de la Universidad. II. 3. Far—

ga, “Universidad y democracia en EspaF4a” (¡969>, hace una histo-

ria de la Universidad espaPiola desde 1843 <universidad moderna>

hasta i”¡69, tomando como hilo conductor la lucha de la Universi-

dad por la democracia. El libro de D. Jato, “La rebelión de los

estudiantes” (1975>, es Lina historia del falangismo en la Uni-

versidad, el papel de los universitarios falangistas y reflexio-

na sobre el movimiento estudiantil desde una óptica falangista.

3. II. Colomer, “Els estudiants de Barcelona sota el ‘franquisme”

(1978), ofrece un estudio muy bien informado, hasta la proliji-

dad, de las organizaciones políticas, planteamientos teóricos,

programas, estrategias y métodos de lucha de los universitarios

de Barcelona y, por extensión, de los universitarios espaPioles.
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j> Los estudios sobre el movimiento estudiantil durante la

década de los setenta son más escasos, C Paris, “La Universidad

espaflola actual” <1974), reflexiona sobre la LGE y el rechazo a

la misma por parte de los estudiantes por su escepticismo res-

pecio a una ley hecha desde arriba, sin su participación. ¡Repasa

la amplia problemática de la Universidad espaNola (masificación

y, al mismo tiempo, selectividad social, falta de autonomía, re-

presión y presencia de la policía, deficiencias del sistema edu-

cativo e insuficiencia de medios académicos y para la Investiga—

clón) y la respuesta reivindicativa y política de los estudian-

(es, A. de Miguel, “Biagnóstico de la Universidad” <1972> y “Re’

formar la Universidad” (1976>, llama la atención sobre la msa—

tisfacción de los estudiantes con respecto a una ensePianza e,:ce—

sivamente teórica, la competencia científica y pedagógica de los

profesores, el autoritarismo de los catedráticos, los planes de

estudios y la estructuración de las carreras, la masificaclón y

la falta de medios; al miemno tiempo, expone las inquietudes aca-

démicas y políticas de los estudiantes. Esta misma situación

constata MT. rilas, “Problemática académica del universitario

madrileNo” <¡972>, a través de encuestas. J.R. Torregrosa en Su

magnífico estudio sociológico, “La juventud espaRola” (i972>

demuestra el alto nivel de Información y de interés político de

los universitarios espaNoles y su demanda de cambios urgentes

hacia un sistema democrático o socializante. Tres dirigentes es-

tudiantiles de la JGR, 3.L. Cancho y M. Casado, “Por un sindica-

lo estudiantil” <19762, y E. Palazuelos, “Movimiento estudiantil
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y democratización de la Universidad” <1973> , analizan desde su

militancia las causas del retraimiento del movimiento estudian-

til desde el final de los aNos sesenta y loo intentos de resuci—

tarlo a partir de los comités de curso y de la RBU er un primer

momento, de la elección de delegados representativos, por la ne-

cesidad de utilizar medios legales e ilegales, más tarde y me-

diante un sindicato democrático, finalmente, T. Diaz, “Autonomía

universitaria “ <1974>, estudia, con un en’foque jurídico, el

concepto de aL~tonomía universi tana y cus presupuestos básicos,

analiza la situación en la Universidad de los países occidenta-

les y demuestra la ausencia de auténtica autonomía en la Univer-

sidad espaflola, a pesar de lo establecido en la LEE.

D. Soutillo, 11. Celada y Y. García, dirigentes estudiantiles,

“Un curso de lucha estudiant i 1” 11960> , narran las luchas estu-

diantiles durante el curso 1979—SOcontra la Ley de Autonomija

Universitaria WAU>, las primeras de importancia bajo el sistema

democrático después de un nuevo reflujo a part ir de 1976. Un es—

tudio sociológico sobre los estudiantes madrileNos a principios

de los ochenta ha sido dirigido por II. Martin, “Los universita—

nos madrileNos” (1992>.

79 Entrevistas personales. El contraste de opiniones con di-

rigentes estudiantiles de las Universidades de Madrid y Barce te-’

na acerca de la línea política y estrategias de sus organizacio-

nes oolíticas, ha sido imprescindible para enriquecer y matizar

muchas de las conclusiones a las que hemos llegado. Lo mismo
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puede decirse respecto con entrevistas con algunos profesores no

numerarios sobre sLI propio movimiento y el movimiento estudian—

til

Dividimos en cuatro etapas la historia del movimiento estu-

diantil durante el período de la crisis del franquismo, de a—

cuerdo con las estrategias y objetivos del movimiento, que en

buena parte responden a la cambiante situación política y Su

traslación a la Universidad mediante una determinada política u—

niversitaria. En cada una de ellas, ol movimiento estudiantil

rechaza las diversas alternativas del régimen! continuismo del

gobierno Carrero, aperturismo del pricer gobierno Arias y refor—

mismo del segundo gobierno Arias.

t~ Un movimiento estudiantil clandestino y radical contra el

conttnuismo del oobierno Carrero <primer trimestre del curso

i97S—i97q) Se utilizan niveles de acción clandestinos, no re-

presentativos 1 comités de curso, RGIJ y partidos políticos>, en

continuidad con el periodo de clandestinidad y radicalismo Ini-

ciado en 1969. tIo obstante, desde comienzos de curso, rompiendo

con esta dinámica, el PCE plantea la necesidad de unos delegados

representativos elegidos por los estudiantes, que durante esta

etapa ya actÉan en alguna Facultad, mt.tnque sin lograr por el mo-

mente un nivel lmourtante de operatividad y coordinación. El mi-

misterio Julio Rodríguez se caracterizó por la introducción de

medidas cJe especial dureza represiva y la promulgación de decre-

toe que contradecían y se oponían al espíritu y a la letra de la

¾
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LGE. Predominan las propuestas radicales, en una universidad

controlada por las organizaciones izquierdistas. Los niveles de

movilización son aán muy bajos, constituyendo el proceso 1001 el

principal elemento movilizador.

2~ Desoeoue el movimiento estudiantil contra la coertura

(desde la toma de posesión del gobierno Arias hasta la entrada

en vigor del decreto de participación estudiantil, 4 enero

1974—27 septiembre 1974 2. A los niveles de acción de la ante-

rior etapa se suma la elección generalizada de delegados ilega-

les, en busca de formas de organización más representativas,

para relanzar un movimiento estudiantil de masas, La política

aperturista tiene fiel reflejo en la Universidad con las prome-

cas de autonomía de la Universidad y de participación de los es-

tudiantes a todos los niveles, por parte de Martínez Esteruelas.

No obstante, continúa la política de represión y se aprueba la

ley de selectividad, Los delegados, sustentados por el PCE y la

JGR, dan a conocer un programa moderado, en el que predominan

las peticiones de participación y gestión democrática de los

centros, retirada del proyecto—ley de selectividad y reconoci-

miento de las libertades democráticas. El movimiento estudiantil

se relanza en torno a este programa, alcanzando su mayor inten-

sidad en la lucha contra la selectividad y contra la ejecución

de Puig Ant ich,

sa Consolidación del movimiento estudiantil ( desde el decre-

to de participación estudiantIl hasta la muerte de Franco, 27

septIembre 1974 — 20 noviembre 1975>. Se utilizan representantes



legales, impulsados por el PCE y la JISR y con la oposición de

tas organizaciones más radicales, sin ahandonar los niveles de

acción clandestin<,,s, RGU y partidos políticos, con unos comités

de curso en franca decadencia, Los representantes legales Parti-

cipan en juntas y Claustros, elaboración de planes de estudios y

elección de autoridades académicas. Aunque el. abstencionismo en

las elecciones fue considerable, los delegados lograron movili-

zar a miles de estudiantes en torno a un programa en el que a la

gestión democrática de la Universidad, retirada de la ley de se—

lectividad y de las fuerzas represivas y demanda de libertades

democráticas, se suman y cobran extraordinaria fuerza la peti—

ci6n cJe amnistía y extensión de la lucha a otros sectores socia-

les. La lucha por les reivindicaciones contenidas en este pro-

grama y contra medidas represivas, entre las oue destaca el Cie-

rre de la Universidad de Valladolid, culmina en tas jornadas de

lttcha dc 3 al 5 de junio dc 1975, convocadas por la jDE por la

ruptura democrática, que se convierte en el principal objetivo

del ‘1~ovimiento estudiantil. Las movilizaciones alcanzaron tal

magnitud y continuidad, oue el ministerio, lo nismo pum ocurrie-

ra en la política general abandonó los principios aperturistas

e intensificó la política represiva.

4~ ~oooeo del movimiento estudiantil en la lucha oor la ruo

—

turs (primer gobierno de la Ilonarquía) . Se desecha el nivel re-

presentativo legal, repudiado por la masa estudiantil que recha-

za toda normativa emanada del gobierno sin su participación,

dando paso a la elección de representantes paralelos, que sir-

viesen de embrión a una orcanización de masas libre y democráti—
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ca, un nuevo SUEU, que no llega a consolidarse. El minísíerí~

refornista de Robles Piquer retira la policía de la Universid.j.

permite una amplia libertad de reunión y expresión dentro de l~>s

centros y se dan pasos parciales hacia una mayor autonomía ~

versitaria. La gran batalla del movimiento estudiantil íie~

lugar durante los meses de diciembre de 1975 a marzo dc 1 ~*¼,

para derrocar el régimen mediante la ruptura democrática, en

clima de sublevación generalinda, Esta política está inspira ‘4

por la JIJE y las dos organizaciones políticas que mayor peen !.m<.

adquirido en la Universidad durante estos aNos, el PCE y l~ fl4~,

a la que se suman las organizaciones más radicales, que durA’.~m

largo tiempo habían esperado la muerte de Franco para acabar ~

la dictadura, El fracaso a nivel general del enfrent,1&Mi

frontal con el régimen, al no sunarse a la ofensiva obrera y ea

tudíantil otros movimientos ciudadanos, la sociedad espaNola e~

general, y la adopción de una política de pactos con los rsi~.#

mistas del régimen, desactiva, desde finales de marzo, el at,z,

miento estudiantil, que nuevamente se ecllpsa. No sólo supone s~

fin de un período de apogeo del movimiento estudiantil, el de i~

crisis del franquismo, después de otro de decadencia; es el tus

de toda una era, la del enfrentamiento con el régimen dIclal~-

rial de Franco. A partir de ahora, tendrá que adaptarme á

situación completamente nueva, la democracia, con nuevos pías.

teamientos teóricos y estratégicos <56>

En general, se observa, teniendo en cuenta el alto grade s~a

radicalismo y clandestinidad del punto de partida, una progesúr

va moderación en las propuestas y una disminución de la ctafltkt
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tinidad mediante estrategias más abiertas, con afloración de las

de tipo legal combinadas con las ilegales. Los delegados, a

pesar de que el radicalismo del período anterior determinó cier-

to rechazo a los mismos, dotan al movimiento de coordinación,

conllnuldact, objetivos, positivos a conquistar, soluciones prác-

ticas para los problemas y alternativas de transformación para

la Universidad y la sociedad.

En cada una de estas etapas analizamos los suficientes pará-

metros;

¡9 Pofltica universitaria, aplicación restrictiva, e incluso

regresiva, de la LGE, que de hecho supone una contramarcha, y

prioridad del orden público durante el ministerio de Julio Ro-

dríguez; desarrollo de algunos principios innovadores de la LGE.

participación y autonomía,, aunque fiscalizados y recortados, e

introducción de la selectividad durante la segunda etapa; endu—

recisiento de las medidas selectivas y represivas, sin cambios

apreciable; en las relativas a una mayor autonomía, y fracaso de

las elecciones convocadas por el ninisterio, durante la tercera

etapa; reformismo que se refleja en la retirada de la policía de

la Universidad, mayor libertad de expresión y reunión, incremen-

to de la autonomía y creación de un clima para la convivencia

deaocrátlca, durante el ministerio Robles Piquer.
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?9 Estrategias del movimiento estudiantil: partidos políticos

y organismos unitarios, comités de curso, Reunión General de Li—

niversidades, delegados ilegales y legales y SDEU, sus plantea-

mientos teóricos, programas y tácticas,

89 Motivos de movilización estudiantil: académicos, basados

en las deficiencias del sistema educativo, en general utilizados

como palanca para fines de orden político; selectividad, que

contribuye a incrementar la selectividad social; autoridades

académicas, debido al antiautoritarismo de los estudiantes. o,se

se rebelan contra las cátedras vitalicias y toda manifestación

de autoritarismo de cualquier tipo, propugnando la sustitución

de un sistema de mandarinato por otro absolutamente democrático:

represión, puesto que las medidas represivas, intervenciones

violentas de la policía, detención de estudiantes, ejecuciones,

cierre de Facultades, etc., suponían indefectiblemente una gene-

ralización de la lucha, debido a los sentimientos fuertemente

solidarios cíe los estudiantes ‘y a esa corriente ant iautori 1 aria

y antirrepresiva bojo cualquier forma que adoptase, ideológica,

burocrática, dictatorial o policial; políticos, no debidos ex-

clusivamente a ciertos acontecimientos, sino con proyección de

futuro democrático, con postulados de justicia social y trane—

formación de la sociedad; en este contexto se relaciona y apoya

la lucha del movimiento obrero.

49 Formas de lucha: propaganda de denuncio, de agitación,

llamando a acciones concretas, de información y de conciencia—

ción; asambleas para ganar y fortalecer el apoyo de las masas
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estudiantiles y lanzarías a acciones concretas; actos masivos de

todo tipo como instrumentos para propagar tesis y educar teóri—

ceaenteí desalojos, huelgos, manifestaciones, encierros, senta—

das o boicot de exámenes, dependiendo de los objetivos que se

pretenden y del grado de movilización en cada momento; las jor-

nadas de lucha combinen todos los modos de acción y frecuente-

mente están conectadas con otros movimientos sociales, sobre

todo con el movimiento obro,’o, en función de convocatorias a la

huelga general política coso contribución del movimiento estu-

diantil a la quiebra del régimen.

59 Planteamientos, reivindicaciones y evolución del otro mo—

vin,iento universitario, el do los PNN, y Sus conexiones con el

movimiento estudiantil.
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NOTAS A LA INTRODUCCION

1. Rodolfo MARTIN VILLA, “Al servicio d~I al dl”, Barcelona,
Planeta, 1984, pp. 38—3?’

2. Nicos POULÁNTZAS, “ Las crisis de las dictaduras: Portugal

.

Erecia. EsoaNa”, Madrid, Siglo XXI de EspaNa Editores, 1976,
p.lOi. <La primera edición francesa, “La crise des dictadu

”

usa”, París, Mesperó, 1975>

3. Raul MORODO, “La transición oolítica”, Madrid, ‘T’ecnos, 198’4,
p.

26, subraya que ‘en cierta medida aparece, dentro de la
Ciencia Política, casi un nuevo modelo de transición polití—
ca”. Laurence WHITEHEAO, “International Aspects of Democra—
tization” en AAVV, “Transltions fros Authoritarian Rule”

,

edición al cuidado de f3uillermo O’DONNELL, Philippe C.
SCHI’IITTER y Laurence NHITEI-IEAD, Baltinore, The Johns Hopkins
University, 1986, Parte III,pp. 36—3?, <Hay traducción al
espaNol: “Transiciones desde un gobierno autoritario”~ Bar-
celona, Paidós, 1986> • llama la atención sobre el hecho de
que el caso espaiRol demuestra que es posible una transición
democrática sin enfrentamientos civiles’

4. Stanley 5. PAYNE, <‘El régimen de Franco. 1936 — i97~”. Ma—
drid, Alianza, 1987, p.6l2, coincide con Raymond CARR y Juan
Pablo FUEl, “~paNa de la dictadura a la democracia”, Barce-
lona, Planeta, 1979, p.253, en que la crisis del ‘franquismo
comienza a ‘finales de los aNos sesenta con el debate de las
asociaciones, primeros enfrentamientos serios con la Iglesia
auge de las huelgas obreras y búsqueda de la legitíaidad
democrática~ Josep ‘lELIA, “El laroo camino de la coertura”

,

Barcelona, flopesa, 1975, p.233, anota que la resolución del
problema sucesor exigía un replanteamiento de las fuerzas
políticas. R. MORODO, ob. clt., pp. 73, 84 y 92, seiRala 1969
como aiRo en el que comienza la pretransición, por tres he—
chos: estado de excepción, designación del sucesor y conti-
nuas tentativas asoclacionistas; con la muerte de Carrero, la
pretransición se acelero y termina con la dimisión de Arias.
José María MARAVAULy Julián EANTAMARIA, “Political Change in
Spain and the Prospects for Democracy” en la obra ya citada
“Transitions fron Authoritarian Rule’, Parte 1, PP. 74 y 60,
y José María MAIRAVALL, “~,~,yolitica de la transición. i975

—

1930”, Madrid. Taurus, 1982, p.?S, consideran que la crisis
del franquismo comienza a mediados de los aiRos sesenta y se
acentúa con el asesinato de Carrero. Jorge de ESTEBAN y Luis
LOPE! GUERRA, “La_crisis del Estado francuista”, Barcelona,
Labor, 1977, PP. 11—13 y 165, sePialan que desde 1970 el ré-
gimen se sumerge en una crisis amplia debido a que la oposí—
ción, hasta entonces de minorías, se extiende a sectores
burgueses, nacionalistas, Iglesia, etc. y se profundiza con
la muerte de Carrero. Ricardo de la CIERVA, “Crónicas de la
transición. De la cuerte de Carrero a la proclamación del
Rey”, Barcelona, Planeta, 1975, p.23, e “Historia del fran

—

ouismo. Aislamiento, transformación. aoonfa <1945—1975>”

,

Barcelona, Planeta, 2978, p. 392, afirma que la crisis del
régimen empieza a finales de los aNos sesenta,
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$. B. 6. PAy~jE, ob, cit., p. 606. En este trabajo ponemos de
relieve la caída de las movilizaciones estudiantiles y obre-
ras a partir de 1970 y su resur~ir a partir de 1973 <cfr.
caps. IV y IX>.

~. R, CAREl y J. F’. FtJSI, ob. ciA., p. 249. El extraordinario
crecimiento económico entre 1971 y 1973 y la crisis a partir
de ¡974 están docueentados en el capítulo y. Enrique FUENTES
QUINTANA, “La crisis económica actual! sus oroblemas y solu

—

£j9j~gs”, Cádiz, UNED—Cádiz, 1977, p. 20, observa que el lar-
go auge cm-, Espapía se inicia en 1971 y “culmina en el cénit
que todas las series productivas ofrecen para junio de 1973”
con una expansión desbordante de las exportaciones y de la
inversión; a principios de 1974 estas fuerzas del auge se
habían agotado. Los informes de los bancos insisten en el
crecimiento espectacular y el clima económico favorable hasta
¡973: crecimiento del comercio exterior, reservas de oro y
divisas en aunento, fuerte ritmo de la actividad industrial
etc. Véase BANCO DE SANTANDER, “Informe económico. lcr. tri-ET
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mestre” , l’ladrid, 26 Marzo 1973, (4 págs.), e “Informe econó-ET
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inico 1973. 22 trimestre” y BANCOESPA~1OL DE CREDITO. “antiario
del mercado esoaiRol. 1974”, pp. 449, 462 y 464 y se. El “In

—

íflrg¡s.~gconómicoj974~ lev, trimestre”, Madrid, 18 marzo 1974,
del B. DE SANTANDER, ya constata el descenso de la actividad
industrial, las dificultades de la balanza de pagos y la ace-
leración de la tendencia alcista de los precios y el “Anuario
del tnercado osoaNol. 1978”, p. 9 del 8. ESPAFiOL DE tRENTO,
analiza el “proceso degenerativo de la economía espaiRola a
partir de i~4.

‘7. Ramón TAJIÁMES, “La Reoública. La era de Franco”, 6~ edición.
vol. ‘411 de “Historía de EsoaNa Alfaguara”, dirigida por Mi-
guel ARTOLA, Madrid, Alianza, i977, p. 579. Sergio t’ILAR, “Le
década sororendente. 1976—1$ss” , Barcelona, Planeta, 1986,
po. 19 y 22, sellala que es entre 1973 y 1975 cuando el pueblo
espaflol expresa mediante movilizaciones de decenas de miles
de personas su exigencia de democracia y su oposición al con-
tinuismo consolidando amplias zonas de libertad. 3Osé Mario

ARMERO, “La política exterior de Franco”, Barcelona, Planeta,
ts7o, p. 255, pone de relieve que el franquismo entra en cri-
sis a la niucrte de Carrero Blanco. Enilio ATIARO, “S¿.Ág&y
VR!flrtodel;CD” Barcelona, Planeta, 1983, p. 33, asegura.’” la
liquidación del antiguo réninen comenzó con el asesinato de
Carrero Blanco y terminó al SO de noviembre de ¡.975”.

8. Sobre el comienzo da la transición, Manuel FRAGA, “Memoria
Breve de ‘ana Vida oública”, Barcelona, Planeta, 1980, p. 261.
y “En busca del tiempo servido”, Barcelona, Planeta, 1987, p.
52, considera que el posfranquismo comienza al principio de
los Lilos setenta y que con la renuncia de Arias termina la
primera fase de la transición; R. de la CIERVA, ob. cit., p.
392, que la transición comienza tras la muerte de Carrero.

9. Josep TARRADELLAS, ~Jm soi aot’í’”, Barcelona, Planeta,
1990, p. 21, considera que la transición comienza con la
,,,uorte de Franco, 3. de ESTEBANy L. LOPEZ GUERRA, “De la
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Dictadura a la Democracia”, Universidad Complutense, Facultad
de Derecho, sección de Publicaciones, 1979, p. 21, acotan la
transición , entre la muerte de Franco y la aprobación de la
Constitución. Félix ORTEGA, “Las contradicciones entre so-
ciedad y política: el caso de la transición democrática en
EspaPia”, REVISTA DE OCCIDENTE, nS 107, abril de 1990, PP. 98—
94 y 100, aunque afirma que “en puridad la transición comien-
za antes del cambio político y no termina con él, ya que a lo
largo de tres décadas se entrecruzan en la sociedad espaiRola
procesos de transición de distinta naturaleza y con orienta-
ciones no siempre convergentes”, precisa que la transición
comienza en noviembre de 1975 y concluye con las elecciones
de octubre de 1982. Miguel MARTINES CUADRADO, “El sistema
oolítico esoaiRol <1975—1979) y ml cosoortamlento electoral
regional en el Sur de Europa <i~Z$sfl!?9i” , Madrid, Instituto
de Cooperación Intercontinental, 1980, p. 9, sostiene que la
transición política se desarrolla entre la muerte de Franco y
la aprobación de la Constitución.

i0.Para II. MORODO, J. Pi. MARAVALL y 5. VILAR, en las obras cita--
das más arriba, la transición comienza con el gobierno Sué—
rez< para los dos áltimos, termina con las elecciones de
1.977. Federico VSART, “Quién hizo el cambio”, Barcelona, Ar—
gas Vergara, 1984, pp. 12 y 64, sostiene que la transición y
el cambio político tienen lugar entre ml verano de 1976 y fi—
nalca de 1980, es decir, durante los gobiernos de Adolfo Suá-
rez; la primera parte de la transición va de Julio de 1976 a
junio de 1977. En entrevista con Gregorio Peces—Barba, obser-
vó que, matizando la terminología, se podía considerar que la
crisis del franquismo comenzaba, en sentido amplio, a finales
de los aPios sesenta y, en sentido estricto, con el asesinato
de Carrero, mientras que la transición empezaba con el Go-
bierno Suárez <entrevista en la Universidad Carlos III, el 8
de noviembre de 1990>

11 .Sergio VILAR, “Franouismo y antiirafl=uiSmo”, Barcelona, or-
bis, ¡986, p. 200, apunta que “la multiplicidad de presiones
en favor de la democracia resquebraja el Estado dictatorIal”.
Santiago CARRILLO, “tifflnp.ria de la transición”, Barcelona,
Grijalbo, 1988, p. iR, pone de manifiesto que el franquismo
se autodisolvió con relativa facilidad, no sólo por la acción
de la resistencia contra aquel régimen, sino porque era un
sistema que ya no rendía lo que las clases dominantes querían
de él”. José’ Félix TEZANOS, “~!.Iructura de clases y conflic-ET
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tos de ooder en la EsoaiRa oostfranoLtista”, Madrid, Edicusa,
1978, p. 114, llama la atención sobre la falta de ajuste en-
tre el sistema político y la realidad social. 3.11. MARAVALL,
ob. cit., PP. 17—19, aduce que la transición no se explica
sólo con argumentos funcionalistas (desajustes económicos--
sociales y político—culturalefl entro las instituciones polí—
ticas del régimen y los requisitos exigidos por el desarrollo
económico social, etc.), sino que requiere ser examinada
atendiendo a la propia política de los actores colectivos.

iE.José Maria MARAVALL, “Dictadura y disentimiento ugfltlco

.

Obreros y estudjantes béjamL.fX?j2fl1.lifllfl”, Madrid, Ediciones
Alfaguara, 1978, p. 28. 6.6. PAYNE, ob. clt,, p. 581.
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IS.J. II. MARAVALL, ob. cil., p. 29.

i¿1.Javler DOMíNGUEZ, “La lucha obrera durante el franouiseo en
sus documentos clandestinos (i9391975»”, Bilbao, Descleé de
Srouwer, 1987, p. 98. Personas allegadas a Franco como Vicen—
te GIL, “Cuarenta aNos Junto a Franco”, Barcelona, Planeta,
1981, p. 50, insisten en su constante preocupación por el mo—
viótiento estudiantil y el movimiento obrero; Francisco FRANCO
SALGADO—ARAUJO, “Mis conversaciones orivadas con Franco”

,

Barcelona, Planeta, 1976, Pp. 515, 517—SiS, 522 y 55. y 534 y
se., subraya que las movilizaciones estudiantiles determina-
ron la declaración del estado de excepción de 1969.

15.3. 11. MARAVALL, ob. cit., p. 29 Véase también el Editorial
“Los problemas están ahí”, CUAr’ERNOS PARA EL DIALOGO, nO 124,
ene,’o de 1974, Pp. 5—3

16.3. II. MARAVALL, ob. cit., p. 291

1’? .MATERIALES, extraordinario nP 1, 1977, p. SOS. El número lle-
va por titulo: “Documentos del ‘novimiento universitario bajo
el franoulsr,o”.

iSMarco CALAMAr, “Ntoria del movimiento ooeraio somongíl
1960 al ~75”, Bari, (‘e Donato editore, ¶975, Pp. 7—8 y 200.

i3.Ála,n TOURAINE, “La sociedad oost—industrial”, S~ edici4n,
Barcelona, Ariel, 1973, p. 99. (La primera edición, tanto
francesa, coso espaNola, cd de 1969>

¿0.Ibedem, p. 92. Véasmtambién A. TOLIRAINE st a. “~i~tL?....étt¿z
diant”, paris, Editlons du senil, 1978, PP. ¡36—138.

21 .Enrique TIERNO GALVAN, “La rebelión juvenil y el oroblema en
la Universidad”, Madrid, Seminarios y Ediciones, 1972, p. 12

22~Ale$andro NIETO y Carmelo MONEDERO “Ideología y osicolp=~
del movimiento estudiantil”, Barcelona, Ariel, 1977, p. 34

E3.Felipe-José de VICENTE, “Conflictos e ideología en la Univer

—

sidad”, Madrid, Editorial Prensa EspaiRola y Editorial Magis—
teNo Espa~ol, ¡976, p~, 7 y ¶3 — 17.

Eq.A. TDURAINE, “La sociedad postindustrial” Pp. 106—107.

25.Enrique PALAZUELOS, “tleyimlento estudiantil y democratización
de la Universidad”, Madrid, Manifiesto Editorial, 1978, p. 8.
F. OMEGA, ob. cit., p. 98, advierte que el deseo de liberta-
des por parte de la izquierda contituia sólo el primer paso
para la revolución y el socialismo. María del Carmen GARCíA—
NIETO y Javier Maria tIOLJEZAR, “Ufrj,~f~fi DE FRANCO. 193’?

—

VOL, u DE ‘Bases Documentales de la EsoaNa Contemoo

—

rámea’, Madrid, Guadiana, 1975, p. ¡2, nos aclaran que les
clases dominantes provocan las transformaciiones políticas
necesarias para mantener el roo’jo de producción capitalista.
puesto oue pera-ellas lo esencial no es la forma política,
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sino su poder de clase.

26.4. TOURAINE, ob. cit., p. 10’?.

27.3. II. MARAVALL. ob. cit., PP. 156—ii’?. Sobre el desarrollo
del movimiento estudiantil, véase tanbién Pablo LUCANO. “~

omneración del 56. La Universidad contra Francc” , Earcelona,
Grijalbo, ISBit analize la FUE de los aNos cuarenta (po. 55—
59>, el relanzamiento del movimiento estudiantil con motivo
del -Congreso de Escritores Jóvenes <pp. 106—122) y los suce-
sos del 56 <Pp. 122—129> y el nacimiento y desarrollo de la
ASU <pp. 174— 199>, el Felipe <pp. 200—¿i4 y ESS—2’48> y la
FUDE (pp. 349—263>. 8. VILAR, ob. cit., PP. 11—12, seiRala que
la importancia de los sucesos de febrero de 1956 estriba en
que demostraron que “era pqsible llevar a buen térmí no acc io-
nes contra la dictadura”. Sobre los sucesos universitarios
del 56 véase también flionisio RIDRUEJO, “casi unas memorias”

,

Barcelona, Planeta, 1976, pp. 335 y 350—355, y sobre el Fetí—
pe, Xavier TUSELL, “La ooosición democrática al iranouisíno~
i933—1362”, Barcelona, Planeta, 19777, Pp. 336—340. Las cir—
cunstancias de la e~<pulsión de profesores de la Universidad
son descritas por Enrique TIERNO SALVAN, “Cabos sueltos”

,

Barcelona, Bruguera, 1981, PP. S~8—3~4 y Joaquín BAREIAVIO,
“Políticos mara una crisis”, Madrid, Eedmay, 1975, pp. 53—55~
el documento de expulsión de 19 de agosto de 1965 CEOE 21 de
agosto 1965> ha sido recogido por 11. 0. SARCIA—NIETO y J. M.
DONEZAR, ob. cit., pp. 497—SOS. Sobre el fallido intento gu-
bernamental de crear, una vez desaparecido el SEtJ, las Aso-
ciaciones Profesionales de Estudiantes CAPE>, véase 3. IIELIA,
ob. cit., p. SS; en este libro ha sido recopilado el decreto
de Asociaciones Estudiantiles de 20 de septiembre de IS’i~8
<BOE 23 de septiembre de 1960) <pp. 531—535). 3. I’1ELIA, ob.
cit., Pp. 57—7~ y 121—120 y F. FRANCO SALGADO—ARAUJO, ob.
cit., PP. 515, 522—533, 536 y 539, ponen de manifiesto que el
movimiento estudiantil de 1968—69 provocó el estado de excep-
ción de enero de 1969 y la mini crisis ministerial en la quo
Lora Tamayo, al que me le reprochaba blandura e incapacidad
para controlar la situación, fue sustituido por ewtremada—
mente simplIstas! el rnovi<niento estudiantil era consecuencia
de la acción subversiva de agentes extranjeros y sólo afecta-
ba a una pequcffia minoría. Esta versión es corroborada por
Franco Salgado—Araujo, que revela que Franco entendía que el
movimiento estudiantil estaba formado por minorías dirigidas
por el PC bajo inspiración de Rusia y China.

Para etapas anteriores al período franquista véanee los
trabajos sobre tos aspectos institucionales, organización,
problemas, tensiones, ciencia, esplendor, decadencia y es-
fuerzos de- renovaclón de dos de las Universidades espaNcla
con mayor tradición y prestigio, las de Alcalá y Salamanca,
José Luis PESET y Elena HERNANDEZSANDOICA, “Estudiantes de
Alcalá” Alcalá de Henares, Ayuntamiento de Alcalá de Hena-
res, 1988, y José Luis PESET y Mariano PESET, “carlos IV ‘~%..JA
Llniversida.tsle Salamanca”, Madrid. CSIC, 1983. El libro de
Mariano PESET y José Luis PESET, “~,flniversidad esoaiRol.j

.

<siolos XVHLSUX!X) Desoot’smo ilustrado y revolución libe

—

al”, Madrid, Tau~us, 1974, analiza las dificultades de la

2
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Universidad espa~ole cuando llegan tos días del despotismo
-ilustrado y del liberalismo y la profunda transformación que
sufro, Elena HERNAHUEZ SANDOICA y José Luis PESET REIS,
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UN SQUIERNO PARi~ EL CDNTINUISMD: EL GOBIERNOCARRERO__BLANCO

(12 de Junto de iris - 3 de enero de ¡97’l>

1.1. Significado oolítico del oobierno Carrero Blanco

El almirante Luis Carrero Blanco es nombrado presidente del

-gobierno por Franco, para un período de cinco aNos. En la terna

propuesta por el Consejo del Reino figuraban también Manuel

Fraqa y Raimundo Fernández Cuesta. El 9 de junio jura el cargo

ante Franco. El 12 de junio toma posesión el nuevo gobierno <1)

Con este non’bramiento, Franco quiere poner en vigor algunas

dispo’siciones de la Ley Orgánica del Estado <LOE), de 10 de

enero de ¡967, pensadas para la perpetuación de su régimen.

citando ‘ya su agotamiento biológico es evidente <2> . La LOE

conteo,p laba la posibilidad de separación de los cargos de jefe

del Estado y presidente del qobierno y delimitaba las funcio—

n~g de ambos. Nadie mejor que Carrero en la presidencia del

gobierno para asegurar el coní lnL~isrso <3> . Pero la Monarquía

necesitaba un juego político abierto a corrientes políticas oue

no ‘fueran las tradicionales del régimen. La LOE contemplaba la

posibilidad de creación de “asociaciones de acción política”

para encauzar “el contraste de pareceres”. Aunque, las aso—

ciacionés deber lan crearme dentro del juego de las fuerzas

insertas en el sistema (III
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El árbitro sería el Movimiento, ya que la LOE atribuía al

Consejo Nacional “encauzar, dentro de los Principios del Movi-

miento, el contraste de pareceres sobre la acción política”. Era

la garantía de que el asociacionismo no derivarla en un sistema

Inorgánico, alejado del régimen vigente. Con la inserción de la

Fuerzas Armadas, en el sistema, aún se aseguraba más la defensa

del régimen, puesto que la LOE les encomendaba la misión de

defender las instituciones y el orden legal estabiecido (5>

En la ley del E de junio de 19’73 <BOE 9.é.’73> por la cue se

nombraba presidente a Carrero, solamente “queda en suspenso” la

vinculación de la jefatura del Estado y de la presidencia del

gobierno establecida en la ley de SO de enero de 1938, pero no

es deroqada’ Asimismo el jefe del Estado conserva las atribu-

ciones extraordinarias que le conferían las leyes de SO de enero

de 1933 (BOE 31.1.38) y 8 de agosto de 1939 <EnE 9~8.S9>t supre-

ma potestad de dictar normas jurídicas de carácter general (6>.

Franco quizá pensaba, más que en la supervivencia de unas

instituciones, a las que él mismo tenía poco en cuenta, en una

supervivencia del régimen de tipo personal a través de persona.

con idénticos principios a los suyos. Los dos más importantes

eran Carrero y O. Juan Carlos <7)

Una vez decidido a poner en vigor la separación de la jefa—

tura del Estado y la presidencia del gobierno fue designado para

el cargo el hombre que mejor había llegado a representar la

continuación del régimen, Carrero, Subsecretario de la presiden”’

cia del gobierno desde 1940 y vicepresidente del gobierno desde

¡967, siempre fiel intérprete del pensamiento y de la obra
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política de Franco con la que se sentía plenamente identificado

<8>. Como presidente del gobierno serviría de nexo entre Franco

y la Monarouia, capaz de aglutinar en torno a su persona a las

fuerzas del régimen, singularmente al ejército, para evitar

des~tlaclOnC5.

Este era el significado del gobierno Carrero protagonizar el

tránsito entre Franco y un Rey preparado para mantener las

esencias del régimen del régimen. En esta misión de preparar la

sucesión~ probalilCCCntC hubiese intentado, lo mismo que haría

Arias, ampliar la base pol~tica de apoyo a la Monarquía mediante

el asociacionismo político <9>.

El tiempo transcurrido desde su toma de posesión como pre-

sidente del ~obiernO hasta su suerte, más de medio aNo. sin

e’~poner ningún problema claro, da a entender que no pensaba en

ninguna actuación legislativa de cierta espectacularidad, sino

un simple continuismo y quizá lentamente, ampliar el jueco

político mediante el asociacionismo. Así lo apuntó en su dis—

corso ante el pleno de las Cortes, el ~0 de julio de 1973.

La ideología de - Carrero es la del franquismo integral:

fidelidad incondicional a Franco y al sistema por él Instau-

redo, autoritarismo puro y continuismo del régimen <10>.

Se identifica plenamente con la obra política de Franco

plasmada doctrinalaente en los Principios Movimiento Nacional y

en les Leyes Fundamentales. La obra de Franco es de tal solidez

que sólo cabe continuarla. Su nombramiento coito presidente del

gobierno es la culminación del proceso const itucional

Su lealtad a la persona de Franco no t lene reservas. La

lealtad a Juan Carlos está en función de que un día encarnará la
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Monarquía del Movimiento Nacional, continuadora de sus princi-

píos e instituciones: ‘Y a esta Monarquía y a la persona del

Príncipe de EmoaNa, que ha de ser una día 1...> su primer

Monarca, es a la que declaro mi total y absoluta lealtad”.

Se autodefine como un “hombre del Movimiento Nacional’ , cuyos

principios son “permanentes e inalterables: Está con todos los

sectores o familias políticas del Movimiento en general y con

ninguna en particular.

Los límites de su acción de gobierno están claramente se—

Nalados en el sistema institucional, con los cauces de desa-

rrollo de las seis Leyes Fundamentales. La mcta se cifra en el

desarrollo de estas leyes y en la plena realización de todos los

conceptos del Movimiento Nacional: sociedad unida, orden, paz,

tradición, independencia, justicia, bienestar, etc.

Slntetiza su programa de gobierno en una sola palabra! con-

tinuar. Y marca tres lineas de acción: desarrollo político y

espiritual; desarrollo económico y social; consolidación de la

seguridad , el orden y la paz <II>

Entiende la guerra civil como guerra de liberación C lo que

estaba en juego era la independencia corno nación> y como cruzada

<lucha en defensa de la fe: el comunismo es un enemigo declarado

de Dios>. La Iglesia católica tiene una gran deuda con Franco.

que ha hecho por ella más que ningún otro gobernante de cual-

quien época con la única mira de servir a Dios y a la patrial

lamenta que algunos miembros del clero lo olviden. Espa~a debe

hacer frente a una ofensiva permanentemente mantenida desde el

2
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eXterior. Sus enemigos nás tenaces son el marxismo y la mamo—

nana (¡E),

Carrero Blanco fow-mó un oobierno integrado de la siguiente

for4nac Presidente, Luis Carrero Blanco; Subsecretario de la

Presidencia, José María Eamazo tianglano; Vicepresidente y

Secretario Ceneral del Movimiento, Torcuato Fernández Miranda;

Gobernación, Carlos Arias Mavarro; Asuntos Exteriores, Laureano

López Fodó; Ejército, Francisco Colon. Gallegos; Marina, Gabriel

Pila do. Veiqa; Aire, Julio Salvador Elíez—Benjumea; Educación,

Solio Rodríguez Martínez; Obras Públicas, Gonzalo Fernández de

la Mora; Industria, José María López de Letona; Comercio, Agus-

tín Cotorruelo Sendagorta; Agricultura, Tomás Allende Sarcia—

Báxter; Vivienda, 3osé Utrera Molina; Hacienda, Antonio Barrera

de Irineo; Trabajo, Licinio de la Fuente; Justicia, Francisco

Ruiz Jarabo; Información y Turismo, Fernando de LiNán y Zofio

Planificación del Desarrollo, Cruz Martínez Esteruelas Rela-

ciones Sindicales, Enrique García-Ramal <13>.

Con el gobierno Carrero empieza lo que Amando de Miguel ha

denominado etapa del funcionamiento <[973—75> .<Las dos ante-

rieres son la era azul (1938—5’?) y la etapa tecnocrática <195’?”

‘731>. En ella se observa cierto abandono del economicismo y

desarrollismo de los tecnócratas <14>. A los cinistros del

funcionariato les separa de los tecnócratas que “en la Tecno-

cracia se habla de economía para no hablar de política, mientras

que en el Funcionariato se habla de política para no hablar de
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economía” (crisis económica de 1913) <15>. Los ministro, de

Carrero son ante todo técnicos y altos funciOnarios prestigiosos

y eficaces. Ya no representan claramente a las familias polítí”’

cas tradicionales (16>. Siguiendo a F’ayne, el denominador común

del gobierno Carrero era la lealtad al régimen “combinada con un

grado de competencia técnica y apoyo moderado al aperturisiflo”

(1’?). Sus componentes ideológicos más destacados son el autor 1—

tarismo, cierta nostalgia liberal, el catolicismo y el popula—

rismo aperturista <18>

No obstante su difícil adscripción a las familias clásicas,

A. de Miguel encuadra a Carrero y julio Rodríguez entre los

integristas; a Fernández Miranda, Ruiz Jarabo, Utrera y Martínez

Esteruelas entre los falangistas; a López Rodó y Fernández de la

Mora entre los tecnócratas; al resto, exceptuando a los tres

militares, entre los técnicos (19>.

Esta clasificación exige rectificaciones y matizaciones.

algunas seNaladas por el mismo A. de Miguel . Utrera y Este

ruelas pertenecían a la generación del Frente de Juventudes, no

a la vieja guardia falangista y Esteruelas, más que falangista,

era un técnico. Fernández Miranda pertenecía a la línea apertu-

rista y, según F’ayne, dificilmente podía considerarse falan-

gista; en todo caso era un falangista “de camisa blanca”. Julio

Rodríguez desentonaba tanto por su escasa capacidad técnica,

como por su acendrado inmovilismo. Fernández de la Mora también

se encontraba en la línea inmovIlista <301.

2
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Los tres ministros más relevantes erar~ Torcuato Fernández

Miranda, muy ligado a la Zarzuela, encargado de abrir vías

asociacionistas, Arias Navarro, el único impuesto por el jefe

del Estado, por su amistad con la familia Franco, y Barrera, con

amiptia sutonomía en la gestión de su departaibento, contaba con

plena confianza, e Incluso simpatia, de Franco y llegó avalado

de un prestigioso historial profesional (20.

liovedad importante era la adscripción de la vicepresidencia

del gobierno a la Secretaría General del Movimiento; al frente

de ambas estaba Torcuato Fernández Miranda. Daba a entender la

Lntencionalidad política de impulsar desde el - Movimiento, como

era preceptivo, el desarrollo del asociacionismo para dotar a la

Monarquía de una base política y social más amplia. En la prime-

ra declaración del gobierno, dacia a conocer tras el Consejo de

Ministros del 14 de junio de 1973, se insta al Consejo Nacional

a acentuar la participación de todos los espaNoles en la polí

tica del Estado, abriendo cauces a esa participación <22>.

Fernández Miranda, en su discurso del 24 de octubre, abandonado

su habitual lenguaje criptico, no deja dudas sobre la ofensiva

del gobiernoi” Nuestras ideas son muy claras. C...> Es óptima la

circunstancia para llevarlas a la realidad, para emprender con

decisión nuestra olensiva institucional en busca de otorgar al

pueblo la nacionalización plena de la participación política”

<231.

Fernández Miranda no era e’¿cesivaaente bien visto por los

puristas del régimen. Recordaban que cuando tomó posesión de la
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Secretaria General del Movimiento , el 80 de octubre de i$69, lo

hizo con camisa blanca. Por el decreto de abril de 1970, que

regulaba la titularidad patrimonial del Movimiento Nacional, de

hecho quedaba derogado el decreto de 19 de abril de 1937 por el

que se habla creado FET y de las JONS; desmontaba el decreto de

Unificación y, a todos los efectos, sólo permanencia el Movi-

miento Nacional (24)

Torcuato Fernández Miranda hizo algunos cambios significati-

vos. El más importante ‘fue la sustitución en la vicesecretaría

del Movimiento de Valdés Larra~aga, caracterizado miembro de lo

que poco después se daría en llamar “bunker”, opuesto a todo

operturismo, por Gutiérrez Rubio, porque, según Fernández

Miranda, “ una nueva situación ha exigido un nuevo planteamiento

en la vicesecretaria general”. En el acto de la toma de posesión

del nuevo vicesecretario, Valdés LarreNaga aboga por mantener

férrea la unidad entre los espaNoles dentro del Movimiento y por

luchar contra todo lo que se opusiese a ello “venga de donde

venga” <RS). Un editorial de ABC con motivo de la toma de pose”’

sión del gobierno Arias, haciendo un balance del gobierno sa-

liente, decía que “Torcuato Fernández Miranda llevó a la Secre-

taj-la General del Movimiento los propósitos y programas del más

encoisiable aperturismo, aunque no hayan llegado a ser normas

rubricadas con su firma <26.>. y Julio Rodríguez apunta. “Tor-

cuato estaba trabajando en el tema de la ‘participación’ y del

asociacionismo dentro del movimiento’. Yo no sabia cómo lo en-

tenderían los menores de treinta a~os. Gonzalo le ponía reparos

fundamentales ¿Cómo evitar que degenerase en partidos?” <27>

2
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No existe ninguna contradicción entre el deseo de conti-

nuisino y perpetuación del, régimen y cierto aperturismo a través

de un impulso al asociacionismo. Este parecía necesario una vez

que se instaurase la Monarquía, ni no se quería ver reducida la

base sociopolítica del régimen a eXtremos tan exiguos, que Pe-

ligrase todo el sistema político. No podemos olvidar que hay una

fuerte corriente aperturista aunque muy minoritaria por el

momento (Cisneros, Oreja, Díaz—Ambrona, etc) , intramuros del

régimen, una oposición en sus aledaNos, a la que el régimen

quiere atraerse ( democratacristianos, liberales, socialdemó-

cratas> y otra oposición extramuros, que podría ser muy peli-

grosa si el régimen se debilitaba ( comunismo, socialismo,

nacionalismos, sindicalismo ilegal>.

Es por ello que entran en vigor los mecanismos previstos en

la LOE ya seNalados: separación de la jefatura del Estado y la

presidencia del gobierno, posible intención aperturista a través

de un asociacionismo controlado por el Consejo Nacional del

Movimiento, supervivencia basada sobre todo en las personalida-

des de Carrero y O. Juam Carlos.

Aunque Carrero deja claro en su discurso, ya citado, del 20

de Julio, en las Cortes, qué tipo de Monarquía se instaurará, la

del Movimiento Nacional, y que todo quedaba “ atado y bien

atado”, también seftala que el Movimiento debía responder a las

nuevas circunstancias históricas y que “el acento principal de

la realidad del Movimiento ha de ponerse en la participación de



- 69 —

todos los espa~oles (...> . Esto ha de realizarse con nuevas

formas, modos y presencias, dentro de los marcos institucio-

nales, que hagan posible una dinámica y abierta participación

desde la base” <28)

Si dentro da las previsiones de futuro era necesario el juego

de las asociaciones, parece claro qiJe había voluntad política de

impulsarías. Carrero mantuvocontactos, indirectamente, incluso

con una parte de la oposición ilegal, a través del comandante

José Ignacio San Martín <ES). Si bien las asociaciones debían

crearse dentro del juego do fuerzas insertas en el sistema, la

LOE insinuaba, como intentó llevar a la práctica, aunque fra-

casase, Arias Navarro, “ los criterios de una posible apertura a

otras fuerzas no insertas hos en el sistema, pero fieles a la

estructura económico—sociat que le sirve de base” (30>

1.2. Dlooueo y desacuerdo con la CEE oara la revisión dat

acuerdo oreferencial de 1970

.

Un problema de gran importancia, relativo a la política

económica y a la política exterior en genaral, con el que se

tuvieron que enfrentar este gobierno y los posteriores, ‘fue el

de la revisión del acuerdo preferencial del 1970 entre lo. CEE y

Espafia y su extensión a los tres nuevos tT,ielnbrc,s de la Comunidad

Reino Unido, Dinamarca e Irlanda> <31).

2
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EspafSa estuvo planteándose la posibilidad de establecer una

zona de libre cambio industrial, tan favorable para la CEE como

problemática para Espa~a, como una manera de Integración de se—

gundo grado en la CEE ya que, por razones políticas, no era

posible una integración cono siembro de pleno derecho. Se plan-

teaba como un espaldarazo de la CEE al régimen político espa~iol

y primer paso para la adhesión plena. El primer gobierno de la

Monarquía, con Areilza en Asuntos Exteriores, desechó esta posi—

tilidad y planteó como ónice vía la integración como miembro de

olena derecho cuando la democratización política se llevase a

efecto.

El 4 de junio de 1973 los ministros de Asuntos Exteriores de

la CEE aprobaron en Luxemburgo las bases para un futuro acuerdo

de libre cambie industrial entre la CEE y Espa~a. Proponían un

desarme arancelario industrial progresivo del 20 por 100 durante

cinco ai<os hasta el i de julio de ¡97’? en que podría quedar es-

tablecida una zona de Libre cambio industrial. Para los produc-

tos sensibles, 20 por ¡00 del total, el desarme sería más

lento, ampliándose el plazo hasta 1980-; incluso para un 5 por

¡00 de los productos sensibles, calificados como ultrasensibles,

el plazo se ampliaría hasta ¡985. Espa5o. quedaba excluida de las

ayudas financieras y no se citaba el tema, tan importante para

Espa~a, de la mano de obra espa~otm en la CEE CSE>

EspeMa rechazó este mandato -de neqociación, considerando in-

sostenible la oferta industrial por establecer un desarme aran-

celario demasiado rápido y estimamdo escasa la oferta agrícola
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(33) . López Rodó entregó a la CEE un memorándum en el que recha-

zaba el mandato de negociación por los obstáculos que contenía

para las importaciones agrícolas de productos espa~oles, mien-

tras que se concedía franquicia casi total a tos pro ductos in-

dustriales comunitarios en NT’?. También denunciaba la discrimi-

nación de la que era objeto Espa~a respecto a los demá, países

mediterráneOs <34>

La contrapropuesta que presentó Ullastres consistía en el es-

tablecimiento de un desarme arancelario y cóntingentarid para

los productos espa~Soles en 1977 y para los sensibles en ISEO.

Espa~a se desarmaría arancelariamente a partir de i9’74, hasta el

1 de enero de 1995. En el terrero agrícola también se llegaría a

la libre circulación de productos el 1 de enero de [SSS. Además,

se pedían concesiones, desde el primer momento, para tina serie

de productos espa~oles (85)

Ante planteamientos tan distantes, las negociaciones se pos-

tergaron, primero hasta septiembre de 1973 y posteriormente has-

ta 1974 (36.)

Para evitar la situación de vacío que se crearía el i de

enero de 1974, Espaffia ofreció, según memorándum fechado el 4 de

diciembre de 1973, comprometerse a un desarme tarifario idus—

trial total, según un calendario que finalizaría el 1 de enero

de 1984, buscar una solución a las concesiones agrícolas comu—

nitorias antes de 19’?’? y en esta ‘fecha reconsiderar la situación

(37>. Finalmente, el fl de diciembre, EspaMa comunicó a la CES
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el régimen aduanero que aolicaría en 1974: el del acuerdo prefe—

rente de 197”> y a los tres nuevos miembros, el régimen vigente

en [973. Este réginten se correspondía con el que tos antiguos y

nuevos miembros de la CEE aplicarían a EspaMa (38>

1.3. Planteamientos reformistas por oarte de los sectores emore

—

sariales y políticos conectados al sistema o tolerados

.

Hoy que hacer notar que, al margen de los planteamientos po-

líticos del gobierno, ante los graves problemas estructurales

del país, círculos empresariales, directores de multinacionales

en EspaAa y do grandes empresas aspai~olas, banqueros, dirigentes

y grupos politicos que habían estado o estaban colaborando con

el régimen manifiestan su preocupación por el futuro político y

coinciden en la la’Dosi~ilidad de resolver los problemas económi-

cos y sociales sin modificación de la estructura política <39).

Emtre los problemas que más preocupan a estos sectores desta-

can: 12 El problema político: la incertidunbre del desarrollo

político. 22 Ingreso en la CEE, saber si en el futuro se cumpli-

rán las condiciones políticas para el ingreso de Espa~a. 32 Re-

forma fiscal. 42 El problema regional <401.

Grupos políticos más o menos conectados con el régimen, con-

vencidos de la necesidad de una evolución política como solución

para la modernización de la economía y la integración en la CEE,

constatan el deterioro de las relaciones laborales, la falta de
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representatividad de la OS, la escalada de la conflictividad la-

boral y la imposibilidad de un pacto social (41>

Esta heterogénea problemática sólo tiene solución con una a—

pertura y reforma del régimen. Los reformistas orientan su ac-

ción política en el sentido de que la Leyes Fundamentales admi-

ten un reformismo y un desarrollo que lleve a la democracia. Re-

formistas como Areilza y Fraga se pronuncian en este sentido,

Areilza manifiesta que la democratización no es incompatible con

el ordenamiento legal del régimen: “creo que es razonable asegu-

rar que, por el contrario, las Leyes Fundamentales, la LOE y

hasta el propio Movimiento llevan dentro de si gérmenes con ca—

pacidad suficiente para que estos propósitos se realicen plena-

mente, si hay voluntad para ello, por la vía evolutiva, pacifica

y legal”. Opina que lo ideal sería que Franco iniciase- esta evo-

lución <48>. Igualmente, Fraga propone una reforma “entre la re-

acción y ía revolución’ que integre en el sistema político las

iuo:’zas situadas desde la derecha evolucionista hasta la social—

democracia (49>. Tácito, que se da a conocer precisamente cuando

torna postura tras la formación del gobierno Carrero nace para

posibilitar la evolución desde ío. dictadura pluralista y paril”

cipativa, mediante la reforma de la legalidad vigente.

Esta tesis es desarrollada en la obra de Jorge de Esteban

“Desarrollo político y Constitución espa~SOla”, promovida por

sectores reformistas (44) . Este estudio, que durante la etapa

del gobierno Carrero y siguientes fue objeto de amplio estudio y

comentario: prooonía un cambio democrático pacífico, puesto que

2
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cualquier otra solución sería “problemática o nefasta”. Se tra-

tabo., en definitiva, “ de buscar una vía pacífica hacia ineludi—

bIes formas democráticas, sin que suponga necesariamente una

brusco. alteración del ordenamiento constitucional vioente”. Esta

evolución desembocaría, si se queHa la homologación con la Eu-

ropa de la CEE, en la aceptación de los siguientes principios:

sufragio universal, responsabilidad del gobierno ante un parla-

mente
1 pluralismo político y garantia de lbs derechos humanos

<45)’

Amplios sectores del Moviciento, liberales, democratacris—

llanos y socialdemócratas fueron aceptando progresivamente esta

posibilidad y terminarían protagonizando la reforma, que si, de

cara a los ineovilistas, se presentó como un desarrollo de las

Leyes F,~ndamentales, de cara a los rupturistas, que se negaban a

aceptar la posibilidad de evolución del régimen, se basó en un

pacto con las fuerzas que se encontraban fuera del sistema.

¡.4. El asesinato de Carrero Blanco y sus consecuencias 0011

”

ticas. -

El E~ de diciembre de 1973, sobre las 9.30 horas, es asesina—

do el -presidente del gobierno, Luis Carrero Blanco, en un aten-

lado ejecutado por el comando “ Txikia “ de ETA <e> en la calle

Claudio Coello de Madrid. ETA(a) venía preparando la llamada

‘Operación Ogro” desde ¡972, cuando ‘Argala” y “Wilson” se reu-

nieron en Itadrid con unas organizaciones de la capital con las
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Que habían tenido contactos. Según testimonio de una etarra “una

de las primeras misiones fue acudir a una cita con una persona

que no conocían y que les iba a pasar información” <46.> . En esta

cita se les Informa que Carrero acudía diariamente a misa en la

iglesia de San Francisco de Borja; los etarras comprueban que

era cierto y que apenas llevaba escolta. La dirección de ETA de-

cidió secuestrarís para exigir a cambio la libertad de todos los

presos etarras y de los presqs políticos con más de cinco aFtas

do condena. Al ser nombrado presidente del gobierno aumentó la

escolta, las asistencias a miso. no eran tan regulares y se deci-

dió su muerte , que a la vez impedirla ‘la continuidad del régi-

men <47) . El comando habla alquilado un sótano y perforado un

túnel en el trayecto habitual de Carrero. Colocadas tres cargas

explosivas de veinticinco kilos de gomaE cada una, las explosio-

naron al paco del Dodqe L
1art del presidente, muriendo también el

conductor y un paNela de cocolía (45).

Conocido el atentado, el gobierno controló la situación sin

necesidad de medidas drásticas. Torcuato Fernández Miranda, pre-

sidente en funciones, desr.artó desde el primer momento decretar

el estado de excepción (49>. Se quería evitar un recrudecimiento

de la represión y “noches de cuchillos largos” que hubiesen su-

puesto una marcha atrás en la vía aperturista, que seria abierta

por Arias, pocos días más tarde <50> El general Iniesta Cano

había cursado un telegrama a todos los jefes de la guardia civil

ordenando que se extremase la vigilancia en los puntos que con-

siderasen susceptibles de conflictividad y “caso de existir che-

que o tener que real izar acción contra cualquier elemento sub—

-c
2
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versivo o alterador del Orden, deberá actuarse enérgicamente,

stn restringir ni en lo más mínimo el empleo de sus armas”. La

‘f1ro~e actuación del general Diez Alegría, jefe del Alto Estado

Mayor,~ del almirante F’ita, ministro de Marina y, en funciones,

del Ejército y de Arias y Torcuato Fernández Miranda obligó a

¡fiesta a anular el telegrama (51>, Diez Alegría y el coronel

San martin establecieron contactos con la oposición para que se

garantizasn el Orden páblico y se evitasen incidentes <52>.

St PCE y CCOO desconvocaron todos los actos de protesta pre-

vistos para ose día, 20 de diciembre, con motivo de la celebra-

ción del juicio 1.001 en el TOP <53> • El PCE conectó con repre-

sentantes de la banca, 1. Iglesia y el Ejército, los tres pode-

res capaces de evitar la represión o acciones incontroladas de

los uflras o del ejército. Estos poderes no vivieron con excesi-

va preocupación el asesinato de Carrero. Los dirigentes del PCE

que conectaron con representantes de la banca se sorprendieron

del ambiente relajado y allí escucharon los primeros chistes

sobr, el asesinato (54>. Sectores del Ejército, como más adelan-

te comentaremos, ofrecieron, a raíz del asesinato, la toma del

poder a Diez Alegría. La Iql4sia ya habla apostado por la evolu—

ci.frn del régimen. Para muchos, desasarecia un obstáculo para una

futura salida democrática pacífica (55).

La muerte de Carrero acaeció cuando, según quedó expuesto más

arriba, el gobierno aún no se habla pronunciado sobre si inicia—

r{a una reforma política y cuáles serian-sus límites, si impul’
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sana las asociaciones y cuales serian sus atribuciones. El go-

bierno tenía algunos proyectos en fase de información y sólo

poco más de un me~ más tarde, Arias expuso un programa que con-

tenía como elemento básico las asociaciones políticas. Es difí-

cil que un programa asociacionista y de reforma propiciado por

el almirante hubiese logrado mayores adhesiones de las que obtu-

yo el programa Arias. Este, cono es sabido, sólo fue aceptado

por los inmovilistas, quedand.o al margen todo tipo de reformis”’

tas, incluido rraga.

Se especula sobre si hubiese sido posible la democratización

con Carrero en la presidencia del gobierno. Es imposible saber-

lo. Podría haberse opuesto a la reforma y aglutinar en su ‘torno

las poderosas ‘fuerzas del ‘franquismo, incluido el ejército. En

todo caso, el Rey podría haber pedido su dimisión, o-esperar a

que finalizasen SUS cinco ai~os de mandato y nombrar otro de la

terna que presesitase el Consejo del Reino. Entre la creciente

conflictividad política, social y laboral, consecuencia de la

crisis económica, y presionado por el Rey podría haber optado

por ceder y apartarme de la vida política. En caso de no hacer-

lo, las consecuencias hablan sido incalculables (56).

En todo caso, mu asesinato supuso el principio del fin del

franquismo, al faltar el principal eslabón para la superviven-’

cia del régimen; la supervivencia de la persona que, comulgan-

do con los principios del franquismo, fuese capaz de continuar

la trayectoria práctica del régimen. El mismo día del asesina-

to de Carrero, Areilza declaraba a “Le Monde”: “La muerte de Ca—

2
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a~os” <57). Así lo comprendieron casi todos los sectores de den-

tro y de fuera del régimen. Al menos, yo nada podía seguir i—

gual. ETA lo analizó con clarividencia, cuando en un conuni—

cado, en el que justificaba el asesinato de Carrero, seRalaba

que éste ‘constituía la pieza clave garantizadora de la conti-

nuidad y estabilidad del sistema ‘franquista” (58>.

Franco se encontraba en claro proceso de agotamiento biológi—

co~ El mismo Carrero Blanco en la Tarde del 19 de diciembre de

[973, víspera de su asesinato, mostró su preocupación a Torcuato

Fernártdez Miranda por el deterioro del Franco y su capacidad de

decisión. “Va no es el que era”, repitió en varias ocasiones,

dando a entender la necesidad de hacer algo en torno a la suce

sión (~9)

El doctor Ramiro Rivera miembro del equino médico que atendió

a Franco en su primera enfermedad, en julio de 1974, revela su

sorpresa po.- su mal estado físico: Franco “era inexpresivo, era

incapaz de poder expresar ningún sentimiento. A mí me extraMba

muei,ísino cuando los ministros declaraban a la prensa ‘Franco

estaba muy contento y hemos hablado- mucho’. Eso no era posible”

(60>

La desaparición de Carrero y el estado de Franco dieron lugar

a diversas tomas de posición al margen de los cauces sucesorios

oficio.les (61>.

IW
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Según revelaciones del general Luis Rosón al programa “infor-

me Semanal” de TVE, emitido el sábado, 7 de febrero de 1987, él

personalmente, en nombre de otros militares y de importantes po-

líticos, tras el asesinato de Carrero, ofreció al general Diez

Alegría, jefe del Alto Estado Mayor, tomar el poder, oferta Que

rehusó el general. Esta olerla, teniendo en cuenta su naturaleza

y las posiciones políticas da Diez Alecría, sólo podía tener un

objetivo: impulsar la democratización del país desde un gobierno

fuerte, presidido por un militar. Es dudosa la posibilidad de

éxito de esta operación y uno. incógnita la reacción de algunos

sectores del ejército y del mismo Franco y su entorno. A D. Juan

Carlos se le habían apartado mucho los obstáculos que encontró.

aunque a un precio excesivamente alio. Posiblemente se hubleso

encontrado otros mayores. Era más adecuada la vía propugnada por

Fernández Miranda, “de la ley a la ley”, que, sin violentar en

exceso a los sectores franquistas, llevó a un sistema democráti-

co. Teniendo en cuenta estos presupuestos, parece lógico que

Diez Alegría rechazase la oferta.

Los sectores inmovilistas también se preoaraban. Se bara—

jaban el regencialismo. Una regencia militar tomaría el poder a

la muerte de Franco y, manteniendo a D. Juan Carlos en hiberna—

ción, asegurarla la continuidad del régimen (62>

La candidatura de O. Alfonso de Dorbón ganó ascendencia en el

ánimo de Franco en sus últimos anos, cuando le informaron sobre

conversaciones de O. Juan Carlos con su padre, O. Juan de Eor—

:2
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bón, sobre el futuro político, durante la primera enfermedad de

Franco. La desconflan~a que O. Juan siempre inspiró a Franco, le

hizo dudar durante algún tiempo <63>.

ti pesar de ta disminución de sus facultades, era muy proble-

mático el éxito de cualquier opción no patrocinada por Franco.

Se impuso el devemir marcado por Franco: el nc,ntranuiento de

Arias como presidente del gobierno, que intentaría ganar base

potltico—soclal para la #utura tior.arquia con su programa apertu-

rielé del 16 de febrero y, a su muerte, la ooción de O. Juan

Carlos y las instituciones, como dejó claro en su testamento.
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NOTAS A~CAPITULO 1.

1. iNFORMACIONES, 8 junio 1973, p. i,y 9 junio 1973 p. 1. ABC,
12 junio i973, PP. 33—37 y iS junio 1973, p. 85. R. TAMAMES,
“La Reoública ...“, p. 580.

2. Véase nota 60 de este capítulo.

3. El editorial “ La realidad como doctrina”, ARRIBA, 9 junio
1973, p. 1, enfatizaba sobre el hecho de que la causa y moti-
vo último del nombramiento era la lealtad e identidad de pen
samiento entre Carrero y Franco y que el recién nombrado pre-
sidente encarnaba la continuidad y la esencia permanente del
régimen.

4. S.G. PAYNE, “El réoimen de Franco. 1986—1975”, pp. 604—605,
nos recuerda que Juan Carlos, en 1970, insté a Franco a que
nombrara presidente del gobierno, para que no quedase en sus
manos la responsabilidad de nombrar al primero y que Carrero
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algún tipo de asociacionismo. Véase LOE en EnE, Ii enero
1967.

5. Véase LOE.
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7. Javier TUSELL, “Franco y el futuro de su régimen” en DIARIO
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186—iB’?. Joaquín BARUAVIO, “La crisis. Historio. de ouince
días’, Madrid, Sedmay, 1974, p. 28, se~ala que “Carrero, des-
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mana fundamental del Régimen”~ A. de la CIERVA, “Historia del
franouismo...”, p. 382, asegura que en 1975 Carrero concen-
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GADO—ARAUJO, “MIs conversaciones privadas ...“, p. 550, nos
revela la confianza de Franco en D. Juan Carlos, “U. Juan
Carlos (...> es el que más garantías me ofrece para defender
el régimen que salió victorioso da la Cruzada”, Sin embargo,
Carlos F’ERNANDEZ, “Los militares en la transición”, Barcelo-
na, Argos Vergara, 1982, p.iE, considera que Franco, para la
continuidad del régimen, siempre pensó más que en Juan Carlos
y en los políticos, en el ejército, al que le LOE ordenaba
garantiar el sistema político; de la misma opinión era Carre-
ro, que expresó su convencimiento de que el ejército impedí--
ría cualquier intento de cambiar o modificar las Leyes Funda-
mentales,

8. E. 6. PAYNE, ob. cit., p. 569.

9. Aunque M. FRAGA, “Memoria bxnx d
2una_vld&.pú.bi.ÁSA”, p. ESE.

apunta el sentido involucionista de Carrero en e’. tema de la
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asociaciones, Laureano LOr’CZ RODO, “La_laroL.É~r~fltJlAc.iAJp.
Iionarnuía”, Barcelona, Nonuer, 1977, PP. 348—9, da a conocer
su ofensiva ante Franco en favor de las asociaciones, y A. de
la CIERVA, ob. cit., p. SSE, anota el encargo de Carrero al
Consejo Nacional ml 1 de Marzo de 1973, para que abordase la
ampítación de la participación.

t0.Véase A. CARA y 3. P. FUS!, “Esoa~a. de la dictadura..

.

.48.

II El discurso de Carero en el pleno de las Cortes, véase en
ABC, SI jUlio [973, PP. 17—El.
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13.Cesmban como ministros: López Bravo, Fontana Codina, Monreal
Luque, Sánchez Bel’.., Villar Pelad, Baricano GoFti, Mortes
Alfonso, ariol Urquijo, Casta~on de Mema y Baturone Colombo.
Los nuevos sirdstros eran Arias, Gamazo, Coloma, Pita, Ro’-
driguez, Cotorruelo, Utrera, Barrera, Ruiz Jarabo, LiF<án y
Esteruelas. Continuaban: Uíez—Benjumea, Letona, Allende, de
la Fuente, Fernández Miranda y García Ramal. Cambiaba de mi-
nisterio López Rodó 1 de Planificación del Desarrollo a Asun-
tos Exteriores>. Sobre la composición del nuevo gobierno, mi
nistros cesantes, etc., véase ABC, 12 junio 1973, PP. 33 y
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ijAmando de MIGUEL, “Sociolpgía del franouismo. Análisis ideo’-ET
1 w
160 489 m
459 489 l
S
BT

lóoico de los ministros del réoi,nen”tjarcelona, Euros, 1975,
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17.3.5. PAYNE, ob. dl., p. 613.
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Regeneracionismo corporativista. ~g Conservadurismo naciona—
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desarrollista. iiQ Populismo aperturista. Al gobierno Carrero
le corresponderían los puntos 12, 62, 72 y 112. R. TAMAMES,
ob. cii., p. 458, atribuye a los ministros de Franco un dogma
político común a> Negación del sufragio universal como fuen-
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dores en la OS vinculada al gobierno. g> Fe ciega en las
fuerzas de seguridad y subsidiaridad en el ejército.
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BARDAVIO, ob. cil,, PP. 165—6.

21.A. de MIGUEL, ob. dl., p. 04. 8. G. PAYNE, ob. cH., Pp. 571
y 613—614.

EE.PUEBLO, 15 Junio 1973, PP. 4—5. En la declaración del gobier-
no aparecen, además, los temas de siemprea 12 Continuidad en
el esfuerzo por alcanzar un orden social más justo y repre—
sentativo. 22 Colaboración de las Cortes. 82 Participación de
la OS. ¿¡9 Desarrollo económico, pleno empleo y protección a
los trabajadores. 52 Educación para todos los espa~oles, 62
Perfeccionamiento y modernización de las Fuerzas Armadas. 79
Orden público. 89 Independencia Iglesia—Estado. 92 Colabora—
ción con Estados Unidos, aumento de los vínculos con Portugal
y pueblos iberoamericanos, perfeccionamiento de las relacio-
nes con la CEE y reivindicación de Gibraltar. La mayor parte
de ellos siempre enunciados, pocas veces se pusieron los
medios para conseguirlos y nunca alcanzados.

C3.INFORMACIONE6, 25 octubre 1973, P. ti. El editorial “Conje-
turas sobre la composición Ideológica del nuevo gobierno en
CUADERNOS PARA EL DIALOGO, nP 118, julio 1973, pp, 8—9, con-
sidera relevante el ascenso de Fernández Miranda a la vice-
presidencia del gobierno, pero interpreta que tratará de fre-
nar el cambio más que de promoverlo ‘/ encauzarlo. El edito-
rial ‘Continuidad orgánica” en ARRIBA, 12 junio 1973, p. 3,
subraya la continuidad orgánica del Estado; considera rele-
vante el significado político de Fernández Miranda, cuyo
pensamiento siempre estuvo “conforme a la doctrina del Caudí—
lío”, cono expresión del continuismo.

24.Véase José Luis ALCDCEF<, “EgrnAn~Éz~fliranda: aoonla de j.~n
Estado”, Barcelona, Planeta, 1986, Pp. 39 y 49—50.

E5.ABC, 7 julio 1973, p. 33

26.ABC, 4 enero 1
974,p. 19
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27.Jttlio RODRíGUEZ, “Impresiones de un ministro de Carrero
Blanco”, Barcelona, Planeta, 1974, p. 119

ESDiscurso completo de Carrero en ABC, 21 julio 1979, PP. 17—
211 texto citado en pp. iB y [9. El artículo de Manuel MON—
ZON, ‘No, no es eso”, ARRIBA, 15 junio 1978, p. 3, expresa la
concepción del franquismo integral, idéntica a la de Carrero,
sobre el carácter que había de tener la Monarquía: el Prínci-
pe seria 7~ey “sim alternativa ni opción en contra ni previsí—
bIs, ni tolerable, nl útil. Su monarquía será fuerte, porque
lo es la Espa~a del IB de Julio”. Para dar cauces a la partí
cipación, el 24 de julio de 1973 se reunió por primera Vez
una Comisión Mixta Gobierno—Consejo Nacional. Véase en INFOR-
NACIONES, 24 Julio 1918, p~ 5. Según esta información parecía
que había prisa cm trazar las lineas maestras sobre la parti-
cipación. En su número del día 7 de noviembre de 1973, p’ 9,
INFORMACIONESanuncia que se estaba preparando en el Consejo
Nacional un proyecto de ley general de participación políti-
ca. El documento elaborado por el Consejo Nacional, según
INFORMACIONES, 8 diciembre 1973, Pp. i y 9, llevaba por tltu’-
lo “Cauces a la participación política’ y ‘fue clasificado co-
so materia reservada. Pocos días antes del asesinato de Ca-
rrero, véase INFORMACIONES, 15 diciembre 1978, p’ 12, se
encontraba prácticamente ultimado.

29.R. TAJIAIIES, ob. cil., p. 496

3O.Así lo interprata Jordí Solé—Tura, citado por Manuel RAMíREZ,
“La Ley orgánica del Estado” en DIARIO 16, “1-listorla del
Franocismo” (Madrid, 1985>, cap. 4’?, po. 746—749.

oi.S. 6. PAYNE, ob. dl., p. 600, considera el acuerdo de 1970
como el princioal logro de López Bravo. .1. M. ARMERO, “La
política exterior ...“, p. 206, se~ala que, en el período de
-López Bravo en el Ministerio de Asuntos Exteriores, Europa se
convirtió en el objetivo número uno de la política exterior
espa~ola.

32.ASC, 5 junio 1973, p. Si

33.INFOANACIONES, 98 junio 1973, p. 75 y 3 julio 1973, PP. 1 y 9

34.ABC, 5 Julio 1972, p. Si

3S.INFORNACIONES, 16 Julio isla, p. II y 13 julio 1978, p. 10

36.A8C, 16 Julio 1972, p. 57 y 4 diciembre 1973, p. 65. INFORMA-

CIONES, 5 septiembre 1973, Pp. i y 10

37.ABC, 6 diciembre 1913, p. 33. INFORMACIONES, lO diciembre

1973, p. 12

S8.ABC, 29 diciembre isla, p. 79. 3. II. ARMERO, ob. tít., p.
224, anota que el gobierno espaRol pasó de una postura dura
en junio a otra más conciliadora en diciembre.



39.N. PDULANTZAS, “Las crisio de las dictadura....’, PP. 51 y
64, indica que la burguesía toma distancia respecto al régi-
men y, en ese sentido, sus intereses convergen con los de las
clases populares por el cambio de régimen.

40.Opiniones, entre otros, de Fernando AsCa, director general de
IBM; Antonio Garrigues Walker; Juan Más Cantí, presidente del
Circulo de Economía de Barcelona; Rafael Pérez Escolar, pre’-
sidente de la Unión de Empresarios de Barca, Bolsa y Ahorro;
Forellad Soca, vicepresidente del Banco Industrial de Cata—
luna; Llorens Gascón, consejero—director general de TABASA,
etc.; expresada en CAMBIO i6,-nQ 100, 15 de octubre iS’?S, PP.
81—109; nQ 101 22 octubre 1913, Pp. 21—26, nS lOS, 19 noviem-
bre 1913, pp. 23—27, y nS 106, 26 noviembre 1973, PP. 25—35.
3. F. TEZANOS, “Estructura de clases...”, p. 123, resalta el
hecho de que los sectores empresariales eran cada vez más
conscientes de lo ventajoso que seria para sus negocios una
situación democrática, que llevaría consigo una mayor inte-
gración en el contexto económico internacional.

41.cfr. cap. XV.

‘42.CAMBIO 16, nP 84, 25 junIo 1978, p. 15 y nP 100, 15 octubre
1973, p. 75

43.CAMBIO 16, nP 100, 15 octubre 1972, p. 45

‘t4.Jorge de ESTEBAN st al,, “Desarrollo oolítico y constitución~
esoaf~ola”, Barcelona, Ariel, 1973. En la p. 17 se dice que ha
sido inspirado y encargado por “un grupo de espa~oles preocu—
pados por el futuro inmediato de su pais

45.!bidem, Pp. 16, 22, 23—27, 29, 35—36 y 283—306.

46.Carmen GURRUCHAGA, “Por qué decidimos matarle y no secues—
trarle” en DIARIO 16, “¡ilstOfSAjifl.Ltfla.fl9i4.Uffi9.”, cap, 48, Po.
755—757’

47.Ibidem. 3. BARDAVIO, “Ia.crisis..’”, pp. 20—1, pone de mani-
fiesto la falta de medidas de seguridad en torno a Carrero,
incluso después de ser nombrado presidente.

48.Los pormenores del asesinato de Carrero son descritos por
José ONETO, “Arias entre dos crisis. 1973—1975”, Madrid,
Información y PublicacioneS, 1975, Pp. 16 y se. y 3. BAR’-
DAVIO, ob. cit., PP. 47—49 y 195—199. La prensa dedicó am-
plios espacios a los sucesos. Véase por ej., ABC, Si di’-
ciembre 1973, p. 29 y se. e INFORMACIONES, 20 diciembre 1973,
pp~ 10—ii. LE MONDE, 30—31 dicIembre 1973, p. 4, publicó las
declaraciones de cuatro etarras en Francia, en la. que se
presentaron como autores. El Editorial “Crinen contra E.paPia”
en ARRIBA, El diciembre 1973, p. 2, expresa el pensamiento
oficial: crimen contra Espafla, su orden y su paz; el pueblo
ha respondido con serenidad y orden en la calle; destaca el
funcionamiento perfecto de los mecanismos institucion.le,.

Sobre el asesinato de Carrero hay planteadas numerosas
incógnitas, no sot5re la ejecución, que está claro que co—

2
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rrespondió a ETAIn,) , sino sobre el origen de la trama y
planteamiento del proyecto a ETA. Las organizaciones de Ma-
drid y la “persona que no conoctan los etarras y que pasaron
la información podían estar infiltradas por servicios de
inteligencia de muy diversa índole. Según la policía fue
Genoveva Foresí, detenida por su implicación en el atentado
de la calle del Correo, efectuado el 18 de septiembre de
[974, la que informó sobre las costumbres del almirante y
encargó a Antonio Durán la “cárcel del pueblo” para ocultarle
secuestrado. <AEC, 16 noviembre 1974, Pp. 49’-50. Véanse las
afirmaciones en este sentido de Lidia FALCON, “Viernes y 13
..n la calle del Correo”, Barcelona, Planeta, 1981, Pp. =02y
EIO-il). Parece ser que el general Iniesta Cano, director
general de la guardia civil, informó, una semana antes del
atentado, al coronel San Martín que ETA preparaba el secues-
tro de Carrero Blanco y de su esposa. El propio almirante fue
informado de ello, pero no se tomaron medidas. También se
comentó que, con notivo de la visita a Espa~a de Kissinger,
los días 16 y 19 de diciembre, los servicios de seguridad
norteamericanos alertaron a los espasoles sobre un atentado
de importancia (Pedro VEGA, “Un atentado contra el propio
Franco” en DIARIO 16, “Historia del Franouismo”, cap. 48, PP.
154—765~• Estas alarmas probablemente se sucedían con cierta
frecuencia y por ello no se les hizo demasiado caso, o es
posible que surgiesen de la observación de un repliegue de
elementos de ETA bajo vigilancia, habitual cuando se prepa-
raba un atentado. A la propia viuda de Carrero, O! Carmen
Plchot, le pareció un atentado “perfecto, demasiado perfecto;
todavía hay gente que se pregunta cómo pudieron prepararlo
todo tan bien” <“Un atentado demasiado perfecto” en DIARIO
IB, “Historia de la Transición” <Madrid, 1984), cap. 1, P.
[0>. E. TIERNO SALVAN, “Cabos sueltos”, PP. 460—1, escribe:
Cuando leí el relato en los periódicos me costó trabajo
cre4rmelo, (.4. Tengo el convencimiento (...) que <...> lo
que había detrás de todo ere. una preparación meticulosa en la
que duizá coincidiesen, de lejos o de cerca, los Intereses de
quienes tenían sus ojos puestos en la nueva fórmula de po-
de,”’. L. FALCON, ob.cit., pp. [68-4, cuenta que Pilar Grabo
le preountó a Genoveva Foresí: “¿ y tú, Eva, cómo puedes
asegurar que el atentado de Carrero Blanco no es obra de la
CIA?”. R. de la CIERVA, “Historia del franouismo.. .“, PP.
388-9, recoge las declaraciones de García de la Mata, “cis-
ne’, sobre la cooperación de la CIA con ETA; “cisne” llega a
apuntar la colaboración de los servicios espapioles de segu—
ridod cubriendo al comando de ETA; de la Cierva cree más bien
en la Intervención de la KGB. S. 5. PAYNE, ob. clt., notas de
las PP. 644 y LI’?, también se pregunta sobre las sospechas
sobre otras fuerzas implicadas en el asesinato.

49.Según nos informa 3. L. ALCOCER, ob. nt., p. 64, Fernández
Miranda convenció a Franco de la inoportunidad del estado de
excepción. M. FRAGA, ob. cH., p. 309, revela que Franco
quedó anonadado durante horas.

50.3, BAFlOAVIO, ob. dl., rn~. 49—56, relata pormenorizadamente
la actuación del gobierno.
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51.Ibidem, pp, iIl—iI6. Se reoroduce el telegrama del general
Iniesta y se da cuenta de las presiones para su anulación.

52.Véase “Horas de tensión en el entierro de Carrero” en DIARIO
1É.,”Historia de la Transición”, cap. 1, p. 9.

53.Ibidem. Según 3. L. ALCOCER, ob. cit., p. ES, Fernández Mi-
randa se puso en contacto telefónico con Carrillo:”ni un
comunista en la calle, ni estado de e~cepción”. Fí juicio -fue
suspendido y reanudado a las 17,30 del mismo día. Véase 3.
BARDAVIO, ob. cii., p. ¡09.

54.P. VEGA, “Un atentado contra el propio...”, PP. 754—765.

5S.Anando de MIGUEL, “Nuestra, siniestra historia de atentados”
en “Historia de la Transición”, cap. 1, p. 6, comenta al
respecto: “El día de la muerte de Carrero perdimos el último
miedo a proseguir nuestra historia de guerras civiles”.

56.8. 5. PAYNE ob. cii., p~ 569, seiSala que Carrero represen-
taba la continuación del franquismo. Sin embargo, ti. FRAGA.
ob. cit., p. 809, reflexiona: “Pense también que su presencia
(de Carrero> no hubiera cambiado en mucho el curso ulterior
de la historia”.

5’?.Véase en P. VEGA, ob. dl., p. 754

58.Ibldem, p. 763. R. CAHR y 3. P. FUEl, oh. cli., p. 213,
piensan que, con el asesinato de Carreto, ETA resolvió uno de
los mayores problemas de la oposición, el del franquismo des-
pués de Franco. 3. de ESTEBAN y L. LOPE? GUERRA, “ue la Dic-ET
1 w
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tadura a la Democracia]’, pp. 19-20, opinan que la desaparí’-
ción de Carrero facilitó el paso a la democracia. M. FRAGA.
ob. cii., p. 308, a pesar de la cita reproducida en la nota
anterior, escribe: “Pero 1...> no se veía qué podría cambiar
los datos y acelerar los procesos. Y ocurrió, de modo trágico
e inesperado el día 20 de diciembre”. Véanse también las
opiniones coincidentes en que la continuidad fue eliminoda
con Carrero Blanco en 3. MELIA, ‘¶I±anao camino de ~
tura”, p. 295, R. de la CIERVA, ob. cii., PP. 372 y 359 y L.
LOPE? RODO, ob. cli., p. ‘459.

59.3. L. ALCOCER, ob. cit., PP. ~E—6S.

60.Raniro RIVERA, “Unas reveladoras impresiones” en DIARIO 16,
“Historia del Franouisiii~”, cap. 50, p. ‘787. Según 8.6. PAYNI’I,
ob. cit., PP. 568 y 599, el mismo Franco era “consciente de
la mengua de su salud y energía”; el general Vernon A. Wa¶—
ters lo encontró “viejo y débil” en 1971. ti. FRAGA, ob. cii.,
pp. 265 y 289, recoge comentarios de De Gaulle en 1.970
<“qué viejo está”> y de RemAn <la niedicación contra el Par—
kinson “dopa”>. R. de la CIERVA, ob. cil., p. 850, informa
que “durante el aflo 1972 la decadencia fLeica de Franco se
acentué hasta el punto de que apenas balbucía en los consejo.
de ministros”. L. LOPE! RODO, ob. cit,, p. ‘435, corrobora la
decadencia física de Francos no hablaba en los consejos y se
adormilaba. V. GIL’, “Cuarenta a~os Junto a Franco”, pp. 87—86

2
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y 91, revela que Franco en sus .flti,nos a~os no prestaba aten-
ción a lo que se le hablaba y neditó la conveniencia de con-
vocar una consulta de médicos para que emitiera un Informe
acerca de sus facultades; en los desfiles se le aplicaba un
artilLigio para que permaneciese montado, casi de pie. Sin
embargo, Vicente POZUELO ESCUDERO, ‘Los óltimos ‘476 d{as de
Franco’, Barcelona, Planeta, 1980, pp. 35 y ‘¡0, aón recono-
ciendo que era parklsoniano, escribe que conservaba su agu-
deza y memoria.

61.M. FRAGA, ob. cit., pp. 309 y 333, manifiesta que era un
secreto a voces que Franco ya no mandaba y que, ahora, todos
tenían que tocar partido. tambIén 3. N. ARMERO, ob. cii., p.
222, corrobora que Franco no existió corno jefe del Estado a
partir del nombramiento de Carrero. DisentiniOS parcialmente
de estas opiniones; Franco intervendría de forma decisiva en
tecas como el de las asociaciones, condenas de muerte, etc.

62.Jomé Maria de AREILZA, ‘Diario de un ministro de la Monar-ET
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quía”, Barcelona, Planeta, 1977, p. 106, cuenta cómo el 19 dc
marzo de 1976, en una reunión de la Comisión Mixta Gobíerno
Consejo Nacional, Arias amenazó: ‘Si el Consejo Nacional
pide, como en ticapos de Carrero, que el Ejército se haga
cargo del poder, ‘pues que lo toce de una vez’’.

63.Eobre la opción de O. Alfonso de Borbón, capitaneada por la
familia de Franco, véase R. de la CIERVA, ob. cii., p. E84 y
350; y. SIL, ob. cit., p. 59; L. LOPE? RODO, ob. cit., PP.
q2S—q3S; 5,0. PAVNE, ob. cii., ob. cii., rp. 606—609.
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CAPITULO II

FRACASODEL APERTURISMO DURANTEEL PRIMER GOBIERNOARIAS (4 de

Enero de 1974 — 12 de diciembre de 1975>

11.1. El aperturismo del 12 de febrero

.

Franco nombrO presidente del gobierno a Carlos Arias el ES de

diciembre de 1973. En la terna propuesta por el Consejo del

Reino también figuraban José Garcia Hernández y José Solís (1>

El 4 de enero tomó posesión el nuevo gobierno: Presidente,

Carlos Arias Navarro; Presidencia. Antonio Carro Martínez; Vice-

presidente 19 y Gobernación. José García Hernández; Vicepreei

ciente 22 y Hacienda, Antonio Barrera de Irimo; Vicepresidente 32

y Trabado, Licinio de la Fuente; Asuntos Exteriores, Pedro Cor-

tina Maurí; Ejército, Francisco Coloca Gallegos; Marina, Gabriel

Pita de Velga; Aire, Mariano Cuadra Medina; Educación y Ciencia,

Cruz Martínez Esteruelas; Obras P,~blicés, Antonio Valdés Gonzá-

lez—RoldAn; Industria, Alfredo Santos Blanco; Comercio, Nemesio

Fernández Cuesta; Agricultura, Tomás Allende Garcia-~BaxtCr Vi-

vienda, Luis Rodríguez de Miguel; Justicia, Francisco Ruiz—Jara—

bo; Informaci6n yTurismo, Pío Cabanillas Galias; Secretaría Ge-

neral del MovimientO, José Utrera Molina; PlanificacIón del De-

sarrollo, Joaquín Gutiérrez Cano; Relaciones SIndicales, Alejan-

dro Fernández Sordo. <2>



En el nombramiento de Arias corno presidente del Gobierno, pa-

rece que jugó un papel decisivo el entorno familiar de Franco.

Torcuato Fernández Miranda vio cerrado el camino a la presiden—

cia por la oposición de los falangistas <como Secretario General

del Movimiento había borrado los rasgos de FET y era demasiado

independiente respecto a cualquier corriente política, por lo

que no tuvo valedores) . Girón y Fernández Cuesta habían plan-

teado que “cualquiera, menos Torcuato’ <3) . Cuando Fernández Mi-

randa tanteó sus poslbilidadee,Franco le contestó: ¿Quiere

usted que le nombre presidente con la oposición de toda la clase

politice?’ (4). Franco, cus pensaba en Nieto Antónez, no se de-

cidió por él norqus no gustaba a la Falange oor su amistad con

Fraga, lo que podía llevar a la formación de un gobierno poco

conveniente. Franco se decidió por Arias, que contaba con la a—

quiescencia de la familia falangistaÁ5)

El gobierno Arias era, como el gobierno Carrero, un gobierno

de altos funcionarios y técnicos, relativamente apolíticos, en

el que desaparecieron los tecnócratas del Opus <6> . Conservó la

cartera rin tercio de los ministros de Carrerol por tanto, la

mayor parte era nuevos. Difícilmente se les podía etiquetar den-

tro de una familia política tradicional (7) • Muchos directores

generales y altos cargos cinisteriates ni siquiera pertenecían

oficialaente al Movlciento <5>. Se ecentud la elección de efica—

ces funcionarios con una larga carrera de servicios en la admí—

nistración póblica. En la elección se tuvieron muy en cuenta las

amistades personales para formar equipos cohesionados. Más que

nunca predominO la línea aperturista <9>.
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En la composición del gobierno, Arias fue aconsejado por Car-

ro y Cabanillas. Franco sólo noebró a los tres ministros milita-

res y recomendó que se mantuviese a Barrera. Sin embargo, Arias

no solicitó consejo a O. Juan Carlos <10).

Amando de Miguel asigna, sin tener en cuenta a los tres mi-

litares, el carácter de técnicos a todos los ministros, excep-

tuando a los falangistas Utrera
1 Rt,i~i—Jarabo y Martínez Esta—

ruelas (11) . No obstante, ya seI~alacos que Martínez Esteruelas

dificil¡nente podía ser considerado falangista, mientras que Li-

cinio de la Fuente pertenecia ala línea falangista igualitaris—

ta y socializadora.

Fueron nombrados tres vicepresidentes: José García Hernández,

Antonio Barrera de trimo y Licinio de la Fuente. En e~ gobierno

destacaban Carro y Cabanillas por el impulso aperturista que in-

tentaron dar a la política del gobierno. Barrera se convirtió en

un superministro de economía, ya que siguió en el gobierno con

la promesa de que controlaría todas las carteras económicas y

logró que el control del INI siguiese en Industria y no pasase a

Presidencia <12>.

El gobierno adoptó en un primer momento una orientación aper-

turista, reformista, que con el tiempo se desvanecería porqt~e

Arias, siempre fue muy sensible a las reacciones del ‘bunLer y

obediente a las indicaciones de Franco. Ahora, más que nunca,

era necesario ampliar la base de apoyo al régimen y a lasuce—
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sión. Su Intención era arbitrar medidas de participación para

todos 105 sectores del régimen y tender puentes para Insertar en

el sisteca las fuerzas políticas hasta la frontera del marxismo.

El objetivo de perpetuar el régimen reformado bajo la Monarquía

de O. Juan Carlos aparece explicito en el discurso de Arias en

las Cortes, cl 12 de febrero de 1974.

En la toca de posesión del gobierno, el 4 de enero de 1974,

Arlas expone que uno de los principales objetivos del gobierno

es fortalecer las estructuras políticas. En esta línea concede

alta Iaportanci “al desarrollo de la participación política.

que ha de ser promovido y estimulado” <12)

Incluso un imn,ovilista como Utrera Molina que, como Secreta-

río General del Movimiento, estaba encargado de que éste acep-

tase la política aperturista del gobierno, el 16 de enero en el

Consejo Nacional, en la toma de posesión de los nuevos cargos de

la Secretaria General del Movimiento, convoca a todos los espa—

3oleC a la participación política para que ‘el pueblo espaNol

pueda sentirse inserto en un sistema político moderno y eficaz’.

A5ade qud el movimiento ha de ser unitario en lo esencial, pero

no uniforme, que es inutil la resistencia de los inmovilismos y

que la pluralidad política será aceptada y reconocida (14>.

Arlas Navarro etpuso su programa de gobierno en el discurso

que pronunció ante el pleno de las Cortes el 12 de febrero de

1974. El discurso fue inspirado por Antonio Carro y Pío Cabaní—

lías y redactado por Gabriel Cisneros. El talante político que

transmitió se conoció como “el espíritu del lE de febrero’,
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Arias manifiesta que la tarea primordial del gobierno es la

adopción de medidas tendentes “a asegurar que la Monarquía res-’

taurada gozará desde el primer monento, de la asistencia de la

opinión pública de los espa~oles. En razón de circunstancias

históricas de excepción, el consenso nacional en torno a Franco

se expresa en forma de adhesión. El consenso nacional en torno

al régimen en el futuro habrá de expreserse en forma de partí~-

cipación” En el sistema caben todos excepto quienes” se autoew-

cluyan en maximalisnos do uno u otro signo’. Faltaba por doler”

minar dónde se establecía el limite del maximalismo en la ja”

quierda, aunque por pricera vez se dice que los extremistas de

derechas podían quedar al margen del sistema,

Anuncia cuatro proyectos legislativos de importancia: ¡2 Pro>~

vecto de Ley de Régimen Local,qi-i0 se remitiría a las Cortes

antes del 31 de mayo de 1974. Inclulr<a la elección de alr.aldus

y presidentes de diputación <Se publicó el 19 de noviembre de

1975) • 22 Proyecto de Ley de Incompatibilidades de Procuradores

a Cortes, mediante el desarrollo de la disposición transitoria

quinta del Reglamento de las Cortes, que sería enviado a Cortes

antes del SO de junio de ¡974. ( Se publicó cl SI de julio de

¡975) . SO Desarrollo de la Ley Sindical que iepticab~ el estudio

para el reconocimiento de los Sindicatos nacionales y la poetir

rior elaboración autónoma de sus respectivos estatutos. ( No

llegó a transformarme en proyecto de ley> . 42 Derecho a la aso-

ciación política. (El Estatuto de Asociaciones Políticas fue r

orobado en diciembre de 1974>.
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Arlas reivindica la autonomía de sil gabinete respecto al jefe

del Estado. Ofrece mutua cooperación entre la Iglesia y el Esta-

do. Promete libertad de prensa. Anuncia una actitud dura frente

al terrorismo. Se compromete a que la ri4UCZa se reparta con e—

quidad. Se declara partidario de la integración en EuroPa. <15>

La respuesta al discurso -fue muy variada. Los Ineovilistas

estaban ya decididos por el continuismO y boicotearon la apertu-

ra conduciéndola a su terreno y haciéndola fracasar finalmente.

La oposición democrática, decidida por la ruptura, se mostró es-

céptica; sólo aceptaría la homologación con las democracias oc-

cidentales. Los aperturistas del régimen fueron los ónicos en

estar de acuerdo con ci programa Arias, aunque pronto fueron de—.

fraudadOs <16>.

11,2. Laa~ertura in,nosible

.

~esde muy pronto se constató cue la apertura proougnada por

Arias era tina apertura imposible. No se planteaba una reforma

gte diese paso a la de,nccracia, sino un afeite cosmético que de-

jase inalterable lo fundamental del régimen. Existía una evi-

dente falta de voluntad política y una presión, un cerco del

“bunker”, que Arias no se atrevía a romper por propia convicción

y por Indicaciones de Franco.
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Contlnuó la persecución de los partidos ilegales; multas, se—

cuestros y suspensiones de prensal enfrentamientos con la Igl.-

sia cuando ésta criticaba la política del gobierno; ejecuciofle,,

que tanto da~Saron al régimen por ser la prueba más evidente de

que no habla voluntad de un cambio sionificativo. El endureci-

miento fue progresivd cese de ministros aperturistas, cese de

Diez Alegría, estado de excepción, etc. Los proyectos de lev

prometidos por Arias el 12 dc febrero, defraudaron, una vez con-

vertidos en leyes, hasta a los aperturistas. Sólo satisfacieron

a los inmovilistas, Va en febrero y marzo de 1974, cuando aún no

había transcurrido un mes desde el discurso del iR de febrero,

comienza a cerrarse la apertura con el caso Moveros y con la

ofensiva ultra e inmovilista, cuya primera victoria fue la eje-

cución de Puig Antich, a la que, siguieron el discurso de Arias

del 15 de junio de 1974 y la destitución del generalDiezAle—

gría (17)

[1,2.1. Caso Moveros.

El caso Moveros constituyó un grave enfrentamiento entre la

Iglesia y el Estado. La confrontación entre Iglesia y Estado

había comenzado en septiembre de 1971. Cuando la Asamblea con-

junta de obispos y sacerdotes en el seminario de Madrid recono-

ció que “no habla sabido ejercer suficientemente el ministerio

de reconciliación”, aunque, ya antes, sectores de base se había

despegado del régimen. Numerosos sacerdotes militaban en parti-

dos y sindicatos ilegales’ Los templos servían de refugio a los
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obrerOs ‘/ acogían reuniones clandestinas. La situación era

especíalaente grave en el País Vasco donde algunos sacerdotes

hasta simpatizaban con ETA. Las multas por homilías era numero—

sas,<lB>

El 24 dc febrero de 1974, una homilía titulada “un grave pro-

blema pastoral”, tercera de un bloque de cinco, fue leída en la

mayor parte de las iglesias de la diócesis de Vizcaya, con el

visto bueno de monse~or Antonio A~overos, obispo de Bilbao, en

la Que se decía que uno de los más graves problemas del País

Vaco, que también afectaba a la IgLesia, era el problema vasco,

que dividía a los ciudadanos entre quienes afirmaban la

existencia de una opresión del pueblo Vasco y exigían el recono-

cimiento de sus derechos y quienes rechazaban esta acusación y

no Quería roduficar la situación. En la homilía se defendían las

peculiaridades dtl País Vasco y sus derechos étnicos, 1 inqiáis—

ticos y culturales, reivindicando el derecho a su propia iden-

tidad, aunoue dentro del conjunto de pueblos que constituían el

Estado espaNol. El pueblo vasco tropezaba con serios obstáculos

para ejercer sus derechos, destacando la discriminación de Que

era objeto el euskera <19>

El 3 de marzo, una nota del gobierno en la que se seRala que

‘la homilía de monse~<or ANoveros es un gravísimo ataque a la

unidad nacional”, le acusa de la distribucióm de la homilía a

los medios informativos Internacionales antes de ser leída en

los templos y de un “decidido propósito de consumar una clara
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incitación a la discordia ciudadana, atentatoria a la convi-

vencia de los espa~ole5” y de un “gravísimo ataque a la unidad

nacional espa~ola’ <20>.

El 4 de marzo se dan a conocer otras dos notas. Una, del

obispado de Bilbao seflalando que “las homilías remitidas a las

parroquias carecían de Intención política partidista” y oue no

fueron dadas a conocer a ningún medio extranjero ni nacional;

los responsables de la anunciada deportación del obispo podían

incurrir en graves penas canónicas. Otra, del Vaticano, la San-

ta Sede confía en llegar a una solución y apoya al obispo del

que “son bien conocidas las altas cualidades pastorales’ y “su

adhesión al país y a su propia diócesIs’ <El).

Monse~or Moveros y su vicario de pastoral, José Angel

Ubieta, quedan bajo arresto domiciliario desde el día 28 de fe-

brero y el gobierno prepara la deportación de ambos a Roma, en-

viando un avión oficial a Sondica. Ambos clérigos se resisten a

ser deportados si no lo ordenaba el Papa, Pablo VI. CEE>

El gobierno llegó a amenazar con la ruptura de relaciones con

el Vaticano y la expulsión del nuncio. La Conferencia Episcopal

responde amenazando, a su vez, con la excomunión del gobierno,

se solidariza con Moveros, setlMa que sólo la Santa Sede puede

juzgar las actuaciones pastorales de los obispos y que si el go-

bierno encuentra motivos para juzgarle, no habrá problemas por

parte de la Iglesia. Pero se opon~ a una expulsión encubierta

(aB)
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Moveros recibe al apoyo de la Santa Sede y de su órgano

“L’osservatore Romano” <24). Tarancón, recibe la visita del mi-

nistro de Just icia para que le convenza de que se marche a Roma

dos o tres a~os. En el Ministerio de Información, Carro ~ Pto

Cabanillas le muestran la nota preparada por Asuntos Exteriores

rompiendo relaciones con La Santa Sede. E~ cardenal primado,

Marcelo González, se entrevista con Franco y Arias. El gobierno

exige una amplia explicación pública de Moveros, Insistiendo en

la unidad de Espalla y la acentaci ón de ser trasladado a otra

diócesis

Cuando Franco se entera de lo que preparaba el gobierno <rup-

tura de relaciones con el Vaticano, expulsión del nuncio, etc.),

lo considera un gran disparate y reconduce el caso. No quiere

denunciar el concordato, ni que Moveros comparezca ante los

tribunales por el escándalo Que originaría. Siempre consideró

gue todo régimen que se enfrentaba con la Iglesia caía. Pide el

gobierno que llegue a un acuerdo. El nuncio, Lulgí Dadaglio. y

monseflor Acerbi, de la diolomacia vaticana, y el gobierno espa—

~ol Inician negociaciones. El •~obierno Quería una declaración

imsistiendo en la unidad de la patria y en la soberanía del Es-

Lado por parte de los ‘~blsoos, incluido Moveros. Este cede un

poco declarando que era falso que la homilía quisiese atacar la

unidad naciomal y sembrar la discordia <25>

Finalmente, concluye la retención domiciliaria y el caso

Moveros. El Consejo de Ministros del 15 de marzo de 1974 da a
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conocer un comunicado ambiguo e ininteligible para salir del

paso y cerrar el caso: Respecto a las relaciones Iglesia—

Estado, “los últimos acontecimientos han puesto de manifiesto.

una vez más, que las normas vigentes en la materia no son

adecuadas a la actual realidad y que resulta urgente un nuevo

replanteamiento. El gobierno tiene plena conciencia de ello y

está decidido a proveer sin pausa al respecto, para clarificar

las relaciones entre el Es%ado y la Iglesia, conforme a las

orientaciones de colaboración y mutua independencia’ (26)~

11.2.2. Ofensiva inmovilista.

Una serie de hechos fueron incubando la ofensiva inmovilista:

El discurso programático de Arlas Navarro y las perspectivas

aperturistas que creó. La política llevada a cabo desde el Mi-

nisterio de Información y Turismo, de progresiva libertad de

pronsa, cine, radio, etc., que trataban temas inabordables poco

antes, con nuevos enfoques y mayor atrevimiento erótico. La re-

solución del caso A~overos. La intervención de Pío Cabanillas en

Barcelona, con motivo de la fiesta del libro, en favor de la

pluralidad cultural y política. La revolución portuguesa del 25

de abril.

La primera batalla ganada por los inmovilistas fue la ejecu-

ción de Puig Antich. El 1 de marzo de 1974, el Consejo de Minis-

tros presidido por Franco da su enterado a las pena. de muerte

impuestas por un consejo de guerra al anarquista catalán BalV&
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dor Fuin Ant íd,, militante del Movimiento Ibérico de Liberación

<MIL>, acusado del asesinato de un policía y al polaco Heinz

Chez, acusado del asesinato de un suboficial de la guardia ci-

vil. Varios ministros <Barrera, Cabanillas, Carro, Fernández

Cuesta) intentaron conseguir el indulto, pero se Impusieron las

presiones ultras que exigían un gesto de autoridad después del

asesinato de Carrero. Fueron inútiles las peticiones de indulto

por parte de Pablo VI y numerosos mandatarios del mundo occiden-

tal El 2 de marzo fueron ejecutado <27>. La apertura eiWezó a

perder credibilidad

En protesta por la ejecución hubo disturbios, manifestaciOneS

y actos de protesta en Barcelona y Madrid, sobre todo en la Uni-

versidad. La Universidad de Barcelona fue cerrada. Cuatro arte-

factos explotaron en establec,rnientos espaAoles en Paris, el ‘1

de marzo (28>. El Parlamento Europeo de Estrasburgo acordó una

resolución de condena al régimen espa~ol (2$>

El pronunciamiento inmovilista más significado fue el ‘Gi

ronazo” , articulo de Girón publicado en el diario “Arriba” el

domlmgo, 28 de abril. Constituía un duro alegato contra la fl0

lítica aperturista del gobierno y especialmente contra los mi—

mistros Carro y Cabanillas, e los oue calificaba de “falso li-

berales” <los ultras habían iniciado una campana tachándolos de

masones), contra los “sectarios introducidos en el régimen

“Infiltrados en la Administración”~ Estos sectores, y concreta-

mente los ministros aludidos, tenían cercados al presidente del

gobierno y al ministro Secretario General del Movimiento, a los
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que habían llevado a la confusión política existente, Criticaba

la libre venta de prensa extranjera ‘donde se ridiculiza la fí

gura insigne y respetable de Francisco Franco o donde se ofende

al régimen del 18 de julio’~ Se engaRaba a los obreros. Girón

recordaba la guerra civil y los muertos en ella y amenazaba con

que no habría perdón para quienes traicionasen este recuerdo y

estas fidelidades <30>.

La ofensiva inmovilista no cedería en su presión. Reaccionó

siempre que sintió que peligraban mínimamerite sus posiciones. A

principios de mayo, el teniente general en la reserva García

Rebulí en ‘Nuevo Diario’ afirma: “Las asociaciones derivan ine-

vitablemente en partidos políticos y los partidos son e~ opio

del pueblo y los políticos sus vampiros <Si>.

A finales de mayo, Blas PiNar se pronuncia contra la apertura

y la prensa canallesca y por mantener el espíritu de guerra, la

Iglesia integrista y la Monarquía del 18 de julio. Sentencia que

“pese a quien pese, la guerra no ha terminado” y que el sistema

estaba lleno de “enanos infiltrados y niNos mimados” <32>

Esta ofensiva fue rápidamente contrarrestada por la derecha

conservadora. Hay que subrayar la posición de diarios importan-

tes e Influyentes. “ABC ataca la reacción inmovilista y defien-

de la apertura y la necesidad de encauzar las diversas corrien-

tes políticas en partidos (SS>~ En su editorial del E de mayo

muestra su honda discrepancia con el tono y el contenido de las

declaraciones del se~or Girón”. y ajlade: “Lo grave de las paia
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bras del se~or Girón no es nl su exageración ni su intemperan-

cia, concesiones evidentes a una moda lejana y a una galería. Lo

que es quhá esa galería ya no existe, y que el se~or Girón.

rodeado del afecto de sus incondicionales, no parece haberse

dado cuenta de ello” <34) • “Va”, en la linea aperturista de la

Iglesia, se pronuncia contra Girón: “ Las circunstancias no son

graves, a no ser que nosotros mismos las hagamos graves impí.-

dundo que se haga lo que reclaman conjuntacente la realidad de

nuestro tiempo y la dinámica natural de los principios y leyes

del régimen” (25). “La Vanguardia” quita representatividad a

Girón y aboga en favor de la soberanía del pueblo espafSol que es

quien debe respaldar unoa criterios o tendencias <36)

Los reformistas ptden una rápida reforma para evitar el an-

quilosamiento de las estructuras: Santiago Nadal, Gabriel Cis-

neros, Eduardo Tarragona. etc. (Si)

Sectores empresariales y polítlco~ demócratas abocan por una

rápida democrati:ación. Joaquín Garriques Watker declara,’’EX

Estado debe ser, por lo pronto, democrático. <‘lás que un lujo es

una necesidad de los espafloles - 1...> y el cambio se producirá

irremediablenente” (SS>. Representantes de medios empresariales,

culturales y políticos de las máe variadas tendencias coinciden

en la necesidad de “ un cambio democrático que dé a este país el

puesto que merece y reclama entre los más avafl2adOs del mundo”

<39).”
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Sin embargo, la acción inmovilista pronto obtuvo resultados

oosi t ivos.

En uno de los clásicos vaivenes hamíetianos que caracteriza-

ron los gobiernos de Arias, éste pronuncia un discurso en el

Palacio de Congresos y Exposiciones de Barcelona ante los conse-

dos locales y provinciales del Movimiento de Catalu~a el 15 de

junio. reflejo de las presiones inmovilistas, en el que modera

el aperturismo. De hecho, supuso un frenazo a la apertura. Ase-

gura que el gobierno promoverá el asociacionismo político, pero

aclarando que las asociaciones nunca se convertirán en partidos

políticos, concepto opuesto a la ortodoxia, del régimen. Tran-

quiliza a los sectores inmovilistas seNalando que las asocia-

ciones se estructurarán dentro del régimen.

El discurso desarrolló cuatro puntos: 12 Protagonismo del

Movimiento. El Movimiento es la comunión de los espa~oles en

unos mismos prlnclpiot, pero también una “institución que debe

informar nuestro orden político’ • EQ Propósito político de or-

denar la concurrencia de criterios “con vistas a proporcionar a

la Monarquía de maiana la asistencia de las fuerzas sociales en

el respeto y acatamiento al orden constitucional’. 22 Regulación

del derecho de asociación dentro del “Marco del Movimiento y de

sus esencias”, ¿dsadiendO que ‘no dudará nunca en ejercer toda la

autoridad que me asiste para gus dicho cuadro, marco, o campo de

juego, no pueda resultar jamás rebasado”, para que “no se pro-

duzca la más mínima desviación”’ Para la elaboración del EstatLr
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to de Asociaciones, el gobierno contará “con la inexcusable

asistencia del Consejo Nacional del Movimiento. Por supuesto, de

su responsable opinión surgirá el anunciado Estatuto”. Las aso-

ciaciones no se convertirán en partidos, “estamos curados de ex—

traí~os midmetismos”, y no serán homologables a los partidos polí-

ticos de Europa occidental. 49 Confirmación del programa enun-

ciado el ¡2 de febrero, pero “este ‘espíritu’ ni puede, ni quie-

re ser nada distinto del espíritu permanente e indeclinable del

Régimen de Franco desde su hora fundacional” <40>.

En este tipo de asociacionismo, los inmovilistas estaban

dispuestos a participar. Asi lo confirmarla Girón en declara-

ciones en las que se muestra dispuesto a apoyar la apertura

propiciada por el Gobierno <41>.

Otra importante victoria del “bunker” fue la destitución del

general Diez—Alegría como jefe del Alto Estado Mayor mientras

realizaba un viaje oficial a Túnez, que terminó el 13 de junio

de 1974. Diez—Alegría había mostrado su apoyo a la apertura Y

babia defendido la subordinación del poder militar al poder ci-

vil, manifestando que ‘el ejército espa~ol está hoy ampliamente

despolitlzado”, que no habla peligro de una revuelta de corone-

les y que no le gustaría Que el ejército interviniese el día que

Franco faltase. <42>
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La excusa para su destitución fue una supuesta entrevista en

Rumania con Carrillo. Díez—Alegría había viajado a Rumania en

privado a principios de junio para que la doctora Asían tratara

a su esposa. Tras consultar a Madrid, acepta una invitación para

cenar con el matrimonio Ceaucescu. Según declaraciomes de Carrí—

lío en TVE, Ceaucescu habla preguntado al general si quería en—

trevistarse con Carrillo y Diez—Alegría le contestó que no es-

taba autorizado por su gobierno.

Todo indica que se le tendió una trampa, Se le autoriza a ir

a Rumania. Posteriormente se insinúa que se ha entrevistado con

Carrillo. Franco le pregunta a Arlos si tenía autorización. Este

contesta que no. Pero se le cesa. En declaraciones de Diez—Ale-

gría a TVE en Nl? da a entender esta trampa del ‘bunker’ civil

y militar: “Cuando se me nombró Jefe del Alto Estado Mayor, sólo

firmó Franco. Cuando se me dió el cese, estaba la firma de Fran-

co y el refrendo de Arias. Pero tampoco Arias era el responsa-

ble”.

La responsabilidad hay que buscarla en las presiones ultras,

que lo consideraban peligroso por sus tendencias democráticas
1

por la reforma militar que preparaba <atacada en “El Alcazar”

por ‘Jerjes’, seudónimo del general Cano Portal> , por el cono-

cimiento o sospecha que quizá tenían de la oferta que recibió

para tomar el poder tras el asesinato de Carrero y por la re-

cienta revolución de Portugal, por temor a que se convirtiese en

el Spinola espa~ol <en la prensa Diez—Alegría aparecía con monó-

culo en las vrnetas de humor>. Que éstas son las auténticas ra—
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zones, lo corrobora al comentario de un ministro militar del

gobierno Arias: “menos mal que nos hemos librado de él’ (‘¡8)

11.2.9. ResquebrajamientO del régimen.

En el verano de 1974 acontecieron hechos de considerable im-

portancia. La crisis y los problemas del régimen se agudizan y

la variada y pluriforme oposición se organiza y prepara para la

sucesión del régimen.

¡2 Discurso de It Juan.

El verano comienza con unas declaraciones de U. Juan en la

trnidicional reunión que solía celebrar con políticos monárquicos

en fechas próximas a su aniversario y onomástica en Estori 1~ Ma-

nifiesta que la Monarquía no puede ser impuesta en Espafla y ama—

de, “lic de velar porque la Monarquía cumpla su función arbitral

y pacificadora en servicio de Espa~a y también por la dignidad

con oue debe afrontar el juicio de la HIstoria” (44> . Al aflo

siguiente leerla un manifiesto en el que hacia constar que lo

previsto para garantizar la continuidad del régimen no serna

para acometer el cambio democrático que pedía la nación. No

renunciaba a le jefatura de la Monarquía, que estaba a dispo-

sición del pueblo espa~ol como instrumento para la democrati-

zacIón <45>. En esta ocasión el gobierno prohibió a O. Juan el

acceso a territorio espa~ol (46> al que no regresaría hasta el

91 de agosto (47>.
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2Q Enfermedad de Franco,

La enfermedad de Franco durante el verano hizo pensar en su

próxima muerte y aceleró los planes para la sucesión. El $ dc

julio es ingresado en el Hospital Francisco Franco a causa de

una afección de flebitis, donde permanecerá hasta el 30 de Ju-

lio. Tras una breve mejoría sufre una grave recaída el 18 de

julio, que obliga a que O. Juan Carlos lo represente en todos

los actos conmemorativos del 18 dc julio.

El 19 dc julio Franco transmite a O. Juan Carlos la jefatura

del Estado, cuyas funciones asume mediante aplicación del arti-

culo 112 de la LOE que preveía que “durante las ausencias del

jefe del Estado del territorio nacional, o en el caso de enfer-

medad, asumirá sus funciones el heredero de la Corona, si lo hu-

biere y fuese mayor de treinta anos o, en su caso, el Consejo de

Regencia’, completado ocr la lev de 15 de julio de 1S7i: ‘Co-

rresponde al Principe de Espaf~a, D. Juan Carlos de Borbón y Bor-

bón, sucesor a titulo de Rey en la jefatura del Estado, las

funciones Que el artículo II de la LOE encomienda al heredero de

la Corona

La transmisión de poderes, aparte del hecho de la gravedad de

la enfermedad de Franco, venia obligada por la firma, el día ¡9

de julio, de la ratificación de la fleclaraciór’ de Principios

Hispano4lOrtCadl)Sricana, que firmaron Nixon en Washington y D.

Juan Carlos en Madrid.
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El SO de Julio, Franco regresa a El Pardo y el 16 de agosto

marcha al Pazo de Meirás. De forma imprevista, el 2 de septiem-

bre, Franco reasume la jefatura del Estado, tras ser dado de

alta el Si de agosto <43>

Esta reasunción de poderes estuvo Inspirada por el Marqués de

Villaverde en conexión con Girón, con el que se había entrevis-

tado en Marbella. Parece que minaron la confianza que Franco

tenía en O. Juan Carlos, dándole cuenta de la conversación que

el Príncipe mantuvo con O. Juan el 18 de julio. Este, desde

Sanlúcar de Barrameda, telefoncó a O. Juan Carlos y hablarían

sobre la política a seouir tras la muerte de Franco, oue parecía

próxima, consejos, etc. Utilizarían esta conversación para pre-

sionar a Franco a una pronta reasunción de poderes. Lo hizo con

una simple llamada al presidente del gobierno: “Arias, ya estoy

curado”, Y otra a O. Juan Carlos (4$).

Franco siempre había mostrado gran confianza en O. Juan

Carlos por su prudencia y falta de manifestaciones sobre el fu-

turo <sc’). Algunas manifestaciones de O. Juan las podía haber

interpretado coco signo de distancia oolítica con su hijo, coco

las que se publicaron en “L’E~:press” el 21 de enero de 1974 .‘‘Yo

nunca he renunciado a mis derechos a la Corona”, Y sobre todo

las realizadas al diario “Pueblo”: “Creo que la muerte de Carre-

ro cambia todos los presupuestos de la política espaftola (...>.

La vida de mi hijo es pieza clave para la continuidad del siste-

ma’ <St)
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Ahora abrigad, desconfianzas e incluso meditó la opción de

U. Alfonso de Borbón, presionado por su entorno familiar y algu-

nos círculos políticos. Otros políticos de confianza quitarían

importancia a la conversación, enrnarcándola en su contexto. Pos-

teriores manifestaciones de O. Juan Le ratificarían en su creen-

cia en la distancia política entre O. Juan y O. Juan Carlos, es-

peciaLmente eL manifiesto Leído por d. Juan el 14 de junio de

1975 en st que advierte que lo previsto para garantizar la

continuidad del régimen no servía para la democratización de

Espa~a y no Le ataba ni a él, ni al pueblo espagol <52>.

Finalmente, se Impondrían sus consideraciones de Estado. O.

Juan Carlos había sido proclamado Sucesor por las Cortes, a pro-

puesta de Franco, el 22 de Julio de 1969. Retractarse implicaba

el reconocimiento de un gran error. Tampoco podía pasar a la

historio, en un tema tan transcendental como el de la sucesión,

con una medido basada en el nepotismo. El cucesor reune la legí—

timidad hereditaria histórica cono hijo de O. Juan, aunque éste

aún no habla renunciado a sun derechos. En definitiva, cualquier

otra solución tenía <más inconvenientes oua ventajas. En el mcm—

satnlentc, de Franco, como ‘mejor asegurado quedaba el futuro de

era con la Monarquía y ésta con E’. Jitan Carlos, que tenía

firmes valedores en las estructuras del régimen, ya formadas en

el convencimiento de que sería el sucesor. En el mensaje de fin

de ano, Franco confirmarla a fl. Juan Carlos como sucesor: ‘Las

cualidades personeles del Príncipe, su prudencia política, su

preparación y, sobre todo, su alto sentido del deber confirman

una vez más la esj,eranza en él depositada’ <53).

1)
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O. Juan Carlos se resistía a asumir los poderes en vida de

Franco. Pensaba en el desgaste que suponía ejercer la jefatura

del Estado sin libertad de acción. No quería la transmisión pro-

visional y menos aún la definitiva, aunque políticos, prensa e

Incluso algunos ministros presionasen para ello <54>. En su ac-

tuación como jefe del estado siempre intentó que quedara clara

su provisiomalidad y, por tanto, la ausencia de medidas propias.

Los consejos de ministros los convoca y preside en El Pardo, no

en la Zarzuela; o en el Pazo de Meirás, donde se encuentra Fran-

co de vacaciones (55> . En todo caso, en las dos ocasiones en las

que tuvo Que asumir funciones de jefe del Estado produjo buena

Imoresión, demostró tacto y buen sentido, se ganó el respeto de

sectores que dudaban y se reafirmó ante poderes como el ejérci-

to, por su decisión en temas como el deL Sahara <56)

sg junta Democrática de EspoiSa (¿IDE>

Cuando sobreviene la enfermedad de Franco, la Junta Democrá—

Lica de Espa~a (JDE> acelera sus planes para presentarse como

alternativa de cara a la delicada y crítica situación que se

crearla en los primeros momentos de la sucesión. Santiago Ca-

rrillo y Rafael Calvo Serer presentan la iDE y dan a conocer su

programa el 30 de julio, en París. La ¿IDE venia gestándose hacía

algún tiempo. Los contactos de Carrillo con García Trevijano SC

remontaban a julio de 1973, a raiz de los cuales el PCE vio la

posibilidad de poner en práctica su política de “pacto Qor la

libertad” en torno a Fi. Juan. A la reunión del 22 de marzo de
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1974 en París asistieron Carrillo, Calvo Serer, García Treví—

jano, Rojas Marcos y Andreu 1 Abelló. En el momento de su pr.—

sentación estaba formada por el PCE, el PSP, los monárquicos

juanistas Calvo Serer y García treví Jano y otras personalidades

independientes. Después se fueron incorporando otros partido, y

colectivos socIales (57>.

La JOE representaba un peligro real para el régimen, porque

el PCE, que contaba con tina estructura sólida y combativa
1 esta-

ba firmemente implantado en muy variados sectores sociales y la

Junta podía convertirse en un oacto político aimpllo, en el que

ya estaban representadas fuerzas políticas de la derecha, para

la liquidación del régimen franquista. El medio era la movili-

zación social, que habría de culminar en una huelga gpneral Po-

lítica.

La estrategia de ruptura democrática de la Junta no vincula-

ba la liquidación del sistema político y la del sistema socio—

económico. Todas las propuestas son de orden político, entre las

que destacan la formación de un gobierno prOvisiOnal, la conce-

sión de amnistía y la apertura de un proceso constituyente <SS>.

‘49 Unión Militar Democrática (UNtO.

Entre el 29 de agosto y el 1 de septiembre de 1974, tres co-

mandantes y nueve capitanes fundaron la UNO en Barcelona, cuando

tras numerosas conversaciones y reuniones, Iniciada, en ¿mayo,

oor fin, estaban representados todas las Armas (59>. La lsmpor
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tancia de esta movimiento en el seno del ejército viene avalada

por Las palabras de Lino de sus fundadores • el comandante Gui—

flermo Reinlein: ‘El ejército del general Franco no era monolí—

Lico; tenía fisuras
1’ <60> . La UMO crecería a lo largo de 1974 y

1$7~ y en general hasta su disolución el 26 de junio de 1977,

especialmente entre el ejército destacado en el Sahara por la

crítica situación que vivía <el Príncipe le comentaría a Areilza

“Hay más UMOde lo que te supones en ese ambiente’, refiriéndose

al ejército del Sahara) (61)~

La UMO nace sin ninguna vocación golpista, rechaza todo pro-

tagonismo de las FAS. Toma contacto con partidos de la ¿IDE y de

la PCD pero sin formar parte de ellas. También con militares de

las FAS portuguesas y francesas. Su propósito era la creación de

una organización, forzosamente clandestina, para luchar en el

seno de las FAS para que éstas no constituyesen un obstáculo

hacia la libertad, hacia la democracia. En palabras de Guillermo

Reinlein: “Pensábamos que el Ejército tendría que ser piedra

básica en el cambio que se preveía, pero no como había sido

hasta entonces, por la fuerza de las arcas, sino por el camino

de la razón y la inteligencia” <62)

La UMD recogió todos sus documentos en un libro editado a

principios de 1977, del que distribuyó novecientos ejemplares.

En estos documentos expone sus ideas y propuestas. Las razones

de su existencia eran: Unión de ejército y pueblo; no ser ins-

trumento cieqo de unos generales que en cualquier momento puedan

dar un golpe de Estado y tener que disparar contra obreros y es-

tudiantes; crear una mentalidad democrática en las FAS que
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garantice una convivencia en democracia y paz; que el ejército

recobre su honor y la patria su libertad. En su Ideario desta-

can los siguientes puntos: 12 Por divorcio entre la Espa~a real

y el régimen totalitario, las FAS cumplen un papel de guardián

del régimen y no del pueblo espa~ol. 29 La UNO está constituida

sólo por cuadros profesionales que no pertenezcan a partidos po-

líticos, ni a servicios de información política. 39 Exigencia

profesional y nacional. 42 R~nuncia a todo protagonismo. Obje-

tivos nacionales, i2 Defensa de los derechos del hombre y de las

libertades democráticas; amnistía para todos los sancionados por

la defensa de estos derechoS. 22 Reformas sociocconómicas para

igualar la distribución de la riqueza 92 Reconocimiento en

todos los organismos territoriales e institucionales del derecho

a elegir democráticamente a sus autoridades y darles la forma de

gobierno y organización que juzguen más adecuada, sin menoscabo

de la integridad del Estado espaflol. 42 Combatir la corrupción

proniciada por el régimen 52 Convocatoria de una Asamblea Cons-

tituyente. Obietivos militares: 12 Reorganización de las FAS:

creación de un ministerio de Defensa como único organismo res-

ponsable de su dirección. =2 Dar al cuerpo de Suboficiales la

preparación y dignidad que les corresponde. 39 Revisión de la

Ley General del Servicio Militar, haciendo desaparecer privi-

legios, Intensificando la instrucción del soldado y tendiendo a

reducir su permanencia en filas. 42 Reforma del sistema de Jus—

ticia Militar, reduciendo esta jurisdicción a delitos militares.

suprimiendo tribunales de honor, etc. 52 Elaboración de un Esta-

tuto del Militar en el que se especifiquen sus derechos y debe-

res <63>

sfr
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0Q La cuestión del Sahara.

Marruecos tenía planes para la ocupación del Sahara en el

momento de la muerte de Franco, aprovechando el debilitamiento

del Estado espafiol. En al momento de la primera enfermedad, sos-

pechando que la muerte de Franco podía estar próxima, pone en

<marcha sus planes, que culminarían durante la segunda enfermedad

pocos días antes de su muerte, con al Acuerdo Tripartito que en-

tregaba el Sahara a Marruecos.

Marruecos Inicia su campa~a de anexión al día siguiente del

internamiento ele Franco en el hosoital. El lE de julio, el go-

bierno espa~ol contraataca con una nota de la oficina de Infor-

mación riiplomática, reafirmándose en su política de autodetermi-

nación del Sahara y dando a conocer el oroyecto de Estatuto a la

Asamblea General del Sahara, Marruecos, Argelia y Mauritania. No

fue aceptado por las partes implicadas <64)

EspMia intentará mantener al Sahara en su órbita política y

económica a través del PUNS (creado en -feb.75> (6~> o, al menos,

conseguir una salida airosa a través de un referéndum de autocle

terminación

El Frente Polisario, organización política saharani naciona-

lista revolucionaria, apoyado oor Argelia, inicia una oleada de

sabotajes sobre los yacimientos de fosfatos <66> , ataques al

ejército espa~ol con un goteo importante de muertes (67> , colo—
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cación de bombas en El Aaiún <68) , atentados <69) , captura de

militares espa~oles y policías territoriales (70> y deserciones

de nativos a lus filas <71>

Marruecos hostiga puestos fronterizos <72>, provoca inc ¡den—

tes marítimos (73), crea un Frente de Liberación y Unidad (FLU>

compuesto y mandado por militares marroquíes con algún saharaní

<74>, ataca al Polisario (751, se infiltra en el PUNS, cuyos di-

rigentes se pasaron espectacularmente a Marruecos (YE’> , patroci—

na atentados en Ceuta y Melilla <77) , ataca las fronteras con

fuego de morteros <78) , causa muertes en el ejército espa~ol

cinco militares (un teniente, un sargento y tres soldados> al

explotar una mina que alcanzó un automovil <militar el 24 de

junio de 1975 y un cabo paracaidista en un ataque al puesto es—

pa~ol de Hausa, el a de agosto de 1975 <79>.

La ofensiva diplomática de Marruecos fue variada. En la ONU

intentando evitar un referéndum (30>. Acudiendo al arbitraje del

Tribunal de la Haya (SI) , cuya resolución no aceptarla. Y sobre

todo ganándose el apoyo de Estados Unidos, que arma a Marruecos

con cazabombarderos y carros de combate, neutraliza a Espada im-

pidiéndole el uso de material de guerra norteamericano y prepara

a través de la CIA la Marcha Verde (62> . Estados Unidos quiero

impedir a toda costa la existencia de una Sahara dominado por

Argelia a través del Polisario y con una salida al Atlántico pa-

ra ese país e indirectamente para la URSS <83>
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E’Q Atentado de la calle del Correo.

El activism~o terrorista de ETA asesta un demencial y deliran-

te ~olpe, que tendría consecuencias para la organización. El 13

de septiembre de 1974 comete un atentado, mediante una potente

bomba colocada en la cafetería Rolando, en el número 4 de la ca-

líe del Correo de Madrid, frente a una fachada lateral de la

[‘SS.

El proyecto original consistía en volar la propia DOS (‘Ope-

ración caperucita” entrar en la cueva del lobo) . Al no conside-

rarlo factible, ETA decide volar la cafetería donde, según in-

formaciones de Eva Forest, acudía gran número de policías. La

operación constituyó un rotundo fracaso para ETA. Murieron doce

personas: camareros, empleados, estudiantes, etc.; sólo una de

ellas vinculada a la DGS < una funcionaria de sesenta y dos

a~os>; ningún policía. Entre los ochenta heridos, había trece

policías; el resto era población civil ajena a la DES

ETA no se atrevió a reivindicar este atentado. Lo atribuyó a

los fascistas, oue Intentarían que el régimen endureciera su oo-

lítica <84>

A raíz de este atentado se recrudecieron las tensiones dentro

de ETA. La abandonaron importantes militantes y se ensanchó e~

foso entre los partidarios del predominio de la acción política..

Poco después, en noviembre de 1974, ETA se divide en dos ramas:

la militar y 1. político—militar <35).
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11.2.4. Fkelanzamlento de la apertura y su fracaso final

Arias, per~atándose sin duda de la gravedad de la crisis del

régimen y del Estado puesto de manifiesto durante el verano,

considere urgentes e ineludibles les reformas enunciadas en su

programa. La prensa se hace eco del problema. ‘ABC” en su edito-

rial del 7 de septiembre de 1974 muestra sus temores:” Ninguna

de las hipótesis políticas cqn las que juega la opinión pública

encarando el mes de octubre podría ser, de cumplirse, más nega-

tiva para el país (para el valor prevalente de EspaRa y de la

vida de los espaAolms> que ese temor de muchos a la evaporación

del espíritu de apertura y desarrollo político.. ~“ (86>

En unas declaraciones e la agencia Efe, el 10 de septiembre,

Arias retome al programa de apertura del 12 de febrero ‘¼.. con

vistas a ensanchar la base social de participación y de cara al

enralzamiento de la Monarquía”. Arias da un salto cualitativo

cuando manifiesta que las asociaciones “se estructurarán fuera

del Movimiento — organización’. Es decir que podrían asoclarse

políticamente quienes estuviesen fuera de las familias políticas

tradicionales del régimen: “ ... las asociaciones deben estar

dentro del Movimiento en tanto se entienda éste como comunión de

todos los espaí~oles y no como organización política 4...>. El

movimiento no se identifica con su estructura organizativa. Es

claro que esta organización, históricamente variable, no puede

ni debe ser confundida con las asociaciones”. As~ enunciado,

cabían amplios sectores políticos, dependiendo de la voluntad

política del legislador <87>.
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Estas declaraciones crearon una ilusión enoafiosa, que la

acción combinada de los inr,ovilistas, con la intervención del

mismo Franco, se encargarían de desvanecer Los ministros

aperturistas fueron cesados o dindtieronl el Estatuto de Aso-

ciaciones las estructuró denLro del Movimiento—organi:aclón; las

leyes aperturistas no contribuyeron, especialnente a la democra-

tización del sistema; el terrorismo -favoreció la paralización de

la apertura <381

Los ultras se rebelan contra esta política de Arias. El 28 de

seotiembre, en una editorial de la revista “Fuerza Nueva” titu-

lada “Se~or Presidente”, 8los F’i~ar desencadena un furibundo

ataque contra Arias, del que dice que “está cercado”, y su po-

1,lítica y le advierte sobre ‘quiénes le acompaflan y a dónde le

acompailan. (.> Y no se lamente al final si contempla cómo ase

tipo de democratización que tanto urge se levanta sobre una le-

gión de cadáveres, de los que son anuncio y adelanto <...) los

que sacaron de los escombros el 13 de septiembre...’. Se desen—

gancha y reniega de la política del gobierno Arias: “Se~or Pre-

sidente, nos autoexcluimos de su potttica~ < . . .> No renunciamos

a combatir por Espa~a, pero hemos comprendido que nuestro puesto

no está en una trinchera, dentro de La cual se disoara contra

nosotros. (...> Nosotros no queremos ni obedecertes ni acOmpa

El 16 de noviembre Girón es elegido presidente de la Confe-

deracién Nacional de Excoebatientes. En este acto, el teniente



— 119 —

general Sarcia Rebulí dijo: “Lo Confederación tiene corno cisión

servir al régimen, potenciorlo y Ser Su mejor guardián. Estamos

dispuestos a defenderlo con ut~as y dientes’ Girón parangonando

la situación política con la de 1926 proclamó, “ Nos incumbe un

grave compromiso en esta hora; os diré más: nos incumbe la mis-

ma responsabilidad que por razones de edad nos echó al monte en

1936” y a~adió un amenazante “aquí han púado muchas cosas y van

e pasar muchas más” (SO) -

La ultraderecha pide que se acabe Con el libertinaje y la

pornografía en la presa, Que se castigue a quienes se manifies-

len contra los principios del Movimiento, Que sólo se permita

asociarse a la Ralange y al catolicismo integrista. Se queja de

las desviaciones doctrinales y propone una vuelta a los ideales

de cruzada y doctrina integrista de la IglesIa (91>

11.13.4.1, Caída de ministros aperturistas. Crisis de gobierno.

La campa~a del “bunker’ apuntaba directamente a Pío Cabaní-

lías, que oncabezaba el “cerco” a Arlas y era el causante de la

permisividad de la prensa. Ante todo defiende el pluralismo

político fuera del MovimIento—organIzacIón, el reconocimiento

del pluralismo reglonat y cultural <92>. Es partidario ferviente

de coronar al Príncipe cuanto antes, en vida de Franco. Presiona

en este sentido durante la enfereedad de Franco e incluso des-

pués <01 3 de octubre Insistiría ante Arlas, Sarcia Hernkndex y

Carro: ‘Hay que coronar>> ($3>



- 120 —

Pío Cabanillas impulsó la libertad de información, aunque SC

viese obligado en ocasiones a imponer multas, suspensiones o Se-

cuestros de libros y prensa <$4>. En la toma de posesión de los

altos cargos del ministerio, el 5 de febrero de 1974, había

indicado que “sólo el hombre informado puede optar con libertad”

y que era indispensable la descentralización de la cultura <95>.

Así trazaba las dos lineas maestras de su gestión al frente del

ministerio: libertad de información y descentralización cultu-

ral. En el gobierno, apostó por la apertura y reforma del régi-

men (96>

El 20 de abril, Pío Cabanillas pronuncia, tocado con barre-

tina catalana, el pregón de la Fiesta del Libro en el Salón del

Consejo de Ciento del Ayuntamiento de Barcelona, donde expone la

filosofía del ministerio: “ .~.hay que evitar la uniformidad que

no sólo anquilosa la verdadera unidad, sino que Quizá sea medio

para destruirla. y para articular la imprescindible dialéctica

de la unidad y la diversidad, hacia una permanente síntesis, hay

que estudiar con cuidado sumo las influencias mutuas del centro

y de la periferia. Ello equivale al trazado de un auténtico ca-

sino de libertad para la convivencia nacional, en lo cultural y

en lo pol<tico”. El dirigismo estatal debe ser superado y se

debe caminar hacia la apertiura, la participación, el respeto de

las distintas lenguas espa~oías y una cultura pluralista. AAade

que debe mirarse coco normal cierto grado de conflictividad en

la sociedad espaflola <97>
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El representante de los editores en el acto, Sr, Rahola, en-

tendiendo el alcance de estas manifestaciones diría a Cabaní—

lías: “Tras este discurso, se~or ministro, comprenderá que se

cesa a sí mismo” (98>

En efecto, los inmovilistas no se lo perdonarían. Antonio

Oriol envió un informe a Franco sobre la Inmoralidad, el destape

y la pornografía en la prensa. Otro informe a Franco, de Emilio

Romero, acusaba a Cabanillas de “deslealtad política”. Franco

sostuvo dos tensos despachos con Pío Cabanillas instándole a que

prohibiera o cortara la película de Carlos Saura, “La prima

Angélica”, por mofa a la Falange, orden a la que Cabanillas no

accedió (9$)

El =8de Octubre, Arias comunica a Pío Cabanillas que Franco

le había pedido su cese por estar descontento con su política

informativa que. habla llevodo a convertir TVE en “un nido de ro-

jos’ <100>. Los ceses de Cabanillas y Barrera aparecieron en el

BOE del 30 de octubre de i974.

Barrera de ¡rimo dimitió por solidaridad con Pío Cabanillas

con el que había coincidido en una política democratizadora y

pro coronación del Principe, juntamente con Carro, que prefirió

continuar en el gobierno por fidelidad a Arias, y para sacar

adelante un Estatuto de Asociaciones aceptable para los refor—

mistas.
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Barrera hab la cont ii,t,ado en el gobierno que formó Arias el ‘4

de enero por deseo del propio Franco ya que Arias no pensaba

confirmerlo, ni Barrera quería continuar. Franco se refirió res-

pecto a Barrera como hombre del que tenía excelentes informes y

no había por qué cambiarlo. Barrera Impuso la coordinación de

toda la política económica, el noimbramiento de los ministros de

su área y que el INI continuase bajo el control del ministerio

de Industria <101>

Cuando Cabanillas lrvforma a Barrera de su cese, éste decide

dimitir. ilantiene una tersa entrevista con Arias, en la que le

manifiesta que debía haber informado a todo el gobierno antes de

cesar a Cabanillas. El día 29 de octubre asiste al Consejo Na-

cional al acto conmemorativo del aniversario de la fundación de

la Falange, presidido por Franco y O. Juan Carlos, en el Que

Labadie lanza un duro ataque contra la política de apertura:

“Oeienderemos con u~as y dientes la legitimidad de una victoria

que es hoy patrimonio de todo el pueblo esoa~ol”. Todo el Co—

bierno aplaude, excepto Barrera que cruza ostensiblemente los

brazos <102). En entrevista de Pedro 3. Ramírez a Arias, éste

declaró que Barrera estaba asustado por la mala marcha de la

economía y pretexté para su dimisión el cese de Cabanillas

HoBí

Arias tenía pensado equilibrar la crisis de gobierno rele-

vando taebién a los ministros más opuestos a la apertura, pero

Franco esta vez no compartía esta tradicional táctica <104)

León Herrera sustituyó a Pío Cabanillas en Información y Turismo
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y Rafael Cabello de Alba a Antonio Barrera en Hacienda. El go-

bierno perdía una parte muy significativa de su componente aper-

turista. Los nuevos ministros también era técnicos, pero su

aperturismo era menos pronunciado y su, autoritarismo más acen-

tuado (1(95).

Al cese de Cabanillas y la dimisión de Barrera, siguieron nu-

merosas dimisiones: Marcelino Oreja, Ricardo de la Cierva
4 Ma-

nuel Fraile, Alejandro Royo Villanova, Fernando Castedo, Juan

José Rosón, Juan Luis CabríAn, Francisco Fernández Ordoflez,

Carlos Solchaga, Miguel Boyer, Carlos Buetelo, todos los “tá-

citos” de los dos ministerios afectados, etc <106>.

11.2.4.2. Estatuto de Asociaciones Políticas, Las primeras aso-

ciaciones.

El Estatuto de Asociaciones Políticas, en el que los refor-

mistas cifraban sus esperanzas para que la organización polltfr

ca no fuese mera superestructura. alejada de la realidad social

defraudó a todos, excepto a los inmovilistas. Los temores de ~ue

se evaporase el espíritu de apertura se cumplieron. Que el Esta-

tuto no iba a permitir la participación política a las fuerzas

políticas no Integradas dentro del Movimiento se constaté cuen’-

do, el 26 de noviembre, fueron detenidos catorce políticos,

reunidos en la calle Segre, número 14, de Madrid, en un despr

cho del socialdemócrata Antonio García López, oerteneclefltes a

la ooosiclón democrática: demócratacrlstianos, socialdwnécratas,
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socialistas y nacionalistas catalánes y vascos <Dionisio Ridrue—

jo, Felipe González, José M~ Gil Robles y Gil Delgado, Jaime

Cortezo, Josep Pallach, Heribert Barrera, Antón Ca~ellas, Juan

Ajuriaguerra, Nicolás Redondo, etc.). Estas eran las fuerzas

políticas a las que el Estatuto tenía Que legalizar, Según el

proyecto de presidencia del gobierno <107>. Estas detenciones

demostraban que el Estatuto no respondía a la realidad socio-

lógica y política del país. Pero al día siguiente fueron pues-

tos en libettad, lo cual también demostraba que al régimen le

faltaba convicción y vigor para emprender un acoso contra esta

oposición tolerada o tolerable, que conllevaría desgaste polí-

tico, aislamiento exterior, impopularidad, movilizaciones de

‘nasas, etc.

El E de diciembre por la noche, Arias, en una alocución por

TVE, presentm el anteproyecto del Estatuto de Asociaciones, Que

ha sido distribuido con anterioridad a los cónsejeros nacionales

del Movimiento y a la prensa. El presidente del gobierno pide

comprensión para el proyecto, consciente de que no era el que la

sociedad esperaba y necesitaba para su modernización política.

Lo considera perfectible y un primer paso para al “consolida

ción del proceso democrático <...) , su propia andadura hará ca-

mino”. Se encuentra muy lejos de las intenciones que el presi-

dente manifestó a la agencia Efe el iO de septiembre, en las que

anunciaba que las asociaciones no estarían ligadas al Novimiew’

to—organización <lOS>
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En el Instituto de Estudios Administrativos, dependiente de

presidencia del gobierno, un equipo dirigido por Juan Antonio

Ortega Diaz—Ambrona y del que formaban parte Rafael Arias Sal-

gado, Gabriel Cisneros y otros, se habla redactado un provecto

de Estatuto por encargo de Carro. Este proyecto pretendía dar

cabida a las grandes tendencias Ideológicas vigentes en el mundo

occidental.

Un segundo equipo formado en el Consejo Nacional del Movi-

miento y compuesto por Jesús Fuego, José Martínez Emperador,

Francisco Labadie, Eduardo Navarro y Fernando flaucausa había

preparado otro proyecto que sólo pretendía una desunificación de

las tendencias del Movimiento y el control y la regulación del

asociacionismo dentro del MovlmlentoOrganización. En este

equipo hay una línea más aperturista, encabezada por Eduardo

Navarro, que se acerca a las posiciones del gobierno y pretende

que las asociaciones sean autorizadas por el gobierno, se ins-

criban en el ministerio de Gobernación y que las decisiones del

gobierno se puedan recurrir ante la jurisdicción ordinariaq el

Consejo Nacional tendría una función informativa y asesora. Otra

línea ortodo~<a e Inmovilista pretende el absoluto control por el

Consejo Nacional del Movimiento.

Arias presentó a Franco, el 14 de noviembre, el proyecto ela-

borado en presidencia del gobierno. Franco consulta con Rodrí-

guez de ValcArcel y Jesús Fuego y entrega al presidente del go-

bierno un folio con unas rectificaciones que coinciden con el

proyecto del Consejo Naciqnal del Movimiento en la línea más
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bunl~erienai atribuye al Consejo Nacional el reconocimiento ,di—
solución, etc, de las asociaciones (109)

El 16 de diciembre, el pleno del Consejo Nacional aprueba el

anteproyecto por noventa y cinco votos a favor y tres abstencio-

nos <Marcelino Oreja, Tomás Garicano Gogí y Santiago Cruyllms>

CliC>. El El de diciembre, el gobiernO lo proinulga mediante de—

creto—ley <ití>. cl 23 de diciembre so publica en el BOE, de-

clarando su entrada en vigor para el 12 de enero de 1~75 Cita).

El derecho a asociarse para la acción política se requla en

el ámbito del Movimiento Nacional. Las asociaciones podrán con—

currli~ en loo procesos electoralus ‘resoetándose los cauces de

la democracia orgánica”. Corresponde al Consejo Nacional su re-

conocimiento, suspensión y disolución. No podrán formar parte de

agrupaciones internacionales Han de constar al menos de veinti-

cinco mil afiliados distribuidos con la pronorción adecuada en

quince oruvincias, La comisión organizadora había de hacer cons-

tar su declaración eupresa de Fidelidad a los Principios del Mo-

vimiento y Leyes Fundamentales <119>

No t~erínhtía el reconocimiento de ninguna asociación democrá-

tic.,. Imposlbilltaba las de tipo nacionalista o regionalista con

el requisito de tener afiliados en quince provincias. Social Is—

tas, comunistas, deniocratacristianos o socialdemócratas podrían

ser rechazados, simplemente arguyendo pertenencia a organizaclo

oes internacler,OlO5, Lo determinante era dejar en las exclusivas

manos del Consejo Nacional el reconocimiento de las asoctacionfl



— 1137 —

y su disolución. La ortodoxia estaba asegurada. Ortí Bordás,

consejero nacional, comentaría “Cuando la norma está despegada

de la realidad carece, la mayor parte de las veces, de eficacia

socIal’ (114) . José Antonio Ortega Díaz—Ambrona dimitió de la

presidencia del Instituto de Estudios Administrativos (115>.

Un sector del inmovilismo, el más bunkeriano, se opone ro-

tundamente al Estatuto: al incidir en el proceso electoral den—

varian de jacto” en partidos políticos (116>. Ya en el pleno

del Consejo Nacional, al ser aprobado el proyecto, numerosos

consejeros habían mostrado estos recelos. valdés Larraffiaga,

García Rebulí y otros criticaron la posibilidad de convertirse

en partidos (117>

Otro sector, acepta el Estatuto y está dispuesto a. partici-

par Los ei,combatientes de Girón y los falangistas de Fernández

Cuesta opusieron resistencia ml Estatuto pensando que las aso-

ciaciones políticas no cabían en un sistema político que sólo

contemplaba la participación a través de la familia, el munici-

pto y el sindicato. Pero, uno vez aprobado y, puesto que las

asociaciones quedaban al arbitrio del Consejo Nacional, se dis-

ponen a participar.

Girón expresa su voluntad de participar para defender los

Ideales del iB de julio <118>, aunqUe, de hecho, no promovió la

conversión de la Confederación Nacional de Excombatientes en

asociación política,
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Raimundo Fernández Cuesta declara oue no quería asociaciones,

pero que, una vez aprobado el Estatuto, hay que entrar en el

juego político y utilizar sus posibilidades. Pretende la unidad

de todas las tendencias falangista en una sola asociación <ile>

Rechaza las acusaciones de los falangistas radicales respecto a

la tergiversación de la doctrina falangista, Discrepa con el

pluripartidismo y, sobre todo, con la legalización de los comu-

nistas. Apoya la Monarquía del 16 de julio: José Antonio recha-

zé la Monarquía que cayó en ISBí, sin sustancia para transfor-

mar la sociedad espa~ola, no a la que esa transformación ha

traido consigo <1=0>

El 30 de julio de 197~, presentó al Consejo Nacional una so-

licitud para que se autorizase la asociaclán Frente Espa5ol, ya

que el Consejo Nacional no autorizaría ninguna asociación que

utilizase la denominación de Falange con carácter partidista

(1=1>.

El 19 de agosto dc 1975, el Consejo Nacional autoriza el

funcionamiento provisional del Frente Espa~ol, al que condiciona

QUC cambie su nombre para que mo haya confusión de siglas con

Falange Espaf<ola, pasando a llamarse Frente Nacional Espa~ol,

nombre aceptado por el Consejo Nacional el ti de octubre de

1975. Su aprobación por el Consejo Nacional no tuvo lugar hasta

el 9 de marzo de ¡976, ya ej~ el primer gobierno de la Monarquía

<122).
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La tendencia falanoista liderada por Diego Márquez Morrillo,

los círculos José Antonio
1 presenta ante el Consejo Nacional la

solicitud para que se autorice Lina asociación con la denomina-

ción de Falange Espa~ola de las JONS. Segón Márquez, los Círcu-

los representan el espíritu y el ideario de Falange que ha per-

manecido en hibernación desde 1937. El Movimiento es una crea-

ción del jefe del Estado. Cree que las asociaciones se conver-

tirAn en partidos, como salida en la evolución social prevista y

propiciada por el sistema. Se declara republicana y partidario

del pluripartIdismo, incluidos los comunistas. Presenta la do-

cumentación al Consejo Nacional el 3 de jimio de 1975 con la

denominación de FE y de las SONS, que el Consejo Nacional de-

niega el IB de junio por constituir FE un patrimonio de todos

los espa~oles, que no puede utilizarse con carácter partidista

<123)

Desde la Hermandad Nacional del Maestraz~o, presidida por

Ramón Forcadelí Prate. se promueve la asociación Frente Insti-

tucional , que solicita autorización para constituirse, el Si de

Julio de 1915. El Consejo Nacional autoriza el funcionamiento

provisional el 19 de agosto y el 11 de octubre la documentación

presentada <124)

Otra tendencia tradicionalista, ¡unto a monárquicos fieles al

13 de Julio, promueve Unión Nacional Espa~ola. La dirigen Anto-

nio María Oriol, Lucas Oriol, Juan María Araluce, José L. Zana-

nillo, José Maria Valiente y Eon~alo Fernández de la Mora. El

Consejo Nacional aprobó su funcionamiento provisional el ES de
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junio de 1975. Entregó la documentación el E’) de julio. Fue au-

torizada con carácter definitivo el 9 de marzo de 1976. <125>.

La Asociación Nacional para el Estudio de los Problemas Ac-

tuales (ANEPA> fue una de las primeras asociaciones en organi—

zarse, Leopoldo Stampa presenta las directrices de la asocia-

ción en Zaragoza el 24 de enero de 1975. En su primera conven-

cién, celebrada el 12 de mayo, fue elegido presidente Stampa y

vicepresidente Serrats Urquiza. El 25 de junio, el Consejo Ña—

cional aprobó su funcionamiento provisional. El 17 de noviembre

de 1975 le fue concedida la autorización definitiva, la segunda

asociación en obtenerla (126>

Unióndel Pueblo Espa~ol (UOPE> comienza a gestarse bajo la

denominación de Alianza del Pueblo. El 11 de junio presenta la

documentación al Consejo Nacional~ Este aprueba su funcionamien-

to provisional el 25 de junio de 1975. En UDPE figuran Abril

Martoreil, Samaranch, Labadie, Pablo Porta, NoeI Zapico, Gustavo

Pérez Puig, Luis Miratvilles, Carlos Larra~aga, etc, Adolfo Suá-

rez es nombrado presidente de la Comisión organizadora el it de

julio. Fue laprimera asociación en obtener el reconocimiento

definitivo como asociación politica, el 28 de julio de 1975

(127>

Reforma Social EspaRola <RSE) , presidida por Cantarero del

Castillo, se apresta rá0idamer-,te a aceptar el Estatuto, El E? de

enero presenta la documentación, la segunda en hacerlo tras la

nsoclación~Proverista, El Li de febrero. el Consejo Nacional au—

torizé su funcionamiento provisional <128>
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La Asociación Proverista fue la primera en presentar la soli-

citud al Consejo Nacional, el 13 de enero de 1975. Esta pinto-

resca asociación presidida por Manuel Maysounave exponía en su

documentación un programa basado en medidas de ámbito comarcal,

provincial y regional, colaboración con las autoridades en la

ejecución de planes de interés póblico, asistencia al Movimien-

to Nacional, orientación de la oposición póblica, etc. Más

adelante e::pondrían un ideario democrático, europeísta, federa-

lista, matizadanente socialista y liberal, contrario a toda

dictadura y de tradiciones cristianas, Fue autorizada a funcio-

nar provisionalmente el II de febrero de 1975 <129>.

Como precedente de Unión flemocrática Espa~ola <UDE> , hay que

apuntar los intentos por parte de Osorio de formar una asocia-

ción liderada por el triunvirato Fraga—ArCilza—SilVa. En este

sentido mantuvo conversaciones con Arias, Fraga decidió no par-

ticipar porque el Estatuto quedaba muy estrecho para su plan-

teamientos políticos. Silva y Osorio, en cambio, consideran que

‘hay que intentar caminar, hasta donde se pueda, con el traje

del Estatuto de Asociaciones, estrecho de talla, para ver si con

el uso conseguimos que se adapte mejor a nuestro cuerpo nacio-

nal’ • El 16 dc marzo se ,ientan los criterios para la creación

de UDE, que se lleva a cabo, al día siguiente. El programa pro-

pugnaba: sistema repreSentativO, pluralista, occidenta4l libre

asociación de ~~abajadOre5 y empresarloel independencia Iglesia

Estado! unidad nacional y personalidad regionail reforea tribu—
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tana e integración en la CEE. El 7 dc mayo de ¡975 celebra el 1

Asamblea Nacional, en la que se acuerda solicitar el reconoci-

miento como asociación política. <130>.

No pasaron de la <ase de preparación Unión Popular Espa~ola

<Enrique Villoria) , Acción Social Reoionalista <Escudero.

Zublaur, Go~i>, Convivencia Cívica Nacional (Francisco Viana,

taxista madrileNo> , Cambio tiemocrático (Gavilanes>, Asociación

Laborista (Higinio Pérez Arce, concejal del ayuntamiento de Va-

lericia> (131).

Más allá del inmovilismo, ninguna fuerza, incluidos los re-

forraistas, acepta el Estatuto de Asociaciones, Fraga estudia con

sus colaboradores el Estatuto el 21 de enero y el día 22 se

entrevista con Arlas. Prepara una asociación con un programa ba-

sado en la reforma, el reconocimiento de los derechos humanos.

pluralismo sindical, derecho de huelga, regionalización y esta-

blecimiento de los cámaras legislativas, una de ellas elegida

mediante sufragio universal <132>~ Anuncia la constitución, en

febrero
1 de Reforma E’emocrát,ca. El IB de febrero da a conocer,

en Barcelona, su decisión de no participar en el asociacionismo

al rechazarle el Consejo Nacional, su proyecto de asociación po—

lítica en lo relativo al sufragio universal y el pluralismo sin-

dical (193). A continuación inicia contactos con Areilza, Caba—

nillas, Sánchez Terán, Pérez Escolar, Fernández Ordo~ez y el

grupo Tácito para la constitución de una organización de amplia

base política de centro. El 11 de julio se constituye Fedisa, en
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cuya junta directiva figuran José Luis Alvarez como presidente,

Marcelino Oreja como secretario y Fraga, Areilza, Cabanillas,

Escudero Rueda, Fernández OrdóMez, Rosón y Ruiz Navarro como vo-

cales <124>. Solís, en vano, durant, el verano de 1975, conven-

cer a Fraga para que participe (135>.

Fedisa en un cocunicado fechado en Santiago, el 25 de agosto,

rechaza el asociacionismo y p~de reformas profundas para pasar

de un sistema autoritario a otro democrático <1336> • Tácito

rechaza inmediatamente el Estatuto. Liberales, democratacrtt—

tianos monárquicos juanistas, socialdemócratas, no se plantean

la cuestión si no es para rechazar la vía adoptada (127>.

Tácito, Fedisa y FOP, rechazado el Estatuto, se acogen a la

Ley de Asociaciones de 1964 que permitía asociarse con fines

culturales. flenegada esta vía, las dos primeras se constituyen

en sociedades anónleas

Cuando muere Franco hay dos asociaciones legalmente recono-

cidas UrIPE y ANEPA. Otras cinco, están reconocidas con carácter

provislOnalt Frente Nacional Espa~ol, Frente Institucional, UNE,

RSE y Asociación Proverista.

A pesar del fracaso político del Estatuto, que ni siquiera

logra la adhesión de muchos que hablan colaborado, a incluso Co-

laboraban, con el régimen, porque los reformistas saben que es

un instrumento Inservible en la nueva situación Que se avecilla,

el gobierno desarrolla una legislación asociativa.
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Arias, en el discurso en las Cortes el 24 de Junio de 1975,

anuncia: 12 Modificación por decreto, antes del 31 de agosto, de

las leyes para regular la comparecencia de las asociaciones en

la presentación de candidatos a los diversos procesos electora-

les. 22 Revisión por decreto de las condiciones que se exigen

para la concurrencia elector&l, antes del 31 de agosto, 32 Regu-

lación por decreto, antes del 31 de agosto, de las disposiciones

que permitan a las asociaciones la comparecencia en los medios

oficiales de comunicación social <136)

El 23 de Julio, el Consejo Nacional aprueba el anteproyecto

de decreto sobre la revisión de las condicionas para la concu-

rrencia electoral de las asociaciones. Podrían presentar y apo-

yar candidatos en los siguientes procesos electorales: 12 Orga—

nos representativos del Movimientos consejos locales y provin-

ciales y, en su caso, con~arcales. 22 Corporaciones locales:

concejales por representación familiar y alcaldes; diputados

provinciales y corasejerosde cabildos, presidentes de diputación

y de cabildos insulares. 32 Procuradores en Cortes (contemplados

en los apartados e> y E) del art. 22 de la Ley Constitutiva de

les Cortos> y consejeros nacionales (apartado a> del art. 222 de

la lOE) y cualquier otro apartado electoral que se establezca.

En la misma sesión es aprobado el anteproyecto de decreto sobre

la utilización de medios de comunicación <139>

El Consejo de Ministros del 22 dc agosto aprueba cinco decre-

tos relativos a las asociactones, condiciones para la concurren—
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cia electoral, presentación de candidatos, presencia en les me-

dios do comunicación, reglamento del Registro Nacional de Aso-

ciaciones y financiación ( a cargo del Estado> , que entran en

vigor el 30 de agosto de 1975, excepto el de presencia en los

medios de comunicación que entra en vigor el 15 de octubre

<140> • La financiación de las asociaciones comenzó el 28 de

noviembre de 19751 veinte millones de pesetas para UflPE y ANEPA

ya reconocidas con carácter jiefinitivo. A la semana siguiente

fue librado un millón de pesetas para cada comisión organizadora

(141>.

El rechazo al Estatuto no se transformó en un propósito de

reforma del mismo. Muy al contrario, se decidió que el juego po-

lítico se redujese a la participación intramuros del Movimiento

organización.

Emilio Romero define la postura oficial Esoa~a se encuentra

ante un tiempo sucesorio, ante una nueva realidad y se necesita

abrir cauces de participación y una evolución dentro del régi-

men. No se trata de volver a la “democracia liberal, inórganica

y parlamentaria, sino de “construir una democracia nueva”

(142> Esta democracia no tendría en cuenta a la oposición (so-

cialistas, democratacristianOs, liberales conservadores, comu-

nistas, etc.>. Sería una democracia que reflejase la EspaRa

real, ‘no la que se factura desde las Internacionales, desde

Partidos sin partidarios considerables o desde los disfraces de

Sociedades Anónimas’. A las asociaciones se les exige dos requi-

sitos: que acepten las Leyes Fundamentales Y que “el territorio
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de juego sea el Movimiento”. La democracia espaflola no rebasaría

los euros del régimen: “Estamos obligados a hacer una evolución

del Régimen hacia una Oemocracia, con una ‘oposición’ que se

obstina en permanecer fuera de la ciudadela. Entonces cabe pre—

guntarse: ¿Se puede hacer una Democracia intramuros, sin el con-

curso, y hasta con la guerra sin cuartel, de los que están

extramuros? iPues no hay otro remedio!” (143>

Miguel Primo de Rivera matiza las diferencias entre asocia-

ciones y partidos políticos. La diferencia estriba en que “la

suma de partidos conforma el Estado liberal y el más poderoso de

los partidos es el que manda (.. .) (mientras ouel en un Estado

nacional como el nuestro, las Asociaciones no son más que agru-

paciones legales, Que ordenan las diferentes tendencias o cri-

terios. En los partidos el principal Interés es el del partido;

en las Asociaciones no, al estar condicionadas por el Estado,

como fin superior y comán” <14’I)

11.2.4.3. Otras leyes aperturistas.

Arias Navarro en su discurso del 12 de febrero de 1974 había

enunciado cuatro proyectos de ley: El Estatuto de Asociaciones

Políticas, la reforma de la Ley Sindical, que el oobierno no

abordó (quizá. influyeron los resultados de las elecciones sindi-

cales de 1975, en las que triunfaron CCOO) , la Ley de Incompa-

tibilIdades de procuradores en Cortes y la Ley de Régimen Local.
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El proyecto de Ley de IncompatIbilidadeS fue remitido a las

Cortes por acuerdo del Consejo de Ministros del 21 de junio de

1974 <145). Con ella se pretendía cierta independencia de los

procuradores respecto al ejecutivo, La condición de procurador

seria incompatible con los cargos de subsecretario, director

general, gobernador civil, vicesecretario general y delegados

nacionales del Movimiento. También serian incompatibles todos

los servidores de la administración de Justicia y funcionarios

de las Cortes, Se contemplaban incompatibilidadeS derivadas de

relaciones económicas específicas: contratistas, compa~las su-

ministradoras, compa~ias explotadoras de monopolios, etc. Sin

embargo, para los demás funcionarios civiles o militares, del

Movimiento o de la Organización Sindical, la ley se remitía a

los peculiares regímenes de Incompatibilidad de sus respectivos

cuerpos. ~uedaban e,:cluldos de la ley los consejeros nacionales.

los procuradores natos por razón de cargo y los procuradores por

designación directa (1¾>. No se observaba el principio de re—

presentatividad debida exclusivamente al sufragio. El proyecto

fue aprobado por el Consejo Nacional el 13 de mayo de 1975

([47>. El pleno de las Cortes lo aprobó el 29 de julio de 1975

(142). Fue publicado en el SOS el Si de julio.

La Ley de Régimen Local pretendía dotar de mayor representa

tividad a las corporaciones locales y una mayor descentraliza-

ción y autonomía. El proyecto de ley de Bases del Régimen Local

fue enviado a las Cortes por acuerdo del Consejo de Ministros

del 17 de mayo de 1974 <149) . Los alcaldes y los presidentes de

<‘
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Diputación serían elegidos, respectivamente, por los concejales

y los diputados provinciales. Serían electores en los municipios

todos tos vecinos mayores de 21 aPios. En Madrid y Barcelona, los

alcaldes serian designados por el jefe del Estado. Se disociaría

la alcaldía y la jefatura local de~ Movimiento. Los diputados

provinciales serian elegidos por los alcaldes de los pueblos o

por compromisarios de los municipios. Habría un régimen especi-

fico para municipios de menos de cinco mil habitantes <150>.

La ley decepcionól en el discurso del 12 de febrero se había

hablado de elección directa de alcaldes por sufragio universal.

Había una separación entre electores (todos los vecinos> y

elegibles <cauces previstos en las Leyes Fundamentales) . Poste-

riormente, también las asociaciones podrian.presentar candida-

tos. La lev fue aprobada por el pleno de las Cortes el iB de

novIembre de 1975 <BOE i9~1i.75> (¡Si>

La ley admitía cierto reconocimiento de las regiones: las

mancomunidades de Diputaciones podrían asumir las competencias

de éstas y también las de la administración pública, actuando

con autonomía de la administración del Estado <152>.

La legislación sobre reconocimiento de las lenguas regionales

completaba este reconocimiento del hecho regional. El Consejo de

Ministros del 9 de mayo de 1979 reguló la Incorporación de la

lenguas regionales a la educación preescolar y a la EGB con ca-

rácter voluntario a partir del curco 1975—6 (153). El BOE del

16H15 publicaba el decreto sobre lenguas vernáculas. El
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castellano era la lengua oficial pero las demás lenguas eran

consideradas patrimonio cultural de EspaPia y lenguas nacionales.

Se podrían utilizar en medios orales y escritos y en la ensePian

za <154>.

La Ley Orgánica de la Justicia fue aprobada por las Cortes el

27 de noviembre de 1974 (sustituía a la ley de 1670>. Incluía la

unidad jurisdiccional, con la desaparición de las jurisdicciones

especiales. Por tanto, preveía la desaparición del TOP. Contem-

plaba la independencia e inamovilidad de jueces y magistrados,

el autogobierno de la justicia y la creación de Tribunales

Centrales (155> .<No obstante, las jurisdicciones especiales si-

guieron funcionando y hubo que esperar al 30 de diciembre de

1976 para Que el gobierno Suárez suprimiera el TOP>

El 1 de agosto de 1975 el BOE publicaba un decreto de la

jefatura del Estado prorrogando la legislatura hasta el 16 de

marzo de 1976. previamente fue dictaminada por el Consejo del

Reino, el PS de julio, por acuerdo de la Comisión Permanente de

las Cortes (156>.

Oficialmente, las Cortes se prorrogaban por tres razones:

facilitar la participación de las asociaciones en las próximas

elecciones, hacer posible c:ue las Cortes dictaminasen impor-

tantes proyectos db ley pendientes Y adecuar el periodo legis-

lativo para facilitar el estudio anual del presupuesto <L57>

•1’
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La razón más importante fue la presión ultra sobre Franco.

Arias se opuso a esta prórroga, pero no pudo boicotearía porque

procedía del mismo Franco. Para el procurador 3oseo Meliá ‘todo

significa que el ‘bunker’ toma posiciones para el futuro y Que

teme que el gobierno actual pueda dejar que se filtren en la Cá-

mara algunas individualidades incómodas” (158) . La prórroga SC

saltaba la ley de Cortes que docta que sólo por causa grave

podía prorrogarse la legislatura y, según Arias declaró en TVE,

esta causa no existía (¡SS’>. Enrique de la Mata, secretario del

Consejo del Reino, seRaló que la prórroga era “una manifestación

más de que algo no marchaba con absoluta normalidad en el con-

tento de la gobernación del país’ <16.0>.

Más suc facilitar la participación de las asociaciones, pa-

rece que quería impedirse cualquier atisbo de lucha electoral

partidista incluso entre grupos del régimen, al menos mientras

Franco estuviese en la jefatura del Estado, A la vez constituía

una desautorización a la política de Arias, a quien el I~unker

buscaba sustituir.

lt.2.q.4. Segunda crisis de gobierno,

La dimisión de Licinio de la Fuente, el 25 dc febrero de

1975, provoca el segundo reajuste del gobierno Arias. La dimi-

sión estuvo provocada por divergencias en el proyecto de regu-

lación de la huelga (161> Licinio de la Fuente se oponía a que

Quienes hiciesen huelga ilegal pudiesen ser despedidos con in
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demnización, puesto que equivalía a mantener el articulo 103 de

la Ley de ProcedimientO Laboral, que era derogado por el pro-

yecto de ley de Relaciones laborales enviado a las Cortes. Tam-

bién discrepaba con el ministerio de hacienda que pretendía

controlar las cuentas de la seguridad social en el proyecto de

ley de Administración y Contabilidad <162>.

Arias acepta la dimisión e> 27 de febrero de 1975 (168> y la

aprovecha para ampliar la crisis cambiando a cinco ministros.

Fernando Suárez sustituye a Licinio de la Fuente en Trabajo y

vicepresidencia 3~ del gobierno, Fernando Herrero Tejedor a José

Utrera Molina en la Secretaria General del Movimiento, José

Maria Sánchez Ventura a Francisco Ruiz—JarabO en Justicia, Al-

fonso Alvarez Miranda a Alfredo Santos Blanco en Industria y

José Luis Cerón a Nemesio Fernández Cuesta en ComerciO (164>.

Arias introduce los cambios que quería llevar a cabo en la an-

terior crisis y a loo que Franco se opuso Releva a los dos

ministros oue menos sintonizaban con la apertura, Utrera y

Jarabo <165> • A la vez sustituye ministros oue pertenecían al

equipo económico de Barrera, sustitución lógica tras la dimi-

sión de éste. El nuevo equipo sintonizá más con la política

económica de ajuste eficaz propugnada por Cabello. Fernández

Cuesta había defendido una economía más liberalizada, sin

intervenclones, mientras que Cabello llevaría una política de

intervención de precios, salarios y rentas <166>.

Los nuevos ministros, que toman posesión de sus cargos el 6.

de marzo, parecen relanzar la apertura. Fernando Suárez pide
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coherencia en la apertura, Herrero una evolución como antídoto

contra los extremismos, Cerón un asociacionismo canalizador de

tendencias y Sánchez Ventura defiende la crítica positiva en un

sistema democrático <167). La prensa considera que se ha robus-

tecido el aperturismo con un gobierno más coherente con el pre-

sidente y la apertura <168>

Herrero Tejedor, que pertenecía al ala aperturista del Movi-

miento, en la toma de posesión de Adolfo Suárez como vicesecre-

tario general del Movimiento, el 24 de marzo, anuncia la exclu-

sión de los extremismos totalitarios y la integración en el

juego político de la izquierda y de la derecha para atender la

demanda de evolución por la sociedad espa~ola (169>. En el

Consejo Nacional se5ala que se marcha hacia la homologación con

los regímenes europeos, aunque conservando características pe-

culiares espaPiolas, mediante una evolución desde dentro sin

rupturas ni ‘períodos constituyentes’ (170>.

Fernando Suárez declara en Bruselas oue pronto sería posible

la inclusión de EspaPia en Europa ‘siemore y cuando ésta no pre-

tendo Que Espafla rectifloue su propia actuación histórica”

<iYI>

El ex—ministro de Información y Turismo, Sánchez Bella, de-

clara que la apertura debía eliminar obstáculos para posibilitar

una monarquía integradora Que represente a la totalidad de los

espaPioles (...> . También a los extramuros del sistema”. Los li-

cites se encuentran en el marxiseo ([7=>



- 143 —

Esta impresión era ilusoria. Los hechos mostraron que la

apertura no era posible con Franco en la jefatura del Estado. Lo

dejaría claro en una audiencia concedida a los alféreces provi-

sionales. Descalifica cualquier tipo de oposicion a la vez que

la minusvaloras ‘Creo que dais demasiada importancia a los

perros que ladran. En realidad, son minorías exiguas que demues-

tren precisamente nuestra vitalidad y aus ponen a prueba la for-

taleza y la capacidad de resistencia de nuestra Patria

(i78) . No debe preocupar “lo oum piensen y digan esas minorías

alborotadoras <...) • El camino está en la continuidad del Movi-

miento Nacional, pese a todos esos cantos de sirenas que sabemos

de sobra a dónde conducen” (174)

Herrero Tejedor muere en accidente de automovil el lE de

junio <175). Le sustituye José Solís, que toma posesión el Si de

junio <176>. Franco intervino en el nombramiento. Solís había

declarado que no deseaba cambio alguno, porque los espaPiolen

deseaban continuidad; los cauces participativos era suficientes

y en todo caso se arbitraría un perfeccionamiento institucional

<177>. Ya en el gobierno, declara Que ‘si hemos de cambiar algo,

lo cambiaremos nosotros” <178)

En la toma de posesión de Solís, el 20 de junio, Arias tiene

una intervención al gusto de los inmovilistas, con frases como

‘EspaNa y el régimen no están en almoneda y “se oirá de nuevo

hablar del IB de julio’ (179>.
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El 24 de junio, Arias pronuncia un discurso en las Cortes en

el que se reafirma en el aperturismo del 12 de febrero, aunque

tras su trayectoria de gobierno, su credibilidad se encuentra

muy lejos de las esperanzas que creó en aquella fecha. Anuncia

una legislación cue permita la comparecencia de las asociaciones

en los diversos procesos electorales e incluso apunta la posibi-

lidad de una reforma de las Leyes Fundamentales. No obstante, se

reafirma en la permanencia del régimen repitiendo que ‘EspaPia y

el réginen no están cii almoneda” y asegurando la legitimidad de

origen del régimen, oponiéndose tajantemente a una situación

constituyente. Comdena la ruptura e intentará que participe la

derecha extramuros del régimen. El sistema se basará en una tri~

niciad de principios: ¡2 Exclusión del comunismo, con una Icois—

lación especial contra los comunistas. 22 Unidad nacional pros-

cribiendo las posiciones separatistas. 32 Forma monárquica de

Estado <180>.

Este, como casi todos los discursos de Arias, estaba lleno de

contradicciones. Acepta innovaciones con conceptos franquistas.

Combina apertorismo y autoritarismo inmovilista. Contenta a

reaccionarios y aperturistas (181>

11,2,4,5. El problema terrorista: estado de excepción, ley anti—

terrorista y ejecuciones del 27 de septiembre.

El terrorismo ponía en entredicho a un régimen que proclamaba

como uno de sus aayores activos la paz social y el orden. ETA
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había asesinado al primer presidente del gobierno nombrado por

Franco. Al terrorismo de ETA se sumaron el del FRAP, el anar-

quista, que actuó sobro todo contra intereses espaflolee en el

extranjero, el ultraderechista y otros como el del FAC y PCE<r>—

GRAPO.

El terrorismo siempre habla contribuido a que el gobierno

abandonase las iniciativas reformistas <132) . La escalada te-

rrorista llevó al gobierno a la adopción de medidas de excep-

ción, que afectaban también a la oposición democrática y que

contradecían los supuestos deseos de evolución democrática, a la

confirmación de cinco condenas a muerte y al 4racaso y paraliza-

ción de la vía aperturista.

Distinguiremos cuatro etapas en virtud de las respuestas que

el gobierno ya dando al IncrementO del terrorismo,

La primera alcanza hasta la declaración del estado de excep-

ción en abril de isis. Después del asesinato de Carrero la poli

día logra dar importantes golpes a ETA oue se ve obligada a re-

ducir a mínimos su actividad durante aloún tiempo. El proceso

acción~rCprC5iónacción que siempre ha caracterizado el activis-

mo de ETA fue el detonante de una nueva ofensiva terrorista, en

la que destaca el atentado de la calle del Correo. El gobierno

intenta atajar el reguero de asesinatos de miembros de las FTJP.

que se incrementa desde finales de marzo de i975, con el estado

de excepción en Guipúzcoa Y Vizcaya.
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La segunda termina con la promulgación del decreto—ley antí—

terrorista en agosto de i975. La acción combinada de ETA, PRAP y

otros grupos convirtieron el aPio i975, y sobre todo el verano de

este aPio, en el de mayor violencia terrorista hasta entonces. La

policía, valiéndose del estado de excepción, detuvo a Importan-

tes dirigentes de ETA y a miembros de ésta y del FRAP acusados

del asesinato de policías y guardias civiles. El gobierno aprue-

ba el decreto—ley antiterrorista para facilitar investigación,

procesos y condenas.

La tercera desemboca en las ejecuciones del 27 de septiembre,

El gobierno aplica el decreto tanto a la lucha antiterrorista

como a la persecución de la ooosición ilegal. La ausencia de ac—

t(vidad terrorista es casi absoluta en el mes que va de la en-

trada en vigor del decreto a las ejecuciones.

La cuarta finaliza el día que muere Franco. El FRAP ha que-

dado desarticulado. ETA reemprende el activismo terrorista oue

recerá en intensidad durante los a~os siguientes; arraigada en

el nacionalismo y, por tanto, en muy amplias capas de la socie-

dad vasca, ETA no podía ser derrotada sólo con legislaciones

especiales, ni con medidas policiales y ejecuciones, El GRAPO

comenzaba su larga, sanctrienta y estéril andadura.

i~ Del asesinato de Carrero al estado de excepción <20 de

diciembre de 1973— 26 de abril de 1975>.

El gobierno espaflol preslona al de Francia para que actúe

contra ETA, aunque con escasos resultados <iSS>. El gobierno
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francés sólo reacciona cuando la Organización terrorista realiza

algún acto público Ilegal en su territorio. El 1 de enero de

1974 seis etarras son alejados de la frontera por las autorida-

des francesas. <Un comando de ETA habla dado una conferencia de

prensa clandestina el 23 de diciembre, en la que habLa exhibido

abundante armamento> (184). El 5 de enero la policía francesa

detiene a varios etarras (previamente hablan abandonado su con-

finamiento dos etarras) <iB5).~

La ofensiva policial hiere seriamente a ETA. Hasta el aten-

tado de la calle del Correo de Madrid el ¡3 de septiembre de

1974 fueron detenidos unos diecinueve etarras, entre los que hay

que destacar a JA. Garmendía, que seria condenado a muerte,

acusado de tomar parte en el asesinato de un cabo de la guardia

civil (posteriqrmente le seria conmutada por cadena perpetua)

Un activista ‘Je ETA murió en un enfrentamiento con las FQP y

varios resultaron heridos. Abundante armamento: munición e in-

formación fue aprehendida por la policía en diversas operacio-

nes <186>

Después del atentado del 13 de septietsbrm el gobierno mspaiol

vuelve a presionar a Francia para que erradiqus de su territorio

el “Sentaurio” etarra en el Sur de Francia, Apenas obtiene algo

más que palabras del ministro del Interior, Ponlatowski, que

Insta a Esoafla a que solicite la extradicción de los etarras

<187> . Sir, embargo, el IB de noviembre, Francia deniega la ex—

tradicción de los procesados por el asesinato de Carrero, con—

sider4ndol,, un hecho político, excluido dm1 convenio hispano—
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francés de 1677 <168> . En Madrid son detenidos colaboradores de

ETA, que habían Intervenido consciente o inconscientemente en el

atentado de la calle del Correo, como Eva Foreet, Alfonso Sas-

tre, Lidia Falcón, etc. (189>. Después de estos hechos fueron

detenidos ocho militantes 4e LCR—ETAVI, el 12 de octubre, acu-

sados de preparar una evasión de la cárcel de Segovia y cinco

militantes de ETA militar el 12 de febrero de iris <i90) . El RS

de Abril, día en el que el Consejo de Ministros acordaba el es-

tado de excepción, moría un etarra y era herido otro en un en-

frentamiento con la guardia civil en San Sebastián <191)

Debido al acoso policial, ETA no comete ningún atentado

mortal hasta el 3 de abril de 1974, cuando asesino en Azpeitia

al cabo de la guardia civil Posada Zurrón <192>. El 1 de junio

muere en atentado el ouardia civil Manuel Pérez la policía lo

atribuyó a Miguel Apalategul Ayerbe <193> . En el atentado de la

calle del Correo murieron doce personas.

A mediados de diciembre de 1914, ETA incrementa sus acciones

y atentados. En ellos mueren dos guardias civiles y otros dos

son gravemente heridos <194>. A finales de marzo de 1975 inicia

una nueva oleada de atentados que provoca el estado de excep

clon: El día 27 explotan cuatro artefactos en Guernica y otro en

Legazpia; un guardia civil resultó herido en Guernica (195). El

día 29es asesinado en San Sebastián un subinspector de la po
11-

cía (3osé rilar Linares>; la acción fue atribuida a José Paredes

Manot, que sería ejecutado el 27 de septiembre. El mismo día son

saboteadas las instalaciones de RTVE en Guipúzcoa (196>. El 22
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de abril es asesinado en Algorta el inspector de policía José

Ramón Morán (197>

Fuera de ETA, el activismo terrorista, de muy inferior emti—

dad, se redujo a las acciones de grupos anarquistas y naciona-

listas catalanes, en las que no hubo ninguna víctima mortal y a

los atentados de la ultraderecha.

El Grupo de Acción Revolucionaria Internacionalista <SARI)

atenta contra intereses espa~oles en Europa: oficinas de Iberia,

consulados, vías férreas transitadas por trenes espa<oles, etc.

(193)

La Organització de Lluita Armada (OLLA> , rama armada del Mo-

vimiento Ibérico de Liberación <MIL> , habla volado el monumento

a los caídos de Barcelona, llataró y Badalona, atentado contra

entidades bancarias de Barcelona y comisarías de Mataró y Barca—

lorsa, robado explosivos en una cantera y atracado bancos. Su

táctica consistía en crear núcleos de “autodefensa” en comple-

jos urbanos industriales, mediante la proliferación de Grupos

Autónomos de Combate <SAO para generalizar la lucha armada y

derribar al régimen. El 7 de abril de i974 fueron detenidos tres

militantes y ocupado abundante material <armas eNplosivos, pla-

nos, etc.> y fueron acusados de preparar atentados para el i de

mayo: voladura de repetidores de televisión y atentados contra

comisarias e instalaciones de FF.CSA (199>.
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El 29 de enero de [975 son detenidos tres militantes del

Pront d’Alllberament Catalá (FAC> , pue, según la policía, pro-

yectaban colocar artefactos explosivos en grandes almacenes y

habían llevado a cabo algunos atracos <=00>.

Los grupos terroristas de ultraderecha desataron una oleada

de atentados contra librerías y periódicos, a los que acusaban

de atacar las instituciones y las personas del régimen, fomentar

la pornografía y divulgar las ideas marxistas (201> . En los Con-

seSos de Ministros del 5 y 11 de julio de 1974 se acordó tomar

medidas para que no se repitieran los atentados, que, no obstan—

te, continuaron (E02)

El gobierno decidió adoptar medidas excepcionales contra el

terrorismo de ETA. El Consejo de Ministros decretó, ml 25 de

abril de [975, el estado de excepción durante tres meses en las

provincias de Vizcaya y Guipúzcoa. Entró en vigor al día si-

guiente, con la publicación del decreto—ley en el BOE. Esta me-

dida no se tocaba desde 1970 <203> . Fueron suspendidos varios

artículos del Fuero de los Esoafioles: art, 12: derecho a exore-

sar ideas que no atentasen contra los Principios Fundamentales

del Estado~ art. 14: derecho a fijar libremente la residencia en

todo el territorio nacional; art. 15, inviolabilidad de domici-

1101 art. 16: derecho a reunirse y asociarse con fines lícitos:

art, 18: derecho a no ser detenido, sino en casos y formas que

prescriben las leyes (204) • El estado de excepción fue levantado

el 26 de julio de 1975 <205)
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24 Del estado de excepción al decreto—ley antlterrorista <26.

de abril de i975 — 27 de agosto de 1975).

El estado de excepción no paralíza la actividad de ETA, Antes

al contrario, se reproduce el proceso de represión—respuesta. En

acciones de ETA murieron cuatro miembros de las FOR, un taxista

y un guarda jurado. Durante estos cuatro meses fueron numerosos

los policías heridos, los asaXtos a bancos y atentados con ex-

plosivos (~06>

Sin embargo, al amparo del estado de excepción, la policía

parecia estar asestando un golpe casi definitivo a ETA. Había

logrado infiltrar un agente, ‘cocoliso” , en el aparato de ETA y

fueron cayendo importantes dirigentes. El 2$ de Julio, en acción

simultánea en Madrid y Barcelona, la policía detiene a ‘Wilson”

en Barcelona y al día siguiente muere en Madrid, en un enfrenta-

miento con la policía, Jesús Mógica Ayestarán; otros dos etarras

fueron detenidos. Durante los días siguientes continuaron las

detenciones y el descubrimiento de pisos francos en San Sebas-

tián, Barcelona y otras ciudades. En San Juan de Luz habían sido

detenidos, el 16 de mayo, “Argala’ y José Maria Sagardía” (207>.

Para aliviar la presión sobre el País Vasco ETA estableció

relaciones con Unión del Pueblo Gallego, al que instruyó y ayudó

a crear una Infraestructura. La policía descubrió cinco pisos

francos de ETA en El Ferrol, Vigo y Santiago; tres etarras fue-

ron detenidos en Lugo y uno en Santiago. También fueron deteni-

dos veinte militantes de UPG <208).
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El terrorismo ultraderechista centra su actuación contra ETA.

Entre el 8 y el 14 de mayo de 1975, los ultras, sobre todo los

Guerrilleros de Cristo Rey, realizan treinta y un atentados

antí—ETA en Vizcaya, preferentemente contra propiedades de pa-

rientes de ETA <209>. En la semana siguiente, incendian el case-

río del pintor Agustín Ibarrola, es descubierta antes de esta-

llar una bomba en un bar de Bilbao y cuatro sacerdotes se ven

obligados a abandonar sus parroquias aconsejados por sus supe-

riores por amenazas ultras <210> . El 14 de julio sufre un aten-

tado una librería de refugiados vascos en Francia, que ya había

sufrido otro atentado en junio <EH).

Lo más novedoso de este período es la entrada en la escena

terrorista de dos orcanizaciones: PCE(r> y FRAP.

La primera acción del PCECr) tiene lugar el 2 de agosto de

1975 en el canodrono de Madrid: un guardia civil es asesinado y

otro herido de gravedad. Poco después, el 2=de agosto, un co-

mando vestido con uniformes militares, asalta un cuartel militar

de la calle Princesa de Madrid. fracasando en su intento de lle-

varme el armamento. El PCE(r> no reivindica los atentados para

pasar desapercibido a la policía, que los atribuía al FRAR y a

otras organizaciones <212>.

El FRAP decide en abril de 1975 pasar a la lucha armada. Se

le atribuyen los siguientes atentados llevados a cabo el i de

mayo de ¡975: explosión de un artefacto en el interior de un
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automóvil junto al estadio Santiago Bernabeu, mientras se cele-

braba la XVIII demostración sindical, agresión a un policía en

Santa Coloca de Gramanet <Barcelona>, cóctel molotov contra un

concesiOnario Renault en Valencia y artefacto en un banco en

Pamplona. El 4 de junio protagonizo un ataque frustrado al dia-

rio ‘YA”; el comando es puesto en fuga por un guarda jurado.

Cuando el 10 de julio son detenidos diecisiete militantes del

ERAR, la organización ha efpctuado otras numerosas acciones:

explosivo en el monumento conmemorativo del cuartel de la Mon—

ta~a, en la Cruz de los Caídos de Madrid, Incendio de dos auto-

cares, voladura de un automóvil en el desfile de la victoria,

artefactos en la farmacia militar: otro en la editorial Doncel,

agresión con arma blanca a un jefe de estación del metro que in-

tentaba detener a un militante del FRAP, cuando arrojaba ostaví—

lías y agresión a un policía en idéntica situación (213).

El 14 de julio inicia su oleada de asesinatos. Este día es

asesinado un Madrid el policía armada Lucio Rodríguez cuando

hacia guardia en unas oficinas de Iberia. El 19 de julio es he-

rido el director de la residencia de la Seguridad Social de

E’ellvitge de Hospitalet del Llobregat, en represalia por el

conflicto de los IlII’<. El 18 es asaltada la comisaría de Colí—

blanch de Barcelona. El 19 es herido gravemente un policía. La

policía detiene a la semana de estos atentados a catorce mili-

tantes, entre los que se encuentran los presuntos asesinos del

policía Lucio Rodríguez: Baena, Mayoral Rueda y Blanco Chivite,

que según la policía habían recibido instrucciones en Paris del

PCE<m.l> , entre el ES de febrero y el 3 de mario, de iniciar las
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“ejecuciones’. El i de agosto es detenido un comando en Barcelo-

na, acusado de la agresión al director de la residencia de

Belívilge y del asalto a la comisaría de Collblanch. El 5 de

agosto es herido levemente un guardia civil en Valencia. El 10

de agosto cinco jóvenes del FRAP lanzan cuatro cócteles molotov

en las oficinas de la comnpa~ia del metro en la calle cavanilles

de Madrid. El i~ de agosto es asesinado en Madrid el teniente de

la guardia civil Pose Rodriguez. El 18 de agosto. un comando in—

tenía arrebatar las arnas a un centinela en Paterna <Valencia>

(214)

El gobierno prepara un decreto—ley sobre prevención del te-

rrorismo, cuyo anteproyecto está ultimado el 15 de agosto <215>.

El Consejo de Ministros, reunido en La Coru~a, lo aprueba el 22

de agosto <216>. Es publicado en el BOE y entra en vigor el 27

de agosto.

Facilitaba la Investigación y apresamiento, aceleraba los

procesos y sancionaba con enérgica severidad. A los atentados

contra las FAS, FOP y funcionarios y a los secuestros se les

aplicarían en su grado máximo las penas previstas en el código

penal. Si algón funcionario civil o militar o algún secuestrado

moría como resultado del atentado, se aplicaría la pena de

muerte <art, 1 y 2>. A las organizaciones comunistas, anarquis-

tas y separatistas y a las que preconizasen la violencia, así

como a la propaganda de estas organizaciones, se aplicarían en

su grado máximo las penas previstas en el código penal <art • 4>.

Penas de prisión mayor a constructores de locales utilizados por
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terroristas, a quienes alojasen. transmitiesen mensajes terro-

ristas, manipulasen o guardasen explosivos <art. 6 y 7>. Fuertes

condenas para quienes defendiesen las ideolooías anteriormente

aludidas; serían responsables el firmante, el titular jurídico

de la publicación y el director <art. 10 y U?> • El enjuiciamien-

to correspondía al TOP y a la jurisdicción militar (art. 11>.

Los juicios afectados por esta ley tendrían prioridad en la tra-

mitación <art. la>. Se nombrar¿an hasta tres defensores para que

no se dilatase el juicio por fallo de alguno de ellos <art, 18>

El plazo a disposición judicial de los detenidos podría prorro—

gerse hasta el quinto o décimo día si el juez lo autorizaba; la

detención habría de comunicarse al juez en un plazo máximo de

setenta y dos horas <art. 18>. Se autorizaba a las Por a regis—

Var domicilios e Informar con posterioridad al juez Carl. 14>,

La disposición final 24 establecía un plazo de dos a~os de vi—

gencla e los artículos 13 y 14 <217>.

El decreto descalificaba la supuesta voluntad aperturista del

gobierno. Según León Herrera a la prensa le afectaba en tres

aspectos y actitudes que debía adoptar: iQ Descartar la apología

o solidaridad con el terrorismo. 2~ Labor positiva: condeno del

terrorismo y enaltecimientO del orden público. 39 Conexión con

la Dirección General de Seguridad para evitar problemas en las

informaciones <218>

Sft Del decreto—ley antiterrorista a las ejecuciones del 27 de

septiembre <27 de agosto de 1975 27 de septiembre de 1975>

El gobierno aplica el decreto—ley antiterrorista en los pro—
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casos contra miembros del FRAP y ETA y en la persecución de

organiaacwnes ilegales, que no tenían contacto alguno con el

terrorismo,

El 21 de septiembre fueron detenidos trece miembros del FAO,

a los que se les atribuían voladuras de monumentos, transforma-

dores eléctrtcos y sucursales de bancos, atracos, robo de multi-

copistas y máquinas de escribir <219>.

La infraestructura de ETA P.C sufrió un duro golpe con el

descubrimiento da pisos francos y numerosas detenciones entre

los Qus destaca la del dirigente Mócica Arrequi, “Ezouerra”

(220>. ETA, debido al acoso policial y para aprovechar las mo—

viliraciones en el interior y en el exterior de Espafla por las

condenas y ejecuciones pendiente, no emprende actos terroristas

en una campa~a de imagen contra la dictadura.

Comienza la desarticulación del FRAP. El 1 de septiembre son

detenidos García Sanz, CaRaveras y Sánchez Bravo, acusados del

asesinato del teniente Pose. El 4 de septiembre son detenidos

treinta y seis militantes del FRAP y otros cuarenta el 20 de

septiembre~ El 14 de septiembre el FRAP lleva a cabo su último

atentado mortal; es asesinado en Barcelona el policía Juan Ruiz

(221>

José Antonio Garmendia y Angel Otaegui son condenados a

-aterte en un consejo de guerra celebrado en Burgos el ES de

agostoq el primero por asesinato del cabo de la guardia civil
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Gregorio Posadas y el segundo por colaboración necesaria <222)

El 20 de septiembre es condenado a muerte por un consejo de gue-

rra celebrado en Barcelona, Juan Paredes Manot, ‘Txiki’, por la

muerte del cabo de la policía Ovidio Días <228>

Blanco Chivite, Fernández Tovar y Baena son condenados a

muerte por el asesinato del policía Lucio Rodríguez, el 12 de

septiembre; en al mismo consejo de guerra Mayoral y Sierra son

condenados a treinta y veinticinco a~os de reclusión respecti-

vamente (224> . Acusados del asesinato del teniente Pose son con-

denados a muerte, el 18 da septiembre, García Sanz, Sánchez E<ra—

yo, CaF~averas, Maria Jesós flasca y Concepción Tristání 3. Fon—

fría a veinte a~os de reclusión (225>

El Consejo de Ministros del 26 de septiembre confirma la pena

capital para Otaegui y Paredes de ETA y para Baena, García Sanz

y Sánchez Bravo del FRAP; la consuta por cadena perpetua a Gar—

candía, Blanco Chivite, Fernández Tovar, Ca~avera5, Concepción

Tristán y María José Dasca. El 27 de septiembre se cumplen las

sentencias y son ejecutados los cinco condenados <226>

4~ De las ejecuciones a la muerta de Franco (27 de septiembre

de 1975 — 20 de noviembre de [975>

Continúa el cerco policial sobra ETA <227), que, pasadas las

movilizaciones por las ejecuciones asasina a tres guardias

civiles en Guipúzcoa durante los primeros días de octubre (226)

a un ta,<ista cerca de Vitoria el ¡3 de octubre y a un guardia

civil en Zaráuz el 18 de octubre <229>.
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La ultraderecha asesiné a Ignacio Echave <hermano del etarra

huido a Francia Juan José Echave> el 6 de octubre y el GAS aten-

ta contra el restaurante “Via Veneto” de Garcelona en protesta

por les movilizaciones en Italia (230>.

Finaliza el desmantelamiento del FRAP con la caída de los

comités redi onales que qL~edaban en pie <281>.

El PCE(r> , el 1 de octubre, día de la manifestación de apoyo

a Franco, asesina a tres policías y hiere gravemente a otro que

noriria tal 3 de octubre, en represalia por las cinco ejecuciones

del 27 de septiembre <232> • De estas acciones tomarla el nombre

el GRAPO.

El 8 de octubre el GA~ atenta contra el agregado militar

adjunto de Espa.~a en Paris. Ese nismo día, cuando los centinelas

del acuartelamiento de la policía armada de la Verneda (J~arcelo—

na) repelen una agresión, matan accidentalmente a tres civiles y

dom cabos de la policía que pasaban en coche <233).

La tenaz lucha antiterrorista a través de la actuación poli-

cial, una legislación que daba amplio margen de actuación, sin

apenas control, a policía y jueces y las ejecuciones no pudieron

acabar con el terrorismo. Muy ml contrario, se recrudeció y 1975

fue el e~o de mayor violencia terrorista. Desde 1965 habían

muerto en atentados terroristas sesenta personas, casi la mitad

veintisiete, en lo que iba de a~o <234>. Franco dejaba una Espa—

Ita destrozada por el terrorismo <235>.
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11.3. Política exterior~

En política exterior, Espafla se enfrenta a cuatro graves pro—

blemasá IQ Negociaciones para la revisión del concordato con el

Vaticano. BQ Continuación del desacuerdo con la CEE para la re-

visión del acuerdo de 1970. 3~ Estados Unidos se niega a firmar

un primer tratado con la Espa~a de Franco. Sin embargo, apoya

algún tipo de conexión con la OTAN. 4Q Cuestión del Sahara.

En los cuatro grandes temas: el Estado se enfrenta a oraves

dificultades, de modo que al final del período Espa¡~a se encon-

trará aisladm y desasistida, como se comprobó en el conflicto

del Sahara.

i~ Negociaciones con el Vaticano.

El Vaticano se niega a f¡rmar la revisión del Concordato oor

no reconocerse plena independencia a la Iglesia en su propio

campo de acción. La postura del episcopado y de la Santa Sede

era favorable a la revisión del Concordato vigente desde 1953,

que estaba ya desfasado y era inadecuado por estar pensado para

tina situación distinta, ya agotada. Pero la Iglesia euige liber-

tad y el gobierno espaf~ol se resiste a perder el control de la

Iglesia. <236>
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Para puentear el derecho de presentación de obispos, del que

gozaba el gobierno espa~ol desde el Concordato de i953, el Vati-

cano había noabrado numerosos obispos auxiliares (nueve diócesis

espa~olas estaban sin obispo residencial en abril de 1975>. El

gobierno espaflol presiona para que el nombramiento de obispos

auxiliares sea incluido en el derecho de presentación, ya que

‘de fado’ tienen una presencia en ciertos órganos y una juris-

dicción que justifica la Inclusión (237). Sin embargo, sectores

políticos del régimen, como el propio Silva, consideran que se

debe ir hacia un nuevo Concordato en el que se renuncia al de-

recho de presentación, sustituido por el de notificación <238>.

En Junio de 1974, Cortina inicia conversaciones previas con

Casarolí para la actualización del Concordato <289> • En Julio

del mismo a~o: Cortina se traslada a Roma para comenzar las con-

versaciones oficiales con Casaroli <240>. Continúan en Madrid

los días 3. 6 y 7 de diciembre. Se trata de elaborar un proyecto

obre las líneas generales del acuerdo, aún lejos del difícil

tramo final para deslindar la actividad de la Iglesia de la del

Estado (241>. Ouedaron blocueadas por las diferencias existen-

tos en los temas más enjundiosos: derecho de presentación de

obispos, independencia de la Iglesia, etc.

22 Desacuerdo con la CEE

La revisión del acuerdo preferencial de 1970 y su extensión a

los tres nuevos miembros de la Comunidad, así como su sustitu-

ción por otro de libre cambio, estaba bloqueado <=42>
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Las negociaciones, repetidamente postergadas durante 1973,

habían creado en 1974 un vacío jurídico en las relaciones comer-

ciales con la CEE. por fin, el ES de junio de 1974, la CEE

aprueba un mandato de negociación con los paises mediterráneos,

incluida Espa~a, ya que la CEE no aceotaba suprimir el carácter

olobal de los acuerdos. Respecto a Espa~a, la CEE ampliaba la

fecha de desarme arancelario Industrial hasta iSEO <1977 en las

bases de 4 de junio de 1973> y hacia algunas concesiones arance-

larias a los productos agrícolas, que cubrían cerca del SO por

100 de las exportaciones a la CEE <243)

La CEE aprueba, el 23 de julio de 1974, con dos anos de re-

traso y siete meses de vacío jurídico, el mandato de negocia-

ción para un nuevo acuerdo entre Espa~a y la CEE. Las conversa-

ciones se Iniciarían en septiembre. En contrapartida al libre

cambio industrial la CEE ofrece a Esna~a franquicia total a sus

oroductos industriales a partir del 1 de julio de 1977 (Espa~a

ya disfrutaba de una preferencia del ¿O por 100 y los productos

espaNoles tenían precios inferiores a los de la CEE) . El mandato

agrícola era poco favorable: las concesiones sólo alcanzaban al

70 por 100 del valor total de la producción agrícola espa~ola. a

lo que había que a~adir las técnicas proteccionistas de la CEE,

como cláusulas de salvaguardia, etc <244)

Espa~a presenta su oferta cl 20 de noviembre de 1974. Consi-

dera imprescindible un equilibrio entre las concesiones lndus

triales y las agrícolas. La propuesta apenas se aparta de la
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prosentada en julio de 1978. Para el 20 por 100 de los productos

Industriales de la CEE, desarme arancelario que concluiría en

¡977. El otro SO por 100 experimentaría reducciones tarifarías

anuales durante ocho a~os. En 1978 habría un reexamen o revisión

del acuerdo y pide la desaparición de techos a las importaciones

de productos espafSoles. En agricultura, Espa~a pide hasta 1978,

mejoras relativas a calendarios, contingentes y derechos aduane-

ros para veinte productos. EspaMa en realidad desea un acuerdo

de libre cambio industrial y agrícola, no sólo industrial (245)

La CEE rechaza la oferta espa~ola. Considera que las condi-

clones industriales son más duras que las de 1978 y no admite

más concesiones en agricultura. Respecto al reexámen no admite

el carácter de condicionante. Las conversaciones concluyen sin

acuerdo, prácticamente en rupturm de negociaciones <246>.

Espa~a reduce sus exigencias y perece d isouesta a renunciar a

la cláusula de reexámen. La llegada de Cerón al Ministerio de

Comercio se interpreta como un elemento acelerador de las con—

versacione, y el 6 de marzo de 1975 se llega a un acuerdo para

proseguir las negociaciones (247) • En su nueva oferta, el 5 de

abril, EsomIta accedería a las concesiones industriales orevistas

por la CEE, si Ésta ampliaba las agrícolas <246>.

Cerón explica la oferta al Consejo Provincial de Empresarios

de Barcelona. Para los productos generales, desarme arancelario

en 1977, para los sensibles en 1980. En 1963 desarme total. Para

el capítulo agrícola, en i978 se reolantearía la renegociación
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para que se diera a Espafla condiciones similares que a Marruecos

y Túnez y en 1983 se lograría un porcentaje de cobertura igual

para ambas partes, con un desarme arancelario de hasta el 95 por

100 <24$>

Las concesiones de Espa~a eran evidentes, libre cambio indus-

trial (las exportaciones espa~olas entraban ya con aranceles muy

bajos> y los condiciones para • las exportaciones agrícolas se de-

jaban para i978,

El pacto prenegociador establecido por el embajador esoa~ol,

Ijílastres, y el director general adjunto de la Comisión Europea,

Roland de Kergolay, es redactado por la Comisión europea en

junio de 1975 para ser estudiado por los expertos (ESO>

Con motivo de las ejecuciones del 27 de septiembre de 1975,

la CEE suspende las negociaciones con Espafia <251).

32 Relaciones con Estados Unidos

a> Acuerdo hlspano~nortCa5erlcanO.

Esp¿4~a aspira a convertir en tratado los acuerdos con Estados

Unidos.

El 9 de juMo de 1974, Cortina y Kissinger firman en Madrid

una declaración de principios sobre las siguientes bases: La

cooperación entre EspaIta y Estados Unidos ha fortalecido la de-

fensa de occidente, y ha contribuido a la paz mundial. Ambos go-
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blermos se esforzarán en evitar conflictos entre sus respectivas

políticas econói~uica%. Fomentarán su cooperación económica, téc-

nica y tecnológica por todos los medios. La seguridad del área

atlántica y mediterránea requiere el esfuerzo de todos los inte-

resados.

En la conferencia de prensa, Cortina declara: “Existe un

Pacto Atlántico que regula una parte de la región estratégica y

los Acuerdos Espa~a—Estados Unidos, que regulan el resto de la

región. Lo que se propone en la declaración es la coordinación

de ambos sistemas para formar una unidad estratégica”. y aItade:

¶1 Acuerdo de 1970 sólo habla de cooperación, no se mencionan

las bases, Las bases están aquí. Dan una seguridad que de otra

manera EspaIta no tendría” (252>

El [9 de Julio, U. Juan Carlos, como jefe del Estado en fun-

ciones, y Nixor, firman la declaración de principios hispano—nor-

teamericana (253>

Las rondas de conversaciones se suceden en Madrid y Washing-

ton entre noviembre de 1974 y septiembre de ¡975.

Esoa¡~a indicarla a Estados Unidos la posibilidad de adoptar

una política neutralista en el caso de que las negociaciones no

condujeran a un tratado defensivo en reola <254) . En un semina-

río sobre “cuestiones ibéricas’ dirigido por I~<rlan Crozier en

Londres, se nuestra la preocupación por la posibilidad de que la

unión Soviética consiguiese una base militar en la península
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ibérica <255> . Espa~a ante el valor creciente de su posición en

el flanco sur, debido a la situación portuguesa, refuerza su

posición negociadora y eleva sus pretensiones (256>. Impone li-

mitaciones para la utilización de las bases; en caso de guerra

en Oriente Próximo, Estados Unidos no podría utilizarlas para

socorrer a Israel (257>. Espa7ia hace una extensa lista de pe-

tición de armamentos y plantea la posibilidad de que Estados

Unidos tenga que abandonar una de las bases. Quiere tecnología

militar norteamericana: fabricar elementos del avión F—i6 (258>

La candente cuestión del Sahara, respecto a la que Espa~a deman-

da al menos la neutralidad de los EEUU, completamente decantados

hacia las tesis marroquíes, enventana las negociaciones. El pro—

blema se trasluce en las resistencias norteamericanas a plasmar

en el acuerdo la cesión de tecnología militar y el empleo de

cierto armamento sin autorización y sobre todo a garantizar la

defensa de Espafla frente a un peligro bélico que no proceda del

Este.

Se llega al 27 de septiembre de 1975, fecha en la que expira

el acuerdo de i$70: sin acuerdo; por tanto, debería comenzar el

desmantelamiento de las bases. El aobierno espaF<ol declara oue

las negociaciones no están rotas y no se desmantelarán las ba—

mes. Be aplica el artículo 3$ del acuerdo, que prorroga por un

aIto el plazo para retirarse las fuerzas norteamericanas de

Esoapla (259>

El 26 de septiembre se entrevistan Cortina y Kissinger para

desbloquear la situación y acordar la continuación de las negO
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ciaciones Acuerdan una ayuda militar para Espada entre Quinien-

tos y setecientos millones de dólares y la continuidad de las

bases militares. El 16 de octubre prosiguen las conversaciones

en Madrid (=60>

Estados Unidos, ante la inminente transición, empieza a des—

ligarse o, al menos, a no constituirse en garante del régimen

franquista, preparándose para la nueva situación. Se niega a

elevar el acuerdo a tratado y pone trabas en las negociaciones,

que llegan al estancamiento en temas como la venta y fabricación

de material militar.

bí Intentos de integración indirecta en la OTAN.

Estados Unidos y EmpaNe buscan alcún sistema de engarce de

EspaNa en la OTAN, a través del acuerdo bilateral, que conduzca

a la integración de EspaNa en la OTAN principal objetivo de la

diplomacia norteamericana resomctc, a EspaNa Encuentra L’.na dura

resistencia en los paises-nórdicos de Europa.

Los Estados Unidos proponen firmar con EspaNa una declaración

paralela a la “Nueva Carta Atlántica”, que sirva de punto de

partida para un proceso de Integración (261> . En la declaración

de principios hispano—norteamericanos del 9 de julio de i974, se

reconoce que “la cooperación entre EspaNa y Estados Unidos ha

fortalecido la defensa de occidente y ha contribuido a la paz

mundial” <262>. Paro la posibilidad de integración de EspeNa. a

partir de un reconocimiento de servicios, es excluida por Joseoh



— 167 —

Luns, secretario general de la Alianza Atlántica, “No veo la po-

sibilidad de una colaboración directa Espa4a—OTAN. <...> La coo-

peración espa~ola será solamente bilateral y a través de los

Estados Unidos’ <268>

La evolución de la situación portuguesa, durante los primeros

meses de 1975, acrecienta el valor estratégico de Éspa~a, multi-

plicándose las presiones de Eptados Unidos para que se admita la

Integración de Espa~a en la OTAN, que no obstante, debido a la

firme oposición de algunos paises, ni siQuiera admite la cola-

boración indirecta o parcial de EspaRa (264>.

El nuevo embajador norteamericano en Espalsa, Wells Síabler,

trae la misión de impulsar la evolución del régimen, quizá a

través del asociacionismo, para oue alcance mínimos democráticos

aceptables para su admisión en la OTAN. Postularía una reforma

en la línea proouesta por Fraga. A su lleqada a Madrid declara

que “inturesa tanto a Europa como a Espa~a, que este país pase a

ser miembro sin cortapisas de las distintas entidades

continentales, incluida la Comunidad Europea’. <265)

Ford, presidente desde agosto de 1914, propone, el 29 de mayo

de 1975, en la cumbre de la OTAN en Bruselas, un acercamiento a

Espa~a. Seoún “The New York Times”, se muestra preocupado res-

pecto a la estabilidad de la región mediterránea, particularmen-

te de la situación en Portugal y desea vigorizar los nexos con

EspaIta <266>. No obstante, el primer ministro británico, WilsOn,

rechaza la suqerencla de Ford respecto a vincular más estrecha
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mente a Espa~a con la OTAN, por lo que Ford estima que aún no es

el momento de plantear la incorporación <2>~7> . No obstante, de-

bido a las presio:,es y amenazas espaflolas respecto a cierto

neutralismo, Ford plantea el caso espa~ol en la cumbre de la

GTAN del 29 de mayo, subrayando la importancia de la contribu-

ción espa~ola a la defensa occidental a través de sus relaciones

con Estados Unidos y considera la necesidad de establecer un

acercamiento de EspaRa a la defensa occidental. La reacción de

la prensa británica y de los paises nórdicos confirma que pesan

más las objeciones políticas que las consideraciones estraté-

gicas (268>. El Si de cavo, Ford visita oficialmente EspaFia e

Insiste en la aportación espa~ola a la defensa occidental y el

beneficio que representa para la OTAN <=69>

En la crítica situación de Espa~¶a como consecuencia de las

eSecuclonps del 2? de septiembre de 1975 se constata que la

evolución necesaria oara que Esoa~a sea admitida en la OTAN no

es posible bajo el franquismo. La esoeronza está en el futuro

Rey. Kiss~nger declara el apoyo de Estados Unidos al ~rincipe y

el deseo de estrechar los lazos de Esoa!la con la OTAN (270)

La socialdemocracia alemana y Estados Unidos presionan para

que se 04 un cambio sin violencia, que elimine los impedimentos

políticos para el ingreso de Espap<a en la OTAN. Temen que sin

evolución se produzca una revolución como en Portugal, en la Que

los comunistas pudieran adquirir un peso importante (271). Gen

sher declara que ‘nada es más peligroso oue encontrarse despre-

venidos con una revolución, como demuestra el caso portugués” y
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que tanto Alemania como Francia admitirían a Espa~a en los or-

ganismos europeos en cuanto se alcanzasen tu-tos mínimos requi-

sitos democráticos (272>.

Estados Unidos parte del principio de que la transición

montada por los franquistas no va a funcionar. Se desea un

cambio paulatino, no brusco como en Portugal, situación en la

Que los comunistas lograrían cierta ventaja. Con éstos mantiene

algunos contactos, garantizándoles neutralidad a cambio de que

el PCE rebaje su antiamericanismo. Tras estos contactos, Carri-

llo declara que su partido no propone que se ret iren las bases

de Espama. El mayor temor de Estados Unidos radica en que los

sindicatos están dominados por CCOO, ya no son controlados por

el gobierno. Según el análisis norteamericano, al no participar

el centro de Fraga en el asociacionismo, se crea un vacio de

poder, de modo que el gobierno no podrá dirigir la transición;

la democracia cristiana está demasiado atomizada y radicalizada

en alaunos sectores; las FAS garantizan que no habrá rL,ptura;

sólo un partido socialista fuerte puede frenar el ascenso co-

munista. Para evitar un deterioro político y una escalada co-

munista, Estados Unidos y Europa deben prestar todsa su ayuda

política y económica. Pero Estados Unidos estan demasiado com-

prometidos con el régimen. La iniciativa, según “Wall Street

Journal’, debe partir de Europa, que debe influir para lograr un

desarrollo gradual de las instituciones democráticas, liderado

por los centristas <278>
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49 La cuestión del Sahara.

Durante el verano de 1975 se asiste a una escalada de violen-

cia prebélica y tensión en el Sahara. El =4 de junio resultan

muertos cinco militares espa~oles y un cabo paracaidista el 3 de

agosto. El 25 de junio son ametrallados dos aviones espa~oles de

reconocimiento por el ejército marroquí <274>

Hassan II, fortalecido por el apoyo de Estados Unidos, y

cuando ya está muy avanzado el proyecto de la Marcha Verde ins-

pirado por la CIA, amenaza con la guerra en el Sahara antes de

finalizar el a~o y con recuperar el Sahara por la fuerza si el

dictamen jurídico del Tribunal de la Haya es adverso <275) . En-

tre tanto, el tesorero del PUNS se pasa a Ilarruecos con una

fuerte sume de dinero (276)

La postura oficial de Espa~a siempre había sido que el pueblo

saharani era el único due~o de sus riquezas y de su destino.

Arias encarga a Carro la misión de administrar el Sahara y éste

comienza a elaborar un proyecto de Estatuto del Territorio del

Sahara, que daría paso a la autodeterminación <277>

Espa~a quería una descolonización digna y un control indirec-

to a través del PUNS, que le permitiese participar en las rique-

zas del Sahara, sobre todo en la pesca y en los fosfatos <FOS

Sucraa, que en i973 había tenido pérdidas de cuatrocientos no-

venta y tres millones y medio de pesetas, en i974 ya había obte-

nido casi ochocientos setenta y siete millones de pesetas de
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beneficios> , lo que descartaba la claudicación y el entreguismo

a Marruecos. El “lobby pro argelIno ¶ con Intereses en obras

públicas y gas natural y el “lobby” marroquí se contrarrestaban;

el ejército desequilibraba la balanza ya que no era favorable a

la claudicación frente a Marruecos. La intervención de Estados

Unidos fue decisiva en el desenlace <278)

La misión visitadora de lm - ONU al Sahara recomienda un acuer-

do entre todas la partes, incluidos los saharanis exiliados

(279) . El 20 de octubre, ante la amenaza de invasión por Marrue-

cos, se reune el Consejo de Seguridad. El gobierno espaflol, dis-

puesto a impedirla, declina toda responsabilidad <ESO> • Waldheim

emprende una visita a Espa~a, Marruecos, Mauritania y Argelia

(281>. Tras su viaje, Waldheim declara que Espa~a desea un

acuerdo aceptable para todos, reconociendo a la ONU como elemen-

to esencial en la búsqueda de una solución. La propuesta de

Waldheim, aceptada por todas las partes excepto por Marruecos,

consiste en el relevo de Esoa~a por una administración temporal

de marroquíes, saharanis y ONU y, finalmente, celebración de un

reler4ndum (282>. Según Soda, la ONU demostró su ineficacia

cuando el gobierno esoa~ol reclafl¶ó ja presencia de los cascos

azules y se le contestó que “cuando el conflicto estuviese

generalizado” <283>.

El 16 de octubre, el Tribunal de la Haya dictarnina a favor de

la autodetereinacló?’ mediante referéndum, “La Corte no ha cons-

tatado la existencia de lazos jurídicos de naturaleza ~ue puedan

modificar la aplicación de la resolución 1.514 <XV) de la Asar
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blea General de las Naciones Unidas en lo oue se refiere a la

descolonIzación del Sahara Occidental, y, en particular, al

principio de autodeterminación oracimo a la expresión libre y

auténtica de la voluntad de los pueblos del territorio” • Sin

embargo admite la existencia de “lazos jurídicos y de vasallaje”

entre ciertas tribus del norte del Sahara y el rey de Marruecos

y de tribus del sur del Sahara y Mauritania, pero que no esta-

blecen lazos de soberanía nacional (234>

Ante este dictamen, el mismo día 16 de octubre, Hassan II

convoca por radio y televisión una marcha sobre el Sahara, pací-

fica, aunque “si encontramos alción obstáculo en nuestro camino

actuaremos en legítima defensa y la responsabilidad será de

EspaHa” CEES>

Hassan arriesga porque tiene el apoyo incondicional de Esta-

dom Unidos. La marcha ha sido preparada por la CIA con luz verde

del gobierno norteamericano. Los Estados Unidos deben ayudar a

Marruecos para estabilizar en el trono a Hassan II, baluarte

frente a todo tipo de revolucionarismo. Debe impedir que Arge-

lía, a través del Polisario tenga salida al Atlántico y que se

instale en el Sahara un gobierno revolucionario, como el del

Relicario, con algún tipo de afinidad hacia Moscó <286>.

La enfermedad de Franco facilitaba el desenlace favorable

para Marruecos. EspaAa se preparaba para la sucesión y la Monar-

quía se enfrentaba a un cúmulo de dificultades. No se podía ana—

dir una guerra colonial
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La marcha, que había sido convocada por Hassan el 16 de oc-

tubre, se inicia el 21 de octubre en Agadir (257> • Larabí reí—

tera su carácter pacífico pero amenaza las islas Canarias si

EspaIta establece un gobierno fantasma en el Sahara <265> . El 6

de noviembre unos trescientos cincuenta mil civiles se encuen-

tran en Tarfaya. El 7 de noviembre llegan al primer puesto

fronterizo. El ejército espaf%o3 se ha retirado trece kilómetros

hacia el interior tres alambradas y campos minados. Las primeras

cincuenta mil personas de la marcha penetran unos nueve kilóme-

tros por Tah en el Sahara espafiol (289) . El general Salazar ad-

vierte que la marcha “no avanzará un metro de más”, dispuesto a

disparar si atraviesa la zona minada, mientras que catorce bu-

ques de la armada espa~ola se encuentran en Las Palmas con

transportas de ataque y fuerzas de infantería de marina (290>.

El E’ de noviembre, el Consejo de Seguridad de la ONU había

pedido que Marruecos detuviese la marcha. El 9 dc noviembre,

Hassan, en un discurso en Agadir declara que se han alcanzado

los objetivos y pide el regreso a sus hogares <29i>.

El Polisario, consciente de que Espafla se va a retirar y de

la determinación anexionista de Marruecos, inicia un acercamlen-

to a Espa~a. En gesto de amistad, libera militares espatioles en

su poder. Espa~a da facilidades para contactos y entendimiento

entre el PUNS y el Polisario. Se intensifican los enfrentamien-

tos entre Polisario y Marruecos <292>, El Polisario se prepara

para la larga guerra que se avecina con Marruecos.
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A su vez Argelia, cuando Espa~a, Marruecos y Mauritania ya

han Iniciado las conversaciones, intenta incorporarse a ellas

con la llegada a Madrid, el 29 de octubre, de su ministro de la

Gobernación, que insta al gobierno español a llevar a cabo hasta

el final el proceso descolonizador; vetado por Marruecos, no

puede Incorporarse (293)

Anunciada la Marcha Verde e iniciadas las primeras concen-

traciones en Agadir, el 21 de octubre Solís realiza un viaje a

la desesperada a Marruecos (294> El día anterior el Consejo de

Ministros habla tratado la situación del Sahara y decidido Ini-

ciar conversaciones con Marruecos. En la madrugada del día 21,

Arias encarga a Solís viajar a Marruecos e intentar detener la

marcha y, st esto no era posible, que sólo llegase a la frontera

o se adentrase un corto trecho sin llegar a los campos minados o

a las posiciones del ejército espai~ol.

El gobierno espaflol quería unos contactos reservados, pero,

hábilmente, Marruecos los oficializa y les da publicidad para

que todas las partes implicadas comprendan que hay negociaciones

y que Marruecos sólo admite la “devolución” del Sahara.

En la recepción que Hassan concede a Solís en Marrakech,

afirma que la marcha es pacífica y que una vez anunciada es

imposible paralizaría. Cuando Solís hace notar que a efectos

jurídicos es lo mismo •una ocupación civil o militar, Hassan

endurece su posición, censura la postura del gobierno espa~ol,

aduciendo que no ha cumplido ninguno de sus compromisos con
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Marruecos con el que incluso ha cortado los contactos y niega

credibilidad a cualquier promesa que haga en el presente el

gobierno espaItol. Solís claudica y aboga por el entendimiento y

la negociación. Estaba ofreciendo en bandeja el Sahara a Marrue-

cos. Se acuerda que una misión diplomática de Marruecos con

consignas concretas de Hassan, vaya a Madrid en los dos días

siguientes para negociar la entrega del Sahara <295>.

El gobierno espaf4ol abandona la política de autodeterminación

y se dispone a negociar bilateralmente, con Mauritania como com-

parsa, al margen de las resoluciones de la ONU y del Tribunal de

La Haya..

Una de las razones de este entreguisflio es que Esnafla no podía

soportar económicamente una larga guerra de desgaste, tan lejos

de sus bases. por un territorio que ya se había comprometido a

abandonar. Mantenerse frente al Polisarlo, apoyado por Argelia,

hubiese convertido al Sahara en un Vietnam a menor escala. Fren-

te a Marruecos sólo era posible resolver el conflicto mediante

una guerra abierta, pero Marruecos estaba apoyado por los Esta-

dos Unidos que advirtieron a EspaPla sobre el uso de cierto ma-

terial bélico. Y, lo más grave, es Que probablemente el hosti-

gamiento habría venido de todas partes, como de hecho estaba

ocurriendo.

Afrontar la muerte de Franco y el afianzamiento de la llonar—

quia con una ouerra era muy problemático y las consecuencias Po-

líticas, incalculables.
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EspaPla afrontaba el conflicto sin apoyo internacional. El

Príncipe había encargado a un enviado personal sondear a Icissin—

ger y a Giscard. En ambos casos se niega ayuda a Espa~<a, aunque

se le prometió que se buscaría una solución no bélica <296>.

Los Estados Unidos desean una solución negociada, que el Sahara

pase a Marruecos y asegurar una transición pacífica respecto a

EspaPla. Por ello presionan a EspaPla y Marruecos para que nego-

cien. A su vez, median entre Marruecos y Argelia para evitar el

enfrentamiento (297)

Como consecuencia del viaje a Solís, de las presiones inter-

nacionales y coco prometiera Hassan It a Solís, el 24 de octubre

llega Laraki a Madrid para iniciar las negociaciones, declaran-

do, consciente de tenor e Espa~a entre las cuerdas, que las

negociaciones sólo pueden terminar con la entrega del Sahara

<29$)

El gobierno espatSol envía a las Cortes, el misen día 24, el

proyecto de ley sobre descolonización del Sahara (299>

El 26 de octubre, vuelve a Madrid Laraki, junto al ministro

de Asuntos Exteriores de Mauritania. El día 29, Marruecos Ocupa

el puesto fronterizo de Tah y se dispone a ocupar el resto de

los puestos abandonados por EspaPla. Marruecos boicotea la incor-

poración de Argelia a las negociaciones <300>. En su visita a

Madrid, el 29 de octubre, el ministro del Interior argelino

amenaza con la intervención directa si se llega a un acuerdo

entre EsoaPla, Marruecos y Mauritania (301)
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Mientras tanto, EspaPla parece que se vuelve a inclinar por la

autodeterminación. Así lo indica una fuente diplomática, según

la cual, las negociaciones con Marruecos versan sobre la Marcha

Verde, no sobre la descolonización. En el Consejo de Seguridad,

EspaiSa se muestra dispuesta a defender las fronteras del Sahara,

reconociendo a la ONU como elemento esencial para la búsqueda de

una solución; la propuesta, que Waldheim acepta, consiste en una

administración temporal compartida por todas las partes hasta la

celebración de un referéndum <802). El domingo, E de noviembre,

Juan Carlos, jefe del Estado en funciones, visita al ejército

destacado en el Sahara, prometiéndole que su prestigio y honor

quedarán intactos, que EspaPla cumplirá sus compromisos y

protegerá los derechos saharanis (SOS> . El Príncipe quiere que

el ejército se sienta respaldado, asegurándole una salida digna,

Carro viaja por sorpresa a Agadir el 7 de noviembre, cuando

la vanguardia de la marcha ha penetrado en el Sahara espaPlol y

se encuentra mcampada. Marruecos sólo está dispuesto a negociar

la entrega del Sahara amenazando con iniciar las hostilidades en

caso contrario. Tras el viaje de Carro, la marcha se repliega y

EspaPla abandona definitivamente la política de autodetermina-

ción. El ti de noviembre llega a Madrid el primer ministro ma-

rroquí, Ahmed Ossman, mientras que las Cortes autorizan al go-

bierno, el mismo día 11, en articulo único, la descolonización

del Sahara <304)
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El iR de noviembre comienzan las conversaciones definitivas

entre Sepalta, Marruecos y Mauritania <SC>~> , que terminan el día

14 con ja firma del Acuerdo Tripartito de Madrid por el que Es—

paKa entrega el Sahara a Marruecos y Mauritania. Entraría en

vigor el día en el que el LOE publicase la Ley de Descoloniza—

ción del Sahara, EspeRa se comprometía a abandonar definitiva-

mente le Sahara el ES de febrero de 197B. A pesar de ello, para

salvar el honor se osí iputa oue será respetada la opinión del

pueblo saharani y EspeRa Intenta hacer creer que el acuerdo no

va contra el principio de autodeterminación que llegaría más

tarde <ZO6~. Bul-jérre: Cano acude a Argel para explicar a

Bun,edkan el respeto de EspeRa a las resoluciones de la ONU y a

la autodeterminación del Sahara (5071

Los seis puntos del Pacto Tripartito eran: I~ EspeRa ratifí—

ca, como reiteradamente ha manifestado ante la ONU, su resolu-

clón de descolonizar el Sahara occidental. E~ EspeRa, de acuerdo

con las negociaciones propLignedos por la ONU, procederá a insti—

ILtir una administración temporal en la que participarán Marrue-

cos y Mauritania, en colaboración con la Yemáa. La presencia

espeRola terminará el RS de febrero de i976. Sg Será respetada

al oninión de la población saharaní. ‘42 Los tres paises Infor-

marán al Secretario General de la ONUde lo establecido en el

pacto. 52 Estas conclumiones están basadas en el respeto a la

Carta de las Naciones Unidas. ~g Este documento entrará en vigor

el día en que me publique en el ~OE la ley do nescolonización

del Sahara <S0S~
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El LS de noviembre, las Cortes aprueban la Ley de r’escoíoni—

:ac jan del Sahara 309 • Hnnon, en rueda de prensa, se compro—

mete a no reivindicar Ceuta y Melilla hasta que Gibraltar no

vuelva a lA soberanía espa~ola <3lO). Los ¿ltimos soldados espa—

notes abandonarían el Sahara el ¡E de enero de 1976. Unicamenie

permanecerían tinos trescientos espa~oles hasta el 26 de febrero

dc 1976, adelantando en dos días la salida prevista para cl 26

de febrero, como fecha tope <Sil).

11.4. Planteamientos de la orAflÁ2aciones oolíticas

.

11.4.1. Drganfltaciones franquistas.

El franquismo genera das grandes corrientes politicas: el

inmovIlismo y el reformismo. El franquismo, desde sus origenes,

aglutínó fuerzas políticas diversos, aunque coincidentes en sus

intereses pollticc’m, mociecon6mico~ y religiosoculturales. Con

la profunda crisis económica y política de principios do los

a~os 70. al compás del aootamiento biológico de Franco, se apre—

cia con claridad que, a su suerte, serian necesarios cambios

políticos. las diversas corrientes franquistas proyectan estra-

tegias políticas que abarcan desde el Inmovilismo al reformismo.

El inmovilismo se propone garantizar la continuidad del frari—

qLAismo y Que el -égisr2n no se modifique, evolucione o reforme.

La ofensiva antiasociacionista fue acaudillada por el ‘bunker”,

Con este término se designfl a los inmovilistas situados en las



— is’:’ —

altos in~titiiCiOnt45 políticas como las Cortes, el Consejo

Nacional del Movimiento y el Consejo del Reino.

La idmología inmovilista coincide en los siguientes rasgOs

distintivos: 12 Fidelidad al régimen del 18 de Julio, 29 Ilega-

lidad de los partidos políticos. 39 •Antiliberalismo. 49 Anti~O

monismo visceral. 52 Unidad nacional. 69 Endurecimiento de la

r.ensura cultural e informativa. 72 Defensa del siiidiCalitffiO

vertical. 89 Mantenimiento de la unidad interna entre las

fuerzas del Movimiento. 99 Apelación a la intervención del

ejército. 109 Monarquía fiel al 18 de Julio.

En el inmovilismo podemos distinguir entre la ultraderecha y

la derecha autoritaria.

La ultraderecha se distingue por la utilización de la violen-

cia y del terrorismo para impedir la evolución del régimen S in-

cluso crear las condiciones para la instauración de un Estado de

corte nazi o fascista. La mayor parte de los grumos ultradCrC

chistas se consideran herederos del falangismo puro, ideflttft

cándolo, algunos de ellos, con el nazismo hitleriano. Cnt Lean Y

atacan al clero progresista por su distanciamiento del régimen Y

su ,narxistización’ y a i,ioyinientos o centros culturales a lot

que consideran marxistas o liberal—masones, librerías, prensa y

centros universitarios, culturales y parroquiales, provocando

incendios, destrozos, pintada., palizas y amenazas. Propuqnan un

nacionalismo exacerbado. Fustigan violentamente el separatismo.
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Rechazan la integración de Espa~a en al CEE, por sus presupues-

tos democráticos, Censuran al gobierno Arias por su debilidad

que se trasmite al Estado y propicia el avance del marxismo. De

esta situación deriva la necesidad de acción inmediata (312>

Blas PliSar es el fundador y alma de Fuerza Nueva, que encua—

dra un falangismo fascista, que observa una incondicional adhe-

sión a Franco. E Fuerza Nueva. se significan Jóvenes que gustan

de símbolos, uniformes, desfiles y saludos paramilitares y fas-

cistas. Utilizan la violencia preferentemente en locales póblí—

cos de ciertas zonas de Madrid, Valladolid y otras ciudades (la

‘zona nacional> • Seleccionan ‘rojos’ (estudiantes, sacerdotes,

periodistas, etc.> para intimidarlos y apalearlos. El debilí—

tanlento del régimen se debe a los políticos “oficiales. Cri-

tican ferozmente al gobierno por su debilidad (313). Blas PiRar

publica el ya citado articulo “SeiSor Presidente” en el que ra—

dicaliza su oposición a la política de Arias, al aperturismo y

al asociacionismo. Otros temas preferidos por sus críticas son.

la prensa canallesca, la subversión universitaria, los infil-

trados en las j~~titucione5, el clero demócrata, el terrorismo,

etc. Fuerza Nueva se propone mantener el espíritu de guerra (“la

guerra no ha terminado’> (314> . La Iglesia integrista y el ré-

gimen del 13 de Julio, incitando al ejército a intervenir si las

esencias del régimen se encuentran en peligro (315>. Pre4lere

otras fornas de Estado a le Monarquía, aunque en vida de Franco

contienen sus criticas; sólo aceptarían la Monarquía del 13 de

Julio <“No aceptamos la democracia coronada’”) (316). No está

dispuesta a tolerar la entrada de Espafla en la CEE nt las Inge—
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rendas extranjeras, causantes en gran medida del debilitamiento

espaiSol , qLIe conviene a las potencias extranjeras para manejar

EspaiSa seg~n sus intereses políticos y económicos <817)

Sánchez Covisa es el reconocido jefe de los Guerrilleros de

Cristo Rey, jóvenes organizados en comandos, que actóan violen-

tamente en la Universidad, atacan sacerdotes y centros eclesiás—

ticos por considerar que utilizan el Concordato para la subver-

sión marxista, librerías y centros culturales y el terrorismo de

ETA. Insisten en un catolicismo integrista, juzgan que el con—

fusior,isdio y el desconcierto politico es grave y que el puebio

ya no se encuentra defendido por un régimen de autoridad. Los

principales responsables son el gobierno y los que se han infil-

trado en las sAs altas instituciones <“el enemigo, como ha de—

nunciado el jefe del Estado, está dentro y se ha encasillado en

las cotas más altas”). Hace falta una política firme para acabar

con la subversión, el terrorismo, la demagogia de la prensa, el

separatismo y crear una patria fuerte, lo que no se logrará

mientras se sigan las orientaciones extranjeras (318)

Otras organizaciones de signo ultraderechista son: CrLX~

Ibérica (Cl), que para proveerse de fondos económicos atraca el

Banco Atlántico de Madrid, el 80 de marzo de 1978. Los Gruoos de

Acción Sindicalista <GAS> ejecutan asaltos, incendios y pintadas

nazis en la parroquia de Sant Andreu y el centro cultural “Amies

de la ciutat”, ambos de Barcelona. El Partido EspaRcí Nacional

Socialista (PENE>, de ideología nazi, propugna la lucha clandSS
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tina y la violencia. El Círculo EsnaiSol de Amigos de Europa

(CEE’4L’E> organiza un congreso de juventudes fascistas europeas

en Barcelona para ml 30 de junio de 1974, que es susper-,dido por

las autoridades gubernamentales. El Ilovimiento Social Esnariol

<MSE) está muy próximo al FEMS. Legión Azul se ansoira en las

JONS. Todas estas organizaciones cuentan con un escaso neero de

militantes, generalmente muy jóvenes <319>.

También hay un sector carlista ultra y violento, encabezado

por Sixto de Borbón Parma. Mantiene contactos cmn la interna-

cional fascista, y con otras organizaciones ultras esmaflolas y

cuenta con simpatizantes en la Comunión Tradicionalista y UbE.

SUdo ® Borbón, pretendiente carlista frente a su hermano

Carlos -ludo, encarnt;ria una monarquía fascista próxima a los

prusunuestos de Fuerza Numv.~ en un Estado de confesional ¡dad

católica con una constitución orgánica da a sociedad, basada en

el corporativismo y el orincibio de tradición (S201.

La de-echa autoritaria cetA coneti Luida por franquistas puros

Que dejaron de ser ascistas. Bien instalados en todo tioo do

instituciones se han burocratizado y constituyen la olioarouía

uno detent a el poder. El récimen y sus insti Luciones han de man—

Ier,er ~o sin cambios desouts de Franco (‘después de Franco, las

instituciones”). Aceptan un oerfeccionamieflto de las institucio-

nes siempre que se realice dentro del Ilovimiofltd organización y

sean respetados los Principios Fundamentales. Particioan en el

asociacionismo oue obedece a estas normas,
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Los grupos más importantes son:

Coniederación Nacional de Eucombatlenteo- Presidida por lomé

Antonio Girón de Velasco, el más característico representante

del “bunker”. Miembro de las más altas instituciones del régimen

(Consejo del Reino, Consejo Nacional, Cortes> intenta por todos

los medios paralizar la reforma. Se convierte en la esperanza

inmovilista. Cuando aún no peligra el futuro de las institucio—

nes del régimen pretende institucionalizar las tendencias de las

tradicionales familias del régimen’ En mayo de 1972 aboga en

Valladolid por un siglema politicO en cuyo juego entren tres

grandes tendencias “que coincidan en lo sustantivo y discrepen

en lo adjetivo”. Una derecha, un centro y una izquierda movi—

identistas de ficción. Girón encabezaría la “revolt4cionari&’

progresista”, Silva la ~conservadOra~tradicionatista” y Lópe2

Rodó la “moderada” (321>. La tímida apertura anunciada por Arias

febrero de 1974 iba muchocl 12 de

los Escombatientes estaban

lidad de participación Que

extramuros del Movimiento.

“gironazo’, que constituyó

tíca esoaflola. El Estatuto

de las presiones de los

Girón y los Excombatientei

asociacionismo político.

oobierno Arias no af loja. La

más lejos de lo oue Girón y

dispuestos a tolerar, por la posibi—

podría abrirme a corrientes politica~

Girón reacciona con el ya comentada

una gran conmoción en la vida pofl—

de Asociaciones resultante como fruto

sectores inmovilistas, propicia que

apoyen la política del gobierno y el

Sin embargo, la presión sobre ul

ConfederaCión le envía un documento

en el que se exige acabar con la exigua libertad de prensa, que

se castiguo a quienes se manifiesten contra los Principios det
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Movimiento, que las asociaciones se reduzcan a dos (Falange y

catolicismo integrista>, reducir la escasa liberación del

sistema económico, volver a los ideales de la Cruzada y a la

doctrina integrista de la Iglesia (322)

Frente Nacional EsnaiSol, Raimundo Fernández Cuesta es el re-

presentante máximo del falangismo oficial, que abandonó cual-

quier remedo fascista y el ravolucionariseo nacional sindicalis-

ta, convirtiéndose en fielmente franquista. Ninguna familia o

personalidad del Movimiento discute a Fernández Cuesta el lide-

razgo de Falange <sólo los jóvenes falangistas radicales le

niegan el derecho a llamarse falangista por haber renunciado a

los postulados revolucionarios>, Sin embargo, el Consejo Nacio-

nal del Movimiento, considerando oue el ideario de Falange ha

pasado a ser patrimonio del Movimiento y de todos los espaFioles,

se niega a autorizar asociación alguna con el nombre de FE de

las JONS (323>. Sólo una vez disuelto el Movimiento (1 de Abril

de ¡977), el aobierno Suárez concederá la titularidad de FE de

las JONS, al sector encabezado por Fernández Cuesta <324>. Entre

tanto, dirige la asociación Frente Nacional Espa~ol, cuyo idea-

río es el de Falange actualizado, continuación de los Principios

Fundamentales del Movimiento como norma constitucional inaltera-

ble, oponiéndose a cualquier tipo de reforma o aperturisnio

(3~5>

Asociación Nacional para el Estudio de los Problemas Actuales

<ANEPA) . Dirigida por Salvador Serrats Urquiza, Stampa Brawi,

Maestro—Arcado, Viola Sauret. La ideoloqia y el programa de
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ANEPA se halla en la más ortodo:~a linea del régimen del Movi-

miento, afirmándose en el continuismo y aceptando cambios, úni-

camente en los aspectos muy accesorios. Se suma al Estatuto de

Asociaciones, en su opinión, fruto del compromiso entre diversas

fuerzas y que abre vías suficientes para todos aquéllos cuya

intención no sea desmantelar el sistema. Nuestra confianza en la

MonarQuía prevista por Franco en la persona de rl. Juan Carlos y

respeto a las peculiaridades regionales, sin aceptar descentra-

lización alguna (326).

Asociación Proverista. El proverismo está promovido y diri-

gido por Manuel Maysounave, que en otros tiempos se autodenomi-

naba delegado de Fuerza Nueva en Alava. Se trata de un movi-

miento redentorista que se propone acabar con la corrupción de

la sociedad para Que ésta aceotando el magisterio de la Igle-

sia, se convierta a un cristianismo auténtico. Las normas polí-

ticas emamarían de la doctrina eclesiástica y tenderían a la

defensa de 1am clases medias. El oroorama oroverista es muy

confuso y ambiguo <“el único oue sabe lo oue es el proverismo

soy yo y las personas cercanas a mí’ diría Maysounave> • está

basado en el personalismo de Mavsounave ‘/ en un espiritualismo

luminado y salvador <327>

iJoión del Pueblo EspaRol <UDPE) . Formada por hombres del Mo-

vimiento, procedentes de Falange, para “resucitar la ideología

de José Antonio, parcialmente real izada por el régimen y par-

tiendo del 1? de julio”. Cuenta con dirigentes como José Solís,

Adolfo Suárez. 3. Fuego, E. Romero, C. Pinilla, J.A. Samaranch.
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C. Pinilla, etc. Su programa está basado en el Continuismo, dan-

do cabida al desarrollo y perfeccionamiento institucional, aun-

que oponiéndose a períodos constituyentes y a la democracia li-

beral. Para dominar el próximo futuro, Solís, desde el gobierno,

coloca a hombres de UDPE en puestos claves. Cuenta con figuras

muy populares y atrayentes en un proceso electoral, procedentes

del cine teatro, televisión, deporte, como Sancho Gracia, Angel

Nieto y Carlos Larrai4aga. También consta de un sector abierto a

la evolución desde el sistema, políticos que juegan con un posí—

bilismo viable y un pragmatismo realista, entre los que se en—

cuentra Adolfo Suárez. Al ser UDPE una asociación con vocación

de gobierno, se afiliaron un buen número de políticos y funcio-

narios del Movimiento, muy desideologizadOs, que, cuando se

planteó una reforma sin ruptura, mediante la evolución del pro-

pío sistesa, constituyeron un sector importante de los que con-

formaron UCD, el sector “azul” <o26>

Unión Democrática EspaiSola <UnE). Asociación liderada oor

Silva MuRoz, representante de la democracia cristiana franquista

y cuyo directorio lo componen Osorio, Almagro, ¡‘lonreal, Requera.

de la Mata, etc. Silva mantuvo diversas reuniones y conversacio-

nes con fraga y Armilza para intentar formar una asociación co-

mún con el fin de aglutinar los sectores interesados en realizar

la transición pacíficamente, como alternativa a la recientemente

fundada Junta Democrática. Los tres coinciden en la reforma

constitucional y en el apoyo a la sucesión en la Jefatura del

Estado por D. Juan Carlos. Discrepan en el alcance de la refor-

ma. Silva parece rechazar el narlamefltarismO, bastando con abrir
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nuevos cauces al (lovinlento—oraanizaci dn para Que las asociacio-

nes políticas promuevan efectivamente al contraste de pareceres.

Por tanto, Silva está dispuesto a participar en el asociacionis-

mo desde el principio. IJDE confiesa vocación de estabilidad,

manteniendo los valoras tradicionales de EspaiSa y la autoridad

del Estado y evitando saltos en el vacio. Pero también se con—

flema reformista, tratando de modificar el sistema político de

forma legal y ordenada. En UnE hay sectores y personalidades

partidaria, de un cambio político sucerior, aceotando un sistema

representativo semejante a los que rigen en el mundo occidental,

libre formación de asociaciones de trabajadores y empresarios e

interpretación evolutiva de los Principios Fundamentales. UDE se

presenta como asociación demócrata cristiana, aunque al no ser

homologada por la democracia cristiana europea, ni reconocida

por la democracia crimilana espaflola homologada no insiste en

este tema <329)

La ubicación de UDE en el inmovilionto y no en el reformismo,

a posar del carácter francamente reformista de destacados din—

aente, so debe a Que aceptó el Estatuto de Asociaciones Políti-

cas que de hecho contribuía al continuismo.

~e4orma Eocia~ EspaRola CREE). Asociación liderada por Manuel

Cantarero del Castillo, presidente de la Agrupación de Antiguos

miembros del Frente de Juventudes. Aunque considera corto el Es—

•tatuto de Asociaciones decide participar, presuponiendo que el

Estatuto se reformará y se ampliará la legalidad a todos los de

mocrátas pacíficos. Sin renunciar a su falangismo, evoluciona
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hacia posturas socialdemócratas. ~esea ocupar el espacio políti-

co y electoral del socialismo en un sistema democrático. Apoya

el programa Arias del 12 de febrero como primer paso Srl el cam-

bio político necesario. Su programa reivindica la democracia

política, una reforma constitucional profunda en la que los

espaNoles se pronuncien con libertad <330>.

El tradicionalismo 50 encucotra muy dividido. La ideología de

la comunión TradicIonalista, uno de cuyos dirigentes más impor-

tantes es José Maria de Oriol, radica en el integrismo religioso

y la condena del marxismo y del separatismo; sus principios fun-

damentales están basados en Dios, la unidad nacional, el mante-

nimiento o recuperación de los fueros y la Monarquía del iB de

julio. La Hermandad Monárquica del Maestrazgo <Ramón Forcadel 1,

Lucas Maria de Oriol, etc.> es una asociación tradicionaliSta y

monárquica oue propugna la continuidad del régimen del 18 de

julio; sufrió varias escisiones y cambios de denominación. Unión

Nacional EspaiSola <UNE> agruoa tradicionalistas procedentes de

la Hermandad del Maestrazgo y monárquicos fieles al IB de julio,

herederos de Acción EsoaNola y oue desearían que la monarou{a de

fl. Juan Carlos fuese autoritaria y fiel al régimen de Franco;

está dirigida por Gonzalo Fernández de la llora <SSi)

Entre los r~iformi5ta5 destaca Manuel Fraga Iribarne. Propone

una reforma dentro del marco de las Leyes Fundaffiafltalfl, enten-

diendo el Movimiento como modelo constitucional y no como orga—

nitación política. No se trata de derogar la legislaciér’ exis”
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tente, sustituyéndola por una constitución que no conservo nexos

con la legislación franquista. Se irían reformando las leyes

existentes, Según fuese necesario, manteniendo las oue conserven

utilidad

El programa de Fraga se fundamenta en los siguientes plan-

teamientos, 12 Apoyo al régimen monárquico y a la sucesión de D.

Juan Carlos a la jefatura del Estado. 22 Reconocimiento de las

libertades democráticas y de los derechos humanos, según la in-

terpretación del mundo occidental. S2gietema electoral mixto,

cámara baja mediante sufragio universal, pero manteniendo sis-

temas de representación corporativa o funcional en una segunda

cámara. ‘12 Apertura del sistema político a las fuerzas políticas

situadas a la derecha del PCE. 59 Organización del Estado insti-

tucionalizando mancomunidades regionales. 62 Libertad y plurali-

dad sindical, con reconocimiento del derecho de huelga. 72 Sepa-

ración Iglesia—Estado. 82 Economía de mercado. S2 Unidad de

jurisdicciones e independencia judicial. 102 El programa también

recoge planteamientos generales sobre sanidad, educación, segu-

ridad social, etc. (332>

Rechazado su provecto de asociación política, Fraga creó

Fedisa que aglutinó personalidades que iban desde el reformismo

franquista hasta la socialdemocracia <SSS)
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11.4.2. Neofalangismo radical.

El neofalangismo radical rechaza el franquismo y a los ex

falangistas del bunker por su vía acomodaticia adaptada a la

moderación burguesa. Se consideran los herederos auténticos de

un falangismo nacionalista y revolucionario.

Los Crculos Doctrinales José Antonio representan el centro

falangista y, aunque distanciados de los falangistas del ‘bun-

ker”, son cabaces de llegar a pactos con el mismo. Están presi-

didos por Diego Márquez Horrillo. Tácticamente plantean una

salida democrática son plena incorporación a Europa y adaptación

del sistema político espaRol al de Europa occidental, la modifi-

cación o derogación de las Leyes Fundamentales, desmontaje del

Movimiento y de la Organización Sindical, aprobación de una

constitución democrática y legalización de los partidos políti-

cos y de los sindicatos de clase. El objetivo final es la cons-

trucción de un Estado sindical de trabajadores al que se llegará

mediante la vía falangista revolucionaria, nunca puesta en mar-

cha, que luchará “por cambiar las estructuras espirituales y

materiales de toda nuestra cultura” • Forman la Coordinadora

Nacional Sindicalista de FE de las JONS. junto a otras organi-

zaciones falangistas de similar signo: Falange EsoaRola Inde-

pendiente (FE!> de José Cabanas y Sigfredo >414 lers <formada a su

vez por Asociación Juvenil Octubre <AJO>, Círculos Doctrinales

Ruiz de Alda y Frente de Estudiantes SindicaliStas <FES> fundado

en los aRos sesenta por Narciso Perales y Ceferino Maestu> , Aso-

ciación Juvenil Amanecer <AJÁ>, CírculOs 4 de Marzo, Antiguos
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miembros del SEU, dirigidos por David Jato Miranda y Bandera

Reja y Negra. Les separa de los hedillistas una concepción menos

obrerista del falangismo. Su desconfianza en las masas y su

concepción elitista de la sociedad <334>.

Falange EspaiSola de las JONS <hedillista> representa la

izquierda falangista. Hereder, de la oposición falangista al

franquismo, iniciada por Manuel Hedilla el mismo día <19 de

abril de 1927) en que apreció el decreto de unificación y Franco

se proclamó Jefe de Fa de la JONS. y continuada por organiza-

ciones clandestinas falangistas como Falange EspaiSola Auténtica

(FEA) y las Juntas de Agitación Nacional Sindicalista <JANS> . El

talangismo hedillista me reorganiza a partir del Frente Nacional

de Alianza Libre <FENAL> • fundado en 1967 por Manuel Hedilla

Larrey. Los días 27, 23 y 29 de Mayo dc 1976 se celebrarla el

Congreso de reconstrucción de Falange EsnaiSola de las JONS <he

dillista>, siendo elecido jefe nacional Pedro Conde y vicepre-

sidentes José liaría Gussoni y Miguel -ledilla. En enero de 1977

tomarLa el nombre de FE de las JONS (Auténtica>. Además de la

rama política, integran la organización otras dos ramas: la

Central Obrera Nacional Sindicalista <00148), Secretario general

Serafín Rebulí, y el Frente Sindicalista Universitario (FSU>

dirigido por Javier Morillas y jorcado por el Frente de Estu-

diantes Nacional Sindicalista <FENS> • las Juntas de Oposición

Falanqistas (iOn y las Juntas Falangistas de Unificación UPU>.

REchaza cualquier equiparación con el franquismo, el Movimiento,

la derecha reaccionaría y el bunker Manifiesta un radical

anticapitalismo
1 la tierra ha de ser para el oue la trabaje y
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las fábricas para sus ooerarios; se ha de poner el capital en

manos del trabajo y nacionalizar la banca. Profesa un profundo

antimarxismo y anticomunismo. Reclama amnistía, reconciliación

nacional, sistema democrático y libertad sindical. Plantea la

modificación de algunos de los veintisiete puntos programáticos

iosé Antonio, renunciando a concepto tales como “Estado totali-

tario’ • La forma de Estado Que propone es la República Nacionat

Sindicalista de Trabajadores,, inconcebible en una economía capi-

talista. Promueve un nacionalismo que plantea la independencia

macional frente al imperialismo de los Estados Unidos y de Euro-

pa occidental, que llevan la iniciativa de la reforma política y

frente a la URSS. que quiere aprovechar la ocasión para dominar

EspaiSa <835)

lt.4.S. Derecha democrática.

En la democracia cristiana tienen un papel relevante los cin-

co partidos integrantes del Equipo demócrata Cristiano del Esta-

do EspaNol <PNU, UDC, ID, FF0 Y UDPV> homologados y reconocidos

por la Unión Europea Demócrata cristiana. Existen grupos demo—

cratacristianos dispersos
1 no reconocidos por la UEDC, Que man-

tienen contactos con el Equipo de cara a una próxima integra-

ción, como la Unión nemocrática Gallega y el grupo liderado por

Lacruz Berdejol tampoco está reconocida la Unión Democrática

Cristiana fundada en 1956 y liderada por 3osé Ramón Lavilla y

3es¿s Barros de Lis. El grupo Tácito está integrado mayorita

riamente por miembros democratacristianOsl no se plantean ninqún
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tino de homologación o reconocimiento por la LIEOC por conmide—

railo un asunto anclado en el pasado y porque prooicia la for-

mación de un gran partido de centro no confesional, Finalmente.

se encuentran los democratacristianos de UbE que colaboraron con

el franquismo y aceotan el Estatuto de Asociaciones, no están

reconocidos por la UEDC, ni son considerados auténticos demo—

cratacristianos por el Equipo (336>.

El grupo Tácito surge Impulsado por Abelardo Algora, presi-

dente de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas, por

lo que la mayoría de sus miembros eran de ideología democrata

cristiana, aunque después ingresaron personas de otras ideolo—

días. Pertenecieron a Tácito José Luis Alvarez Marcelino Oreja,

Gabriel CaiSadas, IRigo Cavero, Oscar Alzaga, Juan Antonio Ortega

Díaz—Ambrona Laudelino Lavilla, Fernando Alvarez Miranda, Al-

fonso Osorio, Leopoldo Calvo Sotelo, Andrés Peouera, etc. Tácito

nace para posibilitar la evolución desde la dictadura a la demo-

cracia pluralista y participativa, mediante la reforma de la

legalidad vigente. Una serie de discrepancias y problemas inter-

nos impiden Que SC constituyo un grupo estructurado con Ideolo-

gía y estrategia conJuntas, quedándose en una plataforma de

entendimiento. No obstante, existen unas propuestas y unos prin-

cipios coincidentest consenso para dar al país una democracia

formal, defensa de los derechos y libertades democráticas,

aconfensionalidad del Estado, unidad de jurisdicciones, recono-

cimiento de las peculiaridades regionales y elevación del nivel

educativo, cultural y científico de los espaRoles. La estrategia

de tácito se sitúa en el pragmatismo, pues aunque toda ella se
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basa en la vía de la evolución a partir de la legalidad vigente,

que considera de menor coste social, no desecha la vía rupturis—

ta, si desde el poder no se facilita la reforma política y

prevalece la estrategia inmovilista. Apoyará la vía que, en su

momento, suponga menor coste social para alcanzar el pluraliemo

sociopolítico. Apoyará la Monarquía, siempre que pnaplei. la

reforma y la convivencia democrática <SS?>.

El Equipo Demócrata Cristiano del Estado EsbaiSol está formado

por u dos partidos históricos, el PNV y la Unió Democrática de

Catalunya que, aunque perseguidos, conservaron cierto grado de

organización; en torno a Manuel Giménez Fernández y José Maria

Gil Robles, ambos dirigentes de la CEDA y ministros durante la

1! República se formaron dos grupos políticos, Izquierda Demo-

crática (ID> en 1951 y la Democracia Social Cristiana de Gil

Robles <después Federación Ponular Democrática <FPD> en 1954.

Estos cuatro partidos confiourmron el Equipo, reconocido por la

UErJC desde su congreso de Taormina en 1965. rosteriormente, se

integré en el Equipo la Unión Democrática del País Valenciano.

El Equioo, para lograr algún tipo de articulación, mantiene

reuniones clandestinas en San Sebastián, Montserrat y Torrente.

Les cinco partidos tienen estructura federal y programas muy

parecidos, aunque sin unidad operativa. Su programa está basado

e,, la defensa de la amnistía, de un proceso político constitu-

yente, de la estructura federal del Estado y en la repulsa del

capitalismo deshumanizado, dando cabida a empresas socializadas

y autogestionadas, junto al sector privado. Para alcanzarlo, la

vta más apropiada es la ruptura democrática <SSS>
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Todos los grupos liberales tienen en común la defensa de la

libertad, de los derechos humanos y de la iniciativa privada en

todos los órdenes, El liberalismo considera que lo prioritario

es el hombre y su libertad Individual. El Estado debe reducir

sus atribuciones; afirma la superioridad de la iniciativa pri-

vada; lo ideal es la desaparición del intervencionismo estatal
1

burocratizador, caro y poco eficaz. Propuonan un Estado demo—

c,’ático, reconocimiento de todos los partidos políticos, liber-

tad sindical y elecciones libres; posteriormente, apertura de un

proceso constituyente, apoyo a la Monarquía como forma de Esta-

do, rechazo del Estado centralista y la integración plena en

Europa. Los grupos Liberales más importantes son: Libra, presi-

dida por Joaquín Garrigues Walker, que posteriormente se deno-

minaría Partido Demócrata. Nueva Generación, dirigido por

ignacio CamuiSas, constituirá más tarde el Partido Democráta

Popular. Partido Liberal de Enrique Larroclue. A principios de

1976 Joaquín Satrústegui fundará Unión EspaRola y poco desoué.

Unión Liberal <339)

Los monárquicos juanistas no forman un partido especifico.

Están integrados en paridos que van desde el reformismo hasta la

socialdemocracia, contando también con simpatías entre algunos

socialistas del PSP y entre los nacionalistas catalanes. Mantu—

vieron contactos y vínculos más o menos estrechos con D. Juan,

monárquicos liberales como Antonio Fontán, Joaquín Satrústegui,

Rafael Calvo Serer, Antonio García Trevijano y Jaime Iliralles;

democratacristianos como Jaime Cortezo, Fernando Alvarez de Iii—
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randa y José María Gil Robles; socialdemócratas como Fernando

Chueca Goitica y Dionisio Ridruejo; socialistas como Raúl Moro—

do; catalanistas como Jordi Pujol; reformistas como José Maria

de Areilza y Luis Maria Ansón; monárquicos juanistas de primera

hora como Sainz Rodríguez y PesAn; y un largo etcétera como

Serrano Sufler, Ollero ... Hay monárquicos juanistas en Fedisa,

Plataforma y Junta. 0. Juan Quiere salvaguardar la institución

monárquica de futuros avatare~ y de posibles entorpecimientos y

obstáculos a la labor de 0. Juan Carlos en cuanto a la democra-

tización política del régimen. Se opone a que la Monarquía, como

quería Arias, tenga su origen y legitimidad en el 16 de julio.

No debe verse en esta postura un enfrentamiento con D. Juan Car-

los, sino una intención de sentar las bases en que ha de asenar—

se la Monarquía democrática y si esto fuese imposible con la

Monarquía de 0. Juan Carlos, porque las instituciones lo Impi-

diesen, él estaría dispuesto a asumirla si tas fuerzas sociales

y políticas tornasen la iniciativa. Cumolidas las premisa; demo—

cratizadoras, renunciará a la corona ‘el 14 de mayo de 1977>

<840)

El republicanismo SC sume en una profunda crisis durante la

transición, por erigirse la Monarquía en el motor de la democra-

tización politica. Los partidos de izquierda, tradicionalmente

republicanos, con mayor influencia entre las masas obreras y

populares, PSOE y PCE, practicaron el “accidentalismo” respecto

a la forma de Estado, por considerar que lo esencial era llegar

a un régimen democrático. Los partidos a la izquierda del PCE se

mantuvieron irreductibles en su republicatlis<ftO. El republlcani5’~

1
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mo más estricto está representado por Acción Republicana Demo-

crática EspaRola CARDE> , heredera de los partidos republicanos

de la II República: propone el reconocimiento de los derechos

humanos, derogación de todas las leyes represivas y de excep-

ción, restablecimiento de las garantías constitucionales pre-

vistas en la constitución de 1931, convocatoria de elecciones a

una sola cámara legislativa constituyente que decida libremente

sobre la forma de Estado.

La tendencia carlista Que sigue a 0. Carlos Hugo de Borbón

Parma, adopta la denominación de Partido Carlista en 1967. Par—

ticipa en la creación de la Junta Democrática y se desvincule de

ésta en marzo de 1975, cuando la Junta intenta que 0. Juan acep-

te la jefatura, En 1972 adopta la doctrina socialista autoges-

tionaria pluralista y federal. La estrategia del P. Carlista

contempla varias etapas: la primera, ruptura democrática pací-

fica; la segunda, tras un primer periodo constituyente ha de

establecer una democracia formal pluralista; la tercera, de re-

volución social, conducirá a un sistema de socialismo pluralista

y autogestionario y a la formación de un Estado federal (S4i>

La socialdemocracia comorende una serie de personalidades y

grupos políticos que proponen una transformación de las estruc-

turas económico—sociales, oue supongan un cierto grado de so-

cialización y potenciación del sector público y que pongan la

economía al servicio de la colectividad, aunque reconociendo y

respetando la prioridad de la economía de mercado. Un buen Ins-

trumento para lograr estos fines seria la reforma fiscal <342>.
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Los socialdemócratas coinciden en que hay que cambiar las insti-

tuciones a través de un proceso constituyente ordenado y pacifi-

co, que establezca la democracia pluralista y reconozca tos de-

rechos y libertades democráticas, previa concesión de la amnis-

tía y reconocimiento de todos los partidos políticos. Consideran

que la corona puede garantizar la superación de antagomiseos

históricos, aunque su apoyo está condicionado a que sea ura Mo-

narquía con legitimidad democrática. Unión Social Demócrata Es—

paiSola CUSDE> es creada por Dionisio Ridruejo y Antonio García

López en 1974: colabora en la formación de la Plataforma de

Convergencia Desocrática, que se pronuncia por la ruptura demo-

crática. El Partido Social Demócrata EspaRol (PSDE> nace de una

escisión de USDE. Otra división interna dio lugar al Partido

Social Demócrata (PEO>. Fernández OrdoRez lidera Izquierda So-

cial Demócrata (150>, más tarde el Bloque Social Demócrata y

finalmente el Partido Social Demócrata, disuelto ya el partido

del mismo nombre anteriormente aludido. González Seara, José

Ramón Lasuén y Rafael Arias Salgado l ideran pequeRos grupos

socialdemócratas <343>.

11.4.4. Oposición de izquierdas.

Quizá la corriente política más fragmentada sea el socialis-

mo. La pluralidad se reducirá mediante la convergencia de parti-

dos de una misma nacionalidad o región y en segundo lugar

mediante federaciones a nivel de Estado.
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tarde ganarla unas elecciones. Se vuelve a nombrar una dirección

colegiada, aunque ya aparece el cargo del primer secretario,

para el que es elegido F. González. El programa aprobado era

radical, muy alejado de la moderación, pragmatismo y gradualismo

de los que dio muestras el equipo dirigente elegido. Se declara

partido clasista que aspira a la conquista del poder político y

económico por la clase trabajadora y a la radical transformación

de la sociedad capitalista en una sociedad socialista, siendo el

régimen democrático un simole medio. Para el establecimiento de

la democracia exiget libertad para todos los presos políticos y

sindicales, devolución de sus derechos a las personas desposeí-

das por actuaciones políticas y sindicales, disolución de las

instituciones represivas, libertad de partidos, sindical, de

reunión, expresión, derecho de huelga y manifestación, r,stitLÁ

cián del patrimonio de partidos y sindicatos. Finalmente, con-

vocatoria de elecciones libres y reconocimiento del derecho de

autodeterminación de las nacionalidades. Prooone una Reo,kblica

Federal de Nacionalidades. En política internacional apoyo a la

lucha de la clase trabajadora mundial por su emancipación. Apoya

la construcción de una Europa unida pero rechazando que me fun-

damente sobre instituciones al servicio del capitalismo interna-

cional. En política económica: desmontaje de privilegios econ&

micos de todo tipo; gradualismO desde la economía de mercado,

aunque nacionalizando la banca y otros servicios básicos y

potenciando la empresa pública, hasta la eliminación de la pro-

piedad privada, a largo plazo, mediante la autogestión por parte

de los obreros reforma agraria! financiación de la seguridad

social a cargo del Estado; reforma fiscal, etc <844>.
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El secretario general del Partido Socialista Obrero EspaRol

<PSOE> era, desde i944, Rodolfo Llopis. Durante casi tres déca-

das, el partido, enzarzado en poléaicas estériles, se distingue

por su Inoperancia e inactividad. Todas las decisipnes se toman

en el exterior. En el XI Congreso, celebrado en i970 en Toulou—

se, los militantes del interior dieron comienzo a la reconstruc-

ción del partido. Felipe González reclamó para el interior la

responsabilidad de las decisiones políticas, dejando claro que

contaba con la mayoría de los militantes del interior. En estas

circunstacias, líderes del interior y también algunos del exte-

rior, antiguos militantes y sobre todo las generaciones más

recientes convocan para 1972, en Toulouse, un congreso para

interiorizar la dirección y adaptar la táctica a la nueva reali-

dad. Llopis no asiste. Se consuma la escisión del partido. En

este congreso desaparece el cargo de secretario general y la

mayoría de cardos directivos recae en militantes del interior.

Se elige una secretaria colegiada en la Que están F. González,

II. Redondo, P. Castellano, E. Múgica, A. Guerra y L. VaiSez. El

PSOE (renovado> abandona el anticomunismo visceral de Llopis y

del sector histórico. En enero de 1974 la Internacional Socia-

lista reconoce al PSOE renovado.

Entre los días it y 13 de octubre de 1974 se celebra en Su—

resnes el XIII Congreso en el exilio (XXVI en el cómputo gene-

ral> . Este congreso supuso la renovación generacional e ideo-

lógica de un partido que dejaba atrás las consecuencias de la

guerra civil, diseiSaba un oroyecto autónomo socialista y des—

cubría a un líder político. F. González. que sólo ocho a~os CAS
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Para liderar y unificar en torno suyo al socialismo s~spaiSol,

crea la Conferencia Socialista Ibérica conjuntamente con el PSG,

PSPV, MSC y USO. Para dirigir la oposición al franquismo, qui-

tando el control al PCE, crea la Plataforma de Convergencia

Democrática con el PNV, ID, PC, MC, ORT y USDE. Su estrategia es

la ruptura democrática, entendida no como tabla rasa constitu-

cional; es ruptura en cuanto solución de continuidad entre dic-

tadura y democracia, pero opuesta al derrumbamiento del régimen

mediante movilización de las masas que culmine en una huelga

general y en la toma de poder por la oposición e instauración de

un gobierno provisional. Consiste en una negociación con los

reformistas, aunque con presión controlada de las masas (S45>

El PSOE (h> , consumada la escisión en el congreso de Toulouse

de i97P., tiene escasas oosibilidades de éxito: el PSOE(r) estaba

más aoegado ml terreno de la realidad política, era más agresi-

vo, tenía mejor imágen; la izquierda espaRola no podía compren-

der el anticomunismo del PSOE<h> , nacido de situaciones ya

olvidadas. El centro, que es el espacio que correspondía a la

política del PSOE(h) , en la coyuntura política de finales del

franquismo e inmediato posfranquismo, no correspondía a la

imagen histórica de los socialistas; la correlación de fuerzas

reservará este espacio a los reformistas. El PSOE<h> no concede

credibilidad a los gobiernos de Arias estimando que son incaOa

ces de romper con el franquismo. Para obtener credibilidad demo-

crática habría de formarse un qobierno que aboliese la legislar
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ción represiva y los tribunales especiales, acabase con el

sindicalismo vertical, concediese la libertad de sinciación y

una amnistía sin limitaciones y convocase elecciones libres para

un parlamento soberano, que iniciase un proceso constituyente y

una legislación democrática. Cuando el gobierno Suárez inicia

esta serie de medidas, el PSOE(h> acepta la vía reformista y

decide leoalizarse, presentando la documentación inmediatamente.

en julio de 1976, para ganar la batalla de las siglas al sector

renovado <346)

La gestación del Movimiento Socialista oue en 1974 se conver-

tiria en el Partido Socialista Popular <PSP), la inició en los

afos 50 Enrique Tierno Galván. Intentaba renovar el socialismo

en el interior como respuesta a la ausencia del PSOE en los mo-

vimientos de oposición’ Planteaba una estrategia de apoyo a la

Monarquía como única salida de la dictadura frente al fervoroso

republicanismo del PSOE y un socialismo intercíasista, frente al

obrerismo oficial del PSOE. Tierno funda en 1968, junto a sus

colaboradores de siempre, Raúl Morodo y Fernando Morán, ml Par-

tido Socialista del Interior (PSI>, para logar la hegemonía en

el movimiento socialista esoaRol. Esta denominación refleja una

voluntad de aparecer como le única fuerza socialista operante en

Espafia. Cuando, a partir de isiS, se inicia en el PSDE la rebe-

lión de los renovadores del interior, que acaban apoderándose

del partido y éste emerge con «¡erza bajo la nueva dirección, el

PSI para a denominarse PSP en 1974. Este aiSo entra en el proyec-

to de la Junta Democrática.
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A pesar de que el PSP firma el manifiesto rupturista radical

de la JDE su estrategia anterior y posterior no camina por esa

vía política. Así lo testimonia el que era su secretario gene-

ral , Raúl Morod. Defiende que tácticamente esta ruptura frontal

era necesaria como punto de partida movilizedor que acortase el

proceso de transición, pero comprendiendo que no era viable por

lo que el PSP no estaba dispuesto a llevarlo a sus últimas con-

secuencias. Pero el PSP no podía quedar al margen de una opera-

cián de altos vuelos que podía darle la hegemonía socialista.

conquistada en la acción. El PSP defiende un sindicalismo uni-

tario, de clase, democrático y autónomo. Reconoce Que los dere-

chos de las nacionalidades y regiones constituye un problema

grave al que si no se le da una solución adecuada, provocará

grandes tensiones. Su prograna económico esta basado en el

socialismo autogesilonario. En política exterior demanda inte—

oración en la CEE, no vinculación al tratado de amistad con

Estados Umidos, desaomrición de las bases y apoyo a los paises

del Tercer Mundo. El PSP minore se distinouió por su moderación

en los ternos delicados. La prooia procedencia social e ideológi-

ca de sus dirigentes y militantes hacía que algunos de sus más

importantes líderes considerasen al PSP, más oue un partido, un

movimiento antifascista intelectual y político socialista, pero

intercíasista, superador del socialismo de clase, un reformismo

marxista entendido como una modernización marxista. No obstante

cuenta con un ala radicalmente marxista que, cuando se materia-

lizó la unión con el PSOE, pasó al PCE <347~
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Una serie de partidos socialistas constituirán en Junio de

1976 la Federación de Partidos Socialistas <FPE> . Son Convergen-

cia Socialista de Andalucía, 0.8. de Aragón, 0.5. de CataluRa,

C,S. de Madrid—Región, Eusko Socialistak, P. Autonomista Socia-

lista de Canarias, PS. Gallego, P.S. de les lItes, P.E. del

País Valenciá, Reconstrucción Socialista de Asturias y Recons-

trucción Socialista de Murcia.. Propugnan una organización fede-

ral del Estado y el socialismo autogestionario. Pretenden la

unidad socialista, pero mientras algunos aceotan que hay que

contar necesariamente con el PSOE, como Reventós y Barón, que

terminarán uniéndose al PSOE, otro grupo encabezado por el PSA y

el PSPV no acepta las condiciones del PSOE y radicalizan su

marxismo y tercereundismo antiimperialista <348> • Casi todos

terminarían integrándose en el PSOE.

El Partido comunista de EspaiSa (PCE) habla lanzado la consig-

na del ‘pacto por la libertad’ para que la transición de la dic—

ledura o la democracia se realizase pacíficamente, en un clima

de “reconciliación nacional”, de entendimiento entre todas las

fuerzas no eepecíficamente franouistas. El programa político

contemplaba: amnistía sin exclusiones; legalización de todos los

partidos políticos; gobierno provisional de reconciliación na-

cional, que actúe como comité electoral y garantice todas las

libertades; apertura de un periodo constituyente; autonomía para

las nacionalidades y regiones que lo soliciten. En política
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sindical hace un llamamiento a la unidad, a la formación de un

sindicato único de trabajadores. Su proarama económico contemola

varias fases, en la primera no es conveniente ninguna nacionali-

zación hasta consolidar la economía; una vez consolidada, se

nacionalizarían las empresas monopolisticas, la banca, los sec-

tores básicos, pero siempre que se puedan gestionar más eficaz-

mente que la empresa privada, respetándose la pequmiSa y mediana

empresa! finalmente se procedería a la planificación de la eco-

nomía, respetando los capitales extranjeros.

La doctrina con la que el PCE llega a la transición, es la

del eurocomunismo, cuyos rasqos unánimamente aceptados son: su-

peración de la dictadura del proletariado, acceso pacífico al

poder, aceptación de la democracia pluripartidista y parlamen-

taria, abandono de todo internacionalismo sometido a un centro

do poder, no alineación con ningún bloque.

Le culminación de la política de reconciliación nacional,

pacto pera la libertad y evolución hacia el eurocomunismo fue la

creación de la Junta Democrática de EmpaRa en 1974 ½,49>

A la iznuierda del PCE ce encuentra una serie de partidos

comunistas procedentes de escisiones del PCE y del movimiento

sindical, que califican al PCE de revisionista, pactista y co-

laboracionista con los partidos burgueses y por tanto de Con-

tribuir a la consolidación del sistema de explotación caoitalie—

ta. Son partidos marxistas—leninistas, que no renuncian a la
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dictadura del proletariado y a la revolución. Para la toma del

poder no rechazan la fuerza ni la violencia de masas pero sin

caer en la violencia terrorista. En una primera etaoa plantean

la conquista de la “democracia formal y de “las libertades

burguesas”. Sólo constituye una etaoa necesaria y previa a la

revolución socialista. El objetivo finales la instauración del

socialismo y del comunismo.

Rechazan el imperialismo de EEUU y el socialimperialismo de

la UISES. La CEE no es más que la Europa de los monopolios. Algu-

nos son partidos prochinos o maoístas. El mapismo se extendió a

raíz de las tensiones y del enfrentamiento entre la URSS y Chi-

na. Esta rechazó la política de desestalinización y de coexis-

tencia pacífica aprobada en el XX Congreso del PCUS.

Los núcleos originarios del PTE aparecen entre 1967 y 1970,

como consecuencia de enfrentamientos y disidencias en el PCE por

supolitica de reconciliación y pacto. Adoptan la denominación de

Partido Comunista de EspaRa (Internacional> (PCE<l>> hasta que

en 1975 lo transforman en PTE. Su secretario general es Eladio

García Castro. Su entrada en la Junta Democrática y en los suce-

sivos organismos unitarios responde a su estrategia de Frente

Popular, después denominado Frente Democrático. Propugna el pac-

to político, pero no el pacto social, oue sólo puede conducir a

cargar sobre la clase trabajadora las consecuencias de la cri—

sin. El programa a corto plazo contempla la conquista de la
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democracia, pero sólo si se loare en condiciones favorables para

una segunda fase revolucionaria. Instaurada la República Demo-

crática, con un gobierno de trabajdores, aliados a campesinos,

pequmiSa burguesía e incluso sectores capitalistas no monopolis—

tas se planificaría la economía en la vía hacia el socialismo,

que desembocaría finalmente en el comunismo <350>

La Organización Revolucionaria de Trabajadores CORI> se es—

tructL,ra como partido en 1910. En 1974 presenta su informe ideo—

lógico—politico. En 1976 es elegido secretario general José

Sanromá. Forma parte de la Plataforma de Convergencia Democráti-

ca. Según la ORT la ruptura deeocrát ¡ca sólo se puede alcanzar

• mediante la lucha de masas, que impondrá un gobierno provisional

que concederá todas las libertades democráticas y reconocerá las

nacionalidades y su derecho a la autodeterminación y convocará

elecciones a una asamblee constituyente. La dinámica de lucha

impondrá una salida democrático—popular, cuyo objetivo es la

instauración de ula República democrática Que supere las liber-

tades burguesas y lleve a cabo una profunda transformación de la

economía con la nacionalización de la banca y de las compaiSias

de seguros, reforma agraria revolucionaria y e:rnropiación de la

oligarquía financiera y terrateniente. Su mcta es la lucha por

el socialismo y el comunismo. En su momento, será necesaria una

etaoa de dictadura del proletariado <35i>

El Movimiento Comunista <MC) ~e remonta a una escisión de

ETA, En 1969 se funda Komunistak o Movimiento Comunista Vasco
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con planteamientos obreristas y nacionalistas. A partir de i970

inicia un proceso de unificación con organizaciones comunistas

de similar ideología que culmine en 1972 con la creación del

Movimiento Comunista de EspaRa, con planteamientos políticos a

nivel de todo el Estado, pero sin perder sus raíces nacionalis-

tas, propugnando la autodeterminación de todos los pueblos de

EspaRa. En enero de 1976 pasa a llamarme Movimiento Comunista.

Su ideología es la marxista—Leninista con aportaciones maoístas

pronunciándose por el socialismo, el comunismo y la dictadura

del proletariado, de una forma radical <352).

La Liga Comunista Revolucionaria—ETA VI Asamblea <LCR—ETA VI>

tiene su origen en pequeRos grupos marxistas orocodentes del

Frente de Liberación Popular <FLP o Felipe), del Frente Obrero

de CataluRa <FOCI y del Frente Socialista de Euskadi (PSE>, que

adoptan una línea trotskista, demoués de la revitalización de

esta ideología en mayo de 1968. Estos grupos formaron en 1969

“Comunismo”, cuya denominación cambiaron en 1971 por la de LCR

por sus vinculacionnes con la LCR francesa que aspiraba a la

reconstrucción de la IV Internacional. En 1972 se escindió Liom

Comunista (LC) por pequeflas diferencias tácticas y de organiza-

ción Interna. Pero al aiSo siguiente se une ETA VI, escisión

trotskista de ETA <idem>. Su doctrina se basa en los principios

de revolución permanente; unidad de la revolución democrático

burguesa y revolución obrera: an,bas han de ser dirigidas por los

obreros, de donde se deriva “la concepción permanente y socia-

lista de la revolución espaiSola”; la clase obrera, sin alianzas,

debe formar un frente único, cuyo objetivo es la formación de un
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gobierno obrero; se opone al socialismo en un sólo país, sólo

podrá construirse cuando la rvolucxón sea mundial, da ahí el

CSPCiSO en reconstruir la IV Internacional; propone una alianza

de partidos obreros y le huelga general política <353).

El anarouismo entra en una profunda decadencia. No obstante,

hay una pluralidad de organizaciones anarquistas, entre las que

sin duda destaca la CNT. La PAT se reconstruye para dirigir el

anarquismo espaiSol . Grupos anarquistas violentos proliferan pre-

ferentemente en Cataluí4a. El anarquismo de las últimas décadas

se ha comprometido con los movimientos de liberación sexual, li-

beración de la mujer y con una variedad de movimientos contra--

culturales (354>

Hay algunas organizaciones nus rechazan las vías pacificas y

parlamentarias y proougnan la utilización de la lucha armada y

• el terrorismo. Las acciones armadas sirven para elevar el nivel

de lucha de las masas. Interpretan que se dan las condiciones

para que las masas acepten y finalmente se sumen a la lucha ar-

mada, Atacan las instituciones, las FAS y las FOP, columnas del

sistema, para demostrar su vulnerabilidad, infundir confianza en

la victoria y crear un clima revolucionario. Les caracteriza su

subjetivismo, la desconexión con las mamas a las Que dicen re-

presentar y de la realidad oolítica y social, el fanatismo casi

religioso y el sectarismo e::cluyente. Destacan el Partido Comu-

nista de EspaiSa <marxista—leninista)— Frente Revolucionario An

u
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tifascista y Patriótico (PCE <m.l)—FRAP> y el Partido Comunista

de Espa~a <reconstruido)— Grupos de Resistencia Antifascista

Primero de Octubre <PCE <r>—GRAPO>

La política de reconciliación nacional y la adopción por el

PCE de vías exclusivamente pacificas y la pugna chino—soviética

dieron lugar a la escisión que originó el PCE <mAl en ¡$64. El

partido crea organizaciones de masas, integradas en realidad por

sus propios militantes como la Oposición Sindical Obrera (OSO),

Federación Universitaria Democrática Espa~ola <FUDE>, FRAP, etc,

En abril de 1973 celebra su 1 Congreso en el que fija su línea

política. La línea política es maoísta y síalinista, haciendo

una trasposición bastante mecánica de las tesis <naoistas. Consi-

dera que Espa’r~a es un país ocupado por el imperialismo de EEUU.

y formula una estrategia basada en la lucha nacional anticolo-

nialista de alianza obrero-campesina y de guerra popular prolon-

gada que cercaría las ciudades desde las zonas rurales. Derrota-

dos el imoerialismo y la oligarqula espaí4ola, en una primera

etapa se establecerá una democracia popular <primera fase del

socialismo> bajo la dictadura del proletariado; seguirán suce-

sivas etapas hasta desembocar en una sociedad comunista. El PCE

<md> y el FRAP consideran, en la primavera de 1975, que se dan

las condiciones necesarias para comenzar la lucha armada, que se

ha llegado a una situación prerrevolticionarla que se intensifi-

cará con la muerte de Franco. Los actos terroristas se sucederán

durante todo el verano de 1975. Tácticamente, el PCE <n.U pr.—

paraba desde SL! nacimiento la Huelga General Revolucionaria para

cuando muriese Franco, a lo que debía contribuir la lucha arma—
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da, pero la represión subsiouiente a loe asesinatos de miembros

de las FOP desarticuló el partido y, en su momento, ni siquiera

lanzó la convocatoria.

El FRAP había iniciado su andadura cuando en enero de 1971 se

creó un comité pro—FRAP. El 6 de enero de 1974 se celebra ta

conferencia constitutiva del FRAP. Se aprueba un programa do

seis puntos: 12 Lucha revolucionaria para derrocar la dictadura

y el imoerialismo norteamericano. E2 Establecimiento de la Rep~—

blica Popular y Federativa que garantice las libertades democrá-

ticos y los derechos de las minorías nacionales. 32 Nacionaliza-

ción de los bienes monopolistas extranjeros y de la oligarquía

aspaRola. 42 Reforma agraria, confiscando los latifundios C

Liquidación de los restos del colonialismo espa~ol. 62 Formación

de un ejército popular C355>

Los orígenes del ~CE <r) se hallan en la Orqanización Ilarxis—

ta Leninista de Empafia (OtILE>, constituida a principios de la

década de los 70. En junio de iris, la OtILE, reforzada por la

Organización Margista Leninista do Galicia (OMLG) toma la deno-

n,inación de PCE(r) con el objeto de reconstruir el verdadero

PCE, ‘el de José Díaz’ y decide preparar la insurrección armada.

Manuel Pérez Martínez, “camarada Arenas” es elegido secretario

general. El comité ejecutivo está formado por Moa, Cerdán, Co-

llazo y Delqedo. En este congreso de constitución, comprobado el

peque~o auge de la lucha de masas deciden que la única vía cf i

ca~ es la de la violencia y la lucha armada, En caso contrario
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el pueblo se desmoralizaría y el franquismo vencerja psicológi-

camente. Las masas sólo seguirían a los que enpleasen las armas,

a quienes dirigiesen la lucha. Según el organigrama expuesto en

su órgano ‘Gaceta Roja’, el partido cuenta con una rama militar,

el GRAPO; una organización de ayuda a los presos, Socorro Rojo;

una organización estudiantil, ODEA; y otra intelectual, Pueblo y

Cii 1 t ura.

El programa y la estrateqia del partido se basan cm los si—

ouientes rasgos: fidelidad a las revoluciones de China y Alba-

Ma. Denuncia del imperialismo revisionista de la URSS y del

imperialismo de EEUU. La finalidad más inmediata es la liquida-

ción del fascismo por todos los medios, incluida la violencia.

La situación en Espa~a es claramente prerrevolucionaria y nece-

sita de un verdadero partido revolucionario de vanguardia. Con

los primeros atentados “ha comenzado la lucha para conseguir la

eliminació del Ejército, la policía y las leyes e institucio-

nes’ . La denominación de GRAPO, fundado en abril de iSiS, cuando

ya el PCE (r> había realizado toda una serie de acciones arma—

das, conmemoraba los atentados del 1 de octubre de 1975, en los

Que resultaron muertos cuatro policías, como represalia por los

cinco fusilados de FRAP y ETA <356).

La oposición al franquismo constituyó dom organismos unita-

rios: Junta Democrática de Espa~a <JDE> y Plataforma de Conver-

gencia Democrática <PCD>.
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La JDE, cuando fue presentada en París el 30 de julio de

1974, la formaban el PCE, el PSP y personalidades independientes

como Calvd Serer y García Trevijano, monárquicos juanistas. Ca-

rrillo había propuesto a D. Juan que encabezase una regencia

provisional hasta que se consultase al pueblo la forma de Esta-

do. Le proponía en definitiva que encabezase la iDE, plan que O.

Juan rechazó, aunque estaba indirectamente conectado a través de

Calvo Serer y García Trevijano. La iDE logró la adhesión del P.

Carlista (que al comprobar la ooeración de Estoril se marchó en

la primavera de 1975); y, más adelante, del PTE; partidos u or-

ganizaciones de carácter regional o nacionalista, como el Parti-

do Socialista de 4ragón, Partido Socialista de Andalucía y Asam-

blea de Catalu~a; ~a organización sindical CCOO; un amplio con-

junto de grupos y colectivos sociales con gran capacidad de mo-

vilización; e independientes. El PSOE y la democracia cristiana

respondieron negativamente

La iDE considera oue el régim,~n político espa~ol está fundado

sobre el resultado de la guerra civil y la continuación de la

misma por otros medios, cuando ya han desaparecido los factores

históricos, ideológicos, económicos y sociales que dieron lugar

a la misma. La convergencia de las aspiraciones democráticas de

las clases trabajadoras, alta burguesía neocapitalista, burgue-

sías reg,~inales, etc, demanda de un sistema político democrático

porque moralmente significa la consecución de la reconciliación

nacional y materialmente conduce al progreso económico de la

sociedad espa~ola. Por ello, el régimen franquista ha dejado de

estar sostenido por la Iglesia y por los sectores empresariales
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más dinámicos. Puesto Que por parte dél gobierno no existe nin-

gún proyecto democrático y es ilusorio cualquier intento de

liberalización desde el poder, la tarea de la oposición política

espa~ola consite en la foraoliztación de la unidad democrática. A

ello responde la constitución, con carácter abierto, de la JDE,

que asume “la responsabilidad de vigilar, coordinar, impulsar,

promver y garantizar el proceso constituyente de la democracia

política en Esparsa’ con los objetivos y programa siguientes: 12

Formación de un gobierno provisional. 22 Amnistía. 52 Legaliza-

ción de todos los partidos políticos sin exclusiones. 4~ Liber-

tad sindical. 52 Derechos de huelga, de reunión y de manifes—

tacióri. ¿2 Libertad de orensa y de información. 72 Independencia

y unidad jurisdiccional de la función Judicial. 52 Neutralidad

oolítica de las fuerzas arcadas. $2 Reconocimiento, bajo la

unidad del Estado espat~ol, de la personalidad política de los

pueblos que conforman el Estado. 102 Separación de la Iglesia y

el Estado. 112 celebración de una consulta popular para elegir

la forma definitiva del estado. 122 integración de EspaRa en las

Comunidades Europeas, respeto a los acuerdos internacionales y

reconocimiento del principio de coexistencia pacifica interna-

cional

La JDE no hace referencia a la cuestión república—monarquía,

no cuestiona el sistema sociocconómico, dos decentes claves

para posibilitar la negociación con un amplio abanico de fuerzas

politica~ y sociales. Retorna la idea de pacto nacional mIerda—

sista con una estrategia de ruptura democrática sin pactos con

el franquismo. Para forzar la caída del régimen apela a la mo—
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vilización de la sociedad, de modo que fracasada la vía refor-

mista y creado Un vacío político Qor las movilizaciones, los

sectores sociales y poderes fácticos más reticentes se viesen

ot.l igados a aceptar el programa de la Junta (357).

Constituida la JEIE las organizeciones de la oposición que no

se habían integrado en la misma, inician contactos para crear un

organismo unitario partidario de una ruptura democrática pactada

y no sometido a un cambio liderodo por el PCE. En junio de l9~

cristaliza el nuevo organismo, la Plataforma de Convergencia

Democrática, formado por el PSOE, P. Carlista, MCE, ORT, ID y

USDE. El alma es el PSOE, que había rechazado ingresar en la JDE

por desconfianza al protagonismo del PCE. La diferencia entre

irjE y PCD radlca en que la primera aspira al derrocamiento del

franquismo en su decadencia final y la segunda se prepara para

el inminente posfranquismo. Ambos coinciden en la estrategia de

ruptura democrática. La PCD es menos partidaria de las movilí—

zaciones populares, se muestra a favor del pacto con los secto-

res más aperturistas del réqimen, no propugna el gobierno pro-

visional, no utiliza el término amnistía <prefiere términos como

libertad para los presos políticos y sindicales>. Nacía con una

vocación negociadora y pactista que terminaría arrastrando a la

JDE.

Su Programa prosugnas i~ Establecimiento y organización de un

régimen democrático y pluralista, con estructura federal del Es-

tado. 29 Liberación inmediata de los presos políticos y sindica—
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les y regreso de los exiliados. 32 Restablecimiento de la liber-

tad de asociación y del derecho de huelga, así como de la liber-

tad de expresión, de reunión y de manifestación y de todos los

demás derechos reconocidos en los textos da los organismos in-

ternacionales. 42 SupresIón de los tribunales especiales y de

todos los organismos y medios de carácter represivo, incompati-

bles con tina sociedad democrática.

Se pronuncia por la adopción de medidas para cambiar las

estructuras sociocconómicas y culturales paramejorar las condi-

ciones de vida y de trabajo del pueblo y por el reconocimismto

del derecho a la autodeterminación y a la formación de organis-

mos de autogobierno de las nacionalidades históricas y regiones

<SSS)

11.5. EI~rcitOeISlC5ia ante la soertura

.

El ejército era el más firme soporte del régimen franquista.

No obtante podemos distinguir cuatro sectores: 12 Golpista, Mi-

noritario. Sólo acepta un regencialisflio o una Monarquía fiel a

los principios del iS de julio. Cuando la Monarquía se decante

por la reforma democrática iniciará la trama golpista. 22 Con-

servador. Monárquico. Es el sector mayoritario. Desea cambios

mínimos e imprescindibles para la adecuación de las leyes fran-

quistas, sin dar cabida en el sistema político a los comunistas

ni a las autonomías. SQ Técnico. Monárquico. Está ampliamente

representado y cuenta con ,,ilitares de gran prestigio como los
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generales Diez—alegría y Cutierrez Mellado. No desea interven-

cionismo. Aboga por la neutralidad política y por un nuevo papel

del ejército en la sociedad. Partidario de la reforma desde el

régimen y de la subordinación del poder militar al poder civil.

42 Rupturista. Muy minoriterio. Simpatizante u organizado en la

UMD. ~esea la ruptura con el régimen. Respecto a la forma de Es-

tado, acepta la Monarquía si impulsa una democratización plena.

En caso contrario, es partidario de un régimen republicano

Tanto el sector rupturista, oue fue duramente perseguido, co-

mo el técnico quieren desligar al ejército de su jurisdicción

sobre civiles, incluso en casos de terrOrismO. La jurisdicción

militar comienza a inhibirse, en favor del TOP, en juicios polí—

icos y de terrorismo en septiembre y octubre de i975 <360)

Loa sectores golpista y runturiste serán marginados de los

puestos clave durante la tranuición. La dirección de la reforma

desde el ejército cera encomendada al sector técnico. El sector

conservador acabará aceotando la reforma • lo Que seria decisivo,

aunque con el apoyo pasivo, en ocasiones, al sector golpista.

Hemos de preguntarnos por qué el sector conservador, que en nu-

merosas ocasiones desaprobé la reforma, tal y como se llevó a

cabo, e incluso interfirió para cambiarla de rumbo, acabó acep-

tándola. Las razones pueden ser variadas: la designación por

Franco de 0. Juan Carlos como jefe del Estado, nara el que pide

la misma Hdelidad que para él mismo: al ejército le satisfacia

la molución monárouica, considerando las consecuencias OuC SC
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derivarían si la Monarquía fracasaba; la exigencia por parte de

la Iglesia, empresariado, importantes sectores del régimen, de

una evolución política hacia la democracia; la difícil situación

económica, laboral y política, oue la reforma podría contribuir

a solucionar; la intervención del ejército enfrentándose a sec-

tores sociales tan amolios y poderosos podría provocar otro en-

frentamiento civil o una sangrienta reoresión que el pueblo

espa~ol no comprendería; la rpforma se hizo desde las institu-

ciones
1 respetando la legalidad anterior, sin rupturas <aunque

al resultado fuese rupturista) , sin depuraciones de ningún tipo,

respetando la situación laboral de los funcionarios de la OS y

del Movimiento; la reforma desde el régimen era una condición

exigida desde el ejército; la reforma paulatina, dando peque~os

pasos, que no merecen la intervención y que parecen imprescin-

dibles en un contexto social y oolítico dinásico; la legaliza-

ción del PCE fue un salto cualitativo que planteé problemas, la

sorpresa imoidió intervenir, pero los sectores golpistas empe-

zaron a plantearse la intervención! la moderación del PCE fue

ejemolar, aceptando instituciones y símbolos y constituyéndose

en elemento pacificador y estabilizador de tensiones sociales;

el terrorismo se había heredado del franquismo; cabía la espe-

ranza de que las autonomías acabasen con él <361)

tino de los más graves problemas con el que se enfrentan go-

bierno y ejército, durante este periodo, es el de la UNO. Los

servicios de información y los servicios de inteligencia pronto

comenzaron a investigaría. El instrumento legal para proceder a

las detenciones fue un parte del general Mllans del Bosch, des—
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pués de una reunión de generales en Madrid, denunciando reunio-

nes de oficiales que podían ofrecer ‘una patente peligrosidad

para la un. idad y fines de las Fuerzas Armadas’. El 29 de julio y

1 de agosto fueron detenidos once oficiales oue fueron procesa-

dos. A otros detenidos se les sobreseyó la causa. Otros sufrie-

ron traslados, tribunales de honor, etc. A pesar de las deten-

ciones y procesamientos, la UMD continuó su actividad. O. Juan

Carlos constató su presencia en el Sahara. D. Juan Carlos, que

mantenía contactos, la mayor parte de las veces indirectos, con

las más variadas fuerzas sociales y políticas, contacta en oc-

tubre de iriS con la UMD, que no se había pronunciado sobre la

forma de Estado, para sabor si contaba con fuerzas para evitar

una reacción ultraconservadora ni Franco se retiraba. Con la

muerte de Franco, no hubo segunda cita ni, por tanto, respuesta

<362>.

La importancia de la IJMD estriba, más que en su capacidad

para parar una reacción ultraconservadora en las FAS, Que era

uno de mus objetivos, o para protagonizar una democratización

del país, como en Portugal, que no entraba en sus presupuestos e

incluso era como en Portugal, que no entraba en sus presupuestos

e incluso era rechazada esta posibilidad, en demostrar que en el

ejército tamibén había militares demócratas, que los generales

oolpistas podían encontrar obetáculos dentro del propio ejérci-

to, en luchar para que el ejército no fuese un obstáculo para la

libertad y la democracia. Estos objetivos, aunque con dificulta-

des, se cumplieron. Une parte del éxito, aunque pegueRa y difí-

cfI de evaluar, hay que atribuirlo a la UNO (363>
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La Iglesia apuesto por la evolución hacia la democracia. Ha

examinado los cambios de la sociedad espa~ola y evalúa Que la

dictadura no podrá mantenerse bojo la Monarquía, a no ser en un

clima de conflictividad crónica con elevados costos sociales.

Por tanto, trata de romper muchas de las ataduras Que le ligaban

al régimen pues, como es natMral, la iglesia pretende afrontar

la nueva situación en posición ventajosa <3643.

La Iglesia quiere que el A~o Santo de 1974 sea ml de la re-

conciliación (365>. A ello exhortan el Cardenal Suqula en San—

tiago de Compostela y el Cardenal Jubany en nombre del comité

organizador del Mo Santo <366). Una pastoral colectiva de los

obispos de Catalu~a se pronuncia por la reconciliación en la

vida social, política y eclesial (367).

La Comisión Nacional de JustIcia y Faz lleva a cabo durante

i$74 una carnpa~a de petición de firmas solicitando al jefe del

Estado la concesión de amnistía. Tarancón aceptó actuar como me-

diador en la petición de amnistía promovida por Justicia y Paz.

El ea de febrero de 1975, Taj-ancón y otros miembros de la Confe-

rencia Espiscopal entregan la petición de amnistía al presidente

del gobierno, Arias Navarro (~6S)

Un documento, con fecha 19 de septiembre de 1974, de la Comi-

sión Espiscopal de Apostolado Social con el visto bueno de la

Comisión Permanente del Episcooado Esoa~ol, plantea tres tipos
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de reformas necesarias: i~ ‘Participación real eficaz y libre”

en los asuntos políticos. Eg Libertad de asociación, sindical y

derecho de huelga. 32 Reforma del sistema fiscal como deber de

Justicia (36$>

El cardenal Taramcón en la sesión plenaria del Episcopado, el

25 de noviembre de 1974, defiende ím participación libre de los

ciudadanos y pone en guardia contra el peliqro de las minorías.

que tienden a imponer su oninión a todos <970) . El 30 de novier,r

bre de i$74, la XXI Asamblea Episcopal da a conocer un comunica-

do en el que apoya la evolución en profundidad de las institu-

ciones civiles! defiende los derechos de asociación, reunión y

expresión; se pronuncia por la amnistía; pide que el Estado

respete el camno de competencia de la Iglesia, concretamente

respecto a las homilías; condena la violencia (371>. Los doc.s—

montos del episcopado miguen insistiendo en los mismos temas’

Uno del 19 de abril de I9Y~ trata sobre la reconciliación y la

uarant ja de los derechos de reunión, e~oremión y asociación y de

los derechos sindicales como condiciones Para lograrla; ataca O.

quienes dentro de la Iglesia ‘cm oponen a la renovación promo-

vida por la jerarquía” <37¿> . En la pastoral de Tarancón con

set ivo del ¡ de mayo, recuerda los derechos de los trabajadores

plee a los sacerdotes que la lean y comenten el IP de mayo

(Sn>

El 18 de septiembre • cuando ya ha entrado un vigor el decreto

anliterrorista y han sido dictadas varias sentencias de muerte

para miembros de FRAP y ETA~ un documento ds la comisión perol.—
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neMe de la Conferencia Episcooal pide clemencia al jefe del Es-

tado para todos los condenados a muerte. Aunque condena el te-

rrorismo recuerda que “todo exceso en la fuerza de la represión,

es también violencia” y que las normas extraordinarias, como el

decreto—ley antiterrorista, deben proteger los derechos inalie-

nables de la persona. Advierte de que no basta la represión para

atajar el terrorismo y la violencia: es necesaria la evolución

política y social y la mayor . ventaja que podría dársele al te-

rrorismo es detener la evolución (374)

La Iglesia juega a favor de la democracia. El sistema basó su

apoyo en la Iglesia, pero ésta, también por propio interés,deci<

de aliarse con los que puedan superar la transición política

(375)

11.6. Un réoi~en en ouiebra a la muerte de Franco

.

El primer gobierno Arias, y la misma vida de Franco, no podía

cerrarse de forma más lamentable para las esperanzas aperturis-

tas y evolucionistas del régimen.

El 26 de seotiembre, el gobierno reunido en Consejo de Mi

nistros da su enterado a cinco condenas a muerte y concede el

indulto a seis condenados, en relación a cuatro causas Instrui-

das por 1. jurisdicción militar. El 27 de septiembre son ejecu-

tados los cinco condenados <376) . Franco me mantuvo inflexible

en el cumplimiento de las ejecuciones a pesar de las numerosas



- 224 —

peticiomes de indulto. LI. Juan Carlos traslada la petición de su

padre y la hace suya, el 23 da agosto en el pa~o de Meirás. en

presencia de Arias. Nicolás Franco, en carta manuscrita, apela

al cristianismo de su hermano. El Papa, jefes de Estado, el par-

lamento Europeo, los ministros de Asuntos E,<terlores de la CEE,

Waldheim, etc. piden clemencia (377). Esta inflexibilidad ha de

interpretarse más como signo de debilidad que de fortaleza de un

régimen acosado por el terrorismo y por la ultraderecha, inclui-

dos sectores del ejército, que demandaba energía y fortaleza. A

la cada vez más fuerte oposición democrática se le quería demos-

trar Que el régimen no estaba en Quiebra y Que las veleidades

aperturistas no irían demasiado lejos.

El día 26 de seotiembre por la noche comienza una serie de

manifestaciones y actuaciones antifranquistas. La embajada y el

consulado espaflol en Lisboa son saqueados e incendiados; atacada

la embaSada espa~ola en )3ruselas; manifestaciones en Roma, Lon-

dres, París, Copenhague; boicot a los aviones esoa~oles en Mi—

láni los gobiernos de Holanda y Noruega llaman a sus embajado

res; Espa~e al suyo en Roma (373>, Pablo VI, en una homilía,

tras deplorar los atentados terroristas, recuerda que solicitó

tres veces clemencia. Continúan las manifestaciones en diversas

cit,dades de Francia, Inglaterra, Alemania, Suecia, Dinamarca e

Italia. Alemania y Dinamarca llaman a sus embajadores, mientras

Espo~a retira al suyo de Lisboa. hasta diecisiete paises reí 1—

ram, final<r’ente, sus ombajadores. Esoa~a los ret ira de Portugal,

Alemania Oriental, Holanda y Norueoa (37$> • Olof Palme sato a la

calle con una hucha recaudando fondos para la ooosición <SEO>
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La CEE suspende las negociaciones para la revisión de los acuer-

dos económicos con Espaffia (381) . El presidente de México pide la

expulsión de Esoai~a de la ONU y el aislamiento comercial <SSE>.

Poco a poco, cede la protesta exterior y vuelven a Espa~a los

embajadores europeos. Poseen muchos intereses en EspaAa y no

pueden permitirse dejar de influir en la situación espaI~o1a

(383)

El gobierno esoa~ol, ante la situación de repulsa internacio-

nal, reafirme. la dignidad y soberanía de EspaFa y presenta las

acciones exteriores como antiespa~olas y revolucionarias <384>

El día 30, Arias muestra su repulsa hacia la campana exterior,

“con centros conocidos de preparación y financiación”, se Queja

de la falta de ciertas asistencias interiores <grupos económi-

cos, Iglesia, políticos aperturistas, prensa> y lanza un alegato

contra la homilía del Papa <‘no necesitamos requerimientos por

altos qui. sean y por nuy revestidos de paternal preocuoación que

aparezcan”) <385>

El ayuntamiento de Madrid convoca una concentración patrió-

tice. para el 1 de octubre, conmemoración de la exaltación de

Franco a la jefatura del Estado, en la plaza de Oriente (386>

La manifestación contra los ultrajes a Espa~a se desarrolla en

un ambiente ultra exaltado, con numerosas pancartas, actitudes,

saludos y cantos falangistas <vivas a Franco y a Espa~a, mueras

a ETA y FRAP, gritos contra la apertura y a favor de la mano

dura, etc.). Franco en su discurso presenta la condena exterior
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como propia de paises corromoidos oue mantienen una constante

hostilidad a Empa~a, resultado de una conspiración masónica

izquierdista en lo político y comunista—terrorista en lo social,

“honra para Espa~a y vileza para ellos”. Deposita su confianza

en las FAS como salvaguarde. del régimen y del orden <387>.

A pesar de la rección del gobierno y de la exaltación ultra,

el gobierno es consciente del aislamiento y de la grave situa-

ción en la Que Espa~Ca se encuentra’ Sectores económicos y em-

presariales, inquietos por la incertidumbre política, solicitan

despejar las incógnitas políticas y arbitrar un pacto social y

político <383). Espama está aislada en el grave conflicto del

oahara. El terrorismo a pesar de las ejecuciones, sigue gol-

peando y el mismo 1 de octubre, día de la exaltación patriótica,

aoesino a tres policías y hiere a otro, Que oosteriormente no-

rina. La oposición democrática intensifica su presencia y atela

políticamente al régimen. El gobierno comprende oue, ahora, la

reforma es más necesaria oue nunca. Hasta Solís declara Que lO

evolución oolítica ‘ ahora se revela no ya como inevitable, sino

como inminente”; resoecto a las asociaciones, “nada es lnmodi

ficable’<S891 Sánchez Bella demanda “una monarquía integradora

que renresente a la totalidad de los espa~oles (...> . También a

los extramuros del sistema” (390)

El 15 de ‘,ct’sbre, Franco sufre un infarto de miocardio y

aunoue permanece balo observación médica se niega a interrumnir

su actividad hasta después del Consejo de Ministros del día 17

Que tiene que abandonar. El 20 y el =1se agrava la enfermedad;
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el día 2i se ha la noticia y desde este día se hacen públicos

oartes médicos diarios. El 26 de octubre, comienzan las transfu-

sienes de sangre y el día 30. al ser informado de la gravedad.

transfiere la jefatura del Estado a O. Juan Carlos. El 3 de no—

vientre, es ooerado durante tres horas en una enfermería habili-

tada en El Fardo. El día 7 es ingresado en La Paz. Se suceden

las operaciones y es mantenido vivo de forma casi artificial

(391).

En el exterior, el apoyo unánime al Príncipe contrasta con el

aislamiento al régimen. En la revista “Newsweek”, Arnaud de

Borchorave hace una semblanza de O. Juan Carlos, concluyendo, i2

Está dispuesto a instaurar la ‘democracia real”. 22 Quiere ser

el Rey de todos los espaF~ole5. 32 Todos caben en el gobierno.

excepto comunistas y extremistaS. 42 Reconocimiento de las re-

giones <39=> “Dally Telegraph’ y ‘Tices” abogan para que la as--

censtón de O• Juan Carlos al trono sea suficiente para comside—

rar la entrada de Esoa~a en la CEE yen la OTAN <393). Loa pai-

mes europeos manifiestan su confianza en oue la Monarquía deno—

cratice Espa~a, sobre todo Francia y Alemania, Que tenían infor-

mación directa sobre las medidas Que tomarla el Rey <394> . Id—

sainger expresa su apoyo al Príncipe <3953 • Estos aooyos, además

de demostrar un conocimiento de cuál sería la trayectoria futura

del Príncipe, contribuirían a desactivar otras opciones.

Durante su seguntda interinidad, O. Juan Críos se encomtró

con el grave problema de la díaisión de Arias. En la reunión que

el Príncipe mantuvo con los ministros militares y con los Jefes

de Estado Msvor, el 13 de noviembre. les informó de la visita



que flíez—AlegHa haría a D .Juan para inFormarle de la situación

política. Arias, sintiéndose puenteado, presentó la dimisión,

que U. juan Carlos le exició retirara <396>. La dimisión hubiese

creado una gravísima crisis, al poderse interpretar motivada por

diferencias políticas y LI. Juan Carlos no estaba en condiciones

de nombrar otro presidente del gobierno.

El 20 de noviembre de 1975 muere Franco a los ochenta y dos

aMos de edad. El Consejo de Regencia asume los poderes. La mi-

sión del Consejo de Regencia es convocar, en el plazo de tres

días, las Cortes y el Cunsejo del Reino, que, en el plazo de

ocho días, deben recibir juramento del Príncipe y proclamarle

Rey, transmitiéndole los poderes <397>.

El entierro, al que asisten Pinochet, imelda Marcos. el

príncipe Reza Phalevi • hermano del Sha, Rainiero, Nelson

Rockefeller en reoresentación de EEuU, etc,, tiene lugar el 23

de noviembre en el Valle de los Caídos. Sólo asisten dos jefes

de Estado y personalidades, que casi todas ellas representan

regímenes dictatoriales y autoritarias; ninguna representación

relevante de los países eurooeos <=98)

En el testamento político lo más notable es la petición de

lealtad y colaboración para U, Juan Carlos y la defensa de la

unidad de Espatla. En su último mensaje, no abandona la obsesión

de una Esoa~a cercada por enemigos contra los que hay Que estar

alerte (399).
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Franco deja un Estado debilitado, aislamiento exterior; fra-

caso de la política aperturista de Arias, no aceptada por las

fuerzas que podían secarla adelante; falta de apoyos sociales,

incluso de los grupos que tradicionalmente habían apoyado al ré-

gimen, como grunos financieros, Iglesia, algunos sectores del

ejército; imoortantes bloques rupturistas frente a las corrien-

tes inmovilistas~ aguda crisis económica; enconado terrorismo~

tendencias separatistas (400>..

La Monarouia se enfrentaba a la necesidad de reconstruir el

Estado desde nuevas bases. También en esta tarea fracasaría la

gestión de Arias. Algunos problemas se agudizarían, mientras Que

otros quedarían estancados, sin salida viable.
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NOTAS AL CAPITULO XI

1. ABC, SO diciembre 1973,pp.iS—l5. Nombramiento en BOE, Si di-
ciembre 1975.

2. PUEBLO, 4 enero i974,pp.i, il—iS y 48. Véase también .1. ONE—
TO, “Arlas entre dos crisis”, pp.37—Si. Cesaban como minis
tros: Gamazo, Fernández—Miranda, López Rodó, Díez—Benjumea,
Rodríguez, Fernández de la Mora, Lóoez de Letona, Cotorrue—
lo, Li~án y García Ramal. Los nuevos ministros erant Carro.
García Hernández, Cortina Cuadra, Valdés, Santos, Fernández
Cuetas, Rodríguez de Miguel, Cabanillas, Gutiérrez Cano y
Fernández Sordo. Continuaban: Barrera, Licinio de la Fuente.
Coloma, Pite., Allende y Ruiz Jarabo. Cambiaban de Ministeriot
Esteruelas <de Planificación del Desarrollo a Educación> y
Utrera (de Vivienda a la Secretería General del Movimiento>.

3. Joaquín »ARDAVIO,”Las intrigas franquistas de oalacio” en
DIARIO ¡6, “Historia de la TransicJ~~”, (Madrid, 1984), cao.
2, p.iS.

4. Ibides.

.5. Segúm ti. FRAGA,”Memoria breve de una vida oública”,p.3E9

,

Franco se mostró muy irresoluto,. Véanse las resistencias
falamoistas al nombramiento de Ferná,,dez—Hlranda en L. LOPEZ
RODO, ‘La laroa marcha hacia la Monarouía”,p.459, y 3.L.
ALCOCER, “Fernández—Mirand&..2’ ,pp.66 y 63. V.GIL, ‘Cuarenta
a~os, . .“,pp.iSS y es. narra la ooosición falangista a Antúnez
y. especialmente, a Fernández—Miranda, que “en todos los car-
aos ha puesto juventudes socialistas o, por lo menos, amor-
fas” u revela que Franco llegó e plantearse nombrar a García
Reóul 1 y oue me barajaron los nombres de Girón y uialcárcet
recoge el rumor referente a Que el Príncipe le propuso los
nombres de Fraga y Fernández—Miranda. R. de la CIERVA, ‘His-ET
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toria dm1 franouismo. ,.“,o.S91, describe las presiones de la
familia Franco y de l.a Falange pmra oue fuese nombrado Arias.

<. 3.G.FAVNE, ~ Franco ...‘,P.62i. J.MELIA. “~i.
3prq~~amino de la eoertu.fl~’ ,p.297. se~ala Que el aobierr’O
Arias sunonís una reacción antitecnócrata.

7. A. de MIGUEL, “~.ciolooía del fronouimmo...”,p.87.

3. !btdemp.89.

9. Ibidem,p.85. Sobre le. composición y características del go-
bierno, véase THE NEWYORK TIMES, ‘1 enero 1974, p.

6. El edi-
torial “Los nuevos gobernantes”, CUADERNOS PARA EL DIALOGO.
n2 ¡25, febrero 1974 ,pp .5—7, destaca que es el primer gobier-
no de Franco presidido por un civil, caracterizado por la
competencia técnica do sus miembros y por ser un ‘gobierno de
escalafón”. El Editorial “El gabinete” de PUEBLO, ‘4 enero
1974,9.8, destaca el proceso de tecnificación y de alta fleo—



— 2=1 —

cialización de los miembros del Gobierno. El articulo “La
participación’, firmado por Ciudadano, en PUEBLO, 14 enero
i$

7’4,p. 3, califica al gobierno de técnica sin tecnócratas:
no se le pueden pedir soluciones Uberales, que serian con-
tradictorias a su naturaleza, pero si actitudes democráticas.

10.S.S.PAYNE,ob~cit.,p.6Ei. L. LOPEZ RODO,ob.cit~,p.462, y R. de
la CIERVA,ob.cit.,p.395, anotan que el Príncipe no fue con—
su It ado

ii.A. de MIGUEL,ob.cit.,p.=4.

12.Yéase Carmelo CABELLOS, ‘Arias y el ‘espíritu’ del 12 de fe-
brero” en DIARIO ie,”Historia de la Transtcj&fl”, cao.E, PO.
IS—Bí.

l3.ABC, 5 enero 1974, p.i9.

i4,ABC, 17 enero 1974, p.El.

i5.Discurso íntegro en INFORMACIONES, 12 febrero i974, pp.i y
17—20. Le. postura falangista y de los fieles al régimen en
general, véase en el editorial “Paz, participación y pro-
greso’ en EL ALCAZAR, 12 febrero 1974, p.2, en el que se dice
que del iB de julio arranca una legitimidad constituciorual
irrenunciable”, que la participación ha de respetar el orden
constitucional y las Leyes Fundamentales y ha de encauzarse e.
través de la empresa, el municipio y el sindicato y no dar
paso a la aparición de “minorías ambiciosas de poder’. Una
buena definición de los deseos inmovilistas es le. que ofrece
Ismael MEDINA en el articulo “Dinámica del constlnuismo”,
ARRIBA,13 febrero 1974, p.S. Del mismo autor es el articulo
“Democracia social del Movimiento” en ARRIBA, 14 febrero
1974, p.E, En el que dice que no se discute la viabilidad
institucional del asociacionismo, sino “su oportunidad, sus
limites y su mecánica”; a~ade que no existe una ecuación
necesaria entre pluralismo asociativo y libertad: en muchos
momentos ha sido la unicidad la garantía de libertad. A. de
MIGUEL,ob.cit., pp. 851—355, pone de manifiesto las contra-
dicciones y ambivalencia del discurso del 12 de febrerol se
acepte. la Innovación con conceptos tradicionales, de modo que
se pueden hacer dos lecturas, una aperturista y otra Inmo-
vilista, ambas coherentes, por seoarado.

16.Véase CAMBIO 16, n2 119, 25 febrero 1974, po.83—35, y los ar-
tículos de Raúl MORODO, “¿Es posible le. particioe.ción polí-
tica’?”, Joaquín GARRIGUESWALKER, “La libertad es posible”,
Gabriel CISNEROS, “El pacto nacional y racional” y José An-
tonio ORTEGADIAZ—AMBRONA,en INFORMACIONES, 25 febrero 1974,
pp.13, 13—14, 15—16 y is respectiva’flente.

i7.M,C.GARCIA—NIETO y 3. DONEZAR, ‘“a EsoaP<a de Franco...”

,

p.34, se~alan la doble postura en el régimen, la aperturista
y la continuista, que finalmente SC impuso. El editorial
“Aperturismol un aimgen desmentida” en CUADERNOS PARA EL DIA-
LOGO, nD 126, marzo 1974, pp.5—7, constate. la inexistencia de
voluntad aperturista, como indican la ejecución de Puig
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Ant ich el caso A~overos y el endurecimiento de la represión.

1S.Véase Antonio IVORRA, “Los últimos culatazos de un régimen
acorralado” en DIARIO 16, “Historia del Franouismo”, (Madrid,
iSSS), cap.S1, pp,SO’l—SOS. El número de homilías sancionadas.
véase eñ Jesús de las HERAS y Juan VILLARIN, “El a~o Arias”

,

Madrid, Sedmay, i$75, p.i’l, y de los mismos autores, “El úl-
timo e.~o de Franco”, Madrid, Semay, 1976, pp.ii—i4 <15 en
1974 y 46 en 1975>. F. FRANCOSALGADO-ARAUJO, “~Its conve, se

—

clones orNadas...”, pp.544—
546, manifiesta la preocupacitn

de Franco por los cambios en la Iglesia. M.C. GARCíA—NIETO y
3. DCNEZAR,o.cit., p.39, subrayan los cambios en la Iglesia.
Alberto de le. FIERA, “Iglesia y Estado en Espe.~a (1953—1974>”
en José ANDRESGALLEGOet al., “Enlmd.tnt.blstóricos sobre la
Iglesia esoaflole. contemoorane~”, El Escorial, Real Monasterio
del Escorial, 1979, PP. 356 y ss. y 365, analiza los cambios
de mentalidad de la Iglesia a raíz del Concilio Vaticano II y
el surgimiento entre el claro de una oposición política al
régimen en torno a 1968.

i9.A~overos ya había denegado la autorización para el procesa-
miento de sacerdotes de su diócesis por el TOP. Véase en 1N
FORMACIONES, 18 junio 1973, p.lO. La homilía véase en INFOR-
MACIONES, 25 febrero 1974, p.8 y 26 febrero 1974, p .7 y en
ABC, 1’) marzo 1974, pp.l7 y 19.

SOLa prensa oficialista apoya la tesis del gobierno. Antonio
IZDUIEREO en su artículo “La Homilía” en ARRIBA, 3 marzo
1974, o.l9, compara la homilía con la encíclica “Pacem in
Terris” de Juan XXIII y considera oue éste. ha sido mutilada
“en servicio de no sé qué interés ajeno al Interés propuesto
por aquel gran párroco del mundo” puesto que la encíclica
advierte sobre el peligro de insistir, en recuerdo de sucesos
pasados, en los elementos étnicos, hasta ponerlos por encima
de los valores universales. El editorial “Una medida legal”.
PUEBLO, ‘4 marzo 1974, destaca que las palabras de A~ovmros
comtienen una importante carga de violencia exprese., proclive
a la subversión y el enfrentamiento.

21.11 caso del Vescovo di Bilbao” en L’OSSERVATORE ROMANO,4—5
marzo 1974, p.i, se hace eco de la nota del gobierno espa~ol
y manifiesta la posición de la Santa Sede, tras contactos con
el n’..ncio en Madrid y el eoiscooado espa~ol¡ no entiende las
acusaciones al orelado “di cuí sono ben note le alte qualitá
oastorali ed é conosciuta l’attaccamento al suo Paese oltro
che — con’é naturale alíe. prooia Diocesí” . El editorial “Ante
2,, comanto difícil” de ECCLESIA, nQ 1632, 9 marzo 1974, pp.S
4, dica oum la homilía “ofrecía unos puntos de reflexión, a
la luz de la doctrina de la Iglesia, sobre algunos problema~s
actuales del pueblo vasco”. oue no siempre las necesidades
pastorales coinciden con los intereses oolíticos y que la
Iglesia necesite. libertad e independencia para realizar su
misión. La nota del obispo de Bilbao, véase en ECCLESIA, n~
[682, 9 marzo 1974, PP. 13 y 15.

2E.INFQRMACIONES, 28 febrero 1974, p.9 y 1 marzo 1974, p’6
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2S.EI comunicado de le. Conferencia Episcopal, véase en ECCLESIA,
nQ 1.636, 16 marzo 1974, PO’ ¡345.

24.Véase el telegrama de adhesión a A~overos de la Acción Cató-
lica y un articulo y una homilía de apoyo del cardenal Jubany
en ECCLESIA, nQ 1682, pp.4, 11—12 y 15.

25.ABC, 10 marzo i974, PP. 17 y 19 y lE marzo 1974, PP. 299 y
31.

26.ABC, 6 marzo 1974, pp.E1—Ea; 9 marzo 1974, pp, El y 23—24, 10
marzo 1974, pp.I7 y 19; 16 marzo 1974, p.E5. CAMBIO 16, n2
lEí, 11 marzo 1974, pp’

5—7. Carmelo CABELLOS “El absurdo caso
A~overos” en DIARIO 16, “Historia de la Transición”, cap. 3,
Pp. 34—37. R. de la CIERVA, ob.cit., pp.397—’4OO. Alberto de
la HERA, ob.cit., pp. 376—879.

27.ARRIBA, 3 marzo 1974. p.24. INFORMACIONES, E marzo 1974, PP.
1 y 32. Editorial “Que sean los últimos” en CUADERNOS PARA EL
DIALOGO, ng 126, marzo 1974, p.iE’ 3. ONETO, ob. cit., pp,63’
67.

ES.INFORMACIONEE, 4 marzo 1974, p’6 y 7 marzo 1974, p.9

29.INEOP.NACIONEG, 16 marzo 1974, p.ii.

3CJ.ARRIBA, 26 abril 1974, pp.E—=. El editorial “Leal participa-
ción” en ARRIBA, SO abril 1974, p.i, sentencia oum “es la
hora de reafirmar lealtades”.

3i.Véase en CAIIBIO 16, ng 129, 6 mayo 1974, p.8 y el editorial
“Las paradojas del general” en ABC, 5 mayo 1974, p.lS.

32.Vée.se en José ONETO, “Don Blas y los demás”, CAMBIO 16, n2
133, 6 junio 1974, Pp. 28—29, y “Girón lanza un ofensiva ul-
tra” en DIARIO ¡6, “Historia de la Transición”, cap. E, PP.
23—29. El 23 de junio, en LogroPio, Blas PiPiar amenaza, “Si es
preciso recurriremos a cualquier medida, por violenta que
sea”, en LA VANGUARDIA ESPAFSOLA, 25 junio 1974, p.5.

3S.Editorial “Las paradojas del general” en ABC, 5 mayo 1974, p.
13

34.F.ditorial “Las declaraciones del domingo” en ABC, E mayo
1974, o.26,

S5.Véase “El gironazo” en CAMBIO 16, n2 130, 13 mayo 1974, Pp.

aa-as’

36 • Ib idem

37.CAMBID 16, n2 129, 6 cavo 1974, p.26. CAMBIO 16m nQ 133, 3
junio 1974, o.29.

3S.CAMBIO IB, ng 133, 3 junio i974, p.EO.

39.En CAMBIO 16, n2 134, lO junio 1974, p.2O.



40,INFORMACIONES, 15 junio 1974, PP ~1, 2—3 y =2; texto del dis-
curso en po.E—S’ Véase también el editorial “El discurso del
presidente” en CUADERNOSPARA EL DIALOGO, nQ 1=0. julio 1974,
pp .5—6

4l.CAIlE’IO ¡6, nQ 135, 17 junio 1974, p.s.

42,Véanse estas ideas en el libro de Manuel DIEZALEGRIA, ‘~iÉjz
cito y sociedad”, Madrid, Alianza, 197=, especialmente en las
pp.SO-SB y 70. Véase también CAMBIO [6, nQ 133, 3 junio 1974,
pS, y n2 ¡36, =4 junio 1974, p.l8.

qaprograflia de TVE “Informe semanal”, emitido el sábado, 7 de
febrero de 1987. Véanse los ataques de “Jerjes” en M. FRAGA.
ob.cit,, pEVS, y, especialmente, en C. FERNANDEZ, “Los mili-ET
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tares en la transición”, p.=

6, basados en que se pretendía
instituir un Ministerio de Defensa, sin crearlo, convirtiendo
al Alto Estado Mayor en “un superministerio sin atribuciones
de tal”, El 10 de enero de 1975, el gobierno retiró de las
Cortes el proyecto de Lev orgánica de Defensa Nacional: IN-
FORMACIONES, 11 enero 1975, p.7.

44.ABC, 25 junio 197<1, p.3S. “Don Juan. la opinión y el silen-
cio” en CAMBIO ¡6, n~ 137. 1 julio 1974. Po. ¡6—17.

45.V4ose el te::to del disc¡.,rso completo en INFORMACIONES. 21
junio 1975, suolemento de “Informaciones políticas’, 0.3.

q6.INFORIIACIONES, 19 junio 1975, pp. 1 y 36.

47.INFORMACIONES, ¡ septiembre 1975,0.1. Sobre los orígenes de
la oposición de O. Juan al régimen, véase X. TtJSELL, “La
oposición democrática al franouismo.1=C9-’196E”

48.ABC, 1’> julio 1974, qE3; 16 julio 1974, p.3S; jB julio 1974,
p.iS; 19 julio 1974, pp.iS y 16; 20 julio 1974, p.iS y 17—15;
31 julio 1974, pp.iS—I’4; 3 septienbre 1974, pp.í3í5. Véase
el relato pormenorizado de le. evolución de la enfermedad y
actuación de los médicos en V. GIL, ob.cit., pp.i$7—202; la
familia de Franco estuvo contra la cesión de poderes al Prin—
cipel véase en pp.159—ibO.

49.Joaquln BAROAVIO, “El día que espiaron a Don Juan y a Don
Juan Carlos”, en DIARIO i$~ “Historia de la Transjsfl.n,”,
cao.4, pn.53—59. M. FRAGA, oo.cit.. o.334, y L. LOPEZ RODO,
ob.cit,, o.471, destacan el paoet clave de Villaverde en la
recuperación de poderes por Franco y el malestar que produjo
la forma de la reasunción en el Príncios, Arias, el gobierno
y parle da la clase política. ~/. POZUELO, “Los últimos 47$
días de Franc”, p .68, muestra su sorpresa por la inmediata
reasunción de poderes, inmediatamente después de ser dado de
alta, Como ejemplo de la opinión favorable a la reasunción de
poderes, véase el artículo firmado por Ciudadano, “Pulso
político” en PUEBLO, 2 septiembre 1974, p.St “Dos cosas han
quedado claras: de un lado, oue los mecanismo constitucio-
nales permiten (asegurar> Que, en efecto, ‘todo está atado y
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bien atado’; de otro, Que Franco sigue con aptitudes pera
dirigir los destinos del Estado”.

50.Véase Javier TUSELL, “Franco y el futuro de su régimen” en
DIARIO 16, “Historia de la Transición”, cap.iE, p.i87.

Si.Juan FERRANDO BADIA, “ Teoría de la jnstauraclón monárouicA
en EsoaNa”, Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1975,
pp~ 119—ir, y ‘Don Juan en el centro de una gran polémica”
en DIARIO 16, “Historia de la Transición”, cap.4, p.55. Otras
declaraciones de O. Juan, no aceptando las previsiones suce-
sorias, en L. LOPEZ RODO, ob.cit., pp.493—495.

52.Véase nota 45. Sobre la opéión de O. Alfonso, véase R. de la
CIERVA, ob.cit,, pp.ES’4 y 350—1, y L. LOPEZ RODO, ob.cit.,
pp.42

8—438. Según cuenta F. FRANCOSALGADO—ARAUJO, ob.cit.,
p.5i5, Franco hubiese deseado nombrar heredero a O. Juan,
pero su “nefasto manifiesto” al terminar la Segunda Guerra
Mundial, que seguía manteniendo, lo hacia imposible; pensaba
que una Monarquía como la de 1931, en manos de socialistas y
repub 1 icacnos, duraría poco.

53.ABC, Sí diciembre i974, pp.2i y 23—24. Confiado en las cuali-
dades de ¡3. Juan Carlos, Franco, reoctidamente, con plena se-
guridad, afirmaba que el día que él faltase, no pasaría nada:
véase en F. FRANCOSALGAOO—ARAUJO, ob.cit., p.53S, y S.S.
PAYNE, ob.clt., pp.599600’

54.L. LOPEZ RODO, ob.cit., p.=79 y 463. Franco dio a entender a
O. Juan Carlos. en 1970, que le nombrarla Rey en uno o dos
a~o5.

55.Véase ABC, 3 agosto 1974, p.iS; 10 agosto 1974, p.I3; Si
agosto 1974, p.iS.

56.E. TIERNO GALVAN, “Cabos sueltos”, p.496, hace una aguda ob-
servaclór, acerca de la capacidad de O. Juan Carlos: “Una
persona que había estado tantos aMos junto con su padre sin
traicionarles, sin deslealtades y junto con Franco sin que
éste, con su inmensa capacidad de recelo y desconfianza, en-
contrase razón bastante para alejarle del trono futuro”,
había de ser un hombre de grandes facultades y discreción.

57.]NFORMACTONES, 31 julio 1974,p.5. Carmelo CABELLOS, “La Junta
y la Plataforma salen a la luz” en OTARIO 16, “Historia de la
Transis.±.~n”, cap.E, pp.114—5 y i20. José VIDAL—BENEYTO, “Las
Juntas Democráticas de EspaMa” en DIARIO 16, “Historia del
Franouismo”, can.50, pp.790—797. Acerca de la postura oficia-
lista, véase Emilio ROMERO, ‘El País, PUEBLO, 5 septiembre
1974, p.3: “El contubernio do Paris entre el comunista San-
Hago Carrillo y el ‘tres brillantes’ del Opus Dei, Rafael
Calvo Serer, ha sido un espectáculo incomparable”.

5S.Yéase “Declaración de la Junta Democrática de EspaPia al pue-
blo espaMol”, 30 de Julio de 1974, en Equipo de Documentación
Política, “Oposición esoaNola: documentOs secretos”, Madrid.
Sedmay, 1976, pp.16”’24.
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59.Acerca de los antecedentes ¡ “Forja”) y orígenes de UMO. véase
Julio BUSQUETS, “El ‘nilitar de carrera en EsoaRa”, edi-
ción

4 Barcelona, Ariel, 1984, pp.1i4-diS <esta edición revise.
y amoNe. la primera, de 1966>.

60.lSuillCrSO REINLEIN, “Así fundamos la
“Historia de la Tr~flsÁAI~fl”, cao.?, PP.
ob.cit., po.55—S’7, recoge el manifiesto
se reconoce oue Franco contaba con al
total, de las FAS.

UNO”, en DIARIO 16.
99—lOO. C. FERNÁNDEZ,
de la UNO, en el que
apOyo, prácticamente

61,José M~ de AREILZA, “Diario de un minairo...”, p.20.

62.6, nEINLEIN, ob.cit., PP. 99—100.

&S.”flocumentos de la transición: ideas y propuestas de la liMO”
en DIARIO 16, “Historia de la Transición”, cap.?, p.iiE.
Véase el Manifiesto constituyente de la UNO y la Ideología de
la lillO en C. FERNANOEZ, ob.cit., PP. fl y 48.

64.ABC, 13 julio ¡974, p.i
7.

65.ABC, 1 marzo 1975, p.25 Véase Virginia
AOLOFFF, “The Western SaharAfl”, London,
¡980, pp. ¡29—152.

THOMPSONy Richard
Croom Hele Ltd.,

66.ABC, E agosto 1974, p.iS. INFORMACIONES, 26 octubre 1974, p.
ES. V. THOMPSOHy R. ADLOFF, ob.cit., pp.iSS—i43. La historia
del Polisario en po.247—S. La historia del PUNS “ del Polí—
sano, véase también en Juan flautista VILAR, “El Sahara es

—

paRol . Historia de una aventura colnn’nj~” , Madrid, Sedmay,
1977, po.14S—l. Las tesis favorables a Marruecos <el F. Poli’~
sorio está comuuemtO por “marroQuíes pasados al extranjero”)
véase en Altillo GALIDIO “Le dosmier du Sahara occideiilál

”

Paris, Mouvelles Edltions Latines, 1977, po.237—ESO.

67.ABC, 20 diciembre 1974, p.33.

68.ABC, e mayo 1975, p.i.

69.ABC, 7 mayo 1975, p.i.

70.ABC, [3mayo ¡975, p.i.

71.ABC, 16mayo 1975, p.i.

72.ABC, 12septiembre 1974, pp.2i y 23.

73.ABC, 9 abril 1975, p.SO.

74.ABC, lb mayo 1975, p.I. V.THOMFSON
pP.ias-I=5’

y R. ADLDFF, ob.

75 . lb idem.

cit.,

76.ABC, 20 mayo 1975, o.i.
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‘77.AI3C, 27 junio 1975, o.11 y 28 junio [975, o.1.

78.ABC, 1 julio 1975, p.
7.

79.ABC, 29 junio 1975, pp. 1 y 9 y 5 agosto 1975, 0.9.

SO.INFORMACIONES, 17 septiembre 1974, pp.1 y 6. Véase Emilio ME—
NENr~EZ DEL VALLES, “El Sahara en la ONU o la ceremonia de la
confusión” en CUADERNOSPARA EL DIALOGO, n~ 134, noviembre
1974, pp.ii—14 y “El Sahara en la ONU, acto II”, en nD 136,
enero—febrero 1975, pp’81—22.

S1.INFORMACIDI’JES, 17 septiembre 1974, Pp. 1 y 7.

82.ÁBC, 10 noviembre 1974, p.l7. “Una guerra imposible” en DIA-
RIO 16, “Historia de la Transición”, cap.10, p.1’49. Enrique
MONTANCHEZ, “Cómo y por qué EspaRa entregó el Sahara” en
DIARIO 16, “Historia de la Transición”, cao.10, pp.146—i’19.

68.Véase la opinión norteamericana en THE NEW YORK TIMES, 28
agosto 1974, p.S; 26 agosto 1974, p.4; 1~ septiembre 1974,
p.Eq 18 septeimbre 1974; p.’4; 29 noviembre 1974, p.i6.

84.INFDRMACIONES, 13 seotiembre 1974, p.i~ 14 septeimbre 197<1,
pp.9—lS; 17 septiembre 1974, p.9. ABC, 5 octubre 1974, p.4i¡
18 octubre 1974, p.Si. El editorial “No a la violencia”, PUE-
fiLO, 14 septelmbre 1974, p~3, expresaba que el gobierno no se
sentirla erosionado en sus expectativas por el atentado, que
se enraizaba en el crimen y no en ninguna posición que “pueda
justamente calificarse de política”. Contra esta barbarie se
pronunciaba también el editorial “Con muy vivo dolor”, CUA-
DERNOSPARA EL DIALOGO, nQ 132, septiembre 1974, p.6. Deten-
clones, estancia en la cárcel, culpabilidades, etc. Son am--
pliamente narradas por L. FALCON, ‘Viernes y 3 en la cal..k
del Co~jigo”. Conocemos la reacción de Franco, gracias a y.
POZUELO, ob.cit., p.l12~ “El grave problema que tenemos es la
Magistratura y los abogados <. . .> consideran <.. .> que estas
salvajadas son políticas, y no; son sólo asesinatos. Hablan y
hablan de derechos humanos, pero naturalmente, no se acuerdan
de los derechos de las víctimas inocentes”. Y aPiade: “0 se
acaba con ellos, o ellos acaban con nosotros”.

SS.Sergio VILAR, “ Franduismo y antifranouismo”,p.E0O, sePiala
que ETA empieza a perder capital político. Sobre la escisión
de ETA, véase L. FALCON,ob.clt., p~IS.

86.ABC, 7 septiembre 1974, p.I6~

87.INFDRMACIONES, ti septiembre 1974, pp’1 y 6—7.

o8.El editorial “El objetivo y el camino” de EL ALCAZAR, 1 no-
vie.nbre i’fil<1,p.?, advertía Que el objetivo del gobierno eta
el desarrollo social en la mejor línea del Movimiento, lo que
oodfa defraudar a “minorías rmsentidas y a los oue pretenden
planteamientos políticos de tipo partidista”. R. MORODO, “~i.
transición L.olític~V, pp.94—9~, meRMe. la escalada neo—auto—
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ritaria entre 1974 y 1975, nus, según 1k. CARR y 3.1k. FUS!.
Esoafla. de la disiidura...”, p.

26’7, terminó desacreditando
al aperturismo, corno Carrero desacreditó el inmovilismo.

89.Editorial “Se~or Presidente”, FUERZA NUEVA, nQ 403, 28 sep-

tiembre 1974, PP. <1—5.

90.EL AI.CAZAR, 18 noviembre 1974, 0.3.

9¡.Véase docusento de los E,:coabatientes dirigido al presidente
del gobierno en CAMBIO 46, ng 155, 4 noviembre [974, p.29.

92.R. CARR ,‘ LP. FUSI, ob.cit., o.257, apuntan Que los efectos
tangibles del 12 de fmbrero, fueron la libertad de prensa y
la tolerancia de la oposición moderada.

93.Caraelo CABELLOS, “lin verano de consoi,’aciones” en OTARIO i6.
“Historia de la Transición”, can.6, pp. 85—87. “La última
gran crisis del franquismo” en DIARIO 16, “Historia de la
Transición”, ceo. 6, p.BE.

94.Véase relación de sanciones a la prensa en 3. de las HERAS y
Juam VILLARIN, “El a~o Arias”, p.14.

95.AFC, 6 febrero 1974, pI?.

96.ABC, 17 febrero 1974, p.17.

97.ABC, 21 abril [974, Pp. 15 y 17. Véase en p.30 el editorial

“Política cultural”.

eBUIARIO i6. “Historia del Franou~flg”, cap • Si • Pp. 305—806.

99,Ibidem, po. 805—306.

iOOJñires de cambia”, CAMBIO 16, ng íes, 23 junio 1975, Pp. 31—’
35’

¡01 .Carmelo CABELLOS, “Arias y el ‘esniritu’ dcl 12 de febrero
en DIARIO 16, “Historia de le. Transict4~n”, cap.2, pp.iE—21
3, BARDAVIO, ‘Las intrigas franquistas de palacio’ en DIARIO
16, ‘Historia de la Transición”, cao. 2, pp.iS-’EO.

102.ABC, SO octubre ¡974, pp.27—28.

¡03.ABC, 22 abril ¡977, po.i1—i2. Acerca de los ceses, véase 3.
ONETO, ob.cit,, pp. 149—162 y Mariano AGUILAR NAVARRO, “El
cese’, CUADERNOSPARA EL DIALOGO, nQ 185, p.I’7.

i04.”La última gran crisis del franquismo”, DIARIO 16, “Historia
de le. Transición’, cap.6, po.SE—34.

105.iNFORMACIOMES, 30 octubre 1974, pp.5—6 y 31 octubre 1974,
oA.

i06.Feierico YSART, “Las 20 dimisiones”, CAMBIO 46, nP 157, 18
noviembre 1974, oo.6—8.
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107 .véase Fernando ALVAREZ DE MIRANDA, “Q~J ‘contubg~pioQ~l.
consenso”, Barcelona, Planeta, 1935, p.G5. INFORMACIONES, 27
noviembre 1974, pp.l y 36.

10S.AEtC, 13 diciembre 1974, pp.29—32.

i09.Juan Antonio ORTEGADIAZ—AMBRONA, “Mi proyecto y mi dimi-
sión” en DIARIO 16, “Historia de la Transición”, cap.S,
pp.117—8. Sobre los diversos proyectos de asociación, véase
5.6. PAYNE, ob.cit., p.$SI. Las presiones inmovilistas sobre
el Estatuto, en 3. ONETO, ob.cit., pp.i6

3—l69. V. POZUELO,
ob.cit., p.i87, nos da a conocer la conceoción de Franco so-
bre las asociaciones políticas, que nunca debían llegar a
crear disputas y divisiones. El diario ARRIBA, 8 diciembre
1974, p.S, en su editorial “la sociedad política” considere.
el Estatuto como una actualización de “un programa que en su
quintaesencia ideológica es el programa mismo de la voluntad
democrática del 18 de julio y del Régimen de Franco”, sin que
de ninguna manera se llegue a la formación de “facciones fra-
tricidas”

Iio.INFORI’IACIONES, 17 diciembre 1974, pp.i y 5—6.

IiI.INFOR’MACIONES, 21 diciembre 1974, PP. 1 y 10.

ilE,ABC, 24 diciembre 1974, p.SS. Véase Gregorio PECES—BARBA,
“Lo de las asociaciones” en CliADERNOS PARA EL DIALOGO, n2
1=6—137, enero—febrero 1975, p. 67.

i13.Véase articulado completo en ABC, ¡7 diciembre 1974, PP. 3~—

SS.

i14.CAME:Ifl 16, nQ 162, 23 diciembre 1974, pH.

ilS.J.A. ORTEGADIAZ-AMBRONA, “Mi proyecto y mi dimisión” en
DIARIO J6, “Historia del Tranflsi~fl”, cap.13, po.1i7—il8.

11$.INFORMACIONES, 25enero 1975, o,iÓ.

117.AI3C, 17 dicIembre i974,pp.29 y 31—35.

ilS.CAMBID 16, n9 161, 16 diciembre 1974, pp. 19—23.

119.AEC, 26 enero 1975 1975, p.IS’

iE0.ASC, 13 mayo 1975, PO. 3 y 4.

i2I.ABC, 31 julio i’75, p.S

12E.INFORMACIONES, 20 agosto 1975, p.S~ ABC, 5 septiembre 1975,
p.S, 12 octubre 1975, Pp. 1 y 5; 9 marzo 1976, Pa

128.INFORMACIONES, 4 noviembre 1974, p.6, y 19 junio 1*75, p.7.
ABC, 6 mayo 1975, Pp. 9—10 y 3 junio 1975, p.IS.

1

u
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kE4.AE’C, 1 agosto 1975, p.S, y 12 octubre 1975, o.5. INFORMACIO-
NES, 20 agosto ¡975, pS.

125.ABC, 26 junio [975, p.iil Fi julio 1975, pS; 10marzo 1976,
p .9.

186,ABC, 25 enero 1975, p.EE; 13 mayo 1975, op. 13—14; 26 junio
197$, ph; 13 noviembre 1975, p.1.

127.ABC, 26 marzo [975, p.?1~ II junio 1975, p.S; 26 junio 1975,
p.ii; 27 junio 1979, pp.O—9; 12 julio 1975, p.ISi 29 julio
1975~ p.7.

128.INFORMACIONES, ES enero 197$, Pp. 1 y 6. ABC, 26 enero 1975,
0.20 y 1? febrero 1975, Pp. [5 y 17.

129.INFORMACIONES, 14 enero 1975, po. 1 y 9. ABC, 28 enero 1975,
o.i31 ¡6 julio 1375, p.9; 12 4ebrero 1975, po. 19 y 17.

ISOEI juego de las asociaciones: et triunvirato ¡Fraga, Ardí—
za, Silva) y otros grupos salvavidas”, TRIliNFO, ng 644, 1
febrero 1975, pp.I4—i

6. INFORMACIONES, 18 enero 1975, Po. 1 y
28. ABC, 22 enero 1975, p.26; El enero 1975, Pp. en hueco-
grabado; 17 marzo 1975, po.S3—3’4; 8 cavo 1975, p. Ii.

i31.AE<C, 26 marzo 1915, p.3i y [3 abril 1975, p.23, Acerca de
las pesturas de diferentes diarios espaBoles respecto a las
asociaciones, véase “Las asociaciones”, TRIUNFO, nQ 641—642,
IB de enero de 1975, pp~ 36—43.

132.ABC, 22 enero 1975, p.25 y 23 enero 1975, pp.1S y 17. M.
FRAGA, ob.cit,, p.34i, escribió a Arias el Si de diciembre de
1974 advirti~ndole que tinas asociaciones no democráticas no
tendrían porvenir,

133.Véase en M. FRAGA, ob. cit., Po. 346—947 y 249, el proyecto--
programa de Re-forma Democrática; Fraga entregó a Antúnez una
copia para Franco, oue resoomd±ó “para qué pAís estaba yo
escribiendo esos pas~eles”

134 .Ricaruio <le la CIERVA, “Crónicas de la transición..”, 00.
253—256.

135.11. FRAGA, ob.cit,, p.3B3.

1S&.INFORHACIONES, 25 agosto 1975. pn.i, 6 y 28, y 26 agosto
1975, no. 1 y 5.

¡37.CAMBIO 16, n9 161, 16 diciembre 1974, pp. 19—23.

128.ABC, 23 junio 4975, pdO. -

í39.INFORMACICNES, ES julio 1975, po. 5—6.

i40.ABC. 23 agosto [975, o.7, SC, agosto 1975, Pp. 5 y 6; 15
octubre 1975, p’S.
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iAl .AE’C, E’9 noviembre 1975, o.5.

142.Emitio ROMERO, “Tiemoo siicesorio..AQ.Asociaciones oolítica.”

,

Centro de Estudios del Movimiento “Fernando Herrero T.Jedor”
de Pe~íscola <Castellón>, Ediciones del Movimiento, 1975,
pAl. Conferencia pronunciada ml 9 de septiembre de 1975 en el
curso sobre Asociacionismo, 6—iB septiembre 1975 <XVI Curto
de Problemas Políticos de la vida local>.

148.Ibidem, pp. 10—13.

144.ABC, 4 enero 1976, p.’7.

145,INFCRMACIONES, 22 junio 1974, p. 9.

146 .ABC, 27 junio 1974, pp. 29 y 33, informe de Carro al ConsejO
Nacional. ABC, 7 julio 1974, pp. 15 y 19.

147.INFORMACIONES, 14 mayo 1975, p. 5.

i48.AflC. 30 .iullo 1975, p. 7. Ver editorial “Incompatibilidades
en las Cortes”, CUADERNOS PARA EL DIALOGO, n2 143, agosto
1975, po. 6—7.

149.INFORMACIONES, 18 mayo 1974, p.S~

i5O.ABCm 25 mayo 1974, pp. 83 y 85, informe de García Hernández
al Consejo Nacional. José M~ GIL—ROBLES y GIL-’DELGADD, “La
minielección de alcaldes”, CUADERNOSPARA EL DIALOGO, nQ.129,
junio 1974, Pp. 12—14.

151 .ABC, 19 nobiembre 1975, PP. 1 y 5—8.

152 .Ib idem.

iSS,INFORMACIONES, 10 sayo 1975, Pp. 1 y 4.

154.ABC, 16 noviembre 1975, p. 13.

155,Editorial “Proyecto de Ley de la Justicia” en CUADERNOSPARA
EL DIALOGO, nQ ía#, enero 1974, Pp. 15—16. Editorial El pro
yecto de ley de bases de la Justicia” en CUADERNOSPARA EL
DIALOGO, NQ 130, julio 1974, o. 15. INFORMACIONES, 27 novier
bre 1974, o. 7 y es noviembre 1974, p. 7.

iSS.INFORMACIOENS, 29 julio 1975, p. 7, y 1 agosto 1975, p. 9

157.ÁEC, 2 agosto 1975, o. 10.

15S.CAIIBIO 16. ng 191, 4 agosto 1975, p. 9

159.Ibtdem, p. 8.

160.Ibidem. p.

161 .ABC, 14 febrerO 1975, PO. 3S~34’
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162.CA¡11310 16, m2 ¡72, 3marzo 1975, p. 13. INFORMACIONES, ES
febrero1975, pu. i y SE..

i6S.ABC, =3febrero 1975, pp. 25 y 27. Véase también Alberto de
la HERA, “El Acuerdo entre la santa sede y el Estado EspaPiol
de ES de julio de 1976” en José ANDRES GALLEGO, “Estu-ET
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dios.,.”, po. 391—998.

íS4.INFORMACIONES, 5 marzo ¡$75, pp. 1 y 6—8 y E. marzo 1975, PO.
l y 7—2. .3. ONETO, ob.cit., pp. 161—NS.

165.CAMBIO 16, nQ 173, Si marzo 1975, pp. 12—13.

166.ABC, 19 enero 1975, Pp. i7—iB.

167.ABC, 6 marzo 197.5, p. 23.

168 .Véanse las Opiniones de los diarios “Arriba”, “Informacio-
nes”, “Diario de Barcelona” y “Le. Vanguardia EspaPiola” en
ABC, 6 marzo 1975, p. =4.

i69.ABC, 25 marzo 197$, p. 19.

170.CAMBIO 16, nQ 181, E’S, mayo 1975, o. 18.

¡71 .Ibidem,

¡72.ABC, 4 octubre [975, pávinas en huecograbado.

i73.cAMBIO 16, nQ iSo, 26 julio 1975, p. 20.

174 • Ib idem.

175.INFORMACLO¡iES, 13 junio 1975, Po. 1 y 5—7.

176.INFOBMACIONES, 17 Junio 1975, Pp. 1 y 32 y 20 junio 1975,
Pp. 1 y 36.

177.CANBID ¡6, n2 176, El abril [975, Pp. 21—23.

178 CAMBIO lE., nD ¡86, 30 junio 1975, p. 11.

1r3.AE<C, El junio ¡975, p. 9.

iBO.ABC, 25 junio i975~ pp. 7—14.

iSl.Lo mismo o~ie en el 12 de febrero, aunque en éste primaban
los conceptos innovadores. Véase A. de MIGUEL, ob. cit., pp,
3~5¡-5.

182.6.0. PAYNE, ob.cit,. p. 606, J. DOMíNGUEZ, “La luche. obrera

durante el iranouismo...”, pp. ‘fis-lOO.

18S.LE MONDE, 26 diciembre ¡973, po. 1 y 4.

184.LE MONDE, 30—Si diciembre 1973, p. 4. ABC, E enero 1974, Po.
25 y 28.
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IS5.ABC, 3 enero 1974, p, 19, y 6 enero 1974, pp~ 15 y 18.

166.Véase en ABC, 27 enero 1974, p. 501 15 febrero 1974, 0. 371
4 abril 1974, p. 41; 2 junio 1974, p. 23; 4 junio j974, Pp.
23 y 3$; =9agosto 1974, p. 27; 12 septiembre 1974, p. [7.

187.ABC, 21 septiembre 1974, p. El y 25 sopteimbre [974, p. 29.

IS8.ABC, 19 noviembre 1974, p. SS.

lS*.Véase L. FALCON, “Viernes yj.jAfl. la calles del Correo”

.

i90.ABC, 13 octubre 1974, p. SI y 16 febrero 1975, p. 34.

191 .ABC, 26 abril 1975, p. 11.

i92.ABC, 4 abril 1974, p. 41.

193.ABC, ‘4 junio 1974, pp. SS y 35.

194.6. VILAR, “La década sorprendente”, cifra en 73 las personas
muertas por acciones de ETA en 1974. Véanse los datos sobre
las victimas de ETA en EL PERICOICO DE CATALUPiA, “Diez aPios
sin Franco, Oese.tado y bien desatado”, Barcelona, Edición de
El Periodico de Catalu~a, i985, p. SiS.

195.ABC, 28 marzo 1975, p. 28.

196.INFORMACIONES, =9marzo 1975, p. 1.

197.INFOFJIACIONES, 22 abrIl 1975, pp. 1 y 32.

198.ABC, 23 mayo ¡9744 6 agosto 1*74, p. 25; Si septiembre 1974,
p~ 21; 7 enero 1975, p. 16; 16 enero 1975, p. ES.

199.ABC, 21 abril 1974, Pp. 41-42.

200.INFORMACIONES, 29 enero ¡975, p. 7.

201 .ABC, 25 marzo 1975, p. Si.

202.ABC, 6 julio 1974, p~ 25 ./ 12 julio 1974, o. [9.

EO3.V4ase relación de anteriores estados de excepción en 3. DO-
MíNGUEZ, ob.cit., pp~ 39—40.

204.ARRIBA. 26 abril 1975, Pp. E.—7. Seg,~n R. MORODO, ob.cit.,
pp. 24—66, el estado de excepción tenía tres motivacioneS’
paralización de la crítica, interrupción del despegus de los
sectores políticos de centro y propiciar las alternativaS del
régimen. Véase el editorial “Estado de excepción y violencia
en el País Vasco” en CUADERNOSPARA EL DIALOGO, n9 140, mayo
1975, p. 7.

=05.INFORMACIONES, 25 juliO 1975, pp. 5—6.
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206.Véase en ABC, E mayo 1975, p. 7; 7 mayo 1975, p. 1; 15 mayo
1975, p. 7; [7 mayo ¡‘-375, p~ 1; 6 junio 1’375, p. 8; 27
septiembre 1975, p. o,

2~7.AtejamdrO MI*iOZ ALONSO, “El ultimo acoso a Franco” en DIARIO
16, Hlstoria d.~.j!....Ji~aniLcj412”, cao. % 0. 134. Véase tam-
bién ARRIBA, 30 abril 1975, ~. 11. El editorial “Los sePiores
asesinos” en EL ALCAZAR, a agosto 1975, ~. 2. EL ALCAZAR, 4
agoslO ¡975, p. 4, y 5 agostO 1075, PP. 4—5. INFORMACIONES,
17 mayo 1975, p. 9.

EO3.INFORKACIONES, iB agosto 1*75, pu. 1 y 36; 13 agosto 1975.
pp. 1 y 82; 14 agosto 1975, pp. 1 y 5—6; ¡5 agosto [975, p.
6.

209,ABC, 10 mayo 1975, p~ 10; 11 mayo 1975, p. 7, y 15 mayo
1975, p. 7.

2I0ABC, 15 sayO [975, p. ~

aii.ABC, 15 Julio 1975, p. ¡0.

212.Alejafldro DI?, “La som~rt~el FRAP” , Barcelona, Ediciones
Actuales, ¡977, pp. 157 y ss.

2i3,Ibidem, pp. 97—icis.

2ll.Ibideffi, pp~ lOS—liS.

al5.AI3C, 16 agosto 1975, P. i. La presiCn inmovilista ha sido
enorme. Véanse el editorial “Un caído ijás” , EL ALCAZAR, 4
agosto 1975, p. i, en el Que se dice Que “si la práctica te-
rrorista está penada por el Códioo de Justicia Militar, ¿ a
qué se espera para

4ormar .,ui’:io sumarísimo a los asesinos
caoturados, convictos y confesos dis sus crímenes?” En el del
6 de agosto de [975, p. £, titulado “Nc bastan los lamentos”,
-se aoremia, “El terrorismo hay que arrancarlo de raíz

1 sea
ccsO Sea”.

2í6.IHFOR¡IACIONES, 23 agosto 1975, Po. 1 y 5—7. INFORMACIONES.

25 agosto ¡975, p. 7

217.Véase texto en INFORMACIONES, 27 agosto ¡975, po, 1 y 5—7.

212.AEC. 2 noviembre 1975, p. 9.

2i9.ABC, 22 noviembre [975, po’ 1 y 5

22’XASC, 1’) septiembre ¡975, o. 9; 20 septiembre [975, Pp 1 y 6,
25septiembre 1975, pp 5—6,

22l.Véase INFORMACIONES, E septiembre ¡975, p. 6; 5 septiembre
1975, p. 5; 20 septiembre 1975, p.5; 15 septiembre 1975, 0.
6.

222,INFORMACIONES, 29 agosto 1975, op. i y 28,
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E2S.INFORNACIONES, 20 septiembre 1973, p~ 3,

2=4.INFORNflCIoNES, ¡a septiembre ¡973, po. 3 y ¿¡0.

225.INFORLIACIoNES, 18 septiembre 1973, p. 5.

226.ABC, =7 Septiembre 1975, Po. 1 y 28. EL ALCÁZAR, 27 septIem-
bre 197.5, pp. 4—5, titula su información sobre las ejecucio-
nes, “Hubo clemencia”.

=27.Véase ABC, 2 octubre 1*73, p. 5 y 12 noviembre 1975, op. 13
y 14.

228.PUEBLO, 6 octubre 1975, p. 4.

=29.INFORMACIONES, i3 octubre 1975, p, 36 y 20 octubre 1975, p~
9’

230.ABC, 7 octubre 1975, p. 8.

ESi.ABC, 25 octubre 1975< p. 17 y 6 novIembre 1975, p. 15.

ESE.INFORNACIONES, 1 octubre 1975, Pp. 1 y 32. ABC, 9 octubre
197.5, p. 1. PuEBLO, E octubre i979, p. 2, recoge los titula-
res de la prensa, ABC; “El terrorismo atenta contra el país”;
YA: “Todos contra el crimen”; ARRIBA±“El crimen no nos move-
rá”; etc,

238.INFOr<MACIONEB, 3 octubre 1973, PP. 1 y 36.

234.Oatos ofrecidos por el vicepresidente del Gobierno, García
Hernández, en CAMBIO 16, nQ 202, 20 octubre 1975, p. 12,

235,R. CARrí y 1.P. rUBí, ob. cit., o. 312, puntualizan que el
problema Vasco era el peor legad’, de Franco,

Desde el 7 de junio de 1968 hasta la muerte de Franco,
ETA dio muerte e 57 personast 6 miembros de la policía gene-
ral, it guardias civiles, i policía municipal, 6 civiles, ¡2
personas en el atentado de la calle del Correo y el almirante
Carrero Blanco. En el mismo período, ETA había sufrido fi
muertes y 2 ejecuciones.

El FRAR dio muerte a un policía el 1 mayo de 1973 y a E
policías y 1 ouardia civil en 1975. Tres de sus miembros
fueron ejecutados.

El GRAPO asesiné a 1 guardia civil y ‘4 policías armados.
El MIL dio suerte a 1 polIcía.
Los ultras a Ignacio Echave.
Hubo además numerosos atentados, explosivos, heridos,

presos y algunos auertoo por accidente.
Datos en 3. de las HERAS y 3. VILLARIN, ~

pp. 15—17; 3. dc las HERAS y 3. VILLARIN, “Et,~ltils......~ítoj1
Er.Misn”, PO. 11—14, ABC, 27 noviembre 1915, p. 8, elaboración
propia,

236.Editorial “Veinte anos do Concordato” en ECCLESIA, n9 i.65~.
1 septiembre 1973. Pp. ‘3—4.
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257.Véase en ABC, 11 mayo 1974, p.37, respuesta del Gobierno a
las preguntas de un procurador. Véase también también, ABC, 9
abril 1975, p. 55.

288.ABC, 12 mayo ¡974, o.E9.

239.INFGRMACIONES, 4 junio 1974, Po. 1 y 48; 5 junio 1974, pp~

y 7; 6 junIo 1974, Pp. 1 y 7; 7 junIo 1974, p.?.

240.INFORMACIONES, 11 julio 1974, pp. 1 y 71 12 julio 1974, p.8;

13 julio 1974, pAl.

241.INFORMACIONES, 7 diciembre i974, p.1O.

242.3.M. ARMERO, “La oolítica exterior de Franco”, pp. 228—232,
se~ala que Europa a’~n se aleja más del franquismo.

243.ABC, 31 marzo 1974, p.l7 y 26 juno 1974, p.29.

244.INFORMACIONES, 24 julio 1974, PP.. 1 y u. ABC, =4 julio
1974, pP. 53—54.

245.INFORMACIONES, Ei noviembre 1974, p.lI. ABC, El noviembre
1*74, pp. 33 y 77.

246.INFORIIACIONES, 22 novIembre 1974, p.IS. ABC, 22 noviembre
1974, pp. SS y 75. Véase Asunción VALDES, “EspaPia— M.C.E.:
más allá de lo económico” en TRIUNFO, ng sae, 7 dicie<~bre
1974, Pp. 20—21. ERIc II. BAICLANOFF, “~...Sn

4n1fnnOaciñn.
económico de Esoa~a y Portuofl”. Madrid, Espasa—Calpe, 1980.
pp. 141—144.

247 ABC, 7 marzo 1975, p.S$’

E4a.AEC, 6 abril 1975, p.i5’

=49.ABC,3 junio 1975, pAl3.

¿SOABO, 14 junio 1975, oBí.

25i.CAMBIO 16, n2 201, 13 octubre 1975, p.iS.

252.THE NEW YORK TIMES, 10 julio 1974, p~E~ ABC, 10 julio 1974,
p. ¡7 y ¡9—al; texto en p.i

9.

253.THE NEW YORK TIMES, 20 julio 1974, p.i.

=54.AEC, 30 mayo 1975, p.S.

255.3.11. ARMERO, ob.cit., p.87.

256.THE NEW YORK TIMES, 30 sayo 1975, p.Si.

257.Manuel VAZQUEZ MONTALBAN. “Espa~a—USA: las bases” en TRIUN-
FO. n~ 653, 16 noviembre 1974, po. 8—11. Editorial “La nego-
ciación con Estados tinidos” en CUAOERNOS PARA EL OIALOGO, nO
145, octubre 1975, op. E—?.
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25S.ABC, 17 agosto ¡$75, p.7 y ?6 agosto 1975, o,6.

259.INFORMACIONES, 13 septiembre 1975, p.5.

260.ABC, 26 septiembre 1*75, p.I; 5 octubre 1375, p.i; 17 octu-

bre 1975, p.9.

261.ASC, 5 marzo ifi74, pr.

262.THE NEW YORK TIMES, 5 noviembre 1974, p~9. ABC, 10 Julio
1*74, p.19.

263.ABC, 19 julio 1974, p.25. THE NEW YORK TIMES, 10 mayo 1975,
p .2.

264.INFORMACIONES, IB marzo 1975, Pp. 2 y 6.

265.ADC, 22 marzo 1975, p.35.

266.THE NEW YORK TIMES, 30 mayo 1975, p,31. Eduardo HARO
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DIALOGO, nP 661, 31 mayo 1975, p.6.

=67.ABC, 21 mayo 1975, p.i y 24 mayo 1975, p.i.

268 .ABC, SO mayo 1975, Pp. 1 y 17

E69.THE NEW YORK TIMED, 1 junio 1975, p.I; 2 junIo 1975, pa: a
junio 1975, pSE.

27C’.ABC, 12 noviembre 1975, p.=.

271 .CAME4IO 16. nP 174, 7 abril 1975, 0.7. Declaraciones de W.
Brandt al “National Press I3uilding” de Washington.

27E.CAMBIO 16, nP 175, 5 mayo 1975, p. 24.

?73.”USA se aleja del réoi,m~n” en CAMBIO ¡6, ng íss, 1 septiem-
bre 1975, Pp. 6—9.

274.A~C, ES junio 1975, p.50 y 5 agosto 1975, P.9. Editorial “La
Guerra chiquita del Sahara” en CUADERNOS PARA EL DIALOGO, nP
143, agosto ¡975, PO. 12—la. Véase las tensiones entre Es,aÉla
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275ABC, 22 aciosto 1975, p.i y 23 agosto 1975, p.iE Emilio ME—
NENt’EZ DEL VALLE, “El Sahara, Espa~a y los Estados linídos” en
TRIUNFO, nP 666, .5 julio ¡975, pp~ 14—15. Acerca de los inte-
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independencia”, BarcelOna, Agermanament, ¡977, Pp 13—14.

276.INFORMACIONES, ES agosto ¡975, p.SE.
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146-149. Y. THOMPSONy R. ÁOLOFF, ob.cit., Pp. 129—132.

278.E. MONTANCHEZ, ob.cit., Pp. 146—149. Y. THOMPSON y R.
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EEE.ABC, 2 noviembre 1975, Pp. 1 y 13.

253.3osé SOLíS, “Mis negociaciones con e~ rey Hassan de Marrue-
cos” en OIARIO 16, “Historia de la Transición”, cap. 10, pp.
150—5. la cuestión del Sahara en la ONU y en el Tribunal de
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Franouismo”, cap. 52, p .32t Acerca de la Marcha Verde, véase
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viembre 1975, p. 4.

305.INFORMACIONES, 1= noviembre 1975, p. 1 y 3—4.

306.ABC. iS noviembre i975, p.i1.

307.ABC, 16 noviembre ¡*75, p.5.

S0S.ABC, 6 diciembre 1*75, p.7. “Declaración de Madrid” en DIA-
RIO 16, “Historia de la Transi=j.~n”, cap. 10, p. 160. Si,
THOMPSON y A. ADLOFF, obclt., pp. 175—178. 3.8. VILAR,
ob.cit., p.149.
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310.ABC, 26 noviembre 1975, 0.13.

SIi.ABC, 13 enero 1976, p.L ABC, 26 febrero 1976, p.i.

3i2.El anticlericalismo ultra y de derechas es puesto de mani-
fiesto, entre otros, por S.S. PAYNE, ob.ctt., p. 586 y R.
CARA Y 3.P. FUEl, ob.cit,, nEOS. Una relación de acciones
ultraderechistas, aparece en 3. do las HERAS y 3. VILLARIN.
ob.cit., p~ 139. Acerca de esto, véase el editorial “Fahren-
heit 451 peninsular” en CUADERNOS PARA EL DIALOGO, nQ 120.
seotie<flbre ¡973, pp. 9—10, sobre los art,p05 de ultraderecha.
véase 5. VILAR, “L,na~ura¡g3~4..gel franqviSCO”, Pp. 127—134.

3iS.CANBIO ¡6. ND 170, 17 FEBRERO 1975, P.13.

314.CAIIBIO 16, n2 =06, 17 noviembre 1975, p.7.

SiS.CAMI3IO 16, ni~ 226, 5 abril 1976, Pp. 6—7.

316.CAMBIO 16, nQ 170, ‘17 lebrero 1975, p.iS.
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Si7.Acerca de Fuerza Nueva, véase José Maria FsERNÁLL’EZ, “~RunAnz
ra o reinrnaí”, Barcelona, Plaza y Janés, 1*34, pp. 30—sí. E.
VILAR, ob.cit., Pp. i278—i34.

313.3.11. BERNALE’EZ, ob.cit., pSI. E, SilLAR, ob.cit., PP.
134. CAMBIO 16, n2 178, 5 mayo 1975, Pp. 46—47.

31*5. SilLAR, ob.cit., PP 127—134, se~ala que estos grupos fas-
cistas, integristas y ultramilitaristas, carecen de apoyo de
las clases económicas dominantes; su base social, económica y
armada se encuentra en ciertos nácleos del Estado. Véase tam-
bién CAMBIO 16, ng 134, 10 junio 1974, pp~ 32—31.

S20.CAMBIO 16, ng 283, 15 mayo 1977, p.ES. Véase su actuación efl

Montejurra 76, en el capitulo III.

S=1.CAMBIO16, n2 27, 22 mayo 197=, p.Eí.

32E.CAMBIO 16, nO 135, 17 junio 1974, p.S. CAMBIO 16, nO [55, 4
noviembre 1974, p.2S.

323.El editorial “tíenominacines no necesarias” en ARRIBA. 27
abril 1*75, Po. 1—2, rechaza la denominación de FE de las
JONS para cualouier asociación: “La Falange nunca quiso ser
un partido, sino un movimiento integradOs”. Su tarea es “de-
fender el sistema político actual, Que ha nacido del ideario
falangista”’

324 .CAMBIO ¡6, nO 252, 4 octubre 1976, p.1S.

329 .Programa en CAMBIO 16, nO 245, 16 agosto 1976, p. 25.

326.Programa en INFDRMACIONES, 13 mayo 1975, p.7 y CAMBIO 16, ng
¡61, 16 diciembre 1974, pp. 2i—22.

327.La denominación procede del lema “pro ventas”. La historia,
ideología y programa, véase en Manuel MAYSOUNÁVE. “Partido
ProveSAA”, Bilbao, Albia, 1977, especialmente, pp.9—

12. 13—
39 y 41—50. Véase también CAMBIO 16, nO 177, p.28; nQ 254,
p.33; nO 262, p. 69.

328.11. FRAGA, ob.cit., p.S55, dice que UDPE era una asociación
más continuista que reformista’ El programa, véase en IN-
FORMACIONES, 21 junio 1975, p.,fi. Véase también CAMBIO 16. nO
178, p.1E; nO 175, pp.35—E.; ng 176, Pp. 21—2; ng 190, 0.201
nO 199, p.EO.

329.Acerca de ¡iDE, véase E. ATTARO, “Vida y muerte de UCD” • po.
31—E. Luis CARANDELL, “La Conferencia de Silva Mu~oz” en
TRIUNFO, nP 504, 3 diciembre 1973, p.SS. “El juego de las
asociaciones: el triunvirato <Fraaa—AreilzaSilva> y otro
grupos salvavidas” en TRIUNFO, ng 644, 1 febrero 1975, PO.
14—16. INFORMACIONES, 19 marzo 1974, p~7 y 25 enero 1975, PP.
¡ y 28. El programa, en INFORMACIONES, lA marzo 1975, PP. 1 y

‘3 y 8 mayo [$75, PS’ Más información en CAMBIO [6, nO 124,
p.I9: nO ¡67, p.l5; ng 168; pp.8—S y 12; nO 173, p.IEi nO
¡gO, p.=O; nO 191, p.$; nO 222, n.u.
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330.Programa en INEO~MACIONES, 24 febrero 1975, p.7. Más infor-
mación en CAMBIO 16, ng isa, PP. 17, 27—9 y 36; flg 161, piS;
n~ 169; pp 10—II; nQ 199, p.32; nQ 211, pea.

así .La postura del tradicionalismo franciulsía está muy bien ex-
presada por Joaquín DRAKE LE ALVEAR en el articulo “Volveré”,
publicado en EL ALOMAR, 27 noviembre 1975v p.E: La “Monar-
quía Católica, social y Representativa” ya se encuentra ins-
tituida en la persona de don Juan Carlos. “El carliiseo tra—
dicionalista ha terminado así por triunfar con Franco en sus
históricas guerras contra la monarquía liberal”. Ahora existe
una nueva legitimidad, la del IB de julio. El programa de la
Hermandad del Maestrazgo, en INFORMACIONES, 4 noviembre 1974,
p.

6. Véase también CAMBIO i~, nQ 161, p.23 y nP 275, p.2’¡.

332. Fraga escribió durante estos aflos numerosos libros, en los
que expresa su pensamiento y programas. SePialemos “E3~nAz
rrollo oolítico”, Barcelona, Grijalbo, 1972; “Leoitinildad.nt
reoresentack4n”, Barcelona, Grijalbo, 1973; “Un objetivo
nacional”, Barcelona, Oirosa, 1375; “E~pa~a en la encrucí

—

Madrid, Adra, ¡916.
Expuso su programa en una serie de artículo en ABC,

entre octubre y noviembre de 1975: “Cambio y reforma”, 1
octubre 1975, pp. 3 y 5 en huecograbado; “la reforma religlo
sa’~ , 4 octubre 197.5, pp~ 3 y 5 en huecograbado; “la reforma
milItar”, 15 octubre 1975, po. 3 y Sen huecograbado; “la re-
forma de las autonOmíaS”, iB octubre 1975, pp. 3 y 5 hueco-
grabado; “la reforma educativa”, 24 octubre 1975, Pp.’ 3 y 5
huecograbadOl “ la reforma económica’, 29 octubre 1975, pp •

y 5 huecograbado; “la reforma social”, E noviembre 1975. pp.
y 5 huecograbado “la reforma jurídica”, 7 noviembre 1975,

op. 3 y 5 huecograbado; “la reforma política”, 1= noviembre
j~75, pp, ‘3 y 5 huecograbadO “La Monarquía de Espa~a” • 14
noviembre 1975, po. 3 y 5 huecograbadO.

333.Sobre Fedisa, véase E. ATTARO, ob.cit., Pp. 30—1.

334.Los mitos falangistas de izquierdismo y revolucionarismo, en
5. VILAR, ob.clt., pp. 134—136. Véase entrevista a Diego
Márquez en aullan LAGO, “L~.J~oa~a tran~Ujy~”, Barcelona,
Dopesa, 1976, Pp. 67—69. Programa en INFORMACIONES, 4 no—
viernbre 1974, p.6~ Acerca de la Coordinadora de FE de les
JONS, CAMBIO [6, ng 245, 16 agosto 1976, po. 25—26.

a35.Sobre la evolución programas, etc, del hedillismo, véase
CAMBIO 16, n9 263, p.2ít ng 239, p. 19; nP 24.5, Pp. =6—27; nQ
246, p. 12; nP 259, p.SS; na =62, p.64. La coinión hedillis—
te., expresada en R. CARR y J.P. FUSI, ob.cit., p~ 43, favo-
rable a la libertad sindical, estaba basada en que sin Estado
sindicalista era absurdo mantener la unidad sindical.

336,Javier TUSELL, Q!..aocracia.SflPflAD.4-Afl—E!Pafle. (i.~~j~i~2fl”,
Madrid, Fundación Humanismo y Democracia, 1*86, p~S, destaca
el sincretismo propio de la democracia cristiana y su concep-
ción personalista. del sistema democrático. Los partidos y
grupos decocratacristianOs, véanse en 3orgC de ESTEBAN. y
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Luis LOPEZ GUERRA, “105 oartidos oolíticos en la Esca¾
actual”, Barcelona, Planeta, 1932, pp~ 33—39. Véase también
CAMBIO 16, n9 218, pp. 34—35. y nQ 248, o.iS.

337.E. ATTARD, ob.cit., Po. 28—30. F. ALVAREZ DE MIRANDA, “Eii.
‘contubernio’..”, po. 72—73. Las condiciones de Tácito para
participar en el asociacionismO, véanse en INFORMACIONES, 7
cavo 1974, P.’4’4. El proqrama, en lNFOf~MACIONES, 7 mayo 1975,
p.

9.

330.F. ALVAREZ MIRANDA, ob.cit., pp.45—5l, 62—68, 30—81, 84—88.
E. ATTARO, ob.cit,, o. 30. 3. TU6ELL, ob.cit, po. 27 y 29—
SO. Alberto VEBENES, “Ruiz—Giménez: la vía pacífica hacia la
democracia • en TRIUNFO, nD 652, 29 marzo 1975, Pp. El—ES.

339.F’artido Oemócrata, “Eg=Leración de Partidos Demócratas y Li-ET
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berales” Madrid, Unión Editorial, 1*77, especialmente, PP.
13—16, 21—26, 37—46 y 55—59. Enrique LARROQUE, “eitiun......kiz
beral”, Bilbao, Albia, 1977, especialmente, pp. 11—41. E.
ATTARD, ob.cit., pp. 25—27. 3.11. BERNALIJEZ, bo.cit., PP. E19
2Ei~

3qO.Acerce. de los orígenes de la oposición monárquica, véase
Hartmut HEINE, “La oposición oolítica al franquismo.”, Barce-
lona, crítica, 1983, pp. 251—233. 3. 11. de AREILZA, “~flr.Ia
de un ministro...”, pAl. CAMBIO 16, nQ 137, Pp. 16—174 nQ
185, p. 12; nQ 186, p.i4.

341 .Carlos Huqo de BORBON PARMA. “La vía carlista al socialismo
autoqestionario”, Barcelona, Grijalbo, 1977, especlahnente
PP. 140—146, 228—251, 29830i. José 11! ZAVALA, “Partido car-ET
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lista”, Barcelona—Madrid, Avance—MaNana Editoriales, 1976,
especialmente Pp. 31—38 y 43—61.

342.Franclsco FERNANDEZORE’O~iEZ, ‘L~Á~pa~a_ne.mnrfl”, Madrid,
Taurus, 1980, p.3!5, nos da una definición: “La socialdemOcra
cia, coso compromiso del socialismo con el capittliSÁlO, COmO
manifestación del diálogo entre liberalismo y socialismo, se
ha prestigiado al ofrecer el ejemplo de unas sociedades inte-
gradas, con apreciables grados de bienestar y de equidad so-
cial, donde la libertad de empresa se ha desarrolladO con
plenitud”.

343.R. RIDRUEIO, “Casi unas memorias”, PP. 416—20 y 464—5, trata
los orígenes de algunos grupos socialdemócratas y la consti-
tución de USDE. F’ FERNANriEZ ORDOF~EZ, ob.cit., reflexione.
sobre O. Ridruejo y USDE Cpp. 36—47> , PSDE, PSO y otros gru-
pos (pp. 57—8>, lSD <Pp. 55—62>. E. ATTARO, ob.cit., pp~ 26”
27, escribe sobre Ridruejo y Fernández OrdóPiez. R. de la
CIERVA, “Historia del franquismo.. ~“, pp. 416—9, expone el
prograca de USOS. Véase también 3.11. BERNALDEZ, ob.cit.,
pp.39—42.

344.3.11. MARAVALL, “La..ppjítica de la transjsÁÉn...’, pp. 149—53
y 157—160, resume la historia del PSOE desde la II República
y su renovación. A’ de la CIERVA, “Historia del socialismo en
EspoF~a. 187$xASSS”, Barcelona, planeta. 1983, apunta el yacio
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socialista del interior <pp. 228—243>, la renovación del pSDE
(p.E44) y los óltimos congresos en el exilio <p. ~46 y su.>.
Los congresos en el exilio, asistentes, liitsrver,tione,, etc,,
véanse en PSOE, “C~flq~esos del PSOE en el exilio”, vol. 1 de
1*44 a 1955 y vol. II de 1955 a 1974, Madrid, Editorial Pablo
Iglesias, i9Si. La organización y las transformaciones Ideo-
lógicas, en Paloma ROllAN MARUGAN, “EL ~
Obrero Esoarol en la trans!ción esoaI~ola.L..SflfliflÚAÉk~.t...A
ideolcola <19.7tfl~±”, Editorial de la Universidad Complu-
tense de Madrid, edición facsímil, 1987. Javier TUSELL, “EJ.
socialismo esoa~ol de la autooeatión al cambio”, Madrid,
Fundación Humanismo y Democracia, 1969, estudia la evolución
entre 1972 y 1923, del radicalismo a la socialdemocracia. Que
le lleva al triunfo en las elecciones. Diego ARMARIO, “EA.
triánoulo: el PSOE....4irAnAe la transicióA”, Valencia, Fernando
Torres Editor, 1991, opina que el ascenso del PSOE se debió,
entre otras cosas, al apoyo de la Internacional Socialista,
el Gobierno y la Zarzuela. Las tesis del PSOE son expuestas
por Francisco BUSTELO, Gregorio PECES—GARSA,Ciriaco de VI-
CENTE y Virgilio ZAPATERO en ‘Partido Socialista Obrero Es
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oa~ol”, Barcelona—Madrid, Avance—NaI~ana Editoriales, 1976. F.
YSART, ob.cit., pp~ 40—3 y Modesto SEAF<A VAZOUEZ, “El socia-ET
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lismo en Esoa~a”, México D.F., Universidad Nacional Autónoma
de México, 1920, pl, recalcan el apoyo de la 18.

345.Acerca de los problemas de unidad socialista, véase F. BUS—
TELO, “La unidad de los socialistas” y José BAF<RIONtJEYO,
“Algunas cuestiones en torno a la unidad”, en CUADERNOSPARA
EL DIALOGO, nO 149—150, febrero—marzo 1976, Pp. 33—34 y 34—
36. Sobre la formación de la Conferencia Socialista y de la
PCO, véase CAMBIO 16, nO 227, 12 abril 1976, pp. 36—37 y
CAMBIO 16, nO 234, 31 flavo 1976, pi?.

34’3,Manuel MLIRILLO, “EI#.” tido.g~ciali5ta (trero Esoa~ol <sector
~~tóricoL”, Bilbao, Albia, 1977, estudia la escisión de
1372, el congreso del PSOE - Ch> de 1976, el programa, la
política económica, oolítica social, política exterior, etc.
Véase también la obra citada de ti. SEARA, “El socialismo CA

347.E. TIERNO SALVAN, “Cabos sueitgi”, analiza la fundación del
PSI <pp. 394—399>, la formación del PSP <pp. 456—7> y el III
Congreso del PSP Cpp. 541—547>. E TIERNO SALVAN y Francisco
Javier BOBILLO, “PSP. Una.ggflión socialista”, Madrid, AItal,
1976, estudian la formación del partido desde el PSI, políti-
ca durante el franouismO, línea polLtica, programa, etc. Los
mismos conceptos son desarrollados por Rafael RODRII3IJEZ,
“Fartldt.~9.ciCll5ta Pooular”, Málaga, Edilafer, 1977, y F.
BOBILLO, “Partido Socialista Popular.”, Barcelona—Madrid,
Avance—Ma~ana Editoriales, 197$. Véase también 2. VILAR,
“Franouismd y antilLanoulsflg”, pp~ 205—207, y 3 de ESTEBAN,
y L. LOPEZ GtJERRA, ‘LgtA~dido5 oolíticos en la Eso.Iiii
actual’ p.S*.

346.C,A.R. “FPS: Convergencia desde las bases” en TRIUNFO, nO
687, 27 marzo 1976, p. 18. AntoniO BURGOS. “Social[5m05
ConfederaclónFederacíón la coordinación sigue”, TRIUNFO, nO



669, 10 abril 1976, pu’ 22—23. C, ALONSO DE LOS RíOS, “Le.
FPS: un alternativa de ruptura”, TRIUNFO, n2 700, 26 junio
¡976, pp. 6—9. INFOR.MACIONES, 17 junio 1*76, p.2. CAMBIO le,
n2 225, PP. 2—9; nQ 233, pp.3S—*; nQ 236, pp. 11—13; nQ 269,
p.l4; nQ 270, p.S¿¡; nP 271, p.iS.

349.El “Mmniflesto—Proorama del Part ~ Esoa~a”,
MadrId, 1977, aprobado en septiembre de 1*7.5 en la II Confe-
rencia del PCE, enmarcá la acción política en Espa~a en la
crisis general del imperialismo, propone un socialismo en
democracia, sin privilegios, ni del PCE, independencia de
cualquier otro Estado y se?~ala las tareas para alcanzar la
democracia política y social, en la vía hacia el socialismo;
en él son analizados el pluralismo político, el pacto por la
libertad, papel de los movimientos de masas, la Huelga Nacio-
nal, etc. Ya en 1972 en el VIII Conereso, había sido confir-
mado el “pacto por la Ubertad”; véase en ¿LA. BIESCAS y ti.
TUWNDE LARA, “~soei~a bajo la dictadura...”, p. 418, y sobre
todo en “PCE n sus documentos. i920—i977” , Madr íd, Ediciones
HOAC, 1*77, y en “VIII Conoreso del PCE”, Bucarest, 1972. 5.
CARRILLO, en sus obras “Hacia el oost—franouismó”, Paris,
Editions de la Librairie du Globe, 1974, “~~jjido Comunista
de Esoa~a”, Barcelona y Madrid, Avance—MaF~ana Editoriales,
¡976, y “Hacia el socialismo en libertad”, Madrid, Cénit,
¡977, desarrolla todos estos conceptos. sobre el eurocomu-
nismo, véase Pilar BRABO, “Los orígenes del eurocomunismo”

,

Madrid, Fundación de Investigaciones Marxistas, 1960, y 3.
TUSELL, “Eurocomunismo enE~pafg, Madrid, Fundación Humanis-
mo y Democracia, 1*79. Resúmenes de la actuación del PCE,
desde 1939, véansa en 3. DOMíNGUEZ, ob.cit., PP. 5.5—56; ~1.Il.
MARAVALL, “1 a oolítica de la transición”, PP. 1.53—157; 5.
SilLAR, “Franouismo y antifranouismo” , pp . 207—Ni. H. HEINE,
“La oposición política...”.

350.3. DOMíNGUEZ, ob.cit., p.73. 3. de ESTEBAN y L. LOPEZ GUE-
RRA, ‘De la Dictadura a la Democracia”, pp. ‘465—4¿.G. Saludo
“A la JDE” del PCE <i> el 7 de septiembre de 1*74, en Equipo
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CAPITULO III

FRACASO DEL REFORNISNODURANTEEL SEGUNDOGOBIERNO ARIAS <13 de

diciembre de 1975 — E de julio de 1976>.

111.1. Instauración de la Monarou(a, El. j~R2pa

El BR de noviembre de 1975, 0. Juan Carlos 1 es proclamado

Rey de EspaPia por las Cortes Espa~olas tras prestar juramento a

las Leyes Fundamentales del Reino y a los Principios del Moví—

miento Nacional. El juramento implicaba la democratizaclór, cesde

la legalidad vigente, aprovechando al má,ti,so las posibilidades

que las leyes del régimen otorgaban para la reforma y el cambio

de las mismas. La legitimidad hereditaria histórica la transmi-

tió 0. Juan el 14 de mayo de 1977, aunoue desde el primer mo-

mento. pocos días después de la prcclarmación de O. Juan Carlos

como Rey, mediante un mensaje personal, O. Juan cedía los ds—

rechos a su hijo. La legitimIdad democrática le fue conferida a

0. Juan Carlos en el refurérdus constttucionel del 6 de cIctee—

bre de 1973, pero sobre toco la adquirid con su actue.c~on en

favor de la democracia Ci).

En el mensaje n’s le. C.,cna, pror,LtI~:iado en las Cortes orne—

diata,rente después del acto de la proclamación, el Rey asume la

legalidad oue le otcroan las Leyes Fundamentales del Feiro. le

legitimidad de la tradición histórIca y el mandato de los tipa—

5o1as. En virtud de ello, extrema su regosto a Franco, r#:urda



a su padr, y a ~u familia, cuyt. <>b,,,*tivU ha sido servir a £saa’~a

y anuncia ml cc.imn:o do une wnsna 010* histOries de estreche

relactón entre la Monarquía ~el pueblu.

A conhimaetón, ml Rey enuncia los crocésitos de la Corona.

Que conslituy• todo un programa de actuación pollticaí ilonaraula

integradora de todos los esoaflotes. basada en un consenso de

concordia nacional, moderadora mcl sistema canotitucional. pro-

motora de justicia, mus ma olvidaría causa alguna ni Concederla

privilegios a ventajas, resoetafla la diversidad de colchones

ideológicas, reconocería las .eqiones respetando mu cultura.

historia y tradición y rnIeetíArá¿ tos derechas sociales y eco—

Saleas de todos los espaAules, mss,ecialmente el derecho al tra-

baje y a un salario digno. St Ny .ubraya, entre los derechos

oel<ticos, el de pavticioacit.n en los <ras de deciuióng menuN’-

— al ejército, oue debe manar en eticacia y ilatsnciaa promete

reneto a la Iglesia católící y • la libertad de reliqitn. Pide

ayuda y aoow e todas. tr,baj,dores. e.sormsarlom. admanistracidn

del Estado, ejército, etc, cara alcanzar una saciedad justa.

igualitaria y unida. Yesca una (Canana en ea: con todas tas na-

ciones del mundo, especlalmenin con las hispanoamericanas, CO—

lenciando la comunidad de interese, integrada en Europa y can

su integridad territorial restaurada (8>.

El mismo día 88, en el comenta de asumir la jefatura de tas

FAS, D. Juan Carlos les dirige un sensale pudióndotes “serena

Irannuilidad” ante el futura, acetando a su patriotismo, cumplí—

miento del deber y lealtad <9>.
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El 27 de noviembre se celebran los actos de ei<altación de la

Corona <misa y Te Oeum en la iglesia de los Jerónimos, desfile

nilitar y recepción en el Polacio r<eal>. A estos actos asisten

representantes de setenta y una naciones. Destaca la presencia

de los presidentes de Francia, Giscard d’Estaing, y de la Repú-

blica Federal de Alemania, Walter Scheel , del vicepresidente de

EEUU, Nelson Rockefeller y del duoue Felipe de Edimburgo repre-

sentando a la familia real británica. Con Glscard d’Estaing y

Walter Scheel, el Rey tiene atenciones especiales. Con E.

d’Estaing desayune antes de los actos oficiales y con W. acheel

conversa en privado después del almuerzo <4) • Francia y espe—

ctal.nente Alemania serán los más firmes valedores del Rey y de

su tarea democratizadora.

La homilía pronunciada por monse~or Tarancón es a la vez un

espaldarazo de la Iqlesia al mensaje de la Corona y a sus inten-

clones democratizadoras y una toma de postura de la Iglesia ante

l.~ sociedad espa~ola. Promete al Rey la colaboración de la Igle-

mía que, de acuerdo con al concilio Vaticano II. no otiede pmtro—

cinar una ldeolooía política, pero promoverá la defensa de los

derechos humanos y de las libertades, la participación política,

la justicia y la paz. La Iglesia pide libertad sin privilegios,

participación libre y activa de todos los ciudadanos, que la

Iglesia y el Estado se respeten mutua, autonómica y libremente y

que O. Juan Carlos sea Rey de todos los espaNeles. Ruega por un

reino de auténtica paz libre y justa, ancha y fecunda, en la que

todos puedan creer <5)
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Con la presencia de sus representantes, los más Importantes

paises occidentales expresan 5L~ apoyo al monarca. Algunos, como

Francia, Alemania y Estados Unirlos, tienen constancia directa y

a través de mensajes personales, de las intenciones democrati—

zadoras del Rey <6)

La prensa empa~ola e internacional acogió el discurso del Rey

con esperanza en el cumplimiento de las metas democráticas pro-

puestas (7>

Lo oposición se comporta con serenidad y responsabilidad.

concediendo un plazo prudencial para que el Rey definiera su

política. Seg.n “The Observer”, el Rey habría pedido “ a los

partidos. de la oposición seis meses de plazo en los que probar

la sinceridad de mu intención para moverse hacia la democracia

<3>. De hacho, los partidos políticos conocían las intenciones

del aev, aunque abjures desconfiaran do oue audiera llevarías a

cabo, Los contactos directos o indirectos habían existido. Con

la asdieció,, de Fuig de la Sellacasa, el Príncipe se había en-

trevistado con Jordi Pujol y con Luis Solana y otros miembros

del PSOE. Por encargo del Príncipe, Nicolás Franco realiza una

encuesta con todos los sectores políticos resoecto a su actitud

ante la Monarquía y los mínimos exiqibles para aceptarla. Entre

los entrevistados estaban Blas Pinar, Alfonso Osorio, Joaquín

Ruiz—Giménez, Enrique Tierno, Felipe González y Santiago Carri-

lío <9).
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Ninguna corriente oolítica, con alauna exceoción en los ex-

tremos, plantea la forma de Estado como una cuestión

fundamental. Lo importante es el uso que haga la MonarQuía de

los e~zcepcionales poderes heredados. Todos eran conscientes de

las dificultades para establecer la democracia sin el concurso

de la Monarquía y ésta del escaso futuro que tendría si no era

democrática. Por tanto, la Monarquía habría de ser Integradora,

con una función arbitral, reconciliadora y pacificadora <10).

III .2. Enianros nombramientos. f<esistercias in.mpvi3istas±.

El 26 de noviembre termina el mandato de Rodríguez de Valcár—

ccl en la presideneh’ de las Cortes < y por tanto en la de los

consejos del Reino y de Regencia> . AlounoS observadores opinan

cue los intentos de mantener o Franco artificialmente vivo era

una maniobra para que el 26 de neviembre fuera reelegido Rodr~—

guez de Valcárcel y desde este importante cargo mantener inmu-

table el régimen <ti).

El ~ev necesitaba en la presidencia de las Cortes y del Con-

sejo del Reino a una persona de su completa confianza para hacer

la reforma. Esta tenía que ser aprobada en las Cortes y el Con-

mejo del Reino tendría que proOOner en su momento una terna para

Que el jefe del Estado designase un presidente del gobierno ca-

paz de Impulsar la reforma democrática. Sin un presidente idó-

neo, esta -tarea parecía bastante difícil. Torcuato Fernández

‘liranda era la persona a la que el Rey confiaría este puesto
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vital para el futuro. Fernández fliranda se t~abím convertido en

un inapreciable colaborador y consejero de O. Juan Carlos desde

los aNos en que había mido su profesor de Derecho Político. Fer-

nández ‘liranda se mantendría independiente respecto a las farní—

has políticas del régimen reservándose como hombre de Estado.

Su misión más importante, acordada con el Príncipe, empezaría

tras la proclamación de éste como Rey. Su valía como político y

como fino jurista la había evidenciado cuando, con motivo del

nombramiento del Príncipe coso sucesor en la jefatura del Esta-

do, debiendo prestar juramento a los Principios del Movimiento,

expresó su preocupación a Fernández Miranda. Este le se~aló oue

el juramento no le ataba a perpetuidad, las leyes contenían los

mecamismos para reformarlas en el luturo, la reforma se haría

“de la ley a la ley” <12>

Las resistencias de los hombres del régimen, fuera y dentro

del Consejo del Reino, pare el nombramiento de FernAndez Miranda

eran casi insalvables. El rey tuvo que recabar la ayuda de

Arias, que se encargaría de convencer a los miembros del Consejo

para oue Fernández Mirando figurase en la terna. De esta manera,

Arias se asagt~raba la permanencia en la presidencia del gobierno

<LS>.

- El Consejo del Reino elige el 1. de diciembre una terna co,n—

puesta por Torcuato Fernández Miranda <catorce votos> Licinio

de la fuente Cdoce votos> y Emilio Lamo de Espinosa <ocho vo-

tos> . El Rey nombre a Fernández Miranda, el 2 de diciembre. El

díaS, toma pomesión del carqo <[‘4>.



— 265 —

En la toma de posesión, Fernández Miranda dlse~a su proceder

en el futuro: “Me siento total y absolutamente responsable de

todo mi pasado < . . .> , soy fiel a él, pero no me ata, porQue el

servicio a la Patria y al Rey son una empresa de esperanza y de

futuro <15>

Para la presidencia del Gobierno, el Rey no tiene por el no—

mento muchas opciones, dado que, como para la presidencia de las

Cortes, la designación ha de hacerla entre una terna propuesta

por el Consejo del Reino. En la presidencia de éste ya está Fer-

nández Miranda, pero no ha habido tiempo para dise~ar una estra—

tegia y preparar una candidato adecuado, como ocurrirá más tar-

de, en el nombramiento de Suérez. (En caso do conveniencia polí-

tica o de Que Arias se aviniese a dimitir se había de tener un

candidato cuyo retrato—robot fue confeccionado por el Rey, Fer-

nández Miranda y Fenández—Sordo: experto en economía y conserva-

dor—liberal. José María López de Letona cumplía estos requisi-

tos, por lo que se convirtió en el candidato de recambio en la

denominada “Operación Lolita”> <16).

Arias, tras la muerte de Franco, no presentó la dimisión al

nuevo jefe del Estado. Se consideraba nombrado por Franco y pen-

saba agotar su mandato de cinco ai4os. <El 28 de noviembre había

puesto su cargo a disposición del Rey, pero cuando O. Juan Car-

los acepta y le propone hacer pública su dimisión le pone pegas,

recordándole que el articulo [5 de la LOE exigía dictamen pre-

vio, que, aunque no vinculante, impedía hacerlo público inmedia—
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tamente. Fernández Miranda, a petición del Rey, le hace ver lo

insólito del hecho. Una vez OLIO se le ha asegurado la confirma-

ción en el cargo, Arlas presenta la dimisión al Rey el ‘4 de di-

ciembre y éste le confirma en el cargo. Arias no da la noticio

de la dimisión y consiguiente confirmación a la prensa. Sólo en

la referencia del Consejo de Ministros, el 5 de diciembre, León

Herrera Informa que el presidente del gobierno ha puesto el car-

go a disposición del Rey, que lo ha confirmado como presidente

del goblérno. Arias quiere dar a entender que el cargo se lo de-

be a Franco. Incluso había pedido al Rey la seguridad de agotar

tos cinco allos, aunque éste no se comprometió <17>.

La sesión del Consejo del Reino, reunido para presentar la

terno para la designación del presidente de las Cortes, fue la

más larda de su historia; duró sois horas y media <IB>. La terna

fue elegida rtpidamente. El resto de la sesión se dedicó a dis-

cutir sobre la posible elección del presidente del gobierno. El

sector ultraconservador no estaba dimpuesto a que la terna in-

cluyese a un candidato liberal. Se llegó al acuerdo de no pre-

sentar en la tern, a nadie Que no tuviese, al menos, la mitad

más uno de los votos <nueve, cuando hasta ese momento bastaban

cinco). ~e esta canora, se aseguraba oue nadie que no tuviese la

aprobación del sector aludido estaría en la terna. Ante estas

dificultades, el Rey decidió la continuación de Arias en vez de

forzar su dimisión y solicitar la terna al Consejo del Reino

(19i
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111.3. ~lipyimer oobierno defl~M9fl~i9MÁA~ Los nroor~ffl~5~Cl 00~

b iSr no

Confirmado Arias corno presidente del gobierno, no ejercerá

como tal en la composición del oobierno, elaboración de progra-

mas o dirección política homogénea. A Arias le hicieron el go-

bierno; los programas los elaboró Fraoa; Fernández Miranda Y

Suárez siguieron la estrategia de la Comisión MiMta~ Arias mar-

caba su propio “tempo’. fle esta diversidad se derivó una gran

deeccordinación oolítica, sin unidad de criterios, varios <ni—

nistros jugaban a sucesor, cuando para llevar a término la re—

forin.. se exiga un gobierno Linido y disclolinado.

Arlas acepta las orientaciOnes del Rey para la formación del

nuevo uchierno y, conacrente de la necesidad de la reforma poíí—

tica. da entrada a los más destacados reformistas del momentor

Fraga (Gobernación>, Areilza <Asuntos E,<teriores) y Garrigues

<Justicia> • Fraga, como era normal en cuanto participaba, Impone

su icipronta en cuanto a hombres, métodos, etc. E~<ige la vicepre

sictencia política ti coloca a Robles Piquer en Educación y a Mar-

tin Garmero en Información. Condiciona su entrada a la aceptación

de un determinado programa de reformas. A Fraga, imprescindible

en esta etapa para, con su arrolladora y enérgica personalidad,

romper moldes y plantear y lanzar la reforma, se le concede

prácticamente todo. El ministerio de la Gobernación entrafiaba un

riesgo evidente, En la nueva situación, amplios sectores socia-

les se movilizarían en defensa de sus asoirociones oolíticas.

económicas, etc., amenazando con oLIscar al titular para un fu—

II
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turo pró::im-n. Sin embargo, controlarfl, la dirección general de

la política interior, los iobiernos civiles, las diputaciones,

las alcaldías y ol ooaratú político, todo ello de un valor loa—

prociable en las convocotOri~5 eleclorales previstas. Silva tam-

bién contaba para f.,rmar parte del equino reformista del oobieú

no. Pero imnuso condiciones inaceptables para Fraga: e~iiglá

Asuntos Exteriores (cartera ya adjudicada a ñrei Iza> o Hacienda

con categoría de vicepresidente y con facultad para nombrar a

los ministros económicos. Estas pretensiones le conferían un

reí leve en el gobierno de primer orden y la posibilidad de In-

terferir en otros ministerios, vía presupuesto. Hacienda y la

vicepresidencia para Asuntos Económicos fue adjudicada a Villar

Mir, independiente de todo clienteliscso político. Arell~a ten—

dHa como principal cometido presentar en el e<terior una nueva

Imagen, democrática, de la Esoa~a de la Monarquía, relanzar las

negociaciones con la CEE sobre bases tendentes a la Integración.

loarar la firma le un tratado con EEUU y mejorar las relacionee

con el Vaticano. Garrigues toHa la difícil misión de preparar

la amnistía, clamorosamente e:rigida por toda la oposición, res-

tablecer la jurisdicción ordinaria, derogar la ley antlterrorls

te, sic.

Solís pasa a Trabajo abandonando la Secretaría General del

Movimiento, donde hacía falte un hombre hábil si se pensaba en

su desaparición en una prói:ima reforma administrativa. Adolfo

Suárez había demostrado esa habilidad en sus anteriores cargos.

Suárez debió la Secretaría General del Movimiento a Fernández

Miranda, quo lo propuso a Arias. Osorio fue propuesto mor el Rey

.5—-. a
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a través del general Alfonso Armada y fue nombrado ministro de

la Presidencia. Estos dos jóvenes políticos formaban parte del

Pian de recambio de Arias en caso de oue el gobierno fuese inca-

paz de macar adelante la reioraa. Ambos eran capaces y estaban

dispuestos a <nolicor la política inspirada por el Rey. En el

Ministerio de Relaciones Sindicales, Martin Villa, que en la

Secretaría General de la organización sindical habla planteado

proyectos reformistas rendentes a la libertad sindical y estará

muy pró~<imo en el qabinete a Suárez y Osorio. Ministros refor-

mistas son Pérez de Bricio, miembros de Fedisa, en Industria y

Calvo Sotelo, tácito, en Comercio. O~ate Gil, Agricultura, y

Lozano, Vivienda, pertenecen a la democracia cristiana de Silva,

Arias conserva del anterior gobierno a Solís en Trabajo, Valdés

en Obras Públicas y Pila de Velga en Marina. Nombra vicepresi-

dente para Asuntos de la Defensa al general de Santiago, minis-

tro del Ejército a Alvarez Arenas y ministro del Aire a Franco

Iribarneoarati. Se sunrime el Ministerio de Planificación del

Desarrollo.

La superioridad de ministros reformistas era considerable. El

alcance y ritmo de la reforma dependía en buena oarte de la vo-

luntad del cresidente (20>

El gobierno toma posesión el 13 de diciembre de 1975. El 15

de diciembre se da a conocer la declaración programática del go-

bierno. El borrador lo había elaborado Fraga unos días antes y

sólo sufrió leves correcciones. Fraga estaba dispuesta a capita—

mear la reforma y actuaba con su energía y decisión car,cterls

tAca <21>



— Ev: —

La declaración se inscribe en el espiritu del mensaje de la

Corona y plantea las lineas generales de la reforma: acomodar

las instituciones políticas, administrativas y sindicales a la

nueva realidad del país. Para ello considera imprescindible la

participación de los ciudadanos y de las organizaciones sociales

sin discriminaciones ni privilegios. Tendrá prioridad la amplia-

ción de libertades y derechos, en especial el de asociación. Se

tenderá a una mayor homoceneidad con los sistemas políticos

occidentales; no obstante, se instituirá una democracia “esna—

Roía’ en la que no tendrán cabida los totalitarismos ti se des—

carta la ruotura. También recoge el reconocimiento institucional

de las regiones y de las autonomías locales y la integración en

las comunidades europeas (22>

El gobierno propone una reforma con muchas reservas. Al ca-

lificar la democracia de ‘esoaRola” da a entender que pretende

conservar cuanto pueda del régimen anterior. La participación

sin discriminaciones” pueda en entredicho al excluir a los

comunistas y a los ultraderech:stas, aunque aceptasen el juego

democrático. Sobre todo, el cobierno no acepto interferencias ni

coaccxores: ojien uuiera parí icinar lo ha de hacer seoún las

rejías impuestas, sin pactos, sin necociacionos sin consensos.

Estará ausente la idea de una democracia que sea obra de todos,

en la oua todos se Intecraser con cierta comodidad. La oposición

se mantendrá al marcen de la reforma y no participará. Primero

e~<l~e hechos: democracia auténtica, que pasa por la libertad de

los presos políticos, retorno de los exiliados, libertad de

a’
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los presos políticos, retorno de los e,<illados, libertad de

prensa, abolición del decreto—ley antiterrorista, establecimien-

to de los derechos de reunión, asociación y expresión, libertad

sindical, etc.! tal y corno loé contemplan las democracias occi-

dentales (23)

En el gobierno no habrá cohesión ni homogeneidad. Existen

varios planes de reforma, que, cada uno intenta llevar adelante

por su cuenta. Existe un gran confusionismo y en muchas ocasio-

nes no concuerda lo que dice Arias y lo que dicen sus ministros

(24> - Arias sólo pretende la adecuación y reforma superficial de

las Leyes Fundamentales. La legalización alcanzará hasta “los

que sintonicen con los Principios Fundamentales de nuestro or-

denamiento constitucional” (ES) • había evolucionado poco res-

pacto al 12 de febrero, pero si entonces su política era fran-

camente aperturista, ahora era obstruccionista, Si entonces le

situaba frente al ‘bunker’, ahora le aliaba con él. Fraga pro-

pone una reforma profunda de las Leyes Fundamentales. La lega-

lización alcanzará sólo al socialismo, aunque al final se!~aló la

necesidad de legalizar a los comunistas. Para Areilza no es

suficiente la reforma de las Leyes Fundamentales, es necesaria

un proceso constituyente e insinúa la legalizacIón del PCE.

Areilza, antes de ser nombrado ministro, declara a la tele-

visión alemana que la implantación de la democracia se llevarla

a cabo en el plazo de uno a dos aflos. El camino era la reforma

constitucional y un primer gesto importante, de cara a la oposi-

ción, sería la amnistía, oue excluyese a los condenadas por de—
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(26) • El 17 de diciembre, cuatro días después de cu toma de po-

sesión como ministro, en la embajade espa~ola en París, sorpren-

de, en rueda de prensa, declarando quia Santiago Carrillo seria

considerado un ciudadano espa~ol sAs y se le concedería el pasa-

porte, sin discriminaciones, cuando lo solicitase <27). Estas

declaraciones suscitaron un fuerte debate en la Comisión de

Presupuestos de las Cortes, pidiendo explicaciones y exigiendo

la retractación del Ministro <22> • Poco después, en Alemania,

niega la posibilidad de legall:oción del PCE, prometiendo que la

democratización de Espafta estaría culminada en dos aNos (2~>

Comprobadas las dificultades que paralizaban la reforma,

Areil:a, en contacto con la oposición, se comprometió a acelerar

el proceso político y le propuso un pacto nacional’ y al Rey un

programa urgente, con adelantamiento del referéndum para la dero—

geción de algunas Leyes Fundamentales y la formación de un nuevo

gobierno de maplio espectro político’ ~jo . El distanciamiento

respecto al plan de Fraga, con el Que hasta ahora se había sen-

tido identificado, se acentúa con las detenciones de miembros de

Coordinación Democrática <Si>.

La falta de entendimiento entre Arias y Areilza Indica la

carencia de unidad de criterios en el gobierno. Arias yeta la

emisión por TVE, el 3 de abril, de una entrevista de Augusto

Asmía a Areilza para el programa “El cobierno informa’ • En ella,

Areilza hablaba de los obstáculos oue encontraba la reforma, de

la posibilidad de disolver las Cortes y de la vialidad de 1.

reforma como manera de evitar enfrentamientos violentos. Resoec—



- EVS -

to a los comunistas, había Que tratarlos como al resto de los

espaMoles haciéndoles cumplir las leyes; lo más eficaz era mos-

trar su falta de arraigo social en unes elecciones, con lo oue

se pronunciaba por su legalización <32>

Arias, Que creía Areilza conspiraba para sucederle en la pre-

sidencia del gobierno, plantea al ~ey, el 7 de mayo, la salida

del gabinete del ministro de Asuntos E:deriores, con el Que no

despachaba desde hacía un mes <33>

El orograma de Praga se basaba en la reforma de las Leves

Fundamentales, creando un sistema constitucional formado, no por

una Carta Magna constitucional, sino por varias leyes importan-

tes, que serian las Leyes Fundamentales reformadas que, en lo

demás seguirían vigentes (84). En este sentido, el 2 de enero,

entrega a diversos ministros los anteproyectos de la Ley de

Sucesión, de la Ley de Reforma de las Cortes y de otras Leves

Fundamentales (3~>

Fraga dísoNa un plan rígido, lnfle::ible, al que se tiene que

supeditar la realidad de los hechos. Como escribe José Antonio

Ortega flíaz—Ambrona, parte de ‘esquemas previos que aplica con

rigor a la realidad. Si la realidad no se acomoda a ellos, tanto

peor ... para la realidad’. El plan, como es obvio, descarta

cualquier forma de ruptura y todo planteamiento constituyente.

La oposición debe esperar, conceder una tregua al gobIerno <36>.
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Serían reconocidas las fuerzas políticas hasta el PCE, que no

podría ser Isoalizado hasta cL,e las Cortes elegidas por sufragio

L,niver%al lo decidiesen (87>. El poder político basado en el

sufragio universal exigía la reforma de las Cortes <SS) • Los

procuradores familiares pasarían de cien a trescientos cincuenta

o cuatrocientos y formarían la Cámara de los Diputados. Los

demás procuradores, ‘sIndIcales’, ‘profesionales”, ‘locales’.

formarían la Cámara Senatorial o Corporativa. Ambas serían

colesgiladoras con iguales poderes <39)

La reforma sería una realidad en un plazo de

se,-la una etana de democracia controlada (40>

>976 habria elecciones municípales mediante su

y, en la orimavera de 1917, elecciones para

También se convocarían dos referéndum: uno a

pera aorcbar el nuevo sistema parlamentario y

la reforma de las Leyes Fundamentales (‘Ii)..

dom aNos; asta

En el otoNo de

fragio universa.l

la Cámara Paja.

finales de 1976

LIc, secundo sobre

los partidos serían legalizados antes del verano. Todo ello

exigía una Ley de Asociación, la reforma del Código Penal, ley

reguladora de los derechos de reunión y de manifestación, Lev de

Cortes y Ley Electoral. Posteriormente, se llevaría a cabo una

reforma administrativa con desabarición de ministerios como la

£ecrotarís General del Movimiento y el de Relaciones Sindicales

y reagrupación cje los minirterios militares en un Ministerio de

Defensa (42>.
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La ley electoral oua proponía Fraga pretendía Impedir la

proliferación de partidos políticos. El sistema se reducirla a

cuatro grupos políticos naturales <una derecha, un centro dere-

cha, un centro izouierda y una izouierda) , mediante un sistema

mayoritario con distritos uninominales a una sola vuelta. Una

segunda ley electoral regularía las elecciones a componentes del

sector corporativo o fuerzas componentes del Senado: “Se inten-

tará salvar la representación en la Cámara Alta de los intereses

seccionales heredados del régimen de Franco” <43>

Se arbitraría Lina organización del Estado InstitucIonalizando

sancomunidades regionales en las oue se delegarían funcione, ad-

ministrativas y políticas (44).

La reforma de Fraga, con leves variaciones, es la que se

intentó desde el oobierno ti frecasó cuando, al caer Arlas, cesó

como ministro. Según declaraciones de Fraga, su reforma fracasó

por falta de paciencia. Con sólo un mes más, la transición se

habría realizado, llegando al mismo sitio OLIe Suárez, pero con

más seourldad, con menos costo económico, social y político y

sin sensación de ruptura. Del fracaso culpa a Fernández Miranda,

a Suárez y a Martín Villa, que hicieron lo posible para que la

reforma no saliera, buscando sólo su promoción personal <45>.

Desde el Ministerio de Gobernación se propone que la reforma

se lleve a cabo con la máxima sequridad y orden. En la toma de

oosesión de los cargos del ministerio, dise~a las lineas caes—

tras de su actuación: smquridad del Estado, orden público, erra—
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dicación de la violencia. Quienes utilicen la violencia “se en-

frentarán con un poder decidido’. No tolerará manifestaciones nl

alteraciones do la izquierda, ni que los crupos incontrolados de

la ultraderecha se adjudiquen funciones de orden público “ya que

no habrá más amigos ni enemicos oue lo del Estado’ <46>

Tambiém en este capítulo fracasó Fraga. Mostró un carácter

irascible, que la sociedad estimó violento. Un talante Inflexi-

bIs, poco dialocante. Gluien quiera participar ha de aceptar sus

reglas e intenta forzar esta participación, e,:cluyendo pactos y

consensos. La oposición ha de aceptar por la fuerza la reforma.

En cierta ocasión, contestaría al interrogante de si los socia-

listas no aceptarían participar con un “pues se les oblica”.

Algunas de sul frases más desafortunadas, reales o atribuidas.

muestran el estilo adoptado: “la calle es mía”, respecto a los

manifestantes cm favor de la amnistía convocados por la JE:E el

2’) de, diciembre de l9íSt ‘el ‘tlminq> lo marco yo”, relativo al

ritmo de lo reforma; “éstos son mis orísioneros , en abril de

i9~7S, cuando fueron detenidos dirigentes de la JBE (41>

La incanacidad para entenderso e integrar a la oposición en

la reforma y las catástrofes de Vitoria y llontejurra, le exclti—

yercn para protagonizar la transición. El 8 de mayo de 1976

declara al suplemento ‘Europa” (para los diarios “Le Monde”,

‘~t!ie VJelt”, “La Stampa” y “The Times”> que los dirigentes de

Coordinación Democrática eran “oolLticos frustrados que sueNan

con la conquiste inmediata del ooder” ti “yo no me los tomo en

serio’ (46).



— 271 -

Sus declaraciones a Cyrus Sulzbergen en el “New York limes’,

admitiendo la posibilidad de legalizar al PCE, provocaron la ira

de los ministros militares, que pidieron a Arias que desmintiera

a Fraga (4$> El general de Santiago recordó al Consejo del Rei-

no que el ejército vería muy mal mu inclusión en la terna para

la presidencia del gobierno. El ‘bunker” se encargó de cortarle

el paso <50)

Los monárquicos veían con claridad que la democracia tenía

que traerla al Rey. Por tanjo, ni Areilza y, aún menos. Fraga

debían jugar ese papel, oscureciendo al monarca. En una cena con

fi. Juan, celebrada el 14 de abril de 1916, a la que asistían Se-

rrano SuI~er, Ansón, Jordí Pujol y otros, se analiza la situación

política, concluyendo en que el planteamiento del gobierno Arias

era desastroso, Ansón ahoga porque el Rey intervenga decisiva-

mente: “No conviene oue nl Fraga ni Areilza se apunten el tanto

de traer la democracia al oais, esto tiene que hacerlo la Coro-

na”, Se recapitula, sep¶alando: “No olvidemos que, par otra par-

te, la leoltimidad del Rey es discutible y se tiene oLIo legiti-

mar trayendo la democracia; para ello, indudablemente, interesa

que no la traiga Fraga” (51>.

Así lo interpretaban también Osorio y Suárez, por lo oue

descartaban a - Fraga de la futura presidencia del gobierno: el

Rey se convertiría en una figura decorativa (52>.
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El programa de Carlos Arias se cifraba, ant e todo, er~ mante-

ner los fundamentos del régimen de Franco, adantándolos a la

nueva situación monárouica. La reforma de Irias sólo era acepta-

ble inlraauros del régimen, Arias continuó gobernando coma si

sus medidas necesitasen la aprobación moral de Franco. Cuando

Osorio le insinúa la conveniencia de recibir a Sil—Robles, con-

testó: “¿Recibiría Franco a José María Gil—Robles? No, ¿verdad?

Pues yo tampoco” <53> La democracia de Arias sigue teniendo

apellido,. ‘la no será orgánica, sino esoaNola. Esta democratí—

zaclón se hará en dos etapas, previa legalización de tos parti-

dos, excluidos los comunistas: durante i~76, elecciones locales

y regionaleal durante 1911, elecciones generales (5¿i)

El ES de enero, en un discLirso evocador de Franco, Arias ex’-

pone en las Cortes el programa de la reforma y su pensamiento

Colitico, El sistema oolítico, la democracia “a la esoaNota” ha

de estar basado en ‘nuestra más reciente historia”, asta demo-

cracia, no copiada <dificileente homolociable a la que rige ~

Europa occidental) • será representativa (terrltorial—corPora

tiva) y social <con representación de la familia, munic tojos,

sindicatos, provincia .~ regiones>. Para ello se reconsiderará la

Ley de Asociaciones, que resulta insuficiente, y se permitirá la

participación a todas las tendencias políticas “que sintonicen

con los Principios Fundamentales de nuestro ordenamiento constí—

tucional’ • Una adecuada Lev Electoral impediría la anarquía, la

atositación y la división política, la imposición de sectores

Que persiguen la disoregación ti los totalitarismos Se regulará
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un sistema bicameral, en el oua el Consejo Nacional, amollado,

cumplirá las funciones de Senado. Las Cortes tendrán como tarea

la actualización “de nuestras leyes e instituciones como Franco

hubiera deseado, sincronizándolas con las exigencias de esta

etapa histórica’ . Entre las leyes reformistas prioritarias están

las de reunión y manifestación.

Propone una organización del Estado que sea unitario y fuer-

te, aunque institucionalizando las regiones. El gobierno tomará

medidas para ordenar la prensa Impidiendo la difamación, ataques

al honor y la dignidad de instituciones y personas, campanas

contra el Estado, la sociedad, la familia, la moral (conceptos

que se prestaban a cercenar la libertad de prensa>. Se restable-

cena la unidad jurisdiccional, quedando las jurisdicciones ni—

litar y eclesiástica enmarcadas en los limites de sus funciones

particulares. El decreto—ley antiterrorista sería revisado. El

gobierno estudiaría la amnistía que de ninguna manera alcanzaría

a terroristas, sesaratistas, anarquistas y comunistas. Política

exterior tendente a la Integración en Europa, ingreso en la

C’~flN, firma de un tratado con EEUU y recuperación de Gibraltar.

Respecto a la Iglesia, establecImiento de buenas relaciones ba-

sadas en la independencia y respeto mutuo. Las reformas alcan-

zarían a la economía y sindicalismo <55>.

El Consejo del Reino, que tenía que resolver, junto con el

Rey la prórroga de la legislatura solicitada por el gobierno el

15 de enero, opuso fuerte resistencia, pero finalmente la conce-

dió el 19 de enero, aunque con una serie de condiciones polití—
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cas que se reflejaron en el discurso de Arias. El Consejo cedió

cuando incluso Arias advirtió sobre la posibilidad de reformar

las Leyes Fundamentales mediante referéndum <56)

La oposición se e:~presa unánimemente contra ial programa Cx’-

puesto por Arias en las Cortes. La prensa extranjera considera

que el bunker ha ganado la primera batalla y ha sido espoleado a

la unidad de acción por este discurso; oue el gobierno no se ha

puesto aún de acuerdo en su programa y que el pueblo no puede

asumir indefinidamente la lentitud de la reforma; la forma de

presentar Arias la reforma, la anula <51).

Fraga se ve obligado a cuitar imoortancia a las manifestacio-

nes más inmovilistas de Arias, declarando al “SudOLW5t” que

‘las palabras eren superiores a la música’ <SE>

El 23 de abril, nuevamente, Arias expone en TVE su programa y

de nuevo defrauda p~r el confusionismo y falta de concreción en

temas fundamentales; también defrauda al Rey que esperaba una

intervención clara. En el Consejo de Ministros del 23 de abril,

Arias no s~ habís referido al discurso, mientras contactaba con

ex—mfmistros. - Incluso el Rey se tiene oue interesar por el con-

tenido del discurso por falta de comunicación con Arias <59)

Anuncia el calendario va conocido, con algunas variaciones.

Antes del 15 de mayo estarían elaborados los proyectos de ley y

antes del 15 de junio sería enviada a las Cortes la Ley Electo-

ral . En octubre se convocar im un referéndum sobre la reforma
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parlamentaria y las modificaciones de las Leyes Fundamentales, A

finales de aNo se convocarían elecciones generales parlamenta-

rías, que se celebrarían en los primeros meses de 1911 y a la

vez se renovarían las corporaciones municipales y provinciales.

El Congreso estaría formado por los representanin de la fa-

milia elegidos por sufragio universal. Cada provincia tendría un

número mínimo de diputados, e3 resto seria proporcional a la po-

blación. El Senado heredaría las funciones del Consejo Nacional,

más las suyas propias. Estaría formado por los miembros perma-

nentes, los designados por el Rey, y-el resto representando di-

putaciones, ayuntamientos, entidades sindicales, corporaciones.

etc <60)

Estas reformas llegaban ya tarde, cuando la realidad del país

exigía otro tipo de reforma, el Rey preparaba el recambio y la

oposición, que no había sido consultada, no estaba dispuesta a

participar, por lo que la reforma quedaba desvirtuada y no ser-

vía al propósito de la Corona, al diálogo y a la reconciliación.

Hubiese supuesto la participación de los que ya estaban, dojando

fuera no sólo al centro y a la izquierda, sino también a los na-

cionalismos d.t todo tipo. En estas circunstancias parecía claro

Que no sería posible la gobernabilidad del Estado.

Realmente, Arias proponía una deeqeracla a la espa~ola, con

~ns combinación del sufra~io oroánico con el Inorgánico; una U-

mara 8aja de representación “familia”; un gobierno no controlado

por las Cortes, cuyo prosidente se seguirla nombrando mediante



- 282 —

ternas propuestas por el Consejo del Reino. sin necesidad de re-

cabar la confianza de las Cortes nl dimitir ante una moción de

censura; referéndum en ml Que dificilmente existirían garantías

sobre el libre uso de los medios de comunicación, libertad de

prornaganda y debate; existencia de un ministro secretario qerle—

ral del gobierno (perpetuando iunc iones del ministro secretar jo

general del Movimiento)

El concepto de reforma de Arlas no estaba muy lelos del ex—

prendo por Emilio Romero: ‘La REforma, sencillamente, consiste

en hacer una democracia sin proponerse una reconstrucción libe-

reí de la antigua, y utilizando los materiales válidos de la

tanstítuclón del viejo Régimen’ . Este está hecho a medida de

Frarco y hay que reformarlo <61).

Por otro lado, encontramos al programa o, mejor, la estrate”

ita da Fernández Miranda, secundado por Adolfo Suárez: la Crea’-

clón fl una Comisión Mixta del Gobierno y del Consejo nacional

o~fl estudiar los oroyectos de ley de la reforma, Suárez pidió a
4rin la Constitución de esta comisión cara Que los hombres más

csractsriuííc~ del Movimiento aceotaser~ y convenciesen al resto

‘i~ la n~c.5idad de la ref4rma <62) . !<o perece oue fu~ss una ex—

ct~sa Sara retrasar la reforma, para que ésta fuese obra do

Otros, como apunta Fraga <63>, pues en ese caso no se explicar í a

el proceéisíenío de urgencia legislaíív~ regulado por Fernández

~qr.r4., La comisión de Competencia Legislativa de las Cortes

¶atsja ceawhicaao al gobierno que no aceptaría ningún decreto—ley
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del gabinete, si no lo aconsejaban razones de ‘auténtica urgencia

<64) . Al no poderse utilizar el decreto—ley para la reforma, ni

el gobierno lo pretendía, pues la estrategia estribab, en que

tas Cortes la aceptasen, se recurriría a la Comisión Mixta,

La comisión estaba formada por Arias, presidente, Suárez. vi-

cepresidente, de Santiago, Fraga, Villar Ifir, Areilza, Garri-

gues, Osorio, Solís y Martín Villa, por parte del gobierno;

Fernández Miranda, López t4ravu, Ortí 8ordás, Sánchez de León,

Girón, García Hernández, Primo de Rivera y Fueyo, por parte del

Consejo Nacional. El secretariado estaba formado por Baldomero

Palomares, Eduardo Navarro y Carlos Alvarez (65> . Antes de las

reuniones de la comisión, se reunían los miembros del gobierno

que formaban parte de ella para llegar a acuerdos unitarios. <La

comisión se reunió los días Ii, IB y 25 de febrero; 3, 10, 12,

¿4 y SI de marzo; 1, 10 y Bí de abril. Los miembros del gobier-

no. los días u, 18, 19 y 25 de febrerol 10, 16, 24, 30 y 31 dc

marzo; 7, 10 y 20 de abril) (66).

Estancada la reforma Arias—Fraga por la vía de varias leyes

importantes y fracasada por no insertar a la oposición en el

sistema, el Rey y Fernández Miranda decidieron otras viás y

otros hombres. La vía que se adoptaría más tarde, durante el

gobierno Suárez, ya había sido aountada, entre otros, por Oso-

rio: una ley breve, flexible, clara, que permitiese al gobierno,

una vez aprobada por las Cortes y refrendada por la población,

reformar el sistema sin ataduras y previo consenso con la oposí—
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ción. (En el proyecto de Osorio, para cus los partidos de la opo-

sición se incorporasen a la re<orms, lo primero QLIC había que

hacer era convocar elecciones generales, Que configurasen una

cámara legislativa que reformase las Leyes Fundamentales. Con

Suárez, serían las Cortes pro:-rogadas las que anrobarían la Ley

para la Reforma Polítiza) <61)

Otras voces pedían la acción rápida del Rey, convocando al

pueblo a un referéndum que decidiese sobre la reforma. Herrero

de Mi~om solicite una consulta sobre las libertades, las Cortes,

las autonomías y la constitución <68) . También Sánchez Agesta,

González Casanova y otros, creen en la viabilidad del referén-

dum. Gil—Robles propugna un referéndum Que convirtiese al Rey,

por encima de los partidos, en elemento decisivo de democrati-

zación <6$>

Los diversos planes de reforma del gobierno ponían de mani-

fiesto la falta de cohesión en éste, la ausencia de un plan cla-

ro y homogéneo bajo la dirección del presidente. Arias estaba

enfrentado a Areilza. Cuando Areilza estaba ausente de la Comi-

sión MLcta, Arias comentaba: “o está fuera, o está Intrigando”

(10) . Las discrepancias en el gobierno fueron importantes por la

actitud de Fraga respecto a Coordinación Democrática y las do’-

tenciones de miembros de ésta <‘71)

Por su parte, Suárez suoo jugar, como comenta Fraga (18> • dos

rsomemtos bien diferenciados. Intuyó que la transición conlíeva—

>1<
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ría estos dos momentos: uno sujeto a los condicionamientos del

régimen y otro democrático. seFiala Díaz—Ambrona que en cada uno

de estos momentos no partía de diagnósticos inmodificables, se

plegaba a las circunstancias cambiantes <78>.

Se adaptó perfectamente a este primer momento. Al documento

que entrega Fraga a los ministros el 2 de enero de i916, conte-

niendo los proyectos de reforma, opone Suárez un informe de la

Secretaria General del Movimiento. En él pone en duda la nece’-

sidad de un referéndum; seMala que una modificación en la filo-

sofía de las Leyes Fundamentales puede ser considerada como una

ruptura con el régimen; propone una compilación de la, Leyes

Fundamentales que constituiría la Constitución de la Monarquial

permanecen las Cortes y el Consejo Nacional y los tres cauces de

representación, admitiendo para cada uno de ellos el sufragio

universal, pero sólo en el tercio familiar se aceptaba la pre-

sentación de “agrupaciones políticas”’ Conserva el Consejo Nr

cional como Cámara Alta o Senado con sus cuarenta consejeros

vitalicios. Este proyecto agradaba sim duda al Movimiento y

situaba a Suárez con posibilidades para figurar en una terna

elaborada por el Consejo del Reino <74>

Impulsó la Comisión Mixta mediante la cual, la reforma ya no

era fruto únicamente de unos provectosddl gobierno. Había QUC

llegar a transacciones con el NoviCiCflto
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Su bien ganada posición en el Movimiento se constata en sta

elección al Consejo Nacional frente al Marqués de Villaverde, el

25 de mayo. Había Quedado vacante una plaza del gruoo de “los

cuarenta de Avete”, después de la muerte de José Antonio Elola

fliaso y Suárez decide dar la batalla. Martínez—Bordlú es un for-

midable contrincante; pide el voto como muestra de agradecimien-

to a su suegro. Pero Suárez cuenta con su trayectoria en el oo—

bierno, en la vicesecretaría general del Movimiento y en la di’-

rección de IJUPE. Es elegido Suarez con sesenta y Seis votos

<veinticinco Martínez—Bordiá y once en blanco> <75>.

En una reunión con el mundo financiero cl 4 de marzo, en la

que acompaNó a Osorio y en la que estaban presentes Pablo Garní—

ca, Emilio Sotín, Jaime Carvajal, Aloneo Fierro, Carlos March.

Miguel Primo de Rivera e Ignacio Coca entre otros, Suárez se

mostró partidario de la re-forma del cnbimrno ocro manteniendo

tas esencias del régimen y las fuerzas oolíticas del sistemas

‘ambas cosas son compatibles en un cambio prudente, en una re-

forma sin riesgo’.’ <76> • A tenor de las declaraciones que Fraga

hizo Cres Sulzberger, publicadas el 1$ de junio en el “New York

times”, resoedto a la necesidad de lecalizar al PCE en su momen-

to, Suárez se puso en contacto con Pila da Veiqa para solidari

zarse con los ministros militares en su negativa a aceptar la

legalización del PCE <77>,

Su actuación, como ministro de la Gobernación en funcione.

por ausencia de Fraga, durante los Sucesos de Vitoria, atrajo,

seqón Osorio, ouizá por primera vez, la atención del Rey <18>.
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La defensa en las Cortes del proyecto de Ley de Asociaciones

Políticas, el 9 de junio, demostró que también servia para sacar

adelante la reforma, intuyendo que el segundo momento de la

transición se acercaba, consciente ya de sus posibilidades Y

guardadas las espaldas respecto al Movimiento y al ejército. Es

un discurso que rompe con sus manifestaciones públicas expresa-

das con anterioridad Se muestra firme partidario de la liber-

tad, del reconocimiento de los partidos, de plasmar en las leyes

la realidad social. Las ideas más importantes expresadas por

Suárez, fueron: ta La sociedad es plural políticamente Y fl~ SC

puede ignorar esa pluralidad; existen ya fuerzas organizadas Y

seria absurdo no reconocerlo; muy al contrario, deben ser reco-

nocidos todos los partidos sinceramente democráticos que aspiren

ai poder y ofrezcan una alternativa de gobiernO, ea El desarro—

lío económico y social permite abrigar esperanzas de convivencia

política. 3ó Obligación por oarte del Estado de tender puentes e

incorporar discreoancias’ <¿a Ley pensada pera la libertad y la

democracia; para consolidar 4sta es necesario el reconocimiento

de los dereci,os de asociación, reunión, manifestación Y expre-

sión, no sólo en las normas ~
0j~~tlttJcional05, sino garantizando

su ejercicio efectivo’ sa La sociedad demanda su derecho a otor

Qar su conflan2a y obedecer a las opciones oue prefiera. Eá Ex -1

presa dos ideas, a la vol quinos significativos> a> la democra-

cia está naciendo oradas al estímulo de la Corona; b> necesidad

de un pacto con la ooosición <79). Enrique Barón escribió: ‘¾..

tras aprobar la ley, el ministro secretario general del Movi-

miento reitera la oferta de pacto nacional a la oposición, lo ~1
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ciones eran las que se reouer jan hara el seoundo momento de la

transición.

111.4. Las leves refnrmista~

.

La reforma fue el resultado de la suma y obstrucción recipro—

ca de los distintos planes y actitudes. Se puede afirmar que se

siguió el plan Fraga, obstaculizado oor la Comisión Mixta, el

presidente del gobierno y, como más adelante veremos, las insti-

tuciones del régimen. Como resultado, la reforma nació inservi’-

Me y anacrónica. Jiménez de Perga la define como “una democra’- ¡

cia gobernada, con limitación de ciertos derechos fundamentales

y con la exclusión de~ determinados partidos políticos. Se seguía 5-

1~
pensando en los ambientes oficiales en unas asociaciones más O

menos controladas por el gobierno, y se barajaban fórmulas de

Cortes o Parlamentos de semirreoresentación popular. La trans’-

formación seri, lenta y parcial” (81).

El último gobierno ce Franco, con motivo de la proclamación

de U. Juan Carlos, aprobó un decreto de indulto, el 25 de no—

viembre<de 1975. -El indulto conmutaba o sustituía las penas de

muerte impuestas o cuya imposición procediese flor delitos come-

tidos antes del 22 de noviembre de i975. Conmutaba en SU totali-

dad tas condenas hasta tres aNos, las orivaciones del permiso de

conducir y. las pecuniarias; en la mitad de las condenas compren—
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didas entre tres y seis aNos; en la cuarta parte, las comprendí’-

das entre seis y doce aPios; en la quinta oarte las comprendidas

entre doce y veinte aNos; en la sexta parte las superiores a

veinte aNos, salvo las impuestas por conmutación de la pena ca-

pital. Quedaban exceptuadas del beneficio del indulto los conde-

nados pór delitos de terrorismo en todas sus variantes y por

delitos monetarios <SE>.

El indulto produjo algún efecto espectacular como la salida

de la cárcel, el SO de roviembre, de los presos del proceso

1.001. No obst4nte permanece en la cárcel la mayor parte de los

presos políticos (uno mil ochocientos, saliendo únicamente tAmos

doscientos> (SS> • El 2 de febrero, Fraga puntualiza al diario

francés “Sud Duest’ que antes del indulto el número total de

presos era de unos quince ¡sil, de los que mil Quinientos eran

políticos. Tras el indulto quedaron nueve mil de los que qui-

nientos eran políticos. Con las reformas oue se introducirían en

el Códioo Penal se reducirían a cien o doscientos hacia junio,

pet-o nunca alcanzaría a los delitos de sangre <84>.

Lo más grave fue su inoperancia política. El indulto conmuta-

ba o reducía las penas, pero siendo ilegal el ejerciciO de los

derechos oor los que se había condenado, las detenciones, it’-’

cluidos los excarcelados unos días antes, continuarOn, SI el im—

dulto había liberado a unos doscientos presos políticos, en el

largo fin de semana de la Inmaculada fueron detenidas unas cien-

to veintiséis peruonas <~5). El- vierneS, 5 de dicIembre, la po—
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liria interrumpió una asamblea en la Facultad de Políticas de la

Universidad Complutense y suspendió un acto en el que iban a
particioar Camacho y Ruiz—niménez sobre el indulto y los mere—

chus humamos. García Salve fue detenido en la estación de Cha’-

martin, cuando volvía, indultado, de la cárcel. Fue recibido por

más de medio centenar de personas vitoreando al comunismo y pi—

diendo amnistía. Camacho fue detenido cerca de la cárcel de Ca’-

rahanchel el día ‘7, acusado de dirigir una manifestación convo-

cada en favor de la amnistía. El día 8 se Impidió un homenaje a

Pablo Iglesias (86)

A partir ds este momento, la petición de amnistía será conS-

tante por parte de la ooosición, la iglesia y variados estamen-

tos y organizaciones. Una amnistía que extinguiese las penas y

todos sus efectos para lo oue era necesario el reconocimiento de

los derechos y libertades. Durante el mes siguiente a la conce-

sión del indulto, más de trescientas entidades miden amnistía

para los presos poIiticoe, se recogen miles de fir¿mas y son con-’

vocadas numerosas manifestaciones en caso todas las ciudades Im-

portantes. Donde más fuerza cobran estas peticiones y acciones

es en el País Vasco, donde se mide la Inclusión de los delitos

de terrorismo <87) t

Casi todos los líderes políticos consideran la amnistía con-

dición indispensable Dara alcanzar la paz social y la reconci-

liación (88>. Uno de los temas centrales de la XXIII Conferencia

del Episcopado EspaRol es la amnistía (89) . Monse~or Suqula en

la apertura del APio Sanjo Compostelano, el 3’> de diciembre, ma—



— E9i —

nifiesta ante el ministro de Justicia su esperanza en que se

alcancen las libertades cívicas para lo que ‘el Indulto y la

amnistía allanarán los caminos hacia la necesaria reconciliación

entre todos los espaNoles”. La puerta santa se abre a los gritos

de amnistía <90). Garrigues contesta que el gobierno está consi-

derando la amnistía <91). Más tarde pLtntualiza que, aunque el

gobierno aún no había entrado en el estudio del tema, no lo ig-

noraba (92>. Según Garrigues,. la amnistía vendría a coronar el

proceso de “ordenación legal”, puesto que seria absurdo conceder

la amnistía estando vigentes los delitos Que motivaron la conde-

na, sin previa reforma de las leyes (93). Fraga expone en diver-

sos medios de comunicación extranjeros que el gobierno concede-

ría la amnistía, “pero sólo después de hacer cambios en el 06—

digo Penal y en la Ley Antiterror1smo”slr~ someterme a presiones

de ningún tipo (94).

El gobierno, antes de esorender la tarea reformista, decidió

proponer al Rey la prórroga de la legislatura. El motivo estaba

claro, no se podían convocar elecciones a Cortes según el siste-

ma franquista para otra legislatura de cuatro aPios. No se podría

oobierno 5
poner en oráctica la reforma due el . e proponía hasta
1930. El gobierno necesitaba el plazo de un aNo, según consta en

su propuesta de prórroga. para “ampliar el Estatuto de los ciu-

dadanos, con especial referencia al de asociación política” y

“reformar las Instituciones representativas para ensanchar su

base’~ (95>. El Consejo de Ministros del 15dm enero tomó esta

decisión. Garrigues lo explica con claridad: era necesario dis-

poner cuanto antes de una legitimidad d~eocrática para lo q14
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era urgente modificar las loy’n de comoosición de las Cortes y

de acuerdo con estas leyes reformadas convocar elecciones (96)

La legislatura <la décima, constituida ml 16 de octubre de

1971) ya había sido prorrogada cl 1 de agosto de 1975 hasta el

16 de marzo de 1976. El oohiornc había solicitado la prórroga

por un aNo pero el consejo del Reino la concedió hasta el SO de

junio de 197’? <971 , no sin oposición de los sectores

inmovilistas <98).

El gobierno había de cotar entre convocar elecciones de al-

caldes y presidentes de fliputación como obligaba la Ley de Régi-

sen Local aprobada el 18 de noviembre de 1975 <concedía un plazo

de cuatro meses>, aunque sólo hasta noviembre, no para seis aNos

coco mandaba la ley o aplazar las elecciones hasta que los con-

cejales fuesen elegidos democráticamente y éstos, a su vez, eli-

giesen a los alcaldes. Perece oua Fraga defendió esta opción,

pero se impuso la primera. Fraga lo presentó como una acelera-

ción de la democratización de las instituciones. Al mismo tiem-

po, el rn~bierno envió a las Cortes un proyecto de ley limitando

el mandato basta la primera renoveción de concejales en novien’-

bre dc 1976 <99)

Las elecciones de presidentes de Diputación y Cabildos se ce-

lebraron el 18 de enero. En treinta provincias sólo se presentó

el presidenta en el cargo y treinta y seis de ellos fueron ree—

legidos. La elección de alcaldes se celebró el 25 de enero. Los
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electores fueron los concejales elegidos por el sistema orgánico

(100).

La comisión de Gobernación de las Cortes aprobó, el 23 de

eenero, la modificación de la disposición transitoria segunda de

la Ley de Régimen Local y, en consecuencia, el mandato de alcal-

des y presidentes de Diputación finalizaría en noviembre de 1976

y no seis aNos nás tarde <lOfl . Las Cortes aprobarán la modi+i

cación el 9 de marzo <102)

Una de las tareas más urgentes y primer paso para la reforma

política era la revisión del decreto—lev sobre el terrorismo de

27 de agosto de 1975 que afectaba, aparte de a los actos pura-

mente terroristas, e los grupos comunistas, anarquistas, separa-

tistas, estaba plagado de imprecisiones y violaba garantías in-

dividuales y la seguridad jurídica’

El Consejo ‘la Ministros de 6 de febrero de 1976 aprobó un

decreto—ley que derogaba catorce artículos. subsistiendo única-

mente los artículos 6, ‘7, 8, ‘3, 18 y 14 relativos a la construc-

ción de locales con fines terroristas, transmisión de mensajes y

manipulación de explosivos, registros domiciliarios y prórroga

de las retenciones’ Sólo se mantienen como deliots terroristas

los tipificados en el Código Penal y en el Código de Justicia

Militar y se incluye uno nuevo: construcción de “cárceles del

pueblo”, se suprimían los juicios sumarísimos y se restablecía

la jurisdicción ordinaria <iOS>.



Para que la roforma no se ,=stancaray para atenuar la ooos i—

ción del bunker, bion situado en la Ccmis,ón de Leyes Fundamen-

tales, Fernández Miranda estableció, de acuerdo con el gobierno.

el procedimiento de urgencia, que desplazaba al pleno los pro—

yectos calificados por el gobierno de urgentes, sin necesidad de

pasar por comisión, concedía un plazo de diez días para formular

.neiendas y otros diez días para que la ponencia elablorase su

informe. La lay podía quedar aprobada en veinticinco días. Sólo

podrían intervenir los procuradores que hubiesen presentado en-

miendas a la totalidad u observaciones generales. La disposición

-fue publicada en el POE el 28 de abril (104).

Era el único medio para sacar adelante la reforma, pues en

las comisiones las Votaciones eran secretes, los provectos p0

‘lían ehormarse al gusto de los nr-~curndores o retrasar los duran’-

te ‘te-sen. Eermánde¿ llirando en un i ,vforme del 6 de mayo a las

Cortes .subze el procedieliento de urcenc~a alude a que la Lev de

Qases de Uotrnen Local tardó veinte meses desde que llegó a las

Cortes hasta mu a~robación. Justifica el procedisiento por ser

necesario para la refurmo y para que quedase claro quiénes la

.ccptaban y quiénes no <105)

Los proyect.,s de ley a los que se aolicaría el procedimiento

de urgencia serian -los relativos a la libertad de reunión, dere-

cho a la asocteción política, modificación del Código Penal, de

lm ley de Sucesión, reforma de la lev de Cortes y otras leyes

Fundamentales y íey Electoral <106)

¡

1
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La Ley Requtadora del Derecho de Reunión fue defendida por

Fraga el 25 de mayo en el pleno de las Cortes. Aprovechó para

hacer una defensa general de la reforma como única vía aceptable

frente al inmovilismo y la ruptura. Fue el primer pleno al Que

se sometió una ley cediante el procedimiento de urgencia. La lev

permitía reunirse en locales públicos, Previa comunicación con

setenta y dos horas de antelación al gobernador civil de la pro-

vincia, indicando día, hora, motivo y presidencia. Las reuniones

y manifestaciones al aire libre debían ser comunicadas al gober-

nador civil con diez días de antelación especificando el objeto,

recorrido, dirigentes, etc. El gobernador contestaría afirmativa

o negativamente en un olazo de cinco días. Si no lo hacía, Se

consideraba afirmativo. Fue aprobada por las Cortes el 25 de ma-

yo con tan sólo cuatro votos en contra y veinticinco abstencio-

acm, puesto oue dejaba el derecho en manos de los gobernadores

civiles y, en última instancia, en las del ministro de Goberna-

cIón <107) . Entró en vigor el 81 de mayo (iOS>

La legalización de los partidos políticos pasaba por dos

proyectos de ley: el del derecho a la asociación política y el

de reforma del Código Penal.

Respecto a la Ley del Derecho a la Asociación Política, la

ponencia había introducido cambios importantes en el proyecto de

ley, que limitaban las atribuciones del gobierno y democratizaba

la ley: ig Limitación de la ilicitud de las asociaciones políti-

cas a mu tipificación por el Código Penal. (El provecto del ‘io—

d
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bierno especificaba.’’ las que pretendan imponer regímenes tota-

litarios, atenten contra la soberanía nacional, la unidad, inte-

gridad, Indeoendencia y seguridad de la nación y las oue defien-

dan o practiquen la violencia o subversión”> . 2~ Una sala ordi-

naria del Tribunal Supremo dirimiría loe recursos Que se plan-

teasen. <En el proyecto del gobierno lo haría un Tribunal de

Garantías constituido partiarianiente por ,-eoresentantes de la

Magistratura y representantes políticos>. 3~ La ponencia reducía

las potestades del gobierno en orden a la inecrioción de las

asociaciOnes, sanciones, suspensión y disolución de las asocia-

ciones políticas, que se atribuyen a la citada sala del Supremo.

No fue tenido en cuenta <10$)

La ley acababa con el control de los partidos políticos por

el Movimiento y es el gobierno el que lo asume. La inscripción

se haría en el ministerio de Gobernación, que resolvería sobre

la legalidad de las asociaciones. Esta norma será la más difícil

de aceptar por la oposición oue pedirá la desaparición de le

discrecionalidad del gobierno en reconocer los partidos. (La

norea seria derogada el 8 dc febrero de 1911, comenzando a par-

tir de ese comento la presentación de la documentación de los

partidos de la oposictón para su legalización> . No se exigía

nteere mínimo de asociados, nl su presencia en un determinado

número de provincias, se permitía la creación de federaciones y

coaliciones electorales <líO>

En la sesión dcl 8 de junio fueron defendidas cuatro enmien-

das a la totalidad, presentadas por R. Fernández Cuesta, Y. Lo’~’

1
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ring, 3. Gías Jové y 3.11. Furnández de la Vega. Estaban basadas

en que se incurriría en contrafuero por ir contra el Principio

VIII del Movimiento, que establecía como cauces, la democracia

orgánica. Pilar Primo de Rivera pidió que el control recayese en

el consejo Nacional <Presentaron observaciones a la generalidad

Lamo de Espinosa, Mónica Plaza, Marcelo Fernández Nieto, Pilar

Primo de Rivera, Carlos iglesias Seloás y Ramiro Cercós>

La ponencia (formada por Manuel Conde Bandrés, Antonio RodrL

guez Acosta, josé Luis Mci lán, ~duardo Navarro, Ramón Rita da

Veiga, Enrique Sánchez de León y Pío Cabanillas) defendió la lev

como desarrollo de las Leyes Fundamentales, concretamente del

artículo 16 del Fuero de los EspaNoles que renococia el derecho

de asociación, acimi-3ib~e en cualquier democracia occidental <Ca—

banillas) , con garantías jurídicas (Navarro> y de concordia na-

cional (Meilán)

La intervención más polémica fue la de Ramiro Cercós que ma-

nifestó oue las Cortes no eran representativas y que hablaba en

nombre de un oruoo cuya indecloqía no estaba reoresentada en las

Cortes. Girón, Iniesta Cano y un numeroso orupo abandonó las

Cortes en crotesta por esta intervención Ciii).

Suárez, al día 9, leyó en nombre del gobierno, el discurso ya

comentado. Presentó la ley como culminación de la obra del régi

men, reconocimiento del pluralismo real y pensada para la liber-

tad y la democracia.

La ley es morobada por las Cortes el 9 de junio por trescien-

tos treinta y ocho votos a favor, noventa y uno en contra y

veinticuatro abstenciones isetenta y ocho ausencias) <112).
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La tarde del día 9 do jurio, fecha en la oue había sido apro-

bada la Ley de Asociación, continúa la sesión para debatir la

reforma del Código Penal, ya Que la Lev de ~sociacionC5 remitia

la ilicitud de las asociaciones a su tipificación por el Código

Penal. Era mecesario reformar los artículos que limitaban los

derechos de asociación, reunión y expresión’

Las Cortes raralizaron la reforma del Código Penal por lo Cite

los derechos de reunión, manifestación y asociación ya aprobados

continuaban sin efectividad. La ponencia del gobierno y el bun’-

ker llegaron a un acuerdo respecto a las asociaciones políticas

que debían ser ilícitas: las que “sometidas a una disciplina

internacional, se propongan implantar un sistema totalitario”.

Con esta fórmula, la ultraderecha sería lícita y no lo serían
y

tos comunistas. (La reforma del Código Penal sería aprobada bajo

el gobierno Suárez el lA de Julio de 1976 por doscientos cuaren

la y cinco votos a favor, ciento setenta y cinco en contra y

cincunnia y siete abstenciones> (lIS>

La sesión había comenzado con una intervención de Garrigues -

en deensa del prayecto. Este había sufrido modificaciones en la

ponencia, presidida por Licinio de la Fuente: había suprimido el

articulo l’flí, aoartatio 42. que definía corno ilícitas las asocia-

ciones “que se proponoan la linolantación de un régimen totalita-

rio” (114>. Las noticias sobre el asesinato del jefe local del

IlovimientO de Basaurí, Luis Carlos Albo, predispusieron 5 las

Cortes. Rafael flLaz Llanos aludió a la -falta de claridad de la

ley en cuanto a qué asociaciones eran ilícitas por la onisión

del apartado 42 del articulo 172. Pidió claridad sobre la ilicí—
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tud del comunismo. Madrid del Cacho, ponente, contestó definien-

do el totalitarismo con palabras de Pío XII, expresadas en sus

encíclicas, condenando, por totalitarios al comunismo y al na-

cional—socialismo. Ante el temor de que Falange pudiera ser

Ilegal si figuraba el término totalitario o que el comunismo no

fuera ilícito si no figuraba, las Cortes no estaban muy dispues-

tas a aprobar la reforma. El gobierno y Fernández Miranda, por

temor a una derrota, decldiergn remitir el. proyecto a la Comi-

sión de Justicia, siempre que la estudiara ajustándose a deter-

minadas líneas generales aprobadas por las Cortes: 12 Que se

aceotase la necesidad de la modificación del código Penal. ¿2 La

modificación debe afectar a la regulación de los derechos de

reunión, manifestación, asociación, propaganda ilegal, expresión

de ideas y libertad de trabajo. 32 Serán consideradas asociacio-

nes ilícitas: a) las que atenten contra la moral pública; b) las

que tengan por objeto cometer delitos; cl las que se propongan

la subversión violenta o la destrucción del orden jurídico, po-

lítico, social o económico o ataquen la soberanía, unidad o in-

dependencia y la integridad del territorio nacional; d> las que

promuevan alg.mn tipo de discriminación por ratón de raza, reli-

gión. sexo o situación económica; e> las Que sometidas a una

disciplina Internacional, SC propongan implantar un sistema to-

talitario. 42 Que me tloifique toda coacción contra la libertad

de trabajo. sca Que se establezcan penas adecuadas CuS)

La Comisión aprobó la reforma del Código Penal, en base a

estas líneas generales, el 23 de Junio (116>. Las Cortes la

aprobaron el 14 de julio, desestimando peticiones de inclusión

nominal y expresa del comunismo <ti’?).

¡
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Quedaba por aprobar el denominado blooue de reforma consti-

tucional del que formaban parte la Ley de Sucesión y la Ley de

Cortes y otras Leyes Fundamentales.

Ninguna de estas leyes fue sometida al pleno de las Cortes,

Fueron retiradas por el oobierno Suárez del Consejo Nacional.

La reforma de la Ley de Sucesión, según el informe de la po-

nencia al Consejo Nacional establecía, IP El Rey personificaba 1

la soberanía nacional. EP REculaba la sucesión, determinaba el

orden para reinar y eMcluía la lev semisálica oue Impedía reinar

a las mujeres, aunque no de tran~mit ir los derechos de sucesión,

volviendo al sistema tradicional espaNol. 32 Rebajaba la mayoría

de edad para reinar a los dieciocho aPios. 42 Los matrimonios re-

gios -j los de sus sucesores debían contar con el acuerdo del

Consejo del Reino cuyo dictamen era vinculante y la desobedien-

tía supondría la pérdida de los derechos sucesorios. 52 La Re-

gencia estaría compuesta por un número impar de personas y seria h

designada por el Consejo del Reino. 62 La Tutoría durante la

minoría de edad no podría ser desempeNada por miembros del go-

bierno, por las Cortes o por la Regencia, salvo oue ésta corres-

pondiese al padre o madre del Rey. 12 Eiógencia de profesar la

religión católica y ser esoaNol oara el Rey, sucesores y regente

o regentes <liS>.

Ii
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Resoecto a la Reform, de la Ley constitutiva de las Cortes y

otras Leyes Fundamentales, el 1 de sayo el gobierno envía a las

Cortes el proyecto de ley, que establecía un sistema bicameral

-con iguales poderes para el Congreso y para el Senado. El Con-

greso de Diputados estaría integrado por trescientos represen-

tantes, dos por provincia más los que correspondiesen en razón

de un diputado por cada ciento setenta y cinco mil habitantes,

Los diputados serian represent4Altes de la familia y elegidos por

sufragio universal. El Senado estaría formado por un máximo de

doscientos ochenta y cinco senadores, i2) cuatro senadores por

provincia elegidos mediante sufragio universal con candidatos

propuestos por las corooraciones locales y entidades sindicales

correspondientes; ¿2 Cuarenta senadores permanentes; 22 veinti-

cinco senadores designados por el Rey en virtud de su prestigio

en el ámbito cultural, laboral, político, militar, etc.; ‘42

veinte senadores elegidos por corporaciones profesionales e ins-

tituciones de Derecho Público. Los senadores habrían de ser ma-

yores de treinta y cinco aNos. El Congreso tendría un mandato de

cuatro aNos; el senado de seis aNos. El presidente de las Cortes

seria designado por el Rey entre los procuradores en Cortes que

figurasen en una terna presentada por el. Consejo del Reino; se-

ría a la vez presidente del Senado. El presidente del Congreso

sería elegido oor el pleno de la Cámara. Cl gobierno quedaba

autorizado para aprobar por decreto las normas provisionales pa-

ra la elección- de Congreso y Senado y las relaciones entre ambas

cámaras; en un plazo de seis meses tras la constitución de ambas

cámaras, el gobierno elevaría a Cortes un proyecto de ley para

regular estas materias.
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El Consejo del Reino se constituirla a la vez como Tribi,nal

de Garantías Constitucionales’ Asesoraría al Rey Tendría prece-

dencia sobre Congreso y Senado, Su presidente seria el de las

Cortes. Estaría formado por quince miembros: capitan general,

teniente general, en activo más antiguol general jefe del Alto

Estado Mayor; presidente del Tribunal Supremo; presidente del

Consejo de Estado; presidente del Instituto de EspaPial cinco

diputados y cinco senadores elegidos por sus plenos.

Las Leyes Fundamentales del Reino serian: Ley de Principios

Fundamentales, Fuero de los Espaffloles, Fuero del Trabajo, Ley

Constitutiva de las Cortes EspaNolas, Ley de Sucesión, Ley de

Referéndum Nacional, Ley Orgánica del Estado y cualquier otra

Que 55 pronuloase Para derogarl¿s o modificarlas, además del

acuerdo de las Cortes, sería necesario un referéndum. Se sLLpri—

siria el Consejo Nacional. Se crearía un comité especial en el

Senado, presidido por su presidente y formado por seis senadores

para promover recurso de contrafuero e informar sobre cualquier

proyecto de modificación de las Leyes Fundamentales. El presí’-

dente del gobierno estaría asistido por el ministro secretario

general del gobierno, desapareciendo la referencia específica al

Movimiento Nacional. El proyecto disponía la creación de un

Consejo Económico y Social como órgano consultivo y colaborador,

integrado por representantes de los trabajadores, de los empre-

sarios, de la administración y de otros intereses colectivos. La

reforma sindical se realizaría en base a: tg derecho de trabaja—

dores y empresarios a constituir asociaciones y organizaciones

profesionales para defensa de sus Intereses; 22 independencia y

autonomía, 32 derecho a federarse <lis>.
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La ponencia del Consejo Nacional Introdujo algunos cambios:

supresión de la denominación de “familiares” a los representan’-

tes del congreso, tres representantes por provincia y uno más

por cada doscientos mil habitantes, en la elección a senadores

en representación de la provincia podrían presentarse cuantas

personas tuviesen arraigo, supresión de lot cuarenta senadores

permanentes, desaparición de la igualdad de poderes legislativos

entre ambas cámaras <120>

El Consejo Nacional no podía aceptar estos cambios y el ji de

junio rechazó el informe de la ponencia por variadas razones:

desaparecían el Estado del 15 de Julio Caías Jovó> y el Movi-

miento Nacional <Mónica plaza) , se sustituía el Estado nacional

por el liberal <Adán García>, reoresentaba la ruptura <Primo de

Rivera, Valcárcel , Esteruelas) , etc <lEí>. Miguel Frico de Ri-

vera dramatizaría: “Aoui han faltado agallas para decir Cus no-

sotros no damos ningún dictamen a quienes nos envían a la cámara

de das”. Gregorio López Bravo insistió en que el Rey y sus suce-

sores deberían jurar fidelidad a los Principios Fundamentales

del Movimiento <122>. - -

Se conocen las líneas generales a aue se debía ajustar la Ley

Electoral, oor declaraciones de Fraga Pretenderla impedir la

proliferación de partidos políticos en el Congreso mediante un

sistema de distritos uninominales con escrutinio sayori~ariO a

una o dos vueltas. Habría otra ley electoral mara las fuer~as
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componentes del Senado <123) . Según Europa Prese, el borrador de

la Ley Electoral contemplaba una división en distritos. Cada

distrito eligiría un diputado para al Congreso Los distritos

electorales me formarían en razón del número de habitantes (unos

ciento setenta y cinco mil>. Habría una segunda vuelta para los

candidatos que en la primera no hubiesen obtenido mayoría abso-

luta. Se exigiría un oorcentaje mínimo para acceder a la segunda

vuelta, o bien accederían los tres candidatos que más votos tu-

vieran <124).

En política regional, la Ley de Bases del Régimen Local,

aprobada el IB de noviembre de 1975, admitía cierto reconocí-’

cinto de las regiones. Asimismo se había regulado la incorpo’-

ración de les lenguas regionales a la enseNanza y 5t4 utilización

en tedios orales y escritos.

El gobierno jorcó sendas comisiones bara el estudio de Un

réqliren especial oara CataluNa y el País Vasco,

Él PO de febrero, el Rey firmó un decreto por el Que se crea-

ba una comisión mixta de veinticuatro miembros, representantes

del gobierna y de las diputaciones catalanas para el estudio de

un régimen administrativo especial para CatatuNa. El proyecto

establecía dos oromnismos: el Consejo Regional de CataluNa, con

representantes de las cuatro provincias, elegidos por sufragio

universal desde las comarcas y la Comisión de Acción Regional,

órgano de gobierno integrado por lo presidentes de las cuatro

dloutaciones y dos miembros de cada una de ellas. Sería un prí’-

ser Paso para, durante la vigencia del régimen especial. elabo—

<var el ~statuío <íES).
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Toda la derecha catalana, encabezada por el presidente de la

diputación de Barcelona, Samaranch, acepta el régimen especial

Incluso Pallach lo acepta como punto de partida. Pero, en gene-

ral, y sobre todo los partidos inte~rmnte5 del Conselí de Forces

Politiques, lo rechazan por constituir una nueva descentraliza-

ción administrativa Y demandan el Estatuto de 1932 <126>

El Ei de enero dc 1916 fue constituida la comisión creada por

decreto de 7 de noviembre de 1915, que estudiaría el régimen es-

pedal para Vizcaya y Guipúzcoa <lEí> • La comisión propuso la

creación de Juntas Generales provinciales para Vizcaya y Guipúz’-

coa con representación de los municipios. Las Juntas Generales

eligirían las Diputaciones Forales con competencias en carre-

teras, montes, urbanismo, medio ambiente, enseflanza y cultura.

Asumirían funciones fiscalizadoras y de asesoramiento y deter-

minados tributos serían recaudados y gestionados por las Dinu-

tacionee. La Diputación foral de Guipúzcoa negociaría, para esta

provincia, un concierto económico con el Estado <íES)

El Consejo de Ministros del 20 de

celona, envió a las Cortes un decreto

inscripción de los nombres propios en

rocía oficialmente la Real Academia de

La reforma del

no era la reforma

febrero, celebrado en Bar—

para el reconocimiento e

lenguas regionales y rCcO

la Lengua Vasca <129>

gobierno tenía aspectos deeotratizadoreh, pero

que la sociedad espa~Ola y la ~~narquia rIece—
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sitaban. Eran necesarios una serie de requisito5~ aceptación por

la oposición de la institución monárquica como forma de alcanzar

la democracia con los cínicos costes sociales; pacto con la opo’-

sidón en oenral, no sólo con las fuerzas del régimen; legaliza-

clOn del PCE “factor de orden; de transformación, pero de Or-

den”, ya que en las fuerzas de centro—izquierda y de izquierda

“el recuerdo de la guerra civil pesa como referencia negativa,

cuyo efecto es una madurez política responsable y sensata”

<120). El gobierno y su reforma no cumplía estos requisitos, al

menos no en su totalidad. Por otro lado, era un gobierno divi-

dido, desbordado por los acontecimientos, que había fracasado

incluso en su pacto con las fuerzas del régimen, que habían pa-

ralizado la reforma en el Consejo Nacional y en las Cortes. La

reforma no reconocía la soberanía del pueblo, establecía tinas

Cortes Hibridas, un gobierno no responsable ante las Cortes y

derechos no garantizados que dependían del gobierno <131) • El

Rey se decide por un nuevo presidente y un nuevo gobierno, con

hombres del sistema capaces de Iniciar un proceso constituyente

desde dentro, una ruptura pactada <¡SE>

111.5. Política- exierior

.

Resuelto, mal resuelto, el problema del Sahara, el primer

gobierno de la Monarquía inicia una ofensiva diplomática en

Europa occidental y EEUU, que le permite mejorar considerable’-

mente la posición exterior espa~ola <123>

Secón mvanza la reforma, se van abriendo las posibilidades de
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integración de Esóa~a en las organizaciones supranacionales, es-

pecialmente en la CEE y en la OTAN. La Integración en la CEE es

deseada de modo casi generalizado por las fuerzas políticas e5

pa~olas; la entrada de Espafía en la OTAN era auspiciada por

EEUU, que no cesarían de presionar. Los acuerdos con EEUU se

transforman en un tratado, aceptado por el Senado norteamericano

gracias a la democratización alcanzada Que para EEUU era sufi-

ciente’ No así para Europa que mantendrá una cauta espera y se-

guirá apoyando casi unánimemente a la oposición democrática al

gobierno, pero con una clara solidaridad con la tarea democra—

tizadora de la Monarquía. Esoecialmente explícito se mostró en

este sentido Willy Brandt para contrarrestar la presión ultra

<124).

Areilza se marca como princinal objetivo vender la reforma

<135). El S de enero, Inicia un viaje por Alemania, Luxemburgo y

Francia. Expone la reforma del gobierno y plantea la integración

de Espa~a en la CEE. Los discursos de Arlas y el contraste entre

tas procesas de Armilza y la realidad provocan en Eurooa el re-

celo de las posibilidades reales de alcanzar la democracia, El

¡5 de -febrero inicia un segundo viaje a países de la CEE, Bélgi-

ca, Irlanda y Holanda. El E de marzo viaja a Inglaterra y Dina-

marca; en abril a Italia <136>.

El Parlamento Europeo, el iE de mayo, aprueba una resolución

en la que expresa su deseo de que Esoa~a se adhiera a la CEE pe-

ro condicionándolo al establecimiento de las libertades democrá-

ticas y legalización de todos los partidos políticos. El Parla

1
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acate me pronuncia oor la colaboración con ~u1enes en Espa~a

luchan por la desocracia (131>.

Según Areilza, cuando sepoI,i4 en las cancillcrías europeas

que Espafla iba hacia la democracia plural con partidos políti-

cos, sufragio universal y libertades nenas, se le escuchaba con

escepticismo en Holanda, Dinamarca y Reino Unido, con beneplá-

cito en ~dlgIca, (rIenda, Francia e Italia y con entusiasmo

cooperativo en Alemania y Luxemburgo <138>

Areilza Se propone solicitar el moroso de EspaAa en la CEE

como miembro de pleno derecho antes del mes de Julio y espera

lograrlo hacia l~S0. Previamente solícita el desbloqueo de las

conversaciones decretado por la CEE tras las ejecuciones de sep—

tiombr~ de isr <fi). El 2’) de enero, la CEE acuerda emorender

dv nuevo las conversaciones, ocro el gobierno espaflol se opone a

~ue se tome como base el acuerdo de libre cambio Industrial ne—

qoclado por 111 lastres durante toe gobiernos anteriores. Areilza

se pronone ei,tonder el acuerdo preiermrcial de 1910 entre Espa~m

y los seis a los tres nuevo países mIembros <140>

Esoeaa ya no desea el libre cambio que tení, más connotado—

res politices oue económicas. Con el libre cambio el gobierno

espa~ol trataba de acercares m~s a la CEE, oue, conociendo estos

deseos, ooiiiizaba las neoociaciones para obtener ~n~s benefi-

cios: libre cambio industrial a cambio de pocas concesiones

agrícolas, placadas de calendarios, continoentes y claúsulae de

salvaguardia. Esoa~a ahora pretende ampliar el acuerdo de 1919 y

preparar el camino hacia la adhesión (141).
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De acuerdo con la resolución del 20 de enero, el ia de febre-

ro se reanudan las negociaciones comerciales entre Espa5a Y la

CEE (142>

Sir Chrlstopher Somees, viceoresidente de la Comisión de la

CEE, ante la inquietud expresada por los parlamentarios europeos

y la oposición espa~ola, precisa que se trata tan sólo de reanu-

dar negociaciones comercialescon EspaNa, “en ningúna caso de

entablar con Madrid conversaciones de orden institucional” pues-

to que aún es pronto para pronunciarse sobre el proceso democra—

tizador de Espa~a (143>.

En contra de las aspiraciones de integración expresadas por

Areil~a, los contactos serian básicamente comerciales, En primer

lugar, negociaciones para lograr un reequilibrio arancelario en-

tre Espa~a y los tres últimos países integrados en la CEE y pos-

teriormente, ne~ociacionC5 comerciales generales <144>

Espa~a plantea la readaptación de la situación de 1970 por un

período de cinco a~os “con vistas a la próxima adhesión” <145>.

Mientras, el mandato de la CEE sigue Insistiendo en un acerca-

miento al libre cambio y no menciona la adhesión <VIS).

Para compensar la extensión a los nueve de los acuerdos

agrícolas, la CEE exige un acuerdo siderúrgico no incluido en

197,) y reducciones arancelarias industriales hasta cubrir el 55

por 100 de la media nonderada de las Importaciones que Esoa~a

hace de la CEE. Ofrece contrapartidas agrícolas previstas en el

proyecto de libre cambio y reducciones industriales hasta cubrir

el 15 por 100. De esta manera Esoaria ofrecería en lo industrial

una progresión de ~i puntos <en 1910 concedía el 24 por 100)
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mientras Que la CEE sólo ofrecería una orogresión de 15 puntos

<en isvó concedía el 60 por 153) <141)

Las negociaciones continuaron con dureza por ambas partes.

Finalmente, con Oreja como titular de Asuntos Exteriores y

Baseola como embajador en la CEE, en sustitución de LhllastrCS,

después de las primeras elecciones democráticas, el 25 de Julio

de 19’?? se acordó la ampliación del acuerdo comercial de [910 a

los nueve en tres fases: lA extensión recíproca entre EspaAa e

Inglaterra, Dinamarca e Irúnda, de las concesiones arancelarias

del acuerdo; 2A adaptaciones técnicas; a~ extensión de tos

acuerdos sobre importaciones agrícolas esoa~olas a los tres nue-

vos miembros, pocos días desou~s, el 26 de julio de 1971, Oreja

presentaba en Bruselas la solicitud de apertura de negociaciones

paro la adhesión de Espa5a a la CEE <146>.

La última ronda negociadora del tratado entre Espa~a y EEUU

comienza el 1$ de enero de 1916 <i49> • El tratado es firmado en

Madrid por Areilza y Kissinger el 24 de enero. Tendría que ser

ratificado por las Cortes EspaMolas y por el Senado de EEUU, al

adquirir el rango de tratado, no de simple acuerdo entre gobier-

nos (¡50). El 21 de junio el tratado con EspaFia fue ratificado

por el Senado norteamericano <151)~

La firma del tratado constituyó un importante éxito diplo-

mático para el gobierno y para la Monarquía, Sin garantías de’-

mocrali:adoras, a pesar de lo poco exigente que los EEUU se

~ en este asoecto, difícilmente el senado hubiese dado



- 311 —

su aprobación a un tratado con Esoa~a. De hecho, la ratificeclón

se pospuso a la visita del Rey en la que convenció a los repre-

sentantes norteamericanos de Que la democracia seria un hecho en

Espa$<a.

No se logra un tratado de Defensa, sino de Amistad y Cooee—

ración, no constituye una garantía de seguridad o compromiso pa-

ra defender Esoa~a, sino un mecanismo de engarce con le defensa

occidental frente a un ataque general contra occidente, cuyo

objetivo final es la entrada de Esoafla en la OTAN <152).

El tratado reconoce la recíproca igualdad de soberanía. Sa—

rantiaa a EEUU la presencia militar, política y económica en

EspaFla. Esta acepta las bases de EEUU en su territorio; sólo

pueden ser utilizadas en caso da ataque del bloque oriental,

pero no en los conflictos del Pró,<imo Oriente y del Norte de

Africa. Se establece la desnuclearización de Esoa~a en un plazo

de cuatro anos (tiempo de vigencia del tratado> por lo que la

escuadra dé submarinos nuclearors habría de rel ¡raree de Rata.

Las FAS esoaÍ~olas a través de EEUU y sus bases en Espafla esta-

rían coordinadas con las de la OTAN. Se duplican las ayudas

económicas civiles, créditos, donaciones y ayuda militar.

Se contemolan acuerdos complementarios: Consejo Hisoano—

Nortamericano, Cooperación Económica, cooperación científica y

tecnológica, cooperación en materias culturales y educativas,

coordinación militar biXateral , facilidades y cooperación en

asuntos de material ~aí-a las iuerns aro,adaa.

Se crea un Consejo conjunto a nivel de ministros < no de

embajadores como en acuerdos anteriores> oara resolver los
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problemas de aplicación del tratado y una Comisión, dependiente

del Consejo, para promover la coordinación con la OTÁN <153)

El tratado suponía un apoyo a la Monarquía y el reconoci-

miento del papel de Espsd(a en la defensa occidental, El ounto

ouinto de la resolución del ~enedo ligaba el tratado al éxito de

la reforma democrática <i5’4) . Era evidente un espaldarazo a la

llonarocía y a la evolución política hacia la democracia oue los

EEUU quieren que no sea excesivamente rápida, que se margine a

los comunistas y que el gobierno convoque las elecciones cuando

tenga un partido con seguridad de ganarlas <155)

La actitud de la OTAN resoecto a Esoaí4e cambia resoecto a

épocas anteriores, Los EEUU pueden incluir en el tratado con

Espa~a el reconocimiento del paoel de Espa~a a la defensa occi-

dental y su engarzamiento en la OTAN a través de EEUU sin tener

oue enfremtarse a la insuperable reststencia de algunos paises

europeos. Sí 10 de diciembre de 1975, la OTAN reconoce unánime—

mente estos conceptos (156> . Joseó Luns declara que “la OTAN

espera con impaciencia la democratización de Espafla” con vistas

a su ingreso (151>. En su reunión de Oslo, los días 20 y 21 de

cayo, la OTAN analiza el caso de Espaf~a y su importancia para

reforzar el flanco sur, debilitado por las crisis políticas de

~ortugal e Italia y por el conflicto greco—turco <158)

No obstante, para algunos paises como Holanda, sigue siendo

aquisito imprescindible para una posible Integración la demo—

~ati2ación real de Esoafia. A la misma conclusión llega el ms—

ituto internacional de Estudios Estratégicos de Londres <159>.
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Las negociaciones entre el Vaticano y Espa~a para la revisión

del Concordato se hallaban frenadas desde la última visita de

Casarolí a Espaf~a en diciembre de 1974 y agravadas desde las

ejecuciones de septiembre de 1915 por la intervención de Pablo

VI pidiendo clemencia para los condenados <i60).

El 12 de abril de 1916, con la cárcel concordatoria de Zamora

ya cerrada, el Papa concede una audiencia a Areilza en la que le

entrega una carta para el Rey pidiendo la renuncia del privile-

gio de presentación para el nombramiento de obispos (¡61>.

El conflicto arrancaba de 1968 cuando el Papa le pidió a

Franco la renuncio, pero éste se negó Siempre que no se revisase

todo el Concordato de 1953’ Las negociaciones no llegaron a nin-

gún acuerdo pues la Iglesia tampoco estaba dispuesta a renunciar

a sus numerosos privilegios.

Ahora se planteaban varias hipótesis de negociación, partien-

do del hecho de la necesidad de introducir cambios en las reía—

dones entre Iglesia y Estado, puesto que el Concordato ya no

re,spondía ú la realidad social y política de EspaMa, ni a las

necesidades de la Iglesia, sobre la base de separación entre

lolesía y Estado, Las hipótesis eran: abrogación del Concordato,

Que pronto se eliminól sistema de acuerdos parciales. Que había

propuesto Tarancón; acuerdo—marco, dejando los temas concretos

para acuerdos por soparadol la renuncia a la presentación podría

mitigarse mediante una prenotificación de los nombramientos

episcopales, que el Estado no podría rechazar, aunque si consi-

derarlo inconveniente, lo que traería muchos conflictos; intro-

ducir exceoctones como el vicario general castrense y el obispo

de Seo de Urgel por su autoridad sobre Andorra <162>

a
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Se llegó a unos acuerdos p.irciales, que revisaban ml Concor—

dato, manteniéndolo vigente en lo demás. Los más importantes a

los que se llegaron en este período, aunque Su rat ificación per-

tenezca al gobierno Suárez, fueron la renuncia a la presentación

de obispos por parte del ~ey y la renuncia al fuero eclesiástico

del clero por parte del Vaticano.

El 15 de julio el Rey comunica al Papa su intención de no

utilizar el privilegio de presentación y ml 28 de julio se firma

el acuerdo renunciando el Estado a la presentactón de obispos y

la Santa Sede al fuero eclesiástico <168>

¡(1.6. Ooosicidn a 1., recram Arias—Freo~~

El gobierno encontró rumerosos obstáculos, que contribuyeron

al fracasode la reforma: las presiones del bunker y de las ins-

tituciones, los problemas de orden público, el rechato por la

ojosíción, los nacionalismos, el movimiento obrero y el terro—

rismo. entre otros.

1(1.6.1. Obstrucción ‘leí bunker y de las instituciones.

El bunker durante el período que va desde la muerte de Franco

hasta la aprobación, primero por las Cortes y después mediante

referéndum, los días 12 de noviembre y 15 de diciembre de 1976

resoectivamente, de la Ley para la Reforma Política, emplea una

táctica obstruccionista, utilizando los poderosos medios instí—
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tucionales Que controla en el Consejo del Reino, en las Cortes y

en el Consejo Nacional.

Esta táctica fracasé a la larga, durante el gobierno Suárez,

por el dinamismo que se ImprImió a la reforma, que dejó aislado

al bunker. En septiembre de 1976, cuando Suárez informa a los

altos mandos militares sobre el contenido de la reforma, que se

efectuaría ‘dentro de la legalidad más estricta”, y éstos acep’-

tan la reforia, se puede considerar que ha triunfado el refor-

mismo. Hay que a~adir que el Pay y el gobierno contaban con

mecanismos para acabar imponióndola; todo era cuestión de tiempo

y de aplicar el mecanismo adecuado o de ganar voluntades. Por

ello, a partir de la aprobación de la Ley oara la Reforma PoN’-

tica, el inmovilismo y la ultraderecha montarán una estrategia

distinta, basada en cuatro pilares: 12 crítica dura de la situa-

ción socio—política y a las medidas del gobierno; E2 moviliza-

ción de masas <20 N, etc,>; 32 terrorismo del sector ultra; 42

llamamientos al alzamiento militar como respuesta al desorden y

caos social.

Pero, ahora, durante el gobierno Arias, al bunker le basta su

presencia en las instituciones para paralizar la reforma, sin

olvidar que, aunQue con menos Intensidad, también fueron utili—

zados los cuatro procedimientos enumerados.

Desde el primer momento, el Conselo del Reino obstaculizó los

designios reformistas del Rey, resistiéndose a la inclusión de

Torcuato Fernández Miranda en la terna para el nombramiento de

presidente de las Cortes. El Rey tuvo que pedir ayuda a Arlas,

que convenció al Consejo. En la sesión en la oue se eligió terna

para la presidencia de las Cortes, el Consejo del Reino discutió

u
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el sistema que se seguiría para la presención de terna para la

presidencia del gobierno, si el Rey lo solicitaba. El sistema

acordado orácticamente imoedía la inclusión de un candidato

liberal C16’l>.

La prórroga de las Cortes, solicitada por el ooblerno el 15

de enero de 1916, fue concedida por el Consejo del Reino con una

fuerte oposición, después de tres días de reuniones. El Consejo

puso condiciones; que la reforma se limitase a una simple modí—

ficación de las Leyes Fundamentales, que continuase vigente el

Consejo Nacional con sus atribuciones, continuación de la OS con

introducción de algunas reformas, que se pusiese veto al liber-

tinaje de la prensa. Arias acusó las condiciones del Consejo del

Reino en su discurso en las Cortes del 28 de enero (165).

El bunker intentó copar todas las vacantes en las instltu’-

clones. La vacante en el Consejo del Reino fue ocupada por

Dionisio Merlín Sanz, elegido por el tercio sindical, repre-

sentante del bunker sindical, que se había ocuesto al programa

reformista de Fraga durante el Primer gobierno Arias, sobre todo

en lo referente ¿1 pluralismo sindical. 14o se había presentado

el secretario general de la OS. socias, tradicionalmente en el

Consejo, cjuizá para evitar inaderrota (166) . La vacante en el

artipo de los cuarenta del Consejo Nacional , tras la muerte de

Antonio !turjmendi, f.~p ocupada por cocotación por Fernández de

la llora (167>. Otra vacante en el mismo grupo, la de Elola

Oleso, fue ocupada por Adol fo Suórez frente ¿‘1 yerno de Franto,

marqués de Villaverde (168) . Pero Suárez aún no se habie dis-

tinguido por su reformismo, había participado en el asociacio-

nismo y no inspiraba desconfianza a los Inmovilistas.
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En las Cortes, el gobierno contaba con más recursos. En caso

de obstrucción sistemática, tenía la facultad de derogar el de-

creto de prórroga y legislar sin las Cortes, mediante decretos—

leyes, pero este sistema era peligroso y deshacía el dlse~o de

la reforma a través de las instituciones. Para ganar votaciones

en las Cortes, el gobierno contaba con la baza de los doscientos

treinta y un procuradores “de libre destitución”, que lo eran en

función de su cargo y por tanto podían ser removidos (i69>

La comisión de Competencia Legislativa de las Cortes, dis-

puesta a no aceptar una reforme no consentida por ella, comunicó

al gobierno oue no oceptaría ningún decreto—ley del gabinete, si

no lo aconsejaban razones de auténtica urgencia. El gobierno re-

currió a la comisión Mixta gobierno—Consejo Nacional, para ga—

riarse el beneplácito inmovilista <110>.

El presidente de las Cortes, abandonado todo recurso a los

decretos—leyes, dictó una disposición estableciendo el

procedimiento de uroencla (111>, El bunker se sublevó, un grupo

de procuradores abandonó la sesión de 6 de mayo, en la que Fer-

nández Miranda informó cobre el procedimiento y varios procura-

dores del grupo sindical, encabezados por Martín Sanz, hicieron

circular en escrito de censura contra los reformistas del go’-

bierno, salvando a Arlas por la “gallardía” de su postura públi-

ca. Desde el discurso de Arlas en las Cortes, en el mes de ene-

ro, los inmovilistas consideraron que Arias había sido atraído a

su esfera. Ese día, según “The times”, el bunker había aanodo la

primera batalla <172>. Firmaron el escrito ciento veintiseis

procuradores, una cuarta parte, pero constaban las firmas de los

orocuradores ya fallecidos y de una veintena oue negaron haberlo
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eran ilegibles y se acospa~aban del número de procurador, que

cambiaba con las bajas y por tanto, se trataba de un error de

transcripción <118>

La primera prueba de fuerza resoecto a lo que podía ocurrir

con la legislación reformista en las Cortes tuvo lugar el 6 de

abril, cuando se aprobó la Ley de Relaciones Laborales, El go-

bierno estuvo a punto de ser derrotado, debido al art ícu)cs ~5,

relativo al desoído, y tuvieron que votar el gobierno y los

miembros de la mesa para sacarla adelante <114)

La Lev de Asociación Política obtuvo noventa y un votos en

contra; el oran debate se posponía a la reforma del Código Pe-

nal. Aquí el bunker dié lo batalla contra la reforma y loqró

paralizaría (175>. Cuando vuelve al pleno de las Cortes la re-

forma del Código Penal, ol 13 de Julio, nombrado ya Eluárez ore—

silente del oobie-no, 5’? aprueba con cineto setenta y cinco vo-

tos en contra <doscientos coarante y cinco votos a favor> . este

número de votos era insuficiente para la reforma de las Leyes

Fundamentales, Que, por serlo requerían dos tercios de los votos

de los orocuradores presentes y al menos la mayoría absoluta del

total de procuradores: docientos ochenta y un votos < el número

total de procuradores era de quinientos sesenta y uno> ([16>.

- La Ley de Cortes y otras Leyes Fundamentales fue rechazada

mor el Consejo Nacional. Alzaror, sus voces en contra Siam Jové

<dwaao¿reciia el Catado del (8 de iulio> • Mónica Plaza <desa’-

oorecía el Movimiento Nacional) • Pilar Primo de Rivera y Val—

cárcel <introducía la ruolura) , Níquel Primo de Rivera <no daría
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su dictamen ‘a Quienes nos envían a la cámara de gas”>, López

Bravo (fidelidad a los Principios Fundamentales del Movimiento,

que debían jurar el Rey y sus sucesores), etc <177)

Intentaban Que la Ley de Sucesión considerase al Rey ‘obra

del movimiento” y pidieron Que jurase fidelidad a los Principios

Fundamentales del Movimiento <118>

111.6.2. Problemas de orden público~ Vitoria, Coordinación Peco’-

crática, Ilontejurra.

Tres graves problemas de orden público restaron credibilidad

democrática al gobierno, hicieron abrigar dudas sobre su capaci-

dad pare conducir la reforma y debilitaron gravemente la posi-

ción del orineipal responsable del área, el ministro de la Go-

bernación. Manuel Fraga Iribarne. Se trata de los sucesos de

Vitoria, la cuestión provocada por las detenciones de miembros

cualificados de Coordinación Democrática y los sucesos de Monte—

jurra.

Por otro lado, fueron numerosas las detenciones de dirigentes

y militantes de partidos izquierdistas, del PCE, de CCOO y de la

iDE (entre ellos, Calvo Serer y García Treví jane> <179>. Fueron

prohibidas numerosas cor,ferencias, manifestaciones, mitines, etc

<¶80> . Huelgas y manifestaciones laborales se saldaron con

muertes, heridos y numerosas detenciones <muerte de un joven en

Elda, el E4 cíe febrero; siete heridos graves en Sabadell; 19 he—
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ridos entre policías y manifestantes en Vigo) <181) . Ante la

acumulación de informes elaborados por Amnistía Internacional

sobre malos tratos y forluras a comunistas, nacionalistas y

terroristas, el gobierno declaró materia reservada las inves—

tiqaciones sobre estos supuostos malos tratos a detenidos op—

líticos <182)

Los sucesos de Vitoria alcanzaron e<trema oravedad el día 8

de marzo y siguientes, aunque el conflicto había comenzado casi

dos meses antes.

En Vitoria, como en otros muchos puntos de EspaFla, a finales

de [975 y principios de 1916, comienzan, en el mundo laboral,

acciones que ue inician por reivindicaciones e:~clusivamente la-

borales, pero que rápidamente traspasan el umbral político en

amplios sectores obreros y ciudadanos. La oleada huelguística se

utiliza políticamente. Algunos sectores, querían demostrar que

la reforma no era posible sin mu concurso. que había cura dialo—

Dar y consensuar; otros. el PCE y los partidos a su izouierda,

oua adouiormr, gran fu»r:s y protagoniomo en el movimiento huol—

guist:co de Vitoria, Que la ruptura era bosible mediante novi—

lizaciures poculares y la huelqm general <183>

La huelqa comienza el de enero en Forjas ,~lavesaa y mt la

de enero en Mevosa por reivindicaciones básicamente salariales.

Pronto se pasa a reivindicaciones sindicales (dimisión del ju-

rado y libertad slndicau y finalmente políticas (libertades

femocráticas, amnistía> . Se extiende a numerosos empresas y a

tros sectores ciudadanos <sobre todo estudiantes) Durante un

eriodo de dom meses aumenta el número de huelguistas, También
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fue progresiva la radicalización. A los cierres patronales y

despidos se respnde con manifestaciones, en las que resultan

heridos manifestantes y policías, asambleas diarias, encierros,

piquetes, concentraciones ante el gobierno civil, huelgas de

hambre, etc <184>

El día 3 de marzo, siguen la huelga general desde la me¡~ana,

además de los obreros de las empresas afectadas por la huelga,

la banca, la.construccIón y los estudiantes. Desde los barrios

obreros, marchas de hasta ocho mil personas se dirigen hacia el

centro. Los enfrontamientos entre fuerzas especiales de la polí’-

cíe y los manifestantes se suceden durante todo el día. Los co-

merciantes del centro de la ciudad cierran sus puertas. A las

cinco de la tarde, en la iglesia de San Francisco de Asís, se

reunen en asamblea unas cinco mil personas. Fuera del templo

permanecen concentradas numerosas personas que no han podido

entrar. La policía, que ha recibido orden de desalojo, dispara

gases dentro de la Iglesia. La muchedumbre Que sale del templo,

más los concentrados en el exterior, amenaza con arrollar a la

policía que no cuenta con efectivos suficientes ni con medios

apropiAdos para hacer frente a estas situaciones de modo in’-

cruento. Temiendo por su integridad dispara con fuego real.

Cinco personas mueren durante ese día y los siguientes a con-

secuencia de las heridas. Los heridos Son numerosos, Conocidos

los hechos, se incrementan y recrudecen los enfrentamientos

<185)
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Estos hechos se reproducen al día siguiente, pero el gobier-

no, Suárez en ausencia de Fraga, ha tomado medidas enviando re-

fuerzas y estableciendo un mando único, La policía controla la

situación (186). Al it,nerat del día 9 asisten entre cincuenta

mil y sesenta mil personas. Los féretros recorren la ciudad du-

rante cuatro horas <167).

El día ‘1 dc marzo es convocada una huelga general en Pamplona

<barricadas, manifestaciones, enfrentamientos), El día 6 se con—

voca jornada de lucha en el País Vasco, donde se contabilizan

hasta ciento cincuenta mil huelguistas. El día 7, muere por dis-

paros de la policía, en 9a~auri , un joven ¿186>.

Las ,sanifestacíonea de protesta se e,<tienden a toda Espa~a.

Otro joven muere en Tarragona cuando huía de la policía <169>,

Un laudo arbitral dejó sin efecto los veintidos despidos de

Forjas Alavesas. Otras empresas readmitieron a los desoedidos.

No obstante, la tensión continuó durante aloún tiempo, ya Que, a

oesar de les readmisiones, los seis obreros, a los que el ¡mis—

teno de la Sobornación creía los principales responsables, con—

tinu~ban detenidos, Les dos más importantes, Fernández Naves, de

Mecoma y José Manuel Olabarría, de Cablenor, fueron procesados

Por sedici® y se les aplicó la lev antiterrorista <190>.

Fraga, en el momento en que ocurrieron los hechos, se encon-

traba en Alemania, lo cual no le eximía de responsabilidad. Te’-

miendo Información de la gravedad de la situación y con una

huelga general convocada, marcha a Alemania a dar una conferen-

cia. Los mondos superiores estaban nombrados por él. Los mandos

II
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demostraron irresoonsabllldad al tomar decisiones oue podían

provocar situaciones Que la policía no podía resolver: dan orden

de disparar botes de humo para desalojar una concentración de

varios miles de personas, cuando en Vitoria sólo había ciento

noventa pol [cías y los primeros refuerzos aún se encontraban

fuera de la ciudad (191)

Fraga se justificó aduciendo su ausencia y cargando la res-

ponsabilidad en Suárez. Diría que, en cuanto llegó, en veinti-

cuatro horas arregló los asuntos ordenando unas cuantas deten-

clones <iSE>

Durante la larga huelga, a Fraga sólo le preocupa el orden en

la calle, adoptando en los problemas laboralep entre empresarios

y obreros total Inhibición. Osorio narra que, insistiéndole so-

bre la gravedad de la situación en Vitoria, Fraga le contestó:

‘Mi querido amigo, los empresarios están demasiado acostumbrados

a que les resuelva sus problemas la guordia civil” <193). Y Suá—

rez, el día de los hechos, diría a Osorio: “Ya sabes oue Ilanolo

está atravesando en este tema por una etapa liberal, mientras no

le perturben la calle” (1)4>

En cuanto a Suárez, según testimonios de Areilza y de Osorio.

salió reforzado. Arlas se mostró partidario de declarar el esta—

do de excepción. Suárez, Osorio y Martín Villa le convencieron

de que no lo hiciera, Argumentaron oue había que utilizar medios

ordinarios y no excepcionales’ Un pobierno oue quería reformar

las instituciones en sentido democrático, tenía oue actuar como

en los paises occidentales en situaciones similares. Se decidió

enviar refuerzos y mando único <1955>.
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Estos hechos, según Osorio, pusieron de manifiesto la ine-

ficacia de la OS. El Rey se fijó, por primera vez, seriamente,

en Suárez. Escribe Osorio, ‘...el ~ey me comentó, ‘Noche dura la

de anteayer, Alfonso
1 ¿estuvo Suárez tan bien como dice?’ ‘Estu-

vo muy bien, se~or, anteayer y hoy también ha estado muy bien’

le contesté’ “ (i96>

El día 17 de marzo de 1976, culminando los contactos inicia-

dos por JDE y PCD en agosto de 1975, llegan a un acuerdo defini-

tivo para la creación de un organismo unitario. El 26 de marzo

se disuelven JE’E y PCD y se crea Coordinación Cemocrática <CD)

como único órgano de onosición de los Partidos y organizaciones

que constituían aquellas entidades <¶97)

Cuando Fraqa conoció el acuerdo reaccionó con irritación,

Airadamente exclamó: “Ya está bien, Se acabó la tolerancia”

(198>, Gran parte de su plan de reforma se venía abajo, leqali

zación hasta el PSOE, e;:cluyentio al PCE. Ahora, al formar un

bloque común, habría muchas dificultades para oue el PSOE aceo’-

tase la reforma, si se e:¿cluía a sus aliados en el organismo

unitario.

Como mscrlbe Alejandro Mugo: Alonso • al reformismo no pro-

grama su táctica de acuerdo con la realidad existente < en este

momento CD ), sino cue intenta cue la realidad se adapte a sus

premisas. La unidad de la oposición también tenía una ventaja,

se podía negociar con un Interlocutor válido y no a tres bandas

Gobierno—JOE—PCD. due haría más difíciles los acuerdos (199>

El comunicado de CD calificaba las maniobras reformistas como

seudodemocráticas, seflalaba la ruptura pactada y un proceso



- 325 —

constituyente como única alternativa y marcaba los siguientes

objetivos: libertad paro los presos políticos y sindicales, re-

torno de los exiliados, amnistía, derechos humanos, reconoci-

miento de lOs oart~dos políticos sin exclusiones: reconocimiento

de las nacionalidades y regiones, etc. <200>.

Fraga reacciona con la represión y persecución de CD <201>

El 29 de marzo, CD convoca a la prensa en el desoacho de Sarcia

Trevi Jano. Son detenidos Morodo y Luis Solano, puestos en liber-

tad Inmediatamení ; y García Trevijano, Camacho, Aguado (PTE) y

Dorronsoro (MC) , que permanecen detenidos. Son detenidos los

comunintas < con la excepción de Trevijano); los socialistas son

puestos en libertad. Fraga dio tajantes órdenes de detención de

los participantes en la rueda de prensa. “Son mis prisioneros”,

exclamaría (ROE)

El día 27 de marzo todos los ministros asistentes a un al’-

muerzo <Garrigues, Solís, Suárez, Martin Gamero, Robles Piquer,

Osorio) aconsejaron a Fraga Que no procediese a las detenciones,

puesto Que era preciso un entendimiento con la oposición (E03>

En el Consejo de Ministros del 2 de abril, presidido por el Rey.

en Sevilla. Suárez argumentó que no se podía practicar a la vez

un’~ política de reconciliación y de detenciones. El Rey tomaría

nota <204>

El A de abril en una manifestación pro amnistía son detenidos

J.A. Bardem y R. Tamames (2055). ‘rodos constatan Que no se sigue

la política oportuna. Suárez comenta a Osorio: “¿ Te das cuenta

de la cantidad de cosas que podríamos hacer nosotros dos jun—



tos?” (206>. Suáre2, Osorio y Calvo Sotelo, el 6 de abril, ha-

blan por priecra vez de la inevitabilidad del cambio en la pre-

sidencia del gobierno (207)

La tradicional concentración carlista en tiontejurra hab la

sido convocada para el dominno. 9 de cavO, El 7 de mayo por la

tarde, un grupo de partidarios de Sixto de Borbón, Que encarnaba

un carlismo ultra, subió a la cima del monte y acampó, armado,

en la cumbre.

El día 9 por la .sa~ana, un centenar de Jóvenes con distin-

tivos de FN (Fuerza Nueva) y RD (Rey Sixto), con camisas azules

y caquis, con porras, al son de trompetas, clarines y tambores.

irrumpieron en la explanada de [rache en formación paramilitar

con insultos al Partido CarlIsta -/ vítores a Cristo Rey. Jóvenes

del Partido Carlista y de otran iormaciOnes intentaron cortarles

el paso. Hubo golees. lanzamiento ce piedras y en un determinado

momento, José Luis Marín García Verde, comandante retirado, d le—

paré contra Anlano Jiménez Santos, militante de HOAC, que mori-

ría unos días más tarde. La cuardia civil, estacionada no muy

lejos, no Intervino.

Poco después, se acercó a la cumbre un grupo de partidarios

de Carlos Huoo, que en la ascensián pedía amnistía y libertad y

portaban banderas vascas, catalanas, andaluzas, etc. Jóvenes con

el distintivo RS impidieron cl Paso hacia la cumbre. Cuando por

un meqáfono Sixto se dirigió ¿‘ la cante, los que ascendían lan-

zaron vivas a Carlos Hugo y a la libertad. El grupo de la cumbre

disoaró, resultando muerto Ricredo García Pellejero <208>.
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En Montejurra 76 hubo diversos niveles de responsabilidad y

diferentes objetivos, pero Que coincidían en el propósito de

acabar con el Partido Carlista.

iQ. El. gobierno, Su objetivo consistía en que el carlismo no

cobrase fuerza electoral y pooular para preservar la Monarquía

de O. Juan Carlos. Mantener un carlismo sin fuerza política,

nostálgico, que contrarrestase el íe Carlos Hugo.

La Secretaría General del Movimiento, a través de sus dele-

gaciones locales y la aoortación de medios, colaboró en el tras-

lado de falangistas y de viejos tradicionalistas (209) . El se-

cretario de la Delegación Nacional de Provincias, Fernando Azan—

col, cursó órdenes a todas las subjefaturas provinciales del Mo-

vimiento para ,lue pusiesen todos los medios precisos al servicio

de esta operación. Se concretó en organización de viajes gratui-

tos, con bolsa de comida y dietas <Ele>.

La principal responsabilidad Fue del Ministerio de la Gober-

nación. Las FOP no Intervinieron una vez que se hablan iniciado

los enfrentamientos y facilitaron con su inhibición la huida de

los agresores. SI no Intervino es ooroue tenía órdenes. Fraga

habría sido informado de los propósitos “sixtinos” (acabar con

la fuerza del P. Carlista y recuperar el carlismo tradicionalis-

ta> <211)

Para llevar a cabo estos propósitos necesitaban dominar la

cumbre, la esplanada y el Vía Crucis con fuertes contingentes,

Intimidando a los militantes del P. Carlista. El problema es

que, a pesar de todo, no reunieron la gente necesaria. Asegura-

ban que reunirían unas diez mil personas y sólo habla unas mil

quinIentas (212>. Las FOP debían dejar obrar. Ordenes en este
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sentido existieron, pues en eAos anteriores todo estaba ocupado

por las FOP. Cuando un grupo de jóvenes denuncié la presencia

del grupo Armado en la cumbre, fueron detenidos hasta Que pasa-

ron lo, hechos (213)

Fraga perdió los papeles: o dio instrucciones oara Que no

interviniese la guardia civil o, cosa muy improbable, se actuó

sin tener en cuenta sus órdenes, o lo oue es peor, no se tomaron

medidas conociendo la posibilidad inminente de conflictos. En

cualquier caso, no controló la situación. Has tarde, se justifi-

caría aduciendo que se encontraba en Venezuela y el responsable

era Suárez, a pesar de Suc, a su vuelta de Venezuela, se había

responsabilizado de todo <214)

La verdad es que las armas circularon con facilidad. Conoci-

dos ultraderechistas extranjeros armados no fueron inquietados.

La guardia civil no identificó, ni detuvo a nadie’ El juez de

Estella w-equirió la presencia de Sixto de Borbón para tomarle

declaraciónl no se cumplió esta orden y fue expulsado de EsoaRa.

Mi,ntras nue a Cmrloa Hugo se le prohibió la entrada en Espa~a.

Sixto. rojeado de gente armada, no fue molestado. El gobierno

conocía la gravedad de la situación: Areilza, una semana antes,

advirtió al embajador de los Países Bajos oue el gobierno no qe.-

rantizaba la seguridad de Carlos Hugo (yerno de la reina Julia-

na> si acudía a Ilontejurra. Las incógni tas son muy numerosas

<215>

22, Los inmovilistas trataban de recuperar el carlismo para

el tradicionalismo, arrebatar su fuerza popular al P. Carlista;

la base social del carlismo era importante para Impedir la demo—

u
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cratización. En esto colaboraron todas las familias inmovilis-

tas, no sólo los tradicionalistas. Se denominará ‘Operación Re—

conquista’. La operación fue dirigida por UNE a través de su

dirigente Ramón Merino López, que controló los medios y conectó

con los medios gubernamentales y las demás organizaciones inmo-

vilistas (216)

El tradicionalista José Arturo Márouez de Prado se ocuparía

de reclutar gente, organizar las fuerzas de choque, distribuir

los medios económicos, organizar grupos paramilitares. Reclutó

antiguos requetés: guerrilleros de Cristo Rey, militantes de la

Confederación Nacional de Combatientes, Fuerza Nueva, Triple A,

PENS, fascistas italianos y argentinos, etc (217>.

sg. Los ultras de las organizaciones reclutadas por Márquez

de Prado trataron no sólo de acabar con la fuerza del P. Carlis-

ta, sino de o:-ovocar el fracaso total de la reforma, despresti-

giar al gobierno, demostrando que no cederían sin lucha hasta

provocar un golpe. Se disoara en la cumbre premeditadamente, se-

gún un plan elaborado por la Internacional Fascista y los grumos

ultraderechistas espa~oles.

Una parte de las organizaciones inmovilistas no pretendía más

oue descabezar el carlismo reivindicativo y autogestionario, ga-

nar un movimiento pooular para su política. El gobierno, impedir

oue hubiese un candidato a la Corona desde una posición de fuer—

za electoral, NI aquellas organizacioneS nl el gobierno planee.—
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ron acciones terroristas. Pero los ultras oisoarando en la cum-

bre, lo tenían todo planeado <2l~)

Fueron detenidos García Verde, Márquez da Prado, Carreras

García, los hermanos Fal Hacías y otros que se encontraban en la

cumbre, entre ellos Fernández Guaza, Que sería acusado del ase-

sinato de Arturo Ruiz en enero de 1977 (219) . Sólo los tres pri-

meros serían procesados como presuntos autores de dos delitos de

homicidio. El juez Rafael Gómez Chaoarro cerró el sumario el ‘4

de enero de 1977, un día antes de que fuese suprimido el TOP

<220>. Ya no tendrían que declarar Oriol, Fraga, Angel Campano,

director general de la guardia civil cuando ocurrieron los he-

chos, etc. Los procesados quedaron en libertad provisional bajo

fianza y su les aplicaría la amnistía en octubre de 1977 <221).

111.6,3. Oposición política.

El equipo de la Democracia Cristiana celebra sus III Jorna-

das los días 30 y SI de enero y i de febrero de 1976, abierta-

mente, en un hotel de la Gran Vía de Madrid y las clausLira en el

teatro “Alfil’. Los organizadores no piden oermlso gubernativo,

acogiéndose a la ley de 15 de julio de 1330, oue consideran no

derogada por la orden de 20 de julio de 1939, de rango inferior.

Sólo lo comunican a las ros. El oobic.rno no entra en el problema

legal y totara las Jornadas. Cl Eouipo se pronuncia por la rup-

tura democrática, Cortes constituyentes, amnistía, libertades

lemocráticas y Estado federal. En ningún momento apoyó la refor’-

a; sus posiciones siempre estuvieron más próximas a la lzquier—

a <222>

II
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Gil Robles expuso a Osorio la necesidad de ruptura no violen-

ta, no creía en la reforma institucional y si en un periodo

constituyente. Cree que es imposible oue instituciones como el

Consejo del tícino, el Consejo Nacional, las Cortes, etc., crea-

das para impedir la democracia, puedan hacer evolucionar el ré-

gimen hacia un sistema democrático <223>

Loa monárquicos juanistas no se fian de la reforma Arias, ni

del gobierno. En la visita de.D. Juan, el El de mayo, a su hijo

le urgiría sobre la necesidad de acelerar la reforma. La postura

de los monárquicos es firme y explicita± constitución que reco-

nozca los derechos humanos, garantice las libertades politices.

establezca la Monarquía parlamentaria refrendada por el oueblo.

reconocimiento de la diversidad regional y amplia amnistía pOli-~

tica (224). Los monárquicos exponen la imperiosa necesidad de

que sea la Corona la que traiga la democracia, no Fraga ni

Areilza (225>.

El Partido Demócrata, liderado por Joaquín Garrigues, pide la

constitución de un nuevo gobierno con suficiente credibilidad Y

legitimidad democrática, que SCA Capaz de un triple pacto: entre

partidos políticos sin exclusiones, entre el Estado y las regio-

nes y entre empresarios y trabaJadores (226>

Las fuerzas que e,,hiben indiscutibitidad democrática no in’-

cluidas en éoordinación Democrática, como liberales y algunos

de,mócratacristiaflós, más otros demócratacristianos y socialde-

isócrates integrados en CD, ~o~stituyCn lo que se denominó “ter—

ceras vías”, en cu9a primera reunión, el 2’? de junio de 1976,
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plantearon la negociación con el gobierno y con CD (227) . Estas

fuerzas, si bien no aceptan la reforma Arias, tienen clara voca-

ción negociadora, constituirán UCD y, desde el centro. dirigirán

la ruptura pactada.

El PSOE no acepta la reforma ni una democracia controlada,

sino instituciones plenamente democráticas, mediante un acuerdo

real sobre ía transición <225>

El PCE, cuya legalización C5 reiteradamente negada por el

gobierno, presiona a través de la lucha sindical y de moviliza-

ciones de masas por una serie de objetivos irrenunciablesl am-

nistía, legalización de todos los partidos políticos, apertura

de un período constituyente, autonomías, etc <229>.

Poco después de la creación de la PCD, se iniciaron los con—

tactos entre ésta y la JDE, en agosto de 1975 (230) . En un comu-

nicado conjunto de septiembre de 19755 interpreta el decreto—lev

antiterrorista y las condenas de muerte como actos del. régimen

contra las masas, las fuerzas organizadas y el movimiento de las

nacionalidades, más que contra el terrorismo. Manifiestan su de-

seo de constituir un régimen democrático por métodos pacíficos y

se comoromelen a la formación tic una amplia coalición, sin ex—

clustones (231)

El. 30 de octubre llegan a un primer acuerdo en torno a los

iguientes objetivos: in Inmediata liberación de los presos y

tenidos políticos y sindicales y el retorno de los exiliados.

Eficaz y cieno ejercicio de los derechos humanos y libertades

líticas consagrados enlos textos jurídicos internacionales.
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especialmente la libertad sindical y la de todos los partidos

políticos sin exclusiones. 3g El pleno ejercicio de los derechos

y libertades políticas de las distintas nacionalidade, y regio—

nes del pueblo espa~ol. ~jg Ruptura democrática, mediante la

apertura de un período constituyente.

Convocan a participar en todas las movilizaciones y acciones

pacíficas que tengan como objetivo este programa. Como conse-

cuencia surgió un Comité de Coordinación de la JDE y la PCD

<232) , que firmará diversos comunicados, como el del 30 de enero

de 1916, rechazando el programa expuesto por Arias en las Cortes

(233)

En enero de 1976, en una sesión celebrada en Paris por la

3W, Carrillo impuso a la atE la idea de atenuar las moviliza-

ciones, condición l,nouesta por la PCD, para propiciar los pactos

con el régimen (234)

El 17 de marzo de [976 3D y PCI) acuerdan establecer, con ca’-

rácter inmediato, un organismO unitario (235) . El 26 de marzo,

previa disolución de 3J’JE y PCI), oueda constituida Coordinación

Democrática <CD> • El comunicado de constitución se reafirma en

el programa acordarlo en octubre de 1975. Se presenta como la

única alternativa pacífica de poder. El pacto existiría hasta la

consecución de la ruptura’ Los partidos integrantes tendrían li-

bertad de acción en el debate constitucional ¿ase>. En el comu-

nicado del ES de mayo CD reitere su disposición a pactar la rup-

tura <237)

Con la constitución de CD acababa el proyecto ruptt>rista ra-

dical de la Junta y se adoptaba el proyecto de ruptura pactada:
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“ruptura encubierta y reforma pactada irán entrelanzándose” has-

ta llegar al consenso. La estrategia de la ruptura (3W> daba

paso a la estrategia de la reforma (POD) (238>

La PCD impuso a la JEE todas sus condiciones; ésta presionada

por el PCE, que perseguía su legalización, terminó aceptando.

Para la PCD, los integrantes de CD habían de ser, necesariamen-

te, partidos políticos y organizaciones sindicales, excluyendo

todo tipo de colectivo social o personas independientes. Había

de renunciarse a todo tipo de enfrentamiento masivo o maní fes—

taciones que no hubiese sido aprobado por unanimidad. Y se re-

nunciaba a la oraactón de qn oobierno orovisional En la reu-

nión de la IDE e,, Farís, los días Y y 3 de enero de 1976, el PCE

loqró oue los independientes se aglutinasen en un grupo político

y, en las reuniones con la PCD• oue llevaron a la constitución

de CD, sé renunció a lo, colectivos mochetes y admitió que

cuaiouier miembro nodr ja velar ccc iunes púbí ‘cas de masas (239)

Coordinación Democrática ouedaba constituida por trece or-

ganizaciones: Comisiones Obreras, Partido Carl.ista, Partido So’-

cialdemócrata, Partido del Trabajo de EspaHa, Partido Socialista

Obrero Espa~ol, Unión General de Trabajadores, Movimiento Comu-

nista de Esoa~a, Grupo Independiente, Partido Comunista de Espa—

la. Partido Socialista Popular, Unión Socialdemócrata Espaflola,

aulerda Denocrática <sujeto a ratIficación) , Federación Popo—

Democrática (sujeto a ratificación>. Estos dom últimos par’-

~s pusieron como condición rnue las dec&siones se adoptasen

unanimidad y lo renuncia a la violencia <240)

u
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Quedaban al margen los organismos unitarios nacionalistas, le

que daría lugar a otro proceso, que desembocaría en la POD.

También quedaban f.aera de oste proceso los partidos demócra-

tas moderados, la mayor parte de los cuales integrarían más lar—

rSe UCD, lo oue ‘e1.iqirí¿ un pacto adicional <241)

En Catalu~a se habla constituido en 1971 la Asamblea de Cata—

luF¶a compuesta por :artldos, organizaciones y personalidades con

gran poder de convocatoria. Frecuentemente movilizó las masas en

favor de la amnistía y del Estatuto de Autonomía <242>

El sector más estrictamente político de la Asamblea de Cata—

luRa creó, el 23 de diciembre de 1975, ml “Conselí de Forcee Po—

litiques” . Los once partidos que lo componían eran: P. Carlista

de Catalu~a <3. Badía> , Izquierda Democrática de Catalu~a <R.

Trías>, Unión Democrática de Catalu~a <A. Ca~ellas> , Convergen-

cia Democrática de CataluF~a <3. Pujol), Frente Nacional de Caía—

lu~a <3. Cornudellía) , Reagrupamiento Socialista y Democrático

de Catalu~a <3. Pallach) , Izquierda Republicana de Catmlu~a <3.

Andreu>, E’. popular de Catalu~fi <3. Colominas) , Convergencia So-

cialista de Cataluña (3. Geventós>, Partido Socialista Unificado

de Catalu~a (5. López Raimundo>, P’ Socialista de Liberación Na-

cional , PEAN, (3. Armel> . Propone la ruptura negociada, la auto-

nomía de Catalu~a, la amnistía y las libertades democráticas’

Reivindica L.n gobierno provisional de la Generalidad de CatalLilia

y el apoyo a un gobierno provisional en el Estado espa~ol <=43>

En el País Vasco, las movilizaciones en favor de la autonomía

y de la amnistía son más Intensas y violentas que en el resto
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del Estado. -4ay oue a$adir un importante componente terrorista y

separatista. Los ayuntamientos movilizan a la población por la

reintegración foral y la autonomía <244). El Aberri Eguna, 16 de

abril, se esperaba que constituyese un día de lucha unitaria El

asesinato de Eerazadi por ETA el 8 de abrí 1 (secuestrado desde

el 18 dc marzo) dividió las fuerzas políticas. El 13 da abril,

el gobierno Vasco en ml exilio desconvoca los actos. Igual hace

la Asamblea Democrática de EusI,edl <PCE, CCOO, USO, etc.) • Man-

tienen la convocatoria ETA, EHAS, LATA, LAB, MC, ORT, PTE, P.

Carlista y otros. Hubo manifestaciones en Pamplona, Portugalete,

Zarauz y otras poblaciones y concentraciones en los montes

<245)

El 23 de diciembre de 1975 se había creado la Asamblea Demo-

crática de Euskadi en Guernica, organismo que equivalía a la JDE

en el País Vateo. ce pronuncia por la amnistía, las libertades

democráticos y el autogobIerno <246>

ETA c—mpromueve como alternativa vasca a CD el Ausital Era’-

Punde Herritarra, oue integraba, entre otras fuerzas a la Coor-

dinadora Pbertzele Socialista <KAS>, creada el 1 de agosto de

1975, en Li ouq sé coordinaban las dos ramas de ETA y las fuer-

zas obertzalqs de izquierda <247) • KAS plasmó en una alternativa

.ss condiciones de alto el fuego, La alternativa cambió al com—

lo de la evolución política mspa~ola.

La denominada provisionalmente “Euskadiko Herrikou Batzarra”

ablea Popular de Euskadi) , compuesta por ETA, EHAS, LAS, P.

ista de Euskedl, MC y DRT está orientada hacia la lucha de

en defensa de la amnistía, las libertades democráticas, el

u
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hecho nacional, el estatuto y un gobierno provisional Vasco

<248)

El gobierno Vasco en el exilio se pronuncia por fortalecer la

acción en favor de las libertades democráticas, del reconoci-

miento de las nacionalidades y de un gobierno autónomo vasco

<249>

El PNV demanda amnistía total y que el nueblo vasco pueda

darse “el tipo de estructura que desee para sí”. El PNV no em-

pleará ciertos tipos de violencia “ocro no por considerarla

ilícita’ en las presentes circunstancias de represión <250>

En definitiva, el gobierno no adopta una actitud negociadora

con las fuerzas políticas con las que puede y debe entenderse.

Estas rechazan la reforma y no facilitan la acción gubernamen-

tal. Tienen base social muy amplia, que movilizan o pueden moví—

tizar. Mientras estas fuerzas no la aceptasen, la reforma no se—

ría posible. El. fracaso del gobierno también en este aspecto, lo

sentenciaba.

111.6.4. OposicIón sindical.

Las organizaciOneS sindicales rechazan la política económica

del gobierno y la reforma política propuesta por el mismo <251>.

Incluso el Consejo Nacional de Trabajadores <OS> discreoa de la

política económica de Villar MIr <252).



- 338 —

CCOO rechaza todo pacto social, va oue supondría admitir la

congelación de salarios, la oolítica económica y la política re-

formista en general y propugna la ruptura sindical y la ruotura

política <253). CCOOcombatirá la oolítica económica del gobier-

no, aunque “ con sentido de la resno:,sabilidad’ buscando vías de

solución a los conflictos (2554)

UGT en su congreso celebrado entre el 19 y el 15 de abril de

1976, rechaza la reforma sindical y la reforma política del go-

bierno y se pronuncia por la ruptura (2555) . Igualmente, rechaza

el pacto social. Para ello, previamente, sería preciso conseguir

las libertades y, sobre todo, la libertad sindical (256>. En los

mismos términos se e~:oresa USO <257>

Como resultado de estas posiciones, durante 1976 el número de

hueleas y el número de horas perdidas fue el mayor de toda la

transición. Afectó a todos los madores laborales: industria,

banca, metro, hosoitales, ense~an’a, correos, bomberos, policía

municipal, etc.

Si en 1975 hubo 556.371 huelguistas y iO.S55.170 de horas no

trabajadas, en [976 el número de huelguistas asciende a

3.638.952 y el número de lloras no trabajadas a 110.016.240

(250)
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111.6.5. El problema terrorista

ETA interpreta que nada o ~uy poco ha cambiado políticamente

con la muerte de Franco. En su interpretación, el reformismo es

una continuación del aperturismo del 12 de febrero, tratando de

ensanchar la base del franquismo mediante una serle de concesio-

nes controladas. ETA continuará la lucha hasta obtener la liber-

tad para Euskadi. Uno de sus primeros objetivos es la ruptura

democrática, uno de cuyos primeros efectos será una amnistía

total que alcance a todos los, relacionados con la lucha arcada.

El programa inmediato que ETA propone a las fuerzas vascas

<rechaza la Asamblea Oemocrática de Euskadl y el gobierno Vasco

en el exilio como alternativos unitarias válidas> es el siguien-

te: libertades democráticas sin restricciones, amnistía, mejoras

para los trabajadores vascos, reconocimiento de Euskadi como na-

cionalidad con derecho a disponer de su futuro nacional inclu-

yendo un Estado propio, estatuto provisional tic autonomía con

orado de autogobierno superior al de 1936, gobierno provisional

vasco abierto a todas las fuerzas vascas que deseen tomar parte.

La democracia sería una etapa de transición, que podría ayudar

en la lucha hacia un estado socialista vasco como solución a la

problemática nacional y de clase <259>.

La alternativa KAS plasmaba las condiciones mínimas de alto

el fueco con vistas a una negociación con el gobierno: amnistia

total, legalización de los partidos independentistas, expulsión

de las FQP, estatuto de autonomía vasco que recoja el derecho de

autodeterminación, la melora de las condiciones de vida ccl pue-

blo trabajador vasca y la integración de Navarra en Euskadi

<ESO>
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Una hipotética tregua de ETA desde la muerte de Franco <Pa-

rece Que el gobierno había intentado neooclar un cese de la vio-

lencia) esperando algún beneficio para sus presos en caso de

concesión de una amnistía: se rompe el 13 de enero con el se-

cuestro de José Luis Arrasate, de 26 a~os hijo de un industrial

vizcaíno por cuyo rescate exige cien millones de pesetas <261>.

sería puesto en libertad el iB de febrero <262>

El a de febrero es asesinado Victor Legorburu, alcAlde de

Galdácano, y es gravemente herido el guardia municipal que le

acompa~&ba. El 10 de febrero es asesinado, parece que por error,

aullan Galarza en Cizórquil <GuIpúzcoa> (263). El 1 de marzo es

asesinado Emilio Guezala Aramburu, inspector de una compa~ía de

autobuses <=64>. El 14 de marzo, en Guetaria, Manuel Albizu

Idiáquez, taxista. El 15 de marzo es ametrallado y herido por

ETA, en Portuqalete, Eloy Ruiz Cortadi, según reivindica ETA por

pertenecer a grupos guerrilleros de extrema derecha <265)

El 19 de marzo, ETA secuestra al industrial Angel Berazadí,

director general de Sigma, empresa en la que los trabajadores,

tras un mes de conflicto, habían vuelto al trabajo sin obtener

sus reivindicaciones laborales <266> • El llinisterio de la Gober-

nación publica una nota en la qué pone en conocimiento que ha

dado órdenes de no aceptar negociaciones con los secuestradores

y ha enviado instrucciones a los gobernadores civiles y entida-

des bancarias para impedir el pago de rescates <267>

Durante al tiempo en pum permanece secuestrado Berazad 1. ETA

asesina a Julián Soria, obrero, el 30 de marzo <268> . Veintinue-

ve presos, en su mayoría de ETA, el t de abril protagonizan una

fuga de la cárcel de Segovia hacia la frontera francesa <26$>

u
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Sólo cuatro etarras consiguieron escaoar. El resto fue capturado

po,- las FDP con apoyo del ejércitol el comando de apoyo también

fue detenido casi en su totalidad. Uno de los fugados <no ocr—

tenecia a ETA> , Oriol Solé Sugranyes muere en la frontera fran-

cesa por disoaros de las POE’ <270>

A raíz de las investigaciones con motivo del secuestro de

flerazadí, la policía practica numerosas detenciones <unas cin-

cuenta>, efectúa registros y descubre “pisos francos” <271>

ETA, como respuesta a esta ofensiva policial, o por seguri-

dad, asesine a Berazadí el 8 de abril <272>. Este desenlace

provocó una de las mayores crisis internas de la oroanizaclón

Berazadí era simpatizante del PNV y defensor de la cultura vas-

ca. Casi todos los partidos vascos, incluso los más extremistas,

condenan el atentado, el gobierno vasco en el exilio, el PNV, el

PSOE, el PCE, el E’. Carlista, liC, LCR—ETA Vi. las fuerzas más

extremistas coinciden en pum carece de sentido político; en que

no se deben emprender acciones no asumibles por la población, de

vanguardia minoritaria. Estos hechos contribuyen al aislamiento

de los nacionalistas de izquierdas por parte de los nacionalis’-

tas moderados <273>

El entierro constituyó una impresionante manifestación de

duelo con la asistencia de unas quince mil personas. Los obispos

vascos mii una homilía conjunte piden paz en nombre del pueblo

<274>

Algo comenzaba a cambiar en el País Vasco respecto a ETA. El

Aberrí Eguna ya no se celebra unitariamente como estaba previs”’



- 542 —

to. El pobierno vasco en el e~:illo y la Asamblea Democrática de

Euskadi desconvocaron las acciones previstas.

La policía consigue detener algunos comandos de ETA y des-

articular parte de su infraestructura. Son detenidas unas

ochenta y cuatro personas, sAs tres miembros del comando que

secuestró y asesinó a Berazadi, se descubre una docena de pisos

francos, ametralladoras, armamento <275>. Las detenciones conti-

núen durante algún tiempo (276>. Incluso la policía francesa

realiza un despliegue contra ETA, practicando registros y arres—

tros. Dos policías espa~oles han caído en manos de ETA en Fran’-

cta y son torturados. Sus restos apareceríail más tarde con los

dedos cortados. El 9 de abril, conocido el asesinato de Beraza—

di, el gobierno francés daporta a once etarras a la Isla de Yen

<El?>

ETA, sobre todo la rama p—m, se encuentra prácticamente des-

articulada, El desenlace del secuestro de flerazadi , de intención

ocrasente ecnnómica. pero oua isnaliza con el asesinato pOr un

comando “berezlak” (especial) de ETA n—m, tiene como consecuen-

cia que “Pertur’ y “Erreka” dimitan de la dirección de ETA p’-m,

la división en dos tendencias en abril de 1976 y escisión en

agosto (278>

El guardia civil Miguel Gordo muere electrocutado en Bara-

caldo por un cable de alta tensión al intentar retirar una ban’-

dera vasca colocada para preoarar el ambiente del Aberrí Eguna

(279>.

El día del Aberrí Eguna, 18 de abril, celebrado en un ambien-

te enrarecido por la muerte de Berazadi , con peoueNas concentra-

ciones. banderas conectadas a e::olosivos, etc., en un enfrenta—
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miento de un comando etarra con la guardia civil, muere, en la

forntera con Francia, Imanol Garmendia y es herido gravemente

Antonio Echeveste <ESO>.

A pesar del acoso a que ha sido sometida y de las numerosas

detenciones, ETA sigue actuando machaconamente, sin desfalleci-

miento, aunque por primera vez se le han enfrentado organiza-

ciones nacionalistas. El 2 de sayo asesina al cabo de la guardia

civil Antonio de Frutos en Legazpia (Vizcaya> y el 9 dc junio a

Luis Carlos Albo, alcalde de Basaurí <261>.

El terrorismo de ul traderecha está orientado contra centros,

cesas, librerías, locales, automóviles Y personas simpatizantes

o militantes del independentismo vasco, Durante este periodo,

más de cien personas fueron amenazadas y unos cincuenta locales

volados, ametrallados, coedreados o pintados en el País Vasco.

Reivindican gruoos como Antiterrorismo ETA <ATE>, el más

activo, organización de voluntarios Antiscoaratistas y Antite—

rrorlstas (OVAA> , Grupo de Acción Sindicalista <GAS> , Guerri-

lleros de Cristo Rey, PENS, etc <ERE>.

La ultraderecha también actúa contra ETA en el sur de Fran-

cia, suscitando las protestas de comerciantes y del sector tu—

ristico El atentado más grave fue ejecutado contra el etarra

Tomás Pérez Revilla, herido leve, y su mujer, herida gravemente,

el El de marzo (=83)

Sin duda, los atentados más dramáticos protagonizados por la

ultraderecha fueron los de Montejtirra.

En estos hechos, como en los atentados contra ETA o contra

tos nacionalistas vascos, Fue imnortante la colaboración de ul—



— 344 —

traderechistas extranjeros, italianos y sudamericanos sobre to-

do, ATE estaba formada por ultras españoles y extranjeros, como

Stéfano delle Chiale, Flavio Campo, Concutellí, etc. Algunos

servicios secretos espa~oles suministraban la información, ar-

mas, dinero, etc. y gozaban de la cobertura de ciertos sectores

de la policía (284>

111.6.6. La posición de la Iglesia.

La Iglesia e::presa su posicjón en la homilía del Cardenal Te—

rancón, dentro de los actos de e,~mltación de la Corona, el día

27 de noviembre: espaldarazo al mensaje democratizador del Rey,

promoción de la defensa de los derechos humanos, las libertades

y la particiosción política; derecho a la crítjca política y so-

cial; respeto a la autonomía y libertad de la iglesia para pre-

dicar el Evanoelio “entero” <285>

La XXII! Asamblea del Episcooado Espa~iol ratifica estos

principios. En ella, el 15 de diciembre, Tarancón expone la inu-

tilidad de viejas fórmulas para e~oresar las nuevas relaciones

de la Iglesia en el Estado, el mundo y la ooliticaí reclama Ii—

tertad y autonomía para la Iglesia; rechaza toda política que

atente contra los derechos humanos; ataca el fanatismo político—

religioso para cub:’ir ideas pteudorreliglosas, como fuente de

división religiosa; pide el distancianiento de le Iglesia res-

pecto a las instituciones políticas dera cumplir Su misión con

SI
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la mayor credibilidad (286>. La Asamblea se pronuncia, con la

excepción de un voto, por la amnistía, imprescIndIble para la

reconciliación del pueblo espa~ol (281>.

Monse~or Suqufa pide la concesión de la amnistía, ente el

ministro de Justicia, en la apertura del A~o Santo Compostelano.

Manifiesta su confianza en que “Su Majestad el Rey y el gobierno

se harán eco del sentir cada ~ez más extenso del pueblo espa~ol

y de la petición colegiadamente formulada por la Conferencia

Episcopal Espa~ola sobre los detenidos políticos y la revisión

de las leyes restrictivas del ejercicio de las libertades dvi—

cas”, a~adiendo que “el Indulto y la amnistía allanarán los ca-

minos hacia la necesaria reconciliación entre todos los espa~o—

les” (233>.

Estos mismos conceptos expresa el documento de la Comisión

Episcopal de Apostolado Social sobre la participación política y

social, el 13 de julio: derecho a la particloación política, li-

bertad sindical , derecho al trabajo y al mejor reparto de la rí—

queze <289>

De cara a la nueva situación política y a la revisión del

Concordato, la Iglesia, oue tiene adouirida una privilegiada si-

tuación en la enseRanza, para evitar una erosión de su influen-

cia en este campo, inicia una fuerte campaRa con llamamientos al

gobierno y a la sociedad, que será especialmente dura durante la

elaboración de la Constitución. Su actividad se vio compensada

con el éxito. Con el tiempo, su posición en la educación sería
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más sólida que en la etapa inmediatamente anterior a la transí—

clórt democrática.

En febrero, la Conferencia Episcopal aborda los problemas de

la ense~anza, llegando a las siguientes resoluciones: Importan-

cia de la educación cristiana, libertad de los padres en la

elección del sistema de educación de sus hijos, financiación por

parte del Estado, que no obligue a una discriminación clasista

<29.0>

111.6.7. Algunas posturas militares resoecto a la reforma.

En las escasas manifestaciones de miembros de l~s FAB res-

pecto a la reforma, se evidencian los sectores mencionados en un

capítulo anterior.

Los miembros militares del gobierno se muestran, según Oso—

rio, siempre muy cautelosos respecto a la reforma <291>. El ge-

neral de Santiago se niega a involucrar al ejército en decisio-

nes del gobierno de tipo oolítico, social o represivo, se opone

terminantemente, contra la opinión de rraga, a la militarización

del metro de Madrid en enero de [976, que hubiese traído como

consecuencia oue les desobediencias laborales so juzgasen por la

juridicción militar (292). Cuando en la Comisión Mixta, el II de

febrero, se discute la permanencia de los Principios Fundamenta-

les del Estado, Alvarez Miranda y Fraga indican la posibilidad

de reforma de los mismos; de Santiago y Aries defienden su vi-’
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gencia <~93> . Fernando de Santiago manifiesta su deseo de “de’-

fender st pueblo espa¡Sol de una subversión aus amenaza física-

mente su seguridad” y repudie los continuos ataques a la patria,

Las FAS y la religión “<294). Cuando Fraga declara a “New York

Times” eue algún día tendría que ser legalizado el PCE, Pila y

de Santiago exigen a Carlos Arias que haga rectificar a Fraga

<295>. El qmneral de Santiago seria cesado cuando Suárez se

proponía legalizar CCOO, el almirante Pita dimitiría al ser le-

galizado el PCE.

El teniente general Joaquín González Vidaurreta, en un al—

miuerzo de homenaje a Garrigues, el 24 de mayo, en el club Siglo

XXI, se lamenta de la confusión oolítica y de las críticas al

régimen de Franco; expone que el gobierno puede hacer algunas

reformas, pero no romper con los Principios Fundamentales, a no

ser que lo hiciese el 11ev abjurando; por ello, no comprende cómo

se puede propugnar un pacto con la oposición; el ejército a8ada.

según las Leves Fundamentales debe intervenir no sólo en casos

de rebelión o agresión, como habla expuesto Garrigues, sino tam-

bién en cuanto existiese peligro de que las Leyes Fundamentales

no se cumpliesen. Muy distinta es la respuesta del teniente ge-

neral Eduardo González Gallarza, “El Ejército está siempre a las

órdenes del gobierno” <296)

El comandante Prudencio García Martínez de Murgula en su li-

bro “EJército: presente y futuro”, oue recibió premios y mencio-

nes militares, plantea la necesidad de una nueva postura del

ejército ante la comolejídad de la sociedad esoaflola, que debe

asumir la defensa como algo propio, de modo Que el ejérctto debe

adecuar su pensamiento y vincularse más a la sociedad para cuya

a
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defensa y oervició estA constituido. En lo puramente militar

propugna la revisión del concepto de disciplina, e>ccluyendo la

ejecución ciega de órdenes con indenendencla de su naturaleza

moral, exigiendo responsabilidad penal en todos los escalones.

El militar, concluye
1 ha de ser apartidista, no o.oolático <¿97>

El 8 de marzo se celebra mi Consejo de Guerra contra un Co-

mandante y ocho capitanes de la UMIi, acusados de los delitos de

proposición para la rebelión y para la sedición. La sentencia,

dictada el. 9 dc marzo, separaba del ejórcito a siete de los nue-

ve militares (a98~ . La sentencie es confirmada, el 2E de marzo,

por el capitán rneral de la 1 Región Militar, Coloca Gallegos

El Consejo Supremo de justicia Militar les negó defenso-

res civiles. Los militares encausados rechazan las acusaciones y

reafirman su cor,ce•oción de la patria como marco de convivencia,

dunda ae reoctm la voluntad <le tos ciudadanos 1 ib,-esuntm ettOrC

sada: las FAS epuntan, no pueden resoaldar ooción política algu-

na, pues dahen estar al servicio del pueblo <8’)O>

111.7. El fracaso de la reforma. El R~y.juer:a la dimisI.Éft~t

Arias

.

La reforma f~rias fracasa por múltiples razones ya analizadas,

entre las oue destacan la obstrucción de las Instituciones y tas

dificultades casi insalvables para entenderse con la oposición.

Idéntica o mayor importancia, e incluso causa de aquellas, SS

la falta de sintonía, entendimiento e incluso de comunicación
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entre el Rey y Arias, que irían en aumento. El Rey acttNa

desconectado de su presidente del gobierno. Fraga constata la

dificultad de Arias para entenderme con el Rey, en momentos en

que se necesitaba la máxima confianza en st, primer ministroS

<301>. La falta de comunicación llega al punto de que el Rey se

ha de enterar del contenido de algunos discursos de Arias, a

través de algunos ministros (302)

Sus proyectos difieren esencialmeflte. El Rey, desde el primer

momento manifiesta su deseo de Que la reforma conduzca a una de-

mocracia homologables a las existentes en Europa occidental, a

una Monarguja constitucional. Desde el momento de la coronación

se pronuncia por la apertura de una nueva etapa democrática par-

tiendo de la legalidad vigente.

Arias cree en una democracia gobernada, con limitación de de-

rechos y exclusión de algunos partidos, con Cortes de memirre—

presentación popular y transformación lenta y oarcial <SOS) • Es-

tá dispuesto a dirigir una reforme, incorooraciofles nuevos, in-

cluso reconciliación, nunca la liquidación del régimen o su sus-

titución por otro enteramente democrático <304) . Arias llegaba.

como máximo, a una democracia a la espaRcía <805) . Fernández

Miranda dijo respecto a Arias que estaba anclado en el ‘inmo-

vilismo del i~ de febrero~’ <306). Fernando Alvarez de Miranda

que la reforma trataba de implantar una “Carta otorgada” (301>

Siempre mantendría una fiel lealtad a Franco (308>

Los enfrentamientos comienzan muy pronto, cuando ~ria5 no

oresenta la dimisión tras la muerte de Franco y sólo lo hace
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cuando tiene ka seguridad de Que cera confirmado. Da a entender

que lo ha nombrado Franco y el cambio en la jefatura del Estado

no reviste gran ieportancla. Piensa acabar el mandato de cinco

a~os <809>. Fraga conoce, e través de Carro, Que Arias había

sido revocado y p~aster,orniente, ante las dificultades Que

encuentra el Rey, confirmado, poro quizá por “un breve y no muy

Mil periodo” <810)

Arias no construye su equipo de gobierno; se lo formarán.

Acepta las sugerencias del Rey para incorporar nombres de pres-

tigio cómo Fraga, Areilza y Garrigues. Ha de cambiar a sus honr

breo de confianza Ccarro, Sarcia Hernández, Fernando Suárez>. El

nuevo gobierno no ye sentirá ligado al presidente, no le debe a

sus cargos. Arias se encuentra aislado. Acepta como ministro de

la Presidencia, cargo oue debe ser de la máxima confianza del

presidente, a Osorio, hombre del Rey. Arias lo aleja de su des-

pacho. no depositaría cn él la confianza necesaria. Osorio pien-

Sa QUO Arias crefa que sería una especie de espía (Mi)

Arias no diriqe la política general. Los programas los da—

bora Fraga, que también marca los limites de la reforma <SiR>.

En la Comisión ~‘Iixta, Fraga da a conocer sus proyectos indicando

que ‘éste es el listón a partir del cual debe hacerse la refor-

ma, y quiero que quede claro uue no estoy dispuesto a admitir,

en ningún caso, ninguna rebaja de su altura” <813) . Fraga actúa

por su cuenta. Cuando toma una decisión tan importante como la

autorización del Congreso de UGT y Osorio le comenta el hecho de

que el gobierno haya tenido Que enterarse por los periódicos, le

1
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contestarla: “es mi respor,sabltidad y no tengo por qué coniflar—

tirIa’ (914>.

,~ri,s, evidentemente, actúa como freno de la reforma. Así fue

interpretado su discurso del ES de enero, cuando expuso en las

Cortes el orograma de reforma: democracia a la espaRcía basada’

en la más reciente historia, Y así lo interp,-eta también, con

saUces, Osorio (315). fle nuevg, e128 de abril, defrauda en ¶a

exposición de su programa <316).

Los ministros son conscientes de suc se Impone un cambio en

la presidencia del gobierno. Muchos de ellos están desencantados

con la evolución de los hechos políticos y se preparan para La

sucesión de Arias (317>.

El Rey ha de intervenir. En el pri,ne’- Conseja de Ministros,

el 15 de diciembre. insta a los miembros del gabinete a no vaci-

lar en toma,- las iniciativas necesarias <315>. El E de marzo, el

Rey preside por única vez, Franco no lo había hecho nunca, el

Consejo del Reino. Su intervención constituye un hecho de máxima

impoetancia. Deja claro varios aspectos, 12 Cuando sea necesa-

rio, el Rey ostentará, con todas sus consecuencias, la jefatura

del Estado. 22 El Rey ejercerá la facultad de convocar al pueblo

a referéndum cuando el interés público lo aconseje, 32 Necesidad

do llevar a cabo profundas reformas. 42 Descalificación de cier-

tas camarillas y minorías Que SC presentan ‘como expresión de la

voluntad del pueblo” <919>. Constituye una seria adver<tencla al

presidente del gobierno Y a las instituciones de que el Rey ea—

1
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cará adelante la reforma a pesar de todas las resistencias que

encuentre, apelando si es necezario e un referéndum en el que el

pueblo se exproeO libremente.

En sus viajes por EsoaRa <Aragón, CataluRa, Andalucía, Gali-

cia. Asturias), los Reyes se ganan la simpatía de un pueblo que

no• era ciertamente monárquico. En Cataluí4a, el Rey lee parte de

su discurso en Catalán <SEO) . En Asturias define el compromiso

político de la Corona: con el pueblo y con la democracia (321).

Arias se niega a recibir a miembros de la oposición, ni si-

quiera a la más moderada. Ha de ser el Rey quien los reciba en

un gesto elocuente de Que se cuenta con ellos y con otros para

la construcción del Estado democráticO. Recibe a Fernando Alva-

rez de Miranda, a tRigo Cavero y a José María <Sil Roble.. Todos

coinciden en oue el Rey está preocupado Dor la lentitud de la

reformo y sobre la forma en que el gobierno planteará el refe-

réndum <522>. También recibe a Claudio Sánchez Albornoz cuando

vuelve del exilio <323)

Arlas, Que ciurante su mandato como urimer ministro de Franco,

se había ganado los ataoues del bunker, se convierte shora en su

última esoeranza para que la ,-efor’ns no Y iouide el iranouismó.

Luis Valero Bermejo, secretario general de la Confederación Na-

cional de Combatientes, afirma oue ouienes atacan a Arias buscan

la subversión política y la inseguridad. El cambio en la presi-

dencia del gobierno lo propugnan quienes buscan la ruptura y un

período constituyente. Arias ha demostrado su buena fe impulsado

la reformo perfectiva’ (324)
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la “reforma perfectiva” <354)
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continuar. Arias debe abandonar el poder y un nuevo gobierno ha-

bría de iniciar una ruotura desde dentro, mediante un pacto con

la oposición <833). Es evidente que existe una falta de unidad

en el gobierno, que se encuentra desbordado por los aconteci-

mientos y es incapaz de iniciar un proceso constituyente desde

dentro. El Rey, dotado con poderes excepcionales, como magis-

tratura extraordinaria, debe designar un nuevo presidente y

convocar un referéndum, previa garantía de todas las libertades

públicas <334) . Está muy extendida la tesis de que corresponde

al pueblo, convocado por el Rey, pronunclarse mediante referén-

dum <385>

El 1 de Julio, el Rey pide la dimisión a Arias. Le expresa su

descontento sobre la evolución de la política reformista, sobre

la forma en Que se está planteando el referéndum previsto para

el otoRo y sobre la situación económica, oue podría ocasionar

graves tensiones sociales. Arias presenta la renuncia a su cargo

(386)

La crisis política, como hemos seNalado repetidamente, fue

fruto de variados factoes hasta aqtií estudiados, ml bien sin un

desarrollo exhaustivo. Faltan los dos movimientos sociales de

ooc’sición más imoortantes, movimientO obrero y movimiento estu—

diantil, que no han sido abordados, si no es forma tangencial.

Elmovimiento obrero es analizado en un canítulo previo a los del

movimiento estudiantil, aunaus de modo sucinto. La contibución

del movimiento estudiantil es el objeto de nuestro estudio en

profundidad. La crisis económica fue un factor de primer orden,
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continuar. Arias debe abandonar el poder y un nuevo gobierno ha-

bría de iniciar una ruptura desde dentro, mediante un pacto con

la oposición <833). Es evidente que existe una falta de unidad

en el gobierno, que se encuentra desbordado por los aconteci

cientos y es incapaz de iniciar un proceso constituyente desde

dentro. El Rey, dotado con poderes excepcionales, coco magis-

tratura extraordinaria, debe designar un nuevo presidente y

convocar un referéndum, previa garantía de todas las libertades

publIcas <334). Está muy extendida la tesis de que corresponde

al pueblo, convocado por el Rey, pronunciarse mediante referén

duaj <33.5)

El 1 de Julio, el Rey pide la dimisión a Aria.. Le expresa stt

descontento sobre la evolución de la política reformista, sobre

la forma en que se está planteando el referéndum previsto para

el obRo y sobre la situación económica, Que podría ocasionar

oraves tensiones socialos. Arias presenta la renuncla a su carao

<336)

La crisis política, como hemos seRalado repetidacente, fue

fruto de variados factoes hasta aquí estudiados, si bien sin un

desarrollo exhaustivo. Faltan los dos movimientos sociales de

oposición más importantes, movimiento obrero y movimiento estu-

diantil, que no han sido abordados, si no es forma tangencial.

Elmovimiento obrero es analizado en un caoítulo previo a los del

movimiento estudiantil, aunoue de modo sucinto, La contibución

del movimiento estudiantil es el objeto de nuestro estudio en

profundidad. La crisis económica fue un factor de primer orden,



Que agudizó la crisis política y las tensiones sociales y pro-

vocó la básnueda de nuevos modelos políticos y económicos; sin

su estudio no es comprensible en su totalidad la crisis del

sistema; a ella dedicamos el siguiente capítulo.

‘3. /V
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NOTAS AL CAPITULO 111

1. Acerca de las legitimidades del Rey, véase especialmente 3.
FERRANDO, “Teoría de la instauración , sobre todo pp.i?
56—SS y 75—7$. Véase también’3.L. ALCOCER, “Fernández—Miran

—

~ pp.SE—Slm aflade la legitimidad republicana, al ser
aceptada la Monarquía por los partidos tradicionalmente re—
publicanos, como el PCE y el PSOE, y personalidades como
Sánchez Albornoz y Tarradellas. La cesión de derechos por O,
Juan, véase en Antonio FONTAN, “El día que O. Juan renunción
en favor de su hijo el rey” en DIARIO 16, “Historia de It
Transición”, cap. 14, p.219. Los actos de proclamación en
INFORMACIONES, 22 noviembre 1975, pp.E—9.

E. Discurso del Rey en INFORMACIONES, 22 noviembre 1975, p.EO;
en su editorial, “Rey de todos los espaRoles”, insiste en la
necesidad de concordia nacional. El diario ARRIBA censuró el
discurso no incluyendo la palabra “democracia”. EL ALCAZAR,
22 noviembre 1975, p.i, destaca el juramento del Rey a los
Principios Fundamentales.

3. INFORMACIONES, 23 noviembre 1975, p.
9.

4. ABC, 27 noviembre 1975, p.i, y 28 noviembre 1975, pp.i y 5—
14. EL ALCAZAR, 27 noviembre 1975, pp. 2 y Si, 24 noviembre
1975, p.3, y 26 noviembre 1975, p.E, insiste en la teoría de
la instauración de una nueva Monarquía, la del IB de Julio,
pide un frente nacional de asociaciones de apoyo a esa Monar—
quia, demanda al Rey que continúe la obra de Franco y se en-
tienda con el pueblo, no con los políticos.

5. INFORMACIONES, 27 noviembre 1975, pp. 1 y 36.

6. 3.M. AREILZA, “ulano de un ministro...”, p.EO, cuenta los
diálogos telefónicos del Rey con Giscard, Echeel y Kissinger
para explicarles por qué sequía Arias y pedirles crédito po-
lítico,

7. THE NEW YORK TIMES, 6 enero 1976, p.E, considera que O. Juan
Carlos representa un símbolo de autoridad para traer la demo-
cracia. TIME dedica artículos esperanzadoresá “The Start of
the Post—Franco Era”, 1 diciembre 1975, pp. 26—27, y “Po,,up,
Prayer and Protest”, 6 diciembre 1975, p.SO, en el que plan-
tea la situación general y las posturas de la oposición. LE
MONDE dedica el editorial “Le langage du liberalisme”, del 17
diciembre 1975, p,i, a los cambios que se están produciendo
en Espa~a.

8. En CAMBIO 16, nQ 208, 1 diciembre 1975, p.SS.

9. Joaquín BARUAVIO, “La ‘otra’ formación del Príncipe” en DIA-
RIO 16, “Historia de la Transición”, cap. 13, Pp. 197—199.

10.3. FERRANDO, ob.cit., PP. 1~—1~, se~ala que la Monarquía era
una fórmula deseabl~ por dos factores a por la importancia de
la sucesión en un sistema autoritario y porque la salida na—
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tural del régimen no era la República, simo la Monarquía, que
podía representar mejor la Integración de todos los espaPio—
les, por ser moderadora de la futura explosión democrática,
símbolo de unidad, garantía para las clases fuertes y garan-
tía para las Inversiones extranJeras cita a Aranguren, según
el cual, la Monarquía vendría “porque Franco, el Ejército, la
oligarqula financiera y la jerarquía eclesiástica están a su
favor” y, adecás, nadie tiene otra cosa que proponer; en caso
contrario, el ejército intervendría, las actitudes políticas
ante la Monarquía, véanse en las PP. 229—248. 3. TARRADELLAS,
“‘Ja soí aoufl...”, pp. 21—22, recuerda que EspalSa no era
monárquica y el Rey tendría que ganarse la opinión pública.

II.” Por qué los franquistas no querían que muriera Franco” en
DIARIO 16, “Historia de la Transición”, cap. ti, p.i67.

1E.Véase EL PERIODICO DE CATALUNYA, “Diez aRos sin Franco...”

,

,. 28.

l9.Joaquln BARDAVIO, “El candidato del.rey” en DIARIO 16, “¡itt
toria de la Transición”, cap.14, pp. 214—215.

í4.INFDRMACIONES, E diciembre 1975, p.a y 3 diciembre 1975, PP.
1 y 2. CAMBIO 16, n2 209, 8 diciembre 1975, pp.9—i0.

15.3.L. ALCOCER, ob.cit., p.78.

16.3. BARDAVIO, “La dimisión secreta de Arias” en DIARIO 16,

“Historia de la Transición”, cap.I1, pp.165—i6¿.

17.3. BARDAVIO, “El primer conflicto de Arias con el Rey” en
DIARIO 16, “Historia de la Transición”, cap.15, pp. 280—231.
Carmelo CABELLOS, “El gobierno Arias—Fraga y la reforma Im-
posible” en DIARIO 16, “HistorIa de 1. Transición”, Cap. 15,
PP. 226—230. ABC, 6 diciembre 1975, p.i.

l8.ABC, 2 dIciembre 1975, p.i.

19.CAMBIO 16, nQ 210, 15 diciembre 1975, pp.5—8. 3.M. de AREIL—
ZA, ob.cit., p.148, pone de manifiesto las dificultades para
que Fraga o Areilza salieran en la terna. Manuel FRAGA, “en
busca del ticeDo servido”, Barcelona, Planeta, 1987, p.EO,
piensa que hubiera sido mejor “mayor continuidad en las Cor-
tes

1 y asumir cuanto antes la puesta en carcha de un ejecuti-
vo que comenzara las reformas necesarias”.

20.ABC, 10 diciembre 1975, p.I; 11 diciembre 1975, p.ig 12 di-
ciembre 1975, pp.5—7; 13 diciembre 1975, pp.5—6; i4 diciembre
1975, pp.S—6. CAMBIO 16, nQ 211, 22 diciembre 1975, Pp.

8—18.
Alfonso OSORIO, “Trayectoria política de un ministro de la
Corona”, Barcelona, Planeta, 1980, pp.46—49. M. FRAGA, ob.
cit., pp.15—16 y 21, fue recibido por O. Juan Carlos el 20 de
noviembre por la tarde; Fraga le entregó una nota defendiendo
la reforma sin perder tiempo, mediante un gobierno, que no
dejara dudas, nl oportunidades, a inmovilistas y rupturistas;
llegó a un acuerdo con Areilza, para, en caso de ser designa-
do uno de ellos como presidente del gobierno, el otro acept.—
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se el papel de segundo, evitando enfrentamientos y competen-
cias; sobre Silva, apunta que pretendía imponer primero las
ideas y luego los nombres y se le excluyó; corrobora la es-
casa libertad de Arias en los nombramientos. 3. TARRADELLAS,
ob.clt,, p.

29, pene de mamif~esto que el gobierno Arias era
inviable, porque “integraba demasiadas personalidades con
ambiciones y proyectos propios”; considera que el Rey sólo
intentaba ganar tiempo.

21. A. OSORIO, ob.cit,, PP. 42 y 50.

22.La declaracioón del Gobierno, véase en INFORMACIONES, 16

diciembre 1975, pp~ 1—2 y 8.

28.LE MONDE, 19 diciembre 1975, p.5, recoge las reticencias de
la oposición democrática espa!Sola. CAMBIO 16, nQ 211, 22
diciembre 1975, pp.IS—iS, recoge en una encuesta las opinio-
nes de dirigentes políticos, desde la democracia cristiana a
los comunistas.

24.3.M. de AREILZA, ob.cit., p.36, escribe sobre el Consejo de
Ministros del 26 de diciembre, “Aquí no hay orden, ni con-
cierto, ni propósito, ni coherencia, ni unidad. Así no se
puede regir un país”. Más adelante, p.53, dice que entre los
ministros están los que quieren el cambio y los que quieren
que se cambie lo menos posible.

25.CANBIO 16, ng 217, 2 febrero 1976, p.6.

26.CAMBIO (6, nQ 208, 1 diciembre 1975, p.SS.

27.AE<C, 13 diciembre 1975, PP. 1 y i7. JJ’l. de AREILZA, ob.cit.,
p.27, puntualiza sus declaraciones, el caso de Carrillo se
estudiaría como el de cualquier otro espa!~ol que careciera de
documentación y la solicitara; se transmitiría al ministerio
de Gobernación, que daba los pasaportes, como era obvio y
normal. LE MONDE, 21—22 diciembre 1975, p.S, lnterpreta que
se desprendía de las declaraciones, que Carrillo no sufriría
discriminación por su ideología. Antonio IZQUIERDO, en EL AL—
CAZAR, 19 diciembre 1975, compara a Areilza y Carrillo y en-
cuentra semejanzas, “uno y otro sirven, cada uno a su manera,
intereses supranacionales. El mundo capitalista y el mundo
comunista se dan la cano”.

2B.ABC, 19 diciembre 1975, Pp. 1 y 57.

29.CAMSIO 16, nQ 215, 19 enero 1975, PP. 17—18.

30.J.M. de AREILZA, ob.cit., pp.77 y 174—175, propuso el “pacto
nacional” a Ruiz—Giménez el ES de enero y, públicamente, en
el Club Siglo XXI, a toda la oposición, el 10 de mayo. La
prensa internacional se hizo eco de la propuesta de “pacto
nacional”, véase THE TIMES, 12 mayo 1976, p.5, y THE NEWYORK
TIMES, 11 mayo 1976, p.8. La propuesta al Rey, en CAMBIO 16,
nQ 226, 5 abril 1976, p.9.

8i.CAMBIO 16, nQ 227, 12 abril 1976, p.S 1
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32.Ibldem, p.24.

39.CAMBIO 16, nQ 232, 17 mayo 1976, p.9. 3.11. de AREILZA, ob.
cit., p.EiS, nos ofrece un retrato agrio de Arias: no conocía
a fondo los problemas políticos, económicos, ni sociales. Su
experiencia era policiaca; su pasión, los servicios secretos.
Tenía un desconocimiento absoluto de los problemas interna-
cionales.

84.CAMBIO 16, nQ aso, a mayo 1976, p.iI. R. MORODO, “La transi-ET
1 w
69 426 m
367 426 l
S
BT

ción oolítica”, PP. BE—SS, siguiendo a García San Miguel,
significa que la reforma que pretendía Fraga, consistía en la
transformación de la legislación sin romper con ella, de for-
ma gradual y mantenimiento en el poder durante la transición
a los franquistas—reformistas. 3M. de AREILZA, ob.cit.,
p.1Sl, respalda esta tesis, en una reunión, el 10 de abril,
Fraga asegura que, con esta reforma, las izquierdas no po-
drían mandar nunca en Espafla, debido a los cerrojos que las
Leyes Fundamentales dejaban en pie para impedirlo.

35.11. FRAGA, ob.cit., p~ES.

36.Juan Antonio ORTEGA DIAZ—AMBRONA,“Fraga y Suárez ante la
transición” en DIARIO 16, “Historia de la Transición”, cap.
15, p.284. M. FRAGA, ob.cit., p.

49, quiere, como hiciera Cá-
novas, una nueva Restauración. R. de la CIERVA, “Historia del
socialismo...”, p.E52, narra la entrevista de Fraga con Feli-
pe González, en la que le propuso un sistema bipartidista de
tipo canovista, con un partido socialista, al que Fraga, como
Cánovas a Sagasta, cedería en su momento, tejáno, el poder.

37,SUD—OUEST (Burdeos), a febrero 1976, PP. i—a. CAMBIO 16,

222, 2 marzo 1976, p.I3.

3S.THE TIMES, SO enero 1976, Pp. 1 y 8.

39.3.A. ORTEGADIAZ—AMBRONA,ob.cit., p.284.

40.M. FRAGA, ob.cit., p.l7, lanzaría una frase con fortuna: “Pos
semanas para tomar decisiones, dos meses para hacer los pla-
nes correspondientes y dos a~os para ejecutarlos

4i.CAMBIO 16, n9 216, 9 febrero 1976, pdI.

42.ibidem, pp.A—14.

43.Ibidem, pal. El 25 de febrero, la organización política de
Fraga, GODSA, presenta Reforma Democrática, primer embrión de
Alianza Popular, de cara a las elecciones; el 28 de marzo,
Fraga y Martínez Esteruelas hablan de organizar el franquismo
socIológico, como base electoral. Véase en 11. FRAGA, ob.ctt,,
PP. 37 y 41,

qq.CAMBIO 16, nQ 231. 10 máyo 1976, pp~20—2i.
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‘45.Entrevista a Fraga en DIARIO 16, ‘Historia de la Transición”

,

cap.20, pp.SO?—SOS.

46.ABC, Si diciembre 1975, p.14. Mientras se Impide la actuación
de los comunistas, se comienzan a autorizar mitines a los
socialistas; Fraga comenta qt,e quedó claro que no se podría
crear una situación de poder en la calle; véase en 11. FRAGA,
ob.cit., pp.46 y 48. EL ALCAZAR, en un editorial, “La
coartada del extremismo”, 16 febrero 1976, pR, reacciona
contra la teoría de los dos extremismos, uno de izquierdas y
otro de derechas, marginados y marginables.

47.R. TAMAMES, “De las fiestas de la coronación a ‘la calle es
mía’ “, en DIARIO 16, “Historia de la Transición’, cap.i5,
PP. 236—287. Aunque Fraga desmiente estas frases, véase en-
trevista en EL PERIQUItO DE CATALUNYA, “Diez aRos sin Franco
...“, p,~5, 3.11. de AREILZA, ob.cit., p.l26, cuenta cómo, el

a de abril, Fraga explica la necesidad de sacudir a la oposí—
ción de vez en cuando para que el ejército aceptase la refor-
ma: “Hasta primeros de mayo son míos. Después dcl 2 de cayo,
os los cedo”. Respecto a La oposicióm el mismo M. FRAGA, ob.
ciA,, p.44, cuenta que la reunión con Felipe González, en la
noche del 31 de abril al 1 de mayo, fue tenca y sólo llegaron
a un acuerdo: autorizar al día siguiente un acto conmemorati-
vo en la tumba de Pablo Iglesias.

42.ASC, 4 mayo 1976, Pp. 1 y 96. 3.M. de AREILZA, ob.cit., PP.
119—120, escribe que Fraga, el 27 de marzo, está dispuesto a
acabar con la tolerancia y “ha trazado un plan de contraata—
que con secuestro de periódicos, alerta y amenaza a corres-
ponsales extranjeros y telegramas a las embajadas, como en
los mejores tiempos de Carrero Blanco frente al documento de
Munich”,

49.THE NEW YORK TIMES, 19 junio 1976, p.Si. A. OSORIO, ob. clt.,
p.1

24. 11. FRAGA, ob.cit., p.SO, explica que su respuesta a la
pregunta de qué se iba a hacer con el Partido Comunista, fues
“habrá que reconocerlo algún día <Alemania aún no lo ha he-
cho> no será posible antes de las próximas elecciones”; des-
pués se publicó insistiendo en que el PC acabaría siendo re-
conocido; cuando Arias le sugirió una rectificación, le con-
testó que no era posible, que no cabían pasos atrás.

SON. FRAGA, ob.cit., pp.SE—SS. constata que él no seria el su-
cesor de Arias en un Consejo dominado por los inmovilistas,
en el que el general Vallespin invocó las declaraciones sobre
la futura legalización del PCE. Así se rompió el hipotético
pacto al que Fraga había llegado con los militares el 8 de
marzo, ob.cit., p.40, sobre el que Fraga asegura que se había
cumplido cuanto se prometió, “cosa que no estoy seguro de ha-
ya ocurrido en otras conversaciones posteriores, con otros
políticos”, en clara alusión a Suárez. 3.M. de AREILZA, ob.
cit,, p.I26, se refiere a este pacto, en el que se habrí~
acordado orden público, antiterrorismo y exclusión del PCE.

Si.”La cena del 14” enCAMBIO 16, n~ 229, 26 abril 1976, pp. 15
17, 3. TARRAtIELLAS, ob.cit., p.54, piensa que para convertir’
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se en pieza angular del nuevo sistema, era imprescindible que

nadie arrebatase el Rey la iniciativa.

52.A. OSORIO, ob.clt., p.127.

5a.íbidem, p.1
28. J.M. de AREILZA, ob.cit., pp.61—BE, narra que

en la reunión de la Comisión Mixta del Ii de febrero, Arias
se declara mandatario de Franco y de su testamento, que había
que acabar con los numerosos enemigos de Espafla, “Yo lo que
deseo es continuatel franquismo, Y mientras esté aquí o ac—
tóe en la vida pública no seré sino un estricto continuador
del franquismo en todos sus aspectos y lucharé contra los
enemigos de EspaRa, que han empezado a asomar su cabeza y son
una minoría agapazada y clandestina en el país”.

54.ABC, 6 enero 1976, PP. 1 y 64. “La intenciones de Arias” en
DIARIO 16, “Historia de la Transición”, capAS, p.E4O,

55.ASC, 29 de enero 1976, pp.S—14. 3.M. de AREILZA, ob.cit., PP.
75—16, comenta sobre el discurso que “Arias lo envolvió en
una atroz retórica franquista (...) con amenazas, limitacio-
mes imnecesarias, elogios del dictador fallecido <...> y, lo

-que era peor, envolviendo en caudales de confusión, impreci-
sión y ambigtiedad sofística los puntos esenciales de la re-
forma política”. Habló como un hombre del “bunker”. No se
sabe si la Cámara acepta las reformas o se refuerza en sus
intransigencia. Acerca de los ataques de Arias a la prensa,
los Jueces, el erotismo, etc., véanse las Pp. 58, 104 y 172.

.S.ABC, 20 enero 1976, pp.1 y 5—6. CAMBIO 16, ng aje, 26 enero
1976, pp.7—6, y nO 217, 2 febrero 1976, pp. 9—10.

.97.Véase THE TIMES, 29 enero 1976, PP. 1 y 1.9, y 80 enero 1976,
p.B; TIME, 9 febrero 1976, Pp. ‘46—47; TI-lE NEW YORK TIMES, ES
ENERO 1976, P.i, 29 ENERO 1976, P.i, Y 30 ENERO 1976, P.E.

58.SUD—OUEST(Burdeos), E febrero 1976, pp’1 y 2.

59,CAMBIO 16, ng 229, 26 abril 1976, p.1S y ng aso, 3 mayo 1976,
pp. a—lo.

60.Dlscurso Integro en Carlos ARIAS NAVARRO, “c~alendario oara la
Reforma Política’, Madrid, Servicio Central de Publicaciones
de la Presidencia - del Gobierno, 1976. Véase también

• INFORMACIONES; 29 abril 1976, pp~l—5.

61.E. ROMERO, “La Reforma Política” en ABC, 5 abril 1976, p~S en

huecograbado.

62.4. OSORIO, ob.clt,, pp.57—5S.

63.11. FRAGA, ob.cit., pp.22, 25 y 82.

S4.CAIIBIO 16, nO 218, 9 febrero 1976, p.10.

65.ABC, 3 febrero 1976, p.1.
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66..A. OSORIO, ob.cit., p.SS.

67.!bldem, pp.12O—lES.

ÉS.Miguel HERRERO DE MI~ON, “El pueblo en primera instancia”,
CAMBIO 16 n~ BiS, 9 febrero ~p.34—35.

69.CAMBIO 16, n2227, 12 abril 1976, pp.
9 y 11. CAMBIO 16, n2

282, 17 mayo 1976, p.9. 3. de ESTEBAN, et al,, “Desarrollo
Qflfl±ta..•”, p.SS, documenta la función arbitral del Jefe
del Estado y el principio de soberanía nacional, que podrá
ejercerse mediante referéndum con función constituyente, en
las Leyes Fundamentales.

70.A. OSORIO, ob.cit., pp.72?A’

71.Ibidem, pp.9i—$E.

7E.M. FRAGA, ob.cit., Pp. 22, 25, 32 y 35.

73.3.A. ORTEGA DIAZ—AMBRONA, ob.cit., pp.234—ESS.

14.Ibidem. A. Suárez declara en San Sebastián que “la reforma no
implica que se cuestione la legitimidad del régimen”. Véase
en EL ALCAZAF<, 27 febrero 1976, p.4.

75.CAMBIO 16, nQ 235, 7 Junio 1976, pp.22—ES. ABC, El mayo 1976,
p.S y 26 mayo 1976, p.i~

76.A. OSORIO, ob.cit., p.1iO.

77.Ibidem, p,124.

76.Ibidem, pp.90—Si.

79.ABC, 10 junio 1976, pp”7—10.

ao.E. fiARON, “Ruptura y negociación” en CAMBIO 16, nQ 238, 28
junio 1976, p.ifi.

Ei.Manuel JIMENEZ DE PARGA, “Por qué fracasó Arias”, en DIARIO
16, “Historia de la Transición”, cap.15, p.238.

82.INFORMACIONES, 26 noviembre 1975, pp.1 y 3.

E3.CAMBIO 16, nQ 209, 8 diciembre 1975, pp.ií—i5. ABC, 30 no-
viembre 1975, Pp. 1 y 8.

84.SUD—OUEST (Burdeos), E febrero 1976, Pp. 1 y 2.

85.ABC, 9 diciembre 1975, p.S’

Se.’Palos a la oposición” en CAMBIO 16, nQ PíO, 15 diciembre
1975, pp~ 9—12.

87,CAMBIO 16, nQ 211, ~2 diciembre 1975, pp.18 y 19.
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sa.CAMBIO 16~ ng 209, 8 diciembre 1975, p.
47.

S9.CAMBIO 16, ng eii, 22 diciembre 1975, p.25.

90.ABC, 31 diciembre 1975, PP. 1 y 5. Véase el clamor en favor
de la amnistía en “Los que esperan la amnistía”, CUADERNOS
PARA EL DIALOGO”, ng 151, 20—26 marzo 1976, y el editorial
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la transición supuso el cambio desde la legalidad, mediante
la aceptación del modelo de ruptura—reforma pactada. 5. CA-
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y “comunicado público del Pleno de la iDE”, París, 8 enero
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43.

243.La formación de los grupos pol(ticos catalanes y organismos
unitarios, programas, etc, véase en 3. COLOMER, et. al., ob.
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256.CAIIBIO 16, nP 233, 24 marzo 1976, p. 29.

2s7.lb idem.

~~8,Cfr. cap. IV, 4.

259 CAMBIO 16, nP 215, 19 enero 1976, Pp. 14—15.
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265.ASC, 18 marzo 1976, p. LB. CAMBIO 16, n9 225, 29 marzo 1976,
p. 19.

E66.INFDRMACIONES, 20 marzo 1976, p. 2.

267.ABC, 31 marzo 1976, p.L.

E68.Ibidem, p.IL.

E69.INFORNACIONES, 6 abril 1976, Pp. 1 y 3.

270.ABC, 7 abril L976, pp. 57—60; 8 abril 1976, p. 55; 9 abril

1976, p. 57; LB abril 1976, p. 2.
27í.ABC, 6 abril 1976, PA.

27E.INFORMACIONES, E abril 1976, Pp. 1 y 86.

273.CAMBIO 16, nS 228, 19 abril 1976, Pp. 8—13.

274.ABC, [0 abril L976, p.
9~

275,ABC, 13 abril 1976, p. 1. CAMBIO 16, n2 228, 19 abril 1976,
pp, a-IB.

276.ABC, 16 abril 1976, p.S.

277.M. FRAGA, ob.cit., Pp. Si y 41—42, pone de manifiesto la
frialdad y falta de colaboración del Gobierno francés. El
primer gesto fue la deportación a la isla de Yen.

E78.Mikel BALDUS, ob.cit., pp~ 524—525, recoge ml testimonio del
ex—militante etarra, López Castillo, “Txiki”.

279,ABC, 13 abril 1976, p.5.

280.INFORMACIONES, 19 abril 1976, PP. 1 y 4, y 20 abril 1976,
p .8.

281 .ABC, 4 mayo 1976, p. 96, y 10 junio [976, p. 19.

282.Relación de atentados en José VIDAL.BENEYTO, “Del franouismo
a una democracia de clase”, Madrid, Akal, 1977, PP. EOi y
es., y en CAMBIO 16, nO 237, EL junIo 1976, p. 14, Los grupos
activos de ultraderecha más significados en 3’ VIDAL—BENEYTO,
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[6, “Historia de la Transición”, cap. LS, p. 238.

304.Juan Antonio ORTEGADIAZ—AMBRONA,“El Rey eligió la democra-
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lismo restringido, con elecciones semilibres y con una re-
forma limitada de las leyes fundamentales franquistas, sin
una nueva constitución”,

309.A. OSORIO, ob.cit,, p. 103. 3. BARDAVIO, pb.cit., p. 231.
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62, apunta que el discurso del Rey era un signo de que SC

había decidido a efectuar un paso adelante democratizador.
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CAPITULO IV.

CRISIS ECONOMICA

.

IV.1. Características de la crisis

.

La economía espaRola había sido

planes de desarrollo. Los resultados

sido espectaculares; los del II plan

tos debido a la desaceleración de

i9iL

1 plan II plan

(1964—67) (1968—7L)

Formación bruta

del capital ......... 9

PID a precios de

mercado. ,......... 6 5,5

ordenada desde 1964 por los

del 1 plan <1964—67) habían

(1968—7i) fueron más modes—

la economía durante [970 y

1970 1971

6,9 — 1,2 — 1,9

4,1

Fuente: Planes de Desarrollo.INE:

¡SSO. Madrid, ¡983 <1)

Contabilidad Nacional de Espa~a. Mo. ¡970—

El III plan estaría vigente entre 1972 y 1975. Los resultados

superaron a los II plan gracIas al relanzamiento de los aRos

1972 y 1973. No obstante, la crisis de materias primas y ener-

gía, que exploté a partir de octubre de 1973, alteró las previ-

sienes, Las medidas expansionistas del gobierno lograron conte—
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ner la recesión durante algún tiempo, pero ésta se reveló impa-

rable a partir del segundo semestre de [974.

III plan

1972 1973 1974 1975 (1972—75)

Formación bruta

del capital........ 16,1 10,6 — 3,6 — 1,4 6,7

píe a precios

de mercado ..~..... 8,1 7,3 5~7 1,1 6,4

Fuente: Planes de Oesarrollo,INE: Contabilidad Nacional de Espafla. ARos 1970-

1980, Madrid, ¡sea. <2).

El IV plan <L976—79) no pasó de proyecto. Ultimado en noviem-

bre de [975, el gobierno Suárez retiró el proyecto en el otoflo

de [976 debido al agravamiento de la crisis y al cambio político

proyectado; había cu.e luchar contra los desequilibrios en vez de

planificar <3).

La crisis económica mundial truncó la política desarrollista.

La crisis económica, cuyo comienzo podemos datar en iSiS con la

crisis del petroleo. tiene sus antecedentes en los anos prece-

dentes con la crisis monetaria internacional, originada por la

crisis del dólar y las dificultades de la economía norteameri-

cana que repercutió en los precios del petroleo y de las mate-

rías primas y desencadenó una desaceleración económica.

El crecimiento económico mundial habla estado basado en una

energía b.nrata y en la estabilidad monetaria y de los tipos de
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El PNE<, del conjunto de la OECDhabla crecido entre 1959—72 a

razón de 54 media. En 1974 el crecimiento fue negativo. — 0,3

(9)

Las medidas que adoptaron los países desarrollados se inspi-

raro,i en dos principiosí 19 El modo más eficiente para reorqani—

zar la vida económica es el mercado libre y descentralizado. 29

Los mayores enemigos del mercado son la excesiva Intervención

del Estado y las rigideces derivadas de la presión de los sindi-

catos y de los oligopolios que bloquean el libre juego del mer-

cado <10>.

Los países occidentales, ante la subida de los precios del

petróleo y la crisis económica, adoptaron medidas antiexpansio—

nietas y ant [inflacionistas (11)~ El plan económico aprobado por

la CEE ml 4 de diciembre de iSiS comprendía: 19 limitación de

gastos presupuestarios (contención del aumento del personal em-

pleado, exAmen de las subvenciones, reducción de los gastos de

obras públicas, mantenimiento de los Impuestos, etc.>; 22 con-

trol de la masa monetaria y del crédito; sg vigilancia de los

precios; 49 moderacion de rentas y salarios; 50 control de

ciertas exportaciones, como cereales y azucar para evitar la

subida del precio de estos productos; 69 ventajas a ciertas

importanciones para favorecer los precios internos <12).

Las medidas estaban basadas en las tesis de Friedman: la

libertad es Indivisible y si se afecta a la libertad económica,

se acaba afectando a la libertad política; el causante de la

crisis es el Estado por su excesivo intervencionismo; aumento de
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El PNB, del conjunto de la OECD había crecido entre 1959—72 a

razón de 5,4 media. En 1974 el crecimiento fue negativo; — 0,3

(9,’

Las medidas que adoptaron los países desarrollados se Inspi-

raron en dos principios: 12 El modo más eficiente para reorgani-

zar la Vida económica es el mercado libre y descentralizado. 22

Los mayores enemigos del mercado son la excesiva intervención

del Estado y las rigideces derivadas de la presión de los sindi-

catos y de los oligopollos que bloquean el libre juego del mer-

cado (10).

Los paises occidentales, ante la subida de los precio. del

petróleo y la crisis económica, adoptaron medidas antiexpansio—

mistas y antiinflacionistas (LI). El plan económico aprobado por

la CEE el 4 de diciembre de [973 comprendía: 12 licitación de

gastos presupuestarios (contención del aumento del personal em-

pIcado, exámen de las subvenciones, reducción de los gastos de

obras públicas, mantenimiento de los impuestos, etc.>; 22 con-

trol de la masa monetaria y del crédito; ~g vigilancia de los

precios; 42 moderacion de rentas y salarios; 52 control de

ciertas exportaciones, como cereales y azucar para evitar la

subida del precio de estos productos; 62 ventajas a ciertas

importanciones para favorecer los precios internos (lE)

Las medidas estaban basadas en las tesis de Friedmaná la

libertad es indivisible y si se afecta a la libertad económica,

se acaba afectando a la libertad política; el causante de la

crisis es el Estado por su excesivo intervencionismo; aumento de
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los incentivos y de las tasas de ahorro, si es necesario redis-

tribuyendo a favor del sector con mayores Ingresos mediante re-

ducción de la imposición progresiva y devolución al sector pri-

vado de buena parte del sector público <13>.

El crecimiento de la economía espaNola, que en el periodo

L%O—74alcanzó una tasa anual acumulativa del PIB del 7 por

LOO, entró, a partir de esta fecha, en una crisis más profunda

que la mayoría de los paises de la OCDE. Para comprender este

fenómeno hemos de partir de los rasgos que caracterizaban la

economía espaNola: iQ Débil estructura productiva y financiera

de las empresas. 29 Economía excesivamente protegida. Un amplio

conjunto de normas establecía un proteccionismo excesivo que di-

ficultaba la competitividad de las empresas; asimismo el bajo

nivel impositivo y los créditos preferentes las incapacitaba pa-

ra competir cuando las circunstancias obligaran a ello. 29 In-

dustria con alto nivel de consumo energético con especial depen-

dencia de las importaciones de petróleo. 49 Mínimos servicios

relativos a sanidad, enseNanza, vivienda, etc. 59 Injusta dis-

tribución de la renta; en 1974 el 10 por [00 de las familias con

renta más alta absorbían el 40 por 100 de la renta nacional. 69

Inflación por encima de la media de la OCDE. 79 Insuficiente

creación de puestos de trabajo que generaba paro; la población

activa crecía a razón del i,i por 100 anual, mientras que el em-

pIco lo hacía al 0,7 por 100 anual. 89 Balanza comercial negati-

va. La balanza de pagos se salvaba gracias al dinero aportado

por el turismo, remesas de- emigrantes e Inversiones extranjeras,
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92 Sistema financiero poco competitivo con altos costes y con

tipos de interés y buena parte de la capacidad de crédito inter-

venidos. i02 Alto grado de vulnerabilidad de la industria, basa-

da en sectores industriales clásicos, con predominio de las in-

dustrias de alto consumo energético, muy protegida del exterior

y excesivamente intervenida. 112 Mercado laboral rígido y con

estructura sindical no representativa. 122 Sistema fiscal regre-

sivo y poco eficaz <14>.

A los rasgos generales de la crisis en los países desarro-

llados hemos de a~adir algunos rasgos específicos de la crisis

en Espa~aí iQ Ya han sido puestas de manifiesto la elevada in-

flación, que se acentué con la crisis; la excesiva dependencia

del petróleo, agravada con la elevación de los precios de los

productos energéticos; y la Insuficiente creación de puestos de

trabajo, incrementada con la repatriación de emigrantes. 22 Ma-

yor crecimiento de los salarios por razones políticas y presio-

nes sindicales. 22 Mayor crecimiento de los servicios (sanidad,

pensiones, etc.) debido a la eficaz presión a través de los

nuevos cauces reivindicativos y a la mayor tolerancia del sis-

tema político. 42 El progresivo aumento de los costes laborales

y sociales llevará a una sustitición de trabajadores por capital

con una destrucción de puestos de trabajo única en los paises de

la OCDE, que llevó a uno de los mayores incrementos de producti-

vidad por trabajador de la OCDEa finales de la década de los

setenta, aunque descendió en los primeros anos de la crisis, pe-

ro también a los más altos indices de paro. 52 Retraso en la to-

ma de medidas correctoras. 62 Crisis política; se dio prioridad
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a los problemas políticos sobre los económicos, de modo que para

reducir tensiones no se hicieron los ajustes duros necesarios.

79 Más adelante, cambio de las bases políticas, sociales y eco-

nómicas en las que se habla de tomar decisiones económicas <LS)

IV.2. Política económica de los sucesivos oobiernos esna~oles

.

Ya hemos puesto de relieve que los sucesivos gobiernos espa

r4oles no adoptaron las medidas correctoras que aplicaron los

paises occidentales. Procuraron retrasar, por motivos políticos,

la entrada de la crisis (16)

La estrategia del gobierno desde finales de 1973 fracasó al

no recuperarse las economías occidentales. La política seguida

pretendía el mantenimiento de la demanda en la confianza de que

los grandes saldrían pronto de la recesión, induciendo al despe—

gue espaflol (17). Como afirma el ministro de comercio del primer

gobierno Arias, José Luis Cerón, EspaPia adoptó una estrategia

diferente al resto del mundo desarrollado: continuar el creci-

miento en lugar de aplicar el freno drástricamente; se creció a

costa de más inflación y mayor desequilibrio en la balanza de

pagos <18).

La política económica del gobierno se elaboró de espaldas a

la realidad económica, se ajustó a los objetivos marcados por el

III plan como si no hubiese crisis, que proponían el crecimiento

comtinuado de la economía y de la competitividad, el impulso de

la investigación, la mejora y reasignación de recursos a las ne-

cesidades sociales, el desarrollo regional, etc (19>.
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¡V.2.L. Medidas económicas del gobierno Carrero.

El gobierno Carrero ya sufrió las primeras sacudidas de la

crisis económIca (20). Apremiado por los problemas económicos,

particularmente por el de la inflación, en julio de 1973 (Conse-

jo de Ministros de 26 de julio de 1973) , el gobierno toma dos

medidas de cierta importanciapara aliviar las tensiones infla-

cionistas, aunque sin frenar la expansión; elevación en un punto

del tipo básico de interés (o tipo de redescuento) del Banco de

EspaPia que pasa del 5 al 6 por LOO y ampliación en diez mil mi-

llones de pesetas de la capacidad de emisión de Bonos del Teso-

ro. Por otro lado, el precio de las gasolinas subía una peseta

(21)

Medidas poco eficaces y alguna de ellas inflacionista, y por

tanto contradictoria, si se comparaban con las de tipo moneta-

río, fiscal, restricción del gasto público, precios, ventas,

etc, adoptadas en toda Europa occidental (22). Como se~alaba el

marqués de Tejada, Gobernador del Banco de Espafia, interpretando

la pol<tlca económica oficial, “una restricción que cercenase la

expansión, implicaría un coste social injustificado” (23>.

Cuando los paises productores de petróleo iniciaron la esca-

lada alcista con las subidas del 1 dc octubre de 1973 y 16 de

octubre de 1973 y las materias primas alcanzaron sus máximas co-

tas, el gobierno elaboró un plan económico; decreto—ley del SO

de noviembre de [973 sobre medidas coyunturales de política ec0
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nómica <BOE 1.12.73>. Otro decreto—ley de la misma fecha reorga-

nizaba la Comisaria General de Abastecimientos y Transportes y

creaba el Instituto de Reforma de las Estructuras Comerciales

(IRESCO>

El programa, que se proponía mantener la expansión conte-

niendo los precios, contemplaba las siguientes disposiciones: 19

Política de rentas: los dividendos y otras remuneraciones y

rentas de capital no podrían pasar nunca de la media de los das

últimos aPios. 22 Gasto público: el gobierno no adoptaría ninguna

medida que pudiese rebasar los gastos públicos consuntivos. S9

Medidas de tipo fiscal para vigorizar la justicia distributiva;

descenso del IRTP del [4 al 12 por [00; restablecimiento de la

vigencia de la Ley de Regulación de Balances, a fin de controlar

más adecuadamente la repercusión de algunas revalorizaciones en

la Bolsa; creación de un impuesto sobre las plusvalías obtenidas

en la enajenación de activos mobiliarios o inmobiliarios, con

excepciones como las referidas a los activos empresariales o a

la vivienda propia, siempre que su destino fuese nuevas inver-

siones de idéntica naturaleza; extensión de la obligación de

declarar a Hacienda a quienes formasen parte de cualquier sa-

ciedad de carácter lucrativo y a quienes ocupasen puestos di-

rectivos en las empresas; ventajas fiscales de exención tran-

sitoria del 50 por LOO de su cuota a la seguridad social, que

pagaría la empresa, a los trabajadores cuyas rentas no exce-

diesen de ciento cincuenta mil pesetas anuales. El Consejo de

Ministros dei [4 de diciembre de [973 amplió el número de per-

sonas obligadas a declarar el impuesto general sobre la renta y

aprobó una nueva valoracién de los signos externos para el pago
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de ese impuesto (viviendas, automóviles, embarcaciones de re-

creo, cotos de caza y pesca). 42 Medidas para el fomento de la

inversión. las inversiones gozarían de desgravación en aquellos

sectores que el gobierno sePialase como prioritarios. 5g Medidas

de tipo comercial: distinción entre precios autorizados < ochen-

ta y dos bienes y servicios) que precisarían la autorización del

gobierno para Incrementarse más del 3 por 100 anual, precios li-

bres; el órgano para vigilancia de precios de los productos in-

dustriales tendrían que estar fundamentadas en la elevación de

las materias primas y de los salarlos; los productos agrarios

regulados no podrían subir más de un 6.5 por LOO hasta 1975;

actuación mediante planes trimestrales para que los productos

alimenticios no sobrepasasen el 6 por 100 anual, sg Salarios:

los salarios formalizados en convenio podrían incrementarse en

1974 a compás de los aumentos de precios desde la fecha del con-

venio anterior, según datos del INE, hasta alcanzar un tope má-

ximo del 15 por 100, si bien se podría superar este tope en el

caso concreto del salario mínimo; excepcionalmente se podrían

autorizar incrementos de hasta cinco puntos más si no reper-

cutían en los precios y eran absorvidos por las empresas. 72

Medidas favorables a la concentración de empresas: beneficios

fIscales (24)

Barrera de Irimo explicó en rueda de prensa, el 3 de diciem-

bre, los objetivos de la política económica del gobierno conte-

nidos en el decreto—ley. No se trataba de estabilizar la econo-

mía al precio de la recesión, Los tres objetivos del decreto

eran: lograr un mayor equilibrio económico interno, mantener la
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expansión económica y procurar una distribución más justa de los

frutos del desarrollo. El gobierno pensaba que, a pesar de la

situación internacional, EspaPia podía superar la situación, aun-

que la marcha de los precios hacía abrigar serias dudas. Con la

política fiscal se perseguía mayor justicia social: la reducción

del IRTP suponía un sacrificio recaudatorio de diez mil millones

de pesetas que se esperaba compensar con mayores ingresos, entre

ellos el de la renta, gracias al gravamen sobre plusvalías, que

levamtó protestas entre los empresarios (E5>~

En la defensa de los presupuestos de 1974 en las Cortes, el

IB de diciembre, reiteré el mantenimiento del progreso y desa-

rrollo económico como “uno de nuestros más graves compromisos” y

se mostró contrario a una nueva estabilización. Sin embargo, ad-

virtió que “el mantenimiento de la expansión Eno era posible]

sin un margen de estabilidad suficiente, sin moderar el grado de

inflación y sin desarraigar sus fundamentos” (26)

Para mantener la expansión económica, las Cortes aprobaron en

el presupuesto de 1974 un nuevo concepto: una dotación de acción

coyuntural por un Importe de diez mil millones de pesetas “para

promover el desarrollo económico y social” (27> • Se inyectó más

liquidez a la banca privada: los saldos de las Cajas de Ahorros

en los bancos no entrarían en los coeficientes de caja <28>. El

ministerio de Hacienda, para fomentar la inversión, aportaría

hasta Julio de 1974 el 7 por 100 de las nuevas inversiones con

cargo a los impuestos sobre beneficios (29)
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Se tomaron medidas para el ahorro energético (Consejo de

Ministros del 7 de diciembre de 1973) z restricciones obligato-

rias en los organismos públicos; reducción del horario de TVE,

calefacción y alumbrado; los letreros de los organismos públicos

se mantendrían apagados; rigurosas limitaciones de velocidad de

los automóviles oficiales <30). López de Letona anunció medidas

energéticas restrictivas a partir de enero de 1974 <Si).

A pesar de los propósitos de! gobierno no se pudieron contro-

lar los precios, los topes salariales fueron superados y se des—

aceleró el crecimiento económico.

IV.2.2. Política económica durante el primer gobierno Arias.

Barrera de Irimo tenía plena autonomía en política económica.

El gobierno confiaba en que Barrera controlaría la crisis, El

ministro confiaba en que la crisis fuese transitoria, Por ello

debía continuarse la política expansiva, de modo que, cuando co-

menzase la recuperación internacional , Espafla se encontrase en

las mejores condiciones <SE>.

El 5 de marzo de 1974, Barrera presenta en las Cortes un plan

económico, primero del gobierno Arias y segundo de Barrera como

ministro de Hacienda, que desarrollaba el plan presentado bajo

el gobierno Carrero el 30 de noviembre de 1973. De nuevo se

apuesta por el desarrollo con medidas de tipo expansivo para

sostener un ritmo de crecimiento no Inferior al 3,5 por [00.



Para ello se recurrirá a la financiacIón exterior imt~ ltp~¡o ni

PMK concede a Espafla un préstamo de tr;»iclmntot veinte millones

de dólares para hacer frente a 1am Imporlacíonen a,ltelímnret,

puesta en marcha del rondo de Accitin Coyuntural tús- i.Mflwls en

diez mil millones de pesetas, entubado g.or las CMICC itt 4

diciembre [973, concesión cje otro crédito ti, tren mil 5IIIt$~t5$t

de pesetas para ml Fondo Nacional de Asistentia i~ú~ial • tk

goclan créditos exteriores para el INI, Renfe y lelmionica. I~IA

inyección de dinero alimentaría una inflación lm:timtroIablwi y al

gobierno tendría que echar marcha atrás con un drácllctt ti«Wí#

crediticio a finales do abril, Continuar[an las aMcWOC •laatfl

a la inversión y la reforma fiscal pate conseguir ~4vOr fr~II~Iá

social. También se toman medidas para reducir las I~nIíI#~eI*

de petróleo: subida de la gasolina en enero y 4ac’aU, PIanes sara

Irtíensificar la minería del carbón, ití fiPruvochuuIento flIdt’a~

eléctrico y la construcción de centrales nuvIear#e. mOnlanlo s~

una hora del horario oficial, limitación do la ‘tSttWidaP Sto Ion

automóviles, etc (SS>.

Las medidas para la contención dii mr-ocios comí tilatijii en nl

plan del 30 de noviembre dc ¡‘973 hablan fracasado. nl, te

ron topes salariales en los convenios, Ion precian del tbCírélCo

subieron vertiginosamente, de modo gus.i el l2¶1 pu diitiitin* tic

1173, en Teherán, se decidió incrementarteg más <ial ¡00 PM 1001

medidas expansivas por valor de más de sesenta mil atIlItsflmti

Campsa, Seguridad Social, pensiones, etc <34>.
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El ministro de Comercio Justifica esta política para mantener

el nivel de empleo, a pesar de que el gobierno fuese consciente

de que se podría pagar un precio muy alto (inflación, dificul-

tades para empresarios y consumidores, etc.>. Barrera considera

acertada la opción política adoptada, en virtud de un creci-

miento del empleo mayor que en 1973, a pesar del fuerte creci-

miento del coste de la vida, anteponiendo a todo el valor social

del trabajo y la oportunidad de empleo y asumiendo el riesto de

un déficit de unos veinte mil millones de pesetas (35). Arias

también asume esta política cuyos objetivos resume en creación

de empleo, fluidez monetaria que permita un programa de inver-

siones y freno a la tendencia alcista de los precios (36).

Para su política expansionista y de inversiones, Barrera

cuenta con el INI, por lo que impuso como condición para seguir

en el gobierno, que continuase dependiendo del ministerio de

Industria y no pasase a Presidencia, como se pretendía. Nombró

presidente del INI, el 4 de febrero, a Fernández Ordo~ez <cargo

ostentado por Claudio Boada desde 1970> • El nuevo presidente del

INI manifiesta, en la presentación de la memoria correspondiente

a 1973, que el INI haría el esfuerzo de inversión más grande de

la última década (37>.

El ministerio de Industria seria el encargado de desarrollar

el Plan Energético Nacional (PEN) cuyos objetivos serian: ahorro

energético, estudio de nuevas fuentes energéticas, política de

abastecimiento de materias primas, política tecnológica, etc

(SS>



Be desarrollan los objetivos de política fiscal contenIdas 5,4

el anterior plan: estarían oblIgados a declarar el l’5l,uett<> str.

bre la renta todos aquel loe cltie tuviesen una tase liqtuldabhe

superior a doscientas mil pesetas. En total habría uKt millón de

nuevos declarantes <con anterioridad sólo declaraba sn-dio mi~~

llón) <39>. Us crea una inspección fiscal para forlale<er la lu’~-

cha contra el fraude fiscal <40>

El gobierno
1 a pesar de mu política enflanmionimía, Otliqadt,

por la tendencia a dispararse la imitación, tuve que 10,4eV ms~

didas restrictivas respecto a los crétiltos, Cuanda la inVlaCIó#t

crece un a,i7 por ¡00 en carao, un ~ por 100 en abril y casi

un E por ¡00 en mayo, el gobierno ¡miela le rsiiItiC<ló’i <leí

crédito a finales de abril, que prosIgue durante ion teses de

mayo y junio. La falta cJe liquides pone un peligro los t$tielivon

expansionistas, más aún cuando en mee momento ~moisa., II *rnttrse

cl descenso de la actividad industrial. Los nv-otli.an <le Iiqt.i-

des se agudizan con el descenso de las e.portacluv4es y dii las

remesas de los emigrantes (41> • A pesar de esto, I~arv’eta s.*oone

en las Corte. que el gobierno no tenía inturicionett dé t#sIrlnt>lr

el crédito, ni de llevar a cabo una pol(tlca eetabitIsal,efé y

que finalmente se cumplirían los objetivos dii cre-ciotiunlo del

crédito en torno al E5 por LOO <4v)

Durante el segundo semestre de Hill. la crisis, CUNIUS CO~1

retraso, termina manifestándose en lLspaAaí el Indice cjet coste

de la vida ha alcanzado un crecimiento del 0.4 por 100 durante

los siete primeros meses; el déficit comercial su ha dunílcado
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(pasó de 3.545 millones de dólares en 1973 a 7.069 millones de

dólares en 1974>; se ha invertido el signo del saldo de la ba-

lanza corriente <557 millones de dólares de superavit en 1973 y

3.245 millones de dólares de déficit en L974) . Por ello, el go-

bierno introduce rectificaciones en los planes de noviembre de

1973 y marzo de i974, elaborando un tercer plan. Asimismo se ve

obligado a levantar la congelación salarial y adopta medidas de

tipo monetario para moderar elconsumo (43>.

El plan es aprobado por el Consejo de Ministros del 9 de

agosto de L974u [2 Quedan sin vigor las limitaciones del artí-

culo lE del decreto—ley del 30 de noviembre de 1973; relativas a

la congelación de salarios. 22 Se eleva el tipo de interés del

Banco de Espa~a en un punto, del 6 por 100 al 7 por 100, para

paliar las tensiones inflacionistas. 3Q Ampliación del crédito a

medio y largo plazo para facilitar la financiación de las inver-

siones productivas, Introduciendo un principio de liberalización

de los tipos de interés para las operaciones de plazo igual o

superior a dos a~os, con el objetivo de hacer más sólida la

estructura financiera de las empresas espaPbolas. 42 Medidas para

dotar de mayor competitividad a las instituciones financieras;

a) libertad de apertura de sucursales; b> nuevas condiciones

para la apertura de bancos: estructura más sólida; c) especia-

lización bancaria; d> obligación de prestar a plazo la misma

cantidad que se toma a plazo; e> tipo de Interés libres en plazo

igual o superior a dos aflos; f> reducción del coeficiente de

inversión legal de las cajas; g> elevación en un punto del tipo

de interés del crédito oficial y privado; h> nuevos intereses
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para las cuentas corrientes y de ahorro <libre a partir de dos

a~os) . 52 Fusión de las tres refinerias del INI para potenciar y

racionalizar la política energética <44).

El objetivo del gobierno seguía siendo proseguir el creci-

miento moderando la inflación <45) . Para ello era necesario

moderar el consumo, ahorrar energía y reordenar la política

glogal agraria <ordenación de producciones, reestructuración

según productividad, extensión de los métodos de gestión moder-

nos y eficaz comercialización) (46). Según el ministro de Comer-

cío, la situación económica exigía más ahorro, menos consumo y

autol imitación en la fijación de precios y salarios; las priori-

dades eran la lucha contra la inflación, defensa de la balanza

de pagos y estabilidad del empleo (47) • Precisamente los tres

indicadores en los que estaba fracasando la política económica

del gobierno.

Barrera expone el ~5 de octubre un nuevo plan económico, el

cuarto en menos de un aPio. Los objetivos del plan eran’ 12 Ase-

gurar el nivel de empleo, para lo que era necesario invertir. 22

Reducir el ritmo de inflación hasta cuatro puntos, sin renunciar

al ritmo de crecimiento del 4,5 por lOO. 32 Contener el desequi-

librio con el exterior mediante la reducción del consumo. 42 Ma-

yor esfuerzo radistributivo con mayor participación del trabajo

en la renta nacional,

El plan quería dar respuesta a una situación económica en la

que el único indice favorable era el nivel de reservas de divi-

sas. La actividad Industrial había caído tras las restricciones
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crediticias del segundo trimestre, déficit de la balanza comer-

cial, incremento previsible del paro, Incierto horizonte polí—

ti co.

El plan revisaba medidas tomadas anteriormente ante la evi-

dencia de que la crisis no era pasajera, como había creído el

gobierno, sino de ciclo largo. Las medidas más importantes eran;

L2 Política de empleo e inversión: programa de inversiones del

INI, estímulos fiscales a la inversión privada, programa de

construcción de viviendas, aumento del crédito oficial. 22 PoN-

tica de ahorro y reducción del consumo energético. limitaciones

al consumo de fuel—oil (doméstico e industrial), incremento de

fuentes de energía propias (carbón, hidroeléctrica, atómica),

limitación en el horario de iluminaciones, espectáculos y tele-

visión, limitación de la velocidad de los automóviles, etc. 32

Política de abastecimiento propio. plan urgente de regadíos,

plantaciones forestales, e~<plotación de tierras insuficiente-

mente aprovechadas, ordenación de materias primas industriales

escasas (hojalata, papel, envases, etc.). 42 Política de pre-

cios: prórroga de intervención de precios, subvención a pro-

ductos de primera necesidad, consignación de los precios en

origen en productos envasados o con marca, etc. 52 Mejoras

sociales: subvención de sesenta mil millones de pesetas para

sostener los precios de los artículos de primera necesidad,

intensificación del gasto público en actividades sociales, me-

didas fiscales de apoyo a las rentas más bajas, revisión de los

impuestos sobre el lujo, profundización en la reforma fiscal,

reforzando el régimen de sanciones. 62 Política de consumo y

ahorro: medidas energéticas y para mejorar la balanza de pagos,

1
A
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programa de reducción voluntaria de productos deficitarios. 7g

Aumento de la productividad: planes de reestructuración. 92 Me-

didas relativas a la balanza de pagos: plan de sustitución de

importaciones industriales, no prorrogar las suspensiones aran-

celarías coyunturales <la rebaja del arancel de enero de 1974

para moderar el alza de precios), globalizar productos que ha-

bían sido liberalizados por razones coyunturales 1 se derogaban

las normas de 31 de octubre de 1972 y 9 de junio de 1973 que

liberalizaban la importación de ciertos artículos de carácter

marcadamente suntuario) , aumento de la financiación de expor-

taclones ya puesta en marcha en septiembre <concesión de cré-

ditos a corto plazo para exportaciones, previo pedido en firme

«3>

Plan muy meticuloso, muchas de las medidas se habían adoptado

en otras ocasiones con escaso resultado. En todo caso, sólo cua-

tro días más tarde dimite el ministro de Hacienda, por lo que no

pudo llevarlo a la práctica.

Cabello de Alba, en la toma de posesión como ministro de Ha-

cienda, se proclama solidario y continuador de las medidas eco-

nómicas adoptadas por su antecesor, Barrera de Irimo (49)

En esta línea, el Consejo de Ministros del 22 de noviembre de

¡974, desarrolla medidas sobre precios, inversiones, exportacio-

nes, estructuras comerciales y tributos, contenidas en el pro-

grama del 25 dc octubre (50)
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Cabello, que se proponía combinar un ritmo aceptable de de-

sarrollo con un alto nivel de ocupación, fijó los siguientes

objetivos de política económica: 12 Política antinflacionista.

22 Fijación de precios energéticos más realistas. 32 Contención

del paro. 42 Contención de la recesión. 5~ Contención del des-

equilibrio externo. 62 Avanzar en la justicia fiscal (51).

En este sentido se adoptaron las siguientes medidas concre-

tasi

i2 A partir del 1 de enero de i975 aparecen las normas desa-

rrollado el decreto—ley del 27 de noviembre de 1974 sobre pre-

cios. Los de los principales bienes y servicios Son catalogados

como “autorizados” o de “vigilancia especial” y se determinan

los trámites para el aumento de estos precios (52).

22 El Consejo de Ministros del 24 de enero de [975 aprueba el

PEN, cuyos objetivos eran: a) limitar las tasas de crecimiento

del consumo energético y racionalizar el consumo; b) incrementar

la producción de energía hidroeléctrica y de carbón; c> susti-

tuir los productos petrolíferos; d) incrementar el gas natural;

e) incrementar la energía nuclear. Las Inversiones a realizar

por el PEN serian de un billón setecientos mil millones de pe-

setas.

En el mismo Consejo de Ministros se acuerda la subida de ta-

rifas eléctricas: 13 por lOO las de uso doméstico, 17 por 100

las de uso industrial, Ii por 100 el KerosenO, el fuel, etc <53)

Se lanza la construcción de centrales nucleares. El Ministe-

río de Industria autoriza, el 5 de septiembre, con carácter pre—
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vio, tres nuevas centrales nuclCarCS Trillo, Valdecaballeros y

Sayago. A la de Cofrentes se le concede permiso para iniciar su

construcción (54)

32 Se Intenta reactivar sectores que generen empleo como las

obras públicas y la construccióní dotación de fondos para la

construcción de diez mil viviendas, concesión de mil millones de

pesetas para la preparación de suelo urbanizable, movilización

de la Iniciativa privada en la construcción de viviendas prote-

gidas y de renta limitada, incremento de las inversiones mm

obras públicas, estímulo a las plantaciones forestales (55)

El 3 de enero de 1975, Cabello de Alba seMala medidas rC&c

tivadoras de la construcción, algunas ya publicadas en el BOE.

nuevas lineas de financiación, mayores créditos, más facilidades

para las Cajas de Ahorros. Los préstamos podrían alcanzar hasta

el 90 por ¡00 del presupuesto protegible; se facilitaría la ad-

quisición por familias numerosas. En 1975 podrían ser promovidas

cuatrocientas veinticinco mil viviendas de tipo social (56)

El 34 de enero, el Consejo de Ministres acuerda distribuir

3.586 millones de pesetas para mantener la ocupación y reducir

el paro y más de 6.000 millones de pesetas para el Fondo Nacio-

nal de Protección al Trabajo (57)

42 A pesar de las medidas adoptadas no se lograría contener

la recesión. Descienden el PIB, la formación bruta del capital,

la Inversión, la productividad, etc. <58>
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52 Se programa la ayuda a explotaciones agrícolas que produz-

can artículos necesarios para el abastecimiento nacional <59>.

Espa4a gestión. y obtiene del FMI un préstamo de seiscientos se-

senta y dos millones de dólares para paliar el desequilibrio de

la balanza de pagos (60>.

62 Aumenta el mínimo exento en el impuesto sobre el rendi-

miento personal, se elevan los tipos en los impuestos de lujo,

crecen los impuestos directos (61).

Un decreto del Ministerio de Hacienda de E7 de febrero, mo-

difica algunas normas del impuesto sobre la rentas elevación de

los niveles mínimos por ingresos procedentes del trabajo de

trescientas mil pesetas a quinientas mil pesetas para las perso-

nas casadas (medio millón menos que en el ejercicio anterior>,

normas eximentes en relación con alquileres y coches de segunda

mano <BE)

El Consejo de Ministros aprueba, el 4 de abril de 1975, una

serie de medidas que introducen correcciones sobre el programa

económico del 25 de octubre de i975 de Barrera de Irimo. Be con-

cretan en un decreto—ley de presidencia del gobierno sobre medi-

das de política económica y social, un decreto sobre el régimen

de precios y otro del Ministerio de Trabajo sobre convenios co-

lectivos que se publican en el EDE el E de abril. de 1975, cuyos

objetivos etaní i~ Moderación en el desequilibrio económico In-

terno y evitar los efectos que ello supondría sobre el aumento

de los costes de las empresas y sobre la reducción de los sala-

rios. ee Moderación en el alia de precios. 22 Asegurar el aumen-

to del poder adquisitivo en consonancia con la moderación de la
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inflación. 42 Equidad en el reparto de cargas tributaria. 52 Fo-

mento de la autofinanciación con destino a la inversión. 62 Me-

jora del tratamiento fiscal a la inversión, fomento de la inver-

sión y mantenimiento del nivel de producción. 72 Fomento del

ahorro.

Estos objetivos se esperaban lograr mediante concretas, i2 En

política de precios: congelación de los márgenes comerciales

hasta el Si de diciembre, las subidas salariales quedan limita-

das al aumento del coste de la vida de los últimos doce meses.

22 En política de rentas: limitación de dividendos al promedio

de los distribuidos en los dos ejercIcios anteriores; los im-

puestos de capital quedan fijados en el 15 por 100 de los inte-

reses bancarios (68)

Desarrollando el primer punto el íd de abril entra en vigor

el decreto sobre congelación de salarios y sobre convenios co-

lectivos. Se establece la obligatoriedad de presentar al gobier-

no convenios que supongam aumentos salariales por encima del

coste de la vida. Este incremento nunca podrá sobrepasar los

tres puntos (64)

En los presupuestos de 1976, que Cabello presenta a las

Cortes el [4 de octubre, el gobierno propone una reactivación

selectiva. Tal y como evoluciona la economía occidental y la

espaflola en particular, seria suicida, según el ministro, pro-

pugnar una reactivación generalizada, pero también está lejos

del ánimo del gobierno una estabilización. Se contempla la re—

activación de la construcción <cien mil millones de pesetas para
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la construcción de viviendas) , el apoyo a la exportación y el

desarrollo del PEN (65)

IY.2.3. Política económica del primer gobierno dc la Monarqu{a.

Villar Mir expuso las lineas generales en las que basaría su

política económica el 29 de diciembre de 1975 ante el pleno de

las Cortes, reunido para la aprobación de los Presupuestos Gene-

rales del Estado de 1976.

El diagnóstico sobre la situación económica espapiola es muy

negativo: durante los dos últimos aPios se ha consumido más que

se ha producido, se ha trabajado menos, precios y salarios han

sostenido una carrera desmesurada y, cuando otros paises han en-

cauzado sus soluciones, EspaPia está tan mal o peor que cuando

comenzó la crisis, Los principales males sen la inflación, el

déficit de la balanza de pagos, estancamiento de la producción,

paro y recesión de las inversiones.

Los remedios son: lucha contra la inflación, moderación del

consumo, incentivar la inversión y la exportación. Se precisa un

espíritu de austeridad para ahorrar, invertir y exportar más.

Dos aPios atrás, cuando se debía haber tomado medidas estabiliza-

doras, no fue posible por las circunstancias políticas y en este

momento sólo se podrían tomar medidas a costa de grandes costos

sociales.

El objetivo prioritario para Villar Mir es la creación de em-

pleo para ello se requiere invertir, lo que a su vez requiere

una moderación del consumo y el freno de la inflación. El prin—

A
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cipal culpable de la inflación es el aumento de salarios. Los

costes salariales por hora trabajada habían subido casi el doble

que ml coste de la vida <30 por 100 y 28 por 100 los costes sa-

lariales en 1974 y 1975 respectivamente, frente al [7,8 por 100

y 14 por [00 los del coste de la vida). Otro objetivo es la re-

forma fiscal para repartir las cargas en una situación económica

difícil. Objetivos a corto y medio plazo serIan: 12 A corto pla-

zo <durante 1976), inflacIón por debajo de la de 1975, limitar

el déficit de la balanza de pagos a dos mil quinientos millones

de dólares, crecimiento del PNB real en un 4 por [00. 22 A medio

plazo (hasta 1980), control de la inglación, déficit anual infe-

rior al mil millones de dólares, que pueda compensarse con la

financiación extranjera, crecimiento del PNB del 5 por 100 (66)

Para conseguir estos objetivos se tomaron una serie de me-

didas. La primera fue la devaluación de la peseta, el 9 de fe-

brero, en un [0 por 100, con el fin de reducir el déficit de la

balanza de pagos, estimular las exportaciones y recuperar la

inversión industrial, no obstante el peligro de que incidiera

negativamente en los precios (67). Esta devaluación por si sola

no resolvió nada al no ir acompa~ada de un plan coherente de

saneamiento económico del que debía haber formado parte (68)

Los proyectos de reforma fiscal fueron expuestos por Villar

Mir en Barcelona el 17 de febrero. La reforma fiscal se reali-

zaría en tres etapas. Las medidas tomadas durante el primera

serian de tipo coyuntural, reforzamiento de la inspección, ele
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vación de los mínimos exentos en el impuesto sobre el rendi-

miento del trabajo personal y, en compensación, elevación del

impuesto de transmisiones patrimoniales, del impuesto de suce—

siones, de lasas y exacciones parafiscales y de los Impuestos de

tipo suntuario. Estas medidas se tomarían lo antes posible. Las

otras dos etapas cubrirían reformas de tipo estructural. La se-

gunda comenzaría antes posible. Las otras dos etapas cubrirían

reformas de tipo estructural. La segunda comenzaría antes del 28

de abril con una nueva ley de disciplina contable y represión

del fraude fiscal y la tercera, en los primeros meses de 1977,

con la modificación del sistema tributario (69>

El proyecto de ley de Actuación Económica, incluía las me-

didas correspondIentes a la primera etapa <70). El Consejo de

Ministros del SO de abril aprobó un proyecto de ley relativo al

impuesto general sobre la renta, pieza fundamental del sistema

fiscal, sobre las bases siguientes: principio de personalhación

del impuesto, teniendo en cuenta las circunstancias familiares y

personales; mayor justicia distributiva; simplificación; repre-

sión del fraude con sanciones administrativas, no penales lo que

le restaba eficacia. El 4 de mayo Villar Mir presentó a los me-

dios informativos el proyecto—ley sobre la Renta de las Personas

Físicas, flleciplina Contable y Represión del Fraude Fiscal (71>.

Un Libro flíanco sobre la reforma fiscal fue enviado a las Cortes

en Junio <72)
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El proyecto de ley de Actuación Económica que, además de me-

didas de tipo fiscal, recogía otras medidas económicas proyecta-

das por Villar Mir, entró en las Cortes el 3 de marzo. Para ata-

jar la inflación contenía una relación de alimentos básicos cu-

yos precios serian especialmente vigilados y, si fuese necesa-

rio, subvencionados. Se congelarían dividendos y beneficios y Se

moderarían rentas y salarlos. Los topes salariales establecidos

en [975 (y no cumplidos> deberían ser sustituidos por pactos

sociales entre trabajadores, empresarios y gobierno. Para redu-

dr el paro contemplaba estímulos a las inversiones agrarias,

industriales y en vivienda social. El gasto público no aumenta-

ría durante ¡976 <78).

El ROE del 12 de marzo publicaba la elevación de los coefi-

cientes de Inversión obligatoria de la banca privada del ES por

[00 al 25 por ¡00 y de las Cajas de Ahorros del ‘40 por 100 al 48

por 100 <74). El 30 de abril fue aprobado un gravamen sobre las

plusvaLías obtenidas en un plazo inferior a tres aflos, autori-

zando al gobierno para eximirlo total o parcialmente, si se In-

vertían en valores que al efecto se sePialasen <75)

El 9 de marzo, Villar Mir presentó en las Cortes el proyecto

de Ley General Presupuestaria <76). Todo el sector público, a

excepción de las sociedades estatales y las corporaciones loca-

les, quedaba sometido al principio de competencia presupuesta-

ria, acabando con administraciones indebidamente autónomas y

volviendo al presupuesto único, incluyendo especialmente a la

seguridad social, cuyo presupuesto casi alcanzaba al del Estado

(77)

ji
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Los objetivos y las medidas propuestas por Villar Mir eran

bastante aceptables en un plano teórico, pero ignoraban. que el

marco político no era el adecua~1o y por tanto se revelaron esté-

riles y contraproducentes. Estas medidas exigían imponerse me-

diante la regresión o mediante soluciones políticas aceptadas

por la clase obrera sólidamente representada. Las medidas drás-

ticas que exigía la economía, sólo podría hacerlas respetar un

gobierno democrático.

El gobierno, como sePiala Osorio, no podía instrumentar un

pacto social y no quería utilizar el autoritarismo. En conse-

cuencia, los sindicatos iniciaron una campaPia de huelgas y ma-

nifestaciones (78) • El rechazo no sólo procedía de los sindica— -

tos ilegales, también el Consejo Nacional de Trabajadores de la

Oficial OS discrepó abiertamente de la política económica de kVillar Mir <79) Sólo en el mes de enero de 1976 se perdieron
veintiún millones de horas de trabajo (SO).

Al no tener en cuenta los condicionamientos de tipo político,

las medidas económicas fracasaron estrepitosamente. En el mes de

mayo la inflación alcanzó la cifra record dcl 4,3 por i00~ que

motivó el comentario de Suárez a Osorio: “Con esto, algo, nece-

sanamente, va a tener que pasar” (SI) • Estos dos ministros y

otros como OPiate y Calvo Sotelo, habían aconsejado a Villar Mir

prudencia y que tuviese en cuenta la situación política, antes

de su discurso del 29 de diciembre de 1975 (62>
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W.3. Evolución de alounas maonitudes económicas

.

El comportamiento ‘de las principales magnitudes económicas

refleja los graves problemas de la economía y la ineficacia de

la política gubernamental,’

Los gobiernos fueron Incapaces de controlar los precios. Sólo

a partir de los Pactos de la Moncloa <1977) se empezó a luchar

con cierto éxito contra la inflación.

El crecimiento económico se había producido dentro de un

proceso inflacionista al que se aplicó la política de “stop and

go”. La política de expansión generaba inflación, aplicándose a

continuación medidas estabilizadoras <83). Ello se debía a la

falta de productividad, fuerte expansión monetaria y causas

estructurales específicas como el intervencionismo gubernamen-

tal, el excesivo proteccionismo, las rigideces en la oferta por

las elevadas tarifas aduaneras, la inexistencia de la libre com-

petencia, etc. La economía espaPiola estaba encorsetada por el

estatismo, el corporativismo, los contoles, las autorizaciones,

los organismos que impedían la competencia, los deficientes

circuitos de distribución en los que los intermediarios tenían

preferencia sobre consumidores y productores, injusto sistema

fiscal con preponderancia de impuestos repercutibles sobre los

precios <64) . En aPios de crecimiento económico la inflación se

mantenía alta, lo que obligaba a fuertes subidas salariales, que

repercutían en los precios. Este fenómeno explica la espiral

salarios—precios durante los aPios de crecimiento económico <65>.

1
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Nuevos fenómenos a nivel mundial se aPiadieron a las causas

específicamente espa~olas. El desorden monetario Internacional

que comenzó en 1971 incidió en el alza de precios de las mate-

rías primas y del petróleo. El sistema monetario creado en 1944

en Cretton Woods estaba fundamentado en dos acuerdos básicos: a)

el valor de las monedas seria expresado en oro o dólares del pe-

so y titulo en vigor el i de julio de 1944 <treinta y cinco dó-

lares la onza) ; b) ningún miembro comprarla o vendería oro a un

precio superior o Inferior, concediéndose un margen del 1 por

[00. Los Estados Unidos podían permitirse que el dólar fuese mo-

neda de reserva por sus grandes reservas y amplio superavit de

su balanza comercial. Pero la situación cambió debido al creci-

miento de las economías de Europa occidental y Japón, la tasa de

inflación más alta en Estados Unidos que en Europa y Japón, los

gastos extraordinarios como consecuencia de la guerra de Vietnam

y la ingente masa de dólares en bancos europeos y de paises pro-

ductores de petróleo (eurodólares y petrodólares>. Los Estados

Unidos se vieron obligados a dos devaluaciones sucesivas y a

terminar con la paridad dólar. El 15 de agosto de [971 Nixon

suspendió la convertibilidad del dólar; en diciembre devaluó el

dolar casi un 9 por 100 subiendo el precio de la onza de oro de

SS a 38 dólares. A principios de 1973 el dólar fue devaluado un

-10 por 100 para lograr el equilibrio en la balanza de pagos. El

i4 de 1973 se decidió negociar el oro a precios de mercado y no

a un precio oficial. El oro cambiaría su valor como cualquier

otro metal y dejaría su papel de patrón monetario <66)
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El aumento de los precios de las materias primas y del petró-

lee estaba provocado en gran medida por la devaluación del dólar

y por la pérdida de confianza en esta moneda. Fue un mecanismo

de defensa de los paises productores.

Ya en [972 los precios de las materias primas experimentaron

un fuerte tirón; la escalada continuó durante 1978 y alcanzó sus

máximas cotas a principios de 1974; durante este aRo experimen-

taren una tendencia a la baja, debido a la caída de la produc-

ción industrial, hasta alcanzar los niveles medios de 1973 <87)

El barril de petróleo tenía un precios de referencia de 2,47

dólares en 1972. El i de octubre de [973 pasó a 3,01 dólares; el

16 de octubre a 5,11 dólares y el 28 de diciembre a 11,65 dóla-

res (68).

La economía mundial desembocó en la “estanflación” o infla-

ción sin crecimiento económico, que alcanzó a EspaNa en 1974. La

inflación provocó movimientos huelguísticos importantes para ob-

tener subidas salariales, que se repercutieron en los precios.

La crisis política Impidió que el gobierno pudiera permitirse

una fuerte conflictividad social y cedió ante reivindicaciones

sociales y salariales. Los empresariales culpaban de la infla-

ción a la política salarial; pedían subidas salariales por de-

bajo del coste de la vida. La política del gobierno no fue la

más eficaz para atacar la inflación y la crisis en general:

e~pamsión y sostenimiento artificial de la demanda.

La inflación, siempre muy alta, que había crecido el 6,6 en

1970, 9,2 en 1971 y 7,3 en 1972, se disparó al 14,1 en 1973,

1
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17,9 en 1974, 14,1 en 1975, 19,6 en 1976 y 26,4 en 1977 (29).

Las medidas gubernamentales sobre salarios establecieron te—

pee, sin contar con las partes afectadas, justificados por la

lucha antiinflacionista <decretes del 30 de noviembre de [973, 7

de abril de 1975 y 17 de noviembre de 1975) Tuvieron escasa

eficacia real y no fueron respetados en las negociaciones, las

remuneraciones siempre sobrepasarom los límites fijados oficial-

mente y crecieron por encima del coste de la vida. Los salarios

se incrementaron el 21,9 por 100 en 1978, 23,9 por 100 en 1974,

19,6 por 100 en 1975, 21,3 por 100 en 1976 y 25,6 por 100 en

1977 (90) . Entre 1970 y 1977 hubo un fuerte encarecimiento real

del trabajo. El coste laboral real por persona experimentó un

aumento superior al 40 por 100 <91>.

jurante los a~os de crisis tuvo lugar una sustancial redis—

tribución de la renta a favor de los salarios, al utilizar los

trabajadores con eficacia los medios de defensa disponibles y

coincidir con un mal momento de las empresas (92). En conse-

cuencia, la participación del excedente de explotación de las

empresas en la renta nacional disminuyó; los niveles de ahorro

de las empresas también de%cendierom.

La participación de los salarios en el PIB evolucionó de la

sigucinte manera’ 1973: 55,6 por 100; 1974: 55,6 por 100; 1975:

56,9 por [00; 1976: 56,1 por 100 <93) • La participación en la

renta nacional, teniendo en cuenta las cotizaciones a la seguri-

dad social fue del 59,8 por 100 en 1973, 61,9 por 100 en 1974,
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63,9 por 100 en 1975 y 64,6 por 100 en 1976. No obstante, la

participación salarial en la renta nacional quedaba aún lejos de

la media de los paises industrializados (94). Además las dife-

rencias salariales eran grandes entre una minoría y la gran masa

de asalariados.

El gobierno fracasó en la política de pleno empleo. El número

de parados que en 1973 y 1974 estaba en torno a los 150.000 pasó

a 514.500 cm 1975, 656.300 en 1976 y 682.400 en 1977. La tasa de

paro creció a ritmo constante, 2,70 en 1973; 3,17 en 1974; 4,04

en 1975; 4,90 en 1976; 5,66 en 1977. La tasa de creación de em-

pleo ofreció cifras negativas: 0,24 en 1974; —1,76 en 1975;

-1,46 en [976. En consecuencia, la población ocupada disminuyó

ininterrumpidamentel 12,906.500 en 1975, 12.628.500 en 1976 y

iE.239.700 en 1977 (95). Uno de cada dos trabajadores legalmente

en paro no cobraba seguro de desempleo (96)

Las causas de esta situación eran, en buena parte, estructu-

rales, más de dos millones de emigrantes, agricultura e indus-

tria poco competitivas, escasez de recursos energéticos. Otras

eran coyunturales: crisis política, fuerte crecimiento de los

salarlos, descenso de la competitividad exterior, caída de la

emigración, entrada en el mercado laboral de jóvenes procedentes

del boom demográfico de los aPios cincuenta—sesenta y constante

aumento de la mano de obra femenina <la tasa de actividad feme-

nina pasó del 17,5 por 100 en 1964 al 27,5 por 100 en 1974)

(97)

1
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La evolución de la balanza de pagos constituyó uno de lo,

desequilibrios básicos de la economía espaRola <99>. El déficit

crónico de la balanza comercial se agravó con la primera crisis

del petróleo debido a la carencia de recursos energéticos, la

dependencia tecnológica y la reducción de la capacidad de compra

de los paises industrializados; Se intentó paliar echando marcha

atrás en la liberalización del comercio exterior <existían cua-

tro regímenes comercialesl liberado, globalizado, comercio de

Estado y bilateral). En octubre de 1974 y febrero de 1975 se de-

rogaron medidas anteriores y productos cuyo comercio se había

liberalizado volvieron al régimen global ( tope máximo en valor

o cantidad). Hasta 1978 no comenzaría la liberalización general.

Para impulsar las exportaciones se recurrió a la desgravación

fiscal, créditos a las exportaciones y exención de cargas aran-

celarías de las materias primas importadas para los productos

que se exportaban. La devaluación del 10 por [00 en febrero de

1976 tuvo escasos efectos por la ausencia de otras medidas para-

lelas y por no actuarse sobre la contención del gasto (99>. El

saldo comercial negativo de 4.404 millones de dólares en 1973,

superó los ocho mil millones de dólares a partir de 1974 <109).

Materias primas y maquinaria representaban el 75 por ±00 de las

importaciones, productos alimenticios el 20 por [00 y bienes de

consumo el 5 por [00 restante (±01)

La balanza de servicios cont[nuó siendo positiva y su supe—

ravit medio aumentó hasta 1979, con la eKcepción de 1976, gra—
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cias al superavit siempre creciente del turismo y a pesar de la

caisa de las remesas de emigrantes desde 1973 y del déficit de

fletes y seguros (102)

El déficit comercial había sido compensado suficientemente

por la balanza de servicios hasta 1973. A partir de 1974 cambió

la situación la balanza de servicios tuvo superavit pero per-

dió iffiportancia relativa y no compensó suficientemente el défi-

cit de la balanza comercial. En consecuencia, el déficit por

cuenta corriente se hizo insostenible, al rebasar en 1974 los

3.200 millones de dólares (556 millones de dólares de superavit

en 1973) <103).

La balanza básica (cuenta corriente más entrada de capital a

largo plazo) también fue deficitaria: 642 millones de dólares cm

1974 y 609 millones de dólares en 1975. Este descenso del défi-

cit se debió al impresionante endeudamiento público, ya que la

inversión privada, que comprendía inversiones directas a empre-

sas, compra de Inmuebles e inversiones en bolsa, había descendi-

do y únicamente aumentó la partida de préstamos a empresas

(±04)

La deuda exterior de EspaNa creció esoectacularmente: 5.454

millones de dólares en 1975; [1.241 millones de dólares en 1976;

15.126 millones de dólares en 1977 (105) . No se empleó para in-

venir, sino para pagar deudas (106)

En consecuencia, las reservas de oro y divisas descendieron,

6.799 millones de dólares en [973; 6.025 millones de dólares en

i974q 5,906 millones de dólares en 1975; 4.952 millones de dóla-

res en 1976 (±07).
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La productividad o relación entre producción y número de per-

somas ocupadas, que crecería en los últimos aPios de la década de

los setenta debido a la *érdida de puestos de trabajo y a la mo-

dernización tecnológica de las empresas, descendió durante estos

apios. La variación anual de la productividad Indumtrail fue, 7,5

por [CO en 1978, 3,5 por [CO en 1974 y —0,6 por 100 en 1975.

Ello se debió al pronunciadodescenso de la producción indus-

trial (108)

El crecimiento del PIB descendió a cotas bajas como conse-

cuenda dc los factores apuntados. El PIB a precios da mercado

creció 7,8 por ±00 en 1973, 5,7 por 100 en 1974, 1,1 por iCO en

1975 y 3 por 100 en 1976 (109>.

La política monetaria y de tipo de cambio no contribuyó a pa-

liar la situación económica. Entre 1973 y 1977 se acometió una

política de mantenimiento de un tipo de cambio irreal, muy so—

brevaluado. La devaluación de 1976 no estuvo acompaRada de me-

didas monetarias restrictivas por lo que su eficacia fue escasa.

La inflación se comió la devaluación. Tradicionalmente, cuando

se elevaba el déficit de la balanza corriente se devaluaba la

peseta y se tomaban a la vez medidas estabilizadoras. En 197$ se

devaluó sin estabilizar, ya que la situación política no lo per-

mitia <las devaluaciones fuertes acompaRadas de estabilización

se realizaron en 1977 y 198E) . El ajuste de la balanza de pagos

se efectuó a través del endeudamiento externo y de la reducción
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de reservas. La oferta monetaria creció entre i974 y ±976 un

19,40 por 100 de media, cuando en los paises industrializados lo

hizo un ±1,50 por iCO (líO).

El sistema financiero sufrió escasos cambios. En 1973 se to-

maron medidas para equiparar la banca industrial con la banca

comercial; aquélla tenía libertad de tipos de interés para obte-

ner recursos a medio plazo, mientras que ésta no podía pasar del

6 por 100. Parece que el ministerio de Hacienda temía que SC

encareciesen los depósitos a medio plazo (111>. No se avanzó en

la liberalización del sistema financiero desregularizando los

tipos de interés (el primer impulso fue de 1977) , reduciendO

coeficientes de inversión <se llegó hasta el 30 por 100 durante

estos aRos>, aproximando tipos de crédito libre y de crédito

oficial <creció ml nivel de privilegio), etc. (112>

El Plan Energético Nacional, aprobado el 24 de enero de 1975,

pretendía cambiar la estructura de abastecimientol reducir la

energía procedente del petróleo al ‘43,8 por 100 y aumentar la

procedente de la energía nuclear al 23,4 por 100 (la energía

procedía en un 74 por [00 del petróleo y en un 3 por [00 de la

energía nuclear). Sin embargo, mientras el consumo de petróleo

descendió en toda Europa alrededor del 15 por 100, en EspaRa

aumentó un E por ±00sin reactivación económica, por puro cOn

sumismo. La ausencia de política energética fue una de las cau-

sas del insuficiente ajuste económico <113).

Muchas necesidades sociales no podían cubrirse debido a las

Insuficiencias del sistema fiscal. Muchos de los objetivos pre—
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vistos en el III plan de desarrollo estaban amenazados por falta

dc ingresos. Se debía a la política tradicional de evitar el dé-

ficit presupuestario, objetivo logrado hasta 1975 (114). Es a

partir de [976 cuando apareció el déficit, que creció acelerada-

mente: 22,1, miles de millones de pessctas en 1976, 56,6 miles

de millones de pesetas en 1977, 1.155,3 miles de millones de pe-

setas en 1962. Ello se debía al crecimiento de las prestaciones

sociales y de transferencias a las empresas en crisis, pensio-

nes, desempleo, seguridad social, subvenciones a las empresas

páblicas, etc (1±5>.

Ya el presupuesto inicial de gastos de [975 <656.000 millo-

nes de pesetas> se elevó a 774.i87 millones de pesetas y el de

1976 (785.000 millones de pesetas) a 9±6.308 millones de pese-

tas, a base de créditos extraordinarios (116>.

La necesidad de la reforma fiscal ya fue puesta de manifiesto

por Monreal Luque en ¡972 <117) • Barrera de !rimo reorganizó,

por el decreto—ley de 30 de noviembre de 1973 la Administración

de la Hacienda Pública, incluida la inspección, aunque con esca-

sos resultados positivos; se proponía aliviar el gravamen de los

rendimientos de trabajo, perfeccionar el impuesto general sobre

la renta de las personas físicas, remodelar el tratamiento de

las plusvalías y controlar mejor los rendimientos económicos de

todo tipo. El presupuesto de ±974 pretendía satisfacer necesida-

des de carácter social, redistribuir las rentas y continuar la

expansión económica. Se preveía incrementar la recaudación de

impuestos directos un 16,3 por 100 y reducir el fraude.
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En la etapa de Cabello (decretos leyes de 27 de noviembre de

1974 y 7 de abril de 1975) se elevó el número exento, se grava-

ron los intereses de las operaciones pasivas de los bancos y ca-

jas y se creó la Escuela de Inspección Financiera y Tributaria

para corregir el fraude. El presupuesto de ±975 atendía al fuer-

te ritmo del crecimiento de los gastos sociales y en el resto de

gastos introducía recortes para moderar la inflación. Para reac-

tivar la economía el Fondo de Acción Coyuntural se duplicó, se

incrementó el crédito oficial y se aceleraron los planes de in-

versión del INI. Consciente de la necesidad de la reforma tribu-

tana elaboró un Libro Blanco de la reforma fiscal.

El proyecto de Actuación Económica de Villar Mm, que Suárez

retiraría de las Cortes, apoyaba el ahorro, la inversión y las

exportaciones para evitar la destrucción de empleo y contenía

medidas de austeridad, como la congelación del gasto público y

del consumo, Además, pretendía llevar adelante la reforma fis-

cal, un proyecto—ley de infracciones y sanciones tributarias y

reforzar la administración tributaria. Suárez no se hizo cargo

de estos proyectos (±18).

Todos estos esfuerzos dieron lugar a que de 479.000 espaRoles

que declaraban el IRPF en 1973 se pasase a [.160.000 en [975.

Pero, sólo acabaron pagando unos 80.000 y de 6.202 millones de

pesetas recaudados por este concepto en [973, sólo se llegó a

7.772 millones en 1975 <[19). Los ingresos directos representa-

ban ml 75 por 100 de los Indirectos en 1975 <lEO)

1

Desde iris las empresas experimentaron caída en sus benefi’
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cios, pérdida de rentabilidad, escasez de crédito y descenso de

la productividad. Muchas pequeRas y medianas empresas sobrevi-

vían dificilmente por su mayor dependencia de las fuentes exter-

nas de recursos y de las oscilaciones del crédito, inferior re-

sistencia a las presiones salariales, menor capacidad, de recon-

versión, etc. Los beneficios de las empresas se redujeron en un

12 por 100 en 1975 <121).

Los créditos al sector privado, que crecieron un 30 por ±00

en 1973 y un ES por ±00 en 1974, se estancaron en un 22 por 100

en [975 y 1976 (122)

Todo ello se tradujo en la caída de la inversión, lo que

subrayaba que el proceso de acumulación de había detenido debido

a que los costes de producción permitían escasos márgenes de

beneficios, los créditos disminuyeron y se encarecieron y a la

falta de confianza empresarial. La inversión o formación bruta

de capital que creció un ±6,1 por ±00 en 1972 y un 10,6 por [00

en [973, registró —3,6 por 100 en ±974, —1,4 por 100 en [975 y

—4,0 en 1976 <123).

Las inversiones extranjeras que habían financiado en buena

medida el déficit por cuenta corriente sufrieron una recesión

durante el bienio 1975—76, debido a la crisis mundial y a la

propia situación espaflola (124)

La crisis económica pronto se manifestó en la empresa. Como

hemos sepialado, la participación en la renta nacional del exce—
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dente de explotación de las empresas disminuyó, lo que signifi-

caba un descenso de los niveles de ahorro y que los créditos se

destinasen al pago de salarios y materias primas (125). Las em-

presas tuvieron que padecer una serma de beneficios, ausencia de

inversión, conflictividad laboral, incertidumbre política y ri-

gidez de plantillas.

La industria de la construcción encontró graves dificultades

financieras debido a las deudas del Estado, el descenso de la

promoción turística y el aumento de impagados y salarios. Según

un informe del grupo de empresas de obras públicas, en julio de

[975 habla más de cien mil parados en la construcción. Las in-

versiones inmobiliarias que en 1973 tenían un valor de 34.50’)

millones de pesetas, descendieron a 13.400 millones de pesetas

en [976. Hubo una contracción en la construcción de viviendas:

en [978 se inició la construcción de 410.410 viviendas; en 1976

sólo la de 330.152 <350.497 en [974 y 359.646 en 1975) <126)

Descendieron gravemente los pedidos a la industria naval: en

abril de 1974, siete millones ochocientas mil toneladas; en oc-

tubre de 1975 hablan descendido a cinco millones de toneladas;

el 1 de enero de 1976 la cartera de pedidos sumaba cuatro millo-

nec doscientas sesenta y tres mil toneladas <[27).

Seat, ante la recesión de la demanda, elaboró un plan de

reducción de la jornada laboral. Solicitó que diecinueve mil

trabajadores trabajasen dos días menos a la semana para producir

un [0 por ±00menos de automóviles, con la correspondiente dls

1

4
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minución en las percepciones económicas, que pedía fuesen cu-

biertas por el Plan Nacional de Protección al Trabajo ([28).

De julio a septiembre de 19754 al compás del descenso de ven-

tas, descendió la producción de automóviles un 21,6 por 100 res-

pecto al trimestre anterior y un 29 por ±00 respecto al mismo

periodo de 1974 (±29).

Authi presentó suspensión de pagos para prorrogar el venci-

miento de sus deudas y expediente de crisis para regular el em-

pleo de sus mil setecientos trabajadores <indirectamente se

veían afectados cuatro mil quinientos trabajadores en toda Espa—

pia). El 14 de mayo de 1975 cerró la factoría Authi de Pamplona.

Su paralización costaría mil millones de pesetas a la seguridad

social y al Fondo Nacional de Protección al Trabajo <130)

El 9 de abril de 1975 se publicaron dos decretos de presi-

dencia del Gobierno aprobando planes de reestructuración de la

industria textil de la lana y del algodón: se suprimieron Insta-

ladones y maquinaria de baja productividad con indemnizaciones

a empresas y trabajadores afectados ([Si).

Durante el último trimestre de 1975, Ensidesa, con unos

“stocks” que superaban las seiscientas mil toneladas, redujo un

lO por 100 su producción (132>.

El INI adoptó la política de hacerse cargo de las empresas en

quiebra, mantener las empresas antes que dejarlas quebrar y ge-

nerar paro. Las empresas del INi aún tenían beneficios. En [976

unos treinta y nueve mil millones de pesetas de beneficios, unos

ochocientos millones de pesetas menos que en [975. Las mayores

pérdidas tuvieron lugar en la siderurgia, metalurgia en general,
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minería, transformación, servicios y aeronáutica <133).

En [978 se suspendieron pagos por valor de 3.776 millones de

pesetas, en 1976 por valor de 32.064 millones de pesetas; hubo

quiebras por valor de 693 millones de pesetas en 1973 y por va-

br de 2.613 millones de pesetas en 1976; fueron protestadas

letras por valor de 174.000 millones de pesetas en 1973 y por

valor de 425.000 millones de pesetas en [976 <134)

La crisis bursatil era una consecuencia del hundimiento de

los beneficios de las empresas y de la inseguridad política. El

valor de [00 pesetas invertidas a finales de 1973 evolucionó de

la siguiente aanerat 39,74 en 1974; 93,57 en 1975; 66,04 en

i’376; 44,70 en 1977. Si deducimos el coste de la vida’ 76,2

pesetas en 1974; 69,6 en 1975; 41 en ±976; 21,9 en 1977 <135)

En definitiva, los sucesivos gobiernos simplemente aplazaron

los problemas.. Los esfuerzos obreros para redistribuir la renta

• corto plazo fueron eficaces. No se tomó una posición clara an-

te la inflación, la actuación se redujo a cierta contención mo-

netaria, algunas subvenciones, intentos poco decididos de con-

tención de precios y salarios para mantener la inflación en el

15—20 por 100, reactivación indecisa y endeudamiento exterior.

No se abordó en profundidad la reforma financiera, un plan ener-

gético eficaz y una reforma fiscal que se presentaba como im-

prescindible. Se adoptó un compás de espera hasta que se reac-

tivase la economía de los países occidentales y, durante el

último período, hasta que un gobierno democrático, con sufí—

A
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ciente autoridad moral y el más amplio consenso popular, fuese

capaz de arbitrar un pacto social y emprendiese una política

seria y las reformas estructurales necesarias. <El primer inten—

to no llegaría hasta los Pactos de la Moncloa) <136).

Para entender las tensiones en el mundo laboral y sus reper-

cusiones en el movimiento estudiantil y la extensión del disen—

tirolento, si no político, si, al menOs, social, a la mayor parte

de la sociedad, era conveniente comprender, previamente, la mag-

nitud de la crisis económica. Estos movimientos conciben que el

régimen se encuentra en quiebra no sólo política, sino también

económica y las expectativas y toma de conciencia crecieron y

dieron nuevos impulsos a ambos movimientos para librar la bata-

lla final hacia una sociedad que, en la concepción de sus diri-

gentes seria socialista, aunque en una primera fase, transito-

riamente, propugnaran la conquista de las libertades formales.

1
1

1
(A
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CAPITULO Y

CRISIS DE LA ORGANIZACIONSINDICAL Y MOVIMIENTO OBRERO

.

V.1. Crisis de la Oroanización Sindical. Primeros intentos de

reforma

.

El movimiento estudiantil, después de una etapa en la que se

infiltró en el SEU y aceptó la participación en las plataformas

legales de representación del sindicato oficial, emprendió una

lucha contra el sindicato obligatorio hasta su derrocamiento en

1965. Posteriormente se dotó de un sindicato propio, el SDELJ,

aunque ya con anterioridad, desde 1961, había creado la FUCE

como sindicato libre y democrático que convivió con el EEU

durante algún tiempo.

El movimiento obrero no emprendió una lucha frontal contra el

sindicalismo oficial para derrocarlo y sustituirlo por sindica—

tos de clase. Combinó la infiltración en la CNS, posteriormente

denominada OS, con la creación y desarrollo de sindicatos prO

píos, aunque sin abandonarla crítica sistemática al sindicalis-

mo estatal y demandando el reconocimiento de la libertad sindi-

cal, Comprendió que no contaba con la fuerza suficiente para

derrocar la OS y decidió aprovechar esta vía legal al mismo

tiempo que operaba mediante los sindicatos de clase ilegales y

clandestinos. El gobierno tuvo que aceptar a los sindicalistas

de izquierdas en el seno de la OS porque no disponía de los

medios sociales para impedirlo y dirigir el sindicalismo; los
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sindicatos ilegales no disponían de organizaciones con abundan-

cia militante para llevar adelante cambios que condujeran a la

ruptura sindical. El movimiento obrero aprovechó las posibilí—

dades legales, aunque desbordando los cauces legales. La táctica

de conquistar posiciones legaes habla sido aprobada por el co-

mité central del PCE a indicaciones de Stalin <1).

No todos los sindicatos adoptaron la vía de participación en

las instituciones legales. La UGT estimaba que contribuía a la

estabilidad de la OS y del régimen y exponía al movimiento obre-

ro y a sus líderes a la represión y rechazó las elecciones sin-

dicales. Al contrario, CCOO y USO estimaban que era una manera

idónea de conectar con las masas obreras y movilizarías contra

la OS, contra el régimen y en pos de reivindicaciones sindicales

y polítIcas <2).

La crisis del franquismo alcanzó también a la OS, una de sus

instituciones básicas, y también respecto a la OS se emprendie-

ron acciones reformistas para intentar mantener a flote lo esen-

cial de su filosofía.

Martin Villa distingue una serle de funciones asignadas a• la

os,

±4 Una suma de organizaciones obreras y patronales, con gran

ntuúero y diversidad d morganizacionesa sindicatos nacionales,

provinciales, comarcales y locales que encuadraban obligatoria-

mente a empresarios y trabajadores y gestionaban los Intereses

conjuntos de ambos. La Ley Sindical de 1971 había distinguido

4

4

U
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entre organizaciones para empresario y para trabajadores por

separado, las uniones. Desde ese aPio los órganos de gobierno

eran de carácter electivo, aunque a través de elecciones de se-

gundo grado. En los Consejos de Trabajadores y de Empresarios se

mezclaban la Unea representativa y la línea de cargos; la pri-

mera era mayoritaria, pero la segunda ocupaba los puestos clave.

En todo caso, sólo servían para el estudio y asesoramiento y los

acuerdos raramente se transformaban en decisiones. El Consejo

Nacional de Trabajadores insistía en la oposición al despido li-

bre y a los topes salariales impuestos por el gobierno para con-

trolar la inflación; pedía una nueva normativa que regulase la

huelga, leyes que actualizasen la realidad jurídico—laboral, ga-

rantías sindicales, desaparición de la facultad de la empresa de

persistir en la no readmisión de trabajadores mediante el incre-

mento de las indemnizaciones, etc. El Consejo Nacional de Empre-

sarios se expresaba siempre en término opuestos y pedía la re-

ducción de las cuotas de la seguridad social y despido libre.

Las Uniones de Trabajadores propusieron la reforma fiscal: exo-

neración de impuestos para los salarios más bajos, impuesto

progresivo, delito y fraude fiscal tipificados y penalizados

seriamente, etc.

Estos sindicatos únicos y obligatorios tenían una estructura

y reglamentos impuestos desde fuera. Una de sus atribuciones era

la regulación de los convenios colectivos, de modo que muchos

sindicalistas se integraron como cargos electivos en la OS para

la defensa de sus intereses de clase y como estrategia para aca-

bar con la C5 y luchar por la libertad sindical y el derecho de

huelga.
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2~ Cauce de participación política: la OS era uno de los tres

cauces de representación política.

24 AdminIstración de facultades especificas del Estado, nego-

ciación colectiva, oficinas de colocación, conciliación previa

en los procesos laborales, elaboración de los presupuestos de la

seguridad social, etc. Desde el Congreso Sindical de Tarragona

de ±969 algunos sectores de la OS aspiraron a que ésta gozase de

plena autonomía para regular cuestiones sociocconómicas y elabo-

rar su propia normativa. Algunos aspiraban a la autonomía sin

reformas, otros a una reforma profunda. Pugnas con el Esta¿o por

el control de funciones de la OS, sobre todo de los presupuestos

de la seguridad social, determinaron la dimisión de Licinio de

la Fuente.

4! Una profunda burocracia inmovilista cuyo fin teórico era

servir de puente entre el Estado y la sociedad (3)

La sociedad, y más concretamente los trabajadores, al tiempo

de la quiebra del régimen, se escapaban del control de la OS en

aspiraciones de libertad sindical que aún abría más brecha en. la

crisis del régimen. La OB se había convertido en un organismo

inoperante, tanto para trabajadores como para empresarios, para

solucionar la conflictividad social. Martin Villa expuso en la

Comisión Mixta Gobierno—Consejo Nacional la necesidad de una

reforma sindical, enumerando una serle de razones que la aconse-

jaban, falta de adecuación del sistema sindical a. la realidad,
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subordinación al gobierno, inoperancia en la solución de con-

flictos, excesiva burocratizaclón, inexistencia de condiciones

para una mínima homologación internacional y posibilidad de que

una organización disciplinada, como la comunista, pudiera con-

trolarla (4>

3.N. Arija atribuye la crisis de la OB a su propia estructu-

ra, a la ausencia de garantías y controles democráticos de base

y a su vinculación a la administración, por lo que obreros y em-

presarios abandonaban la intermediación de la OS. Los obreros se

organizaban clandestinamente y los empresarios negociaban al

margen (5). La dirección de la empresa permitía las asambleas de

trabajadores al margen de la OS, que a veces también las recono-

cia, por ser el medio más rápido para clarificar las situaciones

(un decreto del 30 de abril de 1971 reguló por primera vez las

reuniones en las empresas o locales sindicales pero mediante una

larga tramitación y normas muy complicadas
1 a pesar de que una

ley de junio de 1975 mejoraba las condiciones, aún persistían

tantas dificultades que los trabajadores continuaron prefiriendo

las asambleas) (6). Los empresarios, sobre todo cuando ya se

hacia sentir con fuerza la crisis a todos los niveles, querían

interlocutores válidos, que no encontraban en la 06 (7)

El gobierno impulsó una legislación social con el objetivo de

paliar la desconexión entre la OS y el mundo laboral y al puen—

tea por trabajadores, y empresarios y para evitar su superación y

sustitución por la libertas sindical.
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El IV Congreso Sindical celebrado en Tarragona en 1968 creó

perspectivas aperturistas que pronto sofocó la burocracia sindi-

cal. Entre los días 11 y 13 dc abril de 1973 se celebró en Ma-

drid el Y Congreso Sindical. Se proponía mantener intacta la

estructura sindical, aunque, como seNalara en su informe Martin

Villa, secretario general de la OS en aquel momento, era nece-

sano actualizar “las normas para la ordenación de los conflic-

tos colectivos U..) dentro del marco del ministerio de Trabajo

y de la OS (ya que) sólo un 10 por 100 de los que se producen lo

hacen dentro del marco reglamentario establecido” (8). La facul-

tad de promover resoluciones se confirió a los Sindicatos Nacio-

nales de Trabajdores y Empresarios. La idea de reforma y, menos

aún, de cualquier intento de libertad sindical, estaba lejos de

los objetivos del Congreso, como dejó claro el ministro de Rela-

ciones Sindicales, García Ramal, en la sesión de clausuras “na-

dic puede sostener ya que el sindicalismo pueda quedar reducido

a unos grupos obreros atomizados, subsumidos en unas confedera-

ciones internacionalistas <...> en plan de luchas partidistas”.

(9>

El gobierno Carrero preparó una Ley de Convenios Colectivos

que fue aprobada por las Cortes el. [8 de diciembre de [9973 con

sólo dos votos en contra. Su objetivo era reducir la conflictí—

vidad concediendo más participación a trabajadores y empresa-

rios. La iniciativa para establecer o revisar un convenio co-

rrespondía a las Uniones de ~~abajadores o empresarios, a los

Consejos Nacionales o provinciales de trabajadores o empresarios
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y a los propios empresarios y a los vocales de los jurados o en-

laces sindicales. La OS autorizaría o denegaría la iniciativa.

La denuncia de un convenio había de realizarse con tres meses de

antelación a su terminación. Si no llegaba a un acuerdo se

designarían árbitros en la OS. Excepcionalmente, el ministro de

Trabajo, a instancias de la OS, podría acordar disposiciones

obligatorias <10).

La Ley de Huelga tenía como objetivo encauzar y mantener den-

tro de los cauces sindicales la extraordinaria conflictividad

laboral que amenazaba con hacer estallar la OS y el sistema. Así

se desprende de las declaraciones de Licinio de la Fuente en

Barcelona, según las cuales la ley se proponía la ampliación de

la posibilidad del planteamiento de las reivindicaciones labo-

rales y el aumento de representatividad, siempre a través del

cauca sindical; todo lo que rayase los límites de estos cauces,

seria sancionado con rigor (11).

El proyecto de decreto—ley que el gobierno envió a las Cortes

reconocía la legalización del recurso a la huelga laboral como

último apoyo a unas reivindicaciones con una serie de requisi-

tos: preaviso de cinco días a la empresa desde el agotamiento de

los trámites de reconciliación y arbitraje, los motivos serian

únicamente laborales, nunca políticos o en solaridad con otros

trabajadores en huelga. Durante los días de huelga los trabaja-

dores no causarían baja en la seguridad social, aunque no per-

cibirían el sueldo. Si la empresa incurría en infracciones, PO-

dría ser fuertemente sancionada, El decreto—ley de regulación de
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la huelga entró en vigor el 29 de mayo de ±975 (BOE 2S.L7S>

(1=). (La primera huelga legal se llevó a cabo en la empresa

Guisán S.A. de Barcelona en junio de 1975 debido a la irregula-

ridad con que la empresa pagaba los sueldos, después de haberse

intentado tres veces la conciliación en la delegación sindical)

(13). No obstante, las huelgas continuaron desarrollándose al

margen de esta normativa, de modo que el nuevo secretario gene-

ral de la OS, Socias Humbert convendría en que el derecho de

huelga habría de ser considerado en toda su amplitUd <14).

La Ley de Relaciones Laborales contemplaba una nueva orde-

nación de la jornada laboral, mayores garantías de estabilidad

en el trabajo, participación creciente del trabajo en la riqueza

nacional y plena capacidad laboral de la mujer casada. Estos

objetivos se concretaban en la limitación de la semana laboral a

cuarenta y cuatrn horas, sin exceder de nueve al dial revisión

del salarlo mínimo cada seis meses si el indice del coste de la

vida superaba el 5 por 100; creación de un Fondo de Garantía

salarial que aseguraría los salarios en los casos de insolvencia

o quiebra de la, empresas! reducción y encarecimiento de las ho-

ras extraordinarias; inclusión como relaciones laborales el ser-

vicio doméstico, deportistas profesionales, etc.; elevación a

dieciseis aRos de la edad mínima laboral; igualdad de la mujer

en el trabajo~ ampliación del descanso semanal y de las vaca-

clones anuales; nuevo tratamiento del despido improcedente.

El tratamiento del despido Improcedente fue el articulo más

conflictivo de la ley. Se trataba de acabar con el “despido
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comprado’” mediante un nuevo tratamiento del artículo 103 de la

Ley de Procedimiento Laboral, que quedaba derogado oor el artí-

culo 35 de la Ley de Relaciones Laborales. Endurecía el sistema,

ya de por si sin despido libre. Los empresarios reaccionaron.

contra la ley por la grave incidencia que la disminución de la

jornada laboral, el encarecimiento de las horas extraordinarias

y la revisión semestral del salario tendrían sobre las empresas,

sobre todo las pequeRas, y sobre las inversiones! con el aumento

de tos costes salariales quebrarían muchas pequeRas empresas y

disminuiría el empleo. Concentraron su ataque en el articulo 35

exigiendo el despido libre como contrapartida al derecho de

huelga.

El pleno de las Cortes aprobó la ley, con su articulo 35

incluido el 6 de abril de 1976. La elaboró y llevó al gobierno

el 24 de enero de [975 Licinio de la Fuente; la presentó en las

Cortes, el 2 de octubre del 75, Fernando Suárez; se aprobó sien-

do ministro de Trabajo José Solís Ruiz. Entró en vigor el =[ de

abril de [976 CEOE 21.4.76> <15).

la simple revisión parcial de la normativa laboral y de las

estructuras sindicales no bastaba. El gobierno se vio obligado a

plantear la reforma sindical global y en profundidad.

Fernández Sordo, ministro de Relaciones Sindicales en el pri-

mor gobierno Arias, tomó conciencia de la necesidad de la refor-

ma. Esta perfeccionaría el sisted,a sindical sin comprometer la

unidad do los trabajadores, lo que se traducía en que no se po-

drian crear asociaciones sindicales libremente. Las asociaciones
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sindicales serian distintas para obreros y para empresarios e

independientes del Estado, pero permanecerían dentro de la OS.

Fernández Sordo aclaró en la comisión permanente del Congreso

Sindical que las asociaciones sindicales tendrían autonomía y

representatividad, sin mediatizaciones, y que elaborarían autó-

nomamente sus respectivos estatutos. ARadió que comenzaría un

periodo constituyente sindical Ci6),

Sin embargo, sería Martin Villa, ministro de Relaciones

Sindicales en el primer gobierno de la Monarquía, el que plan-

tearia una reforma a fondo de la OS, convencido de que la refor-

ma sindical era tan Importante como la reforma política y de que

la OS ya no servía ni a obreros ni a patronos <17). Los reforma-

dores opinaban que el pacto social podría conseguirse a partir

de la reforma del sindicalismo <18>.

En la tarea reformista Martin Villa estuvo ayudado por NoeI

Zapico que fue elegido presidente del Consejo Nacional de Tra-

baladores y por Socias Humbert que fue nombrado secretario ge-

neral de la OS. Este era aperturista, partidario de un sindi-

calismo obrero electivo, autónomo del gobierno y de los empre-

serios, defensor de la tesis del pacto social y hábil negocia~dor

con la oposición sindical ilegal <19>.

Uno de los mayores problemas que se planteaban era el de. la

articulación de la unidad con el pluralismo sindical. Una parte

del movimiento obrero, sobre todo CCOO, propiciaba la unidad

sindical. Los sindicatos oficiales se desvincularían del régimen
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y sus dirigentes serían elegidos por los trabajadores. CCOOde-

fendía esta opción para aprovechar su hegemonía y mantener la

dinámica de una oposición unitaria. UGT y USO propiciaban, con-

forme a los convenios 37 y 9=de la OIT, la libertad de asocia-

clones sindicales y de afiliarse o no a ellas. Con posterioridad

se podría llegar a la unidad de acción. Las organizaciones pa-

tronales recelaban de un sindicalismo unitario y dirigido por

los comunistas. El gobierno y la OS eran partidarios de la uni-

dad sindical para salvar lo que se pudiese del sindicalismo

oficial (=0)

El proyecto de reforma del gobierno que Martín Villa quería

sacar adelante era el siguiente.

lg Restablecimiento de la libertad conforme a los convenios

=7y 93 de la OIT, plena Libertad de trabajadores y empresarios

para crear sus propias organizaciones.

Eg Unidad sindical mediante un congreso o pacto, compatibili-

zamdo la estructura sindical única con un pluralismo de base.

3g Autonomía de las organizaciones obreras y patronales entre

sí y respecto al Estado.

4Q Mantenimiento de organismos de la OS de colaboración entre

organizaciones de trabajadores y de empresarios, que serian p4—

blicos, para procurar la armonía social. Estos organismos adop-

tarjan otros nombres, de modo que el Congreso Sindical podría

transformarse en un Consejo Económico Social (CES> . Para horno—

legarlos se recurriría a la recomendacióm ±13 de la OIT sobre

órganos de consulta y colaboración entre autoridades y organi-

zaciones sindicales. El CES también sustituiría al Consejo Etc,—
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nómico Nacional y a los Consejos Económicos Sindicales de la OS.

Constituiría el lugar de encuentro de empresarios y trabajadores

para el pacto social. Garantizaría la participación en proyectos

económicos y sociales.

52 Recuperación por el Estado de las funciones delegadas en

la OS.

62 Incorporación de los funcionarios de la OS a la adminis-

tración del Estado.

72 Paralelamente se arbitraria una nueva regulación del de-

recho de huelga, de reunión y de acción sindical en la empresa.

El procedimiento a seguir para la reforma consistiría en la

reunión de un Congreso Sindical en el que estuviesen presentes

los sindicatos ilegales y cuyas resoluciones pasarían a la Comi-

sión i’lixta Gobierno—Consejo Nacional <21)

Fernández Miranda pronosticó que la OS, una vez emprendida la

reforma, seria liquidada desde la raíz; Arias aconsejaba conge-

lar toda liberalización laboral! Solís se resistía a la reforma;

Fraga estaba de acuerdo en lineas generales! en la cúpula mili-

tar había cierta confianza, excepto los serios reparos del gene-

ral de Santiago <2=).

La Comisión Mixta ~obierno—COnSCjO Nacional concluyó que la

reforma sindical tendría que esperar a que se realizase la. re-

forma política. Tras esta decisión el equipo reformista de la OS

esmp.-endió un ofensiva en favor de la reforma cm el gobiernO, y

ante el Rey en busca de apoyos y logró por fin, a principios de

mayo de 1976, la inclusión por el Consejo de Ministros de la
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reforma sindical en el proyecto de ley de Reforma. El articulo

31 recogía los convenios Si y 98 de la OIT: derecho a crear

asociaciones de trabajadores y empresarios independientes y

autónomos y a afiliarse o no a ellas. La reforma también esta—

blecia, siguiendo la recomendación nómero 113 de la OIT, la

creación de un 6rgano consultivo y de colaboración, el Consejo

Económico Social , que Integrado por representantes de los tra-

bajadores, de loe empresarios y de la administración trataría

materias de política económica y social <ES)

Con esta decisión del gobierno los reformistas ganaron la

batavia. Socias habla advertido al Rey que “1. reforma sindical

no puede quedar aislada de la reforma política, de la que cons— fi
tituye parto esencial y determinante” <24). Los inmovilistas,

después de las declaraciones y discursos de Arias habían dado

1por ganada mu bataula. Martín Villa amenazó con dimitir y jugó

la baza del Rey en su visita a la Zarzuela, el día 5 de mayo. a

la cabeza del Comité Ejecutivo sindical. Antes habla pactado con

los reformistas del gobierno la neutralización de la oposición

que podía encontrar su proyecto de reforma sindical en el Conse-

jo de Ministros del 7 de mayo, que finalmente dio luz verde a 14

re-forma (25)

1

No obstante, como seflala Martin Villa, se trataba sólo de una

victoria de los aperturistas dentro del régimen y se necesitaba

una posterior negociación para que la reforma fuese aceptada-por
Y..

los que se encontraban fuera del régimen. Martín Villa constaté

la necesidad de contar con los comunistas y con CCOO que sabían
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presionar y reconducir los conflictos sin llevarlos a callejones

sin salida. La ruptura había fracasado, pero la reforma era in-

suficiente <26>.

CCOOy USO rechazaron la reforma aduciendo que era incomple—

ta, insuficiente, confusa, simple democratización de la OS que

no se podía equiparar a la libertad sindical, etc. De todos mo-

dos, no se mostraban tanto en-desacuerdo con las medidas concre-

tas como en el procedimiento y origen.

Por tanto, la negociación era imprescindible porque la refor-

ma corría el riesgo de vacio y aislamiento si los sindicatos

ilegales no participaban y, al mismo tiempo, éstos carecía de

fuerza suficiente para imponerse. La salida era ruptura negocia-

da o reforma pactada <27).

V.2. Elecciones sindicales de 1975

Las reticencias de una parte del gobierno y de los inmovilis-

tas a la reforma sindical estaba basada, en parte, en el resul-

tado de las elecciones sindicales que tuvieron lugar a lo largo

de 1975.

El 5 de mayo de 1975 la Comisión Permanente del Congreso

Sindical reformó las normas electoral,.. Para ser candidato se—

rían necesarios dos a~os de antigUedad <hasta entonces un a~o)

serian inhabilitados quienes manifestasen oposición al acata-

miento del orden institucional y sindical y se tipificarían como

infracciones electorales los actos de propaganda contra los
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principios básicos que inspiraban la OS. Hasta ese momento que-

daban nombrados automáticamente vocales jurados los enlaces que

obtenían mayor n¿.mero de votos; en adelante lo serían en segundo

grado mediante elección de los demás enlates, donde ya interve-

nían representantes desconocidos procedentes de peque~as empre-

sas y salían elegidos trabajadores menos representativos de la

lucha sindical. Se crearon los delegados sindicales de empresa

para las que contaban con más de docientos cincuenta obreros;

serian representantes ante la dirección y sus funciones no

estaban especificadas con claridad <28>

CCOO y USO formaron la candidatura Democrática Unitaria

<cm) • Esta hizo una crítica del sistema electoral y del desa-

rrollo de las elecciones: las normas electorales publicadas po-

cos días antes de las elecciones, no se admitió la candidatura

de los dimitidos <muchos por solidaridad con trabajadores en

huelga y despedidos) , a los miembros de la Unión Nacional de

Trabajadores se les e,<imió de presentarse en la primera -fase en

sus empresas, falta de proporcionalidad <diez administrativos

podían tener el mismo nómero de enlaces que cien técnicos> • al-

gunos trabajadores <Ariza por ejemplo> no pudieron presentarse

por declaraciones contrarias al espíritu sindical <29>. Los re—

presentantej sindicales de base habían sido despedidos, acogión

dose al articulo 108 que permitía despedir a los trabajadores

mediante indemnización. Muchos no se atrevieron a presentarse

temiendo el despido. Este temor había hacho que muchas en,prflas

tuncionasen sin representación legal, mediante asambleas que

eran aceptadas por la empresa, propiciando el asambleismo <30>
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El programa de la COU se concretaba en cuarenta horas sema-

nales
1 setecientas cincuenta pesetas diarias, IdO por 100 del

salario en casos de enfermedad y Jubilación, treinta días de

vacaciones anuales, actualización de pensiones, tres pagas e<—

tras de treinta días, readmisión de despedidos, derechos de

reunión, asociación y huelga, libertad sindical, amnistía para

los represaliados <31). CCOOpretendía crear una plataforma que

estimulara, coordinara y potenciar la lucha; crear las condicio-

nes de relanzamiento a gran escala de la lucha obrera y popular

hacia la huelga general y la acción democrática que perseguía la

iDE; crear las bases de un sindicalismo unitario y de clase

<22>

El programa del Consejo de Trabajadores <sindicalismo ofi-

cial) propugnaba un sindicato único e independiente, salario

justo y sin limitaciones, derechos de huelga y de reunión <32>.

La UST postuló el boicot a las elecciones sindicales porque

consideraba que apuntalaban el sindicalismo oficial y obstaculi-

zaban la libertad y la pluralidad sindical <84>.

Había dos escalones o fases electorales. Los trabajadores

elegían jurados y enlaces; éstos elegían vocales en las uniones

locales, comarcales y provinciales. En la primera fase electoral

en las empresas todos se conocían y podían resultar elegidos

hombres representativos. Resultaron elegido, numerosos militan-

tes de CCOO y USO que habían concurrido unidos en las COU. Por

tanto, la OS fracasé políticante por la impresión de que había

Ji~

1
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triunfado la oposición sindical animada por el PCE. En la segun-

da fase se cerró la entrada de CCOO y se produjo la reelección

masiva de dirigentes de confianza de la OS, estableciéndose un

divorcio entre cópula y bases. La autenticidad electoral se es-

trechó en los niveles provinciales y nacionales. En esta segunda

fase, para elegir representantes a nivel local, provincial y na-

cional destacaba la fragmentación a que estaban sometidas las

elecciones, un total de 48.403 agrupacIones, resultado de la di-

visión de los trabajadores en cuatro categorías profesionales y

tres tama~os de empresas, según el número de trabajadores en

plantilla. Como resultado, un alto número de trabajadores, el

75,8 por 100, fueron nombrados representantes sin necesidad de

ser votados <85>

La participación de los trabajadores fue muy alta. En la

primera jase voté entre el SO y el 90 por 100 dc los trabajado-

res de las zonas industriales. La CDU obtuvo entre el SO y 90

por lcr) de los votos en las grandes empresas. A escala nacional,

el 60 por 100 <36)

V.3. Organizaciones sindicales ilegales y emoresariales

.

Las organizaciones sindicales ilegales más importantes ~ ni-

vel estatal eran CCOO, UGT y USO. Las tres rechazaban la reforma

sindical del gobierno y el pacto social. CCOOpropugnaba la uni-

dad sindical mientras que UGT y USO eran partidarios de lt plu-

ralidad.
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CCOO fue, en una primera etapa, un movimiento espontáneo que

se lanzó a la lucha reivindictiva tras el aplastamiento de pos—

guerra. En 1962 surgieron espontáneamente en Asturias órganos de

democracia directa, que los trabajadores llamaron Comisiones

Obreras. Estas comisiones se extendieron a otros puntos de Espa—

~a cuando surgieron conflictos laborales. En una segunda etapa

fue creando estructuras que diesen estabilidad a este movimiento

espontáneo. El PCE se Introdujo en ellas y creó otras, hasta que

la mayoría de sus dirigentes pertenecieron al PCE. En enero de

1974 la OIT reconoció a CCOO como movimiento organizado de tra-

bajadores. La tercera etapa se abrió con la 1 Asamblea General

celebrada en julio de 1976, que desembocaría en el 1 Congreso

celebrado en Madrid entre el 21 y el 25 de julio de 1978, que

abandonó la tesis de movimiento sociopotítico, se constituyó en

sindicato, aprobó unos estatutos y eligió a sus dirigentes me-

diante votación y no como hasta entonces solamente cooptados o

elegidos con precarias garantías democráticas <37>

CCOO jugó desde dentro de la OS y participó en las elecciones

sindicales para incrustarse en sus estructuras, servirse de la

OS y lograr su objetivo de unidad sindical en el momento de la

libertad sindical. A la vez utilizaría los cargos legales para

movilizar a los obreros en defensa de sus intereses <38).

La unidad se lograría, mediante un Congreso Sindical consti-

tuyente de todos los trabajadores para alcanzar un sindicato

unitario de nuevo tipo en el que todas las oociones y tendencias
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políticas e ideológicas estarían presentes, cada opción podría

desarrollarse libremente en la causa común de lucha contra la

explotación y hacia el socialismo, los trabajadores serian los

verdaderos protagonistas, mediante un sindicalismo asambleario,

para conseguir que todos los trabajadores, afiliados o no, par-

ticipasen y con autonomía en todos los niveles sindicales. La

pluralidad convertiría a los sindicatos en instrumentos de una

política concreta que debilitarla y dividirla al movimiento

obrero, mientras que la unidad daría paso a un sindicalismo

fuerte para actuar en defensa de los trabajadores <39>

Los objetivos de CCOO iban más allá de lo puramente sindical.

Rechazó el pacto social que significaba admitir la congelación

de salarios y una parte significtiva de la política económica

del gobierno y apostó por la ruptura democrática. Recalcó la ne-

cesidad de conciencia política del movimiento obrero, que no só-

lo luchaba por reivindicaciones salariales inmediatas, sino tam-

bién por las libertades políticas, la amnistía y el sindicato

unitario, democrático y de clase. Para ello aprovecharían la po-

sición legal ganada en las elecciones sindicales. CCOO siempre

plantea las luchas con sentido de la responsabilidad; esto evi-

taba la exarcebación de los conflictos y abría vías de solución.

No quería quemar a los obreros y reconducía las huelgas para

darles una salida con ventajas para los obreros (40> • Una vez

aceptada la ruptura pactada, CCOOpresioné a empresarios y obre-

ros para obtener la legalidad, mostrar que sin su concurso no

era posible la re-forma y que dominaba el movimiento obrero.
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Aunque el PC~ dominaba CCOO, también estaban presente el PTE,

ORT, MC, PSP y otras fuerzas políticas. Las discrepancias entre

ellas sobre el futuro de CCOO, sindicato estructurado o moví—
4

miento social, el sentido político de las huelgas y el control

cada vez más patente del PCE sobre CCOO, dio lugar a que secto-

res de CCOOvinculados al PTE y ORT propusiesen la creación de

nuevos sindicatos a los que llamaron unitarios <41).

Cuando entre el 15 y el 18 de abril de 1976, unos setecientos

congresistas asistieron al XXX Xongreso de UST, el sindicato só-

lo contaba con 6.974 afiliados, pero aparecía como un sindicato

con historia y apoyos y a partir del congreso experimenté un

crecimiento espectacular <42).

UGT todavía se encontraba en la Ilegalidad. Solicité permiso

oficial para celebrar el congreso en Madrid. La concesión o no

del permiso afectaba a la credibilidad de la reforma política y

sindical. Hubo presiones internas procedentes de esferas políti-

cas y sindicales para que no se autorizara. Martin Villa tuvo

que intervenir ante las más altas esferas, apoyado por los re-

formistas del gobierno. Era muy arriesgado para la credibilidad

de la reforma no autorizar el congreso. Finalmente se permitió

como “jornadas de estudio de temas sindicales” <43>.

El Congreso redefinió el programa mínimo de 1974 y tomó una

postura clara respecto a los temas planteados al sindicalismo,

reforma de la OS y unidad sindical.
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El sindicato fue definido: 12 sindicato de clase, abierto a

todos los trabajadores; ~g sindicato revolucionario para inter-

venir en la transformación de la sociedad capitalista en una

sociedad socialista; 32 autónomo y libre de la patronal, de!

Estado y de los partidos
1 4Q unitario a partir de la libertad

sindical; 52 democrático y representativo, con representantes

elegidos a todos los niveles1 62 internacionalista.

La UGT rechazó la reforma del gobierno y se pronunció por la

ruptura. Sólo la ruptura sindical garantizaba un sindicalismo

libre y democrático. La ruptura suponía “el desmantelamiento y

la desaparición del aparato vertical fascista”. La UGT se pro-

ponía adoptar “los medios necesarios para acelerar esta ruptura

sindical”.

No participaría en operaciones unitarias que no tuvieran como

presupuesto la libertad de acción, de constitución y de afilia-

ción. A diferencia de los proyectos de la 08 y de CCOO, la uni—

- dad había de ser el resultado final de la libertad sindical,

después del diálogo entre todas las organizaciones. Las alianza.

con otras fuerzas estarían orientadas a la potenciación del mo-

vimiento obrero. La unidad no podía llegar mediante acuerdo, en

la cúspide, sino a través de la unidad de acción en las bases.

La alternativa que proponía la UGT era la coordinación obrera.

No quería la unidad a partir de la OS para que no hubiese una

superestructura vertical y en el caso de que el movimiento obre-

ro se apoderase de la OS saldría ganando CCOO, ya introducidas

en el sindicato oficial. También rechazó la idea de un congreso
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patrocinado por CCOO, que proponía asambleas en fábricas, empre-

sas, sectores, regiones, etc, que eligirían sus representantes

al congreso que debatiría el tipo de sindicalismo y sindicato.

El proyecto era inaceptable porque pretendía hacer tabla ras. de

la pluralidad existente, la unilateralidad de la convocatoria y

las pretensiones de hegemonía de CCOO. Era posible llegar a la

unidad pero no a través de un congreso constituyente, sirio de

unificación. Unidad no debía confundirse con unicidad y con sin-

dicato único; la unidad del movimiento obrero surgiría de la

Identidad de necesidades y de la defensa contra una misma ex-

plotación.

La UGT rechazaba el pacto social; lo prioritario era la li-

bertad y sobre todo la libertad sindical. También se opomia el

asaa,blelsmo, no a la asamblea, que seria superado según se fuese

demostrando su ineficacia. La negociación exigía estabilidad,

solvencia y responsabilidad y eso sólo las centrales sindicales

podían garantizarlo <44>.

La Unión Sindical Obrera <USO> procedía del sindicalismo de

origen cristiano y se definía como “socialista y autogestiona

río”.

Fue reconocida por la OIT en 1974. Formé Junto a CCOO la

Candidatura Democrática Unitaria para participar en las elec-

ciones sindicales de 1975 con el fin de aprovechar las estruc—

turas legales de la OS en la lucha sindical.

‘1

Y
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Sin embargo, no estaba de acuerdo con el Congreso Constitu-

yente propuesto por CCOO para lograr la unidad sindical “porque

un sindicato unitario en las condiciones actuales estaría creado

por corriemtes organizadas y no por trabajadores, se convertiría

en una lucha dialéctica entre los grupos que anularía a la pro-

pia dinámica de base ‘ ya que el pluralismo era una realidad;

supondría el encajonamiento de la libertad sindical que nacería

con un techo; comportaría partir de cero no teniendo en cuenta

que los trabajadores ya habían construido sus organizaciones;

saltaría por encima de la acción, que era la que inspiraría la

unidad; reduciría el sindicalismo a aspectos estructuralistas a

base de mayorías y minorías, acomodo de tendencias, etc.

Como CCOOy UGT se opuso a todo pacto social hasta que no se

alcanzase la libertad sindical.

El Frimer Congreso Nacional de USO en CataluAa se celebró en

octubre de 1975. El Primer Congreso Confederal en 197$. En el

Congreso extraordinario del 27 de noviembre de i977 se dividió

en dom sectores ya enfrentados con anterioridad: el que se uni-

ficaría con UGT, dirigido por Zufiaur ( ya había habido intentos

de unidad en 1969 y 1973) y el que permaneció autónomo, dirigido

por Zaguirre <45>

flesde principios de 1976 comenzó a gestarse la Coordinadora

de Organizaciones Sindicales (COSI entre CCOO, UGT y USO que se

constituyó oficialmente en septiembre de 1976.

ji
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La COS tenía como principal finalidad la unidad de acción en-

tre las organizaciones sindicales que la Integraban con la fina—

tidad de alcanzar la ruptura política y sindical. Los acuerdos

respetarían la autonomía orgánica de cada organización. se adop-

tarían por niveles, desde el estatal a la empresa, y los que SC

tomaran a nivel estatal no interferirían en los que 50 tomasen a

niveles inferiores.

Su plataforma contenta reivindicaCiOneS relativas a la esta

bilidad en el empleo, aumentos salariales, control de las condi-

ciones de trabajo, medidas contra el paro y de atención a los

parados, Jornada laboral, jubilación, vivienda, reforma fiscal,

etc. Y también relativas a la readmisión de los despedidos, am-

nistía, libertad sindical y libertades democráticas <46)

La CNT tenía problemas de coordinación, reestructuración y

unidad. A finales de 1975 una Asamblea de Militantes reunida en

Madrid reestructurá el Comité Regional del Centro de la CNT. En

marzo de 1976, la Asamblea Confederal de Catalu~a consiguió uni-

ficar a todos los grupos catalanes.

La CNT era básicamente autogestionaria. El principio de auto-

gestión fue aceptado después por numerosos partidos y organiza-

clones sindicales. Se pronunció en favor de la conquista de los

derechos de reunión, asociación y expresión sin perder de vista

que el sistema democrático sacralizaba la propiedad privada y

por tanto la dominación de una clase por otra. Se presentaba

corno la única organización que garantizaba la autonomía respecto

a los partidos políticos. Rechazaba la colaboración de clases,
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los compromisos y todo tipo de pactos. Otorgaba todo poder de

decisión a la asamblea, que debía mandatar a sus representantes

con acuerdos tomados por todos los trabajadores. La acción di-

recta era una cuestión básica, lo que equivalía a rechazar todo

electoralismo y partíamentarismo, es decir la acción mediadal

por tanto propugnó el boicot a las elecciones sindicales. La

unidad sindical había de cifrarse en la unidad de acción para lo

concreto, dejando a salvo la libertad de cada grupo.

A estos principios clásicos la CNT agadió otros nuevos como

ecología, liberación sexual y de la mujer, objeción de concien-

cia, etc, rechazó todo terrorismo individual acusando de infil-

trados a los cenetistas que lo practicaban <47>.

Cuando la conflictividad laboral llegó a ser un fenómeno

prácticamente normal, la empresa se convirtió en un ente en el

que confluían problemas políticos, sociales y económicos ajenos

a la misma por falta de cauces legales para solucionarlos donde

correspondía. parlamento, negociación con los sindicatos, etc.

Habla de soportar oleadas huelguísticas con una importante carga

política y asumió funciones represoras aplicandouna legislacióm

que permitía despedir obreros que hiciesen huelga por motivos

políticos y sindicales. A los empresarios se les identificaba

peligrosamente con el régimen. Muchos de ellos eran conscientes

de su desprestigio social <46)
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Cuando, debido a la crisis económica, se redujerOn los bene-

ficios de las empresas y muchas de ellas comenzaron a tener pér-

didas, se recrudecieron los problemas de financiación y moderní—

zación de equipos y las tensiones derivadas de reivindicaciones

salariales. Los empresarios endurecieron sus posiciones, los

obreros también <49)

A los empresarios, para programar el futuro de sus empresas,

les preocupaba “la incertidumbre del desarrollo político’ y si

éste cumpliría las condiciones para que Espa~a entrase en La

CEE. Los grupos empresariales más dinámicos propugnaban la demo-

cratización política, el ingreso en la CEE, la liberalización de

la economía, mayor -flexibilización del empleo y el pacto social

<50> . Todos estos eran requisitos imprescindibleS para la Inmi-

nente reestructuración tecnológica, para la reconversión que la

economía espai~ola necesitaba y para la existencia de interlocu-

tores sindicales válidos. En caso contrario, la tensión laboral

seria irresistible y los problemas económico. Insolubles <Si>.

Ante la inminente desaparición de la OS, los empresarios

iniciaron su abandono y comenzaron a organizarse autónomamente.

López de Letona, apoyado por José Maria Aguirre y el gran capi-

tal financiero, preparó un proyecto asociativo para las grandes

empresas nacionales, los monopolios y los bancos. Nemesio Fer-

nández Cuesta participó en la creación de una Fundación de Es-

tudios de la Empresa acompasado por hombres de la Banca Marct~,

que a su vez habían creado la Asociación de Estudios Empresa-

riales. Cien Empresarios <CIENE> trabajó en una Federación de
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Empresarios y Dirigentes de Empresa, próxima a Reforma Ijemocrá—

tica, Rodríguez Sahagún estructuró la futura Confederación Es-

pa~ola de la PequePla y Mediana Empresa (CEPYME> en defensa de la

pequeFla empresa, la libre iniciativa y el pacto social, para

salir al paso de la Confederación de la Pequefla y Mediana Empre-

Sa <COPYME> promovida por partidos de izquierdas (52> . Así nació

CEOE, la gran patronal.

Poco después surgieron la Confederación Empresarial Espa~ola

(CEE> también impulsada por Rodríguez Sahagún, la Agrupación Em-

presarial Independiente <AEI> cuyo presidente era Max Mazin y el

vicepresidente José Antonio Segurado y la Coordinadora Empresa-

rial Nacional (CEN> de Olarra y Mansilla entr, otros, que des-

pués se denominaría Confederación General Es0aRola de Empresa—

ríos <aSEE) nutrida por empresarios procedentes de la OS. Ini-

ciaron un proceso de unificación y las tres organizaciones fir-

maron el 27 de mayo de 1977 un documento del que nacería la

Confederación Espa~ola de Organizaciones Empresariales (CEOE> , a

la que se unirla el Fomento del Trabajo presidido por Ferrer Sa”

lat, que seria el primer presidente de la CEOE <53>.

Junto a las organizaciones patronales, constituidas para la

defensa de los intereses empresariales ante los sindicatos obre-

ros, se encontraban las Cámara de Comercio, Industria y Navega-

ción y tos Clubs de empresarios. Las Cámaras se encargaban de la

defensa de los intereses generales del comercio, la industria y

la navegación. Los clubs formularon planteamientos ideológicos

para el desarrollo y aceptación de la empresa. Los tres más im-

portantes eran la Asociación para el Progreso de la ilirección
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(APO> dirigida por Antonio Garrigues Walker, el Circulo de Em-

presarios <CE) presidido por Antonio Foncillas y la Asociación

de Estudios Empresariales <AEE> de Juan March <54>.

Hay que concluir en que la labor de sindicatos patronales y

clubs empresariales fue eficaz en grado sumo. Con el tiempo el

empresario perdió su imagen desprestigiada y represora y su

identificación con el régimenfranquista para adquirir otra en

la que se convertía en salvador de la economía • creador de

puestos de trabajo y encarnación del espíritu de riesgo y de

trabajo. Por tanto, sus reivindicaciones pasaron a ser objeto de

atención prioritaria <53>

Las patronales presionaron para evitar la escalada de sala-

rios, reducir las cotizaciones empresariales a la seguridad so-

cial, obtener mayores plazos para la reforma fiscal y conseguir

ampliaciones del crédito disponible y para arrancar la supresión

del artículo 35 de la Ley de Relaciones Laborales, la flexibilí—

zación de plantillas y una normativa laboral que autorizase con-

tratos eventuales. Expresaron la necesidad del pacto social para

controlar salarios e inflación y de la instauración de la econo-

mía de mercado plena.

Y.’!. Evolución de la conflictividad laboral

.

La normativa sobre conflictos colectivos, que databa de 1970

concedía a las empresas ventajas basadas en la ambigaedad, dis—
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crecionalidad y flexibilidad. Los trabajadores tenían que anun-

ciar mediante preaviso escrito el incumplimiento empresarial o

su negativa a negociar un convenio colectivo. Debían acatar el

requerimiento de la autoridad laboral y seguir los procedimien-

tos legales. En este caso los paros llevaban consigo la suspen-

sión de los contratos de trabajo, Si no seguían el procedimiento

legafl podían ser despedidos. Los empresarios podían cerrar para

prevenir daAos, evitar la ocupación ilegal o la interrupción de

la producción, sin autorización, lo que equivalía a libre ‘lock—

out’ <56>. la Ley de Huelga reconoció un derecho de huelga bas-

tante restringido <57>. Los obreros no se atenían a esta norma-

tiva en los conflictos y huelgas.

El cuadro refleja la evolución de la conflictividad laboral.

A continuación estudiamos con cierta amplitud los conflictos y

luchas obreras más importantes del periodo objeto de análisis.

MO I*ELGAS N~ TRABAJADORESEH HUELGA NQ DE HORASNO TRABAJADAS

1970 SIl 366.146 6.850 .900

£971 AOL 266.453 8.186.500

1972 608 304 .725 7.469.400

1973 Iii 441.042 ii.l2O.25i

1974 1.193 652.971 i8.168.895

¡975 955 556.371 iO.355.i70

¡976 1.569 3.638.952 iio.0I6.240

FUENTE: Datos de la OS recogidos por Paynm y por Cambio 16. <58>
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Como ocurre con el movimiento estudiantil hay un relanzamien—

tó a partir de 1973, que alcanzó su apogeo en 1976. Este a~o la

JDE Intentó forzar la ruptura movilizando todos los sectores so—

dales, sobre todo el movimiento obrero y el movimiento estu-

diantil. La estrategia de ruptura pactada adoptada por CD en

1976 dio lugar a una lenta desmovilización que hizo descender

todos los índices de conflictividad ya en 1977 y culminó en los

Pactos de la Moncloa de octubre de 1977. No obstante, la con—

flictividad se mantuvo muy alta hasta la llegada del PSOE al po-

der y el comienzo de la recuperación económica.

Uno de los puntos culminantes del movimiento obrero se habla

alcanzado en 1967, A partir de 1969 el movimiento obrero, como

ocurriera con el movimiento estudiantil, sufrió un colapso a

raíz del incremento de la represión. En enero de 1969 el gobier-

no declaró el estado de excepción en todo el territorio nacional

por tres meses <luego reducido a dos meses>. El 4 de diciembre

de 1970 se declaró el estado de excepción en Guipúzcoa por cua-

tro meses y eL £4 del mismo mes fue suspendido por seis meses el

articulo 18 del Fuero de los Espa~oIes <la policía podía retener

a un detenido más de setenta y dom horas> . En £970 murieron por

disparon de las FOP cinco obreros, uno en 1971, dos en 1972,

otros dos en 1978 y un campesino en 1974 <59>

En consecuencia hubo un regreso hacia la lucha más clandes-

tina <60> . En Iria fue detenida la Coordinadora de CCOO en ~o—

zuda de Alarcón, comenzando el proceso i.OOi. En estas condi-

ciones se restringió ml pluralismo en CCOO, abandonadas por
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algunas fuerzas cristianas y falangistas. La represión sobre el

PCE dejó en manos de los grupos radicales algunas organizaciones

de CCOO, impulsándolas hacia la clandestinación. Incluso se de-

batió darles una estructura clandestina, a lo que se opuso el

PCE; hubiese supuesto la sustitución de las acciones de masas

por acciones de comandos <611.

En diciembre de 1970, el juicio de Burgos contra quince eta—

rras dio lugar a una de las mayores movilizaciones contra el

franquismo, pero fue dirigida por los partidos políticos, no por

los sindicatos. Desde las elecciones sindicales de 1971, que re-

novaron el 50 por 100 de los cargos, hubo un lento proceso de

recuperación, casi estancamiento, hasta 1978. Aunque las accio-

nes huelguísticas se mantuvieron, descendió la participación en

las manifestaciones, reprimidas a veces, como hemos se~alado, a

tiros (SE).

La conflictividad se extendió a campos donde había sido baja:

a> construcción en Sevilla, Granada, San Adrián de Besós y Va—

lladolid; b> campesinado, sucediéndose la guerra del vino en

isií, movilizaciones de jornaleros andaluces de la recolección

de la aceituna en AndaluCía en 1978 y 1979—14, guerras del to-

mate y del pimiento en la Ribera navarra en 1973, guerras de la

leche en Asturias, Santander, navarra, Vizcaya y Guipúzcoa en

1979 y 1974; c> banca, con paros y huelgas entre 1970 y 1973

<SS>

Se sumaron nuevos protagonistas, entre los que destacaron los

trabajadores del sector público; personal de TVE y PNN de Bachi

4



— ‘465 —

llerato y Universidad debido a su contratación eventual para ta-

reas fijas y permanentes; personal de SAF—PPOy de las corpora-

ciones locales como reacción ~ontra una normativa impuesta,

contraria a la negociada; trabajadores de empresas concesiona-

rias de servicios públicos y los de empresas municipalizadas,

por bajos salarios; policía municipal, bomberos y empleados de

ayuntamientos por bajos salarios y retrasos en sus abonos; MR y

PNN por el acceso a un puesto fijo y bajos salarios (64>.

En los sectores tradicionales las oleadas huelguísticas más

importantes fueron: en Asturias, las de Hunosa de 1970—71 y la

huelga general de 1973; en el País Vasco, las de la Naval, Pre—

cintor y Michelín durante 1970; en CataluRa, la del sector tex-

til de Tarrasa y las de Macosa y Harry Walker de Barcelona en

1970 y las de la Maquinista y Seat en i971; en Madrid, la del

Metro en 1971, en Valladolid, las huelgas continuas de FAGA—

Renault; en Málaga, la de Intelhorce en 1973; en Galicia, las de

Bazán, Barreiros y Citroen, que desembocaron en huelgas genera-

les en Vigo y El Ferrol (65>

El movimiento obrero resurgió con nuevas fuerzas a partir de

1973 <66> . mf luyeron diversos factores, entre los que hay que

se~alar la crisis económica y el proceso aperturista del régí—

nien. La oleada de huelgas en Europa estaba motivada por el ajus-

te económico a través del control de salarios y el aumento del

paro. En Espai~a, a pesar de que este ajuste no se realizó, la

crisis generó una fuerte inflación, de modo que en el transcurso

de la negociación de convenios colectivos se produjeron grandes
9
‘4
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movimientos huelguísticos para obtener subidas salariales por

encima de los precios, invalidando los topes salariales. La lu-

cha sindical se desarrolló en tres frentes: derechos al puesto

de trabajo, aumentos salariales y freno a la carestía de la vida

<67), Los proyectos aperturistas y reformistas contemplaban

cierta autonomía y libertad sindical; las elecciones sindicales

de-i975 permitieron un desarrollo superior de la lucha legal,

incluso una parte del PCE, sobre todo el ala del PSUC procedente

de Bandera Roja, sostuvo la tesis de desarrollar CCOO exclusiva-

mente a partir de los jurados y enlaces elegidos por los traba-

jadores <63>; se aprovecharon los cauces legales, aunque desbor—

dándolos, y se ganó en representatividad y, por tanto, en pre-

sencia sindical y nivel de movilización.

En el a~o 1973 el número de conflictos, huelguistas y horas

no trabajadas de anos anteriores fue superado de manera signifi-

cativa, Las luchas ~nás importantes fueron: 14 La que llevaron a

- cabo veinticinco mil obreros de Seat a principios de 1973, uti-

lizando los representantes en la 06. 24 Huelga en la central

térmica de San Adrián de E4esós y las protestas subsiguientes en

Barcelona y otros centros industriales de Catalu~a después de la

muerte de un obrero en abril. 34 Huelga general en Pamplona en

junio de 1973. Potasas da Navarra ya habla estado un mes de

huelga por sanción a ocho trabajadores, que posteriormente gana-

ron el juicio ante Magistratura. Laminaciones Lesaca suspendió

de empleo y sueldo a ciento cuarenta obreros, sanción que tam-

bién fue anulada por Magistratura, El conflicto se generalizó a

raíz del despido de los doscientos doce obreros de. Motor Ibérí—

1



— 467 —

ca. La empresa cerró la factoría el 15 de mayo y por solidaridad

la huelga se extendió a otras industrias, afectando la huelga a

más de veinte mil obreros. A Rartir del 15 de junio cerraron

bares, comercios, colegios, etc, con el resultado de unas cua-

renta mil personas en huelga en Pamplona. (El día 13 había teni-

do lugar un encierro en la Iglesia de San Salvador y el día u

el arzobispo, Mons. José Méndez Asensio, criticó en una homilía

la insuficiencia de cauces legales suficientes> • 8. mezclaron

motivos salariales, de solidaridad con trabajadores sancionados.

de rechazo a los representantes de la OS <las empresas llegaron

a un acuerdo con representantes legales y posteriormente una co-

misión elegida en asamblea lo rechazaron> y políticos. Por falta

de cauces legales suficientes el conflicto se llevó a las fábri-

cas, escuelas, transportes, etc. 44 Lucha de los mineros de As-

turias contra la reestructuración de la. empresas mineras, que

empezó en noviembre y terminó a principios de 1974. 54 Huelga de

maestros en febrero por mejores salarios, nuevas condiciones pe-

dagógicas y aumento del profesorado ante las exigencias de la

sociedad espa~ola <69>. El 20 de diciembre, vista del proceso

1.001, había sido convocada jornada de lucha, desconvocada al

tenerse noticias del asesinato de Carrero Blanco.

Las plataformas contenían do. tipos de reivindicaciones - a)

sindicales: aumento de salarios, reducción de la Jornada labo-

ral, aumento de las jornadas de descanso, participación en la

organización del trabajo. b> Políticas: readmisión de los des-

pedidos, reconocimiento de los delegados de los trabajadores,

derechos de reunión y asamblea, amnistía, libertad sindical y

política <70>.

Ir-
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Las luchas más isportantes de 1974 fueron las siguientes: £4

Conflicto del sector textil de Barcelona y Alcoy. E! Larga lucha

de veinte mil trabajadores de Standard ITT en Madrid, que comen-

zó el 57 de enero, al día siguiente de firmarse el convenio,

acusando de inoperabilidad a la OS y de que los beneficios de la

empresa crecían tres veces más que los salarios. La empresa, que

contaba con casi cuarenta mil empleados, el 4 de febrero despi-

dió a veintisiete obreros, expedientó a siete enlaces sindicales

y rescindió el contrato a tres mil novecientos trabajadores. El

11 de febrero se reincorporaron al trabajo los obreros, excepto

treinta y nueve con expediente disciplinario y ciento sesenta

casos pendientes de especial consideración, por lo que la lucha

continuaría. 34 Huelga de Authi en Pamplona en Junio—julio de

1974. Se declarén conflicto colectivo, lo que supuso la suspen-

sión de los contratos de trabajo y el cierre de la factoría. El

El de enero hubo incidentes violentos, con un herido. Volvió a

repetirse la intervención del gobierno civil, de la policía y

del clero en un asunto laboral de patronos y obreros, donde sólo

el sindicato debía actuar de lleno, 44 En mayo, conflictos en el

Bajo Llobregat, que culminaron en Junio con una huelga general

de obreros, estudiantes, profesores, comerciantes y banca. 5!

Segunda huelga general en el Bajo Llobregat el 4 Y 5 de diciem-

bre. flesde finales de octubre los trabajadores de Seat iniciaron

paros y trabajo lento para presionar en las negociaciones del

convenio colectivo. La empresa solicitó al ministerio de. Indus-

tria expediente de crisis, que llevaba consigo la reducción de

la producción y del empleo, para eliminar “stocks”. Afectaba a
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unos veintiseis mil trabajadores de la factoría de Barcelona, a

unos cincuenta mil de toda la provincia y a más de cien mil de

toda Espa~a. El 5 de noviembre 4a empresa comunicó expediente de

crisis parcial. El día 6 el paro fue total. Unos trece mil tra-

bajadores fueron suspendidos de empleo y sueldo de dom a diez

días. Las posiciones de la empresa en la negociación del conve-

nio se endurecieron. Comenzaron las concentraciones ante sindi-

catos y otros puntos de la ciudad exigiendo garantía en el em-

pleo, levantamiento de sanciones, mejoras salariales y semana

laboral de cuarenta horas. Toda la plantilla fue suspendida de

empleo y sueldo por diez días. La delegación provincial de Tra-

bajo aprobó la regulación de empleo y la dirección general de

Trabajo dicté una norma de obligado cumplimiento que concedía

aumentos salariales muy por debajo de las peticiones de los tra-

bajadores. Las asambleas de trabajadores acordaron no reanudar

el trabajo mientras hubiese detenidos. Muchas empresas de la co-

marca del Bajo Llobregat dependían de Seat. La protesta se gene-

ralizó a todo el Bajo Llobregat. Unos quinientos cargos sindica-

les convocaron el 28 de noviembre huelga general para el 5 de

diciembre. La comarca se paralizó. También respondieron otras

empresas de toda CataluE~a, donde la situación era tensa desde el

30 de noviembre. 6~ Huelga general en el País Vasco y Navarra el

II de diciembre. El 24 de noviembre ciento cuarenta presos polí-

ticos, la mayor parte de ETA, iniciaron una huelga de hambre. La

huelga general fue convocada en solidaridad con los presos, por

la amnistía, para presionar en la negociación de algunos conve-

nios y contra el deterioro del poder adquisitivo y la inseguri-

dad en el empleo. En la convocatoria y desarrollo tuvieron un
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peso importante las organizaciones radicales <ETA Y, LCR—ETAY!,

MCE aRT>. Hubo manifestaciones, plantes, encierros y asambleas.

En el País Vasco pararon unas doscientas mil personas de cente-

nares de empresas, escuelas, Facultades, comercios, bares, etc.

En Navarra pararon unos didciocho mil trabajadores de unas se-

tenta empresas. El éxito de la huelga, que batió todos los re—

cords y superó las cifras de diciembre de 1970 <juicio de Bur-

gos) , sorprendió a las autoridades, a los empresarios e incluso

a las organizaciones convocantes. 74 Conflicto en Fasa—Renaul!

de Valladolid en octubre. Las factorías fueron cerradas y trein-

ta y siete trabajadores fueron detenidos. 54 Conflicto lechero

en Santander, Navarra y País Vasco durante el mes de febrero,

hasta que me aumentó el precio de la leche, pagado a los gana-

deros (71>.

En enero de 1975 había planteadas varias huelgas de impor-

tancia, algunas de las cuales duraron varios meses: 14 En la

Seat de Barcelona. Tras la sanción a toda la plantilla de pro-

ducción y despido de casi cuatrocientos obreros, miles de tra-

bajadores ocuparon el centro de la ciudad y los núcleos del

cinturon industrial. Las asambleas fueron continuas. Numerosas

manifestaciones fueron disueltas por la policía cue utilizó

frecuentemente gases lacrimógenos. El jurado presentó la dimi-

sión, que la OS no aceptó. Los trabajadores eligieron otros re-

presentantes “revocables en cualquier momento por decisión de la

asamblea • Estos representantes formaron la coordinadora de fá-

brica, que ocupó los locales del jurado. El conflicto de Sea!

rebrotaría con cierta frecuencia. 24 En Potasas de Navarra unos

.9 1
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mil trabajadores fueron suspendidos de empleo y sueldo y unos

doscientos trabajadores se encerraron en el pozo Esparza. fl En

Firestone de Bilbao, donde fuerpn despedidos cerca de tres mil

trabajadores; después de más de dos meses de huelga empezó la

reincorporación al trabaJo. 4! En Pasa—Renault de Valladolid. Se

prolongó intermitentemente hasta que a finales de abril fue ce-

rrada la factoría con numerosos despedidos, sancinados y deteni-

dos. 54 En el País Vasco los mil obreros de Olarra se reintegra-

ron al trabajo después de dos meses de huelga, en el transcurso

de la cual fueron despedidos definitivamente once trabajadores.

La -factoría de Altos Hornos de Vizcaya fue cerrada después de

cuatro días de huelga por primera vez desde febrero de 1969, el

confUcio estaba motivado por desacuerdo de los trabajadores con

el convenio firmado entre empresa y jurado. 6! En Aragón las ne-

gociaciones del convenio del metal provocaron la paralización de

numerosas empresas del sector <72>

La huelga de actores impresioné intensamente a la sociedad

espa~ola. Todos los teatros de Madrid permanecieron cerrados

entre el 4 y el ir) de febrero, día en el que tres de ellos rea-

nudaron sus funciones. Cuatro actores <Antonio Malonda, Yolanda

Monreal, José Carlos Plaza y Tina Sainz> , acusados de formar

piquetes, fueron encarcelados hasta que pagasen multas de qui-

nientas mil pesetas. También fueron detenidos y puestos en li-

bertad tras pagar sus multas Enriqueta Carballeira, Rocío Dur-

cal, Flora M4 Alvaro Puig y Pedro MS Sánchez Tercero. Según la

policía repartían propaganda de la Unión Popular de Artistas. El

día 12 abrieron todos los teatros después de que los cuatro de-

tenidos fuesen puestos en libertad, tras pagar las multas <78>.
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También en febrero, trescientos veinte mineros de Hunosa

fueron suspendidos de empleo y sueldo y varios centenares multa-

dos. El paro se generalizó y la empresa suspendió de empleo y

sueldo por diez días a cinco mil mineros. A finales de febrero

se restableció la situación laboral <74>

La lucha reinvindicativa había sido muy intensa desde el

oto~o de 1974. A finales de febrero alcanzó un recrudecimiento

sin precedentes en a~os anteriores (75) . La JDE y CCOO buscaban

una huelga general de veinticuatro horas contra la carestía de

la vida, por el aumento de salarios, contra la represión, por la

amnistía y por las libertades democráticas (76)

El 20 de febrero fue convocada una huelga general en Madrid,

Galicia y Vizcaya. Esta y otras posteriores fracasaron. La huel-

ga general suponía un sallo cualitativo para el que la sociedad

espa~ola no estaba suficientemente preparada y motivada. Sólo en

condiciones muy especiales habían tenido éxito en algunas ciuda-

des y reglones muy conflictivas. Sólo respondieron la Universi-

dad y las empresas industriales con mayor tradición de lucha

<77)

La JIE convocó unas jornadas de acción democrática para los

días 2, ‘1 y 5 de junio. Las reivindicaciones eran sociales <sa-

larios, garantía del puesto de trabajo) y políticas. De nuevo

sólo triunfó en la Universidad y en algunas empresas industria-

les <73>.
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La jornada de lucha en el País Vasco, el 11 de junio, tuvo

mayor éxito. Movilizó a unas doscientas mil personas <79> . Con

motivo del proceso y condenas a muerte de los etarras Garmendia

y Otaegui hubo numerosos paros en Guipúzcoa y Vizcaya, manifes-

taciones violentas, heridos, un muerto, detenciones y suspen-

siones de empleo y sueldo entre junio y septiembre (60> . Como

protesta por las ejecuciones del 27 de septiembre hubo una res-

puesta del mundo laboral en Guipúzcoa, Vizcaya y Navarra. Los

paros iniciados el día 27 adquirieron mayor intensidad ml dia 29

y el máximo recrudecimiento el día 30, para ir decreciendo en

fechas sucesivas. En las restantes regiones la campaRa se redujo

a abundante propaganda y paros simbólicos en Barcelona y Vigo.

Fue significativa ‘La actitud de CCOO y del PCE. se solidarizaron

moralmente, pero no participaron activamente por no interesar a

sus objetivos inmediatos, elecciones sindicales, y a medio pla-

zo, lucha pacífica por las libertades mediante movilizaciones de

masas y huelga general, pero sin ninguna referencia de tipo te-

rrorista <81>.

La huelga de los MIR, que arrastraban varios a~ds de conflic-

tos, afectó a casi todos los centros de la seguridad social des-

de finales de junio hasta mediados de julio <SE>.

El desarrollo de las elecciones sindicales, el estado de ex-

cepción en Vizcaya y Guipúzcoa y la ley antiterrorista fueron

las causas de la pronunciada desmovilización del segundo semes—

1
4.
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4
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tre de ¡975 hasta la muerte de Franco. En conjunto 1975 fue me-

nos conflictivo que 1974.

Después de la muerte de Franco las luchas obreras adquirieron

un auge espectacular. No se plantearon a fecha fija sino como un

proceso natural en torno a los Convenios colectivos, en el marco

de movilizaciones cada ve~ más amplias. Habían de ser convocadas

y coordinadas públicamente, aprovechando los cargos sindicales,

pero saltándose la legalidad sindical. Se activarían de menos a

más con la entrada en acción de las empresas más combativas y

posterior incorporación de las más atrasadas. Las luchas debían

saldaree con la mínima represión posible, regociándose mientras

se luchaba (53)

Las acciones entre diciembre de 1975 y marzo de 1976 movili-

zaron a más de millón y medio de trabajadores (54>. Fue el más

amplio movimiento huelguístico de los últimos a~os. Afectó a

servicios públicos con gran impacto social y a colectivos hasta

entonces pacíficos, que no eran los tradicionales. Estos dos he-

chos favorecieron la impresión de que la paz en la calle se tam-

baleaba (SS).

Ceno hemos se~alado, el oto~o de 1975 habla mido el más

tranquilo de los últimos anos. Pero, en diciembre de ¡975. mi-

llón y medio de trabajadores tenían oue renovar los convenios

colectivos; en Madrid setenta empresas, entre ellas las más

crandes (56). En los tres primeros meses de 1976 se tenían que

renovar unos dos mil convenios colectivos (57)

4..
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El decreto de finales de noviembre prolongado los topes sa-

lariales para 1976 y el discurso de Villar Mir a finales de di-

ciembre en la presentación de los presupuestos de 1976, culpando

a los salarios de la crisis económica por estar por encima de la

inflación, recrudecieron más la tensa situación (SS>.

La jornada de lucha del 11 de diciembre <varió, según los

sitios, entre el 11 y el i~> tuvo importantes repercusiones en

el País Vasco. En Madrid pararon unos treinta mil obreros de la

construcción y cuarenta mil metalúrgicos; hubo huelgas de taxis-

tas y trabajadores de banca, conflictos en casa e Intelsa que

cerraron sus factorías, huelgas en Roca, Vipresa y otras empre-

sas de Alcalá de Henares y, en Getafe el paro fue casi general

en la industria. Según el PCE, entre el 10 y el 16 hubo más de

cien oíl huelguistas en Madrid. El iS y IB hubo numerosos paros

en toda EspaAa <89>

En el movimiento huelguístico de enero de 1976 podemos dis-

tinguir, siguiendo a José Barrionuevo, los siguientes rasgos: 12

Extensión. Se movilizaron simultáneamente los sectores del me-

tas, construcción, banca, seguros, transportes <Renfe y Metro),

comunicaciones <Teléfonos y Correos>, ense~anza y sanidad. Mu-

chas ciudades del extrarradio de Madrid se paralizaron. Se es-

tima que unos trescientos mil trabajadores pararon el día 14 y

el promedio de huelguistas entre los días 7 y 16 fue de unos

doscientos mil. 22 IntensIdad. No me limitó al seguimiento de la

huelga. Los trabajadores seguían las incidencias en asambleas

casi permanentes. Muchas empresas fueron autorizadas a cerrar.

4
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Las detenciones determinaron que nuevos obreros y empresas se

sumaran a la huelga. 89 Duración. En general, empezó el día 5 de

enero con la huelga del Metro y se mantuvo alto hasta el 5 de

febrero. 49 Solidaridad obrera. Las detenciones fueron causa de

muchas huelgas y su puesta en libertad figuraba en todas las

plataformas reivindiCativas. 59 Repercusión. Se extendió desde

Madrid a Barcelona, Asturias, País Vasco, Valladolid, etc. 69

Orden. La ausencia de violencia (¡‘sólo un crtstal rotot’ se

convirtió en un slogan con fortuna) mitigó el miedo al cambio,

presentado como caótico y acreditaba en el exterior la existen-

cia de un amplio movimiento por la libertad y la democracia

(90>. Martín Villa a~ade que toda reivindicación obrera era

atendible porque el marco general era inaceptable y, por tanto,

aunque el paro fuese ilegal, e incluso salvaje, la propia auto-

ridad, contra lo establecido, atendía las reivindicaciones <91>.

La huelga tenía que fracasar en sus objetivos últimos dada la

postura común entre OS, empresarios y gobierno y las propias de-

ficiencias del movimiento obrero que no pudo arrastrar a otros

sectores sociales. El gobierno, aunque estaba obligado a mostrar

un talante liberal para no frustar las esperanzas de reforma,

tuvo que ejercer toda su autoridad para no ser acusado de dejar—

se arrastrar al caos y provocar la involución. El gobierno dis-

puso que el ejárcito se hiciese cargo del servicio del Metro; el

personal de Correos y Renfe fue militarizado <sE>

El día ¡5 de enero CCOO, UGT, USO, independientes y trabaja-

dores del PTE, ORT y MCE celebraron una reunión para buscar una

solución a la tenca situación, con tres condiciones: reapertura

de todas las fábricas sin sanciones ni despidos, puesta en li-

u
Y

Y

4

j



— ‘+77

bertad de los detenidos y apertura de negociaciones para tratar

el problema salarial <93)

El día 17. La construcción ‘~ Telefónica, con gran parte de

sus peticiones satisfechas, volvieron lentamente a la normali-

dad. La construcción firmó su convenio el día 21. Standard,

después de dos semanas cerrada, abrid el día 22. En el retro se

llegó a un acuerdo el 23. Casa fue militarizada después de

cuarenta días de alteraciones; lo mismo ocurrió con Correos y

Renfe. El resto siguió en huelga, pero el metal amainó a finales

de enero por agotamiento. Lo mismo ocurrió en otros sectores

como sanidad <94>

Los objetivos planteados en estas huelgas eran laborales y

politicos. 12 Reivindicaciones económicas; a> salariales, b> no

salariales, reducción de la jornada laboral, jubilación a los

sesenta a~os, ampliación de las vacaciones, supresión de los

artículos 103 y 212 de la ley de Procedimiento Laboral y elimi-

nación de la contratación eventual. 22 Reivindicaciones sindi-

cales y políticas: libertades de reunión, asociación y expre-

sión; libertad de huelga; libertad sindical y de partidos po-

líticos; amnistía sindical y política. 32 Reivindicaciones de-

fensivas: admisión de los despidos y anulación de sanciones;

libertad para los detenidos; reapertura de fábricas; negociación

de los convenios (95>

La mata final y profunda de todas estas movilizaciones era la

ruptura democrática, la conquista de la libertad para toda la

sociedad, mediante la generalización de la huelgas obreras y la
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movilización constante de toda la sociedad, que habría de culmi-

nar en una huelga general <96>

La escasa incidencia del movimiento ciudadano, las vacilacio-

nes de una parte signiflcatlva de la oposición, la diferencia de

ritmos entre el movimiento obrero de las distintas regiones, con

Madrid en huelga en solitario durante varias semanas, hacían im-

posible la ruptura en un acto (97> • Sólo respondieron el movi-

miento obrero, con las deficiencias apuntadas, y el movimiento

estudiantil.

Los resultados fueron más modestos, aunque importantes. Las

consecuencias más inmediatas fueron la ruptura de los topes sa-

lariales, el ensanchamiento de hecho de los derechos sindicales,

convenios colectivos favorables a los trabajadores y salida de

los conflictos, por primera vez, con escasos despedidos <98> • A

más largo alcance, la tácita derogación o desuso de gran parte

de las normas legales vigentes sobre la huelga, demostración una

vez más de la ineficacia de la OS, confirmación del peso del mo-

vimiento obrero y de los sindicatos ilegales y de oue cualquier

alternativa o reforma política tenía escasas posibilidades sin

su concurrencia (99)

La conflictividad laboral se mantuvo muy elevada durante el

primer semestre de 1976. SeAalamos los movimientos huelguísticos

más destacados:
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En -febrero persisten las secuelas de la oleada huelguística

de enero. El paro en los servicios siguió siendo muy alto a

principios de mes: sanidad, tab
4calera, grandes almacenes, ONCE,

etc. Los trabajadores de la Empresa Municipal de Transportes de

Sevilla fueron militarizados. Fasa—Renault de Valladolid cerró

de nuevo la factoría; en esta provincia hubo huelgas en Nicas,

Saya y otras empresas. <En Valladolid había unos treinta mil

trabajadores en paro> . En casi todas las ramas de producción se

mantenía la anormalidad en Navarra. El Bajo Llobregar volvió al

trabajo tras doce días de práctica huelga general. En Valencia

hubo paros en la construcción, la metalurgia y el textil. El

paro en el sector textil de Sabadell fue general. La huelga de

profesores de ense~anza privada en Madrid afectó a unos cinco

mil profesores y trescientos centros <100>.

Los mineros de Hunosa volvieron al trabajo a mediados de

marzo después de dos meses de huelga. La situación laboral en

Vigo fue muy tensa durante febrero y marzo en múltiples secto-

res. A finales de febrero y principios de marzo los obreros de

la construcción pararon en todas las provincias con motivo de la

firma del convenio. El conflicto de Cofares duró cuarenta días

hasta el 27 de marzo. Transportistas de toda Espafla y los para-

deros de Madrid también protagonizaron paros en marzo. Pirelli

fue cerrada <101)

El proceo huelguístico de Vitoria ya ha sido descrito en un

capítulo anterior <102>. Después de los sucesos luctuosos del i~

de marzo se generalizaron las huelgas y acciones solidarias en
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el País Vasco y otros puntos de Espa~a. La huelga general del

día 3 fue seguida por quinientos mil trabajadores en el País

Vasco <£03>.

A partir de marzo la conflictividad descendió considerable-

mente. Aún estaba pendiente la resolución de algunos conflictos

laborales importantes. La huelga de policía municipal y bomberos

de Barcelona duró más de dos meses <entre el 14 de febrero y el

23 de abril>; ambos cuerpos tuvieron que ser militarizados

<ir)’!). Los obreros de Michelin volvieron al trabajo el 24 de

abril después de ochenta días de huelga (105> . Vers cerró y des-

pidió a toda la plantilla a principios de junio después de cua-

tro meses y medio de conflictlvidad <106>. El paro de los ATS,

que también habian empezado las movilizaciones meses atras, fue

casi general durante la primera quincena de junio <i07)

Abandonado hacia marzo el objetivo de ruptura frontal con el

régimen, huelgas y movilizaciones segutan conservando un fuerte

contenido político: forzar al gobierno a pactar la democracia y,

por parte de la más poderosa organización obrera, CCOO, demos-

trar, como hemos apuntado, que la reforma no era posible sin el

concurso del PCE y de la Izquierda en general <iOS>

Y
4.
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NOTAS AL CAPITULO V

.
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ng 167, 7 julio 1975, p. ~ Fernando SOTO, “~~•a~
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CAPITULO VI.

POLíTICA UNIVERSITARIA

.

VI.1. La Lev General de Educación

.

La Ley General de Educación <LGE> de 1970 era la primera re-

forma general del sistema educativo desde la ley Moyano de 1857.

En la Universidad rompía con la normativa vigente desde la Ley

de Ordenación Universitaria de 1943. Cumolia una función seme—

jonia a los Planes de Desarrollo en el plano educativo, adap-

tando las estructuras educativas a las necesidades de producción

<1> . Alfonso C. Comín anote los siguientes rasgos: ocultación de

la e,dstencia de clases bajo la fórmula de interés ceneral de la

sociedad, democratización de la ense~anza, igualdad de oportuni-

dades, selección por méritos personales, educación para todos,

cultura como medio de eficacia y rendimiento, importancia de los

estudios técnicos, título necesario para la entrada en el mer-

cado de trabajo, escuela unificada, escuela transmisora de la

ideokog{a tecnocrática, Introducción de la mujer al mundo del

trabajo, escuela ligada a las necesidades del mundo del trabajo

<2>

La LGE denotaba un esfuerzo por desarrollar la autonomía de

la Universidad, estableciendo que las Universidades tendrían

personalidad jurídica y patrimonio propio, decidirían los planes

y sistemas pedagógicos y de investigación, podrían reclutar su

i
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propio profesorado, incluso mediante contrato. En lo pedagógico

establecía el régimen de tutorías, la evaluación continua y con—

junta y el limite de repetición~de curso. El patronato universi-

tario pretendía vincularla a la sociedad local. Encargaba a las

Universidades la redacción de estatutos oue regularían el núme-

ro, estructura y competencia de los órganos de gobierno y pro-

cedimiento de elección o designación de los titulares de estos

órganos (3>

Dividía la ensePianza en Educación Preescolar optativa, Edu-

cación General Básica obligatoria, Bachillerato Unificado Poli-

valente, Curso de Orientación Universitaria, Formación Profesio-

nal y EnsePianza Superior. Esta comprendía tres ciclos: el orin,e—

ro, de tres aPios, facultaba para la obtención del titulo de di-

plomado, arquitecto técnico o ingeniero técnico~ el segundo, de

dos aPios, de licenciatural el tercero, de dos aPios, de doctora-

do.

Con anterioridad, el equipo de Villar Palasí había creado las

Universidades Autónomas y los Institutos de Ciencias de la Edu-

cación como instrumentos de renovación pedagógica a través de la

actualización del profesorado y el fomento de la investigación

en ciencias de la educación <4>

A pesar de la innovación que suponía la introducción de la.

autonomía universitaria, ésta, entendida como ejercicio de la

ensePianza e investigación en condiciones de libertad plena y
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como autogobierno <elección del personal docente, selección de

estudiantes, elaboración de planes de estudio y programas de in—

vestigación, reparto de recursos) , no podía alcanzarme dado el

sistema político vigente. Los presupuestos dependían del Estado,

resultaban muy escasos para sacar adelante la ley <era necesaria

una previa reforma fiscal > y las Universidades simplemente los

ejecutaban; la directrices del ministerio respecto a los planes

de estudio imponían de hecho el plan; las Facultades fueron es-

tructuradas mediante decretos; el ministerio Julio Rodríguez

descendió incluso a regular los exámenes parciales e impuso el

nuevo calendario sin contar con las Universidades; la adminis—

tración se entrometía en el nombramiento de profesores y dene-

gaba contratos a los profesores desafectos. La Universidad no

tenía capacidad de respuesta frente al poder ni capacidad de *

decisión debido al centralismo y al burocratismo (5) . No tenía

auténtica Personalidad jurídica, aplicándosele tres tipos de

leyes: LEE, especiales de los organismos estatales y derecho

estatutario subordinado a la aprobación por decreto bajo oro—

puesta del ministerio (6>

Dos decretos de 21 de julio de i972 iniciaron la contrahiarcha $
y el recorte de la LEE: suspendían por un aAo los estatutos oro—

-<4

vísionales de las Universidades de Madrid y Barcelona, faculta—

ban al I’1EC para nombrar libremente rectores y decanos y creaban

¡os consejos de disciplina académica <7).

Los estudiantes rechazaban la LEE poroue dudaban de las oosi—

bilidades de renovar la Universidad mediante leyes corobadas sin
1.
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su concurso. Planteaban críticas sobre todo en el terreno ideo-

lógico <E>, tachándola como norma general ideológica para en-

mascarar la diferencia de clases, consolidar la desigualdad a

través del principio de igualdad de oportunidades, imponer la

selectividad, transmitir la mentalidad tecnocrática, adaptar la

educación a las nuevas necesidades de producción y rentabilizar

desde una óptica capitalista la ensePianza superior. Log princi-

pios innovadores, participaron; libre representación de los es-

tudiantes, etc, chocaban con la política regresiva del gobierno

<9>. La oposición estudiantil consiguió eliminar el carácter

selectivo del primer curso en algunas Facultades y Escuelas, de

las llamadas “asignaturas—tapón” y de la aplicación de criterios

selectivos en el paso de ciclos, pero no el establecimiento de

una ley general de selectividad <10>. Los estudiantes demandaban

la elección de todas las autoridades académicas por estudiantes

y profesores, contratación libre de profesores a todos los nive-

les por la Universidad, participación de los estudiantes en la

organización académica (planes, pruebas, etc.>, libertad de ac-

tividades académicas y culturales, autonomía plena y descentra-

lización <11)

VI.E. Política reoresiva balo el ministerio Julio Rodríguez

.

Carrero Blanco noebró ministro de Educación y Ciencia a Julio

Rodríguez, catedrático de Geología de la Universidad Autónoma de

Madrid y rector de esta Universidad durante el curso 1972—3. Se—

gón rumores, el nombramiento se debió a un error de interpreta—
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ción de Carrero Blanco a las indicaciones de Franco. < Lo con-

fundid con el profesor Sánchez Agesta, que había sido anterior-

mente rector de la UAM> (12>. S.G. Payne apunta que en un go-

bierno caracterizado por la alta competencia técnica de sus com-

ponentes y un moderado aperturismo, Julio Rodríguez era “una

anomalía” <¡9>. Es posible que tal confusión no existiese. Julio

Rodríguez representaba un tipo de ministro que a Franco no des-

agradaba: fidelidad al Jefe del Estado y al Movimiento, inmovi-

lismo integrista, beligerancia contra la subversión y manteni-

miento del orden como máximo objetivo. En todo caso, ya las pri-

meras medidas y procedimientos disgustaron a Carrero, que tildó

a su ministro de “inútil, inoperante y títere” (14>. Amando de

Miguel clasifica a Julio Rodríguez entre los ministros integris-

tas, caracterizados como “católicos extremosos, de radical in-

transigencia, que extreman la ideología nacional—católica y ven

el mando con caracteres apocalípticos” <15>.

En La Universidad Autónoma de Madrid, su política autoritaria

como rector había provocado un aumento ininterrumpido de la con-

flictividad durante el curso 1972—3 <huelgas, boicots a los me-

dios de transporte, sentadas de profesores, frecuentes entradas

de la policía, etc.>, que intentó contrarrestar con medida, de

fuerza <cierres, sanciones colectivas, aplicación del Reglamento

de Disciplina Académica> (16> • Mientras tanto, el rector do la

Universidad Complutense, MuPioz Alonso, habla retirado la policía

de la Universidad durante el curso 1972—3 y la conflictividad

descendió apreclablemente. Julio Rodríguez lo destituye y nombra

rector a Angel González Alvarez que, de acuerdo con la nueva fi—
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losofía del ministerio, llama de nuevo a la policía al campus

<17>

Julio Rodríguez acentúa la contramarcha y el recorte de los

planteamientos más innovadores de la LEE, mediante una política

de orden que contradecía el ejercicio de la libertad en la ense—

Pianza, decretos que especificaban al detalle la elaboración de

los planes de estudio, imposición de un calendario, regulación

de las pruebas parciales , destitución de patronatos, nombra-

miento de autoridades académicas, anulación de la participación

estudiantil, expedientes a profesores y alumnos opuestos a su

política. La Universidad quedó inerme después de este interven-

cIonismo que ignoraba los principios de autonomía que informaban

la LGE <18>.

El ministro establece como finalidad prioritaria de su polí-

tica el mantenimiento del orden en la Universidad: “Uno de mis

objetivos fundamentales, tal vez el número uno, consistía en de-

volver la paz a la Universidad. Y para eso no existía otro cami-

no que el de la autoridad académica. Unos rectores fuertemente

respaldados y unos decanos firmes en sus puestos. La libertad

basada en la Autoridad escrita con mayúsculas” (19>. Ya relevado

en el cargo seflala que “no podía evitar que me siguiese preocu-

pando lo que constituyó mi primer objetivo, el punto de partida:

llevar la paz y el orden a la Universidad” <20>. La mayor parte

de las medidas adoptadas por su ministerio perseguían directa o

indirectamente este propósito. La limitada autonomía de la Uni-

versidad fue recortada dado que, según el ministro, la experielv
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cia liberal y la interpretación arbitraria de la autonomía había

conducido al desorden y a la anarquía y, en esas condiciones, se

desarrollaba a sus anchas la acción subversiva y permitía que

algunos catedráticos se rodeasen de ayudantes marxistas “que les

sirviesen de salvavidas”, trasladándose la subversión al esta-

mento de los PNN <21>

Al Consejo de Ministros de La Coru~a llevó más de treinta de-

cretos, que tendían en su mayor parte a robustecer el orden en

la Universidad. En el primer Consejo de Rectores, la consigna

principal fue “salvar la Universidad a toda costa”. Los rectores

quedaron respaldados en todas las medidas disciplinarias que to-

masen para erradicar la subversión e imponer el orden. En Valen-

cia, el rector aplicó a cerca de trescientos alumnos el articulo

28 del Reglamento de Disciplina Académica, según el cual los

alumnos no podían acceder al campus ni edificios universitarios,

aunque no perdían la matrícula. Ante las presiones del patronato

de la Universidad, fue destituido por el ministro <CE>. En el

discurso de apertura del curso 1973—4 en la Universidad Complu-

tense, el 8 de octubre, Julio Rodríguez insistiría en que “hemos

de salvar la paz y el orden en los claustros” <23> . Y en idénti-

cos términos se expresaría en el discurso de inauguración del

curso en la Universidad Autónoma de Barcelona el E de octubre:

“En la Universidad no existe la impunidad” <24>. Abrió expedien-

te a cuatro catedráticos de la Universidad de Salamanca (Fran-

cisco Tomás Valiente, Catedrático de Historia del Derecho; Glo-

ria Begné, catedrática de Economía y Hacienda; Alberto Berco—

vitz, catedrático de Derecho Mercantil; Eugenio Bustos, cate—
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drático de Lengua EspaPiola>, que habían plantéado una crítica a

su política educativa. Una vez cesado como ministro fueron so—

breseidos los expedientes <25>. -

En esta misma línea, el rector de la Universidad Complutense,

González Alvarez, en la toma de posesión del decano de la Facul-

tad de Ciencias Económicas y Empresariales, el 7 de noviembre,

sePialó, “Nuestro campus universitario se parece hoy a una arena

en donde luchan las fuerzas polarizadas. Quieren unos hacer de

la Universidad escenario de revolución política. Pretenden otros

convertirla en factor de revolución social. Quieren los de más

allá ver en la Universidad un centro de agitación que desemboque

en la revolución cultural. En ocasiones estas tres fuerzas de

activistas y agitadores se alían en - la exaltación de la violen-

cia” (=6>

Julio Rodríguez impuso un calendario en el que el curso aca-

démico se acomodaba al afio natural. El curso empezarla después

de las vacaciones de Navidad y terminaría a principios del mes

de diciembre, en torno al día 10. Las vacaciones de verano empe-

zarían el día 1 de julio y terminarían el 10 de septiembre, Ha-

bría exámenes parciales trimestrales con eliminación de materia

y recuperación, tendiéndose a eliminar el exámen final. Durante

las vacaciones de verano la Universidad organizaría actividades

voluntarias de orientación, recuperación, etc <27>

El nuevo calendario fue aplicado al primer curso de todas las

Facultades, a las nuevas Universidades de Málaga y de Ewtremadu—
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ra y a la Universidad Central de Barcelona. La Junta de gobierno

de esta Universidad solicitó comenzar el curso en enero alegando

dificultades económicas y administrativas y el alto porcentaje

de suspensos <80 por 100) (28> . El nuevo calendario fue cuesto

en vigor por una orden ministerial de 27 de septiembre de i978

(29)

Las razones expuestas por el ministro para este cambio de ca-

lendario eran de dos órdenes: 19 Económico, el desfase entre el

aPio académico y el económico era un grave problema para planifi-

car las dotaciones presupuestarias de la Universidad, por lo que

había que adecuar el a~o académico al ritmo en el que se aproba-

ban los presupuestos generales del Estado; dada la deuda de las

Universidades, que ascendía a mil ochocientos millones de pese-

tas, solicitó una subida de matrículas para paliar esta situa-

ción, pero fue denegada. 29 Académico: a) el intervalo entre

Julio y diciembre permitiría desarrollar las tareas de Ingreso

en la Universidad de los alumnos de CDU, las pruebas de selecti-

vidad; b> se evitarían unas vacaciones de verano excesivamente

largas y, durante ellas, la Universidad programaría cursos de

recuperación y orientación; e> los alumnos que terminaban COU

podrían recibir cursos de bibliografía, técnicas de estudio, etc

<SO).

El 5 de octubre, el MEc dictó las directrices para los “cur-

sillos de iniciación a la vida universitaria”. La organizacióm

concreta dependía de cada Universidad <Si>. La Universidad Com-

plutense adujo que no disponía de sitio para estos cursillos, ya
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que necesitaba sus locales para los cursos de recuocración para

alumnos con asignaturas pendientes que cursaron primer curso el

af~o anterior <32>. Las medidas -adoptadas por el MEC sobre los

cursillos de recuperación y orientación para alumnos con asigna-

turas pendientes de primer curso, o que lo empezarían en enero,

respectivamente, no dieron resultado. En la mayor parte de los

centros no se impartieron estos cursos con regularidad y el am-

biente general era de desánimo’y descontrol.

La LEE fue aplicada de forma regresiva en la Universidad. Las

medidas más destacadas afectaron a los planes de estudio, auto-

nomía de las Universidades, selectividad, profesorado y asocia-

cionismo estudiantil,

En una carta abierta, dirigida al director general de Univer-

sidades, Suárez Fernández, fechada en junio de ¡973, que fue di-

fundida por torda la Universidad, un grupo de estudiantes pedía

información sobre las medidas adoptadas por la Junta Nacional de

Universidades sobre este tema. La única información oficial pu-

blicada decía que los acuerdos tomados estaban en relación con

“el desarrollo de los aspectos centrales de la LOE para el curso

1973—4” en todos los distritos universitarios. Muy acertadamen-

te, los estudiantes, basándose en unas manifestaciones de Suárez

Fernández a la reunión de decanos de Filosofía y Letras de todas

las Universidades de EspaPia, entendían que la aplicación de la

LEE se traduciría en lo siguiente: £Q supresión o reducción de

la optatividad en la elección de asignaturas; CQ introducción de

pruebas optativas para la entrada en las Facultades; SQ supre—
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sión de departamentos; 4Q subida de matrículas (no autorizada

por el gobierno>; SQ instauración de ciclos selectivos; 6Q eli-

minación de asignaturas; 7Q reducción del profesorado (34).

Los nuevos planes de estudio habían de ajtistarse a una serie

de directrices ministeriales muy concretas. El primer ciclo que-

daría unificado para facilitar el paso de alumnos de unas Uni-

versidades a otras. Según el ministro, existía una anarquía que

permitía que, por ejemplo, en la Facultad de Filosofía y Letras

de Barcelona hubiese más de trescientas asignaturas optativas.

Para el acceso al segundo ciclo sería indispensable haber apro-

bado todas las materias del primero. La diplo¿natura que 50 otor-

gana al terminar el primer ciclo no permitirla el ejercicio de

una profesión; sólo darla acceso al segundo ciclo o a la forma-

ción profesional de tercer grado, aunque en el futuro podría dar

pasó a nuevas titulaciones,

En los nuevos planes habría unas asignaturas obligatorias y

otras de especialización. En el primer ciclo las enseflanzas co-

munes obligatorias se impartirían durante todo el periodo lecti-

vo; las de especialización, bien durante todo el curso, bien en

el último trimestre. En el segundo ciclo, las ense~anzas obliga-

torias, únicas necesarias para obtener la licenciatura, se dna—

rrollarian de enero a junio para no retratar la obtención del

titulo; las de especialización se impartirían durante el tercer

trimestre. Durante el curso habría tres pruebas parciales libe—

ratonas <35>
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El primer curso del primer ciclo se impartiría con carácter

general en el aPio académico de 4974. El primer curso del segundo

ciclo en 1977. El tercer ciclo o doctorado en 1979. Los- alumnos

suspensos de primero, curso a extinguir, gozarían de una prueba

en diciembre de £973, por una sola vez, para ello se impartiría

un curso intensivo de octubre a diciembre <la matrícula para los

cursos de recuperación se abrió en la Universidad Complutense el

día II de octubre>, Lo mismo se haría durante los aPios siguien-

tes con los cursos a extinguir. Los estudiantes que aprobasen se

incorporartan al curso siguiente del plan a extinguir. En caso

contrario, podrían acogerse a los nuevos planes, con las conva-

lidaciones que se determinasen, o bien examinarse como alumnos

libree, según marcaba la LGE para los cursos extinguidos, duran-

te dos aPios <36>

Durante la primera quincena de septiembre las Facultades de

la Universidad Complutense presentaron al MEC los nuevos planes

de estudios. El Consejo de Rectores en su reunión del 5 de octu-

bre aprobó los planes de estudio del primer ciclo de las carre-

ras universitarias, que -Fueron publicados a lo largo del primer

trimestre <37>

El MEC planeaba la introducción de la selectividad oenerali—

zada en ‘la Universidad, empezando, gradualmente, durante el cur-

so 1973—4 con unas primeras medidas selectivas. La LOE en el ar—

ticulo 36.2 permitía hacer pruebas de valoración por Facultades.

1
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Estas pruebas eran potestativas de las Universidades, previa au-

torización del MEC. Julio Rodríguez sostiene que el MEC intenta-

ba un equilibrio entro el “numerus clausus” y la entrada indis—

criminada de alumnos en la Universidad, puesto que los alumnos

de COU mal preparados quedaban descolgados y servían de carne de

caPión para los activistas. Habría que empezar por una pruebas

-suaves, -por Fsrultad, y en ~fios sucesivos so -iría sumei,tsnslo el

nivel. Para •llo, -a5ade -el ministro, no era necesaria uma ley de

selectividad, por diversas razones: a> la LEE ya permitía hacer

estas prnebas, b) ya existía un curso selectivo en -algunas Fa—

cuitados, c> el Clii sustituyó al curso Preuniversitario para

evitar estas pruebas, d> Le prueba ~e selectividad ~enérira nra

menos eficaz que la -específica por Facultades. Serian tenidas en
4-

cuenta las califIcaciones de Ciii y les pruebas se desarrnllariam

¡jurante el primer trimestre, pata las que se gozaba de sufitien—

te tiempo con la introducción del nuevo calendario. Las razones

expuestas eran de tipo económico: faltaban recursos económicos

para dotar los centros y para aumentar el número de universita-

ríos, que en el presemte curso se incorporaban, según el minis-

tro, en un número cercana a los cien mil; y también de tipo pe-

dagó~co, bajo nivel con que los alumnos de COU llegaban a la

Universidad y sasificación que impedía una ense~lanza de calidad 4

<SS>. En la Universidad Complutense hubo exámenes de ingreso en

la Facultad de Medicina. Programados para el día 7 de septieffi—
4.

bre, fueron boicoteados por los estudiantes. Finalmente, se rCa <4

litaron el 17 de diciembre <39> . <En la Universidad Autónoma st

establecieron pruebas de ingreso en todas las Facultades> <40>
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El ministerio promulgó nuevas normas para un mayor control

gubernamental de las autoridades académicas. Los decanos serían

nombrados por el ministro a propuesta de una terna presentada

por el rector, previa audiencia de la Junta de Directores de

Departamento y de la Comisión del patronato de la Universidad.

Hasta la promulgación del decreto de 17 de agosto <SOE 20.8.73>

era el único cargo electivo en el que intervenía la Junta de la

Facultad. Se eliminaba cualquier posibilidad de participación de

los estudiantes contemplada en la UBE <41). El Consejo de Minis-

tros del 14 de septiembre aprobó un decreto que facultaba a los

rectores para nombrar y cesar a los directores de los colegios

mayores <42>

El control sobre el asociacionismo estudiantil se canalizó a

través de los Gabinetes de Estudios y Asistencia Universitaria,

al frente de los cuales habla un vicerrector (43) , en la Univer-

sidad Complutense Félix Pérez y Pérez. Mediante estos gabinetes

no se pretendía dar cauce a la participación estudiantil, sino

inspeccionar y reprimir las actividades estudiantiles. En la

reunión de vicerrectores de Estudios y Asistencia Universitaria

del 24 de octubre se tomaron los acuerdos relativos a la organi-

zación y financiación de los Gabinetes de Estudios <44>. Los Ga-

binetes de Estudios gestionarían todo lo referente a asociacio-

nismo, ayudas a los estudiantes, actos culturales, documenta-

ción, etc. Félix Pérez dio órdenes para que se crease un servi-

cio de documentación directa en las diferentes Facultades, un

servicio de información de actividades ilegales, a través de
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personas de confianza, independiente de las autoridades de cada

Facultad (45>. En cada Universidad se constituiría una Junta de

Asociaciones Estudiantiles presidida por el vicerrector encarga-

do del servicio de Estudios y Asistencia Universitaria en la ~ufi

estarían representadas por sus presidentes todas las asociacio-

nes legalmente constituidas en la Universidad, que recordaba a

las Asociaciones Profesionales de Estudiantes <APE) , que inútil-

mente intentó lanzar el MEC en £969 (46)

Julio Rodríguez propuso la creación en el MEC de una Oirec’-

ción de Asistencia Universitaria, una vuelta al SEU. Torcuato

Fernández Miranda, ministro secretario general del Movimiento
1

se opuso alegando precisamente la similitud con el antiguo SEU

A cambio, ~ernández Miranda tuvo que hacer concesiones en e

nombramiento de algunos cargos de su departamento: Manuel Valen

Un Bamazo como delegado nacional de la juventud e Ignacio Qu—

tiérrez Laso cómo secretario general de la juventud <47> • Con

estos nombramientos se pretendía controlar las organizaciones

juveniles del Movimiento, fuente de las asociaciones legales

universitarias, a través de las cuales el ministerio quería en-

cauzar la política participativa en la Universidad <48> • Las

1
asociaciones más importantes erant Asociación Nacional de Uní”’
versitarlos EspaFioles <ANUE> , Centro Universitario de Madrid

CCUM>, Asociación Nacional de Estudiantes y Graduados <ANEE>

Organización-de-Estudiantes Universitarios <DEU> , Amigos de la

Música Universitarios <ADAMUN>. Recibían subvenciones de la St’

cretaria General del Movimiento y del MEC <ANUE recibía Unos

diecisiete millones de pesetas anuales del MEC> <49>. La partí—
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cipactón, a través de estas asociaciones legales
1 se limitaría a

la organización de actos culturales <conferencias, poesía, m’ási—

ca>, edición de revistas, propaqanda favorable a la política mi-

nisterial, gestión de algún tipo de ayudas, viajes, etc., fun-

ciones en otro tiempo desempe~adas por el SEU.

La participación de los estudiantes en la gestión de los ór-

ganos de gobierno universitarios fue completamente anulada. El

decreto sobre órganos de gobierno de las Facultades eliminó la

representación de los estudiantes en las Juntas de gobierno de

las mismas <50)

Todas estas medidas, que serian fuertemente contestadas por

el movimiento estudiantil, fueron rechazadas por significativos

sectores del profesorado. Nunca la política de un equipo minis-

terial fue objeto de tantas y tan graves críticas.

Trece catedráticos de la Universidad de Salamanca dirigieron

una carta a la prensa local criticando las disposiciones minis-

teriales, impuestas sin haber consultado a los estamentos uni-

versitarios, SeNalaban que estas medidas representaban “una ten-

dencia a suprimir la autonomía de las Universidades, a evitar o

reducir al mínimo la participación de los estudiantes y a con-

vertir la Universidad en Institución en la que predomine la fun-

ción examinadora” contradiciendo el espíritu de la LGE <51>. Co-

mo ya hemos apuntado, cuatro de estos catedráticos fueron expe-

dientados <52)
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Veinticinco profesores de la Universidad Autónoma de E¡arce—

lona, quince de ellos catedráticos, me sumaron a estas criticas,

haciéndolas suyas y compartiendo tas “preocupaciones expuestas,

con gran acierto, por los catedráticos de la Universidad de Sa—

lamarca” <58>. Cuatro catedráticos de la Facultad de Derecho de

la Universidad Central de Barcelona <José Luis Sureda, Angel

Latorre, Manuel Jiménez de Parga y Manuel Alonso García>, que

firmaron una carta de adhesión a los catedráticos de la Univer-

sidad de Salamanca y a los profesores de la Universidad Autónoma

de Barcelona, fueron llamados a prestar declaración ante el ins-

pector—jefe del NEC, trámite previo a la apertura de expediente

(54> , Un grupo de catedráticos y agregados de la Universidad

Complutense dieron a conocer un escrito mostrando su profundo

desagrado y total disconformidad por el expediente abierto a tos

catedráticos de Salamanca por haber expresado su opinión contra-

ria a las últimas disposiciones sobre nombramiento de decanos,

contratación de profesores, directrices sobra planes de estudio
1

nuevo calendalo académico y falta de consulta a los estamentos

afectados <55)

El decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer—

sidad de Valladolid dimitió por las “precipitaciones pernicio—

mes” en la aplicación de la reforma educativa, que afectarían

gravemente a la vida universitaria, Se manifestaba contra varias

de estas disposicionest 12 decreto que reformaba el gobierno de

la UniversIdad, por el que el ¿nico cargo electivo en el que in-

tervenía la Junta de Facultad, el de decano, sería nombrado di-

rectamente por el ministro; EQ planes de estudio en los que por



- 507 —

primera vez se decía cómo habían de ser examinados los alumnos,

introduciendo cursos de recuperación antiuniversitarios y cur-

sillos de iniciación en la Universidad, que hacían dudar de la

utilidad del COU <56> • La Junta de Facultad de Derecho de la

Universidad de Valladolid expresaba su preocupación por unas me-

didas tan directamente contrarias a la autonomía universitaria

<57)

El decano del Colegio de Doctores y Licenciados, el presiden-

te del Colegio de Aparejadores, el decano del Colegio de Inge-

nieros industriales, el decano del Colegio de Abogados y el de-

cano del Colegio de Arquitectos de Barcelona firmaron un escri-

to, dirigido al ministro de Educación y Ciencia, acordando lo

siguiente, 12 Oponerse a las pruebas de selectividad, que lesio-

naban el derecho inalienable de todo ciudadano a la educación,

22 Rechazar los continuos cambios de planes de estudio, contra

la opinión de profesiores y estudiantes, 82 Exigir la firma de

contrato a los profesores a los que se les ha rescindido por

motivos extraacadémicos. 42 Mostrar disconformidad con la nega-

tiva a que algunos estudiantes se inscriban en diversos centros

universitarios alegando razones extraacadémicas. 52 Dolerse por

la respuesta del NEC a las reivindicaciones del profesorado de-

mandando mejores retribuciones y estabilidad laboral. 62 Domar

que la presencia de la policía en la Universidad no es solución

al problema de la enseflanza. 72 Oponerse a la arbitrariedad C

improvisación del nuevo calendario sin consultar a profesores y

estudiantes <56>
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La Junta de Derecho de la Universidad Autónoma de Barcelona

expuso graves objeciones al nuevo calendario, calificándolo de

medida precipitada y antipedagógica que respondía a aspectos co-

yunturales y que podría causar dai~os irreparables para los estu-

diantes y para la Universidad. A la vez criticaba la falta de

información oficial y de consulta a los estamentos afectados

(59>.

Los PNN de la Facultad de Políticas de la Universidad Complu-

tense acordaron en asamblea, el 9 de octubre, manifestar su opo-

sición a las últimas medidas de política educativa (60). Y los

FNN de la Facultad de Derecho de esta misma Universidad enviaron

una carta al ministro de Educación y Ciencia solidarizándose con

las manifestaciones de los profesores de Salamanca, Valladolid y

Barcelona <61>.

La situación se degradó de tal manera que en una reunión

extraordinaria de la Junta de Gobierno de la Universidad Con,plu—

tense, celebrada el 29 de noviembre y convocada con carácter de

urgencia, se puso de manifiesto, ante la constante negativa del

MEC a arbitrar soluciones a los problemas planteados por la

aplicación de la LGE y a conceder los recursos económicos prome-

tidos, la necesidad de cerrarla Universidad en fecha Inmediata,

máxime cuando aún no se había resuelto sobre la ubicación de los

alumnos de primer curso a principios de enero. El rector advir

tió que estaba dispuesto a dimitir haciendo una declaración P&

blica sobre la negligencia del ministro y sus máximos colabora-

dores, especialmente el director general de Universidades <62>
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yl.3. Aplicación de la oolítica aperturista por el ministerio

Martínez Esteruelas

.

Arias Navarro designó ministro de Educación y Ciencia a Cruz

Martínez Esteruelas, que proyectó llevar a la Universidad la po-

lítica aperturista del gobierno. Como sucediera con la política

general del gobierno, la política universitaria estuvo sometida

a vaivenes y contradicciones. Martínez Esteruelas era ante todo

un técnico, un abogado del Estado al que difícilmente se le po-

día clasificar, por su procedencia, entre los falangistas. Era

un decidi defensor de la apertura, aunque dentro de unos estre-

chos márgenes de orden y seguridad.

Una de las primeras medidas fue el restablecimiento del ca-

lendario universitario tradicional. El decreto 108/1974 de =5de

enero dejaba sin efecto la orden del 27 de septiembre de 1973

relativa al calendario. El curso universitario lectivo comenza-

ría en octubre y terminaría en junio. El curso 1978—4, para los

que comenzaban en enero, terminaría el 30 de junio. Los alumnos

pendientes de primer curso que no habían aprobado en diciembre,

podrían examinarme en junio y en septiembre < o en febrero si

así lo decidían los rectores> o acogerse a los nuevos planes con

las convalidaciones a que hubiese lugar (63>.

Las directrices de la política universitaria fueron tratadas

en la reunión extraordinaria del Consejo de Rectores celebrado
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en Toledo los días 22, 23 y 24 de febrero, bajo la presidencia

del ministro. Las dos lineas directrices básicas serían selecti-

vidad y participación. También se dise~ó la política a seguir

respecto al orden académico, autonomía universitaria, estatutos,

planes de estudio, profesorado, estudiantado, organización de la

Universidad, ordenación económico—administrativa e investigación

(64>. La política universitaria se llevaría a cabo introduciendo

el menor número de reformas posible en la LEE (65>

Pronto se iniciaron los estudios para introducir cambios en

la LEE en lo referente a establecer una auténtica selectividad

para ingresar en la Universidad y conducir grandes masas de es—

tudiantes a los estudios profesionales. La novedad estribaba en

que hasta la aprobación de la ley de selectividad, las pruebas

eran potestativas de las Universidades, previa autorización del

NEC (la LEE establecía que tendrían acceso a la Universidad

quienes superasen el CPU> , y para el ingreso en una Facultad

determinada, que establecía sus propias pruebas.

Las autoridades ministeriales expusieron un amplio abanico de ¡

razones en defensa del proyecto: a> Exigencia de un principio de

selectividad para salvaguardar la Universidad de la masificación

y revalorizar la formación profesional. b) En la exposición de

motivos que se acompasaba al proyecto de ley remitido a las Cor-

tes, se hacia constar que la ausencia de requisitos adecuados

para la incorporación y permanencia en la Universidad, no garan-

tizaba la posibilidad de cursar estos estudios a los peor dota-

dos económicamente, Muy al contrario, garantizaba el ingreso y
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permanencia a los económicamente fuertes, a pesar de su posible

incapacidad para el estudio. Se iría a una revisión gradual de

las tasas universitarias, que sélo afectaría a los estudiantes

que pudiesen afrontar este gasto, mientras que, para avanzar en

el principio de igualdad de oportunidades, se intensificaría y

agilizaría el sistema de becas universitarias. c> El acceso a la

Universidad se realizaría de forma que dependiese exclusivamente

de la capacidad intelectual rse tendrían en cuenta las califi-

caciones obtenidas con anterioridad. Se evitaría todo privile-

gio, dando un número razonable de oportunidades, con pruebas ho-

mogéneas a nivel nacional, que sólo perseguirían la constatación

de la madurez del alumno. d> La selección del alumnado era nece-

saria para la calidad de la ense~anza universitaria. El subse-

cretario de Educación, Mayor Zaragoza, manifestó en TVE que la

formación del profesorado era la razón principal por la que la

Universidad no podía recibir alumnos de manera indlscriminada~

no se trataba de restringir el número de universitarios; sino de

garantizar un nivel de conocimientos suficiente. Las escuelas

universitarias y la formación profesional serian las opciones

para los que no superasen las pruebas. e> A la réplica del Cole-

gio de Doctores y Licenciados de Madrid a estas declaraciones,

argumentando que la falta de medios materiales, deficiente pro-

gramación de los cursos, inseguridad y pluriempleo del profeso-

rado eran las causas de la baja calidad de la ensefianza y que

era más objetiva la evaluación a lo largo del curso que un exá—

men único, contestó Martínez Esteruelas arguyendo que las prue-

bas de selección venían a suplir la insuficiencia de la evalua-

ción continua y versarían sobre la aptitud y no sobre la memoria

4
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del alumno, El COU era insuficiente para resolver el problema de

la calidad de la ensefianza universitaria y la selectividad ser-

viría de estimulo para los niveles educativos anteriores. f> En

rueda de prensa, el i6 de abril, Martínez Esteruelas aseguró que

no se prefijaría un “numerus clausus”, de modo que si los ciento

treinta mil alumnos que estudiaban CDU superaban las pruebas,

podrían ingresar todos en la Universidad, puesto que no se apun-

taba al número, sino a la calidad. En la presentación del pro-

yecto de ley de selectividad en las Cortes el ministro repitió

que estaba contra el “numerus clausus” y los estudiantes que

superasen las pruebas accederían a la Universidad sin que pudie-

sen ser sometidos a más pruebas. g> Con la selectividad se pre’~

tendía mejorar la investigación y la retribución del profesora-

do, redistribuir el alumnado que no rendía en otras actividades

más necesarias y atender a otros niveles educativos como la gra

tuidad de la EGB y el perfeccionamiento de la formación profe-

sional <66)

Dada la fuerte selectividad social, con un tanto por ciento

muy reducido de hijos de obreros en la Universidad, que en nin-

gún caso llega al 5 por 100 y el balo número de estudiantes uní—

versitarios en relación con otros paises <653 estudiantes supe

riores por cada 100.000 habitantes, frente a i.Eii en Francia

1,280 en Italia, 1.776 en Holanda, 4.137 en Estados Unidos en

£972>, dificilmene eran aceptables los argumentos ministeriales.
¡4-

La selectividad aún discriminaría más a los económicamente débi-

les, debido al aprendizaje ambiental, colegios de procedencia,

viajes, medios culturales a su alcance, etc. La masificación no

(

y
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existía en cuanto al número de estudiantes, si en cuanto a su

relación con los presupuestos, profesorado, medios, centros,

etc. Se elige la vía de la contención del número de estudiantes

mediante pruebas, en vez de la de mayores inversiones. Selecti-

vidad y tasas se convierten en un mecanismo de selección social,

Las becas dejaban mucho que desear en un sistema que no se ca-

racterizaba por la ayuda social al estudiante <67~

El Consejo de Ministros del 1 de marzo acordó remitir a las

Cortes el proyecto—ley de selectividad universitaria. En el pro-

yecto se establecían pruebas de aptitud para ingresar en la Uni-

versidad a partir del curso 1974—5. Las pruebas se realizarían

en junio y en septiembre, constando de dos opciones, letras y

ciencias, Aprobado el exámen, si no existiera en el distrito del

alumno la carrera elegida, se le aplicarían los derechos de in-

greso en el distrito correspondiente. El ministro de Educación y

Ciencia presentó en las Cortes el proyecto—ley el i6 de mayo.

Fue dictaminado el 20 de junio, tras veint idos sesiones, por la

Comisión de Educación y Ciencia bajo el titulo de “Ley de prue-

bas de aptitud para el acceso a las Facultades y Escuelas Téc-

nicas Superiores, Colegios Universitarios y Escuelas Universi-

tarias”. Entre las enmiendas introducidas figuraba el comienzo

de las pruebas a partir del curso 1975—e. La lev fue aprobada en

las Cortes el 28 de julio de £974 por 334 votos a favor, Si en

contra y 10 abstenciones (Ley 30/1974 de 24 de Julio> (68>
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Martínez Esteruelas puso de relieve, desde el primer momento,

la voluntad del ministerio de crear cauces para el diálogo y

asentar el criterio de participación de los estudiantes, en con-

sonancia con la política de participación que, con carácter ge-

neral, quería establecer el gobierno en el país <69) . Prometió a

representantes estudiantiles de las tres Universidades de Barce-

lona, en reuniones mantenidas el i’ de junio, que se establece-

rla una auténtica participación de los estudiantes (70>

La participación podría alcanzar a la elección de los distin-

tos cargos académicos, elaboración de los planes de estudio y de

los estatutos universitarios, órganos de gobierno, etc, Para

ello se arbitrarían normas de representación estudiantil. En las

directrices de la política universitaria se se¡~alaba la “parti-

cipación (de los estudiantes> en la designación de los distintos

cargos académicos” y se apuntaba la colaboración de profesores y

estudiantes en la elaboración de los planes de estudio. En la

LGE se hablaba de las funciones de las asociaciones estudianti-

les en la educación universitaria mediante su representación

corporativa en los órganos de gobierno. Ahora se hablaba de “fo-

mentar la representación estudiantil” al margen de las asocia-

ciones estudiantiles (71). Martínez Esteruelas subrayó oue “el

tema de las asociaciones estudiantiles y el de la particioación

no coinciden necesariamente. Cabe la particicación sin asocia-

ción” <ia> Por otro lado, se concedían facilidades para cons-

tituir asociaciones estudiantiles a las que se otorgarían im-

portantes atribuciones culturales, asignación de recursos, etc.,

aprovechadas por el movimiento estudiantil para crear algunas de

estas asociaciones, que no serian legalizadas <73>. -
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El decreto 1750/1974 de 30 de mayo sobre el nombramiento de

decanos de Facultades y directores de Escuelas Técnicas Superio-

res, que establecía el incremeeto de la participación de los

distintos estamentos universitarios en el gobierno académico,

derogaba el articulo 42 del decreto 2.176/1973 de 1? de agosto.

Las autoridades académicas serian elegidas tal y como estable-

cían los estatutos provisionales, que contenían la participación

de los tres estamentos en las Juntas de Facultad y en el nombra-

miento de decanos <74>

Uno de los principios generales que habían de regir la polí-

tica universitaria incluía la regulación de la autonomía univer-

sitaria de acuerdo con lo establecido en la LGE, considerada a

la luz de las circunstancias existentes, presidida por dos cri-

terios: participación y responsabilidad. La autonomía había de

ser planteada dentro del marco jurídico general. Los aspectos a

los que alcanzaría serlan participación en la selección del

alumnado, adscripción del profesorado, designación de cargos

académicos, elaboración de planes de estudio, distribución de

recursos económicos y planee de investigación <75) En las reu-

niones ya mencionadas del ministro con estudiantes de Barcelona,

afirmó que la autonomía no podría existir desde el punto de vis-

ta financiero, pero se implantarla gradualmente, ya que cabía

dentro del marco institucional espaflol <76> • El director gemeral

de Universidades. Lucena Conde
1 aseguró el nuevo rector de la

Universidad Central de Barcelona, Fabián Estapé, que no había

“más oue una política llegar a la autonomía definitiva de las

Universidades” <77>

1

<o
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La autonomía jurídica, entendida como capacidad jurídica para

autocobernarse, llegando a estatuir leyes propias, la autonomía

ideológica y la autonomía financiera, que implica formación de

patrimonio universitario y posibilidad de elaborar su presuptw%

to, requisitos imprescindibles para que exista una auténtica

autonomía universitaria <78>, se encontraban lejos de las direc-

trices ministeriales. Las Universidades espa~olas “participa

rían” en algunas decisiones que competían a la autonomía, siem-

pre dentro del marco jurídico general y carecerían de autonomía

económica <79)

La política ministerial contemplaba la preparación de esta-

tutos univesitarios definitivos dentro del marco jurídico gene-

ral. En una fase intermedia se restablecería la vigencia de los

estatutos provisionales y a continuación se redactarían los e5’

tatutos definitivos de la forma más democrática posible. Los

estatutos provisionales de la Universidad Complutense, aprobados

por el decreto 3557/1970 de 31 de diciembre, fueron prorrogados

por el ministerio el 20 de junio (80>

Las consideraciones respecto a los planes de estudio comoren—

dian~ 12 considerar los ciclos previstos como elemento de orde—

nación; 29 asegurar a los alumnos el conocimiento anticipado de

las materias de estudio en cada curso y de su régimen de traba-

jo, 39 reconsideraclón del esquema de convocatorias; 42 de-finir

el paso de los graduados en Escuelas Universitarias y de los

centros de formación profesional de tercer grado a las Faculta-

des universitarias y Escuelas Técnicas Superiores. 52 fortalecer

el doctorado <Si>.
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La orden ministerial de 2 de agosto de 1974 ISDE del 1? de

agosto de 1974> regulaba el tránsito desde los planes de estudio

ant iguos a modernos. Los rectomes podrían organizar cursos de

repetición al extinguirse el correspondiente plan anterior. Tam-

bién podrían establecer las asimilaciones que se estimasen opor-

tunas entre asignaturas del plan extinguido y del plan nuevo,

para incorporar a lo. alumnos afectado <92>,

El ministerio se proponía propiciar la dedicación exclusiva y

sustituir al máximo las contrataciones. Así se aceleraba la vía

emprendida durante el ministerio de Julio Rodríguez, de sustltu—

ción del profesorado contratado por profesorado numerario. A

este respecto, se pretendia¡ 10 Fijar con claridad las denomina-

ciones de las cátedras existentes. 20 Regular el sistema de

oposiciones por especialidades para obtener la condición de

adjunto y de agregado; la posible progresión de la carrera de

agregado y la obtención de la condición de catedrático tendría

lugar por concurso. 32 Establecer un calendario de oposiciones~

se consideraría la conceptuación que los departamentos tuviesen

de los candidatos. 42 Regular la situación académica, adminis-

trativa y económica del profesorado Interino y contratado. 50

Afrontar el establecimiento de las plantillas del profesorado de

las Escuelas Universitarias. 60 ConseguIr que los distintos ni-

veles del profesorado tengan retribuciones adecuadas a su cate—

go,-ia y responsabilidad (33>.

La Dirección General de Universidades e investigación envió a

las Universidades, en mayo de 1974, una circular por la que se

reconocía el derecho de reunión del profesorado universitario
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interino y contratado, aunque cuy restringido y sometido a nume-

rosos controles, para tratar asuntos de índole académico prof.—

stand y se daban las normas a las que habría de aiustarse para

reunirse por Facultades, secciones, etc. Para ollo, el £0 por

£00 de los miembros del profesorado correspondiente deberla so-

licitar autorización al decano, especificando el Orden del día,

fecha y hora, El decano lo pondría en conocimiento del rector

que, en su caso, concederla la autorización, La reunión seria

presidida por el decano o por un profesor en quien delegase. Si

la reunión era a nivel de Universidad, la petición se solicita-

ría al rector <84>.

Respecto a los estudiantes, ya han quedado apuntadas algunas

de las líneas generales, Exceptuando las relativas a la selecti-

vidad y participación, tenían un carácter puramente retórico, al

no arbitrarse medios ni medidas concretas, ni encontrarse los

estudiantes en condiciones de controlar, gestionar o actuar con

libertad: 19 acceso a la Universidad mediante prueba, de selec-

ción; ~9 fomento de la representación estudiantilí 32 Impulso de

los servicios asistenciales y perfeccionamientt de la política

de becas; ¿49 fomento de las actividades formativas de tipo cul-

tural, musical y deportivo; 59 revisión de la cuestión del alum-

nado libre por medio de la reorganización de los cursos noctur-

nos. También se mencionaba la releción humana entre profesor y

alumno, normalización de los horarios y consideración de los

colegios mayores como pieza clave de la vida universitaria (85).
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En orden a la organización de la Universidad, las Facultades

son estructuradas mediante decreto y se tiende a reforzar diver-

sos órganos para dotarlos de anor autoridad o contenido. El mi-

nisterio resaltaba aquellos aspectos y organismos que se tenían

por inexistentes o insuficientemente implantados: W Vicerrecto-

res. Con Independencia del número de vicerrectores debido a un

elevado número de alumnos, en cada Universidad habría tres vice-

rrectores: vicerrector para asuntos académicos, vicerrector para

investigación y vicerrector para asuntos estudiantiles. 22 Vice—

decanos y subdirectores. En cada centro habría el número que el

volumen y naturaleza del mismo aconsejase. 3D Departamentos. El

departamento sería considerado unidad fundamental de la enseflan—

za e investigación. Tendría una estructura piramidal con un ca-

tedrático—director, varios profesores agregados, adjuntos, ayu-

dantes, colaboradores y becarios. Constituiría el lugar esencial

donde se realizaría la carrera del profesor universitario <36>

La investigación habría de considerarme como una tares funda-

mental de la Universidad. Sería la base de la carrera del profe-

sorado universitario, del tercer ciclo y uno de los pilares de

la política científica del país. Se estructuraría en tres regí—

menes? investigación vinculada exclusivamente a la Universidad.

investigación coordinada con el CSIC e investigación conectada

con instituciones públicas y privadas (37>, La clamorosa falta

de recursos invalidaba estos propósitos.

Martínez Esteruelas dejó Claro desde el primer momento oue

las acciones aue pretendiesen crear el desorden y utilizar la

1<
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Universidad como instrumento de ataque al Estado y a las insti-

tuciones, no tenían legitimidad alguna. El Estado y sus insti-

tuciones eran legítimas y la Universidad no podía ser instrumen-

to contra ellas. Las medidas disciplinarias y la intervención de

la fuerza pública serian una consecuencia imprescindible frente

a toda acción contra el Estado <SS> . Entre las directrices del

ministerio figuraba la garantía del orden en la Universidad. Las

medidas coercitivas aplicables a profesores y estudiantes esta-

rían siempre claras para sostener enérgicamente el orden con

todo el rigor necesario <59) • En consecuencia, la policía armada

y la BPS recibieron la orden de retirar carteles, disolver asam-

bleas, etc. en cuanto tuviesen conocimiento de ello <$0>.

Vl.4. Decreto—lev de narticloación estudiantil y endurecimiento

de las medidas selectivas y reoresivas

.

Con la puesta en vigor del decreto—ley de participación estu-

diantil se abre una nueva etapa, Se materializan los proyecto.

diseflados durante la etapa anterior. Para que llegasen a buen

puerto se lleva a cabo un auténtico aperturismo en la Universi-

dad. El fracaso de la política ministerial, rechazada por los

estudiantes, y el auge del movimiento estudiantil endureció

progresivamente las medidas represivas, decreto—ley sobre garam—

tías para el funcionamiento institucional de la Universidad,

limitando la permanencia en la Universidad y el número de convo-

catorias y creando una comisión especial para sancionar a 105

estudiantes, aplicación en la Universidad del decreto—lev antí—
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terrorista, cierre de Universidades, Intervenciones diarias de

las FOF’ y multiplicación de las detenciones.

Martínez Esteruelas, en un discurso ante la Junta Nacional de

Universidades, el SO de septiembre de 1974, repasó el estado de

cumplimiento de las directrices de la política universitaria

aprobadas por el Consejo de Rectores en febrero y hechas p,Abli—

cas el 1 de marzo: 12 ya había sido resuelta la base legal para

el acceso a la Universidad con la aprobación de la Ley de selec-

tividad; 22 acababa de ser regulada provisionalmente la partici-

pación estudiantil a nivel universitario; 92 mediante diversas

actuaciones se había redoblado la participación corporativa en

las designaciones universitarias; 49 estaba en las Cortes el

proyecto de ley para conseguir la ampliación del profesorado de

carrera; 52 se habían alumbrado líneas de coherencia en la ex-

pansión universitaria.

Las ideas básicas que orientarían la política universitaria

serian las siguientest i! responsabilidad, imprescindible oara

asegurar el concepto desarrollo de todas las actividades docen-

tes e investigadorael 2! la ciencia como núcleo central y esen-

cial de la misión de la Universidad; 3! voluntad de justicia

social mediante una adecuada política de becas; 4! enraizar la

Universidad en la sociedad espa~olal 5! autonomía universitaria.

necesaria para el cumplimiento de sus funciones y participación

de todos los estamentos en la vida corporativa <91).

1

1<
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La mayor parte de estos principios son difícilmente mensura-

bles. La justicia social difícilmente podía alcanzarse con

19.720 ayudas de muy diverso tipo, la mayor parte exiguas, du-

rante el curso 1974—5 y 26.024 durante el curso 197-5—6; las

becas—salario, la de mayor cuantía, descendieron de 4.507 a.

4.009 y las becas—colaboración de 640 a 642 <92> . Espa~a sólo

dedicaba a la educación el 1,9 de la Renta Naciomal <URSS: 7,3;

Italia: 6,5; Francia: 4,8> y mí o,? del PNB a la investigación

<93)

El decreto 2.925/1974 de 17 de octubre (BDE 22.10.74> y la

Orden Ministerial de 21 de octubre de 1974 regularon provisio-

nalmente la participación estudiantil a nivel universitario. La

representación se establecería a nivel de curso, de centro y de

Universidad y los representantes serian elegidos por procedi-

miento directo. Deberían participar, al menos, el SC por iCO de

los alumnos matriculados y los candidatos deberían obtener, en

primera vuelta, la mayoría absoluta de los votos. En la segunda

vuelta bastaría el 25 por lOO. Cada curso elegiría un delegado,

un subdelegado y un número de consejeros igual ci 5 por 100 de

los alumnos oficiales matriculados. Delegados y subdelegados de

curso constituirían el consejo de centro y éste designaría entre

sus componentes al delegado y subdelegado de centro. Los dele-

gados y subdelegados de centro constituirían a Su vez el consejo

de Universidad. Tanto el delegado como el subdelegado de Univer-

sidad serian elegidos por dicho consejo. Los candidatos a repre-

sentantes deberían ser alumnos oficiales y hallarse en pleno

ejercicio de sus derechos académicos. El mandato tendría una
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duración de un a~o académico. Los representantes estudiantiles

sólo podrían ser sancionados por una comisión, cuyo presidente

sería un magistrado de la Audiencia provincial respectiva y

vocales ,4n catedrático o profesor agregado del centro y un

miembro del patronato de la Universidad.

La representación estudiantil asesoraría al NEC, participa-

ción en los órganos de gobierno y asesoramiento de las Universi-

dades y en su patronato, serviría como órgano de diálogo con las

autoridades académicas y con el NEC, participaría en la elabora-

ción del programa de actividades académicas y en la exposición

de los problemas de los estudiantes, intervendría en la organi-

zación de la extensión universitaria, participaría en la conce-

sión de becas otorgadas por las Universidades y en la organí za—

ción de los comedores universitarios y otros medios asistencia-

les.

En los Colegios Universitarios y en las Escuelas Universita-

rias se establecería una representación similar. Este sistema de

participación constituirla una experiencia para la elaboración

del definitivo ordenamiento jurídico de la participación univer-

sitaria en la que podrían cooperar los representantes estudian-

tiles (94>.

La participación de los estudiantes en una sociedad sin cau-

ces de auténtica representación se convertiría en una quimera

<95> . Existía un recelo justificado respecto a la apertura real.

Los Informes FOESBA daban porcentajes elevadísimos de deseos de

participar <96>, pero no mediante un decreto gubernamental im—

puesto, que no garantizaba el ejercicio de las libertades demo—
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cráticas en el cumplimiento de las misiones dc los delegados

entre los estudiantes y en los órganos de gobierno en los Que

participasen.

La orden ministerial de BE de octubre de i975 prorrogó el

decreto provisional de participación estudiantil hasta el 4 de

febrero de 1976. Las normas para reuniones estudiantiles con

fines electorales, muy permisivas para el curso 1S74—5, se endu-

recieron considerablemente durante el curso i9756.

La Ley de selectividad fue desarrollada por una serie de

medidas. El Consejo de Ministros de 20 de diciembre de £974

aprobó la regulación de las pruebas de aptitud para el acceso a

los estudios universitarios <BOE iO.i.75> . Cada alumno habría de

examinarse en la Universidad a la que se encontrase adscrito el

centro donde hubiese cursado CDU. El número de antos no podría

determinarse previamente. Las pruebas serian del mismo tipo cm

todas las Universidades y ninguna seria eliminatoria. La Orden

ministerial establecía la composición de las pruebas, que versa

rían sobre las materias comunes y optativas de COU: dom ejerci-

cloe, que constatarían de dos partes cada uno. El primero con-

sistiría en una conferencia seguida de una redacción por parte

del alumno y en el análisis de un texto. El segundo consistiría

en desarrollar cuestiones sobre materias obligatorias y materias

optativas. Si la puntuación media era cuatro o Inferior, al

alumno seria calificado como no apto. Si superaba el cuatro, la

calificación resultaría de la nota media entre lapuntuación de
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la prueba de selectividad y el expediente académico. Sólo habría

pruebas en junio y en septiembre. Cada alumno tendría derecho a

un máximo de cuatro convocatorias (97>.

El decreto—ley 9/1975 de lO de julio (EDE 16.7.75> sobre ga-

rantías para el funcionamiento institucional de la Universidad

desarrollaba la segunda fase de la selectividad. Limitaba el

tiempo para cursar estudios en la Universidad a los cursos de

que constaba el plan de estudios y otros dos más. Regulaba el

número de convocatorias, cuatro por asignatura como máximo, que

no podrían ser dispensadas y se computarían y se entenderían

agotadas aunque el alumno no se presentase a exámen. La duración

máxima de la carrera sólo afectaría a los alumnos de nuevo in-

greso y la limitación de convocatorias a todos los que se matri-

culasen por primera vez en una asignatura <98)

Pospuesta la aplicación de la Ley de selectividad al curso

1975—6, las Facultades de Medicina y de Ciencias de la Informa-

ción convocaron pruebas de valoración para el acceso a las mis-

mas durante el curso 1974—5. (Lucena Conde prometió en el Conse-

jo de Rectores del ES de octubre, que se adoptarían medidas para

que los alumnos rechazados en las pruebas de valoración no ocr—

diesen el a~o académico, consistentes en la ubicación en otros

centros> <99> • En la Facultad de Medicina fueron convocados unos

tres mil seiscientos estudiantes. Fueron eliminados unos dos mil

<lOO>. El Colegio de Médicos de Madrid se manifestó contra estas

pruebas, porque consideraba que era un “modo de disimular la pe-

nuria de personal docente y el deficiente aprovechamiento de los
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recursos disponibles tiól> En Ciencias de la Información aorobó

el 93,8 por F~0 de los presentados <£0?>.

La Ley de selectividad entró en vigor en el curso 1975—6. El

porcentaje de aprobados en la Universidad espapiola fue del 83

por 100 de los alumnos presentados en junio y el 67 por 100 de

los que lo hicieron en septiembre. En la Universidad Compluten—

se, en junio aprobó el BE,9 por 100 de los estudiantes presen-

tados. En septiembre aprobó el 63,02 por 100 <103>.

Superar las pruebas de selectividad no bastaría para ingresar

en la Facultad que desease el alumno. Seguía vigente el art iculo

125 de la LGE que hacia depender la libre elección de centro del

nuacro de plazas disponibles”. Como no se podía hacer un segun-

do exámen, habría prioridad según el expediente personal <la Lev

de Selectividad suprimió el artículo 36.? de la LEE por el que

las Facultades podían establecer criterios de valoración> (104>.

Los representantes estudiantiles manifestaron que la degrada-

ción de la ensei~anza no se solucionaba con medidas selectiva.

<pruebas de acceso, limitación de permanencia y convocatorias,

etc.), que no estaban inspiradas en la defensa del deber del es-

tudio, sino que cerraban la Universidad a muchos estudiantes es—

pa~oles y, sobre todo, algunas carreras, cuyo promedio nornal de

duración era superior al previsto en el decreto. Lamentaban que

se aplicasen sin consultar a ningún estamento afectado (105>

Aunque Martínez Esteruelas ya había advertido que la Univer-

sidad no podía convertirse en recinto de luchas oolíticas y que

-mi
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policía intervendría siempre que se alterase el orden <£06),

el MEC adoptó una nueva actitud respecto a las intervenciones de

las FDP con motivo de las elecciones estudiantiles, que duraría

prácticamente todo el período electoral. Se permitiría la cele-

bración de reuniones y asambleas que versasen sobre temas acadé—

micos y las FDP sólo intervendrían en el caso de que se alterase

gravemente el orden. Incluso recibieron la orden de no retirar

carteles (107> . Esta actitud desapareció una vez terminado el

proceso electoral de modo que las FOR volvieron a actuar asidua-

mente y con contundencia. Este giro fue adoptado a finales de

enero de 1975 cuando el diario ASC denunció, el 30 dc enero de
~1

¿ isis, la situación de las Facultades, empapeladas con carteles

en los que se atacaba al régimen. Ya el día 31 de enero, la po—

licia desalojó las Facultades de Derecho y Filosofía y Letras

con una violencia Injustificada (108> . Siguieron, a nivel gene—

=1 ral, el cierre, en febrero, de la Universidad de Valladolid,

algunas Facultades de las Universidades de Sevilla y Málaga,

Facultad de Derecho de San Sebastián y amenaza de cierre en

Valencia, cierre de la Unversidad de Murcia en mayo y recru-

decimiento de la represión mediante detenciones, multas, etc

<109> . La gigantesca respuesta estudiantil que siguió a estos

hechos llevaría a Martínez Esteruelas a se~alar en las Cortes

que “el mundo asiste a un planteamiento subversivo generalizado

por parte de minorías organizadas’ (líO> y, después del Consejo

de Ministros del 14 de febrero, que el gobierno se reafirmaba en

su propósito de “restablecer por todos los medios el orden uni-

versitario” (III).
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El ~~crgtolCy de garantías para el funcionamiento insti-

tucional de la Universidad creaba una comisión especial para

aplicar las sanciones por actos que quebrantasen el orden acadé-

mico, constituida por el rector, el presidente del patronato, el

vicerrector más antiguo en el cargo y un inspector de servicios

del ministeriO. propondría a éste las medidas que consideras.

oportunas para mantener el orden; sancionaría, con denegación de

matrícula o inhabilitación para examinarse, aquellos actas que

perturbasen gravemente el orden; si los acuerdos de la comisión

afectaban a representantes estudiantiles, se integraría en ella

un magistrado de la Audiencia territorial Cii?)

Un nuevo instrumento jurídico se vino a sumar para garantizar

el Orden académico Universitarios el decreto—ley antiterroritia

de ?7 de agosto de 1975, que afectaba a los grupos comunistas y

anarquistas, incluso mi no propuganaban la violencia, y que, se-

gún el ministro “no puede admitir excepciones” y por tanto se

debía aplicar con rigor en la Universidad <113)

En cuanto a la autonomía y funcionamiento de los estatutos

universitarios, una circular de la dirección general de Univer-

sidades, de octubre de 1974, recordaba que estaban en vigor los

estatutos provisionales y los organismos en ellos contemplados

entre los que figuraban la Junta de Facultad, el Claustro de

Facultad y la Junta de Gobierno de la Universidad, que partici-

paban en la designación de autoridades académicas, exceptuando

la de rector, aunque el MEC autorizaría las propuestas de las

Universidades, de acuerdo con dichos estatutos (£14) . Según

éstos, en la Universidad Complutense las Facultades eligirían
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sus candidatos para rector entre los catedráticos. Las propues-

tas serían elevadas a la Junta de Gobierno para la formación de

tina terna y su tramitación al NEC <115> • <En la Universidad de

E.arcelona, Martínez Esteruelas pidió a las Juntas de Facultad

que propusiesen dos nombres cada una para nombrar rectos> <i16>

En ocho de los once rectores nombrados por el ministerio Este—

ruelas, participaron las Universidades <1£?>. Los estatutos de

la Universidad Complutense contenían la participación, aunque

minoritaria, de los estudiantes en los órganos de gobierno de la

Universidad y de las Facultades: 15 por 100 en el Claustro, 9

por 100 en la Junta de Facultad y tres estudiantes en la Junta

de Gobierno de la Universidad (ilS) • Esta proporcionalidad era

rechazada por los estudiantes que pedían representación parita-

ria de los tres estamentos <profesores numerarios, profesores no

numerarios y estudiantes>.

<En la Junta de la sección de Psicología, los estudiantes

consiguieron que se aprobaran sus propuestas en lo relativo a su

cartcter y funcionamiento: representación del 33 por 100 por es-

tamento y consideración de la Junta como único órgano de gobier-

no decisorio, que podía ser convocada por cualquiera de los tres

estamentos) <£19>.

La Junta de Gobierno de la Universidad Complutense aprobó, el

14 de marzo de 1915, las normas para la elaboración y revisión

de los planes de estudio. Las Facultades ya venían funcionando

con planes nuevos en el primer ciclo, elaborados de acuerdo con

las directrices del ministerio Julio Rodríguez. Estos planes po-

drían ser modificados, aunque el ministerio deseaba que se in-
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trodujesen las mínimas modificaciones posibles. Los planes de

estudio de segundo ciclo, que entrarían en vigor en el curso

1976—7, habrían de ser elaborados según estuviese regulado en

los estatutos provisionales. Estos asignaban la elaboración a

una comisión, compuesta según estableciesen los respectivos re-

glamentos, que todavía no habían sido aprobados. Se resolvió

nombrando una comisión. Después se someterían a la Junta de Fa-

cultad, ésta a la comisión universitaria de planes de estudio,

que los elevaría a la Junta de Gobierno, que los propondría, si

procedía, al MEC <£20>.

Durante el curso 1973—4 el número total de profesores en la

Universidad Complutense era de 3.340 de loe que 563 <16,55 por

£00> eran numerarios y 2.777 interinos y contratado <53,15 por

íoo>. Durante el curso 1914—5, el número total de profesores

descendió a 3.144, de los que ¿52 (20,73 por 100> eran numera-

nos y 2.492 <79,27 por £00> interinos y contratados. El número

de profesores era inferior al del curso anterior, cuando el md—

mero de alumnos habla aumentado en más de cinco mil <61.675 en

el curso 1973—4 y 67.i72 en el curso 1974—5> <i2i> • Habla 89

profesores numerarios más que en el curso anterior y 285 profe-

sores no numerarios menos. Esto respondía a la política del mi-

nisterio de reducir el profesorado no numerario y aumentar el

profesorado numerario. Fue suprimida la dedicación normal, mar’—

teniéndose la dedicación exclusiva y la dedicación plena para

propiciar la reducción del profesorado <122> . En este sentido,

fueron adoptadas una serie de medidas sobre nombramiento de trfr

u
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bunales, reglamentación del ingreso en al cuerpo de adjuntos,

nombramiento directo de catedráticos y nombramiento de profeso-

res extraordinarios. En total, ,el número de nuevos profesores

numerarios incorporados a la Universidad espa~ola fue de unos

mil quinientos <123> • Durante el curso 1975—6 se mantuvo la pro-

porción entre profesorado numerario y no numerario, el número

total de profesores creció hasta alcanzar los 3.538, si bien

buena parte de las contrataciones las realizó el equipo de Ro-

bles Picluer, de los que 726 <20,60 por 100) eran numerarios y

2.802 (79,20 por 100> interinos y contratados <el número de

alumnos 76.755, aumentó a más de once mil) <124>.

A pesar de este crecimiento, los presupuestos durante el

curso 1975—6 habían de continuar iguales a los del curso ante-

rior, salvo la posibilidad de un aumento del 7 por 100 en algu-

nos capítulos. Mientras que la media en la Universidad esoauiola

era de treinta y nueve mil pesetas alumno—a~o, en la Universidad

Complutense era de trece mil pesetas (125>. Para paliar uno de

los más serios problemas de la Universidad Complutense, el de la

masificación, se crearon cuatro Facultades, dependientes de esta

Universidad, en ~lcalá de i4enarest Farmacia, Ciencias Biolóoi—

cas, Ciencias Químicas y Ciencias Económicas y Empresariales

<£26>. Martínez Esteruelas hizo referencia en alguna ocasión a

la falta de recursos económicos como causa principal de la masí—

ficación e insuficiencia de medios materiales y humanos y a la

reforma fiscal como única solución para estos problemas <127). 4
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Además de esta legislación, específicarnént@ universitaria. el

articulo SQ de la Ley de Relaciones Labor-ales sobre contratos de

trabajo en prácticas que afectaba a los licenciados universita-

rios, que se estaba debatiendo en las Cortes, ocasionó inciden-

tes ya desde el primer trimestre <1281 • El art iculo S.S disponía

que hiel gobierno a propuesta del Ministerio de Trabajo, previo

informe del de Educación y Ciencia y de la Organización Sindi-

cal, podrá aplicar el régimen jurídico del contrato de trabajo

en prácticas a los distintos grupos de titulados académicos para

que éstos puedan concertarlo, por una sola vez y dentro de los

dos anos inmediatos siguientes a la obtención del título, ade-

cuando dicho régimen a las modalidades de cada uno de dichos

grupos y siempre a petición del colegio profesional correspon-

diente’
1 (i2~>. Los estudiantes lo interpretaron como una puerta

abierta a la prestación de un trabajo cualificado barato y sin

estabilidad.

V[.5. Reformismo del ministerio Robles Piouer

.

Confirmado Arias como presidente del primer gobierno de la

Monarquía, dio entrada en el gobierno a los más destacado; re-

formistas, entre los que sobresale Manuel Praga, que imputo pro-

gramas y nombres. En Educación y Ciencia colocó a Carlos Robles

Piquer. Manuel Olivencia Ruiz fue nombrado subsecretario y Ga-

briel A. Perraté Pascual, director general de Universidades e

investigación. Con posterioridad, Ferraté fue nombrado director

general de política científica y fue sustituido por Eduardo !O

rita en la dirección general de Universidades <iSO>
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La política universitaria fue dise~ada en perfecta armonía

con la política reformista del gobierno y fue fiel reflejo a los

avatares de ésta. Robles piquerAnfllarcó su polític, en el nnsa—

je de la Corona y en las declaraciones y primeras medidas del

gobierno: la Universidad debia participar en el proceso democra-

tizados del país de forma muy seFalada <131>.

El nuevo equipo basé su política en lot siguientes princí—

píos: canalizar una verdadera participación en la Universidad

mediante la reforma en profundidad del decreto, hacer compatible

libertad y orden, conciliar masificación y calidad, otorgar ma-

yor responsabilidad a las autoridades y órganos académicos, con-

ceder una amplia libertad de actividades culturales y asambleas

en relación con el reconocimiento del derecho de reunión, incre-

mento de autonomía a la Universidad, levantamiento de sanciones

de acuerdo con el Indulto concedido por el gobierno, crear un

clima de educación para la convivencia democrática, la Universi-

dad como adelantada en el proceso democratizador, necesidad de

libertad para que la Universidad cumpliese su misión, la frase

qL:e resumía esta política y que hizo fortuna, fue: devolver la

Universidad a los universitarios Ci32)

En una primera etapa, se consolidaría y terminaría todo lo

que de válido ya se habla iniciado de acuerdo con la USE y, a

partir de ahí, en la segunda etapa, se emprenderían cuantas

reformas fuesen necesarias, en consonancia con los principios

enunciados <133)
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Robles Piquer se~Sald un amplio catálogo de carencias univer-

sitarias: justicia en el reparto del beneficio de la ense~anza

superior, calidad de la enseb~anza, aprovechamiento e investiga-

ción, profesorado suficiente y suficientemente competente, me-

dios materiales <edificios, bibliotecas, laboratorios, remunera-

ción) • Muchos de estos problemas podrían encontrar solución me-

diante una reforma fiscal ya inaplazable. Mientras tanto, los

estudiantes con medios económicos deberían pagar tasas más ele-

vadas (134>

Se tomaron algunas medida! que perseguían ofrecer una nu.va

imAgen del gobierno y de la Universidad u fueron borradas las

pintada! de Pacultades y campus y fueron habilitados lugares es-

pecíficos para la colocación de carteles y la policía fue reti-

rada del recinto universitario y sus alrededores <135).

En el segundo día de clase real, el 13 de enerO, ya hablan

aparecido nuevas pintadas (136); más adelante, Instrucciones del

minsiteriO prohibieron cualquier tipo de propaganda o actos re-

lativos a los militares de la UMO <137)1 otros actos fueron pro-

hibidos en diversas ocasiones <133> finalmente, ante la pral 1—

feración de actos cL:lturales, asambleas, etc. Que “convierten a

las Universidades en auténticas tribunas de la política activa”,

el 4filnisterio dispuso que no se autorizasen actos no culturales

o científicos <139). A partir de los sucesos de Vitoria y SU

repercusión en la Universidad, se retornó a las intervenciofles Y

presencia asidua de la policía en la Universidad, en estrecha
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concordancia con la política del ministro de la Gobernación que

aseguró que “al gobierno del Rey no se le va a romper Espa~a

entre las manos” (140). -

Cuando finalizó el mandato de Robles Piquer, continuaban sin

resolver la mayor parte de los problemas acometidos. Aunque la

autonomía se incrernentó, distaba mucho de ser plena. El ministe-

rio seguía regulando los planes de estudio con excesivo detalle,

controlaba dotaciones económicas y de personal, que advirtió no

podían aumentarse, y el nombramiento del profesorado. La parti-

cipación estudiantil no recibió una regulación definitiv, satis-

factoria para todos. El orden no podía imperar bajo un sistema

polAtico que no era aceptado por los estudiantes.

En su afán de hacer compatibles libertad y orden, una de tas

primeras medidas, adoptada en el primer consejo d. Rectores que

tLtvo lugar balo el nuevo equipo ministerial, el E de enero, fue

la recomendación de que las POR se retirasen de los edificios

universitarios y sus inmediaciOnes, Se llamaba a la responsabi-

lidad de los universitarios para evitar que la repetición de

actos contra la convivencia democrática hiciese necesaria la

vuelta de la policía <141>. El segundo trimestre comenzó sir

presencia de la policía, responsabilizando y aumentando las

competencias de las autoridades académicas en el mantenimiento

del arden. Respondía a un acuerdo expreso entre los ministerios

de la Gobernación Y Educación. Las autoridades académicas serian

las encargadas de ordenar la retirada de carteles y de llamar,

si fue~enecest.riO, a la policía, que ya no acudiría enviada por



- 536 —

autoridades no universitarias. Sólo en Casos graves, que atenta-

sen contra las instituciones, autoridades y personas podrían

llegar a llamar a la policía, pero siempre dando cuenta a la

flirección General de Universidades. También se acordó ftexibiti

Zar la aplicación de las normas respecto a asambleas y actos

culturales. La autorización de actos culturales se confió a tau

autoridades académicas de las Pacultades, si bien la autoriza-

ción de actos que no tuviesen carácter estrictamente cultural

correspondía al rector <142)

A raíz de actos de todo tipo en los que intervenían diri-

gentes políticos, sindicales, famitiares de militares procesa-

dos, etc, y, sobre todo, después de la! graves alteraciones y

ocupaciones de edificios universitarios que siguieron a los

sucesos de Vitoria, se endureció la política ministeria1 para

que “las lógicas discrepancias ideológicas se mantengan dentro

de los licites intelectuales <143> • Aún manteniendo .l princi-

pío de reforzamiento de la autoridad académica y que ésta -fuese

la que habitualmente llamase a la fuerza pública, te concedió

que, en momentos críticos, la misma fuerza pública, tomase esta

decisión porque “el régimen universitario no incluye -fueros’

los problemas de Orden púbtico son generales y la Universidad no

constituye un territorio especial <144>. Previamente, como ya

apuntamos, se hablan dado instrucciones sobre actos cLJlt,4ra105,

especialmente los que trataban temas militares. En un telegrama

a los rectores, fechado el 12 de marzo, en plena movilización

oor los sucesos de Vitoria, el ministro les urgía, en caso de
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ocupación y encierros en centros universitarios, a comunicarlo

en seguida a las POR y a las autoridades ministeriales para

acabar con estas situaciones <14W.

Con posterioridad a estos acontecimientos se mantuvieron las

directrices ministeriales. La policía permanecería fuera de la

Universidad y sólo intervendría si era llamada por las autorida-

des académicas. Los actos serian autorizados por los decanos y

el rector, flexibilizando las normas del Ministerio de Informa-

ción y Turismo.

El principio defendido por el equipo ministerial, conciliar

nasificación y calidad, no se materializó en una revisión de la

Ley de Selectividad ni en una aportación significativa de medios

materiales y humanos.

El decreto sobre las cuatro convocatorias, que desarrollaba

el articulo 38.3 de la USE <“Reglamentariamente se establecerá

un limite má>¿imo de permanencia en la Universidad de los alumnos

no aprobados”> paralizó la Universidad Politécnica y originó im-

portantes movilizacioneS en la Universidad Complutense, espe-

cialmente en Medicina y Facultades de Ciencias. Los delegados

estudiantiles se~Salaron que significaba “una prohibición formal

de estudiar carreras universitarias para muchos estudiantes es—

paF~otes”t el promedio normal de duración de Medicina y carreras

técnicas era superior al previsto por el decreto (146>.
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Las autoridades de la Universidad Politécnica acordaron, en

una reunión el 15 de marzo, elevar une
5otlcitud de derogacióm

del decreto. Las autoridades del ministerio delegaron atribucio-

nes en la Universidad para la resolución de los problemas plan-

teados. Mientras no se derogase el decreto, la dirección de cada

centro quedaba facultada para no computar cualquier convocatoria

de los alumnos que tuviesen causa justificadal la solicitud po-

dna efectuarse en cualquier momento del curso <147>.

En una reunión de autoridades ministeriales con reoresentaw-

tes de la Universidad Politécnica y Facultades experimentales de

la Universidad Complutense, el 6 dc abril , se acordó la iorma

ción de una comisión mixta integrada por cuatro profesores y

cuatro profesionales, que aconsejó la retirada del decreto, El

ministro prometió modificaciones, no sL derogación, antes de tos

exácenes de junio (143). El decreto—ley 6/1976 de >6 de Junio de

1976, aprobado en el Consejo de Ministros del 21 de mayo, aumeon-

tó a seis el nñmero de convocatorias. Cada Universidad regularía

en sus estatutos el número de convocatorias, con limite mínimo

de cuatro y máximo de seis. El período de permanencia en la Un$

versidad, que también habría de ser regulado por los estatutos,

tendría un mínimo equivalente a dos cursos más de aquellos Que

correspondiesen según los planes de estudio <149>

Para aportar medios económicos, se pensó en una revisión de

las tasas universitarias para acercar el costo de las tasas al

costo de un puesto universitario. Esta revisión irla acompaflada

de un sistema de becas y crédito educativo. El <ministerio •ncOfl
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tró dificultades para subir las tasas universitarias debido a.

que se encontraba en las Cortes el proyecto de ley de Medidas

Econó,nicas <150> • Finalmente se,aun,entaron las tasas en un 300

por 100 y a la vez se convocaron ochenta mil becas universita-

rias con la intención de que alcanzasen al 50 por 100 de los

estudiantes universitarios en próximos anos. Se invertirLan en

el RIO ocho mil setecientos cincuenta millones de pesetas, qui-

nientos millones más que en el curso anteior. Quedaban exentos

de tasas los alumnos de economía modesta (iSí>

Las elecciones, convocadas para el día 3 de diciembre, fueron

aplazadas hasta los días 10 y 12 de diciembre, debido a la muer-

te de Franco, El rechazo al cauce oficial determinó un absentis-

mo generalizado en la presentación de candidatos. En la mayoría

de los centros no hube quorum y el 90 por 100 de los puestos de

representantes estudiantiles en la Universidad Complutense quedó

vacante. En su lugar fueron elegidos representantes paralelos,

al margen del cauce oficial (152> • Este fracaso impulsó al mi-

nisterio a replantearse la participación estudiantil bajo nuevos

criterios. El ministro apuntó la posible reforma del decreto,

cuya prórroga expiraba el 4 de febrero. Hasta esta fecha se in-

tentaría llenar el vacío representativo Invitando a particioar a

los estudiantes más remisos a la actividad política o asociati-

va, para que no se produjese el fenómeno de que unas minorías

activas que “no se representan más que a sí mismas’ ocupasen los

puestos representativos. El decreto, que tenía carácter provi-

sional, podría ser revisado en profundidad, dependiendo de la

situación política general que todavía no tenía una plasmación
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concreta en lo relativo al derecho de asociación. Robles Piouer

apuntó la sustitución de los cauces representativos a título

individual por fórmulas en las que fuesen las asociaciones le-

galmente constituidas las que presentasen candidatos (153> , En

una reunión con una ‘Asamblea Libre de Representantes Estudian-

tiles’, pertenecientes a asociaciones legales, el ministro se—

~aló que se elaboraría un nuevo decreto de paricipación Que

debería estructurarse en base a la creación de múltiples asocia—

clones estudiantiles formadas con diferentes motivaciones (cul-

turales, académicas, políticas, etc,>, siempre limitadas a la

legalidad vigente; los candidatos pertenecerían a estas asocia-

ciones <154). Cuando cayó el gobierno, a principios de Julio, no

se habla legislado en ningún sentido.

Ya hemos puesto de relieve una serie de medidas que perse-

guían el aumento de la autoridad y la responsabilidad de las

autoridades académicas. Según Robles Riquer, durante su mandato,

se reforzó el poder moral de las autoridades universitarias. La

Universidad debía proteger su propia libertad sin interferencias

exteriores y tender al autogobierno, esencialmente confiado a

las autoridades, con la participación de todos los estamentos

El Claustro eligiría al rextor y a todas las autoridades

académicas y aprobaría los estatutos universitarios. Los estu-

diantes tenían representación en juntas, claustro y comisiones

aunque la situación se complicaba con el absentismo en las elec-

clones. El rector fue elegido por el Claustro con participación

de los estudiantes, aunque su representación era mínima. Ror

esta razón, denunciaron la elección como antidemocrática <i~J6>
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Para la elaboración de los estatutos definitivos, fue cons-

tituida una comisión de trabai0. Por decisión de la Junta de

Gobierno de la Universidad, estaba -formada paritariamente por

miembros del patronato de la Universidad Complutense y de su

Junta de Gobierno: tres profesores y tres miembros del patrona-

to, Esta comisión presentaría sus proyectos a otra comisión en

la que estarían representados todos los estamentos de la Univer-

sidad. Finalmente, la aprobación correspondería al Claustro de

la Universidad. El anteproyecto, que se esperaba estuviese ter—

minado en dos meses, se retrasó a raíz de las modificaciones

introducidas en el decreto de permanencia en la Universidad, Que

deberían incluirse en los estatutos (157>

Las directrices provisionales para la elaboración de los

planes de estudio de segundo cilo, reguladas por la orden de 16

de marzo de 1976, disponían un máximo de cinco asignaturas

obligatorias por curso. Las propuestas de las Universidades no

toiplicarian aumento de dotaciones personales ni de presupuesto.

Para pasar de un ciclo a otro se exigirían los mismos requisitos

que de un curso a otro. Fueron enviados al ministerio a finales

de mayo <158>

Se dieron órdenes para ampliar el presupuesto para contratar

profesores. El Consejo de Rectores propuso la resolución de be-

cas complementarias para los profesores encrgados de curso y el

urgente estudio de los casos que pudieran quedar sujetos a san-

ciones para aplicarles el Indulto si procedía. El ministerio se
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mostró partidario de consolidar paulatinamente la situación de

los PNN, exigir el cumplimiento de sus obligaciones al profeso-

rado y, antes que aumentar indiscriminadamente las plantillas,

centrarse en un plan de formación del profesorado <159> • El

director general de Universidades, Ferraté Pascual, antes de su

sustitución por Zorita, dirigió un télex a los rectores, no

cursado a los centros, con fecha 21 de abril, qu. disponía la

contratación de profesores mediante concurso público de méritos

y confiaba la adscripción de plazas a una comisión con represen-

tación de los estamentos afectados. Aunque en un principio se

ordenó oua se siguiera al proceso tradicional de contratación,

sin tener en cuenta el télex, finalmente se dictaron normas

ordenando la constitución de comisiones de contratación con la

participación de todos los estamentos: cuatro profesores nurnera-

ríos, dos profesores contratados y un alumno, previa elección

por su propio estamento. La comisión elevaría un informe al

rectorado que procedería, oída la Junta de Bobierno (160>

En virtud del decreto de indulto de 25 de noviembre, fuerom

anuladas las sanciones impuestas por autoridades académicas has-

ta el 21 de noviembre de 1975. El Consejo de Rectores del 1 dc

diciembre prasidido por Martínez Esteruelas, acordé el levanta-

miento de todas las sanciones aplicadas al amparo del articulo

PS del Reglamento de Disciplina Académica. Los estudiantes

sancionados en virtud de su enjuiciamiento por tribunales de

Justicia, quedaban pendientes de 19. que determinasen estos

tribunales <isu. El equipo de Martínez Esteruelas sólo aplicó
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el indulto a alumnos, no al profesorado. El primer Consejo de

Rectores presidido por Robles Piquer acordó el urgente estudio

de los casos que pudieran quedas sujetos a sanciones de profe-

sores y alumnos <iéE>.

Una disposición del Ministerio del Ejército, decreto

129/1975, que ordenaba la prestación del servicio militar -fuera

de la región de origen, agravaba la situación creada por el de—

creto sobre permanencia en la Universidad. La Junta de Gobierno

de la Universidad Complutense propuso al Ministerio del Ejército

que no se aplicase a los universitarios. Las gestiones para

aplazar el servicio militar de universitarios hicieron posible

que se aplazase el momento de incorporación, a filas en enero a

un 30 6 ‘40 por 100 de los estudiantes afectados. Para el resto

se solicitó que se concedieran las mayores facilidades para exá—

asnes y se revisasen las normas legales Que les afectaban <168>.

1
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CAPITULO VII

ESTRATEGIAS DEL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL

.

En la estrategia del movimiento estudiantil se observa una

evolución desde formas de lucha estrictamente clandestinas hacia

otras más abiertas. En la primera etapa, los niveles de confron-

tación son ilegales, clandestinos, no representativos; sólo tí-

midamente comienza a plantearme en algún centro la estrategia de

los delegados representativos; por tanto, encontramos cuatro ti-

pos de estrategias: organizaciones políticas, planteamiento de

la alternativa de delegados elegidos por los estudiantes con ca-

rácter ilegal, comités de curso y RGU. En la segunda, continúan

estos mismos niveles, pero me extienden y consolidan los delega-

dos, que, aunque ilegales, son más representativos y menos clan-

destinos y contribuyen decisivamente al relantamíento del movi-

miento estudiantil. En la tercera, coexisten los niveles de con-

frontación ilegal C partidos políticos, comités de curso en de-

cadencia y RaU> y otro legal, los delegados, que en torno a un

programa de contenido claramente democrático movilizan a ¿niles

de estudiantes. En la cuarta, fracasada la estrategia de los de-

legados legales, se adopta la de los delegados paralelos. CIJr

brión de un SDEU, aunque el mayor impulso procede de los Orga

nismos unitarios, que crean plataformas en la Universidad, y de

los partidos políticos.
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Las propuestas de contenido eminentemente socialista y antí—

rrepresivo dejan paso a otras que propugnan metas democráticas

para la Universidad y la sociedad. Los partidos más radicales,

LCR, MCE, aRT, PCE (nv-l> , etc., F~bían dominado la Universidad

desde 1969 a 1973 El PCE y una JGR c#~¡a vez más moderada son

los de mayor influencia desde 1974.

~Entre las estrategias utIlizadas-por-Él sIoVñ1:bism
4asiudtan~

tu destacan las orgarizaciones políticas. Est,s constituyen la

base del movimiento, disehan la política universitaria, aportan

la Iue,ensa -sayarta tic dIri~entss nstudiantilns, tontrolar, los

niveles y plataformas de actuación coco comités de curso, RGU y

representación stadiantii y dirigen lodo t4o de ‘acciones y an—

Vilt2SCiOflbS <1>.

-Para su clasí-ficación distinguImos emtr. derechas e -izquier-

das, a pesar de las dificultades que entrafia. Laderecha demo-

crática propugna, como amplios sectores de la izquierda, la caí-

da del régimen político y su sustitución por un sistema democrá-

tico, aunque manteniendo, como la ultraderecha, que a la vez

quiere salvar el régimen político, el orden económico—social.

Una parte de esta derecha democrática incluso se alía táctica-

mente con sectores de la izquierda y tiene más puntos en común

con ella que con la ultraderecha. En todo caso, en la Universi-

dad, estas posiciones de centro democrático son prácticamente

ineidetentes en cuanto a acción política organizada con cierto

nivel de actividad. Para ubicar una organización en la Izquierda

o en laderecha atendemos a la existencia o no,de un proyecto de

transformación de las estructuras económicas y, de la organiza-

clón social vigente en Espaha.
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Las derechas están representadas sobre todo por organizacio-

nes ultraderechistas y neo-falangistas radicales. Alguna asocia—

ción legal, alineada con la
4erecha autoritaria, prOOugna y di-

funde en la Universidad la política gubernamental, intentando

sin éxito rivalizar con la izquierda en el control de los nive-’

les representativos. Las organizaciones de la derecha democráti-

ca como liberales, demócrata—cristianos y socialdemócratas no

desarrollan entre los estudiantes ningún tipo de actividad que

incida en el movimiento estudiantil hasta después de la muerte

de Franco, limitándose a partir de ese momento a la difusión de

sus propuestas y programas a través de propaganda y conferen-

cias.

La ultraderecha se propone el mantenimiento del orden y la

erradicación de la subversión universitaria por todos los me-

dios, recurriendo a la violencia siempre oue sea necesario. Se

muestra complaciente con el régimen político y, en todo caso,

acusa al gobierno de blandura con la izquierda. Es dogmática,

ultranacior¶aliSta y antirrevolucionaria, reconoce la jerarquía y

La pirámide social vigente.

Las asociaciones políticas legales dependientes del Movimien-

to y del NEC, como ANUE, se desenvuelven en el confusionismo

por la contradicción que ‘suponía, por un lado, intentar atraer a

los estudiantes siguiendo las directrices apertur.istas del go-

bierno y adaptándose a ,los cambios estratégicos del movimiento

estudiantil y, por otró, la trayectoria e imagen adquirida con

anterioridad~

—9
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El neofalangismo radical mantiene algunas posiciones criticas

al franquismo y propugna una vwelta a las esencias -falangistas.

En algunos casos, sus posturas respecto a la represión y el sis-

tema económico—social se confunden con las de la izquierda, aun-

que los objetivos difieran radicalmente. Sus propuestas de supe-

ración del orden económico—social y político de modo revolucio-

nario parecen coincidir con las de la izquierda. Pero habría que

establecer si se trata de une revulución verdadera o falsa. El

falangismo radical rio destruiría las diferencias sociales basa-

das en las diferencias económicas (2) • La apelación directa al

pueblo, crítica a la sociedad capitalista, propuestas de nacio-

nalización de la banca, reforma agraria, secularización, antí—

americanismo , antimonarcluis<flO e igualitarismo son producto de

una demagogia seudorrevolucionaira sin contenido, que nacen de

su radicalismo, que no debe confundirse con izquierdismo <3>. El

neo-falanglsmo es con mucho la corriente de la derecha más activa

y ~e encuentra muy fragmentado, como es propio de todos los sec-

tarismos y exclusivismos radicales <4>.

La derecha democrática patrocina la alternativa democrática.

basada en el reconocimiento de las libertades Individuales y - de

los derechos humanos. El aperturismo tolera estas corrientes po—

líticas, cuya presencia en la prensa les concede amplio eco. Sus

organizaciones universitarias, muy minoritarias, despliegan una

actividad reducida, limitada, como hemos anotado, a la divulga

cián de programas medinate algún cartel o pan-fleto.

1
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Ciertos rasgos genéricos distinguen a las Organizaciones de

Izquierdas: preocupación por lo social, crítica radical en mate-

ria social, cultural y religiosa, destrucción del orden estable-

cido, aceleración de los cambios estructurales, que se pueden

transformar en revolución. Están representadas por organizacio-

nes socialistas, comunistas y anarquistas. Proponen un sistema

político y sociocconómico anticapitalísta y una Universidad an—

ticlasista y al servicio del pueblo. La mayor parte de las orga-

nizaciones políticamente activas en la Universidad son de ideo-

logía marxista con neto predominio de los comunistas, que encua-

dran a la mayor parte de los estudiantes que actúan politicamen-’

te en la Universidad. El marxismo considera insuficiente la de-

mocracia burguesa o formal. Habría que llegar a la democracia

real después de que la democracia proletaria venciese los resi-

duos económicos y sociales del sistema capitalista. Esta demo-

cracia se confundiría con la sociedad sin clases (5)

Los partidos socialistas nunca defendieron la dictadura del

proletariado como etapa necesaria para la construcción del so-

cialismo. Este había de llegar introduciendo reforma, ~‘ cambios

en los sistemas parlamentarios de democracia -formal.

Dentro del comunismo hemos de distinguir: comunismo democrá

tico IRCE, 3SR, OCE—ER>, que propugna, al menos en una primera

etapa, un sistema. democrático; izquierdismo <ORT, MCE, LCR, LO,

etc.> , que ya en una primera etapa propone una democracia popu-

lar en la que sólo tendrían cabida, además de las organizaciones

obreras, organizaciones representativas de la pequeha burguesía,

—I
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para pasar con posterioridad a la fase de dictadura del proleta-

riado; ultraizquierdismo <FUDE—PRAR,ONLE—ODEA>, que propugna la

violencia de pequehos grupos arcados, que inicien la revolución

de masas.

En el campo universitario, ya en la segunda etapa, y sobre

todo en la tercera, quedó definida la línea divisoria entre co—

niunismo democrático y las otra, dos corrientes. Aquél impulsa la

elección de delegadas para lanzar el movimiento estudiantil; és-

tas rechazan todo tipo de representación y participación estu-

diantil. Con esta nueva táctica el comunismo democrático lidera

las movilizaciones más importantes y recupera la hegemonía en la

Universidad, perdida a inales de los aNos sesenta. Estas orga-

nizaciones, por otro lado, integran el primero de los organismos

unitarios de la oposición, la IDE, que unifica sus acciones, las

conecta estrechamente con las de otros estamentos universitarios

y con las de organizaciones de masas extrauniversitarias y diri-

ge • mediante convocator tas a la huelga general, las mayores mo-

vilizaciones habidas en la Universidad, pues, si bien la JOE

sufría los ataques de u,C¿ltiples partidos situados a su izquier-

da, ésos no podían desaprovechar acciones que coincidían con su

estrategia (6)

El comunismo democrático o eurocomunismo, ha abandonado la

dictadura del proletariado. Ya no contrapone la democracia for-

mal; ésta es un instrumento hacia la democracia. El movimiento

estudiantil es uno más de los movimientos populares, con reivin-

dicaciones propias pero con los mismos objetivos Que el moví—
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miento obrero en cuanto a transformación de la sociedad en un

sentido democrático. Aprovecha las vías legales, particularmente

la participación en las elecciones, para democratizar la Univer-

sidad y relanzar el movimiento estudiantil,

El izquierdismo de la década de los sesenta surge como reac-

ción contra la institucionalización de los partidos comunistas y

sindicatos occidentales, la vía pactista y parlamentaria que

adoptan, su “revisionismo”, como fruto de la sociedad consumista

que quita importancia a las fuerzas de producción y genera radi-

cales procedentes de la clase media y media—larga y por influcil—

cia de las guerras de liberación del Tercer Mundo (7> • Remudia

el sistema capitalista y los partidos comunistas tradicionales

(8).

El izquierdismo totalitario es dogmático, sigue manteniendo

¡a dictadura del proletariado, que se establecería en defensa de

la libertad general, aunque transitoriamente tuviesen oue dtsmP

nuir las garantías individuales. Considera a los estudiantes co-

mo una clase obrera, que incluso debe azuzar como vanguardia

concienciada a la clase obrera tradicional; sus objetivos Son

globalmente idénticos a los de la clase obrera (9) . Rechaza de-

legados, negociaciones y pactismos porque desvinculan a 105 di-

rigentes de los estudiantes y paralizan la lucha. La vía que

propone es la de los comités de curso y las asambleas en las que

participen todos los estudiantes y el enfrentamiento directo

contra todo mecanismo de represión y todo autor itarismo, Sus

propuestas llevan de hecho a una incapacidad para dotarse de

formas organizativas y de. instrumentos de coordinación. El iz
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quierdismo, que entraría en declive en Europa occidental a par-

tir de 1973, continuaría vigente en Espaha hasta las elecciones

de 1977.

El ultrairquierdismo preconiza la violencia terrorista, jus-

tificada como respuesta a la Opresión a que somete a la sociedad

un sistema dictatorial violento, que ejerce el terrorismo de Es-

tado. La violencia en si tiene efectos liberadores. La acción en

si misma engendra esperanza y espectatívas revolucionarias,

conciencia a las masas y les impulsa a seguir a estas vanouar—

días violentas. En la Universidad de Madrid, el ultrairquierdis—

mo comunista está representado por la PUDE—FRAPy la OMLE—ODEA.

Entre las diversas organizaciones anarquistas oue actóan en

la Universidad existen importantes diferencias estratégicas,

desde la acción puramente sindicalista hacia la violencia terro-

neta. En general, no desarrollaron una acción continuada. Re-

chazan todo tipo de jeraraula <delegados, autoridades académicas

o políticas, Estado, etc.>, tanto el sistema democrático como el

comunista y propugnan la asamblea, la imposición de las decisio-

nes de ésta sin diálogo con las autoridades académicas, la

acción directa y respuesta a la violencia represiva con la vio-

lencia revolucionaria.

Entre 1974 y 1976 se constituyen tres organismos unitarios de

la oposición, cuyos planteamientos y estrategias influirán dcci—

sivamente en la Universidad. La JOB agrupa a las organizaciones

que propugnan la ruptura democrática y contribuye a la intensi—

t
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ficación de las movilizaciones. La PCD agrupa a las organizacio-

nes que propugnan la ruptura pactada. La coordinación de los dos

organismos en CD y la adopción por ésta de una estrategia nego-

dadora con el reformismo contribuirá al fin de toda una era de

movimiento estudiantil antifranquista.

Otra estrategia, estrictamente clandestina, es la de los co-

mités de curso. Son organizaciones clandestinas, integradas por

militantes de los partidos de izquierdas y por algunos indepen-

dientes próximos a algún partido y susceptibles de ser captados

por él.

Nacieron en Barcelona a finales de 1970 en el curso de las

movilizaciones contra el consejo de guerra de Burgos; en novie,n—

bre de 1971 se reestructuraron y extendieron a otros distritos.

Constituyeron una respuesta a la desarticulación del SDEU por la

policía. La lucha a la luz pública, con nombres conocidos, había

llevado a un descabezamiento del movimiento estudiantil. Este se

organizó en la clandestinidad como medida de autodefensa. Se

pretendía dotar al movimiento estudiantil de una organización

clandestina, estable y unitaria, de un -frente único de todos los

partidos y luchadores independientes (10>,

Celebraban reuniones más o menos periódicas en aulas resguar-

dadas de la vigilancia policial, seminarios, etc. Estas reunio”

nes se convertían con facilidad en largas discusiones Y quere-

lías de tipo ideológico entre organizaciones y sólo con gran di
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ficultad se tomaban algunos acuerdos de tipo práctico. El prin-

cipal objetivo de los comités de curso, coordinar las acciones

que cada partido emprendía por mu cuenta y programar la lucha en

torno a problemas concretos, en general o no se cumplía o sólo

se lograba parcialmente. Las dificultades para acordar un pro-

grama reivindicativo amplio y atractivo para la mayoría univer-

sitaria eran máximas, pues se insistía en la represión y en la

e’,<pulsión de la policía de la Universidad, mientras que la par-

ticipación, la gestión democrática de los centros, etc., eran

-fácilmente rechazadas como reformistas.

El PCE abandonó rápidamente los comités de curso, de modo que

en el curso 1973—74 ya no acudía a las reuniones; su táctica se

basaba en ganar espacios de libertad en la Universidad, lo que

exigía aprovechar los cauces legales, repudiados por los comités

de curso; sus comparecencias se convertían en una avalancha de

críticos a su política. La iBA y BR abandonaron los comités en

el verano de 1974. A partir del curso 1974—75 sólo acudían a las

reuniones LCR, LC, MCE, ORT y FUDE. Su actividad declinó hasta

Que en el curso 1975—76 prácticamente desaparecieron.

Los comités de curso habían encuadrado a las vanguardias es-

tudiantiles más activas de cada grupo y curso, aunque con fre-

cuencia lo hacían a nivel de sección o especialidad, por falta

de un número suficiente de participantes. Cada comité se coordi-

naba mediante un representantes a nivel de centro y de distrito,

con grandes enfrentamientos para ocupar estos puestos. La orga-

nización a nivel de distrito era la coordinadora de comités de

curco. Aunque en alguna ocasión se propuso la creación de una

rs
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federación estatal de comités de curso, como reswuesta a una F~GU

controlada por el PCE, nunca llegó a uncionar <Ii)

Las dificultades de coordinación de un movimiento estudiantil

nucleado, sin canales de comunicación a partir de [969, se in-

tentaron superar mediante la estrategia de la Reunión General de

Universidades <RGU> , a la que acudieron representantes de la

coordinadora de comités de curso. La RGU se celebró por primera

vez en enero—febrero de 1971 <12>. En los aP<os siguientes se

reunió en varias ocasiones: SO de enero de 1972, en la que se

convocó una huelga general para el día [5 de febrero, 28 de fe-

brero y 8 de abril del cisco aho, en la que se convocó otra

huelga general para el 19 de abril. Esta última dio muestras de

las grandes divisiones existentes en el movimiento estudiantil y

la RGU perdió continuidad y eficacia durante algún tiempo <13).

Los delegados le dan un nuevo impulso a partir de [974. Ello de-

terminó la práctica identidad de programas: delegados y RGU se

convirtieron en dos estrategias, legal e ilegal. complementa—

r las.

La estrategia sindical unitaria apenas pasó de simole

proyecto. Este proyecto derivaba, aparte del prestigio del

sindicato del cisco nombre que durante los ahos sesenta logró

movilizar a los universitarios espaholes y contribuyó a una de

las fases de mayor crisis del régimen, de la importancia de la

acción reivindictiva y sindical como base para desarrollar la

autoorganización y elevar la conciencia política. Un sindicatos
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que concienciase para la lucha cencreta, Que tomase todas las

reivindicaciones, incluso las que parecían corporativas

<comedores, becas, sanidad>, le> diese un sentido político y las

insertase en la lucha de los trabajadores <14>. Las

organizaciones radicales habían rechazado el sindicalismo

estudiantil. Sin embargo, algunas de estas organizaciones como

el MCE, se deslizaron hacia el sindicalismo democrático y

unitario con el objetivo irrenunciable de conquistar la gestión

democrática de la Universidad (15>.

La estrategia de los delegados, ilegales primero, legales más

tarde, rompía con la trayectoria abierta en 1969 a raíz de la

desaparición del SDEU. Este -fue duramente perseguido hasta su

aniquilamiento y detención de sus dirigentes. Para evitar la re-

presión sobre dirigentes conocidos el movimiento estudiantil

adoptó tácticas clandestinas <comités de curso). La clandestini-

dad radicalizó y aisló de las masas estudiantiles a los líderes

universitarios. Cobraron fuerza organizaciones izquierdistas que

arrebataron la dirección de la lucha al PCE, que seria la orga-

nización que con mayor fuerza propugnaría la elección de delega-

dos. Cuando se vislumbra la posibilidad de una apertura del ré-

gimen y por tanto de mayor tolerancia y, sobre todo, preparán lo-

se para un inminente auge de las movilizaciones poHticas y so-

ciales en la etapa final del franquismo y más aún en la etapa

inicial del posfran¶~uismo, se plantea la necesidad de nuevas

for-isas de organización, abiertas a la participación de los estu-

diantes y en contacto directo y diario con ellos, que exigieran

menor compromiso que la militancia en partidos y comités de cur—
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so, que exigían una dedicación sólo aceptada por exiguas mino-

rías. Los representantes estudiantiles representan el primer pa-

So y una vía idónea para cubrir estos objetivos. Los delegados

elaborarían programas mínimos, asumibles por la mayoría de los

estudiantes, que servirían para unificar criterios y luchas.

VIlA. Estrateoias clandestinas y predominio del radicalismo en

una primera etapa. (Gobierno Carrero: primer trimestre del

curso 1973—1974),

Como hemos sehalado, en la primera etaoa las estrategias son

- todas clandestinas, consecuencia y continuación de la situación

anterior al otoho de 1973. Pero se introduce un elemento de rup-

tura, tímido comienzo de un principio de representación estu-

diantil de tipo clandestino.

A continuación analizamos los planteamientos de organizacio-

nes políticas, comités de curso y delegados durante esta etapa.

VII.i.i. Órganizaciones Universitarias y comités de curso,

Las organizaciones ultraderechistas que como los Guerrilleros

de Cristo Rey, Fuerza Joven (pif4aristas> , etc. -fustigaban T15

diante panfletos a las organizaciones marxistas, agredían, CFi

ocasiones indiscriminadamente, a estudiantes y protagonizaban

enfrentamientos con militantes de organizaciones de izouierda,

u
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durante la primera etaoa no protagonizaron ninguna acción digna

de ser resaltada. La intensa represión durante el período del

ministerio Rodríguez hacia innecesaria su presencia.

Acción Universitaria Nacional (AUN) era una organización ul-

tra algunos de cuyos militantes eran a la vez “guerríl¡~~
05”

<16> • Su actividad se centraba en ataques al marxismo y a mili-

tantes izquierdistas. Sostenía que la Universidad se había

transformado en un campo de batalla debido a la táctica del

marxismo y de las finanzas internacionales para imponer su po-

lítica de agitación y de explotación económica respectivamente.

A ambos interesaba una Espaha sin cultura, sin ciencia y sin

técnica propia, que entregase su soberanía al marxismo o al

capitalismo internacional. La estrategia de AUN consistía en

impedirlo, “rebelarse contra la tiranía de las finanzas y la

traición de los marxistas” por todos los medios, pacíficos o

violentos (17) . Otras constantes son la reivindicación de 61—

braltar, atacando la política de concesiones y la blandura del

gobierno respecto a Inglaterra <18> y la defensa de la figura de

Franco <19).

La actividad de AUN, importante en ahos anteriores, declina

durante el curso 1973—74, observándose cierta actividad sólo du-

rante el primer trimestre de estecurso. Con el comienzo de la

apertura empiezan a faltarle apoyos institucionales y por otro

lado sufre varias escisiones. La primera, en la primavera de

1973, formándose el Bloque Nacional de Estudiantes, más modera-

do. La segunda en 1974 ormándose un grupo liderado por Sánchez

fi
j
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Covisa que se confunde con los “guerrilleros” y otro liderado

por Manuel Aguirre <20>

El neofalangismo radical venía haciendo una acerba crítica al

régimen por su exclusiva preocupación por lo material y despre-

do de los valores espirituales.

El Frente de Estudiantes Sindicalistas (FES) sostenía que

Espaha había experimentado cierto desarrollo económico, que ha-

Ma proporcionado grandes beneficios a la oligarqula espahola

como consecuencia de un capitalismo desaforado y antisocial, no

por la eficacia del régimen sino por factores externos (remesas

de emigrantes, turismo, inversiones extranjeras) , a costa de la

división moral de los espaholes debido a una injusta política

social. Los fracasos del régimen eran numerosos: emigración de

miles de espaholes; sistema de c~e-fensa inadmisible por la inca-

pacidad de la industria espatSola; bloqueo de la reforma fiscal,

importante medio de justicia social; incapacidad para frenar la

inflación; etc. Como lacras más importantes. apuntaba z 19 Refor-

ma educativa paralizada; la Universidad SC había convertido en

una fábrica de títulos al servicio del reformismo burgués y tec-

nocrático que lanzaba al desempleo y al subempleo a muchos de

sus titulados. 29 Educación de la juventud en el hedonismo, en

el egoismo, en el desprecio de los valores espiritualeS. 39 Per-

tenencia de espaha a una minoría de privilegiados, que estaba

preparando la sucesión por una “desprestigiada y antinacional”

monarquía borbónica (21)

El FES se pronunciaba por una Universidad popular, una revo-

lución espiritual y una república sindicalista (22>.
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A la altura del primer trimestre del curso i973~74, con moti-

‘,‘o del cuadragésimo aniversario de la fundación de Falange Espa—

hola (FE>, el 29 de octubre, el FES proclama oue la Universidad

ha de ser el lugar donde se forJe la revolución “incruenta” que

Esoafla espera desde hace siglos, puesto oue los ideales de FE

han sido sistemáticamente traicionados desde 1937. El Movimiento

Nacional, que despojó a Falange de sus símbolos y mutiló su doc-

trina, no habla llevado a cabo la revolución propuesta por FE.

Espaha, inmersa en el materialismo, adormecida por el consumís—

no, deslumbrada por la eflcacia tecnocrAtica, necesitaba la re-

volución falangista para salir de la mediocridad burguesa, de la

división moral de las clases, de la corrupción juvenil programa-

da y de la injusticia social (23>.

El Si de octubre, militantes del FES protagonizaron un inci-

dente cuando el comité de curso de 32 de Historia expuso un car-

tel en el pabellón B de la Facultad de Filosofía y Letras contra

Falange y su ideología. Intentaron arrancarlo, provocando un en-

frentamiento en el que resultó herido un estudiante que tuvo que

ser trasladado al Hospital Clínico (24>. En el aniversario de la

n,uerte de José Antonio, el 20 de noviembre, invitaba, mediante

carteles y panfletos, a asistir a una misa que “al margen del

aparato oficial, organizamos los falangistas independientes”

(25).

El programa del Frente de Estudiantes Nacional Sindicalista

(FENS> , encuadrado en el falangismo hedillista que representaba

la izquierda falangista, era extremadamente radical: ID acceso

del pueblo a todos los niveles de la cultura y ensehanza oblí—
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gatoria y gratuita hasta COU; 22 participación de todos los es—

pa~oles en el Estado y no sólo de unos cuantos que oprimen al

pueblo; 32 empresa en manos de los trabajadores, tanto intelec-

tuales como manuales; 42 la tierra para los que la trabajan; 52

banca al servicio del pueblo, no al del capitalismo Internacio-

nal; 62 reconocimiento de las peculiaridades de cada región,

acabando con el centralismo y con el separatismo; 72 finaliza-

ción de la explotación del pueblo por una minoría <26>

Con motivo del trigésimo séptimo aniversario de la muerte de

José Antonio, sehalaba que la muerte había sido ejecutada mate-

rialmente por la izquierd, “víctima del odio, del egoísmo y de

la incomprensión de unos espaAoles”, pero provocada por la dere-

cha para tener el camino abierto para “sus sucios manejos”. Ya

en el poder, la derecha había utilizado a José Antonio, sus slr

bolos y su doctrina para crear confusionismo y arrebatar al pue-

blo su revolución. Llamaba a la reconciliación y a la revolución

nacional—sindicalista, único modo de que desapareciesen las cau-

sas de enfrentamiento entre los espaholes. La convivencia •mtru

espaholes no sería posible mientras no se considerase el hombre

como un ser compuesto de alma y cuerpo, portador de unos valo-

res intangibles e inalienables: dignidad, integridad y liber-

tad”. Espaha se había convertido en una sociedad materialista.

de consumo, explotada por el capitalismo internacional y por sus

marionetas en el régimes” <27)

Los carteles expuestos en Económicas, Medicina, Filosofía Y

Letras y Derecho, en los que invitaba a asistir a una misa en

memoria de José Antonio,- fueron retirados por militantes del
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FENS para evitar que fueran arrancados por militantes izquier-

distas, tras un altercado verbal y algunos empujones (2~>.

El Frente Sindicalista Revolucionario <FSR> , rama escindida

del FES, planteaba un sindicalismo revolucionario de marcado

signo izquierdista con influencias del sindicalismo -falangista

del que procedía y anarco—sindicalistas <29>. Su actuación era

preferentemente universitaria..

El análisis que hace de la política universitaria del régimen

y de la situación de la Universidad está basada en una dura crí-

tica a la LEE. El FSR subraya que hasta mediados de los ahos se-

senta la burguesía concibe la ensehanza y la Universidad de un

modo tradicional: titular unas generaciones privilegiadas para

administrar los negocios familiares. Este concepto sufre modí—

-ficaciones a raíz del desarrollo del capitalismo espahol y la

necesidad de técnicos especializados. Al mismo tiempo aparece

resueltamente un movimiento universitario combativo. A esta nue-

va situación responde la LGE, cuyos objetivos se concretan tác-

ticamente en acabar con un movimiento estudiantil cada vez más

político y menos academicista y estratégicamente en adaptar la

enseplanza a las nuevas necesidades económicas y técnicas. El

contenido de la LGE se concreta en varios aspectos: 12 Selecti-

vidad, exámenes de ingreso, ciclos, etc, para obtáner una élite

de técnicos del capitalismo y alejar de la Universidad a las

capas económicamente inferiores. 22 Especialización profesional

al servicio de una sociedad explotadora. 32 Tecnocratización,

marginando la formación global y humana. 42 Rentabilidad apo-

yando la privatización de la ensehanza.

E
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Debido a estos contenidos, los estudiantes y sectores poptila—

res tenían planteada una lucha contra la LGE, mientras que el

gobierno intentaba aplicarla utilizando a las FOF’ y ampliando la

represión <expedientes, detenciones, disolución de asambleas,

etc.). Para continuar la lucha se hacía imprescindible una orga-

nización desde la base, con medidas adoptadas en asambleas y

reuniones de curso y Facultad, sin atender consignas burocráti-

cas de los grupos políticos. La lucha de los estudiantes no iba

sólo contra la estructura autoritaria, elitista e irracional de

la Universidad, sino globalmente contra todo un sistema de ex-

plotación y una cultura burguesa: ‘ sólo en una sociedad revo-

lucionaria, de signo radicalmente anticapitalista, basada en la

autogestión y en la que el hombre pueda desarrollar plena y li-

bremente todas sus posibilidades podremos conseguir una enSC

hanza auténticamente popular, científica y creativa” <SO>.

Durante esta etapa condenó la represión, pidió solidaridad

con la Universidad, de Salamanca en su erlfrentalfliflto con el mi-

nistro, exigió la retirada de las FOP de ía Universidad y 50

solidarizó con los obreros del proceso 1.001 (31).

Entre los grupos socialistas destacan las Juventudes socia-

listas (JJSS>, organización Juvenil del PSOE. Durante el curso

1973—74 desarrollan una actividad en la Universidad CogflplUtCIlSS

y gozan de una influencia en el movimiento estudiantil muy in-fe

rior a la de cursos posteriores. Es mayor la influencia del PSDE
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en el movimiento de PNN, donde cuenta con algunos profesores de

gran predicamento entre profesores y estudiantes <sa> . Esta si-

tuación derivaba de la inactividad del PSOE bajo la dirección de

Llopis, que determinó que las organizaciones socialistas surgi-

das en la universidad en décadas anteriores <ASU, FtP>, optaran

por una organización independiente y no contaran con un PSOE

desprestigiado (33), El PSOE se encontraba inmerso en una crisis

profunda con una pugna entre la dirección exterior y los mili-

tantes del interior por la dirección del partido, que comenzó en

el XI Congreso, celebreado en. Toulouse en 1970, y terminaría en

el XIII Congreso, celebrado en octubre de 1974 en Suresnes. A

partir de esta fecha su influencia se dejará sentir en la Uni-

versidad en un grado muy superior.

En el primer trimestre del curso 1973—74 podemos reseRar

carteles firmmdos por las 3389 denunciando la LE y exigiendo

libertad para los presos políticos <34>.

El Partido Comunista de Espapia (PCE> interpreta el gobierno

Carrero como un primer paso en la maniobra sucesoria. En la su-

cesión, Carrero tenía asignado un papel tan fundamental como

Juan Carlos. Pero el primer paso sucesorio se da en una situa-

ción de avance movilizador de las masas, que han protagonizado

huelgas generalizadas y con un régimen enfrentado con alguno de

sus pilares tradicionales, como la Iglesia. Por ello, para ga-

rantizar el continuismo, ha de emplear la represión. Apesar de

esto, la muerte de Franco dejará un vacio, que ni Carrero podrá

llenar. En el gobierno hay centristas para garantizar la suce-

sión y ultras, entre los que se encuentra el ministro de Edu—
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caclón y ciencia, Julio Rodríguez, “ex rector—policía de la

Universidad Autónoma”. Esta unión de centristas y ultras gene-

rará numerosas contradicciones (35)

La tarea fundamental es doble: en primer lugar impulsar el

movimiento de masas en todos los campos, especialmente en torno

al sumario 1.001, para convertirlo en el último juicio de la

dictadura; en segundo lugar aglutinar a todas las fuerzas de la

oposición en torno a un acuerdo, la libertad (36)

En consecuencia, el PCE fija su estrategia en la Universidad,

a corto plazo, en las movilizaciones contra el proceso 1.001 y,

a medio plazo, en un pacto por la democracia, mediante la elabo-

ración de un programa aceptab le para las masas y organizaciOneS

estudiantiles, acordado en una RGU. El objetivo último de este

pacto era la formación de la Junta Democrática.

El PCE había sido la fuerza hegemónica del Movimiento msttx—

diantil, la única capaz de lanzar movilizaciones generalizadas

<37). Esta hegemonía había quedado rota con el afianzamiento en

la Universidad de organizaciones situadas a su Izquierda, que SC

enfrentaban a su política reformista y “revisionista”. El des-

bordamiento por la izquierda y la cont’~stación sistemática a l~

política del PCE contribuyeron a que éste abandonase los comités

de curso y adoptase, durante algún tiempo, cierta pasividad res-

pecto a un movimiento estudiantil que los partidos izquierdistas

hablan radicalizado y, en muchos casos, aislado de las masas

universitarias. Sin duda tamibén influyó su estrategia de pacto

con fuerzas democráticas de la burguesía (“pacto por la liber-

tad”), que le obligaba a retraerse de movilizaciones con tintes

revolucionarios Izquierdistas o de acciones que podían generar

u
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violencia. Durante los últimos cursos, el movimiento se había

radicalizado y habla desaparecido la coordinación y generaliza-

ción de las movilizaciones.

A partir del curso 1973—74 el PCE intentará relanzar movilí,

zaciones estudiantiles generalizadas y recuperar la hegemonía a

través de una nueva estrategia: elección de representantes y

coordinación del movimiento estudiantil a través de éstos y de

la RGU. Para ello, el comité ejecutivo del PCE, conjuntamente

con cuadros de sus organizaciones universitarias, elaboró un

programa al que se daría amplia difusión en todas las Facultades

de la Universidad Complutense (38) . El diagnóstico de la situa-

ción universitaria se fundamenta en una serie de síntomas: iQ

Crisis universitaria. Las contradicciones del gobierno y la

quiebra de la política del régimen se manifiestan en la Univer-

sidad en forma de una “crisis sin precedentes”, donde no existe

“funcionamiento académico real”, con una degradación de la ense—

~anza que hipoteca el futuro científico, cultural y profesional.

22 Medidas clasistas y antidemocráticas que agravan la crisis,

Las medidas del ministro Julio Rodríguez <aplicación restrictiva

de la LGE, selectividad, calendario, planes de estudio que im-

plican eliminación de asignaturas y departamentos> son clasistas

y antidemocráticas, sin criterio pedagógico, degradan el nivel

científico y amenazan el derecho al estudio de las nuevas oene—

racIones. 32 Represión. El objetivo del ministerio, “de inspira-

ción fascista”, es acallar las reivindicaciones de estudiantes y

profesores para que perviva, tras la muerte de Franco, “el mismo

régimen tiránico”. Frente a los numerosos problemas. el régimen

responde con la represión. -
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Como alternativa propone el siguiente programa: 19 Consemso

por la libertad: “Hoy la primera exigencia de la Universida, ami

coso de toda la sociedad espa~ola, es la libertad”. 29 Oposición

a la política ministerial. Los estudiantes deben denunciar la

política irresponsable del gobierno, hacer impracticable la

aplicación de las medidas del MEC. Han de buscar la alianza de

profesores, padres, colegios profesionales, medios de comunica-

ción, asociaciones de vecinos, etc., para poner las bases de una

Universidad libre y democrática. 39 Nuevas -formas de organiza—

sión. Para luchar eficazmente contra el MEC, la LGE y la Univer-

sidad de élites, los estudiantes han de darme nuevas formas de

organización, representantes que se coordinen con los de todas

las Universidades espaNoles. 42 Convergencia democrática. La <T10

vilización universitaria ha de producirse en el mareo de las

grandes movilizaciones populares y obreras, especialmente en

torno al proceso 1.001. La Universidad con su tradición de lu-

cha, no puede quedar al margen de esta gran movilización. El

programa de convergencia democrática se resume en cuatro puntos:

gobierno provisional de amplia base, amnistía, libertades denio—

cráticas y elecciones libres a Cortes constituyentes (39>.

La Organización Comunista de Espa~a (Bandera Roja) COGE

<BR>), durante el primer trimestre del curso emprendió una doble

ofensiva en la Universidad, lucha contra la congelación de sala-

ríos y contra el proceso 1.001 <40>. Afirma que tanto la conge—

¡ación de salarios como el proceso i,OOi responden a la política

del gobierno contra el movimiento obrero y el pueblo. El régimen
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quiere asegurar la sucesión monárquica, el paso de la dictadura

de Franco a la dictadura monárquica y, a la vez, mantener lo.

altos beneficios de las grandes empresas y acelerar el desarro-

lío de los monopolios para mantener unida a la burguesía en su

torno. La congelación de salarios va acompaMada del aumento de

¡os precios y la consiguiente lucha de los trabajadores contra

la carestía de la vida. El proceso 1001 es un Juicio clasista,

de las ciases dominantes y del gobierno contra todos los traba-

jadores y, sobre todo, contra el movimiento obrero organizado,

CCOO; un intento para cortar la lucya popular mediante la re-

presión y la intimidación deteniendo a los obreros más destaca-

dos y sometiéndolos al golpe de efecto del proceso 1.001. El

Juicio se verá en un momento en el que la Universidad estará

cerrada y los estudiantes dispersos: con ello se quiere evitar

la movilización de los estudiantes. A pesar de esto, el 20 de

diciembre debe convertirse en una gran jornada de lucha contra

la represión, por la libertad de los procesados y por la amnis-

tía para todos los presos políticos a través de asambleas, saní—

festaciones, etc. No obstante, el combate no terminará el día 20

de diciembre. Continuará a partir de enero, puesto que está pen-

diente el proceso contra Puig Antich y los estudiantes deben

responder con movilitaciones para impedir su ejecución.

La OCE <BR) pide una lucha continuada hasta la conquista de

estos objetivos: mejora de las condiciones de vida,de trabajo y

de estudio; amnistía; fin de la represión; libertades política..

Todo ello en la perspectiva de lucha por la república (41>.

1
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La Joven Guardia Roja (JER) era la organización Juvenil de!

Partido Comunista de Espa~a <internacional> (PCE <i)> , Que en

marzo de 1975 pasó a denominarse Partido del Trabajo de Esoaiia

(PTE> por presiones del PCE que puso como condición, para acep-

tar su entrada en la ¿IDE, un cambio de denominación para evitar

confusión de siglas y por propia decisión, el nombre era provi-

sional, para desprenderse de una “i” con evocaciones de carácter

trotskista.

La JGR había mantenido escasa actividad hasta finales de

1978. La primera referencia a su actividad en la Universidad

Complutense de la que tenemos noticia, tiene -fecha de 23 de no-

viembrel un cartel en Filosofía B, firmado por la “Rama estu-

diantil de la 3m” con información sobre asignaturas y sobre los

últimos acontecimientos en la Facultad, relativos a la huelga en

solidaridad con los alumnos con asignaturas pendientes de orimer

curso (42) • Sin embargo, a part ir de esta fecha, en la que ini-

cia un despliegue masivo de propaganda (43> , se convertirá en

uno de los grupos más activos y más combativos.

La Organización Revolucionaria de Trabajadores (aRT> intenta

movilizar a los estudiantes y al pueblo presentando al régimen

como un sistema de opresión y explotación en beneficio de una

minoría de industriales, banqueros y terratenientes, “dependien-

te y aliado al imperialismo americano”, aumentando en cOnsectien”

cia, de forma progresiva, las movilizaciones de obreros y, cada

vez más, de capas sociales muy variadas.
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La alternativa del régimen para preparar la coronación de

3uan Carlos es le represión. Llama a la lucha contra la conti-

nuidad del régimen bajo la Nonaiquia y en favor de una República

Democrática para el pueblo.

El régimen preparaba una “lección ejemplar”i el proceso

1.001, mediante el que se quería condenar a la clase obrera y a

su organización de clase, CCOO. La ORT convocó paros, manifes-

taciones, asambleas, etc., para convertir el juicio 1.001 en un

juicio contra el franquismo, por las libertades democráticas y

por la- libertad de todos los presos políticos.

En el plano específicamente universitario, la lucha contra el

régimen franquista se materializaba en la oposición a la LGE, la

selectividad, el carácter cada día más clasista de la ense~anza

superior y el régimen policíaco en la Universidad <44>.

El Movimiento Comunista de Espa~a <MCE> , como todas las orga-

nizaciones izquierdistas, basó, en buena parte, su capacidad de

movilización en la acción antirrepresiva.

Durante la primera etapa, el MCE puso de relieve que al ré-

gimen no le bastaba la represión diaria y tenía en curso una se—

ría de “juicios terroristas’t el proceso 1001 contra diez tra-

bajadores acusados de ser dirigentes de CCOOera un pretexto pa-

ra detener la lucha obrera y sindical, atemorizando a los obre-

ros con fuertes condenas; el consejo de guerra contra militantes

del MIL para los que se pedía largos a~os de cárcel y dos penas

de muerte para Puig Antich, mostraba la auténtica naturaleza del

régimen, basado en el terror, que “necesitaba matar para atemo—
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rizar y acallar al pueblo”’ en otro proceso se pedían ciento no-

venta y siete a¡~os para siete “revolucionarios Vizcaínos” acusa-

dos de pertenecer a “Herriko Batasu~a” a los obreros de la Coca—

pa~ia Térmica de San Adrián de Besós, compa~eros de un obrero

muerto por disparos de las FOP, también se les pedía largas con-

denas; muerte de Jesús Arteche, antifranquista Vasco, en San Se-

bastián, “asesinado por la policía”. Llamaba a los universita-

rios para que, junto a otros movimientos populares, se moviliza-

sen “’en defensa de las victimas del fascismo’ para impedir Que

se cumoliesen las condenas y hacer de cada uno de los días en

loe que se celebrase un juicio, días de lucha contra la repre—

sión <45>

La inflación Incontrolada y los “salarios de hambre” que

empobrecían gradualmente, restándoles capacidad adquisitiva, a

los trabajadores y a las clases populares, -fue otro de los temas

dflundidos en la Universidad durante el primer trimestre <46>.

El Partido Comunista de Espa5a <marxista—leninista> (PCE (m-

1>> y su pretendida organización de casas, el FRAP, integrado

prácticamente en su totalidad por militantes del PCE <m—l) $ ope-

ran en la Universidad bajo la denominación de Federación Univer-

sitaria Democrática Espaftoal—Frente Revolucionario Antifascista

? Patriótico (FUDE4RAP) (47)

La FIJOS se consideraba heredera del espíritu de la organiza-

ción del mismo nombre que, a partir de FUE, nació el 1 de no-

viembre de 1961 y durante varios anos dirigió la lucha estu—
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diantil srl la Universidad. Sufrió una grave crisis en 1965tb

debido a la represión, las detenciones y el abandono por las co-

rrientes ~ue fundaron el SDEU.
4Algunas corrientes pretendieron

hacer de FUDE un frente de partidos, marginando su carácter sin-

dical. Fracasado este intento, FUDE desapareció en casi todos

los distritos universitarios, Militantes, del PCE <m—l) inten-

taron la reconstrucción y extensión de FUDE desde 1969 a partir

de algunos distritos como Madrid. No obstante, esta nueva FUfE

siempre estuvo integrada casi exclusivamente por militantes del

PCE Cm—U. En agosto de 1972 celebró su 1 Conferencia Nacional.

En ella se acordó una alternativa de lucha reivindicativa, popu-

lar, revolucionaria y una organización clandestina en defensa de

los intereses políticos, económicos, académicos y culturales de

los estudiantes (‘¡5>.

En la 1 Conferencia se diset4ó un programa, completado poste—

riormer,te, que constaba de nueve puntos: ¡2 Lucha contra el Os-

curantismo fascista, la intoxicación Ideológica, la propaganda

imperialista y las manifestaciones retrógradas y reaccionarias.

29 Difusión de concepciones científicas y de una cultura Pro-

gresista y popular para todos los espa~!oles. 32 Ense~ar$2a esta-

tal, reforma radical de los planes de estudio y abolición de - la

LGE. 42 Libertad política, sindical, de propaganda, huelga y

manflestación para los estudiantes. 5~ Liquidación de los ele-

mentos represivos y policiacos de la Universidad.. 6Q Dedicación

de una gran parte del presupuesto a la educación. 72 Salario pa-

ra los estudiantes, que cubra sus necesidades mínimas. 89 Con-

trol de la ensersanza por juntas mixtas de profesores y alumnos,
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elegibles y revocableS. 99 Reconocimiento de los derechos de las

nacionalidades en el campo de la enseNanza y cultura <49).

La FUDE—FRAPno se encontraba, durante el curso 1973—74, en

condiciones de desarrollar gran actividad debido a que, tras Va

muerte de un policía en la manifestación convocada por el FRAP

el 1 de mayo de .1973 en Madrid, la policía prácticamente desar—

ticuló la organización, deteniendo o reduciendo a la más estric-

la clandestinidad a sus dirigentes <50>.

Durante esta etapa se puede resersar la fijación de carteles

contra la represión y ‘el asesinato de Cipriano Martos” por la

guardia civil y sobre temas políticos, sociales y académicos y

carteles y pintadas convocando asambleas <51)

Los comités de curso emprendieron acciones de vanguardia en

las que se imponían las tendencias de las corrientes políticas

con mayor presencia. Para darles un carácter más representativo

las reivindicaciones y propuestas se llevaron a las asambleas.

En estas asambleas se trataron temas políticos y académicos re-

lativos a la selectividad, el precio de comedores y transportes,

el nuevo calendario académico, etc. En la asamblea celebrada el

21 de noviembre en Filosofía 8 se acorsó un paro académico de

dom horas para los días 22 y 23 de noviembre contra la subida

del precio de los comedores a partir del lunes día 26 y se exi-

gió la retirada de la policía y la derogación de la LOE (52>.
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V¡I.i.2. Nacimiento de la representación estudiantil ilegal.

La política restrictiva respecto a la participación de los

estudiantes motivó que el movimiento estudiantil desarrollase

desde el comienzo del curso i973—74 una propaganda masiva en

torno a la “imposición de órganos de gestión de estudiantes y

profesores, con total autonomía (...) frente al gobierno”,

“control de los medios económicos de la Universidad”, “control

de los medios asistenciales”, etc, <~3>. Los estudiantes tenían

la aspiración de participar <-54) . Según el “Informe FOESSA”, el

96 por 100 era partidario de la participación <55>. Para fun-

cionar, la Universidad necesitaba libertad, rebresentatividad y

autonomía (56) . Ello exigía la gestión democrática de los cen-

tros, la participación de los estudiantes en el gobierno de la

Universidad, en le elección de autoridades académicas, en los

planes de estudio, métodos de enseilanza y organización oc ciclos

de conferencias, etc. Se negarían a una participación controla-

da, sin libertad y sin posibilidad de desarrollar la gestión

apuntada, como establecería el decreto de participación estu-

diantil de 17 de octubre de 1974.

Loe estrechos márgenes de participación existentes habían

sido eliminados por Julio Rodríguez. Según el decreto de i7 de

anosto de 1973, el único cauce para canalizar las peticiones del

alumnado era la junta de presidentes de asociacionei universita-

rias legalmente constituidas y quedaba suprimida la reoresentm-

ción estudiantil er las Juntas de Gobierno de las Facultades.
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No obstante, de acuerdo con las aspiraciones de participación

y representatividad de los estudiantes, se reton,a, tras un largo

período catacúmbico, la elección de delegados universitarios.

Durante el primer trimestre del curso 1973—74 fueron elegidos

delegados en la Facultad de Derecho. El decano en funciones, 01—

berí, a pesar del decreto sobre órganos de gobierno, permitió la

asistencia de seis representantes a la Junta de Facultad. Cons-

tituyeron un consejo permanente del vicedecanato, integrado por

seis titulares y seis suplentes en representación de cada uno de

los cursos y de todo el alumnado (57)

En la Junta de Facultad del 16 de noviembre los reoresentan-

tes estudiantiles hicieron una serie de propuestas, cuyo enfoclue

y contenido fueron admitidos, en torno a los planes de estudio,

situación del decanato todavía sin cubrir, número de convocato-

rías, levantamiento de sanciones a dos alumnos del centro Y

presencia de la policía en la Facultad <53>

VII.2. Cambios de estrateoia. E,~tensión de la reoresentación

estudiantil lleomí. (Desde la toma de posesión del Gobierno

Arlas hasta la entrada en vigor del decreto de participación

estudiantil, 4.1.74 — 27.9.74>

En la segunda etapa, con los nuevos aíres de apertura, obser-

vamos algunos cambios tácticos de las organizaciones políticas,

el lento declive de las más radicales, que no reaccionan ante

los cambios políticos que se están operando, aunque aún conser—
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van parte de su protagonismo, el fortalecimiento político del

PCE en la Universidad para la que había diselado la línea de ac-

tuación política más elaborada.La RGU se revitaliza, mientras

que los comités de curso decaen. Los delegados ilegales se ex-

tienden a toda la Universidad y elaboran programas generales.

VXI.E.1. flespegue de la actividad de las organizaciones univer-

sitarías. Los comités de curso contra la represión y la selec—

t ividad.

La acción más destacada de la ultraderecha tuvo lugar el 80

de abril de 1974 en .1 pabellón B de la Facultad de Filosofía y

Letras. Cuatro Guerrilleros de Cristo Rey armados arrancaron

carteles de la JGR, provocando abucheos, Insultos, conatos de

agresión y una concentración de protesta en el vestíbulo <59>.

El FES criticó la propaganda que se exhibía en la Universi-

dad, sobre todo la marxista, la política universitaria del régi-

men y el sistema político y social. Proponía a los estudiantes

la vuelta a los ideales falangistas de primera hora <60>.

La propaganda del FENS iba dirigida contra el gobierno, la

Monarquía, el bunker y la dictadura. El 8 de febrero de 1974 e’~~

puso un cartel en Filosofía 3 contra el imperialismo norteameri-

cano que fue quemado por sus mismos militantes para oue no fuese

arrancado por estudiantes izquierdistas <61) . Los actos en con-

memoración del aniversario de la muerte de matías Montero fueron

dados a conocer mediante panfletos <62>

ji

ji
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El FSR insistió en los ataques contra la represión y la LGS y

el principio de selectividad que introducía. Propugnó la

autogestión universitaria y las estrategias autoorganlzatifls

independientes de los partidos y dio publicidad a conflictos

laborales como el de Standard (63>

El Partido Carlista, que, bajo la presidencia de Carlos Hugo

de Sorbón Parma, había evolucionado hacia posiciones socialistas

autogestionarías, se significó en el rechazo al proceso 1.001

<641, convocatorias del 1 de mayo y llamadas a la participación

en Montejurra 74 <65>

Las 3358 denunciaron en sus carteles el proceso y condena a

muerte de Puig Antich y la LOE <66>

El programa aperturista del 12 de -febrero del presidente

Arias Navarro y la exposición de intenciones de Martínez Este

ruelas, anunciando la participación de los estudiantes a través

de sus representantes, aceleró las previsiones del PCE, que ya

habíaplanteado la elección de delegados durante la etapa ante-

rior (67). El PCE pretendía mediante los delegados y, a medio

plazo, mediante un sindicato democrático de estudiantes relanzar

y, sobre todo, mantener una lucha continuada, sin altibajos, oue

abandonase las movilizaciones defensivas, pasando a una ofensiva

en defensa de un programa, conectando programa y movilizaciones

con la estrategia general del partido.

La propaganda del PCE durante la segunda etapa trató además
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insistentemente sobre la necesidad de libertades democráticas,

el rechazo a la LOE y la oposición al proyecto—ley de selectivi-

dad, contra el que impulsó la
4jornada de lucha del 9 de mayo

<68> . Participó en la camparsa contra la condena a muerte y eje-

cución de Puig Ant ich, pero sin entrar de lleno en ella <69>; el

PCE no quería implicarse en temas que rozasen el terrorismo, en-

tregado a una política de pacto con fuerzas democrático—burgue-

sas y de ruptura política, pero no del orden sociocconómico. La

represión y detenciones durante los días precedentes al 1 de ma-

yo, sobre todo la de Romero Marín, provocaron una protesta aira-

da en carteles y panfletos (70>

También hay que seMalar la propaganda en conmemoración de la

proclamación de la II República, en torno al 14 de abril y las

convocatorias del 1 de mayo <71)

Respecto a problemas sectoriales, el PCE convocó a una reu-

nión de representantes de Facultades de Medicina <distritos de

Madrid, Barcelona, Zaragoza, Valladolid y Granada> en la oue se

trató de política sanitaria, seguridad social y aumento de la

capacidad docente de los hospitales~ Se acordó organizar un “am-

plio debate de masas” para movilizar estas Facultades desde el

comienzo del curso 1974—75 (72> Los efectos de estos acuerdos

se dejaron sentir en la campai4a por el aumento de camas hospita-

larias para prácticas.

La propaganda y actividad dé la OCE (BR> se centró en los si-

guientes temas, 19 Lucha contra la represión, especialmente des—
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pués de la ejecución de Puig Ant ich <73> . 29 RechaZo al régimen

y a la política del gobierno. La muerte de Carrero es interpre-

tada como una maniobra de la Monarquía” para barrer obstáculos.

El aperturismo del 12 de febrero queda deslegitiminado con la

ejecución de Puig <74> . 32 Oposición a la LEE, a la situación

general de la Universidad, especialmente la del Colegio Univer-

sitario de San Blas <75>. 42 Repudio a la Junta militar chilena

y apoyo a la revolución portuguesa <YE.> 59 Llamamientos a movi-

lizaciones el 1 de mayo <77)

La JOR se encuentra en fase de crecimiento numérico, organi-

zación y debate interno sobre la línea política y estratégica.

La definición izquierdista de la organización -fue abandonada in—

clinándose hacia posiciones más moderadas, aceptando sin reser-

vas la utilización de cualquier tipo de vía legal, como la par-

ticipación en la elección de delegados (75> . En las elecciones

que se llevaron a cabo durante este curso al margen de la legis-

lación vigente obtuvo aceptables resultados, ganando una excr

lente posición en la Reunión Nacional de Delegados Universita-

rios, Reunión General de Universidades y demás órganos con cier-

to carácter representativo.

Esta vía, que aceptaba la utilización de medios tolerados Y

legales no le impidió continuar, al menos por el momento, en

organizaciones caracterizadas por su clandestinidad y vanguar-

dismo, como los comités de curso. Se encontraba en una posición

intermedia entre el PCE, cuyos pasos sigue con cierto retraso, y

organizaciones típicamente izquierdistas, que no aceptaban Oifl’
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gún tipo de pacto o concesión de tipo legalista, rechazaban los

delegados y se mantenían fieles a los camités de curso.

La JGS presentó candidatos a las elecciones ilegales que se

realizaron a partir de febrero de 1974. Hizo suyos los seis pun-

tos aprobados en la Junta de Estudiantes Delegados de la Univer-

sidad de Madrid y los dHundió en carteles y asambleas (79>. En

una asamblea en Ciencias de la Información, el 26 de marzo, a la

que asistieron unos seiscientos estudiantes, convocada y dirigí-

da por la JER se ratificaron estos seis puntos para presentarlos

como programa reivIndicativo al decano mediante un escrito (80).

Otras asambleas conducidas por la JOR en distintas Facultades,

concluyeron con las mismas decisiones <81>.

Llamó a movilizarse contra la ejecución de Puig Antich, la

represión y ¡a selectividad, sobre todo después de anunciarse la

presentación del proyecto—ley en las Cortes <82>.

La ORt, en un comunicado titulado “Todos unidos contra la po-

lítica educativa de la oligarquía”, sMaló los dos niveles de

lucha universitaria, 19 Académico, contra la selectividad <prue-

bas de acceso, ciclos, etc.>, nuevos planes de estudio, disper-

sión de centros, educación al servicio de la oligarquía, etc, 29

Fotttico¡ amnistía, desarticulación del aparato represivo fas-

cista, desmantelamiento de las bases norteamericanas, autodeter-

minación de las nacionalidades oprimidas, mejora del nivel de

vid, de las clases populares, reforma agraria; contra la cares-

tía de la vida! contra la sucesión moná,-quica y por una Repúbli-

ca Democrática Popular <83)
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En el MCE persiste el “leit—motiv” antirrepresivO ejecución

de Puig Antich, muerte de etarrs < Roque Javier Méndez y José

Luis Mondragón> , juicios pendientes a etarras <Nichelena y Za—

barte) y frapistas ( por los sucesos del 1 de mayo de 1979),

torturas, encarcelamientos, etc. Ante este terrorismo de Estado.

las promesas de aperturismo perdían todo crédito. El camino mar-

cado por el MCE para acabar con el régimen político exigía uni-

dad y organización en los comités de curso, ante la perspectiva

de un enfrentamiento prolongado (84)

Rechazó cualquier tipo de representación y particioaciórt es-

tudiantil. Los comités de curso eran la mejor arma de los estu—

diantes para la consecución de una Universidad al servicio del

pueblo, llamando a los estudiantes a unirse a ellos para luchar

de forma clandestina, estable y unitaria (85)

Censuró la selectividad con la que únicamente se pretendía

impedir el acceso del pueblo a la cultura y a la ensersanza (96)

Con motivo del 1 de mayo el MCE -fue una de las organizaciones

que mayor actividad propagandística desplegó, convocando a estir

diantes y obreros a unirme y particioar en asambleas, maní-festa”

ciones y todo tipo de acciones (87>

La Liga Comunista Revolucionaria — ETA VI Asamblea <LCRETA

VI) • a lo largo del curso 1979—74, rechazó la política educativa

del régimen y la LOE <88>; pidió la solidaridad de los estudimir

tes con las luchas obreras para extenderlas y generalizarlas co—
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mo en El Ferrol, Vigo, Pamplona, etc, mediante asambleas y oi—

quetes de extensión y autodefensa (89>; exioló la libertad Dara

los dirigentes obreros del proc~so 1.001 (90) ; atacó al régimen

y al gobierno, llamando continuamente a la movilización general

para derrocarlo <91); repudió la represión, producto del sistema

capitalista y del régimen fascista (92>; se sumó a la moviliza-

ción general de las organizaciones estudiantiles contra el pro-

ceso y ejecución de Puig Ant ich (93>; exigió la libertad de los

presos políticos y apoyo para mu lucha <94>; convocó numerosas

acciones contra la selectividad anunciada por Martínez Esterue—

las <95>

Los cambios políticos introducidos por el gobierno Arias sig-

nificaban, según la FUDE, una recomposición interna del régimen

para reprimir con mayor eficacia el movimiento estudiantil y po-

pular. La respuesta más adecuada consistía en la unión de los

estudiantes al resto del pueblo en torno al FRAP, que conduciría

a la revolución antiimperialista y ant ifascista, a la guerra po-

pular y a la República Popular y Federativa. Estas serian las

primeras etapas hacia los objetivos últimos: el socialismo y el

comunismo <96). Aquí aparecen explicitados una serie de motivos

sobre los que FUDE—FRAP Incide continuamente: represión, antiim-

perialismo <lnterpreta que Esparsa está sometida a los dictados

del imperialismo norteamericano y oor tanto la lucha iría tanto

contra la oran burguesía y el régimen esparsol como contra el im-

perialismo americano), revolución, república, socialismo, etc.
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La lucha contra la represión se concentró en la camoa~a con-

tra el consejo de guerra y ejecución de Puig Antich y contra las

detenciones y expedientes a estudiantes, bajo el lema “ni un ex-

pediente sin respuesta”. La organización de unas jornadas de lu-

cha antirrepresiva era uno de los objetivos principales de la

PUDE (91)

En la manifestación convocada por el FRA? en Madrid el 1 de

mayo de 1973 murió un policía, otros tres -fueron heridos de gra-

vedad y veinte levemente. Unos trescientos manifestanes fueron

detenidos a raía de la manifestación y en los cinco meses si-

guientes fueron detenidos centenares de militantes y casi todos

los comités regionales (98> • Para el 1 de mayo de 1974 el FRA?

lanzó la consigna de organizar actos subversivos en los oua “en

lugar de uno sean dos” <los policías muertos> <99>. No pudo or-

ganizar ninguna acción relevante pues su nivel de operatividad,

ya muy mermado, se redujo aún más tras la detención de sus orga-

nizaciones más activas, principalmente en Derecho y Ciencias de

la Información, en fechas inmediatamente anteriores al 1 de mayo

(¡00>.

Las movilizaciones más importantes protagonizadas oot los co-

mités de curso se desarrollaron contra la ejecución de Puig An—

tlch, con motivo del 1 de mayo contra la selectividad y la LGE.

En estas ocasiones convocaron asambleas y manifestaciones, boi-

cotearon clases y desalojaron aulas <101) . También denunciaron

las detenciones de estudiantes, pidieron la dimisión del decano

u
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de Filosofía y Letras por no interesarse por los detenidos ni

oponerse a la entrada de la policía y pidieron solidaridad con

la Facuttad de Derecho, cerrada,debido a los acontecimientos que

se sucedieron con motivo de la ejecución de Puig Antich (iciE>.

VII.2.E. La elaboración de un programa unificador por los dele-

gados ilegales.

La estrategia de los delegados ilegales, que había dado sus

primeros pasos durante el primer trimestre, se consolidó durante

esta etapa. En febrero de 1914 fueron elegidos delegados en casi

todos los centros universitarios.

En 1. Facultad de Derecho, donde ya habían sidoelegidos en

el primer trimestre, fueron reconocidos por el decano reciente-

mente elegido, Legaz Lacambra, que continuó permitiendo su asis-

tencia a la Junta de Facultad. En la Junta del 31 de enero se

aprobó por unanimidad la propuesta de los representantes de los

estudiantes y de los PNN: 19 FuncionamientO estable y periódico

de la Junta de Facultad. 29 participación de los alumnos en los

departamentos. 39 Creación de una comisión -formada por represen-

tantes de los tres estamentos para la reelaboración de los pla-

nes de estudio; los de primer ciclo, ya en vigor, tendrían ca-

rácter provisional. 4~ Desacuerdo con la situación del Colegio

universitario de San Blas por las precarias condiciones en las

que se desarrollaba la vida académica y estudio de la posible

integración de los alumnos de Derecho en la Facultad, a libre

voluntad de aquélloS. 59 Envio de un escrito al MEC solicitando
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la retirada de las FOP del recinto universitario y manifestando

la repulsa por- las entradas sistemáticas en la Facultad. 69 Re—

consideración de las sanciones a varios alumnos <108> • Poste-

riormente, por presiones del rectorado y del ministerio, el de-

cano dio a conocer una nota precisando el carácter no estricta-

mente formal de la reunión, convocada para dar expresión al de-

seo de reunirme los tres estamentos para establecer una base de

colaboración. Asimismo puntualizaba que los alumnos del Colegio

Universitario de San Blas no pertenecían a esta Facultad y de-

pendían directamente de la Universidad y que la retirada de las

FOP tenía como condición la desaparición de los motivos que pro-

vocaban su entrada (104>

En otras Facultades, y esoecialmente en Filosofía y Letras,

los representantes no fueron reconocidos por los decanos, de mo—

do que la participación en los órganos de gobierno constituirla

una de las reivindicaciones más intensamente reclamadas y causa

de múltiples alteraciones <105).

Los representantes se coordinaron en la Junta de Estudiantes

Delegados de la Universidad de Madrid, que ml 14 de marzo de

1974 formuló un programa de seis puntos: 12 Convocatoria de las

Juntas de Facultad y de Escuela con la participación de los tres

estamentos universitarios <profesores numerarios, profesores no

numerarios y estudiantes>. 29 Participación de los tres estamen-

tos en la elaboración de los nuevos planes de. estudio. 39 Reti-

rada de la policía de la universidad. 42 Libertad de asambleas’

52 Libertad para los estudiantes detenidos. 6~ Retirada del pro-

vecto—ley de selectividad.

.41
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Pidieron una entrevista con el ministro de Educación y Cien-

ría el 15 de marzo para presentarle este programa, para ese día

convocaron una concentración de aooyo a los rePresentantes, cm—

plazando al NEC para que diese una respuesta antes del día 20 en

oue se reuniría el consejo de Rectores e instaron a que el día

El el ministro recibiese de nuevo . a los representantes para ne—

9ociar las reivindicaciones del programa. Seg*án datos de la Reu-

nión Nacional de Delegados, se concentraron ante el NEC unos dos

mil quinientos estudiantes <106>.

£n junid de 1974 la Reunión Nacional de las Juntas de Estu-

diantes Delegados se~alaba que el movimiento estudiantil que

hasta ese momento había carecido de unidad, durante el curso

i$73—74 la había logrado en torno al programa arriba expuesto,

proclamaba a las Juntas de Delegados portavoz único de los estu-

diantes y anotaba entre sus logros: 19 Concentraciones <en Ma-

drid dos mil Quinientos estudiantes ante el NEC, en Barcelona

tres mil estudiantes ante el rectorado de la Universidad Central

el 9 de mayo, en Málaga ante el rectorado el 15 de mayo, en Cá-

diz ante la delegación del MEC el 10 de mayo> y recogidas de

firmas (en Valladolid y Málaga> en defensa de las reivindicacio-

nes propuestas por los delegados. 29 La Junta de Estudiantes De-

legados había logrado ser recibida en el NEC para negociar el

programa. 39 No aolicación de la selectividad durante el curso

1974—7.3. 49 Reconocimiento de algunos delegados en Madrid y Se-

villa. 59 Participación en varias Juntas y Claustros <107>.
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VILG.3. Resurgimiento de la Reunión General de Universidades.

A la altura de 1974, el movimiento estudiantil adolecía de

una gran dispersión de esfuerzos y descoordinación entre Facul-

tades y en mayor medida entre Universidades, Los comités de cur-

so se habían mostrado incapaces de coordinar el movimiento echa—

diantil. Los delegados pretendían poner -fin al mecanismo defen-

sivo de agresión—respuesta y pasar a una actitud ofensiva me-

diante la reunificación de objetivos en torno a un programa rei-

vindicativo acordado por representantes de todos los distrito.

universitarios <108> • Pero esta estrategia no estaba aún stafi—

cientemente extendida y más tarde la participación en las elec-

ciones legales fue muy baja.

La Reunión General de Universidades <REU) , que agrupaba a

delegados y representantes de organizaciones políticas se pre-

sentaba como la estrategia más idónea para que, mientras no se

consolidase la alternativa de los delegados, un programa reivin-

dicativo elaborado por representantes de todas las Universidades

fuese asumido por un mayor número de estudiantes y organizacio-

nes. En torno a este programa se unificarían las luchas de ¶os

diversos distritos.

A la RGU celebrada entre los días 12 y 14 de abril acudieron

representantes de las universidades de Barcelona <Central, Autó’~

noca y Politécnica>, Bilbao. Granada, Madrid <Complutense, Autó-

noma y Politécnica>, Salamanca, Santiago, Sevilla, Valencia, Va—

u
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lladolid y Zaragoza y de las delegaciones universistaria de Lé-

rida, Málaga, Palma de Nall9rca, San Sebastián y del Colegio

Universitario de Gerona. El programa aprobado por la RGU era

moderado ‘~‘ eminentemente democrático: autonomía y gestión demo-

crática de la universidad con la intervención en Juntas, Claus-

tros y órganos de gobierno y participación en la elaboración de

los planes de estudio; retirada del Proyecto—ley de selectivi-

dad; oposición a las sanciones, expedientes, detenciones y cie-

rre de Universidades; retirada de la policía de la Universidad;

amnistta universitaria; libertades democráticas en la Universi-

dad. La RGU convocó a una ofensiva contra el proyecto—ley de se-

lectividad, que culminaría en una Huelga General de la Enseflanza

el día 9 de mayo, precedida de una semana de debate <109>. Sema-

na y huelga general constituyeron una de las mayores movilira—

ciones del curso y punto de unión de tendencias muy dispares.

V1L3. Estrateolas en torno a los delcoados. (Desde el decreto

de participación estudiantil hasta la muerte de Franco,

27.9.74 — 20.11.75)

Durante la tercera etapa, regulada la representación estu-

diantil , la participación en las elecciones legales enfrenta y

divide en dos campos a las organizaciones políticas. Paradójí—

can,ente, mientras que la participació de los estúdiantes en las

elecciones fue baja, sin duda por ser- la postura más cómoda y

porque se necesitaba un importante nivel de convicción y con—

cienciación política para votar cuando los militantes de las

u
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organizaciones radicales instigaba a no hacerlo alrededor de las

urnas con diversos métodos, las organizaciones que defendieron

las elecciones, PCE y JOB, salieron enormente fortalecidas, así

como la misma organización de los delegados, a pesar de la esca-

Sa participación. Los comités de curso agonizan, la RGU se con-

vierte en la cara ilegal de la organización de delegados. Estos

dirigen movilizaciones de gran envergadura.

yiI.3.i. Consolidación de la actividad política de las organiza-

ciones universitarias.

Los grupos ultraderechistas rechazaron enérgicamente l,s

elecciones a delegados universitarios, que fueron interpretadas

como una demostración de la debilidad del gobierno, que entrega-

ba la representación estudiantil a los grupos marxistas <¡10K

Algunas exhibiciones de fuerza arrancando carteles fueron denun-

ciadas en la propaganda de los comités de curso y de otros gru-

pos, que acusaban al gobierno de autorizar las actuaciones de

fuerzas paralelas, como los Guerrilleros de Cristo Rey, en la

universidad y en el País Vasco (iii>.

La política oficialista tenía como principal valedora a la

Asociación Nacional Universitaria Espaflola <ANUE) , asociación

universitaria legal creada en i910, cuyo primer presidente, Gu-

tiérrez Cano, era ministro de Planificación del DesarrollO con

Arias y su vicepresidente, y presidente durante estos arsos, era

Plácido Vázquez. Desde su creación estuvo muy vinculada a la
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presidencia del Gobierno dadas sus conexiones con el coronel San

Martín. Obtenía subvenciones de la Secretaría General del Movi-

miento, aunque sus ingresos más importantes procedían del NEC.

Debido a estas vinculaciones, defendió la participación de los

estudiantes en las elecciones universitarias: ANUE encabezaría

las candidaturas oficialistas y difundiría, con el apoyo técnico

del MEC, las tesis favorables a la participación <112>. En su

revista, “ANUE’, reconoció su-fracaso y seflaló que las eleccio-

mes habían estado controladas por los grupos ilegales. En la ma-

yoría de los casos habían triunfado las organizaciones favora-

bles a las elecciones como el PCE y el PCE 81>. En otros casos,

los menos, habían triunfado las que se oponían, como FUfE—FRA? y

LCR.

Durante las dos .~ltimas etapas, el FES atacó la política mi-

nisterial relativa a la selectividad y a la participación estu-

diantil. La selectividad sustituía la auténtica reforma de la

Universidad, profunda, rigurosa y científica y perseguía el man-

tenimiento de la Universidad clasista. Con el decreto de parti-

cipación estudiantil se concedían migajas pseudodemocráticas,

cuando el problema de la Universidad no era un problema de demo-

cracia formal, mientras se mantenía la represión; se trataba de

una participación dirigida para sustentar el sistema. El FES de-

nunciaba que la Universidad se veía atacada por el ministerio

con estas medidas y por los activistas marxistas que sólo busca-

han sus Intereses de partido <113>.



- 600 —

Cada a~o aprovecha el aniversario de la fundación de Falan~

para atacar al Movimiento Nacional, que “acogió a la vieja den

cha, secuestró los símbolos y -falsificó el ideario falangis

para explotar a las clases humildes y servir de intermediario

la colonización extranjera, olvidando que la Falange se fun¡

para conquistar una paz para todos, admitiendd los valores pos

tivos de ambos bandos y acabando con la explotación económica

las luchas sociales y políticas” (1i4)

En el aniversario de 1974 de nuevo hubo ervfrentamientos,

esta ocasión en la Facultad de Políticas, cuando un grupo

militantes del FES, tras arrojar propaganda, arrancó un cart

de signo marxista, destrozándose en el altercado sillas y otr

enseres <115>.

Con motivo de las negociaciones para renovar los acuerdos o

los Estados Unidos, en un comunicado titulado “La postura d

FES”, atacaba la claudicación de Esparsa, satélite de los Estad

Unidos ~ysometida a la CEE (dependencia en armamentO y defens

aislamiento que provocaba que hasta Marruecos le impusiese cO

diciones>~ la inferioridad política, económica, cientiiica

tecnológica y el sometimiento a los grupos -financieros intffrfl

cionales y espafSoles <116)

Ante el fin del franquismo y la soocas esperanzas que leva

taba la Monarquía de Juan Carlos, -fracasados el aperturismo y

seudorreforma democrática, inició una campafla contra el gobier

y el asociacionismo político e insistió en la necesidad de
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revolución sindicalista <117>. Al mismo tiemno, censura la re-

presión del gobierno en la Universidad, pide la expulsión de las

FO? y llama a la huelga indefinida hasta la apertura de la Uní—

versidad de Valladolid y por la Universidad popular y la repú-

blica sindical <liS>

La ley de selectividad también fue duramente rechazada por el

FENE porque acentuaba el cInismo ya presente en la LOE. Apunta-

ba que era el proyecto—ley que mayor oposición había encontrado

por parte de los estudiantes y el que más rápidamente había sido

aprobado <ii9> Con el decreto de participación estudiantil, el

ministerio perseguía acallar a los “revolucionarios”, que ya se

aprestaban a las lides parlamentarias. Según sí FENS, la parti-

cipación fracasó porque el decreto estaba amenazado por el es-

latuto de disciplina académica y por la incredulidad de los

universitarios y, sobre todo, porque la participación no solu-

donaba los problemas reales de la Universidad y de la ensersanza

<120>

La lucha estudiantil había de girar en torno a los siguientes

puntos, 19 contra el “numerus clausus” y la selectividad; 29

contra la LOE; 39 contra el decreto de participación y oor Mna

participación en el gobierno de la Universidad sin restriccio-

nes; 49 contra las cátedras vitalicias y por su sustitución por

profesorado contratado por su competencia; 59 por una ensersanza

científica, gratuita e iguat para todos; 62 acabar con el paro

de los licenciados; 72 por una Universidad popular y una ense—

flanza libre y gratuita <121>.
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De cara a la nueva etapa política que se abría con la suce-

sión, el movimiento estudiantil había sido traicionado por los

partidos políticos con su política participativa, sus pactos com

el capital <JDE> y su demagogia. La derecha mostraba una “hipó-

crita cara democrática”, cuando sólo le interesaba mantener una

situación de orden, aunque fuese injusta. Se aliaba con la iz

quierda creando una política “reaccionaria marxistaderechista”.

El régimen se hundía y el capitalismo buscaba ampliar su campo

de acción hacia un sistema democrático, para ello pactaba con su

enemigo, el marxismo (JDE) , para prolongar la explotación de los

trabajadores <i22> . Los sectores más reaccionarios intentaban

conservar la situación valiéndose de los falangistas, aunque los

falangistas auténticos rechazaban estas maniobraS (123>.

El FENS rechazaba la democracia liberal, nuevo reconocimiento

de las libertades políticas y sindicales. Sostenía que la liber-

tad política era necesaria, pero también la Justicia económica y

cultural, que se lograría mediante una revolución que desmontase

el sistema capitalista y organizase el sistema sindicalista, que

adjudicaría la plusvalía al trabajador, no al capitalista o al

Estado y acabaría con ml analfabetismo y la incultura (124).

En el aniversario de la muerte de José Antonio repite los

conceptos de arsos anteriores, el responsable material fue el

Frente Popular, pero también fue responsable la derecha capita-

lista para hacer fracasar la revolución nacionab~5indicdlista,

que “le hubiese despojade de sus privilegios” <125>. Y nueva—

u
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mente se repiten los enfrentamientos con estudiantes de izouier—

das. El 21 de enero de 1975, cuando tres militantes del FENS

arrojaron propaganda en la Facultad de Políticas ‘9 gritaron

‘lArriba Espa~al” fueron atacados por un grupo numeroso de estu—

diamtes (126)

El régimen, que se había mantenido gracias a un fuerte re-

presión y a la figura de Franco, reforzaba ahora la represión.

En la Universidad, con el cierre de Valladolid, el I’IEC mostraba

su política: represión para mantener un orden caduco, clasista y

reaccionario, mientras quedaba demostrada la inoperancia del de-

creto de participación. El cierre sólo beneficiaba al NEC (para

abortar la lucha estudiantil) y a los marxistas (para los que el

fin justifica los medios, aunque perjudiquen a los estudiantes>

(127)

Ante el comienzo de las negociaciones para la renovación de

los acuerdos con Estados Unidos, repudia la “dominación por el

capitalismo norteamericano”, la permanencia de las bases mili-

tares que atentan “la seguridad de la patria”, el sistema “aco-

bardado y sometido a los dictados del capital extranjero”, la

“hipoteca de la patria en beneficio de una minoría al. servicio

del capitalismo internacional y sus multinaciofl&les”. Aspira a

que Espa~a no se adscriba a ninguno de los “Bloques lmperiaiis

tas que oprimen-el mundo”, conquiste la independencia nacional ‘1

se una a la lucha antiiiiiperialista que sostienen otros paises

(126>.
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El FSR denuncia la aplicación de la LOE en la Universidad¡

planes de estudio sin participación de los estudiantes, suore—

sión de la optatividad de asignaturas, pruebas selectivas para

el ingreso en las Facultades, supresión de departamentos, ausen-

to detasas, ciclos selectivos, eliminación de asignaturas, re-

ducción y control del profesorado y privatización de la enseflan—

za al servicio de los monopolios capitalistas <129>. A la lucha

de los estudiantes contra estas medidas da una respuesta dura-

mente represiva, creando un clima de terror <iSO>

Para boicotear la política ministerial era imprescindible: 19

Autonomía de la lucha estudiantil y construcción de un movimien-

to estudiantil desde la base. Esto suponía la ruptura del vacio

organizativo y el rechazo al intento de suplantación “ por la.

buroestructura de las Juntas, Consejos y reuniones generales de

delegados”, que en Madrid sólo habían obtenido una participación

minoritaria, de los estudiantes (ISí> . ~g Conexión del movijnien—

lo estudiantil con los otros sectores sociales y extensión de la

lucha a la ciudad <132>

En su oposición a la JDE, calificó las jornadas de lucha del

3 al 9 de junio de 197.9 como “jornadas de policía”, por el gran

número de detenidos <138)

El FSR creó, junto a otros grupos, una Alianza de Sindicatos

Autogestionarios, que proponía un sistema autogestionario para

la Universidad y la sociedad esparsola (i34>

.1
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Los Círculos José Antonio dieron a conocer, al comienzo del

curso 1974—7.5, una declaración sobre la situación en Espa~a y en

la Universidad. Lamentaban las causas de división entre los es—

parsoles, que impedían poder encontrar la “unidad abierta a un

destino colectivo”: relaciones de producción, modos y principios

capitalistas y autoritarios, falta de cauces participativos,

etc. F’ropugnaban la transformación total y revolucionaria de los

medios de producción mediante la sustitución del sistema capita-

lista por el sindicalista en el que la propiedad perteneciese a

los trabajadores, fuesen nacionalizadas las empresas de interés

públicc, la economía fuese planificada por los sindicatos y la

plusvalía revertiese a los trabajadores,

Proponían la autonomía universitaria mediante la elección de

los órganos de decisión y una amplia representación estudiantil

en los órganos de gestión, socialización de la ensersanza privada

y clerical (125>

Lon Círculos repudiaban la actividad de los partidos de iz-

quierdas en la Universidad, estimando que la utilizaban Dar-a sus

fines políticos generales, convir-tiéndola en “una banda explosi-

va con la que dinamitar el régimen”. No obstante, consideraban

lícita la protesta siempre que se atentase contra los intereses

de los estudiantes. Por ello, llevaron a cabo una campafla contra

el decreto de convalidación de estudios periodísticos y convoca-

ron una huelga indefinida a partir de 23 de octubre de 1974 ha.

ja su derogación <126>

1~
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Las Juntas de Doosición Falangista <JDP> , Que surgen como una

escisión del FEE, hacen su aparición en la Universidad en la

primera quincena de octubre de 1974, dirigiendo un denodado ata—

que a la sucesión borbónica y a la JDE <137)

En la Universidad, rechazan las elecciones de delegados y

proponen la asamblea como único órgano decisorio, Exigen la ex-

pulsión de la policía y propugnan la autogestión universitaria

<128). ConvocarOn huelga general, al margen de los delegados,

hasta la apertura de la Universidad de Valladolid (139>. Dtro

tena recurrente en su propaganda era “el imperialismo yanqui”,

demandando la expulsión de los americanos de Espa~a y una “pa-

tría libre del capitalismo extranjero y del imperialismo mili-

tar” (140).

La actividad de la derecha democrática en la Universidad co-

menzó en febrero de 1975 cuando, en un cartel firmado Dor “Dere-

chas Democráticas” <sin duda constituidas por gruDos liberales,

demóeratacristlanOs y socialdemócratas) exponían la imposibili-

dad de la evolución del régimen hacia la democracia y llamaban a

la unión de todos los grupos democráticos oara conseguir un cam-

bio de régimen sin violencia (141)

La Unión Socialdemócrata EspaAolC <USDE> criticó la represión

en la Universidad y enjuició el cierre de las Univesidades de

Valladolid, Sevilla y Málaga como una demostración de la imposfr

1

u
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bilidad del régimen de satisfacer las mínimas reivindicaciones

universitarias y del NEC para encontrar soluciones y dialogar

con los delegados. Llamaba a la unidad par-a luchar por la re—

apertura de las Universidades cerradas y la normalización demo-

crética de la Univesidad. Para ello los estudiantes disponían de

una organización auténticamente democrática que podía coordinar

la acción a nivel nacional: los delegados (142).

Recién comenzado el curso 1974—75 el Partido Carlista razona

su incorporación a la 3DE: el deterioro del régimen, el aumento

de la conflictividad laboral “desde la ejecución de Carrero”, la

proliferación de huelgas meramente políticas, etc, convertían a

la JDE en la única salida factible. Es pacto ínter—clases poten-

ciaba las posibilidades de una revolución socialista autogestio-

nai-ia <143) . Con posterioridad da a conocer su salida de la JDE

<144). A partir de este momento se aproxima a los partidos Que

constituirán la PCD. Conjuntamente con las 3369, MCE, ORT, PSOE

y UGT convoca a la jornada de lucha del SO de abril y a los ac-

tos del 1 de mayo de 1975 <145>. El P. Carlosta figura entre los

fundadores de la PCD.

Invita a asistir a Montejurra 75, que se desarrolló sin inci-

dentes (146> . Se suma a la convocatoria de huelga general del 4

de junio de 1975 contra la carestía de la vida y el paro y por

las libertades democráticas <147>. Con las organizaciones ante-

L riormente citadas firma un comunicado contra el estado de excep-
ción y las penas de muerte, atacando con energía la represión y

el terrorismo de Estado en el País Vasco <detenciones< torturas,

A muertes, terrorismo ultra>, así como procesos contra Oarmen

Y

1
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día y Dtaegui. Con todo ello, sostiene, se pretende prolongar la

dictadura bajo el reinado de Juan Carlos <143>

El XIII Congreso del PSDE, se celebró en octubre de 1974 en

Suresnes. Las 3355 dieron amplia publicidad en la Universidad a

este congreso y a la resolución política en él aorobada. Según

el análisis del PSOE la crisis económica en Espa~a coincide con

la crisis del régimen, que ya no ofrece seguridad a la burguesía

y provoca el despegue de sectores económicos, profesionales y

religiosos y el empuje en la lucha de partidos, sindicatos y

pueblo contra el franquismo.

Las 3368 instan a los estudiantes a acelerar la descomoosi—

ción del franquismo mediante la lucha por la amnistía, la liber-

tad de los presos políticos y regreso de los exiliados, eleccio-

nes libres y libertades públicas <149>

La plataforma general reivindicativa específicamente univer-

sitaria comprende los siguientes puntos 19 Abolición del arti-

culo ES del Reglamento de Disciplina Académcia. 22 Sobreseimien-

to de todos los expedientes académicos o gubernat ivos contra 10%

alumnos y profesores. 39 Libertad para todos los detenidos y en-

carcelados. 42 Derogación de la Ley de Selectividad. 52 Renoya

ción automática de los contratos de los profesores y logro de un

contrato laboral. 69 Abandono de los centros universitarios por

la fuerza pública. 72 Libertad de reunión, expresión y manifes-

taclón.

Todo ello se concretaba en la lucha por la derogación de la

LOE, en el camino hacia una democratización de la Cn5C~afl2A

(150>.
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En una declaración de la comisión ejecutiva de la Federación

Nacional de las 3uventudes Socialistas de EspaFa, en febrero de

1975, ante la generalización de la lucha de la clase obrera, se

considera: i9 Ante la crisis económica internacional, la lucha

de clases internacional toma cada vez más carácter de lucha an—

tlcapitalista. 22 La crisis internacional incide en Espa~a en

mayor medida por su gran dependencia económica y financiera y

por la quiebra de los elementos compensatorios de la balanza de

pagos, como el turismo y la emigración. 32 La crisis política,

por estos factor-en, se agudiza. El gobierno se ve obligado a una

“apertura”, con mínimas concesiones. La operación llega tarde y

es impedida por el empuje de las masas. La tarea más importante

es apoyar la lucha de masas e impedir el reformismo en torno a

plat&formas reivindicativas unitarias, preparando una huelga ge-

neral que derribe la. dictadura <iSl) . La situación universitaria

se inscribe dentro del desarrollo de los conflictos entre prole-

lanado y burguesía, cada vez más intensos, La coyuntura univer-

sitaría es un re-Rejo de la crisis de la dictadura del capital y

de sus instituciones políticas. El objetivo del decreto de par-

ticipación estudiantil es neutralizar y controlar el movimiento

estudiantil, integrarlo en el esquema del régimen, limitando la

perspectiva general de la democracia, Las 3368 se pronuncian

contra el decreto de participación estudiantil. Como en el campo

sindical, en el que la UGT, en abierta oposición a la línea de

CCOO, se opone a las elecciones sindicales, rechaza toda partí—

cxpación, que considera sólo sirve para apuntalar un régimen en

descomposición, que quiere controlar los movimientos de masas.

Piden el boicot a las elecciones y la “creación de comités ele—
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gibles y revocables en cualquier- momento por asambleas libres y

decisorias de las medidas a tomar contra la gestión dictatorial

en la Universidad. Llaman a una táctica similar a la que rompió

con el SEU (152). No obstante, más tarde en un cartel en la ¡‘a-

cultad de Derecho, en enero de 1975, bajo el titulo “Democracia

y elecciones”, apunta la posibilidad de aprovechar las eleccio-

nes como primer paso para la creación de un sindicato democrá-

tico <153>.

Los métodos de lucha del movimiento estudiantil alcanzan su

culminación en la huelga general en la Universidad. La tarea más

importante del movimiento estudiantil universitario ante la ge-

neralización de la lucha de la clase obrera y del pueblo, es

contribuir a la generalización de la lucha, preparando la huelga

general para derribar la dictadura (154>. En consecuencia, lla-

man a la huelga general del 27 de noviembre de 1974 en solid&

ridad con los estudiantes de la Universidad Autónoma de Madrid,

en la que se desarrolíba una huelga desde hacia dos semanas por

la negativa a admitir a tres PNN de la Facultad de Filosofía y

Letras, en apoyo de la lucha de los presos políticos y sindica-

les y contra la represión, en enero de 1975 y hasta la reaper-

tura de la Universidad de Valladolid <155)

El rechazo a la política represiva del régimen se intensifica

con motivo del aniversario de la ejecución de Puig Ant idi, ext

giendo la supresión de los tribunales especiales, la desarticu-

ladón de los aparatos represivos y la expulsión de la policía.

de la Universidad (156>. Asimismo denuncian el estado de excefr”

ción, las torturas en el País Vasco, los procesos contra ~arffiCfl’

día y Otaegul y el encarcelamiento de Antonio Durán y Genoveva
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Forest, Como respuesta llaman a la ~u0lga general los días 6 y 7

de mayo (157).

En torno al 1 de mayo desplegaron tina amplia camPapla decla-

rando jornadas de lucha los días 30 de abril y 1 de sayo. El ac-

to en homenaje a Pablo Iglesias en el cementerio civil, fue

abortado por las FDP (155) • En la jornada de lucha del 4 de ju-

nio propugnan la caída de la -dictadura y la instauración de la

democracia (159>

La única noticia del Partido Socialista Popular (PSP> se re-

fiare a dos carteles que firmó junto a la JOR y al PCE el 22 de

mayo de 1915, argumentando la necesidad de la ruptura, propo-

niendo a la JDE como única alternativa y convocando a las jor-

nadas de lucha del 3 al 5 de junio de 1975 <160>.

El PCE inicia, durante la tercera etapa, una ofensiva para

acelerar ka lucha de masas en la Universidad, como en otros cam-

pos, para hacer fracasar el continuismo y el aperturismo, de

acuerdo con la estrategia de la JDE.

En un estudio sobre la situación política general en Espa~a,

a la altura del comienzo del curso 1974—5, el PCE sostiene que

la sociedad espaflola vive en una crisis profunda. Ya no son sólo

las clases populares las que se niegan a tolerar la continuidad

del régimen (huelgas obreras, protestas campesinas, estudiantes,

barrios, etc.>’ un amplio mector neocapitalista demanda un régi-

men democrático.

1
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El mismo gobierno Arias, convencido de que para conservar sus

posiciones ha de abandonar el inmovilismo, ha planteado la. aoer—

tura, rompiendo con los ultras.

Se han operado cambios en la Iglesia y también en el Ejérci-

to
1 donde el sector ultra es minoritario y amplios sectores de

centro, inquietos por el temor de ruptura de la unidad del Ejér-

cito, son receptivos a un cambio; incluso existe un sector o~te

seguir-la el camino de las FAS portuguesas.

Sí peligro para encontrar soluciones surge, por un lado, de

la prolongación de la vida de Franco, de su familia y del sector

ultra; por otro, de los intentos continuistas de Arias y, sobre

todo, de Juan Carlos, que, con la apertura, podrían retrasar el

cambio democrático, provocando la violencia.

Este juego podría verse favorecido por la debilidad de la

oposición. Esta es la razón de ser de la JDE. Todas las medidas

del programa de la Junta tienen un carácter politi-co, sin tramar

un programa concreto de realizaciones sociales y políticas, ta-

rea de un gobierno provisional en el que estén presentes otras

fuerzas y consultadas otras instituciones como el Ejército.

Mientras tanto, los distintos sectores deben llevar con ener-

gía una lucha por sus derechos, para que en su día sean recono-

cidos con más facilidad. El método de lucha de la Junta es la

lucha de masas, facilitada por múltiples y diversas acciones

parciales, conquistando parcelas de libertad (161)

Esta ha de ser la tarea fundamental del movimiento univmr

milano: extender la JDE en la Universidad para desarrollar lA

lucha de masas en defensa de sus derechos y demandas, haciendo

entrar al movimiento estudiantil en un proceso de aceleración.-

u
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En un llamamiento del comité ejecutivo del PCE a los

universitarios, les plantea la adhesión al programa de la 3DE y

la participación en el proceso de lucha abierto en numerosos

frentes, mediante una fuerte ofensiva reivindicativa: selecti-

vidad., planes de estudio, degradación de la ensef~anza, falta de

investigación, etc.

Para alcanzar estas reivindicaciones, hace falta conquistar

un marco democrático en la Universidad, caracterizado por : 12

amnistía universitarial 22 retirada de la policial 39 autonomía;

49 gestión democrática de la Universidad; -92 libertades de reu-

niórt, expresión y asociación,

Las Juntas Democráticas constituidas en cada Universidad,

asumirían los problemas del tránsito a la democracia y propicia-

rían el apoyo de la Universidad a la JDE (162>

La propaganda pidiendo adhesión a la iDE y dando a conocer su

prodrama fue masiva (163> . En defensa del prodrama de la iDE -/

de la ruptura democrática promovió una serie de movilizaciones.

la inés importante la de los días 9 al 5 de junio de Isis <isa>

El PCE intensificó la lucha en todos los sectores, pero, con-

secuente con su política de convergencia “incluso con fuerzas

anticomunistas tolerantes con el PCE” y su estrategia de ncgo-

ciar un cambio político sin traumas <165), no participó en la

jornada de lucha del día u de diciembre en el País Vasco, con-

vocada por organizaciones izquierdistas. contra la subida de los

precios, la represión, la monarquía juancarlista. etc., y, por

tanto, no secL.ndó la extensión de la jornada de lucha a la Uni-

versidad de Madrid. Si bien la jornada de lucha fracasá en la

1.



- 614 -

Universidad de Madrid, la huelga general triunfó en el País Vas-

co, desbordando por primera vez al PCE (166) . Esto obligó al PCE

a apoyar, en el País Vasco, las jornadas del 1 de abril y del ti

de junio y su extensión a la universidad (167> . Igualmente, dli-

rante la jornada del 1 de mayo, la consigna abstencionista del

PCE, con las miras puestas en las elecciones sindicales y en la

acción universitaria a través de los delegados, determinó la

ausencia de movilizaciones y acciones de importancia <íBB>

Como consecuencia de la política de no provocación al Ejérci-

to, para desvincularlo del régimen y lograr su neutralidad res-

pecto a la IDE, dirige unas hojas a los militares, firmadas por

“Estudiantes y profesores de la Universidad de Madrod”, para in-

formarles de la crítica situación de la Universidad. Estas hojas

fueron depositadas en buzones de las casas militares de Madrid.

En ellas se justifica la información a todos los sectores socia-

les, y por tanto a las FAS, nor su peso especifico en defensa de

los intereses de todos los espa~oles • Se explica que la con—

flictividad ha alcanzado la mayor cota de la historia de la Uni-

versidad a partir del cierre de la Universidad de Valladolid,

Que puede ocasionar la pérdida del curso a siete mil quinientos

estudiantes, provocando la anormalidad en todas las universida-

des espaflolas.

En la Universidad hay una creciente degradación de la ense—

flanza, falta de presupuestos, etc. Ante los numerosos problemas,

el gobierno encuentra como única solución el envío de las FOR,

lo que aún aumenta más la conflictividad.

u



Los problemas de la Universidad no los crean las minorías,

Los estudiantes plantean 51(5 reivindicaciones a través de sus

delegados. Los crea el gobierno que no da respuesta a las rei—

vindicaciones planteadas: reapertura de la Universidad de Valla-

dolid, retirada de las DO?, gestión democrática, libertades de—

nocráticas, etc, que sólo tendrían sentido en el marco del res-

tablecimiento de las libertades públicas en el país (i69)

En el mismo sentido ha de interpretarse la decisión del PCE

de atraerse amplios sectores cristianos <170)

El medio para desarrollar la política de convergencia propug-

nada por la JDE, para ampliar las zonas de libertad, para, apro-

vechando las posibilidades legales, imuioner la legalidad de lo

que el régimen considera ilegal, para lanzar la lucha de masas

en la Universidad, serian los representantes estudiantiles.

El PCE subraya que la lucha en la Universidad respondía a un

mecanismo de agresión—respuesta, a una lucha defensiva y, como

consecuencia, se echaba a faltar continuidad y unidad.

Como alternativa propone la utilización de cauces legales, la

elección de delegados que superen las comisiones oue surgen para

un problema concreto. Los delegados, elegidos democráticamente,

pueden dar continuidad a la lucha, unificar ~y coordinar la lu-

cha. Deben tener iniciativa, aunque sin suplir la Iniciativas

surgidas en las asambleas. Permiten pasar a la ofensiva, median-

te un programa democrático que recoja los objetivos generales

del movimiento estudiantil <171>.

y,

¡
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Las comisiones de curso y de Facultad, como organizaciones de

una amplia vanguardia dispuesta a destacarse en la lucha, no

pueden servir para estos fines por su falta de repre5efltatiVL~

dad. Para esta batalla es imprescindible una organización demo-

crática y responsable de todos los estudiantes, que tenga como

base las asambleas, centro de discusión y decisión. Hay que

aceptar el reto y ampliar, y desbordar, los medios legales.

Los representantes, coordinándose, forjarán una organización

de la lucha a nivel de Facultad, Universidad, Distrito ‘9 una

coordinadora estable de todas las Universidades.

La reglamentación del NEC sobre la particioaciórl de los e%tt~

diantes universitarios, según el PCE, es una victoria del movi-

miento estudiantil, aunque parcial, con cortapisas. Pero es ne-

cesario aprovecharla para coordinar el movimiento estudiantil de

todas las Universidades espaF4olas, romper con la Universidad del

ragimen y conseguir una Universidad democrática.

En primer lugar, hay que estrL,cturar una verdadera ~5Ail~ItA,

de delcoados, exigiendo la legalización de las votaciOnes no ad-

mitidas por las autoridades académicas por -falta de quórum de

acuerdo con la reglamentación vigente, apelando a Que sólo se

tengan en cuenta los estudiantes que asisten a clase, se arbi-

tren horarios que posibiliten la votación, etc. En segundo lu-

qar, una Asmblea constituyente a nivel de Distrito establecera

los objetivos, criterios de funcionamiento, etc, Finalmente.

promover un Conoreso de Estudiantes del Estado esoa~&i luC abor-

de la organización estable del conjunto de las. universidades

(172>

u



— ¿.i~7 —

Entretanto se consigue esta estructuración, el PCE impulsa la

~GU que agrupa a representantes legales e Ilegales a nivel na—

cional, erigiéndose en portavoz único de los estudiantes ante

las autoridades ministeriales, paralelamente a lo que, según el

decreto sobre participación estudiantil, debería asumir el Con-

sejo Nacional de Universidades, que englobaría a los delegados

de distrito legalmente elegidos <iíS). La RGU convoca concen-

traciones ante el NEC y huelga general los días 20 y 26 de fe-

brero de 1975 por la apertura de las Universidades cerradas y

propone un programa para debatir en asambleas (174).

En asambleas de carácter masivo el PCE defendió la partici-

pación de los estudiantes <175>. Sus militantes expusieron car-

teles y pasaron por las aulas animando a participar y a oresen—

tarse a las elecciones (176) • Realizadas las elecciones con es-

casa participación, intentaron imponer al rectorado los delega-

dos no admitidos por las autoridades académicas por no haber

alcanzado el quórum exigido (177> • Los carteles y panfletos en

defensa de la participación fueron numerosisimos <178>.

El rechazo de la selectividad, conseguida la no aplicación

durante este curso, aunque se mantiene como punto de primer Or-

den, desciende en cuanto a intensidad (179)

El cierre de la Universidad de Valladolid ordenado oor el

gobierno es presentado como una respuesta a las movilizaciones

de diversos sectores sociales, entre los que se encuentra la

Universidad, y su convergencia hacia la iDE. El cierre encaja en

Y
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la ofensiva del NEC contra la Universidad a raíz de las enceras

actuaciones de los consejos de delegados, que ya se manifestó en

Madrid con el intento de hacer dimitir y procesar a un delegado

de la Facultad de Filosofía y Letras (180>

El PCE dio a conocer en la Universidad la política sindical y

las reivindicaciones de CCOO. Apoyó la participación en las

elecciones sindicales, para, como en el caso de los delegados,

aprovechar las posibilidades legales e “imponer la legalidad de

lo que el régimen considera ilegal” <181> Periódicamente infor-

maba sobre los conflictos laborales (182)

El estado de excepción en Vizcaya y Guipúzcoa es condenado en

carteles como los que llevan por título “solidaridad con Ettska—

di” y “Libertad para Euskadi” y convoca a la jornada de lucha

del 11 de junio contra el estado de excpeción (183>

La policía intentó implicar al PCE en el atentado de la calle

del Correo, basándose en la construcción para ETA de “Jaulas” O

“cárceles del pueblo” por Antonio Durán, conocido militante del

PCE y de CCOO <184>. El PCE acusa al gobierno de querer- utilizar

el atentado para montar una provocación contra el PCE, presen-

tarlo como un partido que hace el doble juego, para hacer impo-

sible la unidad de la oposición: por un lado, recontiliación

nacional y por otro, alentando el terrorismo. El PCE responsa
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biliza a la ultraderecha, exculpando a ETA; tras el atentado ve

la mano de la “internacional negra”, con participación de FN y

miembros de la BPS <185).

Otros temas con los que el PCE intentó espolear el movimiento

estudiantil fueron: a) ataques a la visita del presidente de los

Estados Unidos, Gsrard Ford, que venía a ratificar el continuis-

mo en la persona de Juan Carlos y a asegurar las bases america-

nas (iSe> ; b) amnistía, con la puesta en libertad de todos los

presos políticos y vuelta e integración de los exiliados <187>;

c) campana para recaudar doscientos millones para “Mundo Obrero”

<188> ; d> politización del conflicto de los estudiantes de Medi-

cina con Gil Gayarre <189>; e> detención de estudiantes y repre-

sión <190>; f) convocatorias a la huelga general <191>.

La oropaganda y acción del PCE durante los últimos meses del

mandato de Martínez Esteruelas, a partir del comienzo del curso

1~15—76 hasta la muerte de Franco, se polarizó en torno al de-

creto de permanencia en la Universidad, pruebas de selectividad,

decreto—ley antiterrorista y ejecuciones del 27 de septiembre.

Abandonó todo tipo de acción minoritaria de vanguardia, en busca

de tácticas y formas de organización idóneas para movilizar ma-

sas estudiantiles <192>.

En un comunicado a los universitarios, atacó con dureza la

política represiva del régimen. Con la ejecución de militantes

de FRA? y ETA, el régiemn inauguraba la ley antiterrorista,
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auténtico estado de exceoción para toda la poblac~ón e intento

desesperado del régimen por sobrevivir cuando se encontraba

acosado por la sociedad y aislado internacionalmente. El terro-

rismo constituía una mera excLtsa para reprimir la lucha por las

libertades; la ley antiterrorista terminaba con lo oue Quedaba

de apertura. Condenaba todo tipo de terrorismo, incluido el te-

rrorismo de Estado que representaba esta ley.

La Universidad debía dirigir miles de peticiones de indulto

en la línea de un telegrama enviado por el Consejo de distrito

al ministro del Ejército y debía movilizarse por este motivo con

la participación de miles de estudiantes desde el primer días.

Insistía en sus llamadas a los poderes fácticos: la crítica de

Pablo VI obligaba a los cristianos a rechazar al régimen; el

Ejército no podía permanecer impasible ante la burla que de él

hacía Franco reduciéndolo al papel de “~{tere—verdugo” (193>

No obstante, el nivel de agitación no fue muy alto, tanto por

no haber comenzado aún el curso, como por cierta inhibición del

PCE que no deseaba verse mezclado de lleno en asuntos de terro-

rísmo. En las fechas que se preveían inmediatas a la sucesión,

el PCE tenía la consigna de acc:ones limitadas y pacíficas

<194)

Su estrategia continuaba encaminada a la preparación de la

Acción Democrática Nacional, nueva denominación de la Huelga Ge-

neral. La Acción Democrática Nacinal uniría a las fuerzas demo

cráticas en un amplio movimiento ligado a la conquista de un ré-

gimen democrátIco (195).
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En la Universidad, la política represiva se materializaba en

los dos decretos del verano sobre selectividad y disciplina aca-

démica, Se imponía la unión de las fuerzasdemocráticas univer—

sitarías para responder con eficacia y luchar por la democratí—

mación del país y de ia Universidad. El mejor medio para alcan-

zar este objetivo era la elección de representantes por su re-

presentat ividad y porque eran una garantía para vencer más fá-

cilmente las trabas administrativas (196).

Se dio prioridad a los temas políticos sobre los específica-

mente académicos, destacando la oposición a la continuidad del

régimen a través de la sucesión monárquica (i97>.

La DDE <SR) abandona los comités de curso en el verano de

1974 <198> e inicia un proceso de acercamiento al PCE. Bandera

~oja de Catalu~a, que estaba dirigida por Jordí Solé Tura, Jordí

Borja y Alfonso Carlos Comin, se escindió de OCE <BR) e ingresó

en el PEUD el ~4 de noviembre de 1914, tras afio y medio de nego-

ciaciones, en el curso de las cuales muchas secciones universi-

tarias ya se habían integrado en el PSUC. La DDE (BR) aproximó

sus postulados a los del PCE <19$>

La acción de la DDE <SR) estuvo dirigida hacia los siguientes

obJetivos, 12 Rechazo de la selectividad, d.iensa de las condi-

ciones de estudio, elaboración y control de los planes de estu-

dio y lucha contra las deficiencias materiales y pedagógicas

(200> • 29 Denuncia de la represión, especialmente por el cierre

de la Universidad de. Valladolid, que ha dado lugar a “la más

fuerte respuesta de jamás el movimiento estudiantil ha dado a
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una agresión de la dictadura” (201>. 32 Apoyo al movimiento

obrero <802>. 49 Creación de un Sindicato Democrático de Estu-

diantes, organización representativa de los intereses de los

estudiantes, que sea capaz, ante el cambio democrático, de con—

vertirse en un auténtico sindicato de todos los estudiantes

(203>. 52 Libertades políticas que garanticen en la Universidad

los derechos de expresión y reunión y la gestión democrática por

parte de los estudiantes <204>

Para todo ello, es preciso preparar la Huelga General Polí-

tica, que instaure un gobierno provisional y un sistema democrá-

tico <205>.

Desde el curso 1974—75, la JGR destaca como la organización

con más actividad en la Universidad de Madrid distribuyendo pro-

paganda, convocando y dirigiendo asambleas, actos masivos, con-

centrmciones, manifestaciones, etc. (206>

Uno de los letimotivs de la JGR es la Huelga General Políti-

ca, Les luchas de todas las organizaciones políticas han de en

cauzarse hacia la HGP para forzar la formación de un gobierno

orovislonal antLfascista, órgano de expresión de la lucha del

pueblo, que, al menos, adoptará cuatro medidas políticas: U

Desarticulación del aparato represivo ascista y depuraclóri de

los cuadros fascistas del ejército. 2! Prohibición de todas las

organizaciones y bandas fascistas. 3! Revisión de los tratados

internacionales. 4! Descolonización del Sahara. Otras medidas

tenderán a elevar el nivel de vida de las clases trabajadoras

(207)

¡



- 623 -

Los órganos de unidad propuestos y constituidos por el PCE

(11 y la JGR son las Asambleas Democráticas, primer paso hacia

la formación de un Frente Democrático, uno de cuyos princloales

obáctivos tácticos es la HGP. Las Asambleas Democráticas, cuando

el PCE (1) se integró en la JDE, quedaron vinculadas a~ ésta

<206) . A partir de entonces se adhiere al programa de la IDE,

así como a su táctica y, concretamente, en lo relativo a la -<GP

(EOS> . Aliados en la JDE, la 36R llama al PCE a colaborar en la

Universidad, abandonando la tradicional postura de hostilidad

mutua que neutralizaba iniciativas de una y otra organización.

La Colaboración se materializará en casos concretos: convocato-

ría de jornadas de lucha y huelga general, elecciones de delega-

dom, armonización de las Asambleas Constituyentes del PCE y de

las Asambleas Democráticas de la JGR, etc. (210>

En la Universidad, llama e. la formación de un amplio frente

democrático universitario, mediante la constitución de una Asam-

blea Democrática de la Universidad con la participación de los

tres estamentos universitarios, que se uniría al resto del oue—

blo para conseguir la HGP. Para ello probone un programa de

siete puntos: 12 Libertades democráticas. 22 Amnistía. 32 Elec-

ciones libres a delegados universitarios. 42 Derogación de la

ley de selectividad. 2 Retirada de la policía de la universi-

dad, 62 Participación democrática de los tres estamentos en la

gestión de la UnIversidad, 12 Gobierno provisional antifastista

<211)
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La 38R quiere impulsar la HGP en la Universidad desde el pri-

mer momento. Aboga para que se discuta desde octubre en aulas y

asambleas, en el marco de las elecciones a delegados. En estas

asambleas logró concentrar, ya en los primeros días del curso, a

más de quinientos estudiantes y, poco después a más de mil para

plantear las elecciones y la NG? (212> . El 17 de octubre convocó

y dirigió un mitin en Filosofía 5, al que asistieron unos seis-

cientos estudiantes, y otro en Derecho, con menor asistencia.

sobre la necesidad de unidad con la clase obrera, de cara a la

NG? (213>

Aprovechando el éxito de la jornada de lucha del 20 de enero

de 1975 convocó a la huelga general del 23 de enero, en las Uni-

versidades Complutense y Autónoma, por el reconocimiento de los

derechos democráticos, la amnistía, la libertad de los detenidos

el día 20 de enero, la convocatoria de los órganos de participa-

ción y la negociación de un estatuto de representación de los

estudiantes que incluyese al menos tres puntos: derechos demo-

cráticos en la Universidad, reconocimiento sin excepción de los

delegados elegidos y retirada de la policía de la Universidad’

La huelga fue seguida en casi toda la Universidad, lo oue signi-

ficó un importante éxito para la 3GR (214>

Las movilizaciones contra el cierre de la Universidad de Va-

lladolid fueron aprovechadas por la 38R oara llamar a la HLIBI¿ia

General de la Ensef~anza. Las llamadas a la I-IGP se repitieron Con

periodicidad, bien en un plano teórico general, bien seflalanóo
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fechas concretes: 11 de marzo; 30 de abril; 6 y 7 de cavo, tras

una RGU impulsada por la flR en conexión con delegados de Ense—

danza lledia y PNN; del 3 al 5 de junio, en el marco de la Huelga

General convocada por la iDE <215).

Regulada la participación de los estudiantes universitarios,

la IGR decidió participar en las elecciones para mantener la

agitación durante el período electoral y hacer de ellas “el ma-

yor pronunciamiento de nuestra repulsa del estado fascista”

(216)

En su campafla electoral presenta el conocido programa de

siete I,untos e:<plicitado con más detalle en un comunicado poste-

rior, íD Derogación de la Ley de selectividad. 22 Retirada de la

policía de la Universidad. 39 Participación democrática en la

elaboración de los nuevos planes de Estudio y en los órganos de

decisión de la tiniversidadi a> convocatoria inmediata de Juntas

y Claustros en todos los centros, b) formación de comisiones

mixtas para elaborar los planes de estudio, c) participación en

cátedras y departamentos <control de suspensos masivos, activi-

dades científicas y culturales, etc.) 42 Libertades democráticas

para todo el pueblo: reunión, asociación, derechos de las nado—

nalidades, etc. 52 Amnistía (retirada de expedientes y sanciones

a estudiantes, libertad para los estudiantes detenidos>. 62

Elecciones libres.

Los delegados, organizados en Juntas de Estudiantes Delegados

de centro distrito y nacional, serían los coordinadores de la

lucha en la Universidad <2i7>



— ¿-26 —

El decreto de participación estudiantil fue objeto de duras

críticas por parte de la JGR: no recogía las mínimas aspiracio-

nes democráticas <libertades de reunión, expresión y asociacióni

retirada de la policía; estudiantes expedientados, expulsados y

encarcelados, etc.), pero era una rendija que hemos abierto y

hay que aprovechar, haciéndola muy grande y desmoronando el es-

tado fascista” <218>

Los delegados elegidos sin cumplir los requisitos exigidos

cor la ley habían de ser impuestos a las autoridades académicas

(219)

Los delegados, como era natural, sobrepasaron los limites de

las atribuciones reconocidas por la ley y encabezaron muchas de

las acciones estudiantiles de tipo ilegal, lo oue determinó la

detención de algunos de ellos. La JGR iniciará una campana por

la inmunidad de los delegados, la revisión del decreto de parti-

cipación estudiantil y la negociación de un estatuto de repre-

sentación (220>~

La estrategia favorable a los delegados llevó a la JGR al

abandono de los comités de curso, ganándose la crítica de otras

organizaciones, por haber derivado hacia la política revisio-

nista del PCE <22i>

Otros temas propuestos por la JGR a los estudiantes para Su

movilización, fueron:
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El cierre de la Universidad de Valladolid, que fue interpre-

lado como una medida en contra de todos los estudiantes, en for-

ma de advertencia. Por su apertura promoverá huelgas, jornadas

de lucha y acciones de todo tipo (222>

Repudio de la política del gobierno, de la carestía de la

vida, de “los intentos de la familia del Jefe del Estado para

hacerse con el poder”, etc, ironizando sobre la apertura polí-

tica y propugnando el derrocamiento del régimen y la formación

de un gobierno provisional (223)

Intervención activa en el conflicto de los estudiantes de

Medicina con el profesor Gil Gayarre, en el que estaban impli-

cados varios militantes de la JER <224>

Los Juicios contra José Luis Cancho, ,nilitante de la JGR, y

otros estudiantes de Valladolid, las detenciones, etc.

movilizaron la Universidad, atendiendo a tas llamadas de, entre

otros, la JGR por la libertad de los detenidos, contra la

represión y la tortura (225)

Apoyo al movimiento obrero y a CCOO. Los procesos contra di-

rigentes obreros promovieron ~onvocatorias, ante los juzgados de

la plaza de las Salesas, en cada ocasión en la que se celebró un

juicio, sobre todo el 11 de febrero, vista del proceso 1.001. y

el 4 de marzo, juicio contra obreros de Seat. La sentencia, re-

bajando la condena a los implicados en el proceso i.OOi, fue

celebrada como un triunfo de la lucha del pueblo <226). In-for—
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mación sobre luchas obreras y convocatoria de concentraciones

anta la cárcel de carabanchel en petición de amnistía, como la

del 9 de febrero de 1975 <227)

Ante la escalada en el conflicto del Sahara, la JER llama a

la indisciplina de la tropa, rechazando una posible guerra y so-

licitando su independencia frente a Espa~a y Marruecos (228>

Hasta el 20 de noviembre de 1915 se repitieron algunos de los

temas de cursos anteriores. La Acción Democrática Nacional, pro-

pugnada por la JDE, era uno de los objetivos prioritarios <229),

En la elección de delegados no se atuvo sólo a lo regulado oor

el decreto sobre participación estudiantil; simultáneamente im—

pulsó la elección de representantes paralelos (230> • La oresen—

cia de la policía en la Universidad fue objeto de constantes

ataoues (231)

Otros temas eran nuevos o adquirieron matices novedosos. LOS

temas políticos predominaron sobre los académicos: reoudio del

decreto—ley antiterrorista; críticas a la Plataforma de Conver-

gencia Democrática liderada por el PSDE antes de que llegase a

un primer acuerdo, el 30 de octubre, con la JOS. Matices nuevos

por la virulencia de los ataques, adquirió la campana contra la

sucesión monárquica <252>

De cara al curso 1974—79, la ORT expresó su posición radical-

mente contraria a la-Monarquía, que encarnaba el continuismo del
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régimen apoyada por la oligarqLtia y el imperialismo. La maniobra

aperturista pretendía la instauración de Juan Carlos, que man-

tendría básicamente la dictadura terrorista y la explotación del

Pueblo. La lucha para que fracasasen estas previsiones había de

intensificarse a partir del oto~lo de 1974. Para ello era impres-

cindible la formación de un frente antioligárqulco, antimonopo—

lista y antiimperialista de todo el pueblo, dirigido por el pro-

letariado. El Frente Democrático Popular que propugnaba, tenía

como objetivo el establecimiento de un régimen de Democracia Po-

pular Socialista (233>. El rechazo a la instauración monárquica

continuaría a lo largo de todo el curso. En todas las convoca-

torias a huelgas y jornadas de lucha aparecía como una de las

reivindicaciones de primer orden.

La lucha contra la represión acaparó la mayor parte de la

actividad de la ORT. Llevó la mayor parte del peso de la convo-

catoria a una jornada de lucha en la Universidad, el u de di-

ciembre de 1974, en solidaridad con la huelga general convocada

en el País Vasco y Navarra. La jornada de lucha tenía como obje-

tivo hacer frente a la política represiva del fascismo, a la es

candalosa subida de precios, a la monarquía juancarlista y oor

la desarticulación del aparato represivo y mejores condiciones

de vida y de trabajo. La jornada tuvo éxito en el país Vasco y

Navarra; fracasó en la Universidad de Madrid <=34>.

La DRT enjuició el cierre de ía Universidad de Valladolid

como un recrudecimiento de la represión y un escarmiento al mo-

vimiento estudiantil y popular, que invalidaba la apertura y la

1
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política de participación universitaria. Llamó a diversas movi-

lizaciones <asambleas, paros, etc.> para forzar su apertura me-

diante una lucha “dura y prolongada”, que exigís unidad y orga-

nización, en una ofensiva conectada con tpdo el pueblo <2S5> . -

El estado de excepción en el País Vasco, la tortura, el te-

rrorismo ultraderechista, los procesos a Sarmendia y Otaegui

provocaron que la DRT convocase huelga y jornadas de lucha entre

el 3 y el 9 de junio, manifestación en Princesa el día 4 y jor-

nada de lucha el II del mismo mes para hacer frente a la escala-

da represiva que “intenta recomponer el estado fascista” • La

apertura y las reformas del gobierno es el fascismo de hoy”

<236)

Se opuso radicalmente a las elecciones universitarias y a la

estrategia de los delegados. Los organismos de unidad en la Uni-

versidad eran los comités de curso, no los delegados (237>

Otros temas de propaganda y movilización propuestos por la

ORT, fueron: la crisis económica y política, las elecciones sin-

dicales <favorable a participar> , el 1 de mayo, el antiimoeria

liseo, la lucha obrera, propagando sobre todo la lucha de los

mineros de Potasas de navarra y el juicio a cuarenta y siete de

ellos, el rechazo a la iDE y el aniversario de la ejecución de

Puig Ant ich (238>.
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Las alternativas en la evolución política espa~ola llevaron

al MCE a giros y cambios de estrategia, que le obligaron a re-

formular sus posiciones para no quedar aislado de las grandes

alianzas de la oposición.

En el verano de 1974 formuló una interpretación sobre la su-

cesión y el aperturismo. Juan Carlos había asumido la Jefatura

del Estado con carácter interino en ju

padres -fácticos <Iglesia, Ejército,

el imperialismo, para mantener la di

plotación del pueblo. La oligarquía

sin Franco”, mediante la maniobra

con la instauración de Juan Carlos,

tía en desbaratar estas previsiones,

zando las luchas ya existentes, con

ho, apoyado por todos los

grandes capitalistas> y por

ctadura terrorista y la ex—

se aprestaba al “francuismo

aperturista, que culminaría

La tarea del pueblo consis—

intensificando y generalí—

CCOOcomo protagonista. Para

vencer propugné, como la DRT y la DPI, la unidad antifascista,

la. formación de un frente de todo el pueblo dirigido por el pro-

letariado. El frente instauraría, mediante la violencia revolu-

cionaria, un poder popular en el que no tendrían cabida los mo-

nopolios y se expropiaría a la oligarquia financiera y terrate-

niente y los capitales imperialistas <239>

Constituida la JDE, el MCE propuso, también en unión con la

DAT y la DPI, en un momento en el que algunas fuerzas de la Iz-

q,sierda adoptaban una actitud conciliadora, crear las bases de

un Frente Democrático Popular que coordinase las organizaciones

de masas y formulase un programa democrático, popular y socia-

lista <240>.

En mayo de 1975 se reafirmó en la necesidad de unidad, pero,

en este caso, por las libertades democráticas. Denunciaba a la

Y - 7,
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iDE como primer obstáculo para la unidad, al constituirse margi-

nando a la mayoria e intentando imponer una política determina-

da. Al margen de la iDE distinguía en la oposición al régimen

dos grandes bloques: 12 Las fuerzas liberal—burguesas Y refor-

mistas hostiles a la iDE pero con programas poco divergentes de

la iDE; incluían sobre todo al PSOE y a la democracia cristiana,

que intentaban formar otro bloque; descartaba la posibilidad de

un acuerdo con ellos. 29 Las fuerzas que se oponían a la iDE por

su carácter conciliatorio con la burguesía, fuerzas más O menos

revolucionarias; no era oportuno formar un organismo de carácter

nacional con ellas, aunque era posible establecer acuerdos de

ámbito local e Incluso regional o por nacionalidades, siempre

que reuniesen una serie de condiciones: a) mayor n,~mero posible

de fuerzas, b) abiertos al conjunto de la oposición, e> programa

flexible, d) que tuviesen como objetivo movilizar a las mamas

<241>.

Sin embargo, la unidad táctica con la aRT Y DPI, que se ob-

serva a principios de curso y que se mantiene con la ORT en nu-

merosos comunicados conjuntos
1 se amplia a las 3386, PSOE, UGT y

Partido Carlista, que están gestando la pca. Conjuntamente con-

vocan huelgas y acciones en torno al 19 de mayo y a moviliza

clones y Jornada de lucha el II de junio contra el estado de

excepción y las penas de muerte. Finalmente, se integró en la

POD (242>

Como casi todas las organizaciones que actuaban en la Univer-

sidad, juzgó que, mediante el decreto de selectividad, el go—

rl
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bierno intentaba desmasificar la Universidad, reservarla a las

élites económicas y poner la Universidad al servicio de los in-

tereses de la gran industria (243)

t’lediante el decreto de participación, el gobierno pretendía

controlar a los estudiantes más destacados del movimiento estu-

diantil. <244> • En un artículo publicado en ‘Universidad”, suple-

mento de su órgano de expresión Servir al Pueblo, el MCE pre-

cisaba que la participación era una respuesta del gobierno al

auge del. movimiento estudiantil, para controlarlo. La lucha es-

tudiantil habla acabado con el SEU y los estudiantes organizaron

el SDEU. El gobierno respondió con la represión y el SDEU desa-

pareció. A partir de ahí la lucha se hizo más dura, pero las

ideas revolucionarias ganaron terreno y la lucha reivindicativa

se hizo más fuerte. Esta es la situación que se pretendía atajar

con el decreto de participación~ controlar las reivindicaciones

de los estudiantes y despoliticar la Universidad. El ministerio

sabía que era muy difícil hacer participar a los estudiantes por

lo que ofrecía algunas concesiones. Los estudiantes debía apro-

vecharlas; previamente a cualquier participación se había de

exigir libertad de asambleas, retirada de la policía de la Uni-

versidad, anulación de la ley de selectividad, etc, Si accediera

a estas reivindicaciones, se pasarla a exigir destitución de

decanos, retirada de los planes de estudio imouestos, etc. ~e

esta manera, se utilizarían las elecciones para objetivos revo-

lucionarios, Y ésto sólo era posible consolidando los comités de

curso, ‘espina dorsal del movimiento estudiantil” <245>.
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La batalla contra la represión llevó al tICE a una denuncia

sistemática de las detenciones de obreros y consejos de guerra

(cinco consejos de guerra, en noviembre de 1974, contra once mi-

litantes de ETA). Destacé la propaganda sobre el juicio, ml 19

de noviembre de 1974, contra nueve trabajadores acusados de per-

tenecer a la organización marxista—leninista ‘Herriko Satasuna”

(246) Llamó a la jornada de luche en apoyo de la convocada, pa-

ra el II de diciembre, en el País Vasco, contra la represión,

por la disolución de los cuerpos represivos y los tribunales y

consejos de guerra fascistas y contra la carestía de la vida

(247)

En la UnIversidad, la dureza de la represión se manifestaba

en el cierre de las Universidades de Valladolid y Sevilla y LOS

cientos de estudiantes detenidos. El MCE consideraba ct,e hab ja

llegado el momento de golpear al fascismo, exigiendo la apertura

inmediata de las Facultades cerradas y la libertad de estudian-

tos detenidos (248)

El estado de excepción er~ Vizcaya y ffiuip,~zcoa fue calificado

de terrorismo legal en abundantes carteles y oanfletos. Denuncié

tas detenciones, que habían convertido al País Vasco en “ Una

gicantesca cárcel”. Las torturas, malos tratos e incluso asesí—

natos’ habían sumido a estas provincias en el terror <249> • Las

penas de muerte que se pedían en los procesos contra Garmendia Y

Otaeoui sin pruebas contra ellos” desencadenaron la moviliza-

ción del MCE exigiendo su libertad para crear “un nuevo Burgos’

medinate una huelga general< Contra el estado de enceoción y las
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penas de muerte, llamó a las Jornadas de lucha de los días 3 al

5 y Ii de junio <250>.

El MCE destacó en las llamadas a la movilización contra las

penas de muerte Impuestas a militantes de ETA y PRAP, las eje-

cuciones del 27 de septiembre de 1975, el decreto—ley antite-

rrorista y el decreto de garantías para el funcionamiento ms”

titucional de la Universidad que regulaba las comisiones de

disciplina <651>

Durante el curso 1~fl4—7~, LCR—ETAVI fue una de las organi-

zaciones más activas en la Universidad, junto con el PCE y la

JGR, a pesar de la intensa actividad de la BPS para desmantelar-

la, investigando sus ramificaciones en las diversas Facultades,

especialmente en Ciencias de la Información y en Derecho, como

resultado de estas acciones policiales, fueron detenidos un im-

portante número de estudiantes y algún profesor, acusados de

pertenecer a la LCR (252)

La LCR se pronunció en contra de la participación. El decreto

de participación estudiantil era fruto de la lucha, ante la mag-

nitud que ésta estaba cobrando, el ministerio intentaba dividir

el. movimiento estudiantil sustituyendo la asamblea, a la que no

podía controlar, por delegados a los que podía controlar. Por

tanto planteó el boicot absoluto a las elecciones. Frente a la

‘patra~a de la participación de los alumnos en la gestión de la

Universidad’ proponía la participación directa en asambleas con
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juntas de estudiantes y profesores, en las oue se eligiesen co-

mités responsables ante la asamblea y revocables por ésta (653)

A pesar de ello, en un documento interno no difundido, aunoue

instaba a la lucha contra la participación, daba instrucciones,

si las elecciones se llevaban a cabo, para que los delegados

electos de la LCR sometieran su actuación y presionaran para que

también lo hiciesen el resto de delegados, al mandato imperativo

de las asambleas <254>

Comenzó de Inmediato una campa~a contra la selectividad,

“otra de las arbitrariedades de la Ley de Educación de la dic-

tadura”, que impedía el acceso a la Universidad “ a tos traba-

jadores y el pueblo en general” y atentaba contra las necesida-

des del pueblo en educación, sanidad, investigación, etc. Se

trataba de rentabilizar la pobre inversión en educación, ade—

atarla a los intereses de la burguesía. Los estudiantes debían

boicotear los exámenes de acceso y convertirlos en asambleas

contra la selectividad (255)

Divulgó ampliamente las movilizaciones obreras, Bosch, CASA,

Lever Ibérica, QDAG, etc, exigiendo a CCDD que coordinase todas

estas luchas hacia la huelga general, La Universidad había de

participar en esta lucha pues se trataba de ‘unificar los mil

combates disperses en uno sólo contra te patronal y la dlctadtw

ra”. Por ello impulsó en la Universidad tas Sornadas de lucha de

los días 5 y ~ de diciembre de 1974 en apoyo de la plataforma

reivindicativa del sector de la construcción, incorporando rei-

vindicaciones universitarias: retirada de las FOP, contra una

medicina de clase, contra la selectividad, etc. Igualmente, lía—
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mó a la jornada de lucha del 11 de diciembre de 1974 en apoyo de

la huelga general convocada para ese día en el País Vasco por

una gran variedad de sectores sociales y políticos. Estimulada

por el éxito en el País Vasco, la LCR propuso aprovechar la

huelga de Seat para conseguir uno de sus grandes objetivos, la

huelga general. En Seat la conflictividad se mantenía desde sep-

tiembre, afectando a unos veintidos mil trabajadores, con cua-

trocientos despidos, veintiunmil sancionados, cuarenta deteni-

dos y un herido. La lucha de los estudiantes había de tener dom

objetivos: solidaridad con los trabajadores de Seat y unirme a

la lucha, con reivindicaciones propias, hacia la huelga general

(256)

La vista del recurso del proceso 1.001 dio lugar a una in-

tensa caepa~a en la Universidad instando a acudir a las Salesas

el día de la celebración del juicio en apoyo de los dirigentes

de CCOO, en la que la LCR participó con gran despliegue de pro-

paganda (257>

La denuncia de la represión fue una constante de la LCR. Los

carteles llevaban títulos tan sugestlvO~ como “Disparos al aire,

balas incrustadas muy dentro y entierro” o “La policía también

participa” y pintadas en las que Ce pedía “No a la represión.

Amnistía. Disolución de los cuerpos represivos” (656>

Propagó las acciones de los presos políticos para obtener me-

joras dentro de la cárcel con el objeto de impulsar acciones de

solidaridad en la Universidad. La lucha de los presos políticos

r
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exigía apoyo exterior para acabar con situaciones insostenibles

(censura de las comunicaciones, malas condiciones de vida, ta-

lleres que constituían fábricas de explotación, dispersión de

presos, etc.> y obtener la unificación de todos los presos Po-

líticos, eliminación de la Censura, entrada libre de libros,

revistas y diarios, etc. Desarrolló una especial camoa~a exi-

giendo la libertad de Antonio Durán y Genoveva Forest, detenidos

por su implicación en el atentado de la calle del Correo, del

que culpaba a la extrema derecha. Propuso la creación de “comí—

tés antirrepresivos” para impedir “los asesinatos de los encar-

tados en el proceso de la calle del Correo” <259>

Condenó los juicios contra Garmendía y Otaegui y el estado de

excepción en Vizcaya y Guipúzcoa. Las jornadas de lucha convo-

cadas por la JDE para los días 3 — 5 de junio en defensa de un

amplio programa, fueron enfocadas por la LCR como jornadas con-

Ira el estado de excepción en el País Vasco. También la jornada

del 11 de junio fue convocada por la LCR contra el estado de ex-

cepción y contra “el intento de asesinato de GarmendiA y Otae’-

gui” <260>.

Aunque en algunos carteles pedía libertades democráticas

(261), su estrategia apuntaba hacia una alianza de oartido%

obreros, la revolución socialista y un gobierno de trabajadores

(262>. En un cartel en Psicología, el II de marzo de i975~

planteaba pasar a la lucha de masas violenta; el >2 de marzo,

también en Psicología, planteaba el dilema entre fascismo y

revolución, pronunciándose por ésta como única alternativa

respecto a aquél <263>
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Atacó sistemáticamente a la JDE y al PCE por su política

pactista con la burguesía, reformismo conciliador y abandone de

tos objetivos revolucionarios. Un cartel expuesto en diversas

Facultades descalificaba a la JDE, “La 3D un gigante con pies de

barro” <664) . En la “Carta abierta de la LCR a las organizacio-

nes obreras del país” pedía la unión de todas ellas escluyendo a

la JDE por haber pactado con la burguesía (665>. El PCE obstacu-

lizaba el movimiento estudiantil al abandonar con frecuencia las

luchas emprendidas por los estudiantes 1266)

La oposición al imperialismo se concretaba en Espa~a en la

lucha por el abandono de las colonias africanas. Un cartel titu-

lado “Fuera el colonialismo espaNol de Africa” fue arrancado por

estudiantes falangistas, dando lugar a cierta tensión. Otro car-

tel, “Fuera el colonialismo espaPol, libertad par. el pueblo ea—

haraní”, pedía la independencia del Sahara espaflol y la libertad

para el pueblo saharaní <667>

Apoyé el proceso revolucionario portugués. El intento de

golpe de Estado del general Epinola para reconducir la revolu-

ción portuguesa fue interpretado por la LCR como una confabu—

ladón del Partido comunista de Portugal y las FAS portuguesas

con el. apoyo del gobierno espa!40l, finalmente aplastado por el

pueblo en defensa de la revolución socialista <268>

La LCR comenzó el curso 1975—76 con una intensa campaNa con-

U-a las penas de muerte, que logró movilizar a un escaso número

de estudiantes debido a que las clases comenzarían pasado ya el

impacto de las ejecuciones (669>
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La Liga Comunista (LC> , escisión de la LCR—ETA VI por occus—

Nas diferencias tácticas y de organización <por ejemplo, criticó

la jornada de lucha del 4 de febrero de i975 convocada por la

coordinadora de comités de curso por presión de LCR—ETAVI por

no haber sido preparada en asambleas, situándose en la misma di-

námica que el PCE y sus convocatorias desde arriba, sin partici-

pación de la base <670>. A principios del curso 1974—75 proouso

un programa, que posteriormente desarrolló en comunicados y car-

teles: I~ Organización de todos los luchadores en torno a los

comités de curso y de los comités en una Coordinadora, hasta

culminar en una Federación de comités de curso. Los comites y su

Federación Estatal constituirían una alternativa contrapuesta a

la RGU impulsada por el PCE que rompía la unidad del movimiento

estudiantil y paralizaba la lucha revolucionaria. (A esto mismo

contribuyó la política que el PCE (i) y BR llevaron durante el

curso anterior en los comités de curso para convertirlos en in-

termediarios entre las Juntas de Facultad, cátedras y decanatos

y los estudiantes) . Los comités de curso debían ampliarse, ex-

tender su influencia a través de asambleas de luchadores y lan-

zar el movimiento estudiantil en asambleas masivas en las oue se

decidiesen objetivos y métodos. 2~ Rechazo a la ley de selecti-

vidad y boicot a las pruebas de acceso. La enseNanza es plantea-

da por el capitalismo como un negocio de modo que la selectivi-

dad empezaba en los primeros aNos de escolaridad debido al aboyo

a la enseNanza privada, la falta de escuelas, masificaciór’ del

alumnado, profesorado mal pagado, etc. 3~ Apoyo a la luch, de
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ciases obrera. La lucha obrera y la lucha estudiantil habían de

estar conectadas, obreros y estudiantes tenían los mismos obje-

tivos. El capitalismo descargaba la crisis sobre los trabajado—

res, los jóvenes y los estudiantes (paro, bajos salarlos, selec-

tividad, represión>. En esta situación los estudiantes debían

apoyar las luchas obreras. Dio amplia publicidad a los.conflic-

tos obreros, Invitando en cada ocasión a secundar su lucha; pro—

pugnó el boicot a las elecciones sindicales para ‘asestar un

golpe mortal a la CNS’ • ~ Repudio de la represión. La dictadura

fascista se mantenía gracias a una feroz represión. Para alcan-

zar la libertad era preciso que previamente fuesen disueltos los

cuerpos y tribunales represivos, exigiendo resoonsabilidades oor

los crímenes del franquismo. Rechazó con dureza el cierre de la

Universidad de Valladolid en la que se había cebado la repre-

sión, el estado de excepción en el País Vasco, el proceso 1001 y

el encarcelamiento de Genoveva Forest. ~g Apoyo a la revolución

portuguesa. Celebró el fracaso de la intentona contrarrevoluclo

maria de Spinola como un ±riunfo popular. El pueblo no podía

confiar en un gobierno de coalición de partidos obreros con par-

tidos burgueses. Esta habla sido la causa de que en EspaNa caye-

se la 1! República. ¿g Ofensiva general contra la LEE oue estaba

al servicio de la burguesía, establecía un sistema clasista y

selectivo, y entendía la educación como un negocio: escasas in-

versiones y máximos beneficios. La LO se pronunciaba Por una en—

seiThnza nacionalizada, laica, gratuita y obligatoria hasta los

dieciocho aMos. 7Q Rechazo a la participación en elecciones.

Juntas, etc. La participación estudiantil constituía una trampa

para descabezar el movimiento. Los métodos pactistas basados en
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el envío de cartas, participación en Juntas de Facultad, etc.

paralizaban la lucha generalizada de los estudiantes. 82 aposi-

clón al reformismo de la JDE y a los partidos integrados en

ella. La JDE no respondía a las reivindicaciones del movimiento

obrero ni a las demandas del movimiento estudiantili estaba al.

servicio de los burgueses ‘democráticos” integrados en ella, El

PCE, en vez de hacer converger las diversas luchas en una jorna-

da centralizadora, promovía jornadas de lucha sectoriales, difi-

cultando la huelga general. Esta misma política seguían otros

partidos coco el PCE <1) • Frente a cualquier tipo de gobierno de

colaboración con los capitalistas <mE> propugnaba, tras el de—

rrocaeientO del franquismo mediante una huelga general, un go-

bierno y campesino <27i)

La aposición de Izquierda del PCE (Opí del PCE) en sus esca-

sos comunicados y carteles se pronunció contra la LGE. la lev de

selectividad y el régimen político. Durante el curso 1974—75 SC

alincó tácticamente con la ORT y el MCE, coincidiendo en su in-

terpretación sobre las previsiones sucesorias y la política

aperturista <276>.

Durante el curso 1974—75, FUDE—FRAP desplegó una actividad

equiparable a la de la JGR o el PCE.

La política aperturista del gobierno fue repudiada por la

PUDE. La participación y el asociacionismo no eran más que pata’-

bras vacias de la “aperturista” oligarqilía para hacer perdurar

un régimen en crisis política y económica <273).
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Las organizaciones reformistas (PCE, .IDE, PCE <1> , EN, CCOO)

“fieles opositoras” al régimen, eran utilizadas mor éste para

dar credibilidad a la apertura y consolidar el continuismo. La

JDE estaba constituida por “revisionistas, un Borbón parásito y

un ex—fascista”, estaba apoyada por la banca y los proyancuis y

mantenía relaciones directas con la URSS; no ponía en peligro el

poder económico y político de la oligarquia, sino que contribuía

a perpetuarla en el poder (274>.

Las reivindicaciones contra la selectividad comprendía dos

niveles: a) académico <abolición de la LEE, creación da un comi-

té central de exámenes, abolición de las pruebas de ingreso, do-

tación de bibliotecas y laboratorios, etc.); b> económico

(transportes, comedores, y reproducción de apuntes a precios más

bajos y eriseNanza gratuita a todos los niveles> <275>

La participación de los estudiantes en las elecciones de re-

presentantes, defendía por el binomio reformistas <PCE, PCE Li),

SR)— fascistas, no era más que una trampa de la dictadura yan-

qui—franquista para canalizar la lucha de los estudiantes, con-

trolar y descabezar a los más luchadores en un momento de lucha

generalizada y de crisis política del régimen. La detención, de

delegados, el 23 de enero, reafirmó a la FUDE en su tesis de

rechazo al decreto: los delegado. son conocidos por la policía

y, por tanto, se facilita su detención. Denunció la desconexión

entre los delegados y sus cursos y la sustitución de las asam-

bleas por reuniones entre delegados. Desaprobaba los plantea—

cientos legalistas y las manifestaciones pacificas, como la que
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se llevó a cabo ante el NEC el 60 dc febrero de 1975, en la oue

hubo numerosos detenidos. Exigió la dimisión de los delegados

‘fascistas—reformistas”, impuestos por la fuerza y el engafo

<muchos de ellos sin quorum) . Oc hecho, el boicot a las dccc Io-

nes de delegados había desbaratado el a,perturismo en la Univer-

sidad y “la línea traidora de los reformistas”. Propugnó la par-

ticipación a través de asambleas, comités de curso y la acción

clandestina general. Y especialmente a través de un sindicato

clandestino, al amparo de la represión, la FUDE <676).

Por las mismas razones rechazó las eleccIones sindicales,

proponiendo la formación de comités pro—boicot de las elecciones

sindicales, y censuré a CCOO, dirigidas por “cabecillas traido-

res y reformistas”, que frenaban la lucha y contribuían al man—

tenimiento de la CNS <677)

Criticó la campaNa en torno al proceso 1001 y la publicidad a

algunos de sus líderes, como Camacho, mientras se silenciaba el

juicio a los detenidos el 1 de mayo de 1978 o se les calificaba

de terroristas y navajeros proponiendo a los trabajadores la in—

tegración en Oposición Sindical Obrera <OSO) , que luchaba por la

emancipación de la clase trabajadora y por los objetivos del

FRA? <678>.

El W de mayo, “fiesta de la clase obrera en lucha contra sus

enemigos”, la patronal y su estado yanqui—fascista, la FUDE—FRAP

y OSO llamaron a la lucha contra los capitalistas, la CNS y los

reformistas, mediante asambleas, paros, mítines, manifestaciones

y lucha en los barrios <279>

1
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El Estado espafol estaba al servicio de la ollgarquía fas-

cista e imperialista y, por tanto, la lucha contra el imperia-

lismo constituía una de las tareas más importantes del moví—

miento estudiantil. Denunció el Imperialismo político y econó-

mico y la política de investigación sometida a los intereses de

aquél y celebró los triungos sobre el imperialismo yanqui er~

Vietnam y Camboya. Asimismo pidió la liquidación de los restos

del colonialismo espaNol, repudiando la política del gobierno,

Que “preparaba la guerra colonial en el Sahara” y realizaba

“ostentaciones de fuerza en Ceuta y Melilla y otros enclaves

marroquíes (ESO)

La FUDE—FRAP,que reclamaba una República Popular y Fede-

rativa, el 14 de abril de 1975, aniversario de la proclamación

de la II República, convocó en la Universidad una Jornada de

lucha con gran despliegue de carteles y banderas republicanas

<PSI)

El FRAP había declarado el comienzo de la Huelga General Re-

volucionaria en otoflo de 1974. habría de culminar con la caída

del régimen mediante la insurreción popular armada. A partir de

aquel. momento presentó el auge de las luchas universitarias coso

una consecuencia de su convocatoria. La Huelga General Revolu-

cionaria fue convocada en defensa de los seis puntos programáXi—

cos del FRAP, pero en cada caso se atendía a reivindicaciones

concretas como arrancar al fascismo la libertad de los presos

políticos y el retorno de los exiliados, conceder “la palabra al

pueblo” (derechos de reunión, asociación, manifestación, etc.)
1

erigir al “pueblo en único duefo de su futuro”, libertad para

los detenidos en los sucesos del 1 dc mayo de 1973, etc. En la
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Universidad, la Huelga General Revolucionaria se convocaba con-

tra la USE, los planes de estudio, la selectividad, la repre-

sión, la presencia de la policía y por el boicot a autobuses y

comedores, control de exámenes por los estudiantes, libertad de

asambleas <proponiendo la defensa del derecho de asamblea con

piquetes>, dimisión de delegados, apertura de (a Universidad de

Valladolid, etc. <682>

El juicio contra los detenidos por los sucesos acaecidos en

la manifestación del 1 de mayo de 1973 en la que “se ajustició a

un inspector de la BPS” y fueron heridos otros policías provocó

una formidable campaNa en cartíes, pintadas y panfletos, convo-

cando a los estudiantes en la plna de las Salesas para el día

de la vista del juicio y llamando a una huelga general para es.

día. El juicio constituyó para la PUDE un hito en la historia de

la lucha antifranquista por su carácter masivo <se juzgaba a

cuarenta y seis antifascistas) , popular (pertenecían a todos los

sectores del pueblo en lucha> y por buscarse un castigo ejemplar

contra las aspiraciones del pueblo <se les pedía más de quinien-

tos aNos de cárcel) • Sefalado el juicio para el día 7 dc febrero

de >975, el FRA? convocó asambleas en las Facultades de Polití—

cas, Filosofía, Derecho y Ciencias de la tnformaclón a las 0(4e

asistieron unos quinientos estudiantes pidiendo el desalojo de

las Facultades y concentración en las Salesas a las 12.30 horas,

Sólo desalojó el 5 por 100 de los asistentes. Algunos grupos de

unas cien personas se concentraron en las Salesas. Aplazado el

juicio en dos ocasiones, primero para el 7 de marzo y después

para el 13 de Junio en ambas ocasiones el FRA? convocó huelga

u
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general y concentraciones. Las jornadas transcurrieron con ab—

sotuta normalidad (283).

Entre otros temas de propaganda, destacan: la presencia de la

policía en la Universidad; las maquinaciones del gobierno inten-

tando implicar al FRA? en los sucesos de la calle del Correo,

así conio la detención de ocho antifascistas (6. Forest, E. Sayo,

etc.>, calificada de provocación para Justificar la represión;

las detenciones de estudiantes, especialmente las llevadas a

cabo en la jornada de lucha del 23 de enero de 1975; el Juicio

ante el TOP, el 60 de enero, de universitarios de Valladolid,

entre los que se encontraba 3osé Luis Cancho, torturado por la

policía; la muerte, el 20 de enero de 1975, de Victor Pérez

Elexpe; el herimiento con arma de fuego por la policía de dos

militantes del PCE (e—U y OSO mientras repartían propaganda en

Barcelona, en febrero de 1975; l.a muerte de Carlos Urritz Gelí,

militante del PCE(m—l) por disparos de la policía armada, el 1

de febrero de 1975, cuando formaba parte de un piquete; el es-

tado de excepción en Vizcaya y Guipúzcofl el cierre de la Uni-

versidad de Valladolid <664).

Las durísimas recriminaciones al régimen respecto a sus ase-

sinatos y la propia trayectoria del FRA? apuntaban una probable

derivación hacia el terrorismo: muerte de un policía el 1 de ma-

yo de 1973, resultando heridos otros muchos, algunos de grave-

dad; apuplalamiento a un policía por un piquete en Barcelona

cuando aquél disparó hiriendo a dos militantes que repartían

propaganda; apursalamiento a otro policía, el 1 de febrero de
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l97~, por el piquete del oue formaba parte Carlos Urritz; la

tendencia de su propaganda, oroponiendo para el i de cayo de

f974 “en lugar de uno Que sean dos” los policías muertos o

“venguemos los asesinatos del fascismo”.

Como consecuencia de la decisión del Comité Permanente del

FRA?, en abril de 1975, de iniciar acciones arcadas (2851, desde

finales de mayo comenzaron a actuar en la Universidad comandos

del FRA? muy minoritarios y violentos lE8’$> El iS de Junio, un

comando formados por militantes de la FUDE y del PCE<m—l> arrojó

por las escaleras del Consejo Nacional de Educación y Ciencia

una lata de gasolina y provocó Ltr~ incendio Que tuvo Que Ser 50”

focado por los bomberos, El hecho fue reivindicado por el PCE

Cm—II — PUDE 1287>.

Era sólo el preludio de la oleada terrorista del verano del

iS75, que terminaría con las ejecuciones de septiembre, el des-

,renlalamiento de la organización, escisiones y completa ausencia

de protagonismo, e incluso de actividad alguna, durente el curso

1 975—lB.

La primera noticia de la actividad de la Organización Mar—

sista Leninista de Espafa (CMLE) en la Universidad de Madrid.

nos remite a un comunicado de Junio de 1974, titulado “Una ~a—

niobra para confundir al pueblo’. En él se sostenía Que ka

alención a la cultura por parte de “los abanderados del apcrtu—

risco” (Pb Cabenilias, Ricardo de la Cierva> con “la colabora-

ción de los socialfascistas” <PCE, etc.>, no era más que Un

nuevo disfraz para hace,- olvtdar los asesinatos y la represión.
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Con ello esperaban “comprar” algunos intelectuales para, en una

campaNa de confusionismo, adquirir un aspecto más digno. Esta

maniobra iba acompafada de una eayor tolerancia para la litera—

tura ‘democrática”, trotskista, anarcosindicalista y revisio-

nista toda ella “basura anticomunista de la izquierda”. Pedía de

boicot a “esta farsa” y la solidaridad de los estudiantes e in-

telectuales antifascistas con la difusión de una literatura pro-

gresista, democrática y de los clásicos márxistas que llevaban a

cabo organizaciones como “Socorro RoJo” (organización de ayuda a

los presos de la ONLE) y “Pueblo y cultura” <rama intelectual de

la OMLE) (688>

La ONLE contaba con doc organizaciones estudiantiles: el Co-

mité de Lucha Estudiantil (CLE) y la Organización de Estudiantes

Ant ifascistas <OEA>. Ambas rechazaron la participación de los

estudiantes en las elecciones universitarias por constituir una

maniobra del gobierno “aperturista” en colaboración con los

“socialfascistas” <PCE, JGR, etc,) <239). La selectividad era

una maniobra de los monopolios, que pretendían formar una élite

de intelectuales y técnicos “corrompidos y desligados de las

masas” para organizar eficientemente la explotación del pueblo

<290> . Proponían el siguiente programa, IQ Comedores y aloja-

mientos baratos, reducción del precio de las matriculas, faci-

lidades de trabajo a los estudiantes. PP Plena libertad de tex—

tos sir. restricción a los materiales democráticos y antifascis—

tas. 32 Eliminación de las asignaturas de política y religión Y

boicot a los profesores oscurantistas. qg Denuncia de los embus-

tes del fascismo y del imperialismo contra la cultura y difusión
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de los logros del socialismo, sobre todo en China y Albania. ~g

Libertad de reunión. 62 Libertad para los estudiantes y orofeso’-

res presos y levantamiento de expedientes académicos. Igualmen-

te, proponía a los estudiantes de lucha, junto al pueblo, oor

los seis puntos de la ONLE, 12 Amnistía completa y general para

loe presos políticos y sociales. =2 Libertad de asociación, retí—

nión, prensa y manifestación. 32 Subida general. de salarios y

jornada laboral de cuarenta horas. 42 Precios justos para los

productos de pequeMos y medianos campesinos. 59 Lucha por este

programa. 62 Boicot a toda acción que no vaya encaminada al lo-

gro de estos objetivos <291).

Lanzó un fuerte ataque contra la Iglesia por pronunciarme por

el indulto y no por la amnistía. Esta se lograría con pactos y

“peticiones lacrimógenas al fascismo”, sino mediante una lucha

decidida de todo el pueblo <69=)

Las condenas a los dirigentes de CCOO incursos en el oroceso

1,001 fueron juzgadas, por su levedad, como una maniobra de la

burguesía de cara a las elecciones sindicales, Según la OtiLE, la

burguesía pretendía crear “ plataformas semilegales” desde l.es

que relanzar la integracién de los obreros en el sindicato fas-

cista <693). La intensidad de la lucha obrera durante los últ 5”

mos aMos había asustado a la oligarquía, que ponía en libertad a

los líderes de CCOO para arrastrar a los obreros a las eleccio-

nes (694).

En febrero de 1975 se creó la Organí~ac1ón Democrática de Et—

tudiantes Antifascistas <ODEA) por fusión del CLE y la OEA

(295> . La ODEA dio a conocer un programa de nueve puntos duC bk

sicamente coincidía con los de las organizaciones de las QIJW
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procedía: 12 Libertad de reunión, asociación y expresión. 62 Li-

bertad de asamblea, 32 Comedores, transportes y alojamiento ba-

ratos; facilidades para los estudiantes; rechazo de todo tipo de

selectividad. 42 separación radical de la Iglesia de la enseNan—

a. 52 Supresión de la ensefanza obligatoria de la religión y

eliminación de asignaturas fascistas, como la formación politi-

ca. 62 Plena libertad de textos, sin restricciones a las publi-

caciones democráticas y antifascistas. 72 Libertad y desarrollo

de las Universidades nacionales gallega, vasca y catalana. 82

Ibenuncia de los embustes contra la cultura y logros del socia-

lismo y de la democracia popular. 92 Libertad para estudiantes y

pro-tesares y para todos los presos políticos y sociales <696).

La ODEA centró su actividad en temas como la represión: fra-

casada la <na,,iobra participativa, al régimen no le quedaba otra

salida que la represión, que se. manifestó en el cierre de las

Umiversidades de Valladolid, Sevilla y Málaga. Criticó las con-

vocator leo “demagógicas” a las huelgas generales y lomadas de

lucha por la democratización del sistema. Estas aventuras des-

organizadas debían ser abandonadas y dar paso a la lucha diaria

por el. programa de la ODEA (297)

Desde principios de 1975, la OtILE llamó a un Congreso Recons—

titutivo del Partido; pidió el apoyo de las masas y de los ver-

daderos ,,arxistas leninistas para que se reincorporasen a esta

tarea histórica. Como razones aducía que el movimiento marxista

leninista ya había echado las bases ideológicas, políticas y

orqanizativas y establecido los vínculos necesar~Os con las ma-

sas obreras y populares; que la ofensiva popular contra el fas—



- 652 -

cisco había provocado la crisis política y económica del régi—

mení que el retraso podía perjudicar la causa antifascista de la

clase obrera; que reinaba una gran confusión Ideológica, sobre

todo en la Universidad <298). En Junio de 1975, la ONLE refor-

zada por la Organización Marxista Leninista de Galicia (OMLG>

tomó la denominación de Partido Comunista de Espafa <recoi,sti—

luido> (PCE(r)) y decidió preparar la insurrección ar,rnada. El E

de agosto inició las primeras acciones terroristas asesinando a

un policía e hiriendo gravemente a Otro en el canódromo de Ma-

drid l~99>

Los grupos anarquistas -formulan propuestas y métodos muy va-

riados. El grupo que firmaba bajo la denominación de “Equipo 1.

Hormiga” defendió métodos extremadamente violentos, aunque de

masas. Segi~n este grupo, la violencia estaba presente por todas

partes en nuestra sociedad pero sólo estaba perseguida cuando la

utflhzaban los grupos o personas marginales o inadaptadas al

sistema, mientras que era legítima cuando la ejercía el Estado o

cuando se revestía en forma de explotación económica y domina-

ción política. Cualquier protesta contra la violencia lnstitu”

cional <huelgas~ manifestacIones, etc.> provocaba una reaccioóm

brutal del sistema, fuese democrático, fascista o comunista. La

violencia del oprimido, desde la palabra hasta la lucha armada,

era una respuesta necesaria en esta situación. La violencia de-

bía ser ejercida por las masas corno en Vietnam o Cuba, que de-

sembocaba en un nuevo sistema de opresión, conviniéndose l.os

antiguos guerrillero, en loe nuevos explotadores <300).



- 658 —

Muy al contrario, para al grupo Anarquía”, la revolución

siempre la iniciaba un grupo decidido que subvertía el orden me-

diante la violencia, La revolución mediante métodos burgueses

estaba llamada al fracaso. El método de los revolucionarios con-

sistia er~ la agitación constante. Cada acción contra el Estado

constituía una victoria, puesto que se alteraba el orden esta-

blecido, “alteremos el orden, aunque se. sin efectividad aparen-

te” CSOi)

Contra la represión y los asesinatos del régimen, clamaba, en

un panfleto titulado “Santiago Puig asesinato”, en conmeración

del aniversario de su ejecución, un grupo que firmaba con el

símbolo del anarquismo. Proponía la Huelga General Revoluciona-

ria para acabar con los “asesinos de Puig”. Los títulos de sus

carteles y panfletos eran tan expresivos como “Anarquía es Or-

den”, “Abajo los dirigentes, abajo los burócratas y sus camari-

llas, abaJo el orden burgués”, “Puig serás vengado, nadie a las

cal.ses
1 discutamos y a la calle armados”. En otros Invitaba a la

lucha directa, rechazaba las elecciones o propagaba la ideología

anarquista <306>

Los “Estudiantes Libertarios” pidieron el cese de “asesinatos

de obreros y luchadores de ETA”, exhortaron a responder a la

violencia represiva con la violencia revolucionaria en pintadas

en las que se leía: “Contra la violencia, solidaridad revolucio-

naria” y ‘Paz a los hombres y guerra a las instituciones” (303)

Algunos grupos se pronunciaron por aprovechar la huelga con-

vocada por la iDE los días 3, 4 y 5 de junio, aunoue con obietí”
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vos y métodos muy distintos a los de aquélla, como se constata

en las siguientes pintadas de la Facultad de Filosofía y Letras,

pabellón 5: “Menos democracia y más libertad” y “Acción directa

revolucionaria los días 3 — 5” y en carteles en la Facultad de

Ciencias, bajo los títulos de “Abajo el Estado” y “Abajo la bur-

guesía” <304>. Otros, como los “Grupos Anarqutatas de Acción”,

celebraron el fracaso de las jornadas de lucha y se pronunciaron

por la organización de movilizaciones para sal.var a Garmendia y

Otaegui (SOS>

El “Grupo de Estudiantes Libertarios” <GEL>, se expresó con-

tra los delegados por las siguientes razones, 12 Inamovllidad de

los delegados. 22 Establecimiento de un sistema jerárquico que

constituía una copia de la demnocracia orgánica, apoyada por el

PCE y la JGR. 32 Legalidad. 42 No se había consultado a los es—

tudiantes: era una imposición del gobierno, “Carrillos” y “chi-

nos • 52 Los delegados no eran necesarios cuando se podían impo-

ner las asambleas. La única forma de imponerse el movimiento es-

tudiantil consistía en la lucha y la presión, no en el diálogo

con las autoridades <306>

A las mismas conclusiones llegó el “Grupo Anarquista”: tas

luchas se desvirtúan y pierden eficacia util.izando el cauce ~s

los delegados. Proponía sustituir los métodos basados en cartas,

reuniones legales, intermediarios <delegados, Juntas), oor la

lucha basada en asambleas, paros, manifestaciones, enfrentadfllefr’

to directo, acción directa y unidad obreros—estudianteS <307>.

u
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La CNT se negaba a secundar la posición contrarrevolucionaria

del PCE y de los demás partidos “llamados democráticos” o mar-

xistas y a adaptarse a institucsones de tipo capitalista y esta-

tal.. Rechazó todo tipo de participación en elecciones sindicales

o universitarias. La vía a seguir era la que había destruido el

SEU, una batalla sostenida contra el sistema político y educati-

yo, La vía participativa equivalía a la colaboración con el ré-

gimen <308)

Algunos grupos anarquistas crearon Junto al FER unos “Grupos

Autónomos de Base”, alternativa autogestionaria que rechazaba la

dirección del movimiento estudiantil por vanguardias minorita—

rías y la participación oficial y propugnaba la asamblea como

único órgano decisorio y la autogestión de la Universidad y de

toda la sociedad (309>

En un cartel titulado “Solidaridad con SARI y OLLA”, firmado

por “Acratas”, se pedía solidaridad con los grupos terroristas

espafoles y extranjeros (310). No obstante, organizaciones como

el Movimiento Ibérico de Liberación <MIL> , la Organizació de

LUdía Armada <OLLA> , dependiente del MIL, que mediante los Gru-

pos Autónomos de combate propugnaban la lucha armada, el Grupo

de Acción Revolucionaria Internacional <GARI) , etc, no actuaban

en la Universidad de Madrid. Circunscribieron sus acciones de

tipo terrorista a Catalufa y, en el caso del SARI, a Francia.
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La Junta Democrática de Espafa (JDE) fue presentada en Paris

por Santiago Carrillo y Rafael Calvo Serer en julio de 1974. Ya

durante el verano, algunos catedráticos recibieron el manifiesto

de la iDE pidiendo su colaboración <Sil> . Desde principios de

septiembre desarrolló una amplia acción de propaganda, dando a

conocer su constitución y programa en toda la Universidad: dis’

tribución masiva de la “Declaración de la iDE al. pueblo e5pa

fol”, infinidad de pintadas en todos los centros <fachadas, pa-

millos, aulas, vestíbulos, incluso en las calzadas de acceso>,

carteles incluso en las aulas en las que se celebraban exámenes,

etc. <312).

La iDE se presentó como una alternativa democrática frente al

vacio del sistema y el continuismo: se abría un periodo de tran-

sición que hacia dificil e injustificable la postura de quienes

se sintieran tentados por el aperturismo; representaba el en-

cuentro entre fuerzas obreras populares y nacionalistas y las

fuerzas convencidas de que la dictadura representaba un obstá-

culo para un desarrollo económico moderno y para la inserción de

Espafa en las estructuras potítico—económicas de Europa; se en-

traba en un período de aceleración política y la Junta habla

dado la sefal de partida <313) . Ante la crisis política y eco-

nómica, llamaba a los demócratas a unirme en la iDE por la con-

quista de la decocracia política: libertades democráticas, am-

nistía, elecciones libres, etc. (314).

Propuso la creación de Asambleas Democráticas en la Universi’

dad y desde el comienzo del curso comenzó a ejercer una gran

1
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presión política para Que la Universidad se sumase a sus convo-

catorias de huelga general política en Madrid (315>. La jornada

de lucha del 20 de febrero de 1975 estaba conectada con las mo—

vilizaciones de otros sectores sociales, siguiendo la táctica de

la 3DE de efectuar un primer ensayo de toma de la calle, situan-

do la protesta estudiantil en el contexto de la lucha política

general. En este sentido, la Jornada fracasó: sólo triunfó par-

cialmente en la Universidad, aunque la inmensa mayoría de los

estudiantes no participó en las marchas por las calles <816>.

La iDE continuó insistiendo en su objetivo de llegar a una

huelga general de la ensefanza como contribución del mundo es-

tudiantil a la “Acción Democrática Nacional”. Esta era la única

vía posible para lograr la ruptura democrática, puesto Que la

evolución democrática vía reformas legales era obJetiVa y sub-

jetivamente imposible <317).

El análisis de la iDE sobre la situación de la Universidad

era francamente negativo. Las profundas transformaciones en to-

dos los órdenes Imponían a la sociedad nuevas necesidades a las

Que la Universidad no podía responder por la carencia de liber-

tades democráticas. La imprevisión habla llevado al caos univer-

sitario, masificación, baja calidad de la ensefanza, deficiente

formación del profesorado, falta de medios, inseguridad y preca-

riedad económica del profesorado no numerario, práctica ausencia

de investigación, etc, sí gobierno, por la naturaleza del régi-

men, no podía arbitrar soluciones correctas; respondía a esta

situación con la represión, cierre de la Universidad de ValladO
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lid, medida no aplicada desde la dictadura de primo de Rivera.

negativa a la participación de los estudiantes en los órganos de

oestión de la Universidad. La única alternativa, puesto que los

problemas de la Universidad no podían solucionarse al margen de

la sociedad, radicaba en la aplicación del programa rupturista

de la JUE. Para ello, constituyó la Comisión Gestora de la 3D de

la Universidades de Madrid, que propuso el siguiente programa,

12 amnistía universitaria; =2 libertades de reunión, expresión,

huelga y asociación; se elecciones democráticas a los órganos de

gobierno y gestión de la Universidad; 42 retirada de las FO?; 52

elaboración democrática del ordenamiento jurídico universitario.

La iDE planteaba que sólo con este programa se podrían afrontar

tos más graves problemas planteados en la Universidad, acceso a

la Universidad, garantía del derecho al estudio, asignación de

recursos suficientes, contratación y formación del profesorado,

planificación de la ensefanza, investigación, plena incorpora-

ción de las culturas nacionales ¿318>.

El programa fue ampliamente divulgado en carteles, panfletos

y pintadas y expuesto en reuniones y asambleas (319> En defensa

del mismo, la 3D de la Universidad convocó unas jornadas de

acción democrática para los días 3 al 5 de junio, en unión con

diversos sectores ciudadanos, atendiendo a la convocatoria de la

3D de Madrid en su reunión dcl 11 de mayo (220)

En una de las reuniones de la Comisión Gestora de la 3unta

Democrática de la Universidad para preparar las jornadas, la B?S

detuvo, el 27 de mayo, a varios catedráticos, profesores y estu-

diantes en un seminario de la Facultad de Derecho de la Univer—

A—--



- ‘$59 —

sidad Complutense, entre los Que se encontraban 3osé Alcina

Franch, Antonio Bonet—Correo, Gustavo Villapalos, etc. <361).

wr.s.a. Las últimas acciones de los comités de curso,

Durante el curso 1974—5, los comités de curso desencadenaron

una gran ofensiva contra la elección de delegados, entendiendo

que se trataba de una maniobra para controlar a los estudiantes

más destacados del movimiento estudiantil y, en su momento, como

ocurriera con el SDEU, decapitarlo. Acusaban a los delegados de

limitar su acción en pro de juntas y claustros y utilizar méto-

dos, como llevar a los estudiantes al rectorado o al NEC, que

provocaban numerosas detenciones y desmoralizaban a los estu-

diantes. Proponfan coco alternativa asambleas libres, comités de

huelga elegidos en asambleas e incluso oua los comités de curso

fuesen elegidos en asambleas y recibiesen de ellas un mandato

democrático (322>. Con esta táctica pretendían hacer frente a

tas elecciones de delegados universitarios, recibiendo •de la

asamblea el espaldarazo democrático que necesitaban los comités.

pero que las asambleas, tal y como se convocaban y desarrolla-

ban, dificilmente podían conferir. Más bien evidenciaba su in-

capacidad para reconvertirse y adoptar nuevas fórmulas organí—

zativas capaces de captar masas de estudiantes y dirigir el

movimiento.

Los comités plantearon la necesidad de conectar el movimiento

estudiantil con los trabajadores y movllizarse contra la deses—
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colarización del proletariado y la ensefanza clasista y por un

mayor número de escuelas y profesores, tiempo de estudio pagado

como tiempo de trabajo entre los Jóvenes trabajadores, etc

(823>. Promovieron campaNas contra la LGE, el cierre de la Uni-

versidad de Valladolid, la selectividad, la detención de estu-

diantes, la presencia de la policía en la Universidad, la re-

presión y el estado de excepción en el País Vasco <3=4>

vii.a.a. Elecciones y representación estudiantil. l.egal.

El ministerio tomó la iniciativa de regular la participación

estudiantil (decreto 2.925/1974 de 17 de octubre> en un momento

en el que yací movimiento estudiantil, con dudas, habla comen-

zado esta vía para lanzar las movllizaciones. El ministerio pre-

tendía limitar la iniciativa a algo normal, regulado por la ley.

Fueron autorizadas las reuniones de estudiantes durante la cas—

pafa electoral para exponer programas Que habían de versar sobre

tecas académicos.

Algunas organizaciones políticas universitarias aceptaron

aunque con duras criticas al decreto de participación estudian-

til, la vía que se les ofrecía como medio para lanzar el moví”

miento estudiantil y forjar una organización estable de lucha.

Otras la rechazaron por Juzgar que constituía unmedio para con-

trolar el movimiento, atajar el auge de la lucha reivindicativa

y desoolitlzar la Universidad.
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La estrategia favorable a los delegados sostenía que onerar a

través de instituciones legales determinaba contactos con grupos

sociales amplios susceptibles de ser movilizados; las organiza—

ciones y el movimiento podían crecer más rápidamente. Constituía

el paso de una actitud defensiva y contestaria a otra creciente—

mente ofensiva y constructiva. Para ello era necesaria la parti-

cipación activa de miles de estudiantes, para lo que era impres-

cindible vincularlos a órganos representativos con delegados

elegidos y conocidos (325>.

La estrategia contraria a los delegados ponía de relieve que

la actuación legal desradicalizaba el movimiento y practicaba

una política acomodaticia, favorable a la represión (326). Las

organizaciones más radicales temían que los delegados cnstituye—

sen la base para organizar un sindicato que burocratizaría el

sovimiento estudiantil y lo insertaría en el sistema mediante

tácticas pactistas, cuando el objetivo principal no era conse-

guir meJoras para los estudiantes sino derrocar el sistema capi-

talista y el régimen político que lo sostenía.

Entre los primeros se encontraban el PCE y la JGR. Se presen-

taron a las elecciones con un programa de siete puntos aprobado

en la Segunda Reunión Nacional de Estudiantes Delegados, cele-

brada a finales de septiembre de i974’ iQ Libertades democráti-

cas. =QAmnistía. 3D Elecciones libres. 4Q flerogación de la ley

de selectividad. 5Q Retirada de la policía de la Universidad. 62

Participación democrática de los tres estamentos en la gestión

de la Universidad. 72 Gobierno provisional <367>.
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La mayor parte de las organizaciones <socialistas, izquier-

distas, ultraderechistas, -falangistas de todo signo) rechazabam

la participación y plantearon el boicot absoluto a las dccc Io-

nes. Los más radicales propugnaban la participación exclusiva-

mente a través de asambleas y comités de curso.

El ambiente general era contrario a la participación es~ las

elecciones (328>. En las asambleas electorales, dependiendo de

los convocantes, se obtenían resultados favorables o contrarios,

pero la tendencia apuntaba hacia la abstención (329> . Como con-

dición para aceptar el decreto y participar en las elecciones se

exigía que las autoridades se comprometiesen a admitir los pun-

tos de numerosas plataformas reivindicativas y que los candida-

tos las hiciesen suyas, Las plataformas, a pesar de su variedad,

coincidían en unas reivindicaciones comunes: mandato de los re-

presentantes revocable por los estudiantes y no por una coní—

sión especial, reconocimiento de los derechos de reunión y ex-

presión, elegibilidad de alumnos libres y expedientados, órganos

de gobierno formados en un tercio por representantes estudianti-

les, expulsión de la policía de la Universidad, derogación de la

ley de selectividad, etc. El compromiso de los candidatos con

estos programas fue esencial. Aquellos que los asumieron resul—

taron elegidos y los que no lo hicieron obtuvieron escasos votos

(330)

Aunque, según una disposición del rectorado, las elecciones

habrían de ser anunciadas entre el 14 y el 68 de noviembre y

celebrarse entre el 23 de noviembre y cl 7 de diciembre la prí—
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«tera vuelta <debían transcurrir diez días entre anuncio y cele-

bracián> y antes del 10 de diciembre la segunda vuelta, en algu-

nas Facultades se pospusieron a estas fechas <331).

En la Facultad de Derecho, la mayor parte de los dirigentes

del movimiento estudiantil eran favorable a la participación.

Desde el primer momento se entrevistaron con el decano para so—

licitarla apoyo en la preparación de las elecciones y urgirle

garantías <332>. Las asambleas, algunas con asistencia masiva

<unos mil estudiantes el 28 de octubre, mil quinientos el. 26 de

novienbre> , se pronunciaron por la participación en todos los

cursos, excepto en tercero y cuarto, Celebradas las elecciones

durante la última semana de noviembre y primera de diciembre,

estos dos cursos se abstuvieron (333>

En la Facultad de Filosofía y Letras, hubo posturas muy con-

trapuestas. En una asamblea el iB de octubre a la que asistieron

más de mil estudiantes, ya se enfrentaron los partidarios del

boicot y los que defendían la participación. Los enfrentamientos

se repitieron en numerosas asambleas. Las elecciones se realiza-

ron el ES de noviembre; fue necesaria una segunda vuelta por

4alta de quórum en casi todos los grupos. La abstención durante

la segunda vuelta, el 63 de noviembre, fue notable. En la mayo—

ría de los grupos no se logró el quórum necesario <334>.

En la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología, las asam-

bleas en pro y en contra de la participación fueron numerosisi

mas, llegándose a suspender casi toda la actividad académica a

mediados de noviembre. Las fechas de las elecciones fueron fiJr
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das para los días 3, 4 y de diciembre en primera vuelta y 6, 9

y lO de diciembre en segunda vuelta. Triunfaron el boicot y la

abstención. Sólo en cuarto curso se logró quórum suficiente

<339>

En Ciencias de la Información hubo abstención generalizada.

Sólo se alcanzó el quórum exigido en cuatro grupos, cuarto de

Periodismo del turno de mafana, tercero de Publicidad de safena

y cuarto de Publicidad de mafana y tarde <33£>

En Ciencias Económicas y Empresariales, las elecciones, el 82

de noviembre, estuvieron dominadas por la abstención. Dos urnas

fueron rotas antes de las elecciones y en algunos grupos todas

las papeletas depositadas estaban en blanco. No obstante, en La

segunda vuelta, el 25 de noviembre, se obtuvieron resultados

aceptables (337>

En Medicina, en la primera vuelta, días 4 y 5 de diciembre,

hubo abstención generalizada. Las detenciones y huelgas por el

asunto Gil Gavarre no creaban un clima aprooiado para unas elec-

ciones. El mismo resultado se obtuvo en la segunda vuelta, tos

días 9 y 10 diciembre. En algunos cursos no se presentaron can-

didatos; en cuarto curso presentaron a los detenidos <338> • Esto

obligó a pedir una tercera convocatoria. La tercera vuelta, con-

cedida por el director general de universidades, permitió La

elección de representantes los días 29 y SO de enero dc 1975

1339>
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En tas Facultades de Ciencias, la primera vuelta fue fijada

para el. día 30 de noviembre; la segunda para el día 3 de diciem-

bre. En la primera vuelta la abstención fue casi total. Sin ea—

barga, en la segunda vuelta la concurrencia fue masiva hasta el

punto de que en estas Facultades se registró el mayor indice de

participación de la Universidad (340).

En Veterinaria no hubo quórum en ninguna de las ocho mesas

electorales; los cursos tercero, cuarto y quinto se negaron a

votar <341> . En Farmacia fue necesaria una segunda vuelta para

completar el número de representantes (346) • En el Colegio Uni-

versitario de San Blas, en la primera vuelta, cl 29 de noviem-

bre, triunfó el boicot; la abstención también fue mayoritaria en

la segunda vuelta, el día 2 de diciembre (243)

Predcsminó el interés, la atonía y la inhibición de los estu-

diantes ante las elecciones. En la Universidad Complutense fue-

ron elegidos unos quinientos representantes de los dos mil que

correspondían. Las Facultades con mayor indice de votantes fue-

ron las de Económicas, Farmacia, Matemáticas y Químicas. Les se-

guía Filosofía y Letras, En Políticas sólo hubo quórum en cuarto

curso. En Veterinaria, tercero, cuarto y quinto curso no vota-

ron. Tampoco lo hicieron tercero y cuarto de Derecho. En Cien-

cias de la Información sólo votaron algunos grupos. En Físicas

no lo hizo primer curso. Medicina registró la abstención más

alta <344)
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En el conjunto de la Universidad esoafola fueron elegidos on-

ce mil ochenta y seis representantes de los veintiseis mil oue

correspondían. En las Facultades y Escuelas Técnicas superiores.

la participación fue del 36 por 100. En las Escuelas Universita-

rias y Colegios Universitarios fue muy superior (345) • El PCE y

la JGR propusieron que fuesen admitidos todos los representantes

elegidos aunque no reunieran el quórum exigido y Que se tuvieran

en cuenta los alumnos que realmente asistían a clase y las difi-

cultades inherentes al calendario de elecciones.

La abstención respondía a la influencia en el movimiento del

radicalismo del período anterior. todo lo que viniera del. go-

bierno era rechazado por las vanguardias radicales y por gran

masa de estudiantes <346>. Existía un recelo respecto a la aper-

tura real. Las condiciones de quórum invalidaban a mucho de los

elegidos (347)’ El defecto más grave del decreto residía en que

se habla elaborado a espaldas de los estudiantes y sobre todo en

la dificultad de encontrar fórmulas viables de participación en

una Universidad y una sociedad sin cauces de libertad asociativa

que favoreciesen la auténtica representación y participación

(348). Ya apuntamos que los estudiantes aspiraban a participar,

pero no a través de un decreto que, de hecho, impedía gestionar

democráticamente la Universidad. No obstante, el boicot repre-

sentaba una alternativa vacía; no ofrecía otra alternativa de

organización de masas <349)

A pesar del bajo índice de participación, los delgadOs de

sempefaron un importante papel en el auge del movimiento estu-

diantil. Su partlcipaciórY en los órganos de gobierno, lejos de
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integrarlos en el sistema, sirvió para que sus reivindicaciones

ganasen audiencia entre los estudiantes y en la prensa. Juntas y

Claustros no tenían facultades para conceder las peticiones; las

concentraciones y manifestaciones se trasladaron al NEC. Su oro—

grama, básicamente, propugnaba la democratización de la Univer-

sidad y la reforma del decreto. En base a él, lograron movilizar

a miles de estudiantes.

El 24 de enero de 1979 se reunió por primera vez el Consejo

Estudiantil de la Universidad Complutense, constituido por dele-

gados y subdelegados, bajo la presidencia del rector, González

Alvare2 <SSO) . En un escrito firmado por cincuenta y uno de los

cincuenta y tres representantes del ConseJo de Universidad cri-

ticaban el decreto de participación y pedían representación pa-

ritaria en los órganos de gobierno, retirada de la policía, es-

tatutos definitivos y amnistía (351>. El siguiente paso fue la

convocatoria de una huelga generla el día 5 de febrero en defen-

sa del. siguiente programa: í~ Libertad de los estudiantes dete-

nidos. 32 Convocatoria de los órganos de participación. 3Q Nego-

ciación de un estatuto de representación estudiantil que com-

prendiese: a> reconocimiento real y explicito de los derechos

democráticos en la Universidad, b> retirada de la policía, c>

legalización e inmunidad para todos los delegados. Participaron

decenas de miles de estudiantes en asambleas, desalojos, mar-

chas. etc,, quedando probada la importancia de los delegados en

la organización de la lucha estudiantil (352). Otras Jornadas de

lucha y grandes concentraciones, como la del 20 de febrero de

1975, fueron coordinadas por los delegados.
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En cada Facultad los delegados imoulsaron gran parte de las

movilizaciones que son descritas en los capítulos correspondien-

tes: asambleas, desalojos, concetraciones, huelgas, etc. Muchos

de ellos fueron detenidos; de ahi la Insistencia en que se ga-

rantizase su inmunidad. Por otro lado, imoulsaron y coordinaron

las movilizaciones estudiantiles en la Universidad Complutense y

entre las Universidades espafolas.

Los delegados relanzaron la lucha. Nunca tantos estudiantes

hablan realizado acciones simultáneas y coordinadas, más ouizá

que en el período del antiguo SDEU (353>

V!I.3.4. La Reunión General de Universidades y la coordinación

del movimiento estudiantil espa~ol.

Los intentos de coordinación a lo largo del curso 1974-75

continuaron basándose en las mismas vías que en la etapa ante-

rior: delegados y RGU. Dado el bajo nivel de particioación en

las elecciones y el rechazo de muchas organizaciones a los de-

legados, era imprescindible la utilización de la F<GU, que con-

taba con bases políticas más amplias y evitaba muchos enfrenta-

mientos entre organizaciones.

El día 20 de febrero de 1975 se celebró en Madrid una RGU con

representantes de Madrid (Complutense, Autónoma, Politécnica>.

Barcelona <Central, Autónoma y Politécnica), Valencia, Zaragoza.
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Murcia, Valladolid, Salamanca, Baleares, Extremadura, Bilbao,

Málaga, Sevilla, León, Lérida, Navarra y Granada. Propuso un

programa básico para discutir por los estudiantes en asambleas,

que comprendía: negociación de un estatuto de representación es-

tudiantil, retirada de la policía, amnistía universitaria, li-

bertades democráticas en la Universidad, participación democrá-

tica en los órganos de gobierno, autonomía universitaria, dero—

gación de la ley de selectividad, oposición a las subidas de

precios que afectasen a los estudiantes, apoyo a las reivindi-

caciones de los profesores no numerarios y personal no docente,

libertades democráticas, amnistía para los presos políticos y

sindicales, extensión de la lucha de los estudiantes a los demás

sectores populares y apertura de la Universidad de Valladolid.

Acordó la continuación de la huelga iniciada por el cierre de

esta Universidad y la confluencia de las luchas de todas las

Universidades en una jornada de Huelga General, el 66 de febre-

ro, hasta la reapertura de la misma y hasta el reconocimiento de

la NGU, que, por constituir una organización general de todas

las Universidades espafolas y sistema de elección de sus comoo

nentes, quedaba al margen de la representativídad reconocida por

el NEC <354). La jornada de lucha del 26 de febrero se llevó a

cabo con éxito.

La RGU creó una Permanente sin poder deciSorio, formada por

seis delegados, en representación de Catalufa, Levante, Andalu

cia, Centro, Valladolid y Norte con las siguientes funciones

hasta la celebración de otra REUZ recoger y distribuir informa’

ción de las distintas Universidades, dar a conocer el programa a
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los medios de comunicación, convocar a petición de cualcuier

Universidad una RGU (355>

Militantes de la JGR de Valladolid pidieron la convocatorta

de la RGU antes del 1 de mayo <35£) . Se celebró en Madrid el 29

de abril y convocó una Jornada de lucha para el día siguiente

por la apertura de la Universidad de Valladolid y en defensa de

su programa reivindicativo. También acordó constituir en cada

distrito coordinadoras de todos los sectores de la enseNanza e

iniciar el camino hacia la Huelga General de la EnseNanza para

lo que la RGU habría de coordinarse con la Reunión General de

Bachillerato y con la Asamblea Estatal de PMN. la Jornada del

día 30 fue secundada por un 70 por 100 de los estudiantes de la

Universidad Complutense (357) . La Huelga General de la EnseNan—

za, programada para los días £ y ‘7 de mayo, deflcientememte

coordinada y en cuya propagación y extensión sólo destacé, igual

que en la del día 30, la JOR, apenas tuvo eco en la Universidad

<358)

VII.4. Las oroanizaciones oolíticas en la batalla Dor la ruotu

—

ra Fracaso y declive de las otras estratecias (Primer

gobierno de la Monarquía>

En la cuarta etapa el protagonismo casi absoluto corresoonde

a las organizaciones políticas. Destaca la JOE y su ofensiva Por

la ruptura, secundada por el PCE y la JGE y a la que se suman,

aunque con objetivos diferentes, las organizaciones radicales,
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que ya habían sido desplazadas del liderazgo político. Los comi-

tés de curso han desaparecido. Con el fracaso de la estrategia

de los delegados se perdía una oportunidad de coordinación y

organización de las masas estudiantiles. La RGU, que, en buena

parte, había dependido de estos delegados, también entró en una

fase de decadencia de la que no resurgiría. El sindicato unita-

rio no pasó de proyecto (los que se formaron estaban integrados

unicamente por militantes de las organizaciones promotoras>.

En posteriores singladuras, las estrategias ilegales, una vez

legalizados o en vías de legalización los partidos políticos y

organizaciones sindicales, perdieron toda virtualidad. La actua-

ción de los partidos políticos, en busca de la hegemonía políti-

ca, se encauzó por vías de normalización dentro de los cauces

regulados por las leyes. Las organizaciones radicales no queda-

ron exentas de las pretensiones de legalización; las confronta-

ciones electorales generales los eliminaron de la escena polí-

tica. Los sindicatos legales crearon sus organizaciones univer-

sitarias que junto a los partidos que las inspiraban pugnaron

por el gobierno de la Universidad. Con el tiempo, surgirían

sindicatos y coordinadoras conectadas con el radicalismo, con

mayor peso entre los estudiantes de bachillerato que entre los

universitarios, que en condiciones favorables movilizarían la

Universidad. Estas llamaradas serian tan deslumbrantes como

fugaces y carentes de continuidad, pero a menudo eficaces, tras

duros procesos negociadores.
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vIl,4.1. Las organizaciones políticas universitarias por la

ruptura democrática y desaparición de los comités de curso.

La ultraderecha desarrolla su mayor actividad durante el cur-

so 1975—76. Sus actuaciones paramilitares adquieren espscial re-

lieve después de las eJecuciones del 67 de septiembre de 1975

para abortar la agitación que les sigue, demostrar su adhesión a

la política de fuerza del gobierno y su disposición para impedir

la evolución del régimen hacia formas democráticas. Cuando el

nuevo gobierno adopta la vía reformista, intensifica sus accio-

nes para frustrar la operación y amedrentar a la izquierda tanto

a nivel general como en la Universidad.

Tras las ejecuciones, Guerrilleros de Cristo Rey, armados con

pistolas, obligaron a algunos estudiantes a retirar carteles

firmados pororganizaclones de izquierda en las Facultades de Fi-

losofía, Medicina y Ciencias de la Información. El 29 de seo~’

tiembre, jóvenes ultras armados trataron de intimidar a los

alumnos presentes en Filosofía 5, lo que dio lugar a enfrenta-

mientos con estudiantes de otras Ideologías. En un panfleto en

el que figuraba un retrato de Hitler, se amenazaba a comunistas.

socialistas y burgueses <359> . El 10 de noviembre, en la Facttl

tad de Derecho, un grupo ultra lanzó un bote de humo en la en-

trada de la cafetería, obligando a desalojaría. Decano y reore—

sentantes, condenaron la reiteración de estos hechos y las

frecuentes amenazas a los estudiantes más combativos <360>. En

Ciencias de la Información, los alumnos desalojaron la Facultad.

el 14 de noviembre, después de dos intervenciones consecutivas

de grupos ultraderechistas <361>

a
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El 6 de febrero de 1976, en un acto de CCODen la Facultad de

Derecho, tuvo que ser expulsado violentamente un grupo de estu-

diantes ultraderechistas que se manifestaba encontra del acto y

del contenido de los temas tratados. Uno de ellos fue denunciado

al decano por haber exhibido una pistola <362> . El 9 de febrero,

en un enfrentamiento, un estudiantes resultó herido de poco im-

portancia <363>. Los Incidentes continuaron y el 17 de febrero

unos estudiantes ultraderechistas lanzaron un petardo y esgri-

mieron pistolas (364) . Cuando el 18 de febrero el estudiante que

había exhibido una pistola el día 6, acudió a la Facultad, un

gruoo de alumnos pidió al decano que se le expulsara. El estu-

diante no aceptó la recomendación del decano y al abandonar el

despacho de éste hubo un enfrentamiento al que se sumó un grupo

ultra. Un sobrino del presidente del gobierno, el estudiante

Luis María flarcía—Badelí Arias fue herido por los ultradere—

chistas, que ocasionaron destrozos en la cafetería. La Junta de

Facultad, reunida por la tarde, acorsó expedientar y prohibir el

acceso a la Facultad a cuatro estudiantes: Alberto Molina Bird,

Jacobo Pedrosa <hijo del procurador Pedrosa Latas>, Joaquín

Aymerich e tRigo Aymerich, identificados como los ultras que

intervinieron en los hechos. La Junta acordó también presentar

denuncia a la autoridad judicial por lesiones y daRos a persoflas

y cosas (365) . El gobierno y las autoridades académicas dejaron

sin electo este acuerdo, razonando que la aplicación del articu-

lo PB del Reglamento de Disciplina Académica de 9 de septiembre

de 1954 debía hacer sido propuesta al rector, tal como expresaba

el articulo 26 del citado reglamento. El NEC nombró un profesor

ajeno a esta Facultad como Juez instructor para recabar Infor—
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mación y, en SU caso, decidir incoación de expedientes (266>. En

las Cortes, el día 19, el orocurador Pedrosa Latas afirmó que

“hoy la Universidad es un bunl~er marxista, a muy poca distancia

de las checas de amargo recuerdo”, sumándose a estas califica-

ciones el teniente general Galera y el almirante Nieto Antúnez,

que se expresó en términos amenazadores: “Hay que actuar inme-

diatamente. Que el presidente de la Comisión de Defensa Nacional

diga al de las Cortes que nos sentimos agraviados y de no tomar

decisiones las tomaremos por nuestra propia cuenta, sin perder

un minuto” (367>

Como protesta por la revocación de expedientes y por las de-

claraciones en las Cortes, en una asamblea, el 63 de febrero, se

acordó un paro activo, que fue seguido durante los dos días si-

guientes, y el boicot al juez instructor (368)

Los sucesos de Montejurra constituyeron tema de agitación y

abundante propaganda, que atacaba a la extrema derecha. Cuando

estudiantes de esta ideología intentaron retirar algunos de es-

tos carteles, se sucedieron enfrentamientos con otros estudian-

tes en la Facultad de Derecho (S69> . El día 30 de abril, en el

contexto de la víspera del 1 de mayo, en esta misma Facultad

hubo enfrentamientos entre estudiantes de diversas tendencias,

Un alumno resultó herido en la cabeza. Como consecuencia. la

Facultad fue cerrada por la tarde (370>



- 67$ —

Anunciada la formación de un Sindicato Democrático Universi-

tario, ANUE y otras asociaciones universitarias legales dieron a

conocer un manifiesto en el oue razonaban la desaparición de an-

teriores experiencias similares en los anos sesenta, cuando los

estudiantes descubrieron que se trataba de la correa de transmi-

sión del PCE y por la desvinculación del sindicato con los pro-

blemas reales de los universitarios. Ahora el sindicato reaoa—

recia con carácter de único, lo que equivalía a una nueva ver-

sión del verticalismo. ANUE propugnaba libertad para agruparse,

pluralismo sindical universitario y sindicatos de gestión y

reivindicación profesional (371> . De acuerdo con esta línea,

ANUE se aprestó a la formación de un sindicato estudiantil. Unos

ciento noventa estudiantes de asociaciones legales constituyeron

la Unión Libre de Estudiantes (ULE> , que fue presentada como una

organización democrática en su funcionamiento, libre, volunta-

ria, reivindicativa, participativa de base <la asamblea órgano

soberano> y de servicios <S72)

Poco después, en cayo de 1976, nació la Federación Nacional

de Organizaciones de Estudiantes Universitarios a partir de las

Organizaciones de Estudiantes Universitarios que funcionaban

desde 1973, reconocidas por el NEC e inscritas en la Delegación

Nacional de la Juventud, En su programa defendía una Universidad

libre, popular, científica y autogestionada y un sindicato li-

bre, autogestionado y representativo; propugnaba la libertad de

pensamiento, expresión, conciencia, religión, reunión, asocia-

ción y manifestación; denunciaba la situación económica ‘i social

espa~ola como intrínsecamente injusta <373>.

E
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Todos estos grupos intentaban adaptar sus estructuras, fun-

cionamiento y programas a la nueva situación creada por la re-

forma, para ganar credibilidad entre los estudiantes y poder

enfrentarme con garantías a un nuevo estado de coasa en el que

irían perdiendo los apoyos oficiales.

La propaganda de los grupos neo-falangistas, esencialmente

antimonárquica, atacó al gobierno, rechazó el imoerialismo

americano y pidió insistentemente la dimisión de las autoridades

académicas y políticas <374).

BaJo la nueva situación creada a la muerte de Franco como

respuesta al Sindicato Democrático propugnado por organizaciones

comunistas, los Grupos Autónomos y de Base, integrados esencial-

mente por sindicalistas del FSR, pero también por pequeRos gru-

pos anarquistas, marxistas críticos del Grupo Liberación e in-

dependientes, difundieron una “alternativa autogestionaria de

oroanizaciones estudiantiles”. Esta formulación se basaba en el

vacío organizativo existente por las siguientes razones: 12 El

movimiento estudiantil se había movido en torno a minorías van-

guardistas, desconectadas de la base, a la que imponían las de-’

cisiones. 6Q El decreto de participación, intento por parte de

la administración de controlar a los estudiantes había fracasa-

do, pese a que algunos grupos vieron la oportunidad de controlar

el movimiento estudiantil aceptando los estrechos márgenes del

decreto y erigiéndose en portavoces del movimiento estudiantil.

Los consejos de delegados, pese a su escasa representatividad.

se hablan convertido en--un nueva burocracia. En el presente
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curso, el decreto había fracasado rotundamente debido al absten-

cionismo de los estudiantes.

Los Grupos Autónomos y de Base proponían una alternativa ba-

sada en: 19 Rechazo de todo sistema autoritario de organización.

Las decisiones se habían de tomar desde la. base. 69 La asamblea

como único órgano decisorio. 39 Representación siempre coyuntu-

ral, simple portavoz de la asamblea. 49 Lucha conectada al resto

de la sociedad. 59 Sistema autogestionario. Autogestión de la

Universidad y de toda la sociedad’ 69 Coordinación entre Facul-

tades <375)

Entre las organizaciones de la derecha democrática, sin duda

la más activa en la Univesidad fue el Partido Universitario In-

dependiente <PU!>, rama estudiantil del Partido Demócrata lide—

rado por Joaquín Garriguez t’Ialker. En un comunicado “A los uni-

versitarios” se pronunció por una democracia plural oue posibi-

litase una Universidad libre y el reconocimiento de los derechos

individuales. Para ello llamó a la colaboración de todos los

partidos que pretendiesen la instauración de un régimen autén-

ticamente democrático <376). Difundió su ideario político, que

coincidía con el del Partido Demócratal partido democrático.

liberal, social, regionalista, nacional y de vocación europea

(377> . El PUI asistió a la reunión del comité ejecutivo de la

Unión de. Estudiantes demócratacristianos, conservadores y libe-

rales europeos, que se celebró entre los días lO y 13 de abri

de 1916. Se estudió una alternativa de centro—derecha como solu

ción a los problemas planteados en las Universidades europeas

(S7B>
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Las Juventudes Radicales, rama juvenil del Partido Demócrata

Popular dirigido por Ignacio Camu~as, distribuyeron oropaganda

en marzo de 1976 <379)

La democracia cristiana se desmarca del régimen y se alinee

con las organizaciones que propugnan la ruptura pactada en favor

de una nueva estructura estatal, política y sindical y da publi-

cidad a su integración en la Plataforma de Convergencia Democrá-

tica. Acepta la instauración monárquica como un hecho consumado,

aunque algunos grupos, como Izquierda Democrática, con reservas.

El Equipo de la Democracia Cristiana dio a conocer la celebra-

ción y resoluciones de las ¡II Jornadas del Equipo, que se cele-

braron en Madrid los días 30 y Si de enero y 1 de febrero de

1976 (380)

El Partido Socialdemócrata EspaFSol (PSDE) se presentó en De-

recho con una conferencia a cargo de Linz y Prados Arrarte sobre

el tema “Perspectivas sociológicas de la Espa~a actual”, en mar-

zo de 1976 138>).

Los sucesos de Montejurra 76 acapararon la mayor parte de la

actividad del Partido Carlista. La convocatoria a los actos dio

lugar a abundante prooaganda carlista (386) Ocurridos los he-

chos, se convertirían en uno de los temas principales de agita-

ción universitarlal propaganda, asambleas, convocatoria a Los

funerales, manifestaciones, enfrentamientos con ultraderCchl~

tas, etc. Tanto en la propaganda como en los actos culpó de los

hechos al gobierno a la Monarquía, a las FDP y a la extrema de-

recha <SSS>

j
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En junio de 1975, el PSOE y otras organizaciones oolíticas

crearon la Plataforma de Convergencia Democrática. Este organis-

mo nació con vocación de enten~1lmiento. La ruptura había de ser

negociada. El cambio de actitud se refleja en un informe del

PSOE del 30 de octubre de 1975, en el que se se~ala~ a> la muer-

te de Franco comportaría la inexorable liquidación de la super-

estructura política que nació ligada a él; b> desde su pricer

congreso en el exilio, en 1946, el PSOE venia declarando la ne-

cesidad de la democracia; c> se observaba un desplazamiento ha-

cia la democracia de grupos de la derecha clásica; d> necesidad

de una alternativa democrática a través de un compromiso con es-

tas fuerzas, puesto que la derecha reconocer que ningún proyecto

político estable puede dejar de contar con la izquierda <3~q>

Bajo estas premisas, la actividad de la 3368 en la Universir

dad descendió considerablemente. En diciembre de 1975 convocaron

e dos actos de homenaje a Pablo, Iglesias: uno el día 8 en el ce-

menterio civil y otro en el colegio mayor San 3uan Evangelista,

el día 9. Ambos fueron prohibidos por la autoridad gubernativa

<385>. Lanzaron una gran ofensiva con motivo de los sucesos de

Vitoria, Bilbao y Tarragona durante los primeros días de marzo

de 1976, contra el gobierno y especialmente contra el ministro

de la goblernación, Manuel Fraga <866).

Las IJSS mantuvieron su plataforma reivindicativa; levanta—

miento de expedientes a estudiantes y profesores, derogación de

la LGE, reconocimiento de las libertades de reunión, exoresión y

manifestación, a~adlendo algunas propias de este curso como de—

rogación del decreto de las cuatro convocatorias, dimisión de

las autoridades académicas no elegidas democráticamente, etc.
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El órgano de la Organización Universitaria de Madrid del PCE,

“Vanguardia”, formuló las directrices de su actuación en la Uni-

versidad: 19 CampaRa pro amnistía universitaria. 22 Unión de to-

das las fuerzas democráticas a la ¿ID para incidir políticamente

en todos los órganos de gobierno de la Universidad. 39 Aprove-

char las elecciones universitarias para revitalizar el movimien-

to estudiantil <367>

Un programa de lucha más pormenorizado -fue dise~ado por el

comité universitario de Madrid del PCE (388) . Este programa In-

formó la actuación del PCE durante la cuarta etaca:

19 Ruptura democrática. Las grandes movilizaciones han demos-

trado a los empresario y a toda la sociedad oue sin democracia

no es posible el desarrollo sostenido de la economía.

En rueda de prensa el 28 de enero, el PCE informó oue habla

habido unos cuatrocientos mil huelguistas en Madrid durante las

últimas semanas. Urgía la instauración de la democracia, previa

ruptura y formación de un gobierno provisional <369)

La Universidad había de pasar a la ofensiva ganando objetivos

políticos esenciales de ruptura. La principal. contribución da la

Universidad se llevaría a efecto a través de huelgas, manifesta-

ciones, asambleas, actos culturales y un clima de agitación

constante en defensa del programa de ruptura <390>

69 Programa mínimo de ruptura, que comprendía: amnistía uni-

versitaria, libertades democráticas, elección democrática de las
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autoridades académicas, retirada del decreto de las cuatro con-

vocatorias. Con ello se lograría una zona de libertad en la Uni-

versidad.

En la jornada de lucha del día 20 de enero fue debatido este

programa en asambleas en las que participaron obreros y sindica-

listas (39i> . En febrero, el PCE lanzó una gran ofensiva en tor-

no a la amnistía universitaria, libertades democráticas, retira-

da del decreto de las cuatro convocatorias, elección de autori-

dades, etc <392> . Las RGU defendieron el mismo programa 1393>

39 Acción Democrática Nacional. La Universidad, por su tradi-

ción de lucha, era indispensable para culminaría. De hecho con-

tribuyó con numerosas jornadas de lucha y huelgas Qenerales.

49 La Universidad por la ruptura en la calle. No bastaba la

defensa de un programa en un curso o centro.

La táctica del PCE al respecto fue aclarada por su comité

ejecutivo: ante el temor de verse excluido de una eventual lega-

lización de los partidos políticos había que provocar el desbor-

damiento de la tolerancia gubernamental. Declaró abierto en Ma-

drid un proceso de movilizaciones de masas a partir del 27 de

noviembre por la amnistía, reivindicaciones laborales, etc., que

tenía como rasgo más importante la ocupación de la calle, bajo

la consigna “hay que paralizar Madrid y salir a ocupar la calle”

<394>,

En las jornadas del 10, u, 12 y 16 de diciembre y 9 y 12 de

enero se superaron, según el PCE, los cian mil huelguistas, Con—

/‘



- £82 —

vocó marchas a la cárcel de Carabanchel el 27 de noviembre y el

7 y 18 de diciembre (395>. Con especial atención se orenaró la

Jornada del 20 de enero: huelga general y manifestación ante la

presidencia del gobierno en el marco de la batalla oor la arnnis—

tía. En la Universidad se organizaron actos en los oue se deba-

tió el programa reivindicativo, seguidos de manifestaciones. El

programa mínimo fue exigido en numerosas asambleas y manifesta-

ciones (396> . Otra huelga general y manifestación ante el MEC

fue convocada para el 3 de marzo por la amnistía y contra el

gobierno, el Juicio contra militares de la UND, la detención de

Sánchez Montero, etc <397>. El A de marzo se repitieron huelga y

manifestaciones <3981~ La RGU convocó para el 4 de abril mani-

festaciones por la amnistía (399)

59 Ejercicio de la democracia en la Universidad. Práctica

amnte a diario se celebraron semanas culturales, actos cultura-

les, asambleas, debates sobre los estatutos y olanes de estudio,

etc,

69 Nueva organización estudiantil: Sindicato Democrático de

Estudiantes Universitarios (SDEU) . La creación del SOEU fue de-

batido en numerosas asambleas y carteles. PCE y 3GR se disputa-

ron el liderazgo por la creación y gestión del SDEU. El PCE

mostró su desacuerdo con la Federación de Sindicatos Democráti-

cos propugnada por la JGR. El 14 de mayo el PCE sentó las bases

que deberían informar el sindicato, en una reunión celebrada en

Barcelona, proponiendo abrir un debate nacional desde la base.

Los delegados y la RAU podr{an servir de plataforma para el sin-’

dicato <400)
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79 Nuevas alternativas de poder. Exigía la dimisión de todas

las autoridades académicas no elegidas democráticamente y su

sustitució por otras elegidas de, forma democrática. Entre tanto,

propuso un pacto entre las diferentes fuerzas políticas y esta-

mentos universitarios para formar comisiones gestoras qu, se hi-

ciesen cargo de centros y Universidades <40i>.

82 Multiplicación del número de militantes, mediante formas

más flexibles de organización desechando métodos “catacómbicos”.

Abandonando prejuicios de clandestinidad, el PCE distribuyó en

la Universidad unos ‘Boletines de adhesión” con un breve extrac-

to de su manifiesto—programa y una cita del secretario general,

8. Carrillo, en la que se exponía que todo lo que se exigía al

militante era la unidad de acción en la lucha, basada en la

aprobación de su programa y en la aceptación de sus estatutos

(4:2>

Además, impulsó la campa~a subsiguiente a los sucesos de

Vitoria (403> y la emprendida contra los consejos de guerra

contra los militares de la LIMD, con lo que, según el PCE, el

gobierno pretendía reprimir el descontento y la ampliación de

las corrientes democráticas en el ejército e Indirectamente

reprimir al pueblo <4041.

Para no comprometer su estrategia (paso- de la ruptura demo-

crática a la ruptura pactada Impuesta por Coordinación Democrá—

tica> • el PCE pretendió dar al 1 de mayo un carácter unitario.

pacífico y de mesas. Su nivel de propaganda y actuaciones con

motivo de esta fecha fue muy inferior al dea~os anteriores. A
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pesar de que el gobierno prohibió todo tipo de actos y manifes-

taciones, el PCE convocó una concetración pacífica, con las fa-

milias, en la Case de Campo, que l.a policía dispersé <405>.

Las secciones de la OCE <BR> que no se habían integrado en el

PCE se hicieron notar con motivo de los sucesos de Vitoria, ata-

cando a la Monarquía, al gobierno, a los cuerpos represivos y

denunciando la brutal represión (406>

Durante el curso 1975—76, la ¿ISP continúa destacando sobre

las demás organizaciones en cuanto a la cantidad de propaganda y

actividad en la Universidad. El 70 por 100 de la propaganda co-

rrespondía a la 3GR y al PCE, siendo la de la JGR unas tres ve-

ces superior a su inmediato seguidor, el PCE <407).

Constituido el primer gobierno de la Monarquía, continuaron

las descalificaciones hacia la Monarquía y su gobierno, El BÉ. de

febrero, en un cartel en Derecho, calificaba de ‘asesinos” al

Rey y a Fraga, provocando un enfrentamiento entre estudiantes.

El cartel fue retirado por un profesor, que tuvo que ser prote-

gido por un grupo de alumnos, Militantes de la JGR volvieron a

poner el cartel, que -fue retirado definitivamente ante la ame-

naza de avisar a la policía (406> • La propaganda contra la Mo-

narquía, que siempre se mantuvo a altos niveles, arreció en fe-

chas próximas al 14 de abril, responsabilizando al Rey de los

sucesos de Vitoria <40$)~ Convocó las movilizaciones del > de

mayo contra la “Monarquía, fascista” y la dura reoresión con Que

1
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ésta y su gobierno sometían al pueblo, muertos y heridos <Vito-

ria, Elda, etc.>, detenidos (entre los que figuraban los repre-

sentantes de CD, Aguado, Trevijano, Camacho y Dorronsoro>, des-

pidos, etc., era el balance del “Gobierno fascista y de la re-

presión terrorista”. La JER llegó a plantear que este 1 de mayo

se convirtiera, aplastada la Monarquía, en el principio de la

democracia (410). En el marco del “1 Festival de los Pueblos

Ibéricos”, organizado por la JGR, cuando se informó de los suce-

sos de MonteJurra, se tachó a la Monarquía de fascista y asesi—

na. En una declaración del comité eJecutivo de la flR vituperaba

a la Monarquía, “podrida y reaccionaria’, impuesta a “sangre y

fuego’
1, que había llevado la represión a niveles no alcanzados

en la “era más negra de Franco”. Incitaba a barrer la Monarquía

y sustituirla por una República (41i>

Entre las convocatorias a huelgas generalizadas y manifesta-

ciones contra la política del gobierno, destacó la llamada a la

manifestación del 20 de enero de 1976 ante la presidencia del

gobierno por la amnistía, las libertades democráticas, la liber-

tad de las nacionalidades y la ruptura democrática <412>.

La campa~a pro—amnistía se Intensificó con las convocatorias

a la manifestación del 4 de abril y a las acciones dentro de una

“semana pro—amnistía” entre los días 5 y 11 de julio (413>.

La lucha contra la selectividad se centró contra el decreto

de permanencia en la Universidad. La JOR pedía la derogación del

decreto. Las movilizaciones afectaron sobre todo a la Universi-

dad Politécnica (huelgas continuadas, cierre de centros> , pero
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también a la mayor parte de las Facultades de la Universidad

ComplutenSe (414>

El proceso contra oficiales de la UMD, los sucesos de Vitoria

y la caepa~a por la dimisión de autoridades académicas, constí—

tuyeron otros temas de intensa agitación y propaganda oor parte

de la JGR (415>

Sin duda, la campal~a en la que más se comprometió y que con

más vigor desarrolló la nR durante este periodo, fue la encami-

nada a la constitución de un Sindicato Democrático de Estudian-

tes Universitarios como alternativa a la participación oficial.

que había fracasado, Con esta estrategia se preparaba para un

futuro Inmediato en el que cabía la posibilidad de tolerancia o

legalización de los sindicatos, En enero de 197£, inició un gran

despliegue propagandístico mediante carteles y asambleas, que

continué sin censuras hasta finalizar el curso (416>.

Finalmente, en rueda de prensa, el 20 de abril, informó de la

creación de la Federación de Sindicatos Democráticos de Estu”

diantes Universitarios y convocó una Reunión Nacional de Repre-

sentantes Sindicales o Congreso Constituyente del Sindicato a

celebrar el 29 de abril en Madrid, en el que se propondría una

Huelga General de Universidades a partir del día SO con el re-

chazo a las cuatro convocatorias como reivindicación principal

<417> . En la rueda de prensa dio a conocer una declaración de

principios: necesidad de un sindicato de estudiantes represeir

tativo, autónomo e independiente; necesidad de que los estudian
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tes participasen en los órganos de gestión y decisión de la Uni-

versidad en condiciones de Igualdad con el resto de los estamen-

tos universitarios; derogación del decreto oue regulaba la per-

manencia en la Universidad y la comisión de disciplina académi-

ca; elaboración de planes de estudio y estatutos univesitarios

por comisiones paritarias; constitución de nuevos órganos de

gestión paritarios y con carácter ejecutivo <AiB) • La Reunión

Nacional anunciada para el día 69 de abril no se pudo celebrar

por razones de seguridad <419>. Cuando el 15 de mayo quizo

celebrar en una iglesia de Moratalaz el Congreso Constituyente

de la Federación de SDEUs, fue abortado por la policía, oue

llevó a cabo algunas detenciones (420>. El 19dm mayo repitió mt

intento en el convento de los padres capuchinos de Sarriá, en

Barcelona, donde se habían reunidos unos cuarenta representantes

del Sindicato
1 la policía detuvo a veinte de ellos <421>.

Para lanzar y prestigiar el sindicato, la Federación de Aso-

ciaciones Culturales de la Universidad de Madrid (FACUM>, sec-

ción cultural de la Federación de SEDEU. Convocó y organizó el 9

de mayo un Recital de los. Pueblos Ibéricos dentro de la semana

cultural de la Universidad Autónoma de Madrid, al. que asistieron

más de treinta mil estudiantes y constituyó un completo éxito

<466)

La CFcT, el MEC, la LCR—El’! VI y la.LC comenzaron el curso

[975—76 con una intensa campa5a contra las penas de cuerte im-

puestas a militantes del FRAP y ETA y las posteriores ejecucio-

nes (423>
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A continuación destacó la prooaganda de estas organizaciones

contra la Monarquía <424>. Juzgaban que la política reformista

del gobierno y de la “Monarquía fascista” era un absoluto fraca-

so por lo que, mediante la actuación en las organizaciones de

masas, era el momento de que las movilizaciones y la huelga ge-

neral culminasen con la caída de la Monarquía. Este era el obje-

tivo último de las llamadas a la huelga general entre el 28 y 30

de abril y de las convocatorias a manifestaciones de masas el 1

de mayo que debía convertirse en el “primero y último de la ho-

narqula” (425)

Firmaron carteles y panfletos en el aniversario de la ejecu-

ción de Puig, sobre los sucesos de Vitoria, pidiendo la libertad

de los militares procesados de la UMD y exigiendo la dimisión de

las autoridades académicas no elegidas democráticamente <466>.

El MEC diseF4o una nueva estrategia universitaria. SI en

cursos anteriores había repudiado las elecciones, en el presente

curso se declaraba partidario de ellas, ya que la lucha de los

estudiantes habla hecho -fracasar el objetivo ministerial de con—

trc~l de los universitarios. Por tanto, entendía que era necesa-

ria una organización estable de masas; los representantes estu-

diantiles <427>.

En contra de su tradicional ooosición al sindicalismo estu-

diantil (suponía unos intereses comunes de los estudiantes cuan-

do lo que predominaba en la Universidad era la heterogeneidad

social y de intereses; la. acción universitaria debía consistir
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en reclutar vanguardias militantes contra el capitalismo>, la

LCR—ETAVI apoyó la creación de un Sindicato Unico Democrático

de estudiantes en el que habían de integrarse estudiantes de

todas las tendencias (468> . También el MEO defendió la formación

de un sindicato democrático y unitario <469>.

El Partido Obrero Revolucionario Espa~ol (PORE>, trotskista,

creía que el avance del movimiento obrero planteaba ya el esta-

llido revolucionario, la conquista del poder político por la

clase obrera y la instauración de un gobierno obrero y campesino

y unos Estados Unidos Socialistas de Europa (Internacionalismo

proletario trotskista>. Ello exigía el derrocamiento de la dic-

tadura a través de la huelga. Sus convocatorias a una manifes-

tación el 4 de abril de 197£ y a la huelga general el día 6 del

mismo mes por estos objetivos, no obtuvieron respuesta en la

Universidad <430>

La ODEA lanzó duros ataques contra la Monarquía y el gobierno

y pidió solidaridad con los trabajadores para derrocar el régi-

men mediante la acción violenta. Criticó con dureza las propues-

tas de creación de un SDEU, acusando a los promotores de “falsos

de.nócratas” este tipo de estrategias, según la Ot’EA, consti-

tuían una “trampa tendida por el régimen para controlar y domes—

tiar el movimiento estudIantil” (431>.

V/
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La IDE analizó en un comunicado fechado en seotiembre de 1975

la situación derivada del decreto—ley antiterrorista. Secún esta

interpretación, el decreto no iba dirigido fundamentalmente con-

tra el terrorismo, sino contra las masas, las fuerzas políticas

organizadas y los derechos de las nacionalidades; liouidaba las

últimas apariencias sobre garantías del ciudadano e indeoendem—

cia del poder judicial y acababa definitivamente con el aoertu—

rismo (432)

Rechazó la sucesión monárquica e Insitió en la necesidad de

emprender a corto plazo acciones pacíficas por la ruptura demo-

crática, la amnistía y la apertura de un período constituvemte

oue diese La forma de Estado y de gobierno que decidiese el

pueblo espa~ol <433)

En noviembre de iSiS comunicó la constitución de la Junta

Democrática de las tres Universidades de Madrid, que ratificó el

programa elaborado por la Comisión Gestora. Se~alaba como obje-

tivos la configuración de una Universidad libre en el marzo de

un Estado democrático, hacerse con la gestión de la Universidad

e incorporarla a la Acción Democratica Nacional propuesta por la

¿IDE, participando en las movilizaciones y acciones pacíficas por

ella convocadas <434>.

La Acción t’emocrática Nacional había sido orcoarada para el

ceriodo inmediatamente posterior a la muerte de Franco. Acciones

~e todo tloo <propaganda, asambleas, hueloas, desalojos.

manifestaciones, etc.) fueron convocadas por la ¿IDE. Las
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jornadas de lucha fueron muy numerosas. Subrayemos las de los

días lÓ, 11 y 12 de diciembre y la huelga general de la

ense~anza del 20 de enero, Estaban conectadas con el movimiento

obrero y el período de huelgas y movilizaciones laborales

generalizadas que tuvieron lugar durante estos meses. Estas

movilizaciones no obtuvieron el. resultado que perseguían, la

ruptura democrática. La iDE hubo de cambiar de estrategia. Se

disolvió el ES de marzo de 1976 para Integrarse en un. nuevo

organismo unitario, Coordinación Democrática, que prooonía una

nueva estrategia, la ruptura pactada.

La Plataforma de Convergencia Democrática <PCU fue creada en

~unio de Iris. En el comunicado de septiembre de 1975 criticaba

duramente al gobierno, la ley antiterrorista, las condenas a

muerte, la falta de libertad, etc, y se pronunciaba oor la vía

occífica hacia la democracia y por la apertura de un período

conmtituyenie oue garantizase las libertades políticas y sindi-

cales <435) . La propaganda de la PCD en la Universidad hasta el

20 de noviembre de iris, trató sobre el decreto—ley antiterro-

nata, la situación política, imposibilidad del continuismo del

régimen y su próxima calda, etc, Rechazó la jefatura del Estado

en funciones de O. Juan Carlos y planteó la necesidad de empr?n—

dar acciones pacificas a corto plazo para lograr a~ libertades

democráticas y la amnistía <436> • En unión con la iDE convocó la

huelga general de la ense~anza del 20 de enero de 1976, Rechazó

el programa de gobierno expuesto por Arlas en las Cortes el 28

de enero de 1976 por considerarlo mero continuismo frente a las

asoiraciones democráticas del pueblo espaplol <437>. Impuso la
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mayor parte de sus condiciones a la IDE para la formación de

Coordinación Democrática, disolviéndose el 26 de marzo de 1976

para integrarse en ella.

Los contactos de la ¿IDE y la PCD, iniciados en agosto de 1*75

desembocaron en la constitución, el 26 de marzo de iriS. de

Coordinación Democrática (CD> , que nacía con tina nueva estrate-

gia para salvar el dilema reforma—ruptura’ la ruptura pactada.

CD se presentaba ceo “la única alternativa pacífica de poder”

frente a las maniobras reformistas sedudodemocráticas. El oro—

grama orononía como objetivos la libertad de los presos poN ti—

cus y sindicales, retorno de los exiliados, pleno ejercicio de

los derechos humanos, reconocimiento de los partidos políticos

sin exclusiones, libertad sindical, reconocimiento de las na-

cionalidades y regiones, poder judicial único e independiente.

La ruptura pactada conducirla, mediante la apertura de un pro-

ceso constituyente, a una consulta oooular oue decidirla sobre

la forma de Estado y de Gobierno. Este programa fue ampliamente

difundido en la Universidad <438)

En el contexto de la campa~a en favor de la amnistía, los

días LI de marzo y 2 de abril, CD celebró reuniones en Derecho y

Físicas respectivamente, en las que intervinieron representantes

de cada uno de los partidos integrados en ella para explicar St!

propaganda (439>

El acuerdo respecto a que las movilizaciones habían de ser

preferentemente legales yaprobadas por unanimidad y la vía de
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ruptura negociada adoptada por CD, influyeron en una cierta

desmovilización de la Universidad, muy notoria en jornadas como

la dcl 1 de mayo <4401

Carteles firmados por CD recogieron las actividades enca-

minadas a la creación de Convergencia Democrática de las tres

Universidades madriLe~as, para constituir en Madrid “la primera

Universidad libre e independiente” (441>.

Los comités de curso han desaparecido a nivel Operativo. Esta

estrategia había cumplido su misión en momentos de durísima re-

presión, clandestinidad y radicalismo, La nueva situación polí-

tica y universitaria, que incluso había arbitrado fórmulas re-

presentativas legales, aunque restrictivas, exigía organizacio-

nes abiertas, capaces de crecer rápidamente y establecer con-

tactos con amplias masas estudiantiles para movilizarías.

VII .4.E. Representación legal y representación paralela.

A pesar de las numerosas peticiones de los delegados para

negociar un estatuto de representación estudlantjl, e) decreto

de participación, que tenía carácter provisional, fue prorrogado

en octubre de 1975 hasta febrero de i97£ <442> Las Instruccio-

nes que se impartieron desde el NEC para el curso 1975—76 orde-

naban que las elecciones se celebrasen en sólo dos días, los

mismos en todos los centros, para que los dirigentes estudian-

tiles no pudiesen abarcar los numerosos oruoos y cursos e impe—

a
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dir que la agitación se prolongase durante varios meses. Los

mismos objetivos perseguía la orden ministerial oue atribuía

únicamente al rector la potestad para autorizar reuniones en

cualquier centro, las reuniones electorales habrían de estar

presididas por un profesor y estarían limitadas a los alumnos

que componían el grupo o curso; se celebrarían fuera de las

horas lectivas y los decanos podrían limitar su duración y

número <443>

Previstas para los días 3 y 5 de diciembre, se aolaz&rOn.

debido a la muerte de Franco, hasta los días 10 y [5 del mismo

mes <444)

Teniendo que se repitiese el fracaso de participación del

curso anterior y que muchos de los representantes no fueran re-

conocidos oflcialmente por no alcanzar el ouórum orecaptivo <50

por 100 de los alumnos matriculados>, algunos grupos políticos.

como el PCE y la IGR, organizaron, de forma ilegal, unas elec-

ciones previas en las que fueron elegidos delegados oaralelOs.

El prograea de estos representantes comprendía los siguiemtes

objetivos: ¡9 Impulsar el SDEU. 69 Amnistía universitaria. 39

Dimisión de las autoridades académicas no elegidas demOcrátk

camente. 42 Derogación del decreto que limitaba a cuatro las

convocatorias oficiales por asignatura <445>.

El escaso Interés que se detectaba durante la campa~a electo-

ral se evidenció en la escasa participación en la Universidad

Complutense. Las elecciones se caracterizaron, igual oue en el
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curso anterior, por el absentismo y la falta de quórum. A nivel

estatal votó el 40 por 100 de los estudiantes. En Madrid, la

mayor participación correspondió a la Universidad Politécnica,

el 25 por 100. La participación más baja correspondió a la Uni-

versidad Complutense. Salvo en Derecho y Económicas apenas se

presentaron candidatos; había sido rechazado el cauce oficial y

ya habían sido elegidos los representantes paralelos. En la pri-

mera vuelta, la participación’ fue prácticamente nula; no hubo

quórum en ninguno de los centros. En la segunda vuelta, sólo el

E por 100 de los puestos de representantes fueron cubiertos. En

Económicas y Farmacia no fue elegido ningún representante. Vete-

rinaria y Químicas fueron las Facultades con mayor particioa—

cián. Más del 90 por 100 de los puestos quedó vacante de reore—

sentación efectiva, Sólo en los Colegios y Escuelas Universita-

rias se cubrieron casi todos los puestos. Las elecciones de

representantes de primer curso, que no estaban incluidos en la

convocatoria de diciembre, fueron convocadas para los días El y

23 de enero de 1976. En la primera vuelta la abstención fue casi

completa; sólo hubo quórum en un grupo de algunas Facultades

como Derecho, Geológicas, Filosofía y Letras y Biológicas de San

Blas. En la segunda vuelta sólo en uno o dom gruoos de distintas

Facultades se obtuvieron resultados positivos <446>.

Este fracaso y la nueva situación política determinaron una

nueva alternativa: la creación de un nuevo SDEU. Los delegados

electos, paralelos y oficiales, y la RGU servirían de base al

proyecto. Con el definitivo fracaso durante el curso 1975—6 de

la estrategia de los reoresentantes y también la del SDEU oue no



cuajaría, se cierra una ooortunidad de estructuración y coordi-

nación y explica en parte la decadencia posterior del movimiento

estudiantil <447>

Los representantes de la Universidad Complutense asumieron la

defensa del siguiente programa: 12 Derogación de las leyes apro-

badas durante el verano de 1975 relativas a las cuatro convoca-

torias, licitación de la permanencia en la Universidad y cnsejot

disciplinarios. 22 Amnistía universitaria en el marco de la am-

nistía general. 39 Dimisión de todas las autoridades académicas

no elegidas democráticamente y establecimiento de un plazo para

elección de las mismas. 49 Retirada de la policía de la Univer-

sidad. 59 Libertades democráticas, particularmente de reunión,

expresión, asociación y actos culturales. 69 ElaboracIón dame”

crática de los nuevos estatutos y planes de estudio. 79 Derecho

de los estudiantes a un Sindicato Democrático de Estudiantes. En

apoyo de este programa, los delegados convocaron marchas y con-

centraciones ante el NEC, entre las que destacan las de los días

4 de febrero y 3 de marzo de i976 <448>

VII,4.3. Reunión General de Universidades e intentos de creación

de un Sindicato Democrático de Estudiantes Universitarios.

En los meses de mayor agitación universitaria, entre enero y

marzo de 1976, la BOU celebró sesiones en Barcelona, Madrid Y

Bilbao en las que fue debatido un programa basado en la consti-

tución de un SDEU, la derogación del decreto de las cuatro cOn

II
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vocatorias y la convocatoria de una Huelga General de la Ense—

Nanza <449>

En la nueva situación de mayor tolerancia política y sindical

y cuando se preveía la legalización de partidos políticos y or-

ganizaciones sindicales, el movimiento estudiantil. dio los pri-

meros pasos hacia una nueva estrategia largamente anunciada y

reivindicada por delegados y RGU; la constitución del Sindicato

Democrático de Estudiantes Universitarios (SDEU>.

El sindicato, que había sido proyectado como una organización

unitaria, partía con una debilidad congénita, el enfrentamiento

entre las dos organizaciones con mayor peso en la Universidad

que lo propugnaban, el PCE y la JGR. Ambas hebian actuado con

cierto grado de unidad desde que el PTE se había integrado en la

JDE. Ahora que pugnaban por el liderazgo del SDEU, se enfrenta-

ron y neutralizaron mutuamente.

El PCE presentó su proyecto de SDEU en numerosas asambleas y

carteles <450) . Cuando la JGR dio a conocer la creación de una

Federación del EDEUS, el PCE mostró su desacuerdo y proouso un

debate nacional para constituir el SOEU desde la base (451> ..El

[4 de mayo, sentó las bases del futuro sindicato en la reunión

de una coordinadora técnica en Barcelona <452>. El sindicato

único de estudiantes contaba con el aooyo de CCOO de la Ense~an—

za con la intención de insertarlo en su estrategia general de

unidad sindical <453) • El intento del PCE no pasó de simple

proyecto.
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En enero de 1976 la JGR proouso la creación inmediata óel

SE’EU <454). El 9 de marzo, coincidiendo con el décimo aniversa-

rio de la Capuchinada <asambea constituyente del SDEUB en el

convento de los capuchinos de Sarriá, a la que asistieron unos

quinientos representantes de los estudiantes, profesores e in-

telectuales catalanes, que fueron detenidos), lanza la Federa-

ción de STJEUs, El sindicato habría de tener un carácter demo-

crático, representativo, autónomo e independiente. Se estruc-

turaría sobre las siguientes baseel i9 Necesidad de un programa

elaborado por el conjunto de los estudiantes. 22 Las asambleas

como órganos supremos de discusión y decisión de la democracia

estudiantil. 32 Representantes mediante elección. 42 Creación de

instrumentos organizativos. .59 Sindicato unitario, dado que para

fortalecer el movimiento estudiantil era necesaria la unidad

sindical. El programa que los promotores sometieron a los estu-

diantes constaba de cuatro puntos: gestión democrática de la

Universidad, reconocimiento del SDEU por las autoridades, amnis

tía general y libertades democráticas para toda la Universidad

1455>. A la altura del curso 1975—6 se concretaba en la deroga—

ción de los decretos de disciplina académica y permanencia en la

Universidad, dimisión de las autoridades no elegidas democráti-

camente, elaboración de planes de estudio y estatutos por nuevos

órganos de gestión paritarios y con carácter ejecutivo, recoflo”

cimiento del SL’EU por el MEC, amnistía general, libertades drnno—

cráticas y nacionales, celebración de un Claustro Constituyente

General de la Universidad que sancionase todo lo anterior <45£>.
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La idea de un sindicato unitario naufragó con el eclipse del

mov[nlento estudiantil a partir de este curso. La unidad sindi—

cal fracasó tanto en el movimiento obrero como en el movimiento

estudiantil. Los sindicatos se multiplicaron y sus secciones

universitarias no lograron atraer a la masa del estudiantado.
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NOTAS AL CAPITULO VII

.

1. La ideología y estrategias de las organizaciones y oartidos
políticos ya es objeto de estudio en otro caoítulo. Aguí sólo
prestamos atención a su toma de oost.jra ante problemas educa-
tivos y, más específicamente, universitarios. No obstante, la
Ideología y estrategia general, si son difundidas a través de
carteles, panfletos o cualquier otro medio en la Universidad,
también tienen cabida, si bien comolementariamente, en este
capítulo.

6. Véase E. TIERNO SALVAN, “Qué son las izouierdas”, Barcelona,
Edit. la Gaya Ciencia, 1976, p.30.

3. A. de MIGUEL, “Sociolooía del fr,nouistTiO...”, Po. i93—196.
J.M. MARAVALL, “Dictadura y disentimientO...”, p. 158.

4. 9.5. PAYNE, “El régimen de Franco , p. 576.

5. Véase E. TIERNO SALVAN, ob.cit., Po. 34—35. Félix ORTEGA,
“Las contradicciones , p.$E, observa oue la oposición al
franquismo estaba fuertemente impregnada de alguna versión
del marxismo, debido a la represión y la clandestinidad.

6. No olvidemos la advertencia de F. ORTEGA, ob.cit.,p. 98; La
libertad para la izquierda consistía en conseguir su legali-
zación política como primer paso para la revolución y el Es-
tado socialistal las libertades -formales serian un estado
transitorio. El PCE (i)—PTE y su organización juvenil, nR,
eran aaoistas, radicales, pero sus comportamientos en la Uní-
versidad, sobre todo a partir de su entrada en la JDE, eran
moderados: véanse las declaraciones de Na~ario Aguado, reore—
sentante del PTE en la IDE, en favor de la ruptura oactada en
3. LAGO, “La Esoa~a transitiva”, p. 221.

7. A. TOURAINE, et al., “Lutte , p. 177.

E. A. NIETO y O. MONEDERO, ‘Ideolooía...”, p. 15.

9. F. FERNANDEZ BUEY, “Nota introductoria”, MATERIALES, e,ctrCor
dinarlo n9 1, 1977, Pp. 3—4.

1’tpanfleto del MCE, s.t., del 63 de mayo de 1974. Liga Comunis-
ta, “Abajo la Ley de Educación”, s.f.

11.161311, 5 noviembre 1974. L.C. “Abajo la Ley de Educación”.
3M. COLOMER, “Els estudiants , vol. IX, p.?4.

12.3.11. COLOMER, ob.clt., II, p.c30.

l3.Véase F. JAUREGUI y P. VEGA, “Crónica...”, vol. ¡IX, p.IR.

14.Véase A. TOURAINE, et. al., ob.cit., PP. lEí y 258.

l5.Movlment Comunista de Catalunya, “Vers la universltat demo-
crática”, febrero de 1976, en MATERIALES, extraordinario n~
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1, 1977, Pp. 339—34E.

16.16611, 7 abril 1974.

17.Panfleto de AUN; “Proceso de.~estrucción”, s.f.

>S.Panfleto de AUN: “Sir Alec otra vez en Madrid”, s.f. A raíz
de las declaraciones de Sir Alec Douglas—Home: “Ningún go-
bierno británico abandonará Gibraltar: INFORMACIONES, 13 oc-
tubre 1973, p.SE.

iS.Pintadas de AUN el 5 de marzo de 1973, “Viva Franco”, “Arriba
Espa~a”, “Muera el P.C.”: 19611, 5 marzo 1973.

60.15611, 7 abril 1974.

21.Panfleto s.t. del FES, Madrid, octubre de 1973.

22 . Ib idem.

63.FES, Organización Universitaria de Falange Espaflola.’”29 de
octubre, 409 aniversario de la fundación de FE”, Madrid, 29
octubre 1973.

24.18611, 31 octubre 1973 y 8 noviembre 1973.

65.FES: “60 de noviembre, E horas de la tarde. Iglesia 8. lomé,
calle Alcalá, 43”.

26.FENS: “60 noviembre, día de la hermandad entre los esoa~o—
les”, s.f. R. CARR y 3.P. FUEl, ob.cit., p. 576, se~alan que
el FENE, organizado por Sigfrido Hillers, estaba constituido
por un reducido grupo de estudiantes radicales, en su mayor
parte ultraortodoxos.

27 • lb idem

65.15511, 60 novIembre 1978: convocatoria a una misa el 20 de no-
viembre de 1979 en la Iglesia del Buen Suceso, calle Prince-
sa, 41.

ES.ARRIBA, E mayo 1976, p.20 de “Arriba Dominical”. ARRIBA, 20
junio 1976, p.iI de “Arriba Dominical”.

30.F’anfleto de la Organización de Estudiantes del FSR, s.t.,

s.f.

31.18611, 21 novIembre 1973: cartel en Derecho.

3E.Gregorio Peces—Barba me corroboró el escaso papel de las 3365
en el movimiento universitario. (Entrevista en la Universidad
Carlos III, el 8 noviembre 1990>.

33.Sobre las divisiones, ya de antiguo, en el PSOE, véase H.
1-IEINE, “La oposición , pp. 125—169. El vacío socialista
en el interior: véase en R. de la CIERVA, “Historia del so-ET
1 w
72 71 m
366 71 l
S
BT

cialismo en Esoai~a. 1E79’4983”: PP. 228—643.
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34.ISGM, ‘4 diciembre 1973.

35.Organización Universitaria en Madrid de~ PCE. “Un primer paso
en la sucesión a Franco”, s.f.

36 . Ib Idem

37.Véase la influencia del PCE en el mundo universitario en 3.
de ESTEBANy L. LOPEZ GUERRA, “Los oartidos oolíticos en la
EsoaRa actual”, p. 37.

38.ISGH, 24 octubre i972 y 60 noviembre 1973.

39.”Á todos los universitarios”, elaborado en una reunión de
cuadros de las organizaciones universitarias, conjuntamente
con el Comité Ejecutivo del PCE, septiembre de 1973.

40.OCE (BR> proviene de sucesivas escisiones del PCE <i) a -fines
de 1965 en Barcelona, y, en un principio, se definió como
marxista—Leninista: J.M. CASTELLET y L.M. BONET, “Cuáles son
los oartldos...”, pat

‘41 .Declaración de la Secretaría Política de la OCE <BR>: “¡Li-
bertad para Camacho y sus compa~eros!” Carteles en Filosofía
Bel 4 diciembre 1973 sobre el 1.001, solidaridad con CCOO,
represión, etc: 15511, 4 diciembre 1972. Panfleto, s.t., sobre
la continuación de la lucha en enero: 15611, 24 diciembre
i973.

46.ISGI1. 23 noviembre 1972.

43.ISGM, 3 diciembre 1973. B.S. n9 ¿4, 68 noviembre 1973.

44.Comité Local de Madrid de la DRT: “Todo el pueblo de Madrid

¡En pie contra el proceso 1.001!” septiembre 1*72.

45.Comité de Madrid del MCE: “Todos unidos”, s.f. Comité de Ma-
drid del MCE: “Contra los juicios terroristas que prepara st
régimen fascista Todos unidos!”

46.Panfleto “Contra la subida de los precios y los salarios de
hambre”, al que ses alude en 16611, 17 octubre 1973.

47.Entre los escasos dirigentes no pertenecientes al PCE <e—U
se encontraba Alvares del yayo, presidente del FRAP, ex diri-
gente del PSOE, que ya en los a~os cuarenta había proclamado
la necesidad de “continuar la lucha en el interior del país”;
H. HEINE, ob.clt., p. 417.

48.Comunlcado de la PUDE; “Federación Universitaria Democrática
de Espa~a (PUDE)”, s.f.

49 • Ib idem

50.IEGM, 60 abril 1974.

1
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51.ISGM, ‘3 noviembre 1973.

5E.ISGM, 9 noviembre 1973, y 21 noviembre 1573. Cuatro carteles
en Filosofía 5 el 26 noviembre iriS: 1) Contra la subida de
los precios de comedores y transportes. 2> Boicot a los co-
roedores. 3> “Fuera la policía”. 4> “Abajo la Ley de Ensep4an—
za”: ISGM, 66 noviembre 1973.

53.ISGM, “Perspectivas ante el curso académico 1973—74”, 2 oc-
tubre 1973.

54.E. TIERNO SALVAN, “La rebelión juvenil y el problema en la

Universidad”, p. 167.

55.F.—3 de VICENTE, “conflictos...”, p. 61.

56.0. PARIS, “La Universidad esoaflola actual...”, p.l79.

57.ISGM, 19 noviembre 1973. YA, 16 noviembre 1573, p.2i y 1 di-
ciembre 1973, p.S’?.

5B.YA, 17 noviembre 1973, p. 42.

59.ISGM, 20 abril 1974.

6O.ISGM, 25 enero 1974 y 67 mayo 1974.

61.ISGN, 8 febrero 1974.

66.ISGM, 67 mayo 1974.

63.ISGM, 30 enero 1974: cartel en Filosofía It

64.LSGM, 9 enero 1974: Panfleto.

65.P. Carlista: ‘floesier Montejurra 74”.

66.!SGM, 69 enero 1974 y 26 febrero 1974.

67.ISGM, 1 febrero 1974.

68.ISGM 23 enero 1974 <cartel en Derecho> y 66 febrero 1974

(carteles en diversas Facultades). s.s. n9 86, 64 abril 1924.

69.ISGM, 66 febrero 1974. 5.9. nQ 75, 20 marzo 1974.

vo.s.s. n9 62, 24 abril 1974 y ng 93, 2 cayo 1974. Las detencio-
nes de Francisco Romero Marín, Carlos Alberto Saenz de Santa-
maría y Pilar Brabo Castelís, el 5 de abril, véase en INFOR-
MACIONES, 8 abril 1974, p.

7.

71.18511, 1 abril 1974. S.S. nil 66, 24 abril 1974 y ng ea, E mayo

1974.

7E.B.S. nQ 94, 17 julio 1974.
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73.15611, 6 marzo 1974: Cartel “Salvador Puig primera víctima del
aperturismo” en Filosofía E. 16611, 11 marzo 1974: Cartel en
Filosofía B calificando a Franco y a Arias de “aseemos”.

74.15611, 17 enero 1974: “La muerte de Carrero, maniobra de la
Monarquía” en Filosofía E. 19511, 19 febrero [974; Carteles en
Derecho, Ciencias, Políticas y Filosofía A y E. lEEN, 6 marzo
1974 y 11 marzo i974, carteles en Filosofía B,

75.19611, 14 febrero 1974: cartel “Situación de la Universidad
TM

en Filosofía B. 15611, 19 febrero 1974. 161311, 60 febrero ¡974,
cartel en Filosofía E.

76.191311, 20 febrero 1974 y 13 mayo 1974.

77.B.S. nQ 86, 64 abril 1974.

78.Cfr. la nota nil 6 respecto a la línea política radical, pero

actuación moderada de la JGR en la Universidad.

79.Comité Local de la 3GR: “A los estudiantes y profesores de la

Universidad”, s.f.

80.19511, 66 marzo 1974.

61.19911, 67 marzo 1974

82.16611, 15 enero 1974; cartel en Filosofía 8. 151311, 31 enero
1974: cartel “La Universidad para los policías y los capaci-
tados” en Filosofía A. B.S. nQ 84, 8 mayo 1974.

s3.Comlté de Universidad de la ORT: “Todos unidos contra la po-
lítica educativa de la oligarquía” , s.f.

64.Panfleto, s.t., del Comité de Universidad del MCE, Madrid, 23
de mayo de 1974.

85.Ibidem.

86.Ib idem.

87.B,8. nQ 86, 64 abril 1974.

68.ISGM, 24 octubre 1973; Cartel “Nuevo calendario” en Filosofía
8. 15CM, 9 noviembre 1973: carteles y pintadas. !SGM~ 29 no-
viembre 1973: cartel en Filosofía 8, 19CM, 19 febrero 1974i
cartel en casi todas las Facultades rechazando la USE. TSOM,
26 abril 1974: cartel.

EsComité Local de la LCR, Pan-fleto s.t., 9 octubre 1973. 19611,
30 octubre 1972, carteles sobre el convenio de la construc-
ción. 191311, 26 noviembre 1973: cartel en Filosofía E sobre l.a
lucha de FlAESA. 16611, 7 febrero 1974: panfleto sobre el con
flicto de standard.

90.Comlté Local de la LCR: “A los obreros, estudiantes, trabaja-
dores, pueblo de Madrid”, s.f. ISBN, 19 noviembre 1978: car
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tel “Solidaridad 1.001” en Filosofía 8. 19611, 18 enero 1974:
carteles sobre Camacho en Medicina, Derecho, Filosofía y Po-
líticas.

91.ISGM, 30 octubre 1973: cart.pl “Gacia 1. movilización gene-
ral”. 19611, a noviembre 1973: cartel en Políticas criticando
al gobierno Carrero. 151311, 8 noviembre 1973: cartel “Por una
alternativa de clases al crespúsculo del franquismo”. £6611, 9
novIembre 1973: carteles y pintadas. 151311, 10 enero 1974:
Pintadas en Filosofía E y Económicas: “Abajo la dictadura
franquista”. 18611, 66 febrero 1974: cartel criticando .l dis-
curso de Arlas.

9E.Comité Local de la LCR: “A l.os obreros, estudiantes...
16611, 60 noviembre 1973: cartel. “Todos unidos contra la re-
presión”. 18611, 15 febrero 1974: cartel “La lucha continqia”.

92.16611, 10 enero 1974, Pintadas en rilosofia E y Económicas:
“Libertad para Puig” y “Salvemos a Puig de la pena de muer-
te”. 16611, 19 enero 1974: carteles en Derecho, Medicina, Fi-
loso-fía y políticas. 18611, 12 febrero 1974: cartel “Hay que
salvar a Puig de l.a dictadura asesina” en Filosofía E. 18611,
61 y 66 febrero 1974i carteles en casi todas las Facultades.

94.Comité Local de la LCR: “A los obreros, estudiantes...
19611, 15 febrero 1974. cartel “La lucha continúa” en Políti-
cas.

95.19611, 2 mayo 1974. S.S. nQ 84, 8 mayo 1974.

96.Panfleto st, y s.f. del Comité de Universidad de la Juventud

Comunista de EspaF~a <e—l> , miembro del FRAP.

97.Ibidem. 19611, 15 enero 1974; cartel “No más asesinatos” en

Filosofía A y E. 1SGM, 14 febrero 19743 cartel en Políticas.

98.A. 0hZ, “La sombra del FRAP”, PP. 71—73.

‘99.16611, 7 abril 1974.

k00.16611, 30 abril 1974.

101.18611, 16 enero 1974: cartel en Filosofía 8. 16611, 16 enero
1974: carteles en Derecho, Medicina, Filosofía y Políticas.
161311, 8 mayo 1974 y 9 mayo 1974. Panfleto de la Liga Comunis-
ta, “Abajo la Ley de Educación”, s.f.

102.15611, 64 enero 1974: cartel. en Filosofía 8. 16611, 11 marzo
1974; carteles en Filosofía 9. 19611, 12 marzo 1974: carteles
en Derecho y Filosofía 8.

i03.YA, 1 febrero 1974, p.4
5. INFORMACIONES, 1 febrero 1974,

p .6.

i04.YA, E febrero 1974, pA6.
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105.15611, 5 febrero 1974, 6 febrero 1974, 14 febrero 1974, 2
marzo 1974, ‘3 marzo 1974 y 13 marzo 1974.

iOS.Junta de Estudiantes Delegados de la Universidad de Madrid;
“A la opinión pública, a las autoridades académicas, al se~or
ministro de Educación y Ciencia”, 14 marzo de 1974. “Cocuní-’
cado de la Reunión Nacional de Delegados Universitarios”,
junio de 1974.

i07.”Comunlcado de la Reunión Nacional de Delegados Universita-
rios” , junio 1974.

108.” Informe de la Comisión de Málaga sobre la Reunión Nacional
de Delegados Universitarios”, s.f.

109.RGU: “Comunicado de la Reunión General de Universidades”,
12, 13 y 14 de abril de 1974.

ii0.ISGM: “Informe Universidad: primeras reacciones de los gru-
pos estudiantes ilegales y legales ante el decreto de par-
ticipación” , s.f.

111.191311, 61 mayo 1975, cartel del Comité de curso de 62 de Me-
dicina , “Todos contra el estado de excepción, en apoyo de
los luchadores vascos

112.15611: “Informe Universidad: primeras reacciones...”.

iis.Panfleto del FES, s.t., octubre de 1974.

1i4.FES y Juventudes Falangistas: “Ante un nuevo 29 de octubre,
aniversario de la fundación de Falange EspatSola”, s.f.

115.191311, 29 octubre 1974.

116.FES y 3F (organizaciones estudiantil y juvenil de FE>: “La
postura del FES”, enero de 1975.

117.Xbidem. FES: “Ante un nuevo aniversario de la muerte de Mr
tías Montero”, febrero de 1975. 16611, 6 diciembre 1974: car-
tel en Derecho.

118.19611, 60 febrero 1975: cartel “Fuera la p&licía”en Derecho.
19611, 25 febrero 1975, cartel en Derecho pidiendo huelga in-
definida y expulsión de las FOP.

1i9,Panfleto del FENE, s.t. y cf, panfleto del FENS “Cornpaflt
ros y camaradas”, s.f.

i20.ibidem, 19611, 25 noviembre 1974: cartel en Derecho contra
las elecciones.

121.FENE,”CompaNeros y camaradas”, s.f. Doc panfletos, s.t. Y
5.4.

122.FEN9 y FTNS (Frente de Trabajadores Nacional Sindicalistas>
“Trabajadores y estudiantes”, s.f. Panfleto FENS, s.t. y 5.4.

1
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123 • Ibídem.

>24.Dos panfletos y s.j. titulados ambos “Compa~eros y camara-
das”~

íES.FENS y FTNS,”Trabajadores y estudiantes”.

126.186M, 21 enero 1975. Panfleto FENS, s.t, y s.j.

i27.FENS, “Compa~eros y camaradas”, 5.f.

128 .Panfleto del FENE, s.t. y s.f.

lESFER: “La selectividad”, s.f.

130,15611, 12 febrero 1975; cartel “Los juicios de la dictadura”
en Económicas. 19511, 14 febrero 1975: cartel en Filosofía 3.

131.18611, 69 enero 1975: cartel en Medicina. 18611, 10 febrero
1975, cartel “¿Los delegados, para qué?” en Filosofía E.

13E.Panfleto s.t. y s.f. de la Organización de Estudiantes del
FSF<. FSR; “El régimen, la Universidad y la revolución”, s.f.

183.191311, 9 junio 1975: carteles en Derecho, Filosofía 3 y Medi-
cina.

i34jSGM, la enero 1975 y 17 enero 1975* cartel “Manifiesto de
la Alianza de los Sindicatos AutogestiOnariOs” en Filosofía A
y 3, Derecho, Psicología y Políticas. lEEN, 4 -febrero 197.9;
cartel “Unión de Sindicalistas Autogestionarios” en Económi-
cas. 19611 13 febrero i975s cartel “Cogestión en [a universi-
dad” en Filosofía 8. FER: “El régimen, la Universidad y la
revolución”, s.l.: La Alianza crítica el capitalismo, el im-
perialismo americano en Espa~a y el continuismo del régimen.

1S5,Junta Nacional de FE de las JONS y de los Círculos José An-
tonio: “Declaración que formula la Junta Nacional de Falange
Espa~ola de las JONS y de los Círculos José Antonio ante los
problemas planteados en la actualidad en Espafla”, 5.4.

136.Estudiantes de la Facultad de Ciencias de la Información de
la sección universitaria del Círculo José Antonio de Madrid:
“sobre el decreto de convalidaciones”, s.j.

137.”Los partidos se disputan la Universidad” en ARRIBA, 20 ju-
nio 1976, ph de “Arriba Dominical” • 15SF: “Nota de la pri-
mera quincena de octubre de [974”. 8.8. nQ 99, 9 octubre
1974. Las 30F proponen la revolución nacional—sindicalIsta;
tina sociedad sin clases en la que se reconozca solamente el
trabajo como fuente de propiedad y los beneficios revierten
en el trabajador, sin amo capitalista ni estatal. La propie-
dad de las empresas pasaría a l.a propiedad mancomunada de los
trabajadores y todo el poder económico a la nación. Esta se
convertiría en un gigantesco sindicato de productores, pro-
pietarios de todos . los servicios públicos, que serian nacio—
matizados.
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iS8.ISGM, 21 y 69 noviembre de 1974, 6 febrero ¡975 y 4 marzo
1975, carteles en Medicina, Filosofía 5 y Derecho.

13916SF, 17, 18 y 60 febrero 1975: carteles en Derecho y Econó-
micas.

140.ISGM, 61 noviembre 1974: cartel en el Hospital Clínico.
ISGN, 6 enero 1975~ Panfletq s.t. ¡61311, 6 junio 1975: pegati-
nas en el Hospital Clínico.

141.16511, 3 febrero 1975: cartel en Ciencias de la Información,

142.Organizaclón Universitaria de USOS: Panfleto s.t. y s~ f.

i43,”Nota oficial de la junta de Gobierno del P. Carlista sobre
la incorporación del mismo a la ¿IDE”. 161311, 6 noviembre ¡974:
cartel, PCE y PC, “El PCE y P. Carlista unidos en un objetivo
común: la democracia” en Derecho.

144.B.S. nQ iii, 22 enero [975.

145.6,9. ng 123, 23 abril 1975.

146.6.3. nQ 125, 7 mayo 1975.

i47.Panfleto del Comité Provincial del P. Carlista, s.t., Ma-
drid, junio 1975.

149.Comité Provincial de las 3365, Comité Provincial del MCE,
Comité Provincial de la ORT, cté, Provlnc. del P. Carlista,
cté. Prov. PSOE, cté. Prov. de la UGT: “Abajo el estado de
excepción. No a las penas de muerte”. s.f.

i49.33S9 de Espa!a, ‘El XXIX Congreso del PSOE” en EL SOCIALXS~
TA, septiembre de 1974. Panfleto de las 3388—PSOE, s,t. y 5.
1.

iSO.Comité Provincial de Madrid de las 3JSS: “Las juventudes so-
cialistas contra el decreto de participación ministerial”, l’D
noviembre 1974. XJSP, E diciembre 1974t cartel “solidaridad
con los PNN” en Filosofía 5.

151 .Declaración política de la comisión ejecutiva de la Federa-
ción Nacional de Juventudes Socialistas de Espa~aa “Para el
derrocamiento de la dictadura, preparemos la Huelga General”,
febrero de 1975.

ISEComité Provincial de Madrid de las 3356 de Espa~a: “Las 3w-
ventudes Socialistas, contra el decreto..,”~ Peces—Barba apun-
ta que el radicalismo del momento les llevaba a estas postu-
ras con las que se perguía que el régimen no se consolidase.
(Entrevista en la Universidad Carlos III, el A noviembre
1990>

153.I3SP, 30 enero 1975.
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154~Federación Nacional de 3385 de Espaf4a: “Para el derrocamien-
te ~..“ XJSP, 26 enero 1975: cartel. “Hacia la Huelga General
Política” en Ciencias de la Información y Políticas. 151311, 4
febrero 1975: cartel “Hacia la unidad con todos los sectores
en lucha” en Políticas. IJSP 7 marzo 1975: Pintadas, “Hacia
la huelga general, abajo la ictadura” en Filosofía B, Cien-
cias de la Información y Políticas.

i55.JJSS dé Espa~a: “Llamamiento a la huelga general de la Uni-
versidad Central en solidaridad con la Universidad Autónoma”.
E6 noviembre 1974. JISS de Espa~at “Hacia la unidad con todos
los sectores en lucha”, s.f. XJSP, 24 febrero y 4 marzo 1975:
cartel en Ciencias de la Información y panfleto.

iss.íJSP, 69 enero 1975: cartel “Represión, único método de la
dictadura” en Derecho y cartel “Contra la represión” en Polí-
ticas y Ciencias Información. X3SP, 5 febrero 1975. cartel
“Todos unidos contra la represión” en Políticas.

157.Comité Provincial de las 3399, et. al.; “Abajo el estado de
excepción. No a las penas de muerte”. 8.6. ng ías, 7 mayo
t975.

[5E.B.S. ng íes, 23 abril 1975; ng 124, 30 abril 1975 y ng íes,
7 mayo 1975. INFORMACIONES, 6 mayo 1975, p.7.

159.151311, 9 junio 1975: carteles “Estudiantes” en Derecho y “To-
dos unidos contra la dictadura” en Ciencias.

ir,o.ISGM, 26 mayo 1975.

leí .‘Alternatlva democrática de la Junta frente al vacío del
sistema y el continuismo” en MUNDOOBRERO, ng is, 4 septiedn-’
bre 1974. Comunicado “Edita; PCE”, 5.4. Todos estos conceotos
son desarrollados por 8. CARRILLO en “Hacia el oost—franouflz
q~’, especialmente pp. 9—SE.

1~2.Com1té Ejecutivo del PCE: “Llamamiento del Comité Ejecutivo
del PCE a todos los universitarios” C.f,

163.Cuatro carteles a finales de octubre de 1974: “La 3D al pue-
blo espaflol; unidad en la elección democrática”, “Canstitll
ción de la JDE”, “¿Qué es la 3DE’?” y “La 3D propugna”; veinte
carteles en noviembre! seis carteles en diciembre; veintisie-
te carteles en enero de 1975; seis carteles en febrero; etc.

i¿.4.B.S. nQ 167, Ci mayo 1975. IJSP, 62 mayo 1975, E Junio 1975
y 3 junio 1975.

lBS .Yéase 9. CARRILLO, “Al bunker o & la l.ibertad” en MUNDO0
BRERO, ng ea, 24 diciembre 1974.

l6S.B~S. nQ i08, 18 diciembre 1974.

[S7.B.S. ng jie, 16 marzo 1975. XSGM, ti junio 1975.

i&s.a.s. n~ 125, 7 mayo i975.
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169.Estudiantes y profesores de la Universidad de Madrid: Hojas,
st. y s.L B.S. n~ 120, 3 abril 1975. Véase, acerca de la
política respecto al Ejército. “Extractos del discurso de 5.
Carrillo en Ginebra” en NUESTRA BANDERA, nQ 75, mayo—Junio
1974.

170.Comité Ejecutivo del PCE: “Militancia de cristianos en el
Partido”, febrero 1975, en MUNDO OBRERO, a~o XLV: nQ 6, 19
marzo 1975. Véase también la intervención de Carlos Piba en
la íí Conferencia Nacional del PCE, septiembre 1975, “Mili-
tancia de cristianos en el Partido”, en “PCE en sus documen-
tos, 1960—1977’, Pp. 63—65.

171.”Hacia la ruptura democrática” en UNIDAD, órgano del Comité
de Universidad de Granada del PCE. s~f.

i7C.Xbidem. Comité Ejecutivo del PCE. “Por una organización de-
mocrática de los estudiantes” del “Llamamiento a todos los
universitarios”, s.f. Organización Universitaria dei PCE,
“Hacia la Asamblea Constituyente”, s.L

172.9.5. ng 117, 5 marzo 1975.

174.”ComunicadO de la RAU” CO febrero 1975. “Informe sobre la
RAU”, 21 febrero 1975.

175.15611: “Informe Universidad: primeras reacciones de los gru-
pos Ilegales y legales ante el decreto sobre la participa-
ción” , s.f.

176.8.9. ng ioo, 63 octubre 1974.

i77.IJSP, 15 enero 1975.

178.Cfr. cap. XX. 3.

179.8.8. nQ 96, 25 septiembre 1974.

i’30.Organización Universitaria de Madrid <aUN> del PCEt “Cuatro
Facultades condenadas”, s.f. IJSP, 13 febrero 1975: cartel en
Colegio Universitario de San Blas.

151 “Elecciones sindicales” en MUNDOOBRERO, a~o XLY
1 ~g 8, 14

semana abril 1975. 19611, 22 mayo [975: cartel en Colegio Uni-
versitario San Blas sobre elecciones sindicales.

l82.i3SP, 19 noviembre 1974, 20 noviembre 1974, ai noviembre
1974, 13 diciembre 1974 y 16 enero 1975: carteles en Políti-
cas, Ciencias, Derecho, Filosofía E y Medicina.

183.ISGM, 11 junio 1975: carteles en Medicina y Políticas. 8.8.
nQ 166, 14 mayo 1975.

184.F.J.G. “Por qué querían implicar a un partido como si PCE en
un atentado como ese en DIARIO 16, “rlistoria de l.a TranCi
£I~n”. cap. 5, Pp. 72—79.
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185.XSGM, es septiembre 1974, 68 septiembre 1974 y 3 junio 1’975:
carteles en Filosofía 8 y San Blas, 8.8. ng 97~ E octubre
1974.

iSe,1S611, 22 mayo 1975: cartel “‘~ord, las bases y 3. Carlos” en
Políticas.

187.15611, 26 mayo 1975: cartel “Cómo entendemos nosotros., los
comunistas espaRoles, la amnistía” en Derecho. 19611, 20 no-
viembre 1975: cartel en Derecho.

18S.XJSP, 3 febrero y 26 mayo 1975: carteles en Derecho y Medí—
c i na.

89.XSGM; “Informe: situación de la semana del 60 de noviembre
en adelante”. IJSP, 16 enero 1975; cartel en Medicina.

190.XSGM, 30 octubre 1974: cartel. en Filosofía 8 sobre la deten-
ción de Acevedo. IJSP, 11 diciembre 1974: cartel en Económi-
cas sobre el juicio contra estudiantes de Valladolid’ XJSP,
17 enero 1975: cartel “Unidos en la lucha contra la repre
sión” en Derecho. XJSP, 80 enero 1975: carteles en Políticas.
Filosofía 8 y Derecho sobre el juicio contra José Luis Can—
cho. XJSP, 21 enero 1975: cartel en Medicina sobre detencio-
nes en la Jornada de lucha del día anterior. IJSP, 23 enero y

« 14 febrero 1975t carteles en Filosofía 8 y San Blas sobre el
3 aumento de la represión. XJSP, 69 febrero 1975: cartel en San

Blas sobre el encierro y detención de estudiantes en la cate-
dral de San Isidro.

191.XJEP, 20 enero 1975: cartel “Hacia la Huelga General” en Po-
líticas. IJSP, 30 y 31 enero y 19, 18, 19 y 20 febrero ¡975:
carteles en diversas Facultades,

196.8.8. ng iSa, 24 septiembre 1975 y ng í~a, 26 octubre 1975.

193.OUM del PCE, “UnlversitariOs”, s.f.

194.B.S. nQ 140, 8 octubre 19751 n~ 144, 5 noviembre i975~ nil

146, is noviembre 1975.

195.OUM del PCE, “UniversltariOs”, s.f.

i96.Xbidem, 6.6. nil 143, 29 octubre 1975.

197.8.8. nQ 146, 62 octubre 1975.

1icJE.Liga Comunistal “Abajo la Ley de Educa¿ión”, mf.

199.8. CARRILLO, “El ingreso de Bandera Roja. de. Catalu~a en el
Partido” en MUNDOOBRERO, 7 cneo 1975. 3. COLOMER, et. al.,

7 “Els oruos oolitics ..,“, p. 168.

200.Comité de Universidad de la OCE (BR>, “Por• una Universidad
democrática er una EspaPla democrática”, Valeñcia, 63 enero
1975.
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COiReapertura de Valladolid” en ESTRELLA ROJA, órgano del. Co-
mité de CataluPla de la DCC (BR>, ng 49, 6 marzo 1975.

202. Ib Idem

603.”Por una Universidad democrática...”

604.Xbidem. S.S. ng 97, E octubre 1975.

C0S.”Reapertura de Valladolid”, ESTRELLA ROJA, nQ 49.

606.151311: “Nota de la primera quincena de octubre de ¡974”. 8.9.
ng 99, 9 octubre 1974; nil iOO, 23 octubre 1974, ng 114, 12
febrero 1975; ng 125, 7 mayo 1975.

607.Comité de Universidad de la JGF<, “Estudiantes, profesores y
catedráticos demócratas unidos con el resto del pueblo hacia
la Huelga General Política”, 67 septiembre 1974,

?0S.Comité Provincial de Madrid del PCE (1>; “Al pueblo de Ma’-
drid”, s.j.

209.Ibidem. IJSP, 14 enero 1975: cartel “La alternativa entre la
burguesía y el proletariado no es una traición al proletar la-
do. Lo importante no son los medios, sino el fin”, en Psico—
logia.

210.Comité de Universidad de la JGR, “A los militantes de la Or-
ganización Universitaria del PCE”, 10 diciembre 1974 Coara
entregar sólo a militantes del PCE>,

Eii.Comité de Universidad de la JGR, “Estudiantes, profesores,
catedráticos..,”

•616.9.9. ng 97, 6 octubre 1974 y ng ‘99, 9 octubre 1974. 19611;
“Informe Universidad: primeras reacciones..

213.9.9. nQ 100, 23 octubre 1974.

214 .Comité de Universidad de la JER, “Hacia la Huelga Gemeral en
la Universidad, el jueves C3”, s.f. 13SF’, 22, 23 y 24 enero
1975: carteles en todas las Facultades convocando o comentan-
do la huelga.

2>5.Coeité Provincial del PCE <1>, “A los trabajadores, a los
estudiantes, al pueblo de MadrId”, s.f. Comité de Universidad
de la JOR, “Convocatoria al paro los días 6 y 7 <de mavo>’¼
s.f. B.S. nil 119, 20 marzo 1975 y ng 124, 30 abril 1975.
19611, 10, IR y 20 marzo 1975; 62 mayo 1975; 6, 3, 5, 9, 10 Y
11 junio 1975: carteles convocando la huelga general.

2i6,XSGMs “Informe Universidad: primeras reacciones.,,’

217.Comité de Universidad “de la JGR: “Hacia las eleccionesi por
la democracia”, 5.4. [SEN, 6 noviembre 1974: carteles en Eco-
nómicas y Filosofía A y a. 135P, 10 diciembre 1974’ cartel
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“La consecución de nuestros objetivos pasa por la utilización
de la Junta de Facultad”.

al8.Comité Nacional de la 352, “A todos los estudiantes y profe-

sores de la Universidad”, octubre de i974.

219.XJSP, 12 diciembre 1974.

apoComité de Universidad de la JGR: “Hacia la Huelga General en
la Universidad el jueves 63 <de enero>”, s.f. 13SF’, 25 enero
1975, cartel en Ciencias.

221 .Liga Comunista, “Abajo la Ley de Educación”, s.f.

626.Numerosos carteles y panfletos en todas las Facultades, a
partir de la fecha del cierre.

223.138P, 24 octubre 1974: cartel “Y nos siguen deteniendo: a—
pertura, parodia del -fascismo” en Ciencias. XJ8P, 28 febrero
1975* cartel “Arias igual. a fascismo” en Económicas. 138P, 16
marzo i975s cartel “El baile de los ministros”. Etc.

264.138P, 13 febrero 1975í cartel “La dimisión de Gayarre, ejem-
pío de una larga y correcta lucha” en Medicina. También algu-
nos panfletos.

225.Comité Provincial de Madrid del. PCE Ci>: “Al pueblo de Ma-
drid”, 66 enero 1975. 19611: numerosos carteles y panfletos.

226.Comité Universidad 362: “El martes, día 11, en las Salesas”.
s.f. XJSP, 24 y 65 febrero 1975; cartel “Cuatro de marzo:
nuevo juicio contra la clase obrera”. Comité Provincial del
PCE (U: “A los trabajadores, a los estudiantes, al pueblo de
Madrid”, s.j. ¡9611, numerosos carteles.

2E7.138P, 13 enero 1975, cartel “Seat otra vez en lucha” en Fi-
losofía 8. IJSP: numerosos carteles sobre conflictos obreros
y llamando a concentrarse.

22S.”¡Con el pueblo saharaní, contra la oligarquia espaplola!” en
MUNDO OBREROROJO, 1 octubre 1974. ISBN, 31 octubre 1974, 11
marzo 1975 y 26 mayo 1975, carteles.

269,8.9. ng 141, 15 octubre 1975 y nP 144, 5 noviembre 1975.

630.181311, 4 diciembre 1975: “Hoja informativa sobre elección de
representantes paralelos”. 2.9. ng 143, 29 octubre 1975.

231.8.8. nG 142, Ea octubre 1975.

232.B.S. ng isa, 24 septiembre 1975; ng 146, 22 octubre 1975; nP
144, 5 noviembre 1975; ng 146, 19 noviembre 1975.

233.Comité Provincial de Madrid de la ORT, Comité de Madrid del
NCE, Comité de Dirección de Madrid de la OPI del PCE: “comu-
nicado conjunto sobre la situación política”, 30 julIo 1974.
Comité Central de la ORfl Comité de Dirección del MCE: “Lía—
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mamiento de la ORT y el MCE por la Unidad Popular y la lucha
contra el Fascismo”, septiembre 1974.

634.Cositá Central de la ORT, cté. Direcc. del MCE, “Llamamiento
de la ORT y el MCE en apoyo de la lucha del ti de diciembre
en Euskadi”, noviembre 1974. “Día II Euskadi en lucha. Un pa-
so adelante del pueblo revolucionario” en MADRID LUCHA POPU-
LAR (órgano del Comité Provincial de la ORTI, n2 E, noviembre
1974. IJSP, 9 diciembre y 11 diciembre 1974: carteles,

235.Comité de Universidad de Madrid de la oRT: “No demos trequs
a la politice terrorista del régimen”, IB febrero 1975. Orga-
nizaciones universitarias del NCE y de la ORT: ‘Por la aper-
tura de Valladolid y todos los centros”, s.f’ IJSP: Numerosos
carteles. Se~alemos: “Por la apertura de Valladolid” en Medi-
cina el 17 febrero 1975 y “Prosigamos nuestra victoriosa lu-
cha por la apertura de la Universidad de Valladolid” en Polí-
ticas el 67 febrero 1975.

636.Comité Provincial de la ORT: “El 4 de Junio: jornada general
de lucha”,24 mayo 1975. ORT, j~~’3: PSOE, etc. “Abajo el esta-
do de excepción...” Numerosos carteles en todas las Faculta-
des, Sef~alemos: “Jornada de lucha el día 11” en Derecho el 10
junio iSiS y “Huelga día 11” en Derecho el ji junio 1975.

237.Comité de Universidad ORIz “No demos tregua...”

238.Comité Central de la ORT: “Ante las elecciones sindicales”
en EN LUCHA, aPlo VI, n9 64, 25 marzo 1975. ¡5511 e IJaR, reco-
gen mucha Información sobre panfletos y carteles que tratan
estos temas: sei~alemos el pan-fleto titulado “Viva la enérgica
lucha del pueblo navarro” distribuido en Políticas el 64 ene-
ro 1975 y los carteles “Viva la lucha de los obreros de CA-
SA”, en Ciencias el 13 noviembre 1974, “Adelante la ofensiva
obrera y popular” en Medicina el 65 noviembre 1974 y “Una po-
lítica de conciliación: la 3D” en Ciencias el 16 enero 1975.

639.Comité de Madrid del MCE, ORT y DPI del PCE: “Comunicado
conjunto sobre la situación política”, 30 Julio 1974.

240.MCE y DAT: ‘Llamamiento de la ORT y el MCE.’.”

641.”Es preciso lograr la más amplia unidad en la lucha por las
libertades democráticas” en SERVIR AL PUEBLO, mayo de 1975.

242,8.9. nQ 163, 23 abril 1975. MCE, ORT, ¿IJES, PSOE, UGT, LCR:
“Abajo el estado de excepción. No a las penas de muerte”.

eqS.IJSP, 28 octubre 1974: cartel “sobre la parttcipacidi’” art

Cienc las.

244.Ibidem. s.s. ng ióí, 30 octubre 1974.

245.Coeité de Madrid del MCE: “Sobre el decreto de participa-
ción” en ng a de UNIVERSIDAD, suplemento de SERVIR AL. PUEBLO,
octubre 1974. IJSP, 24 octubre 1974: cartel “Sobre tos puntos
de participación democrática” en Políticas. IJSP, ti novin—

A’.
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bre 1914: cartel “Participación y comités” en Ciencias.

?46.Comlté de Madrid del MCE, “El régimen fascista prepara un
nuevo juicio criminal”, 15 noviembre ¡974.

247.Comité de Dirección del MCCy ORTs “Llamamiento de la ORT y
el MCE...”

24B.Organizaclones universitarias del MCE y ORT. “Por la apertu-
ra de Valladolid y todos los centros”, s.f. MCE: “Por la
apertura inmediata de los centros”, s.f., y “Unión y lucha”,
s.j. XJSP: carteles en todos los centros.

249,Comité de Madrid del MCE: “Trabajadores, pueblo de Madrid”,
6 junio 1975. Comité Provincial del MCE y otros: “Abajo el
estado de excepción...”. XJSP e 151311: numerosos carteles.

250 . ib idem

651.6.9. n2 136, 24 septiembre 1975; ng 139, i octubre 1975 ng
144, 5 novIembre 1915; ng 146, 19 noviembre 1975.

252.IJEP, 4, iS y 16 octubre 1974 y 14 abrii 1975. B.S, ng 99, 9
octubre 1974. INFORMACIONES, 7 febrero 1975, p.7 y 6 febrero
1975, p.9.

653.IJSP de diversos días: panfletos como “Abajo el decreto de
participación estudiantil”, “compaPleros” y “~Ciencias de la
Información, una vez más en lucha!” y carteles como “No a la
farsa de la oarticipaclón, boicot a las elecciones”, “La 00~

licla también participa” y “¿Hacia qué participación?”

254.6.9. n9 100, 23 octubre 1974.

255,Comité Estudiantil de la LCR—ETAVI: “ Todos en lucha con-
tra la selectividad: impongamos el boicot a los exámenes de
accesol!”, Valencia, 2 septiembre ¡974.

256.Comlté Provincial de Madrid de la LCR—ETAVI: “Bosch... CA-
SA, Lever Ibérica, ODAS: hacia la huelga general”, s.f., “O-
breros, estudiantes, trabajadores, pueblo de Madrid”, s.f.,
“Euskadl marca el camino, ahora con Seat hacia la Huelga Ge-
neral”, 14 enero 1975.

657.IJSP, 11 febrero 1975, cartel “Todos contra el 1.001” en E—
conómicas y Filosofía E. XJ5P~ 18 febrero ¡975: cartel:
‘1.001 victoria parcial” en Psicología.

256.18611 e ¡¿ISP, 15 noviembre 1974, El enero i975 y 3 y 11 fe-
brero 1975.

259.Comité Provincial de Madrid de la LCR—ETZ VI: “Solidaridad
con las luchas de los presos políticos en Madrod”, 16 noviem-
bre 1974, y “Todos en solidaridad con los huelQuistas de ham-
bre. Libertad para los presos políticos”, 67 noviembre 1974.
Presos políticos de, la cárcel de Segovia de En, PCE, LCR—ETA
VI y tres independientes: “Libertad para los presos polití—
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cos”, octubre de 1974 y “Por oué nos declaramos en huelga de
Hambre”, octubre 1974. 13SF, 14 enero 1975, 6 febrero 1975,
26 febrero 19’?5 y 13 marzo 1975: carteles: “La lucha de ios
presos políticos es nuestra lucha”, “Libertad para los presos
políticos”, “Impidamos oue ejecuten a A. Durán y 6. Forest”,
“No a los juicios farsa”.

260.8.5. ng tas, 7 mayo 1975 y nD 166, 14 mayo 1975. ISGIl, 3 Mi—
nlo 1975; cartel “Todos a la lucha los días 3, 4 y 5” en Psi-
cología. ¡‘31311, iO junio 1975: pintadas “Viva la Huelga Gene-
ral de Euskadi del día 11” <Medicinal • “Abajo ml estado de
excepción” <Medicina>, “solidaridad con Euskadi el día 11”
(Ciencias> y “Abajo el juicio de Garmendía” (Ciencias> . 161311,
Ii junio 1975. carteles.

261.136P, 26 noviembre 1974: cartel “La recomposición del movi-
miento estudiantil” en Ciencias de la Información.

266.XJSP, 10 y 13 dicIembre 1974± carteles “Carta abierta del
Comité Local de la LCR a los partidos obreros” y “carta a—
bierta da la LCR a los movimientos obreros del país” en t,
Información y Derecho respectivamente.

663.IJBP, 11 y 12 marzo 1975.

264.XJSP, 4 noviembre 1974.

665.IJSP, 20 enero 1975: cartel “Cuidado juntistas” en Psicolo-
gía. ¡iSP, <‘3 febrero 1975, cartel “La entrada del PCE (1> en
la .1W’ en C. Información.

266.IJSP, 21 noviembre 1974; cartel “El movimiento estudiantil y
la organización del PCE” en Filosofía 8. IJSP, iB marzo 1975,
cartel “El PCE se muerde la cola” en Filosolía 8.

667.IJEP, 30 octubre 1974, carteles en el bar de Políticas.

a<s.íjsp, lE marzo 1975: cartel “Alternativa portuguesa” en Psi-
cología; 14 marzo 1975: carteles “Portugal, única revolución
socialista” en Filosofía 8, “Fracasó el golpe, pero no los
golpistas” en Derecho y “Sólo una solución, la revolución so-
cialista portuguesa” en Políticas.

269.8.5. nfl 132, 24 septiembre 1975.

=7’).Pan#leio, s.t., del Comité EstudiantIl de la LO, 3 febrero
1975.

271.Ibidem. Comité Estudiantil de la LC “Abajo la Ley de Educir
clón”, s.f. AVANZADA VE MADRID <órgano del Ciomité Local de
la LO>, especial de enero, 60 enero 1975, y ng io, 1 Junto
1975.” Boicot a las elecciones de la CNS» en CONSATE <órgano
central de la LC> , suplemento al 28, 15 mayo 1975. Panfletos,
s.t. del Comité Local de la LO, de septiembre 1974, 9 dictes—
bre 1974, 17 febrero 1975 y IB marzo 1975. ¡iSP, ES enero
1975, 10 febrero 1975, ti febrero 1975, 7 marzo 1975 y <9
marzo 1975, carteles, como “Ni Franco, ni Berer, gobierno o—
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brero”, “Ahora es posible acabar con la dictadura”, “Basta ya
de estrategias ciudadanas. Por la unidad de los trabajadores
oprimidos frente a la dictadura”, etc.

672.Comité de Dirección de la OI~t del PCE, MCE y ORT: “Comunica-
do conjunto sobre la situación política”, 30 julio 1974. Pan-
fleto s.t. y s.j. B.S. ng 64, 8 mayo 1974.

273.Comlté Provincial de la FUDE, Comité de Universidad de las
JCE Cm—l.> y Comité de Universidad del PCE Cn—l>: Panfleto
s.t., octubre 1974.

274.Comité Provincial de Madrid de la FUDE: “Universitarios de
Madrid”, 65 febrero 1979.

275.Xblden. [iSP, 26 octubre 1974, 18 y 61 noviembre 1974 y 29
enero 1975: carteles. 6.9. ng 96, 65 septiembre 1974.

27’1’.Comlté Provincial de Madrid de la FUDE: “Universidad madrí—
lePla: boicot a las elecciones fascistas, todos unidos con el
resto del pueblo espaPlol en la Huelga General Revoluciona-
ria”, noviembre 1974. FUtE—FRAP: “CompaNeros”, s.f. Comité
Nacional de la FUDE: “Adelante las luchas de la Universidad”
enero 1975, y “Contra la represión fascistas: huelga general
de la Universidad”, febrero 1915, IJEP, varios días: numero-
sos carteles en todas las Facultades.

277.Comité de Madrid del PCE <m—l> u “A todas las fuerzas políti-
cas y sindicales antifascistas de Madrid”, Si enero 1975.
Coordinadora Nacional de la OSOz “Llamamiento de la Coor-
dinadora Nacional de la OSO ante el lO de mayo de 1975”, a—
bril de 1975.

273.Comité Provincial de Madrid de la PUDE: “Universitarios de
Madrid”, 69 febrero 1975. FRAP: “La aposición Sindical Obrera
COSO> a la clase trabajadora, al pueblo de Madrid”, septiem-
bre 1974.

679.”Llamamiento de la Coordinadora Nacional de la OSO...”

ERO Comité Provincial de la FUDE: “Universidad madrilePla: boicot
a las elecciones -fascistas OSO; “Llamamiento de la Coor-
dinadora Nacional..

261 .8.5. ng 122, 16 abril 1975.

6eE.Comité Provincial de la PUDE: panfletos, s.t., de octubre
1974 y enero 1975, y “Ante la Huelga General Revolucionaria
en la Universidad”, s~f. XJSP, 7 noviembre 1975; pintada
“Huelga General. Revolucionaria con el pueblo” en Filosofía 8,
136P. varios días: carteles.

6~3.Comlté de Madrid del PCE <e—l>± “Defendamos a los compaPleros
detenidos el 1 y E de mayo de 1973: iTodos a la lucha el día
7 de marzo en que serán juzgados por los fascistas”, febrero
1975. Comité de Madrid del FRAP±“CompaPleros, febrero 1975, y
“Solidaridad con los detenidos de mayo del 73”, junio 1975.

A¿~$> .Á
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18511 e IflP, varios días: panfletos, carteles y pintadas muy
numerosos,

2¿4.ISGM e IJSP, varios días: carteles y pintadas. Comité Perma-
nente del FRAP: “Declaración del Comité Permanente del FRAP
contra las criminales maquinaciones político—fascistas”. s.j.
Comité de Universidad de la JCE <m—l> : “Los estudiantes uni-
dos contra la represión fascista”, s.j. Comité de Madrid de
la JCE <m—l) : “Venguemos los asesinatos del fascismo”, s.j.

285.A. BU, “La sombra del FRAP”, Pp. 98—9

286.8.8. nQ 130, 11 junio 1975.

257.18611, 23 junio 1975. 8.8. ng isa, 25 junio 1975.

6E8~”Una maniobra para confundir al pueblo” en BANDERA ROJA,
(órgano central de la OMLE> , n2 45, junio 1974.

289.B~S. nQ lOí, 30 octubre 1974.

=90.CLE <Comité cultural de la ONLE> , “A la selectividad de los
monopolios opongamos la lucha por los intereses del pueblo’~,
17 octubre 1974.

691 .Ibidem.

69a.”Que los católicos sinceros juzguen a su jerarquía” en BAN-

DERA ROJA, ng si.
693.”Terminó la farsa fascista—revisionista y ya todo está cla-

ro en BANDERAROJA, ng 62.

294,Comité de Universidad de la OMLE: “Las el.ecciones sindica—
les: un problema político”, s.f.

295.8.9. ng 117, 5 marzo 1975~

296.Panfleto de la ODEA, s.t. y 5.4.

297.Dos panfletos del Comité de Universidad de la OMLE, s,t. y
s.j.

298.Ibldem, Comité de Dirección de l.a OtILE: “Importante acuerdo
del Comité de Dirección de la OtILE”, 1 enero 1975.

699.A. 1112, ob.cit., Pp. 157 y 159.

SO0.Panfleto s.t. y s.j. firmado por “Equipo la Hormiga”,

S0i.Panfleto s.t. y s.j. firmado por “Anarquía”.

306.135P, varios días, recoge información de títulos de panfle-
tos y carteles y las Facultades donde fueron distribuido. o
fijados.

SOS.ISGM, 26 mayo 1975.

L
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3ó4.íJSP, E junio 1975.

305.ISGM, 9 junio 1975.

306.SEL: “Donde se explica por ‘qué el decreto de participación
es cosa mala y perniciosa para el movimiento de los estudian-
les”, s.j.

o07.Srupo Anarquista: “Compa~eros”, s.f. y cartel en Económicas
el 65 noviembre 1974: “Un grupo de jóvenes libertarlps”.

308.”Resolución importante” en EL COMBATESINDICALISTA <órgano
de la CNT—AlT en ci exilio>, n13 y fecha ilegibles <es fotoco—
pía>. Editorial “Las CCOO,’una laza para la continuidad del.
sindicalismo franquista” en EL COMBATESINDICALISTA, ng y fe-
cha Ilegibles <es fotocopia>.

309.Grupos Autónomos de Base de las Universidades Autónoma, Com-
plutense y Politécnica de Madrid: “Hacia una alternativa au-
togestionaria de la organización estudiantil”, mf.

aío.í~sp, Si enero 1975.

311,ISGM, 9 septiembre 1975.

o12.ISGM, 19 y 20 septiembre 1974 y 9, 10 y 11 octubre 1974. 8.
5. nQ 96, 65 septiembre 1974 y n2 97, 6 octubre 1974.

BiS.”Alternativa democrática de la junta frente al vacio del
sistema y el continuismo” en MUNDOOBRERO, nQ 15, 4 septiem-
bre 1975.

3i4.[bidem. Comité Provincial de Madrid del PCE <1>: “Al pueblo
de Madrid”, s.j.

SiS.B.S. ng íoo, 23 octubre 1974, 19811: “Informe de situación de
ia semana del 20 de noviembre de 1974 en adelante” e “Informe
última semana enero 1975”.

316.151311: “Informe de la jornada de lucha del 20 de febrero de
1975”.

317.3flE: “Manifiesto de la Reconciliación” 1 de abril de 1975.
S.S. ng 118, 12 marzo 1975.

318.”Llanamiento de la Comisión Gestora de la Junta Democrática
de las Universidades de Madrid”, abril de 1975.

319.8.5. nQ 123, 63 abril 1975 y ng ías, 14 mayo 1975. 151311, 21
mayo 1975.

320.151311,22, 67, 29y30 mayo i975y6, SyS junio 1975. 8.8.
ng 127, 61 mayo 1975 y ng 128, 68 mayo 1975.

oEi.YA, 29 mayo 1975, p. 14. INFORMACIONES, 69 mayo 1915, p~ 8 y
30 mayo 1975, p.48.
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32=.Coeités de curso de Químicas: “Compafleros”, s,f, Panfleto de
los Comités de curso de Medicina, s.t. y s.f. IJSP, diversos
días: carteles “Unámonos en nuestra lucha” de los comités de
curso de Químicas, “A todos los estudiantes” del Comité de
Curso de iQ de Derecho, “No a las elecciones” CC 4Q Derecho,
“sobre la participación”, CC. Filosofía, etc.

923.Panf lato CC de Medicina, s.t. y s.f.

3E4.CC de Ciencias Información: “Análisis de una situación”, s.
4. CC. de Químicas: “CompaNeros” s.j. Panfleto de la Coordl—
nadora de CC de la Universidad de Madrid, s.t. y s.j. CC de
Económicas: pintadas “Fuera cuerpos represivos” el 10 junio
1975. IflP, diversos días, carteles: “La clase obrera en lu-
cha y en un asesinato más” del CC de tercer trimestre de Me-
dicina, “Dictadura Igual a represión” del CC de Psicología,
etc.

365.J.M. MARAVALL, “Dictadura y disentimiento oolítico...”, p.
659. J.L. CANCHOy M. CASADO, “Por un sindicato estudiantil.”

,

Pp. 41—43 y 49—51.

366.3.11. MARAVALL, ob, cit., p. 659.

327.Comité de Universidad de la JGR: “Estudiantes, profesores y
catedráticos demócratas, unidos con el resto del pueblo, ha-
cia la H.G.P.”, 27 septiembre 1974.

328.8.8. nO 101, 30 octubre 1974.

369.B.S. ng 106, 6 noviembre 1974.

330.18611, 7 noviembre 1974: cartel en Derecho; 8 noviembre 1974*
asambleas en Psicología y Derecho; IB noviembre 1974: asam-
bleas en Económicas y Ciencias: 19 noviembre 1974: asamblea
en Filosofía 8; “Informe sobre la situación de la semana de~
20 de noviembre en adelante”.

331 .YA, 8 noviembre 1974, p. ‘40 y iB diciembre 1974, p. 97.

332.18611, 24 octubre 1974.

333.ISGM, 24 y 68 octubre 1974; 6, 26, 25, 26, 27 y 29 noviembre
1974; 2 y 3 diciembre 1974; 15, 17, 20 y El enero 1975. 8.8,
nO 101, 30 octubre 1974. YA, 23 noviembre 1974, p. 46; 26 no-
viembre 1974, p. 44; 12 diciembre 1974, p. 39.

334.ISGM: “Informe Universidad: primeras reacc,ones... 181311, 5,
6, 14, 25 y 27 noviembre 1974. YA, 19 octubre 1974, p. 39i 8
noviembre 1974, p. ‘40; 66 noviembre 1974, p. 44.

335.18811, 14, ¡5, 65 y 27 noviembre 1974; 3, 4, 5, 6, 9 y 10 di-
clembre 1974. 8.6. nO 104, 20 noviembre 1974 y nO 107, 11 di-
ciembre 1974. YA, 4 diciembre 1974, p. 35 y 12 diciembre
1974, p.29.

1
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336.ISGM, 29 noviembre 1974 V 6 y 9 diciembre i’l’74. S.S. nO 197.
11 dicIembre 1974. YA, 1 diciembre 1974~ p. 43.

237.191311, 62, 25, 26 y ES noviembre 1974.

338.ISGM, 5, 9 y 10 diciembre T974. 8.5. nO 107, 11 dIciembre
1974. YA, 6 diciembre i97’4, p. 36.

339.19811, 11 y 12 diciembre 1974; 14) y 16 enero 1975 6 febrero
1975. YA, 15 enero 1915, p. 29 y 18 enero i975, p. 37.

340.19611, 19 noviembre y E y 3 diciembre 197’l, 8.5. ~g i97, 11
diciembre 1974. YA, 1 diciembre 1974, p. 43.

341.15611, 22 noviembre 1974. YA, 63 noviembre 1974, p. 42 y 16

diciembre 1974, p. 39.

~42.YA, 67 noviembre 1974, p. 35.

o43.ISGM, 29 noviembre 1974 y 2 diciembre 1974. YA, 30 noviembre
1974, p. 44.

o44.ISGM: “Informe : situación semana 20 noviembre en adelante”.
8.9. nO lOS, 27 noviembre 1974. YA, 12 diciembre 1974, p. 39
y 30 enero 1975, p.33. INFORMACIONES, 30 enero 1975, p.10.

.45.Ib idem.

J46.Véase E. PALAZUELOS, “Movimiento estudiantil y democratiza-ET
1 w
63 283 m
364 283 l
S
BT


ción de la Universidad”~ p. 53.

347.3.11. COLOMER, “Els estudlants...”, vol. II, PP. 110—111.

345.Fundación FOESBA, “Estudios sociolóoicos...”, p~ 302.

3’I9~J.M. COLOMER, ob.cit., PP. tíO—itt

350.YA, 63 enero 1975, p. 33.

351.YA, 69 enero [975, p~ SE.

356.IJSP, 3 y 5 febrero i975. 19611, 6 -febrero iris: “La huelga
general de ayer”.

353.Véase J.L. CANCHOy 11. CASADO, ob.cit., p. 54,

354.RGU: “Comunicado de la RGU” , Madrid, 20 febrero 1975, e “In-
forme sobre la RGU”, s.j. Javier ECHENAGUSIA, “Universidad y
participación” en TRIUNFO, nO 667, 12 julio 1975, PP. 21—23.

o.95.Ibidem.

356.8.8. ng í=~, 30 abril 1975.

o57.B.S. ng 165, 7 mayo 1975. [3811, 3<> abril. 1975.

358.15i311, 6 y 7 mayo 1975.
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359.8.9. ng 139, 1 octubre 1975. YA, 1 octubre 1975, p. 34.

Frente Nacional sindicalista: panfleto s.t. y s.j.

360.191311, i0 noviembre 1975 y IB noviembre 1975.

361,INFORMACIONES, i4 noviembre 1975, pfl. El Editorial “El Or-
den en la Universidad” de EL ALCAZAR, 17 noviembre 197.5, p.E’
manifiesta que no tienen autoridad moral los que se quejan de
los desórdenes provocados por los ultras, porque en otro
tiempo los han defendido: en los graves sucesos que motivaron
el cierre de la Universidad de Valladolid, hubo movili~aciO’
nos para protestar contra las sanciones, mientras que, ahora~
que los incidentes han sido poco importantes, se piden san-
ciones para quienes se han enfrentado con grupos subversivos
para defender la dignidad de la nación y se rebelan contra
los insultos al Jefe del Estado.

S62.INFORMACIONES 7 febrero 1976, p.’7 y 5 febrero 1976, p.
6. EL

ALCAZAR, 7 febrero 1976, p.7, comenta que al encontrarse aco-
rralados, uno de ellos, al parecer, exhibió una pistola. En
su número del 10 de febrero de 1976, pAl, da una versión, 5e
gún la cual, al verse rodeados, se hicieron con un arma de
los comunistas. El estudiante acusado de esgrimir la pistola
da otra versión: cuando se Insultó a l.os procuradores, ci hi-
jo de pedrosa Latas salió en su defensa y no se esgrimió una
pistola, sino un guante.

363.8.6. ng íss, II febrero 1976. INFORMACIONES, io febrero
1976, p.4.

364.8.5. ng 157, 13 febrero 1976. YA, 19 febrero 1976, p. 32.

365.YA, 19 febrero 1976, p.42. EL ALCAZAR, 19 febrero 1976, p.&’
El editorial “Exaltación de la ilegalidad” de EL ALCAZAR. 20
febrero 1976, p~2, proclama que los estudiantes ultras “s~
atribuyeron unas funciones dejadas vacantes por la autoridad
ante la acción ilegal marxista”; que sólo se permiten excesos
a la izquierda marxista, mientras que en la Universidad Autó-
noma unos alumnos izquierdistas destrozaron un tabique sin
que se tomen medidas; sin embargo “ha bastado < ...> que haya
sufrido alguna magulladura a manos de algunos decididos mu”
chachos antimarxistas el sobrino del presidente del gobierno
para que se arme la marimorena. El articulo de 3erjes, “iviva
la libertad!” en EL ALCAZAR, 23 febrero i976, p.E, manifiesta
que tras el EÓN se ha desencadenado la anarquía, en una gue-
rra política cás cruel que la de verdad pide la expulsión de
la Universidad de “todos esos agentes del Comunismo Interna-
cional”

266.YA, 25 febrero 1976, pEE.

367.YA, 20 febrero 1976, p.i4. ABC, 20 febrero 1976, p.II Y 22
febrero 1976, p.6.

LéS,ABC, 22 febrero 1976, p.6. 8.9. ng iSB, 25 febrero 1976 y nO
159, 3 marzo 1976.
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369.8.5. ng ias, 19 mayo 1976.

370.YA, 1 mayo 1976, p.2I.

371.”Manifiesto de respuesta al SDU” en YA, 29 abril 1976, p.40.
INFORMACIONES, 29 abril 1976, p.l.

372.”Ha nacido la Unión Libre de Estudiantes” en YA, 16 mayo
1976, p.=2. INFORMACIONES, 17 mayo 1976, p.7. 8.8. nQ 169, 19
mayo 1976.

373.”Ha nacido la Federación Nacional de Organizaciones de Estu-
diantes Universitarios” en YA, 67 mayo 1976, p. 36.

374.8.5. nO 143, 69 octubre 1975; ng isa, 21 enero 1976; n2 156,
11 febrero 1976;nQ 157, 16 febrero 1976.

375.Brupos Autónomos de Base de las Universidades Autónoma, Com-
plutense y Pol.itécnica de madrid: “Hacia una alternativa au-
togestionaria de la organización estudiantil”. YA, 30 marzo
1976, p.35.

376.PUI: “A los universitarios”, s.f.

377.PUI (Organización Universitaria dei P’ Demócrata>: “Ideario
del Partido Universitario Independiente <PUI>”, s.j. P. Uemó—
crata, “Federación de Partidos Demócratas y Liberales”, p.I6.

373.8.9. ng i~s, 61 abril 1976.

379.8.8. ng 161, 17 marzo 1976.

380.8.8. ng 169, 4 junio 1975; ng isí, 18 junio 1975; ng 146, 19

noviembre 1975; ng 155, 4 febrero 1976.

381.ISGM, 31 marzo 1976.

352.ISGM, 16 mayo 1976.

363.8.6. nO 169, 19 mayo 1976.

364.Informe del PSDE: “Los socialistas ante el cambio”, 30 octu-
bre 1975. Son numerosas las declaraciones de dirigentes so-
cialistas, que indican la inflexión que se estaba operando:
abandono del radicalismo. Destaquemos las de Felipe González:
“Hay que salir de la dialéctica política del todo o nada”
<INFORMACIONES, =3diciembre 1975, p.? y 16 febrero 1976,

p.S> y, las que hizo al semanario “Vorwaerts”, órgano de~ PEO
alemán, “la ruptura es imposible (.,.> hay pu. llegar a un a—
cuerdo con los grupos reformistas”, posteriormente rectifica-
das en Espafla, “la ruptura es inevitable <...> hay que llegar
a un acuerdo con los grupos reformistas” <INFORMACIONES, 67
mayo 1976, p.5 y 69 mayo 1976, p.E> . La evolución es estudia-
da por 3. TUSELL, en “El socialismo esoaflol de la autooestión
fl...s~inkin”, y estaba basada en los estudios de, entre otros,.
J.M. MARAVALL sobre la transición: véase “La oolítica de la
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transición. 1975—1980”, p.l17, donde concluye que “la socie-
dad espa~ola se caracterizaba por un reformismo importante Cm
torno a políticas específicas”.

335.8.6. ng 149, 10 diciembre 1975. INFORMACIONES, 9 diciembre

1975, p.
7.

386.ISGM, 12 marzo 1976± carteles. B.S. nQ 160, 10 marzo 1976.

367.”Universidad: ¿Cómo actuar?” en VANGUARDIA, diciembre 1975.

368.El programa, en Comité Universitario de Madrid del PCE: “Pa-

sar a la ofensiva”, Madrid, 14 febrero 1976.
389.”Rueda de prensa en madrid del PCE” en MUNDOOBRERD, aMo

XLVI, nQ 4, 27 enero 1976. Véase también “objetivo: imponer
la democracia” en MUNDOOBRERO, aMo XLV, nQ 33, 44 semana oc-
tubre 1975.

390.8.6. nB 164, 7 abril 1976.

391.OUM del PCE, “Madrid día 60”, s.j.

396,8,9. ng ise, 65 febrero 1976.

393.8.5’ n2 163, Si marzo 1976.

394.Comlté Provincial del. PCE: “Al pueblo de Madrid”, 12 enero
1976.

395.ib idem.

396.OUM del,PCE, “Madrid día =0”, 5.4.

397.OUM del PCE, “Universitarios”, 29 febrero 1976.

396.ISGM, 10 marzo 1976.

399.8.9. ng isa, sí marzo 1976.

400.OUM del PCE, “Madrid día 60”. IS13M, 65 febrero 1976 y 24
marzo 1976. 8.9. nQ 159, 3 marzo 1976; ng 166, 29 abril 1976;
nQ 169, 19 mayo 1976; ng 170, 66 mayo 1976.

401.19611, 18 febrero 1976 y 3 marzo 1976. B.S. nQ 156, 22 -febre-
ro 1976 y ng 164, 7 abril 1976.

402.PCE: “Boletín de adhesión al PCE”.

403.8.9. ng isí, 17 marzo 1976.

404.ISGM, 16 febrero 1976. 6.5’ ng 159, 3 marzo 1976 y ng 161.
17 marzo 1976.

405.ISGM, 5 mayo 1976: “Súcesos más importantes del i~ de mayo”.
B.S. ng 166, 28 abril 1976 y nQ 167, 5 mayo 1976.
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‘106.[SGM, 9, 10 y iB marzo 1976, carteles “Destruir lo que el
pueblo crea”, “Reprimir brutalmente”, “¡Acabar con la Monar-
quía y los cuerpos represivos!”.

407.B.S. n2 157, 15 febrero i9~6; ng isa, es febrero 1976; ng
159, 3 marzo 1976.

408.ISGM, 26. febrero 1976.

409.8.9. nQ 161, 17 marzo 1976; nQ iSE, 64 marzo 1976; ng 164, 7

abril 1976.

410.Comité Ejecutivo Central de la JGR: “A toda la juventud en

el ig de mayo”, st

4i1.Comité Ejecutivo Central de la JER: “Declaración del Comité
Ejecutivo Central de la JGR a toda la juventud en el 1 Festi-
val de los Pueblos Ibéricos”,

4i2.Comité Provincial de Madrid del PTE: “Llamamiento del Comité
Coordinador de Madrid de la JO y de la PCD al pueblo de Ma—
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ración de SDEUE”, s.f. Véase programa en MATERIALES, extra nP
1, 1977, Pp. 358—859. Véase también J.L. CANCHOy 11. CASADO,
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CAPITULO VIII

IlOTIVOS DE NOVILIZACION ESTUDIANTIU

V!1I.1. ReivindicaciOfles académicas

.

Mantener las relvindicaciones en un plano puramente académico

qeudaba fuera de los planteamientoe del movimiento estudiantil.

Los proMesas académicos se utilizaban para pasar a los orobla—

mas sociales y politicos CI) . Pero los problemas de orden acadé-

mico eran flU,TICrOSOS y muy graves.

La crisis de la Universidad venía motivada por el crecimiento

numérico de alumnos, establecimientos, etc, sin gue a la Vez htt

biese una transforsación en cuanto a objetivos y organización en

una sociedad en constante cambio, acelerado durante estos aMos,

en la gua cada vez más las actividades intelectuales intervenían

directamente en el proceso productivo y el crecimiento económico

dependía del progreso técnico, investIgaCión, métodos de ocr

tión, etc (2) . La Universidad estaba privada de medios de acción

modernos, hab<a vuedado anticuada. Cómo afirma Touraine “cada

vez más las Ideas y las realIzaciones InnovadoraS se refugian en

los márgenes de la Universidad’ <3) • No habían tenido cabida las

nuevas profesiones nl las realizaciones innovadoras y revoItIclO

nanas. El corporativismo y la burocracia se untan fácilmente

para encerrar en sL misma a la Universidad <4) , Apenas se tnten

u
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taban algunas reformas para proporcionar ~ la Sociedad Lina élite

de expertos; la dependencia económica de Espa~a respecto del

exterior hacía innecesaria una ~llte de investigadores para el

desarrouo económico y a la Universidad le bastaba sacar profe-

sionales de formación media que, en todo caso, completarla,,

estudios en el exterior.

Las criticas al sistema educativo universitario eran de muy

variado orden. La insatisfacción de los estudiantes con respecto

a la enseplanza estaba muy generalizada debido a la ineficacia

del sistema educativo y a las deficiencias de la calidad de la

enee~anza. La Universidad se habia convertido en un lugar para

obtener un titulo en vez de dar una formación científica y fa-

cilitar e impulsar el desarrollo de la investigación y del espí-

ritu creador. La ense~anza era excesivamente teórica, con defi-

ciencias en cuanto a la formación prActica (5>. Era una Univer-

sidad de tipo antiguo, autoritaria, clasista, en la oue el pro—

fesor e,<pllcaba como si todos los estudiantes en el futuro se

fueran a dedicar a la docencia y en demasiadas ocasiones, ce—

diente el sisteca de apuntes, “no se pasa de una exposición de

malos digestos, progracas repetitivos y lecciones memorísticas

<6) • E. Lledó subraya el esquema erróneo asignatura — profesor —

alumno, en el que se trata de impartir una asignatura, que el

profesor domina y se convierte en mero transmisor, dejando de

lado el esquema profesor — alumno, en el que el profesor es

maestro y abre nuevas vías al alumno <7> . Los cursos eran sinté—

ticos, sobre conocimientos generales y sin apenas contactos con

la investigación. Esta situación se podía paliar con cursos iio

[
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nográficos y seminarios haciendo participar al alumno en la

Investigación, pero lo Impedía la masificación de alumnos, la

falta de medios y el excesivo número de clases que debía imoar—

tir el profesor (~>

El profesorado era escaso y decasiado frecuentemente cual

preparado. La inmensa mayoría de los estudiantes consultados por

A. de Miguel estaba disconforme con la competencia científica y,

sobre todo, pedagógica de sus profesores <9> . El predominio de

una pedagogía autoritaria, sin relación adulta profesor — alumno

llevaba a cenudo a una rebeldía desmedida del alumno (10>. Los

problemas más importantes relacionados con el profesorado, se9~n

opinaban los estudiantes en las encuestas, derivaban de la casi

exclusividad de la lección expositiva, la resistencia a cambiar

por falta de preparación pedagógica para emplear otros métodos,

postura distante de algunos profesores, falta de orientación y

de tiempo para atender a los alumnos <11>. Las dificultades na-

cían de la escasez y situación precaria de muchos profesores y

de la masificaclón. Ello obligaba al autodidactismo por la defi-

ciencia de prácticas, medios y actividades complementarias.

Las deliciencias de la investigación espaf~óla es evidente en

los siguientes datos de la balanza de pagos tecnológica de Espa—

~a relativos al a~o l973~ pagos por cánones, marcas, royalties y

asistencia técnica 15.201 millones de pesetas: ingresos por los

mismos conceptos 1.715,1 millones de pesetas; resulta un saldo

deficitario de 13.521,9 millones de pesetas (12>. Existía una

carencia absoluta de medios. La Universidad ofrecía poco más que

-nr —
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locales para dar las clases, sin verdaderas bibliotecas de tra-

bajo ni servicios de investigación <131. Si Espapia dedicaba a la

educación el 1,9 y a la iflvesti
2ación el 0,2 de PNE4, la tiniver—

sidad, según datos de la OCDErelativos a i9~7, sólo dedicaba a

investigación el 3,2 de sus gastos <27,5 en Austria: 20,7 en

Grecia; 12,9 en Francia; 14,4 en Irlanda; 11,2 en Italia> <14).

El crecielento espectacular del número de universitarios

llevó a la masificación, que tuvo gran influencia en la crisis

institucional de la Universidad, incapaz de absorber esta

afluencia y condujo a la degradación de la enseAanza y el absen—

tismo estudiantil <15) . Muchos procedían ya de hogares sin li-

bros y los universitarios dejaron de pertenecer a una clase so-

cial homogénea <16>. La calidad y el rendimiento sufrió un fuer-

te descenso. El gran número de alumnos, unido a la falta de me-

dios económicos producía un alto número de suspensos, remetido—

res, abandono de los estudios y empeoramiento de la proporción

alumnos — profesor. Los alumnos libres representaban casi la

quinta parte del alumnado <17) • El estudiante permanecía en el

anonimato <18>.

Se pasó de SS.OOO estudiantes en Facultades univereltarhs

durante el curso 1*5—6 y 150.100 durante el curso t969-70 a

unos 276.600 durante el curso 1.975—6 <19). Según datos del

Anuario Estadístico de espa~a, en 1975—6, contabilizai~d0 también

los estudiantes de las Escuelas Universitarias, habLa 316.000

estudiantes de enseflanza superior <20>.



En la Universidad

relativo de alumnos muy

Curso NQ de alumnos

1973—4 61.678

1974—5 67.172

1919—6 28.755

- ‘782 —

Complutense se observa un crecimiento

superior al del profesorado,

NQ de profesores Alumnos por profesor

3.340 18,46

8.144 Ei,36

3.588 82,25

Por Facultades se distribuían de la siguiente maneras

FACI.l.TAOES

Econ¿e y Eiepr.

Ocrecho

Faraac la

Medicina

Veterinaria

Pollt. y Soclol.

Oc. Información

Filos. y Letras.

Filos, y O. !duc,

Filo log La

Geogr. e Hisí.

Ciencias

Ouíaicas

Físicas

Bioláqieas

MatenátIcss

Geológicas

CURSO 1913-4 CURSO 1974—5

4.646 261 8.995 273 10.234 310

10.569 340 9.030 363 13.711

4.354 171 5.381 172 6.067

6.274 562 1.396 429 9.007

1.360 116 1.671 116 1.126

4.649 250 6.284 249 5.634

9,009 214 6.285 10.5 6.904

12,484 652 11.915 715

7.199

2.8s1

4.891

10.165 774

2.659 =30 8.863

8.445 186

2,406 ¡30 2.752

2.004 144 1,965

547 86 555

CURSO l975~6

— -t~

Puente, 11W, Estadlstlca de la Ensefianza en EspaNa.

300

180

463

lis

349

246

245

sol

215

883

140

¡30

47

Si

E
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No obstante, en Espap<a no se podía hablar de masificación

atendiendo a la proporción ente número de estudiantes y pobla-

ción total, que ra muy inferior a la de la mayoría de los paises

europeos. Si existía masificación atendiendo a su relación los

presupuestos, profesorado, becas, etc. (21>. Según fuentes de la

UNESCO, hacia 1972, en Espa~a había 653 estudiantes de ense?anza

superior por cada 100.000 habitantes < 1.280 en Italia, 1.211 en

Francia, 4.137 en Estados Unidos ) (22>.

En contraste con el fuerte crecimiento del alumnado descen-

dieron las asignaciones del NEO a la Ense<anza Superior: 1970:

11,2 por 100; 1971, 16,1 por 100; 1972: 16,6 por 1001 1973: 15,9

por 100. La dotación por alumno y aPio era de 15.217 pesetas en

la Universidad Complutense en este último a~o <45.257 pesetas en

la U. Autónoma> (23>

A. de Miguel aounta las causas de la expansión gigantesca e

incontrolada del alumnado, Incremento de la renta familiar,

aumento de la población estudiantil en el bachillerato, Incre-

mento de la población femenina en todo, los niveles de enseNan—

za, expansión da la población en edad escolar, facilidades lega-

les para la matriculación universitaria a distancia, crisis, de

• las carreras intermedias e incorporación de algunas de ellas al

nivel universitario, exigencia de tLtulos universitarios no exi-

gidos con anterioridad para el acceso a ciertos empleos, inefí—

• cacia de los sistemas selectivos, política de matriculas bara-

tas, dispersión geográfica de los centros universitarios y aspi-

ración popular a la ensePianza universitaria <24>
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Los planes de estudio cambiaban continuamente sin consultar a

los estudiantes. Existía una inadecuada estructuración de las

carreras y una inadecuación de los planes de estudio con respec-

to a las especialidades que ofrecían (25> • La Universidad seguía

siendo reflejo de la sociedad burguesa del siglo XIX. Una nueva

Universidad habLa de responder a la nueva sociedadí Dor tanto,

las estructuras eran ya inadecuadas <26>. 4. de tliouel anunta

que la estructura económica y social habla evolucionado más que

la Universidad. La demanda de puestos técnicos o directivos y el

tipo de formación no se correspondía (21>. Los estudiantes con-

sideraban que los planes de estudio eran muy teóricos por el

enfoque de las materias, sobraban asignaturas ajenas a la espe-

cialidad y faltaban otras necesarias, los programas eran exten-

sos y poco profundos y contenían fuertes barreras selectivas

(ciclos, cursos selectivos>. Ante todo e~igan particimación en

su elaboración, junto a profesores y expertos <29>.

Los estudiantes también criticaban unos exámenes excesivamen-

te memorísticos, que dificilmente reflejaban la formación y ma-

durez del alumno (29) y que se había ido haciendo más rituales,

separándose de la imaginación creadora (~0>

Por otro lado, el paso a la Universidad de masas significaba

que los estudiantes de muchas Facultades ya no podían encontrar

salidas profesionales con facilidad. El estudiante universitario

estaba preocupado por su futuro personal, amenazado por el paro
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debido e la crisis de empleo. El Sistema social ya no ofrecía

para muchos estudiantes una situación profesional privilegiada

en cuanto a remuneraciones. Existía el temor de no alcanzar un

trabajo acorde con sus estudios y profesión Caí>.

• Los estudiantes universitarios no creían que la Universidad

• cumpuese sus misiones, que, según una encuesta del Foessa, es-

tablecían en el siguiente ordena 19 Formación de bueno, profe-

sionales y formación integral. 29 Oreación de una sociedad más

justa, 39 Preparación de dirigentes. Un enorme 28 por 100 no

sabia dué decir <32).

Los principios del movimiento estudiantil apuntaban hacia el

control colectivo de la institución universitaria para crear una

nueva Unive,-sidad mediante la democratización e incluso coges-

tión de los centros, ampliación de la competencia de los árganos

estudiantiles y autonomía de la Universidad. Esto posibilitaría

un nuevo sistema educativo sobre bases democráticas e igualdad

de oportunlde.des para el • acceso a la Universidad, mediante un

nuevo sistema de becas. Una Universidad “liberal, universal,

racional y democrática” (33>.

Algunas organizaciones propugnaban un modelo socialista para

la Universidad, en general poco atractivo. Ofrecían un paraíso

del obrero en el que difícilmente tenía cabida el universitario

(SM) , Sirva de ejemplo la propuesta de la flR — PTE, Los rasgos

de la Universidad socialista seriaril poder ejercido por la clase

obrera en alianza y colaboración y la más amplia participación

de los propios universitarios; integración de la Universidad en
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el moarato productivo; los estudiantes son trabajadores, varia—

ría la extracción social y los trabajadores serían los oua ten-

drían posibilidades reales de acceso a la Universidad; también

habría otro tipo de profesorado (35>

A pesar de que, como queda dicho, el objetivo fundamental del

movimiento estudiantil no era la adaptación ni la modernización

de la Universidad, los temas académicos fueron utilizados como

medios y, en ocasiones, también como fin en sí mismos, La grave-

dad de los problemas apuntados explica la crudeza y duracióm de

tas luchas estudiantiles en todas aquellas ocasiones en las qus

sus intereses o derechos como estudiantes estaban en peligro o

eran lesionados. Todas las deficiencias sePialadas se materiali-

zaron en movilizaciones, siempre que los estudiantes chocaron

con alguna de ellas de forma más intensa de los habitual,

En el primer trimestre del curso 1972—4, la LEE, los nuevos

planes de estudio, el nuevo calendario, los cursillos de recu-

peración, las últimas medidas de política educativa en general.

fueron denunciadas en carteles, panfletos, pintadas, asambleas y

concentraciones en todos los centros universitarios, destacamdo

las Facultades de Filosofía y Letras, Derecho y Políticas <36)

La aplicación de los nuevos planes de estudio creaba un grave

problema a los alumnos con asignaturas pendientes de primer cur-

so. Sólo gozarían de una convocatoria, perdiendo el derecho a

hacer uso de la cuarta convocatoria. En Filosofía y Letras, los

alumnos de segundo curso con asignaturas pendientes de primará
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dirigieron una carta al MEO en la que exponían que las normas

del ministerio sobre cursos de recuperación, ofreciendo una con-

vocatoria extraordinari, en diciembre, limitaban a tres el núme-

ro de convocatorias y obligaban a presentarse en una fecha de-

terminada. Pedían que se mantuviesen las convocatorias de febre-

ro y junio o septiembre y que fuese optativo presentarse en di-

ciembre. Anunciaban que promoverían un recurso contencioso—admí..

nistrativo contra esta normativa y exigían ser examinados mor

los profesores que habían impartido la asignatura y no por tri-

bunales nombrados a este efecto <37) • Por este motivo los alum-

nos de segundo curso realizaron una huelga en solidridad con los

alumno con asigntauras pendientes entre los días 19 y es de no-

viembre de 1973. Durante esta semana los alumnos se reunieron

frecuentemente en asambleas para debatir éste y otros problemas

planteados por la política ministerial. Algunas sobrepasaron la

cifra de mil asistentes. Las Intervenciones de las FOP aumenta-

ron la tensión y provocaron enfrentamientos. Dada la masividad

de la movilización y temiendo que se exten¿lera a otros cursos

de la Facultad y a otras Facultades (ya los estudiantes de

Ciencias habían iniciado algunas acciones de solidaridad) , el

gabinete de prensa de la Universidad precisó en una nota que

seguía vigente el decreto de 26 de junio de 1969 < la orden del

27 de septiembre de 1918 no lo había derogado> por el que los

alumnos oficiales gozaban de un máximo da cuatro convocatorias

y, agotadas las mismas, de otras dos por ensePianza libre; la

convocatoria especial del curso de recuperación no se tendría en

cuenta en el cómputo general de convocatorias, El decano explicó

esta nota a profesores y alumnos (38).
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Por Idénticos motivos oue en Filosofía y Letras, unos tres-

cientos estudiantes del curso selectivo de la Facultad de Medi-

cina remitieron una carta al NEC en la que mostraban su preocu-

pación por el oroblema de las convocatorias y pedía garantías

para terminar con el plan de estudios con el que empezarón <39)

Una nota del rectorado aclaró que los alumnos de selectivo que

el 30 de septiembre no hubiesen agotado las convocatorias ni

deseasen acogerse al nuevo plan que empezaría en enero, podrían

recibir ense~anza oficial de dicho curso selectivo hasta junio y

acudir a dos convocatorias en febrero, junio y septiembre <40>.

La endémica penuria de medios materiales agravaba por el cre-

cimiento del número de alumnos, se manifestaba con mayor crudeza

en la Facultad de Ciencias. La sección de Biológicas protagon3zó

actos de protesta a lo largo de todo el trimestre por cuestione,

como la falta de laboratorios y la baja calidad de la ense~4anza

<413

La Facultad de Ciencias de la Información adolecía de nume-

rosos problemas de orden académico. Uno de los más importantes

era la falta de profesorado. Durante los dos primeros cursos (la

Facultad fue creada en 1971) procedía de las Escuelas de Perio-

dismo dependientes del Ministerio de Información y Turismo

<MIT) . Hubo profesores que pasaron por más de tres asignaturas

durante un curso. Algunos eran a la vez profesores y MurnnOS <un

Real Decreto de 1918 prohibía ser a la vez profesor y alumno de

un mismo centro) . Fueron elaborados numerosos planes de estudio

<diez hasta 1975) de codo que los alumnos veían repetidas mate-

rias que ya hablan dado en cursos anteriores. Toda esta situa-

ción creó un clima de malestar y agitación constante entre los

u
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estudiantes. La ensePianza era de escasa calidad; asignaturas

estudiadas durante un curso se repetían en otro con distinto

nombre <a veces se repetían durante más de un curso) ; profeso—

redo inexperto, con poco Preparación científica y en algunos

casos, 45 por 100, sin titulación suficiente. Un decreto deL 13

de agosto de i97i habla creado una Junta Interministerial depen-

diente del MEOy del MIT, considerada como órgano de intromisión

del MIT en asuntos de competencia del MEO, sobre todo para re-

solver a su favor el tema de las convalidaciones de los perio-

distas inscritos en el Registro Oficial de Periodistas. Este era

el problema que más preocupaba a los estudiantes de la esta Fa-

cultad. Para evitar que las convalidaciones llegasen a produ-

cirme emplearon medios legales, como recursos en reposición ante

el NEO, y recurrieron a medidas de presión como asambleas y

concentraciones ante el decanato <42).

Durante la segunda etapa la problemática acadécica contlnuó

siendo tan amplia y tan grave que, en muchas ocasiones, las

reivindicaciones académicas tuvieron mayor fuerza movilizadora

que las estrictamente políticas. Los estudiantes rechazaron la

política educativa y su incapacidad para prever, planificar y

solucionar las necesidades eductivas más elementales <más de, un

millón de niflos sin escolarizar y bajo indice de titulados uni-

versitarios y superiores); denunciaron que cuando la LEE aún no

había sido aplicada íntegramente, ya había sido enmendada por

varios decretos incoherentes como el calendario de Julio Rodrí-

guez y el reciente proyecto—ley de selectividad <48). Insistie-

ron en la participación de los tres estamentos en el disePio y
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cestión de cuantas medidas afectasen a la Universidad: planes de

estudio, estatutos, programas de actividades, etc. (44).

Fueron numerosas las acciones que tenían oor objetivo pre-

sionar a las autoridades universitarias y ministeriales para que

fuera derogada la LEE y retirados los planes de estudio del pri-

mer ciclo aprobados durante el primer trimestre y fuesen reela-

borados de nuevo con el concurso de los estudiantes. Los carte-

les, muy numerosos en todos los centros, rechazaron la LEE y los

planes de estudio que se pretendían imponer. De las asambleas

surgieron comisiones para entrevistarse con los decanos. Una

mesa redonda sobre problemas académicos fue prohibida en Derecho

el 1 de mayo de i974. En Biológicas fueron boicoteadas algunas

asignaturas; tras el desalojo de la sección hubo sentadas de

estudiantes. Los alumnos de segundo y tercero de imagen de la

Facultad de Ciencias de la Información llevaron a cabo un oaro

el 22 de enero de 1314 en disconformidad con sí pian de estudios

establecido por el ministerio sin participación de los estudíair

tas; muchas de las cla,ses fueron sistemáticamente boicoteadas en

esta Facultad por rechazo al plan de estudios o alegando Incapa-

cidad científica del profesorado <45)

Corno consecuencia de la voluntad de regular el número de

convocatorias, ya expresada en las directrices ministeriales

er~puestas por Martínez Esteruelas y preludio del decreto—lev del

[6 de julio de 1975 sobre permanencia en la Universidad, en la

Facultad de Ciencias se dispuso una nueva normativa referente a

Los requisitos (certificado médico o de trabajo) para la anula—
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ción de cualquiera de las cuatro convocatorias de las que dispo-

nían los estudiantes. Tras hacerse públicas estas cedidas, en

una asamblea el 6 de mayo, fue convocada una manifestación para

el día siguiente. Cuando unos doscientos cincuenta estudiantes

se dirigían al decanato intervino la policía y detuvo a siete de

ellos, que fueron puestos en libertad inmedIatamente <46) • La

jornada de lucha del 9 de mayo tuvo en esta Facultad el adita-

mento relativo a las convocatorias. El 10 de mayo continuaron

las alteraciones! unos estudiantes arrojaron piedras a la poíi—

cLa y en la persecución posterior resulté herido, accidental-

mente un policía <41) • El problema quedó solucionado cuando el

decano prometió que para anular una convocatoria bastaría una

declaración jurada del alumno (48)

La falta de presupuestos, de planificación y previsión fue

manifiesta en el Colegio Universitario de San Blas, de nueva

creación, que comenzó su actividad académica en enero de 1974,

debido al nuevo calendario. <La actividad académica del Colegio

Universitario de San Blas, oficialmente denominado Colegio Uni-

versitario Complutense, se inició durante este curso 1973—4 y,

debido al calendario impuesto por 314110 Rodríguez, las clases

comenzaron en enero de 1974. Las especialidades impartidas en

sus dependencias de la calle Arcos de Jalón, de la Feria s
1~í

Campo y de Somosaguas eran Derecho, Políticas, Sociología, Geo-

grafía e Historia, Biología, Físicas, Quío,nlcas y Optica> (49).

Las clases en algunas especialidades no pudieron empezar hasta

avanzado el segundo trimestre por averías en los suministros de

agua y electricidad, falta de mobiliario, laboratorios que care-

cían del material necesario, etc. <50> • Estos hechos y la consi—
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deración como centro de segunda categoría generó un conflicto

derivado de la aspiración de los alumnos de Políticas y Socio-

logia y de Derecho a cursar estudios en las respectivas Faculta-

des de la Universidad Complutense. Los alumnos de Políticas y

Sociología trasladaron con frecuencia la lucha a la Facultad,

informando en las aulas sobre sus reivindicaciones y llevando

las quejas al decano; tomaron la decisión de no asistir al Co-

legio Universitario hasta que no se reconociese su derecho a

recibir clases en la Facultad, para lo que intentaron arrastrar

al alumnando de ésta (51) . Durante todo este periodo las clases

estuvieron suspendidas y, debido a las reiteradas alteraciones

del orden académico, la sección de Políticas y Sociología fue

cerrada el II de febrero. Los alumnos que deseasen recibir cla-

ces deberían solicitarlo individualmente hasta el día 14, com-

prometiéndose a acatar la disciplina académica y a no perturbar

el orden (52) . El 14 de febrero se habían recibido setenta ins-

tancias, número DequePio en comparación con el de matriculados:

trescientos ochenta y dos <SS) • La dirección había amenazado con

la pérdida de matrícula a quienes no presentaran instancia. El

día 14 se reanudaron las clases para los que lo hablan solicita-

do, aunque continuaron las alteraciones y desalojos, Hacia el

día 80, la situación se había normalizado <54) . Los alumnos de

Derecho, aunque sin alcanzar tan elevado grado de agitación,

promovieron algunas alteraciones en la Facultad, logrando que la

Junta se pronunciase a favor de sus aspiraciones. Esta lamentó

las precarias condiciones en las que se desarrollaba la vida

académica y de estudio en el Colegio Universitario y solicitó la

integración voluntaria en la Facultad <55)

ji



— 743 —

Carencia de medios y masificación SC manifestaban con mayor

intensidad que en otras Facultades, en Medicina. Durante este

período, las movilizaciones más importantes tuvieron por causa

el déficit de plazas y camas hospitalarias para las prácticas de

carrera y la injusta desproporció,, con la Universidad Autónoma y

la carencia de medios docentes y de profesorado Idóneo <SS> • Los

estudiantes proponían habilitar nuevos hospitales para las prác-

ticas de carrera, especialmente la Ciudad Sanitaria jg de Octu-

bre, coodinación de estudios y prácticas con la seguridad social

y turno de prácticas rotatorio, obligatorio y remunerado <57>.

En un escrito al decano, Luis Zamorano, avalado por más de mil

quinientas firmas, exponían que había tres mil quinientas camas

disponibles para unos siete mil alumnos, de los que tres mil

doscientos se encontraban en período de estudios clínicos; en el

Hospital Clínico los alumnos de Patología General disponían de

ochenta camas para ochocientos cincuenta alumnos, once alumnos

por cama, cuando la proporción aconsejada era de cinco camas por

alumno; la Universidad Autónoma disponía del mismo número de

camas para un alumnado seis veces menor; los cursos preclínicos

sólo contaban con cuatro aulas, capaces para cuatrocientos

alumnos cada una, cuando a veces acudían hasta mil alumnos y,

casi siempre, unos seiscientos. Concluían diciendo que “a veces

llegamos a mitad de carrera sin ver un cadáver” (58).

Cori posterioridad se remitió otro escrito al decano en el que

se hacían una serle de propuestas, adjudicación de la residencia

i~ de Octubre a la Universidad Complutense; repartir el alumnado

proporcIonalmente entre Complutense y Autónoma; concesión a los

alt,mnos del plan de 1967, a extinguir, de cuatro convocatorias
>2
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oficiales y dos libres; control de exámenes; libertad de asa,n

bleas; retirada de la policía; participación en las Juntas de

Facultad. Mientras una comisión entregaba estas peticiones, gran

número de estudiantes se había concentrado ante el decanato,

deteniendo la policía a nueve de ellos, El decano respondió Que

se encontraban en estudio, que no eran de su jurisdicción o que

la ley no lo permitLa <59>

Fueron numerosas las asambleas, concentraciones, desalojos y

huelgas en defensa de estas reivindicaciones <60) . A partir del

desalojo por la policía el S de junio la situación se agravó

considerablemente. Ese mismo día, grupos de unos doscientos es-

tudiantes se manifestaron en varios puntos de Madrid, distribu-

yeron hojas informativas entre los enfermos de los hospitales,

que ponían de relieve las deficiencias de la sanidad, tomaron

algunas aulas de la Facultad y amenazaron contornar la residencia

12 de Octubre y el Hospital Clínico, Las autoridades académicas

suspendieron las clases y finalmente cerraron la Facultad, que

sólo permaneció abierta para exámenes y actividades no docentes

<61).

El problema de las plazas hosoitalarias para prácticas quedó

parcialmente resuelto con la firma, el [0 de septiembre de 1974,

de un convenio entre la Facultad y el hospital militar Generalí-

simo Franco, que concedía cuarenta plazas por curso para prácti-

cas y con la asignación de la residencia 12 de Octubre, a la Que

también aspiraba la Universidad Autónoma, y del hospital militar

del Aire a la Universidad Complutense <62>

u
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Como ocurriera en cursos anteriores, durante el curso 1974—75

ei movimiento estudiantil planteó la lucha en los siguientes

términos: a> separar los asuntos políticos de los académicos, b)

los asuntos académicos habrían de Servir de base para las reí—

vindicaciones políticas, c) lo más conveniente era comenzar

planteando los problemas académicos para psar, a partir de

cMos, a los políticos <63>. En una reunión de representantes de

las Facultades de Ciencias con representantes de los PNN y va-

ríos decanos de las citadas Facultades, dejaron claro que el

espíritu que les animaba era conseguir un método de acción a

partir de los problemas académicos para pasar a los problemas

específicamente políticos, sin cuya solución no era posible

reforma alguna en la Universidad (64).

La imposición de planes de estudio, en vigor ya el primer ci-

cío y en fase de estudio el segundo, sin participación alguna de

los estudiantes, provocó una oposición generalizada a los pla-

mes, sistema de ciclos e inclusión de algunas asignaturas. En

Políticas y Sociología fueron boicoteadas las clases de Dibujo,

por desacuerdo con la inclusión de esta asignatura en el plan de

estudios. En Ciencias de la Información se había aprobado . en

septiembre un nuevo plan provisional; los estudiantes exigían un

plan definitivo, elaborado con su participación. En Económicas

unos doscientos estudiantes se concentraron frente al decanato

el d~a 6 de diciembre de 1974 exigiendo explicaciones sobre el

pian de estudios. En Medicina, la ausencia de estudiantes en la

elaboración del plan de estudios y la falta de información sobre

fi
fi
ji
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el mismo, dio Paso a todo tipo de rumores sobre el denominado

“plan Botella” <elaborado por los profesores Botella Lluslá y

Lafuente Chaos) los rumores hacia referencia a oue la carrera

duraría diez aPios, tres de ellos en un pueblo, Estas especula-

ciones radicalizaron incluso a los más moderados y unos qui-

nientos estudiantes se encerraron en asamblea en el Hospital

Clínico el 29 de noviembre. El NEC aseguró que el plan de Medi-

cina no seria modificado y, en caso contrario, se haría con la

participación de los estudiantes. En Derecho se volvió al anti-

guo plan aprobado por decreto del 11 de agosto de £357. La Fa-

cultad de Ciencias se dividió en cinco Facultades, Biología,

Física, Geología, Matemáticas y Química. Los alumnos de los

cursos primero y segundo de Químicas iniciaron una campaPia para

que la asignatura de Dibujo fuese opcional <se exigía una prueba

de dibujo para acceder al segundo ciclo) , argumentando que sólo

tenía utilidad para la especialidad de Química Técnica; los

cursos citados mantuvieron un boicot a la asignatura a mediados

de enero de 1975. La sección de Psicología se movilizó para

constituirse en Facultad independiente de Filosofía y Letras y

por la elaboración de nuevos planes de estudio por profesores y

estudiantes, oponiéndose a algunas asignaturas como Historia de

la Filosofía <65)

Los problemas respecto a la dotación de profesorado cualifi

cedo y medios materiales eran especialmente graves en los cera—

tros de reciente creación. En Ciencias de la Información el cur-

so comenzó sin ningún profesor numerario perteneciente a este



— 747 —

centro, En alguna asignatura el profesor no impartió más de una

docena de clases y en junio fueron aprobados todos los alumnos

para evitar complicaciones (66). Con una enseNanza tan irregular

rio es extra~o que los alumnos rechazasen los exámenes finales.

Ej 21 de junio boicotearon el exámen de Lengua de primer curso,

a pesar de que se había autorizado el uso de apuntes y se con-

sintió un simulacro de exámen. En esta y en otras asignaturas de

primer curso se concedió aprobado general (67>, En protesta por

la incompetencia de algunos profesores, los estudiantes de So-

ciología del Colegio Universitario de San Blas hicieron huelga

los días 28, 23, y 31 de enero (6~). En este centro, los estu-

diantes de Biológicas realizaron una serie de huelgas por varia-

dos motivos: entre el El y 27 de noviembre por la carencia de

laboratorios, convocatoria de exámenes de febrero para los

alumnos que tuviesen asignaturas pendientes de primero, infor-

mación sobre el sistema de ciclos y mejora del profesorado;

entre el 9 y iO de diciembre en disconformidad con el profesor

de la asignatura de Física; entre el 18 y el 24 de enero de

a finales de enero y mediados de abril, protestando de

nuevo por la falta de laboratorios e infraestructura <69>

Durante el verano de 1974 había sido aprobado el temido ge—

creto sobre el régimen de convalidaciones de los estudios de la

Facultad de Ciencias de la Información a los profesionales del

periodismo (70) . Se establecía que los periodistas Inscritos en

el Registro Oficial correspondiente tendrían la plenitud de los

derechos profesionales legalmente establecidos. Se convalidarían

los estudios de primer ciclo de la sección de Periodismo a todos
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los periodistas inscritos en .1 Registro Oficial. El segunda ci-

clo se convalidaría previa superación de una tesina o, en su ca-

so, mediante la valoración del historial profesional y acadénilco

de tos interesados. Los periodistas podrían solicitar las cita-

das convalidaciones en la Facultad de Ciencias de la Informa-

ción, donde se les expediría el certificado correspondiente. Los

alumnos de la Escuela Oficial de Periodismo y de los centros de

enseySanza de periodismo legalmente reconocidos que estuviesen

cursando estudios y terminasen obteniendo el titulo correspon-

diente, tendrían los derechos reconocidos en el decreto. En el

plazo de un aPio seria regulado el régimen de convalidaciones

para los profesionales de radio, televisión y publicidad.

La lucha contra el decreto, que tanto afectaba al futuro

profesional de los alumnos de la Facultad de Ciencias de la In-

formación, comenzó ya en septiembre, cuando se intentó • sin

éxito, boicotear los exámenes <71). La Asociación de Estudiantes

de Publicidad de la Universidad Complutense interpuso un recurso

de reposición ante el NEC contra el citado decreto, previo a la

presentación de un contencioso—administrativo U?E) • El día BE de

octubre comenzó una huelga activa en toda la Facultad que SC

prolongó hasta el día Ii de noviembre <13~ • En sus reuniones con

los estudiantes, el vicedecano prometió hacer todo lo posible

para anular los efectos del decreto. El nuevo decano, Juan Igle-

sias Santos, manifestó a los alumnos que estaba paralizada su

puesta en aplicación <74>. Como las movilizaciones continuarOn,

una nota del 2 de noviembre amenazó con cerrar la Facultad si

persistían las faltas colectivas a clase y la anormalidad aca-

démica <15). El día 6 de noviembre, ante el anuncio de que la

u
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Facultad sería cerrada el lunes, 11 de noviembre, comenzaron

algunas clases. La situación se normalizó a partir del día Ii,

Incluso en la rama de Imágen, donde más tenazmente se había

mantenido la huelga (76>. La presión estudiantil logró oarali—

zar, por el momento, la aplicación del decreto de convalidacio-

nes <77)

Ya en la cuarta etapa, continuaron las acciones de protesta

en las Facultades más afectadas por las dificultades presupues-

tarias, falta de Instalaciones para prácticas, etc. En Geológi-

cas, los estudiantes realizaron una sentada el 29 de enero de

1916 pidiendo prácticas de campo y de laboratorio; en una pan-

carta se leía: “Se alquila esta Facultad por falta de presu-

puesto para la docencia” (78) • Los estudiantes de Física pidie-

ron repetidamente más presupuestos, mejores instalaciones y

mayor número de prácticas <19). En la Facultad de Medicina, los

estudiantes hicieron causa común con el decano, que presentó la

dimisión y no le fue aceptada, en la petición de mayores presu-

puestos. Al no ser concedidos, acordaron en asamblea, el 24 de

octubre, remitir cartas a los padres, Colegio de Médicos, prensa

y MEC, en las que exponían la carencia de medios de todo tlp~ y

anunciaban movilizaciones en el caso de prolongarse la situación

<80>. El decano de Ciencias de la información, Pérez de ArmiPián,

sePialaba en una entrevista los problemas más Importantes de la

Facultad: masifícación, escasez de profesorado con el Indice

profesor — alumno más desfavorable de la Universidad, proporción

ridícula de numerarios ( no llegaba al 5 por 100> , más de un
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centenar de profesores sin contrato a mediados de curso, biblio-

teca que era poco más que una sala de lectura, falta de instala-

ciones técnicas para prácticas, etc <Si).

La promulgación durante el verano de 1975 del decreto—lev de

garantías para el funcionamiento institucional de la Universi-

dad, más conocido como decreto de las cuatro convocatorias por

establecer en cuatro el número máximo de las mismas por asigna-

tura y que a la vez limitaba la permanencia en la Universidad a

des cursos más de los que constase el plan, dio lugar a movili-

zaciones de gran magnitud. El problema se planteaba con mayor

intensidad en la Universidad politécnica, donde la media para

acabar los cinco a~os de carrera era de ocho aPios y el algunas

Facultades como las de Ciencias, Medicina, Farmacia y Veteri-

naria, en las que también se sobrepasaban -frecuentemente los

limites establecidos por el decreto <823

Cuando se aproximaban los exámenes finales, las acciones se

intensificaron. El día 18 de marzo unos trescientos estudiantes

se manifestaron en el campus de la Universidad Complutense; se

dispersaron al aparecer la policía a la altura de Ciencias de la

!nformación. Otra manifestación de unos dos mil quinientos estu-

dientes transcurrió, el 24 de marzo, entre la Facultad de Físí—

cas y el Paraninfo, donde fueron dispersados por la policía;

posteriormente se manifestaron en ArgUelles, Ce. Bermúdez e

iglesia donde hubo carreras, cortes de tráfico y algunas deten-

clones. En la Facultad de Físicas se registraron paros los días

ES y 24 de marzo. La Junta de Matemáticas se manifestó contra el

decreto pidiendo su derogación. Los tres primeros cursos de esta

u
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Facultad iniciaron un paro durante la primera semana de abril.

Durante esta misma semana pararon primero de Físicas, segundo de

Químicas y quinto de Biológicas. El de abril, los alumnos del

plan dc 1978 de Medicina comenzaron una huelga contra el decre-

to, que se prolongó durante más de dos semane, hasta finalizar

el segundo trimestre (83).

Para tratar de encontrar una solución, el 5 de abril se ce-

lebró una reunión entre el rector de la Universidad Complutense

y los decanos de las Facultades de Matemáticas, Físicas, Quími-

cas, Biológicas, Geológicas, Veterinaria, Farmacia y Medicina y

un representante estudiantil de cada una de cetas Facultades.

Los estudiantes plantearon la derogación del decreto. El rector

les pidió un informe por escrito para hacerlo llegar al minis-

terio. Al día siguiente el ministro recibió a estos represen-

tantes junto a los de la Universidad Politécnica y los de otros

distritos. Se acordó la formación de una comisión mixta inte-

grada por cuatro profesores, cuatro alumnos y cuatro profesio-

nales <84> • Los paros continuaron intermitentes hasta que el El

de mayo fue reformado el decreto. El número de convocatorias

aumentó a seis ; para el período de permanencia se sePialó un mí-

nimo (dos cursos más de los que constase el plan, pero no un

máximo, que se remitía a los estatutos, aún en elaboración>

<85>

Otra disposición venia a agravar las consecuencias del de-

creto: la prestación del servicio militar fuera de la reglón de

origen, que hacia difícil la presentación a alguna de las convo-

catorias con la consiguiente pérdida de la misma, ya que el de—
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creto establecía oue no podrían ser dispensadas y se comoutarian

aunque el alumno no se presentase a exámen. El 12 de mayo se ce-

lebró una reunión en la Facultad de Derecho, a la Que asistieron

decanos y vicedecanos de algunas Facultades <Derecho, Geografía

e Historia, Medicina, Políticas y Veterinaria) y unos veinte re-

presentantes estudiantiles; no asistieron, aunque estaban invi-

tados, representantes de la Capitanía General y de la asociación

de padres de alumnos. Se formó una comisión constituida por tres

decanos y tres representantes de los estudiantes Qara gestionar

entrevistas con los ministros del Ejército y de Educación y lle-

var el problema a la Junta de Gobierno de la Universidad <E6)

La Junta de Gobierno solicitó al Ministerio del Ejército que SC

concediesen permisos de exámenes a los estudiantes universita-

rios y prórrogas de incorporación a filas, con algunos resulta-

dos positivos <87).

Las mayores protestas contra el artículo SQ de la Lev de

Relaciones Laborales, que disponía contratos de trabajo en prác-

ticas, se registraron en las Facultades de Ciencias, las más

afectadas en su futuro profesional. La policía detuvo a sesenta

estudiantes de Físicas el 5 de noviembre y desalojó Geológicas Y

Físicas tras los incidentes que se sucedieron el día 6 del mismo

mes <es>
Los esiudiantes de la sección de Historia del Arte de la Fa-

cultad de Geografía e Historia <la Facultad de Filosofía y Le-

tras fue dividida en tres Facultades, Geografía e Historia, Fi-

lología y Filosofía y Ciencias de la Educación; Psitologi no

logró su aspiración de constituirse en Facultad) (SS) llevaron a

cabo asambleas, encierros y paros durante varias semanas, rei
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vindicando que la Historia del Arte no desapareciera de SUP y

COU. El 18 de febrero de 1976, entre trescientos y seiscientos

estudiantes se encerraron en el Museo del Prado <90) . El 22 de

marzo unos doscientos estudiantes se encerraron en el Museo • Lá-

zaro Galdiano hasta las 14 horas en que se trasladaron al Museo

del Prado hasta las 19 horas <91). Finalmente, el ministerio in-

cluyó una Historia de las Civilizaciones y del Arte art primero

de SUP y una Historia del Arte como asignatura optativa en COU

<92). En Ciencias de la lnformaci¿n se produjo el desconcierto

entre los alumnos, cuando al formalizar la matrícula se les dio

a conocer un determinado plan de estudios y posteriormente, en

octubre, fue publicado otro distinto en el BOE <93) • Los alumnos

de cuarto curso realizaron paron en el última decena de enero

para que se les convalidase la asignatura “Teoría de la Informa-

ción”, que ya habían estudiado en un plan anterior <94>. En Me-

dicina, los viejos problemas respecto a la elaboración del oían

de estudios y la falta de Información sobre e~ mismo, motivaron

que el día 27 de febrero de 1976, desde las 11 horas, los tres

cursos del plan de 1973 abandonaran las aulas, se constituyeran

en asamblea hasta la tarde y realizaran sentadas y concentra-

ciones de hasta mil alumnos> el 1 de marzo se repitieron estas

acciones. En Políticas, unos trescientos estudiantes se ence—

rrmron los días 27 de febrero y i de marzo exigiendo el control

de exámenes y la participación en la elaboración y desarrollo de

la programación del curso <95). <También en las Facultades de

Ciencias los planes de estudio constituyeron uno de los mayores

motivos de preocupación, expresada en propaganda, asambleas y

sentadas> <96>



a

i.a a Í44íá~. de .,sléhdoe. ~m a Ul~si~al, ~r4t~0ratlat¡4, ía

tactvralItih y g#4altI~V’ ~i* í4~ 1~!<u4a, ~r t’ti~ mo li~gas las

I~*t>Uii4<k§ <4~l, reto ‘.AA# nitelPt”~tIU .~ i&aaatíaa tie la lv~—

forat.*ttiéfl, retj;da r~r< la t> ~ lm A tilItrIál • lín >4Aflt4 01L

Claustro L$ÍtiéI44~ t le jwa ~‘<~ ~ lt~~«, ít’5 4tl4l~ltls

rrtwIalUOél*ltl. <ti >ina da odtr , me a#A a ~l r~tir ,r’ fl ‘t¡~~ ~

gído al óiñItlrt,. e~ri rnar~~ 4~I4I •44>4 A’W4t>~ 4 ~ ~ it

dImrty~U4fl da la krnlk 1 •laAmI:r,I4IOial 14 U tllIhAtL4fl tIC

Órgantitl ti. g»lltIer ti loAtt$fir%tl itt,. t,Afl~~r~S ~ • <t<~ *1 an ilfi

$flAI, loa sutin*#Iafl 4 4 ~44 •4írtíUt% it~ rfl ~4 arIOO y

enn’cía ti ;.rííw¿x~a: o ~ a ~tW rt St y

aIWimfl’4tá pfl4 ma ryMfliat a •4~a oimw,a .r’a M4 abt’ iA bara tAu la

tié la >rrola Iníermlmi’ria tel. oalt~flattifl o ni sos u

la, Í«iaIÍ,4IltflfiiOtttie fl# 44~14fl4 t,>S, ‘‘A ti #,haikotar. U

<‘~. ~ ami al. •4~ ~a t~na ~AUA4Úr: ó~rt %la la ~4~.AI tau ti,

Ci*tflIfl 414* U. U~4rrÍ4A> •••At Al Kl A~ 14 flIti •‘,r tflr 44*

Iltiatia ci <tootlirte tiolta Ita ati~nlotelfl aufl lía y ‘44

,n,ugt¶a lita,wladoa t40 mt roía a ~.. ¿0 .~Iti,4 4s Ulsítra,

104 ,aUqj;ani*a 4tilat{4fl O ti ~Ia t~flIdA r# llmt’4

la rertullal y tiatititíal río a ti lArr, 44 U 141” 14 il’l)044144t45

di. tICItiC 104*’ titItr llar ia’attr mt 04 imIartía 4C III4IMIÓKI

~ la k,l~t4 tW4,~.é4rl4M4 I41~4 td* la t,~, %*
4141rV” ‘,alflé 41ra *fl~4*A~ 4414

• laI~lt~ 4*4 IItulrt’1410. -,nttflit*át’~#S r~ aínIat; OtSiñtilOt”

lelo. ml. eoaIalAt. ruoltaud’ al tAc ‘ alo rin ‘onaatItiacltt4ttt de

julio Ja 1 >41 y le tttiJt#fl aIflIIU* tal 444 m#aIiuMttU dm1 ttIafl tAo

;t,e lo ulaaara rilaba y ‘041444 la a, o~aal o tlt* lOfl 14 OO1*%MtIYA



- 755 -

exi5tCr~tS y la elaboración de un proyecto por parte de una comí—

5jón mixta (Prc-fesionales, estudiantes y profesores> que alen—

diera a los intereses de todos los afectados para elevarlo a los

órganos de gobierno de la Facultad, únicos capaces para entender

y valorar estos temas <100) . Al finalizar el curso, el decreto

de convalidaciones aún no se había puesto en vigor. Los estu-

diantes propugnaban la creación de un Colegio Profesional de

Licenciados por la Facultad de Ciencias de la Información <101),

con la esperanza de que el titulo universitario confiriese algún

tipo de exclusividad o preferencia profesional.

La Facultad de Económicas se opuso al decreto 2.932/1975 de 7

de noviembre sobre el acceso de los profesores mercantiles a la

licenciatura <102).

VIII.E. j.ucha contra la selectividad

.

A la masificación se respondió con la selectividad y el

aumento de tasas, que así se convertían en nuevos instrumentos

de selección social (103) • <Robles Piquer aumentó las tasas en

un 300 por 100 cii el verano de 1916, que entrarían en vigor en

el curso 1916—7> <104). La selectividad contenía un componepte

específicamente político—social resaltado por las organizaciones

políticas, que denunciaron la política clasista del MEC, por ser

la clase obrera la que más padecía los criterios selectivos

(105)

a
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La selectividad social era alarmante. Según datos de FOESSA

relativos a 1910, los hijos de analfal~etos o sin estudios acce-

dían a los estudios medios y superiores en menos del 2 por 100

de los casos, mientras que los hijos de los que tenían estudios

medios y superiores lo hacían en un SO por 100 de los casos

<106.) • Los hijos da obreros se situaban en torno al 1 por 100 de

los estudiantes universitarios; en los estudios más optimistas

nunca pasaron del 6 por 100 (107) . El SE por 100 de la población

activa pertenecía al sector agrario y en la Universidad sólo el

5,1 por 100 eran hijos de campesinos (108).

La clasificación de FOESSA respecto a la categoría socio—

pl-ofesional del padre de los alumnos que accedían a la Universi-

dad en 1975, un tanto confusa, puede ser interpretada de la si-

guiente manera: alta y media burguesía <cuadros superiores y

medios y empresrios con asalariados) , 12 por 100 de ~a población

y 51,2 por 100 de los estudiantes universitarios; pequePla bur-

guesía <empresarios sin asalariados, trabajadores independien-

tes, empleados, personal de servicios y FAS) , 23,4 por 100 y

89,2 por 100, trabajadores <obreros, agricultores sin asalaria-

dom y personal de servicios), 64,5 por 100 y 12,5 por ¡00 <109>.

La defensa de la introducción de la selectividad respondía a

una diversidad de planteamientos: mentalidad meritocrática,

remedio de emergencia en orden a las posibilidades docentes,

físicas y económicas, mero control de aptitud, mejora de la

calidad <a menor número, mejor ensePianza) , inquietud ante las

actitudes polsticas de los estudiantes <110),
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El rechazo hacia la selectividad se basaba en la concepción

de que la cultura y la ensePianza superior debían ser extendidas

al máximo,; las pruebas selectivas discriminaban a las caoas

sociales económicamente más débiles debido al peso del

aprendizaje social, conocimiento de Idiomas, viajes, disnosición

de libros, educación en un determinado ambiente cultural, etc.

por lo que la igualdad de oportunidades no era posible ante la

selectividad; el bajo númerode estudiantes universitarios en

relación a otros paises; el sistema de becas vigente no

remediaba estos problemas <iii).

Respecto a esta última cuestión los créditos y ayudas del

Patronato de Igualdad de Oportunidades <PíO) durante el curso

1974—75 alcanzaron la cifra de 7,040.000.000 de pesetas de los

aus 1 .EiS.000 .000 correspondieron a la ensePianza universitaria;

durante el curso 1915—76 ascendieron a 8.850.000.000 de pesetas,

[.445.000.000 para la enseffianza universitaria.

El número de ayudas para estudiantes de ensePianza superior se

distribuía de la siguiente manera,

Curso 74—5 Curso 75—6

convocatoria general 19.120 26,0=4

Seca—salario 4.501 4.009

Seca—colaboración 6410 6412

24.661 30.675 ([12>.Total
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Dado Que el número de estudiantes de ensef4an:a superior

durante el curso 1975—76 era de 383.000, las becas alcanzaban al

8 por 100 de los estudiantes. La cuantía media por beca era de

47.106’ pesetas.

La selectividad atentaba directamente contra los intereses de

los estudiantes. Un primer nivel selectivo se establecía a nivel

de exámenes de Ingreso; el segundo venía dado por los nuevos

planes de estudio, que exigían haber aprobado todas las asigna-

turas del primer ciclo para acceder al segundo; incluso existía

un tercer nivel en algunos centros que tenían un curso selecti-

yo.

No obstante, las declaraciones y propaganda contra la selec-

tividad contenían un alto componente ideológico, puesto que a

los estudiantes que ya eran universitarios no les afectaban los

exámenes de ingreso en la Universidad y a Lina parte de ellos,

tampoco los nuevos planes de estudio. Por eflo, la lucha adqui-

ría también una dimensión explícitamente política, <más allá de

reivindicaciones puramente corporativistas, insertándola en la

corriente que combatía un régimen socíal<nente injusto que dis-

criminaba a las clases trabajadoras, dificultando su acceso a la

ensePlanza universitaria, reservada a clases que pudiesen seguir

ejerciendo su papel dominante.

En el curso 1973—4, en la Universidad Complutense sólo fueron

convocados exámenes de Ingreso en la Facultad de Medicina. Con-

vocados para el día 7 de septiembre no se pudieron celebrar;

fueron boicoteados por los casi dos mil estudiantes que SS pr.—
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sentaban. La policía hizo acto de presencia pero no Intervino

(lis). Fueron convocados de nuevo para el día 17 de diciembre.

Nuevamente, asambleas y carteles se pronunciaron por el boicot.

Sin embargo, los exámenes de ingreso se realizaron en esta úl—

lUna fecha, cuando ya la Inmensa mayoría de los alumnos habían

iniciado las vacaciones de Navidad y bajo estrecha vigilancia de

la policía. Concurrieron unos mil quinientos alumnos, de los que

fueron admitidos cuatrocientos cincuenta. Por tanto, más de mil

estudiantes no consiguieron ingresar en Medicina <líq).

Cuando, inmediatamente después de tomar posesión del cargo,

Martínez Esteruelas anunció que se establecería la selectividad

con carácter general mediante una ley y ésta fue presentada en

las Cortes, se desencadená una amplia oposición que reabasó los

límites de la Universidad.

Estudiantes, profesores, colegios profesionales, organiza-

ciones políticas, organismos y entidades diversas se manifesta-

ron en contra del proyecto <115>. <TambIén hubo entidades, como

el patronato de la Universidad Autónoma de Madrid y la Junta de

la Universidad de Santiago, que se pronunciaron a favor de la

selectividad; Tácito consideraba que la selectividad era nece-

sar la, aunque sólo como medida transitoria para crear las con-

diciones que hiciesen posible el acceso de todos tos estudiantes

a una Universidad dotada de medios) <i16)

El Colegio de Doctores y Licenciados de, Madrid rechazó la

selectividad, que consideraba Incompatible con la evaluación

continua <iffl . El Colegio de Médicos criticó los exámenes de
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ingreso en Medicina, considerándolos como un nodo de disimular

la penuria de personal docene y de recursos materiales (118)

Treinta y siete entidades de Barcelona dirigieron al presidente

del gobierno un documento contrario al proyecto de lev <11$>.

Un informe de la “Revista de Información Económica Mundial”,

editada por el Banco de Bilbao, criticaba que el ministerio pre—

sentase la masificacián de la Universidad como razón de la se-

lectividad. Puntualizaba que a pesar de la afluencia de alUmnos

durante los últimos aPlos, la relación entre diplonados univer-

sitarios y número de habitantes en EspaPla, comparándola con

otros países, era muy baja y, por tanto, era contradictorio

hablar de masificación. No obstante, existía un desequilibrio

entre los puestos escolares necesarios y los existentes por lo

que el crecimiento de la demanda superaba cada vez más el de la

oferta. Para corregir este desequilibrio había tres vías: crear

puestos escotares, reducir la demanda mediante ~a selectividad o

un acombinación de ambas. La LEE parecía apostar por la primera,

la ley de selectividad por la segunda o tercera. Proponía una

reforma fiscal para dotar de nuevas instalaciones, extender la

9ratuidad de la ensePianza y ampliar la plantilla docente y con-

sideraba que, mediante una fuerte selectividad, se pensaba con-

tribuir a la eliminación de los conflictos en la Universidad

<120).

En las Cortes se batieron todos los récords de enmiendas:

veinticinco a la totalidad y ciento sesenta y siete a aspectos

parciales del proyecto <121).

Los estudiantes de OOU protagonizaron huelgas y manifesta—

clones <i22>. Prácticamente la totalidad de los grupos políticos

ji



- 161 —

que operaban en la iJflivesidad condenaron la selectividad. Dele-

gados y RGU recogieron en sus programas la retirada del proyecto

de ley de selectividad de las Cortes (123>.

La RGIJ convocó una semana de debate entre el 1 y el a de mayo

y Huelga General de la Enseflanza el día 9 para forzar la ret ira—

da del proyecto de las Cortes. El rechazo de lo. estudiantes a

la selectividad motive la mayOr huelga generalizada de todo el

curso, seguida en todos los centros. En todas las Facultades, la

oposición a la selectividad se manifestó en carteles, asambleas,

actos culturales, concentraciOnes, desalojos, etc (124>.

A pesar de estar aj~robada, durante el curso 1914—75 no fue

aplicada la ley de selectividad. No obstante, como la LGE per-

mitía hacer pruebas de valoración para el acceso a las Facul-

tades, a petición de éstas, lo solicitaron las de Medicina y

Ciencias de la Información <íES).

En la Facultad de Medicina fueron convocado, unos tres mil

seiscientos estudiantes los días 9 y 10 de septiembre. Las

pruebas se realizaron sin incidentes, bajo una severa vigilancia

de la policía. Fueron eliminados unos dos mil aspirantes <126).

En Ciencias de la Información las pruebas fueron convocadas para

los días 16, 11 y lE de septiembre. Aprobó el 98,8 por 100 de

los presentados (preinscritOsl 3.134; no presentados: 1.0761

aprobadosa 1981; suspensos: 187> <127).

La ley de selectividad fue aplicada por primera vez durante

el curso 1975—76 en las Facultades y Escuelas Técnicas Suoerio
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res. (En las Escuelas Universitarias la selectividad se aolicó a

partir del curso 1931—32) (128> • Las oruebas comenzaron en todos

los distritos el 16 de junio y el 15 de seotiembre; se reali~a—

ron con toda normalidad. El porcentaje global de aorobados en la

Universidad esoaPlola fuer del SS por ¡CrO en junio, mientras mire

en septiembre sólo superó las pruebas el 61 por [‘30 de los estu-

diantes presentado. En la Universidad Complutense, en junio

aorobó el 82,9 por 100 de los estudiantes presentados (20.556’

alumnos de CPU, de los oue aprobaron el curso 11.511; se natrí—

cularon para las pruebas de selectividad 11.809 y aprobaron

9.379). En septiembre aorobó el 63,02 por 100 de los alumnos

presentados (4.300 estudiantes matriculados y 8.025 aprobados)

(¡29)

9111.3. Boicot a traneoortes y comedores

.

El boicot a los transoortes tenía una larga tradición en la

coosición al franquismo, iniciada con la huelga de usuarios de

transportes urbanos de Barcelona, Bilbao y Madrid, oue el PCE

ccnvccó en i.95i. Constituía Lrn mínimo nivel de compromiso a

resguardo de cualquier tipo de represión personalizada, sunoire

conllevaba evidentes molestias para los estudiantes. r~loo simi-

lar ocurría con el boicot a los comedores. La subida de precios

por estos conceptos fue aprovechada para convocar el boicot • Se

trataba de una oposición al encarecimiento de las condiciones de

vida de los estudiantes. El paso a la Universidad de masas habla

llevado a ésta a estudiantes procedentes de capas medias bajas e
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incluso de caoas trabajadoras, con dificultades económicas.

obíjoados a hacer uso de estos servicios
1 muy sensibles por

tanto a cualouier encarecimiento de los mismos. El problema era

susceptible de ser aprovechado para encau:ar el descontento de

los universitarios hacia tres niveles: el puramente económico

(mLtchos estudiantes tenían que sobrevivir con becas Insuficien-

tes, otros disponían de escasos recursos económicos>, el social

(afectaba a las clases sociales de limitada capacidad económica)

y ml político (era el objetivo último; se responsabilizabe al

gob ier~no y, en última instancia, al régimen de cualquier medida

oue contribuyese a un encarecimiento de la vida>

Para el curso 1913—74, el precio del vale diario para el

comedor se estableció en cuarenta pesetas por comida y en

treinta y cinco pesetas con abono semanal (el precio de los abo-

nos no había sufrido variación desde 1970) • Por otro lado, se

m~oend jó un nuevo carné de libre circulación en los autobuses al

precio de quinientas pesetas por curso, mientras que durante el

curso anterior los abonos de veinte viajes costaban veinte pese-

tas (13’:’)

En Filosofía y Letras los incidentes comenzaron desde • el

primer momento y ya el O de octubre de 1973 se intentó el boicot

a los autobuses y fueron rotas algunas lunas de los mismos

<[31> . El IB de octubre, en una asamblea multitudinaria se oro

puso boicotear los autobuses y “tomar represalias’. El servicio

de autobuses dejó de funcionar con regularidad a las [8.30 horas

por temor a alguna agresión (132). Carteles y pintadas firmados
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por los comités de CLV50 de Pilosofía y Letras anunciaban un

boicot a los comedores a partir del lunes, 86 de noviembre; no

se llevó a efecto <133>. Desde mediados de noviembre, la propa-

ganda propugnandO el boicot y acciones contra la subida de c0

redores y transportes llegó a superar a la de tipo poí it ico, ¡
centrada en el proceso 1.001 11341>.

La campaPia pro boicot a comedores y transoortes tuvo éxito en

la Facultad de Ciencias a cari ir del 19 de octubre ; la acción

de los piquetes logró un boicot absoluto, oue obligó a cerrar

los comedores <135>. Las acciones continuaron Intermitentes a lo

lardo del trimestre. La policía intervino con contundencia el ES

de noviembre cuando un grLrpO de estudiantes, después de una

asamblea, trató de tomar los comedores, oue se encontraban ce-

rrados <136>

La subida de precios afectaba esoecialmente a los alumnOs de

la Facultad de Económicas por su ubicación en Somosaguas. Por

tanto, la lucha alcanzaó los niveles más críticos en esta Facul-

tad. El 9 de noviembre, en una asamblea oue tuvo lugar en los

comedores, se acordó el boicot a partir del lunes, día 12, y ‘la

actuación da piquetes para imoedir el acceso a los mismos. Du-

rante toda la semana del 1? al 16 creció la orooaganda instando

a que no se comprasen bonos de comedor ya que los piquetes brice—

dirían la entrada. El 19 de noviembre fue asaltada la cocina y

repartida gratuitamente la comida en tenderetes instalados a tal

efecto. Los comedores tuvieron que ser cerrados y comenzó la

venta de bocadillos por los estudiantes en tenderentes. Los CO—
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medores permanecieron cerrados por orden de las autoridades

académicas hasta los primeros días de diciembre (131>

Cuando el 21 de noviembre un grupo de alumnos intentó cele-

brar una asamblea en los comedores, la policía cargó contra los

concentrados e intervino un tenderete en el que se vendían bo-

cadillos. A partir de este día se vendieron a escondidas en un

rincón del bar. El boicot albar <los estudiantes acusaban al

encargado de avisar a la policía cuando vendían bocadillos> y a

los autobuses fracasó. Abiertos los comedores para lograr que se

cerrasen de nuevo, hasta que el descenso de afluencia de estu-

diantes por la proximidad de las vacaciones de Navidad, aplazó

el problema hasta el segundo trimestre <138)

Sin embargo, las movilizaciones prácticamente desaparecieron

durante el resto del curso. Se redujeron a algunas asambleas en

Económicas (139>.

Durante el curso 19741—5 la mayor actividad la desarrollaron.

como ocurriera en cursos anteriores, Económicas y Psicología,

ambas ubicadas en Somosaguas y, por tanto, las que más sufrían

tas deficiencias en los servicios de transporte, comedores y ca-

fetería. En Económicas las deficiencias en los medios de trans-

porte ocasionaron una concentración de protesta ante el decanato

y pequeNos Incidentes el 16 de octubre, Que obligaron a interve-

nir a la policía armada <140). En una asamblea conjunta de estu-

diantes de Económicas y Psicología, el 4 de diciembre, se deci-

dió boicotear la cafetería si no se mejoraba el servicio. El

=4
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boicot fracasó; al terminar la asamolea ya se hizo uso ge la

cafetería (141). Por su oarte, estudiantes de Psicología OLLe

protestaban por la escasez do autobuses y las largas esoeras a

que se veían obligados, el 14 de enero de 1975 intentaron quemar

un autobús y amenazaron con volver a intentarlo si no se solu-

cionaba el problema (142>

También en las Facultades de Ciencias, especialmente en

Biológicas, fueron frecuentes las protestas contra la cafetería

a lo largo del segundo trimestre, gire desembocaron en algunos

boicots a la misma (1413>

VIII.4. Ooosiclón al autoritarismo

El movimiento estudiantil en gran oarte respondía al auto—

Itarismo existente en la Universidad y en la sociedad. Existía

‘a exacerbación del antiautoritarismo, una rebelión contra todo

.po de autoritarismo: profesoral, ideológico, burocrático o po-

licial. Algunos profesores, especialmente catedráticos, eran

vistos como mandarines autoritarios que defendían sus Drivile—

gios o como agentes ideologógicos de la burguesía. Las críticas

a la autoridad de los catedráticos era una constante e igir¿l

mente existía una repulsa contra las cátedras vitalicias <144).

El 92 por 100 de los universitarios encuestados por FOESSA esta-

ban contra las cátedras vitalicias y el 41 por 100 oedía oue SC

contratase a los que sobresalían en su profesión (145> Sin em-

bargo, algunos oponaban que la situación de recambio, los nom-

bramientos a dedo, era mucho peor (146)
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Ante la crítica, a veces virulenta, las autoridades y pro-

fesores, en algunas ocasiones, respondían haciendo frente a los

estudiantes y entonces se desencadenaba una agresividad desme-

dida, la violencia y, en el mejor de los casos, las fricciones

<147> . Otras veces respondían atemorizándose o adulando a los

estudiantes. Lo más normal era la inhibición para evitar enfren-

tamientos (148> . A. Nieto distingue cuatro tipos de autoridades

académicas y catedráticos: autoritarios y conservadores
1 libe—

rales y paternalistas, que se regugiaban en el escapismo; pro-

gresistas técnicos, que proponían la reforma de la Universidad

por un camino técnico; progresistas y revolucionarios <149), Can

frecuencia los centros quedaban sin nadie que se responsabili-

zase e impusiese cierta autoridad, que no se debe confundir con

autoritarismo. La intervención de la policía más que solucionar

moravaba la situación. Una de las notas que caracterizaba a la

Universidad era la pérdida del principio de autoridad, incluso

en el orden académico; se rechazaba el hablar “ex cátedra” • La

figura del catedrático se resintió con las tendencias antiauto—

ritarias y con la masificación de profesores y alumnos; pasaba a

ser un mero experto en su campo <150).

Los estudiantes acusaban la falta de diálogo. Sus proPuestas

consistían en sustituir la Universidad autoritaria por la Uni-

versidad democrática, con libertad de expresión v de reunión,

reoresentatividad y cauces de diálogo y negociación entre estu-

diantes y autoridades <151) • Pero el movimiento estudiantil se

encontraba frente a unas autoridades académicas en general in-

capaces, por causa del propio sistema político y educativo, de
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establecer negociaciones. Esta rigidez provocaba abundantes

chooues y revueltas oue con otra actitud se hubiesen evitado con

facilidad.

Las autoridades académicas reprimían con frecuencia las ini-

ciativas estudiantiles (152> , pero también era corriente Que los

líderes estudiantiles buscasen el enfrentamiento. En ambos casos

estallaba la lucha.

El ciclo actuación de las autoridades académicas—agitación —

intervención de la policía—reacción de las autoridades académi-

cas, desencadenaba una serie de movilizaciones que afectaban a

toda la Facultad y, en ocasiones, se extendía a otras Faculta-

des, generalizándose la lucha estudiantil.

En la primera etapa los problemas más graves tuvieron luoar

en las Facultades de Derecho y Ciencias de la Información.

En la Facultad de Derecho, eí enfrentamiento entre estudian-

tes y decano en funciones, Rafael Gibert , se extendió a lo largo

de casi todo el primer trimestre. Comenzó el 11 de octubre cuan-

do el decano, que intentaba retirar un cartel, fue empujado Y

derribado al suelo. Glbert denunción como autores de la agresión

a los estudiantes Julio Piniés y Eduardo Espín, a los Que sá les

aplicó el artículo 28 del Reglamento de Disciplina Académica

<153>. Los estudiantes, hipersenslbilizados respecto a cualquier

medida represiva que adoptasen las autoridades académicas, res-

pondieron con una movilización que obligó al decano a reconside-

rar las sanciones.

El desarrollo de la acción sigue puntualmente el ciclo sePla—

lado. Tomadas las medidas sancionadoras, los estudiantes presto—
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fiaron para que fuesen levantadas, mediante abundante prooaoanda,

concentraciones ante el decanato, asambleas, comisiones para en—

trevistarse con autoridades, desalojos y Sentadas. La OOllcia

intervino en diversas ocasiones, de modo Que las acciones se ra—

dicalizaron y un mayor número de estudiantes se sumó a las mis-

mas. Las autoridades académicas respondieron de manera diver-

gente: mientras el rector lo hizo con indignación y manifestó

que no estaba dispuesto a permitir insubordinaciones ni acciones

de la naturaleza que se habían producido, el decano, presionado

por ‘los estudiantes, dirigió cartas al rector, a la DES y abogo

en la Junta de Gobierno de la Universidad, para oue fuesen so—

breseidas las sanciones. Fracasadas todas estas gestiones,

Gibert, desoyendo al rector, autorizó cursar estudios en la

Facultad a los dos estudiantes sancionados <154).

Otro incidente de menor importancia estuvo protagonizado oor

el profesor Prados Arrarte, que manifestó y escribió en la pren-

ea (carta en ABC el 7 da noviembre de 1973) oue no impartiría

clase mientras se siguiesen poniendo carteles, a la vez que crí—

ti caba la situación de la Facultad. Los estudiantes consideraron

oue se atacaba una de las pocas formas, aunque ilega’l , que te-

Man de ejercer la libertad de expresión e Información. El 82 de

noviembre fue insultado y abucheado por grupos de estudiantes

por estas manifestaciones. Las clases tuvieron que ser impartí—

1’ das por un profesor adjunto <155)

En la Facultad de Ciencias de la Información, la repulsa de

los estudiantes por la sucesión de planes de estudio, repetición

de temarios, incompetencia del profesorado, etc., aountaba hacia
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las autoridades acadamicas oor su xncaoacidad e improvisidn.

Respecto al tema más candente, el de las convalidaciones a pe-

riodistas, parece pire hubo un pacto previo entre el ministro de

Educación y Ciencia, Villar Palasí, y la prensa que consistió en

la promesa de Que si la LGE era defendida por ésta se concedería

el título universitario a los periodistas. La Junta Intarreinis—

tena> era considerada un

solver a su favor el tema de las

no, Juan Beneyto Pérez, en su toma

bis afrontar el gran problema de

académicamente a quienes ya eran

do oportunidad de ello por la

Ciencias de la Información. Este

enfrentaba a los estudiantes con

académicas y así se evidenció en

óroano de intromisión del MIT para re—

convalidaciones. El nuevo deca—

de posesión sePlaló que se de—

diplomar, licenciar o doctorar

profesionales y no habían tení—

inexistencia de la Fac,sltad de

era el problema más grave que

las autoridades ministeri&les Y

asamb’leas, carteles, pamfletos

y concentraciones ante el decanato (156’)

ya hemos seAa)ado oue es necesario distinguir entre varios

tipos de autoridades académicas. SimplifIcando, los clasi+ica—

remos en dialogantes, abiertos a las iniciativas y participación

de los estudiantes e intransigentes, cerrados al diálogo y a las

iniciativas estudiantiles.

A lo largo de la segunda etapa hemos de incluir en el primer

grupo a los decanos de las Facultades de Derecho y Políticas y

Sociología. Esta actitud no supone un descenso del activismo es—

tudlantil¡ es aprovechada para manifestar por nuevas vías, tole—

radas~ sin abandonar otras, el rechazo a ‘la política ministerial
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y al sistema político. La participación en órganos de gobierno,

las facilidades para reunirse en asambleas u organizar actos

culturales, son utilizadas para hacer participar a un mayor nú-

mero de estudiantes en las acciones y objetivos del movimiento

estudiantil.

En derecho, el decano, Luis Legaz Lacambra, autorizó asam-

bleas y actos culturales. El mismo asistió a algunos de ellos.

Reconoció a los delegados ilegales, llegó a sugerirles que deno-

minasen a sus reuniones aulas culturales” para lograr mayor

permisividad y permitió su asistencia a la Junta de Facultad. Se

reunió frecuentemente con delegados y dirigentes estudiantiles,

que expusieron y, en ocasiones, hicieron prevalecer sus crite-

rios. Esta actitud posibilité el funcionamiento de la asociación

‘Cuttura y Derecho”, no reconocida legalmente, y la arrogación

por los estudiantes del departamento de ayuda de la Facultad

<191).

Igualmente, en Políticas, Luis González Seara autorizó,

asistió y presidié asambleas y actos culturales. Se identifi-

caba, postura bastante generalizada entre el profesorado, con

algunos de los postulados de los estudiantes, accediendo a tra-

mitar ante el rectorado y las autoridades ministeriales un es-

crito debatido en asambleas, que demandaba libertad de asam—

Meas, participación en los órganos de gobierno y en la elabora-

ción de los planes de estudio, levantamiento de sanciones y

expedientes, supresión de la pena de muerte, etc. <158>.
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En el segundo grupo están incluidos el decano de Filosofía y

Letras, Romero Marín y el director del Colegio Universitario de

San Blas, Fradejas.

En Filosofía y Letras la movilización sigue el modelo clá-

sico: resistencia y neutralización de las aspiraciones estu-

diantiles—movilIzación estudiantil—intervención policial—radí—

calización del movimiento. Uno de los objetivos del movimiento

estudiantil era la oarticipación en los órganos de gobierno. La

postura negativa del decano ocasionó múltiples alteraciones:

carteles con títulos como “El decano grifo cerrado de la parti-

cipación”, colegas: a Romero se le ha visto el p’lumero”, etc.;

asambleas en las Que 5e pedía su dimisión; concentraciones amte

el dacananto (¡59> . El iS de marzo unos doscientos estudiantes

pretendieron asaltar el decanato; la policía efectud varias

cargas. En consecuencia se suspendieron muchas clases y el en-

frentamiento, cada vez más enconado, continué a lo largo del

curso (160>

La actitud del director del Colegio Universitario de San Blas

en el conflicto originado por la aspiración de los alumnos de

cursar estudios en las Facultades da Políticas y Derecho, amena-

zando con la pérdida de matrícula a los estudiantes que no pre-

sentasen instancia comprometiéndose a acatar ~a disciplina aca-

démica, abriendo expedientes a los alumnos que habían dirigido

el movimiento e incluso deteniendo a uno de ellos cuando inten-

taba promover una asamblea, llevó’, a un enfrentamiento continUO-

con el director y a una campaPla propagandística que exigía su

dimisión (161).
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En al curso 1914—5 se reproduce la distinción entre Facul-

tades en las que los estudiantes encuentran un ambiente de to-

lerancia para ejercer los derechos de expresión y reunión y

Facultades en las que se recurre a expedientes, intervenciones

de la policía, detenciones e incluso cierre de centros. Esta

actitud cerrada al diálogo, autoritaria e intransigente generó

sistuaciones de extremada violencia, que llegó a las agresiones

físicas y llevó a huelgas de varios meses de duración.

En Derecho, el decano continó abierto a las Iniciativas estu-

diantiles, con grupos dirigentes mantuvo frecuentes reuniones;

autorizó asambleas, a ‘las que asistía para impedir que Intervi-

niese la policía; firmó cartas dirigidas al ministro de Educa-

ción y Ciencia y al jefe del Alto Estado Mayor exooniendo las

reivindicaciones de los estudiantes y hasta formó parte de la

comisión oue había de hacer entrega de estas cartas; desalojó la

Facultad junto a los estudiantes, en protesta por la actuación

de la policía’ <162>. (Ante un rumor de cese del decano los estu-

diantes solicitaron firmas para evitarlo; en el claustro del 31

de enero de 1975 se le pidió que continuara al frente del deca—

nato) (163)

Muy al contrario, en Filosofía y Letras el decano era acusado

de falta de diálogo, pasividad ante las Intervenciones de la po-

licía y detenciones de estudiantes e incluso de llamarla para

que desalojase la Facultad. Después de una de estas intervencio—
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nes para desalojar un acto cultural, el 3 de diciembre de 1914

en la que fueron detenidos cinco estudiantes y retirados unos

ciento cincuenta carnés, fue agredido con empujones y amenazas,

teniendo que intervenir de nuevo la policía. A raíz de estos

hechos, se pidió su dimisión en asambleas multitudinarias
1 sen-

tadas de varios centenares de estudiantes y escritos al director

general de Universidades y al rector (164). Cuando e’l 27 de mayo

fueron detenidos varios estudiantes y dos catedráticos de la Fa-

cultad, acusados de participar en una reunión de la Junta Demo-

crática de la Universidad, la Junta de la sección de Historia de

Asérica solicitó la dimisión del decano por inhibición ante es-

tas detenciones (165). <Un artículo del decano en “Nuevo Día—

rio”, “La Universidad no es eso” fue duramente criticado en

carteles que pedían su dimisión> <16.6>

El nuevo decano de Ciencias de la Información, Juan Iglesias

Santos, pronto fue calificado por los alumnos como hombre de

paja’ del ministro para sacar adelante el decreto de convalida-

ciones <167). Por este motivo, tuvo enfrente a los estudiamíes

desde el primer momento; ya el 23 de octubre un número elevado

de alumnos intentó impedirle el paso a la Facultad y tuvo gue

ser protegido por la policía <168) . Los estudiantes intentarOm

comprometer al decano activamente en la defensa de sus reivindi-

caciones respecto a las convalidaciones, intervenciones de la

policía y libertad de asambleas, no dándoles satisfacción 00

ninguna de estas peticiones (169). Las reuniones con los alumnos

se desarrollaron siempre en un ambiente de tensión Insostenible.

En este clima de extraordinaria exaltación, el 5 de noviembre
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fue lanzado en su despacho un cóctel tflolotov. Las continuadas

peticiones de dimisión, le llevaron a presentarla repetidamente,

que finalmente el ministro le aceptó en junio de 1975 (170) . Por

ine>:istencia de órganos de gobierno oficialmente constituidos

(la Facultad estaba gobernada por la comisión mixta>, se creó un

claustro paralelo, cuya primera reunión se celebró el 26 de

abril de 1975. En un principio estaba integrado exclusivamente

por PNN; trató problemas profesionales y laborales de este esta-

nento y debatió acerca de los órganos de gestión y gobierno de

la Facultad. Con posterioridad <curso 25—76) se Integrarían pro-

fesores numerarios, estudiantes y personal administrativo y fun—

donaría como cualquier claustro de Facultad, aunQue sus deci-

siones nunca fueron aceptadas por el rector nl el decano (171).

En Medicina el problema más grave derivé de la oposición al

catedrático Manuel Gil Gayarre que impartía la asignatura de Te-

rapéutica Física en el Hospital Clínico, por el hecho de que, a

pesar de hacer exámenes parciales liberatorios, exigía toda la

materia en un exámen final y por el gran número de suspensos

<tenía unos dos mil alumnos, la mayoría repetidores; los alumnos

oedían ~ue aprobase al menos a un 50 por 100> . Las situaciones

de enfrentamiento fueron en aumento. Al boicot a la asignatjira

siguió un intento de agresión el 20 ‘de noviembre de >974 y fi-

nalmente, el 86 de noviembre, cuando la hostilidad hacia el pro-

fesor había alcanzado un nivel insostenible, fue agredido por un

orupo de alumnos. Gil Gayarre denuncié a quince alumnos indican-

do sus nombres y domicilios. Algunos de estos alumnos fueron de-

tenidos <122>. La huelga hasta que se pusiese en libertad a los
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detenidos y dimitiese Gil Gayarre se extendió a todos los cursos

del -losoital Clínico y de la Facultad. El 29 de noviembre la,

autoridades académicas suspendieron las clases en el Hosoital

Clínico y cerraron la Facultad de Medicina hasta el 6 de diciem-

bre. A pesar de e’llo, en el Hospital Clínico
1 quinientos estu-

diantes, tras forzar las puertas de un aula, se encerraron en

demanda de libertad para los detenidos, cese de Gil Gayarre y

reapertura de las clases. La policía efectué algunas detencio-

nes. Por la tarde, unos doscientos cincuenta estudiantes se

reunieron en asamblea con las mismas reivindicaciones. La ooli-

cía detuvo a un estudiante y retiró ciento sesenta y siete car-

nés (>23). En la Facultad, antes del cierre, se había expulsado

de las aulas a los profesores que intentaban dar clase y buen

número de estudiantes abandonaron la Facultad para dirigirse al

Hospital Clínico (174>

El día 6 de diciembre se reanudaron las clases, salvo la, de

Terapéutica Física de cuarto curso y Física Médica de primer

curso, ambas de la cátedra de Gil Gayarre. En días orecedentes

so había decidido el boicot a sus clases y exámenes, que se

mantuvo durante gran parte del curso <175)

Los exámenes extraordinarios de febrero fueron boicoteados,

Sólo entraron al exAmen entre cincuenta y cincuenta y cinco

alumnos de los mil repetidores matriculados. La policía no dejó

actuar a los piquetes y obligó a marcharse a los estudiantes Que

no se presentaron. A una segunda convocatoria sólo se presenta-

ron entre cuarenta y cincuenta alumnos (116>

El día [2 de febrero terminó el boicot a la asignatura de

Física Médica, cuando llegaron rumores de que Gil Gayarre había
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cesado como coordinador de la asignatura. En Teraoéutica Física

los alumnos se reincorporarOm a clase paulatinamente a partir

del comienzo del tercer trimestre. La clase se había trasladado

a las [4 horas, cuando las aulas estaban prácticamente vacías,

para evitar alteraciones y una comisión <mixta de profesores y

estudiantes había arbitrado fórmulas sobre los exámenes y su

corrección <177)

El ministerio de Martínez Esteritelas promulgó a comienzos del

curso 1915—6 una variada normativa que responsabilizaba a las

autoridades académicas del mantenimiento del orden. Le urgió Que

adoptasen medidas enérgicas para mantener la disciplina aplican’

do, si era preciso, tanto el decreto sobre garantías cono la ley

antiterrorista y los decanos fueron obligados a dar parte diario

de incidentes <118)

El ministerio Robles Piquer se propuso reforzar la autonomía

de la Universidad descargando ‘la responsabi’lidad del orden aca—

dénico en las autoridades más inmediatas, las de la Facultad

(11$) • Sin embargo, debido a la proliferación de actos que,

prácticamente en su totalidad, se convertían en actos politl~os

y a raíz de las movilizaciones que siguieron a tos sucesos de

Vitoria, el ministro ordenó al rector y a 1am restantes autori-

dades académicas comunicar las a’lteraciqnes graves del orden a

las autoridades oubernamentálfl y ministeriales <¡80>.
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Por su parte, el movimiento estudiantil lanzó una nueva

consigna: dimisión de las autoridades académicas no elegidas

democráticamente. La propaganda la reiteré incesantemente <181>.

La Iniciativa partía de las directrices marcadas por el PCE que

en el programa disePlado por su comité universitario, asniraba a

los siguientes objetivos: elección de autoridades académicas y

creación de nuevas alternativas de poder, dimisión de rectores y

decanos antidemocráticos y pacto político entre las diferentes

fuerzas políticas y estamentos universitarios para jorcar comi-

siones gestoras que se hiciesen cargo de los centros y Universi-

dades (182) . Casi todas las organizaciones se sumaron a la cam—

oaPla. Pos jornadas da lucha, 41 de febrero y 3 de marzo, fueron

convocadas en apoyo de un programa reivindicativo oue incluía el

mencionado objetivo <123)

Como paradigma de las dos oosturas, de enfrentamiento o de

tolerancia e incluso solidaridad con las asoiraciones estudian-

tiles, sirvan la Facultad de Ciencias de la Información de lo

prisero y las de Derecho y Geografía e Historia de lo segundo.

En julio de 1975, Gonzalo Pérez de ArmiPlán fue designado de-

cano de Ciencias de la Información. Desde el principio, su acti-

tud fue poco dialogante y s enegó a recibir comisiones de alum-

nos. Tomó medidas muy impopulares como ordenar la puerta del de-

canato con barras de hierro, tapiar la escalera que llegaba al

último piso para evitar que los estudiantes pudieran llegar a su

desoacho o Inutilizar para los alumnos uno de los ascensores a

fin de que fuera directamente desde el garage a su despacho

<1841) . En consecuencia, tanto profesores como alumnos se enfren-

taron con el decano desde el primer momento. Aquéllos porque no

1
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les recibía e ignoraban el tipo de contrato Que tendrían durante

el curso o si serían contratados; éstos nor los males endémicos

de la Facultad, sobre los que el decano no admitía el diálogo

con ellos <125). La oposición se materializó en numerosas accio-

nos, algunas de ellas violentas. Unos doscientos estudiantes

irrumpieron en una reunión del decano con los directores de de-

partamento pidiendo su dimisión. El 19 de enero unos doscientos

estudiantes se encerraron entre las 18 y 22.30 horas y al día

siguiente pidieron firmas solicitando la dimisión del decano.

Paros y sentadas perseguían el mismo objetivo <í86> . Pérez de

ArmiJ~án dimitió en febrero de 1976. El profesor Seco Serrano fue

nombrado decano en funciones y finalmente fue designado 3osé
‘=4

Luis Varela (182>.

4> El claustro paralelo se consolidó durante este curso. Estaba
=4’

formado por quince profesores numerarios, cincuenta no numera-

rios, cincuenta estudiantes y dos miembros del personal adminis-

trativo. También se formó una Junta de Facultad para’lela, con

puesta por seis profesores numerarios, seis no numerarios, seis

estudiantes, un representante del personal administrativo y otro

de las asociaciones profesionales <185). E’l claustro paralelo,

que llegó a elegir terna para nuevo decano, boicoteó la forma—

ción del clautro conforme a las normas dadas por el rectorado,. A

su vez, el rector desautorizó al claustro paralelo y fue desig

nado decano un profesor que no figuraba en la terna elegida por

éste. Ambos claustros continuaron reuniéndose durante todo el

curso. Los ocho reoresentantes legales elegidos en diciembre
=4< rehusaron integrarse en el claustro formado con arreglo a la
1,
=4< normativa universitaria (189).

=4,
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En la Facultad de Derecho fue nombrado decano oficialmente el

orofesor Lecaz Lacambra, que ya había sido oroouesto oor unani-

midad por el clautro en enero de 1975 (190). La camoaPla oor la

dimisión de autoridades académicas fue dirigida contra el rector

y arreció a partir de los enfrentamientos con estudiantes ultra—

derechistas en febrero de IS’16, cLiando las autoridades umiver—

sitarias dejaron sin efecto el acuerdo de expedientar a cuatro

de estos estudiantes, tomado por la Junta de Facultad. Hueloas,

propaganda y asambleas perseguían la dimisión de’l rector y otras

autoridades ministeriales y académicas <191>.

En la Facultad de Geografía e Historia fueron tolerados e

incluso presididos por el decano, actos en los Que participaron

Personalidades políticas, sindicales y de la cultura, en el mo-

mento de mayor auge de las movilizaciones por la ruptura demo-

crática. Destacan el del 16 de enero de 1976, a cargo de diri-

gentes sindicales de la construcción y del metal, al que asis-

tieron el decano Alberto de la Hera y más de dos mil estudiantes

y la conferencia de Tierno Galván el 10 de febrero, a la que

asistieron cás de cuatro mil estudiantes, presidida por A. de la

Hera y otras autoridades de la Facultad <192>.

VIII.5. Movilizaciones contra la reoresión

.

Tierno Galván seNala oue los estudiantes universitarios se

alzan contra el hecho de oue el momento de máxima intensidad

-n



- 731 -

vital sea el momento de má:=ima reoresión soial; contra la imoo—

sición de qué pueden hacer y a qué asoirar (193> • La resistencia

al autoritarismo se transformaba en rebelión frente a la reore—

sión, intensificación extema de aquél. Las luchas contra todo

tipo de reoresión movilizaban grandes masas de estudiantes y ge-

neraban períodos de lucha de extraordinaria intensidad y enver-

gadura.

Intervenciones de la policía, detenciones de estudiantes,

juicios contra universitarios, cierre de Facultades y Univer-

sidades, ejecuciones de activistas políticos, eran los actos

represivos que ocasionaban mayores movilizaciones (194),

L La violencia de los estudiantes venia provocada en gran parte
=4* de los casos por la violencia previa de la policía (19~>. La re—

i’st
presión policial era un elemento detonador de primer orden para

/“
lanzar el movimiento. El paso ráoldo de una acción dirigida ocr

grupos reducidos a una acción de masas se daba en gran parte de=4’

los casos tras Intervenciones represivas de la policía. Las ac-

tuaciones indiscriminadas originaban un clima generalizado de=4..

malestar, una psicosis de represión, que comprometía a mayor

número de estudiantes. El ciclo ,
50~j~jzacion—rCprC5ióngCnC75

[ lización de la lucha, provocaba los períodos de lucha más dura-

deros y enconados. El movimiento universitario de masas se acti-

yaba la mayor parte de las veces por razones éticas y de solida—
U’
=4,’
y ridad, como detenciones, juicios, sanciOnes, etc. y se materia-

lizaba con facilidad contra las FOR.

=4
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Sanciones y detenciones producían una fuerte corriente de so-

lidaridad, que dependiendo de la entidad de los hechos, violen-

cia de la reoresión e intensidad de la lucha en el momento de

las detenciones o sanciones podía ceneralizarse a todala Uni-

versidad. Un buen número de estudiantes detenidos pasaban a la

jurisdicción del JOF, del TOP o incluso a la jurisdicción mili-

tar. Estos tribunales sancionaban con penas de arresto, prisión

y multas. Como consecuencia de estas sanciones, la Universidad

les aplicaba el artículo 28 del Reglamento de Disciolina Acadé-

mica <de 1954), que prohibía el acceso al campus universitario

<i96)

Los procesos y, en mayor orado, las suertes en enfrentamien-

tos con las FOP y las ejecuciones de militantes de organizacio—

res anarquistas, del FRAP y de ETA constituyeron un motivo de

constante agitación para las organizaciones izouierdistafi y

ultrmizq’jierdistas y, en el caso de las ejecuciones. novilizaba

a todas las organizaciones que actLbvan en la Universidad y a

gran parte de los estudiantes. Las detenciones y procesos contra

militantes de partidos políticos desencadenaban una amelia caa-

pa~a propagandística, sobre tooo por parte de los militantes

universitarios de su organización, aunQue en estos casos las

movilizaciones eran menores. En los casos de muerte en manifes-

taciones, acciones de propaganda, etc, la Universidad se conver-

tía en un foco importante de tensiones.

El cierre de centros universitarios era una medida eficaz

utilizada por las autoridades académicas o gubernativas oara
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desactivar cualquier movilización oue amenazase con desbordar

los mecanismos de control ordinarios. Cerrado el centro, los

estudiantes carecían de lugares para reunirse y concentrarsel

abierta la Facultad, generalmente volvía a la normalidad una vez

pasados los e4ectos inmediatos de los hechos oue habían provo—

cado la agitación.

La policía había sido retirada de la Universidad Comolutense

en el curso 1972—3. Durante el curso i973—4 volvió permanente-

mente al campus <[97). En la primera etapa, bajo el ministerio

Julio Rodríguez, la policía tenía órdenes de intervenir para

impedir no sólo manifestaciones y asambleas, sino todo tipo de

propaganda, lo que obligaba a las FOP a intervenir diariamente,

casi siempre para retirar carteles de las Facultades <198>

A pesar de su continuada presencia, las intervenciones poli-

ciales durante este primer trimestre del curso [973—14 no revis-

tieron dureza suficiente para provocar movilizaciones de enver-

gadura. La oolicta controlé la conflictividad sin necesidad de

excesiva contundencia. Las cargas violentas, persecuciones flor

el campus, etc, era lo oue exasperaba a los estudiantes y desen-

cadenaba movilizaciones generalizadas. Nada de esto ocurrió du-

rante esta etapa y la policía se timitó a la retirada de carte-

les, disolución de asambleas y funciones de vigilancia, exceo—

tuando la intervención del 7 de diciembre en la Facultad de

Ciencias en la que fueron golpeados algunos alumnos y algún pro-

fesor que impartía normalmente su clase <199). Las sanciones a

estudiantes se debieron a denuncias de las autoridades académi-

cas, no a intervenciones de la policía.

4
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En carteles y asambleas se denunció con -frecuencia la ore-

sencia de la policía y se pidió Su salida de la Univesidad. En

todas las Facultades, pero sobre todo en Derecho, se repitieron

los carteles y las concentraciones y mítines intentando agluti-

nar a los estudiantes contra las entradas diarias para retirar

carteles; no obstante no lograron reunir un número suficiente de

estudiantes (200> . Con frecuencia la oolicía era abucheada cuan-

do entraba en las Facultades (201) ; en una ocasión grupos de es-

tudiantes cerraron las puertas de acceso a la Facultad de Dere-

cho para provocar a la policía que se hallaba en las inmediacio-

nes y obligarla a entrar en el edificio (202) . La resouesta a

estas y otras provocaciones careció de consecuencias importan-

tes

En esta etapa, los movimientos de solidridad más inoortantes

con estudiantes detenidos y sancionados fueron el ya resegado en

otro lugar por las sanciones a dos estudiantes de la Facultad de

Derecho, la huelga en la sección de Biológicas~ el 5 de dicies-

bre, por la incoación de un expediente a un estudiante de cuarto

curso, oue determinó el cierre de la sección al día siouiente

(205> y las huelgas de hembra en los colegios mayores Chaminade

y Loyola durante el mes de diciembre en solidaridad con estu-

diantes sancionados con multas gubernativas (204>.

Se encontraba abierto el proceso contra Los militantes del

MIL Salvador Puig Antich, Oriol Solé Sugranyes y José Luis Pons

Llové. Algunas organizaciones Iniciaron una campana denunciando

4’
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la. próxima celebración de los consejos de guerra contra estos

jóvenes anarquistas y contra militanstes de ETA y obreros de la

central térmica de San Adrián de Besos <205>

Además del cierre de la sección de Biológicas el 6 de diciem-

bre tras el boicot a las clases, quema de carteles y asambleas,

el ministro ordenó cerrar el Colegio Mayor San Juan Evangelista

después de una asamblea sobre el proceso i.001 el 15 de diciem-

bre, que -fue disuelta por la ~olicía. El cierre no pudo llevarse

a cabo a la vista de las disposiciones legales, si bien se incoó

el correspondiente expediente para, en su caso, hacerlo en su

día (206)

Con la llegada de Martínez Esteruelas al ministerio no fue

modificada la política policial en la Universidad a pesar de los

nuevos aires aperturistas en el gobierno, lo que obligaba a la

presencia Ininterrumpida de la policía.

La EPE y sobre todo la policía armada entraron en las Facul-

tades a diario para retirar carteles. Er~ numerosas ocasiones,

los estudiantes retiraron o quemaron los carteles oara oue la

policía ro se los llevase o como forma de provocación. En estos

casos, la policía solía detener a algunos de los estudlan~C5

participantes en la acción <207>

Regularmente, en cuantas ocasiones fue informada, la policía

disolvió todo tipo de actos culturales y asaebls; cuando fue-

ron masivas o la protesta se generalizó, desalojé las Facultades

<208> , Concentraciones y manifestaciones fuera de los centros
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fueron igualirente disueltas Dor la policía en numerosas ocasio-

reS (209)

Estas actuaciones llevaron a los estudiantes a solicitar

frecuentemente la retirada de la policía del campus universita-

rio y a manifestar en pintadas, carteles y asambleas su repulsa

oor las entradas sistemáticas en la Facultad (210) . E,, una reu-

nión de catedráticos de Derecho a principios de febrero, Ruiz

Giménez solicitó al decano que hiciera gestiones para que la

policía no hiciera acto de presencia en el campus ni entrara en

la Facultad a retirar carteles <211). La policía fue abucheada

en tooos los centros • El 4 de marzo fue moedreada en Derecho en

el transcurso de una manifestación disuelta con disparos al aire

(212) . El 10 de mayo fue apedreada por estudiantes de Ciencias;

en la persecución posterior resultó herido un policía. (Los he-

chos, contrariamente a lo publicado en la prensa, fueron los

sicuientes: el estudiante, en su huida, entró en una dependencia

sin salida y al intentar salir y ver al policía quiso cerrar,

cogiéndole la mano con la puerta) (213> . El i~ de mayo, en pro-

testa por el nutrido contingente de policía estacionado en las

inrediaciones, los estudiantes del C.U. de San Blas no entraron

en clase (214)

En todas las jornadas de lucha la policía tomó desde primeras

horas de la ma~ana las Facultades, retiró carteles, impidió

asembleas, detuvo estudiantes, desalojó centros y controló el

campus con fuerzas a pie y a caballo y con un helicóptero

sobrevolando el área. La vioilancia se extendió a los barrios
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oróximos a la Universidad y a los lucares de concentracron y

manifestación habituales (215>.

Detenciones, sanciones y e4bedientes evidenciaban oue en la

Universidad no se respetaban las libertades democrática,. Los

estudiantes eran detenidos pbr el ejercicio o sieple exigencia

de estos derechos: colocación de carteles, reunione, en asam-

bleas, protestas contra medidas de tipo académico, pertenencia a

organizaciones políticas o manifestaciones de repulsa al sistema

político. Por colocar y Quemar carteles fue detenido un estu-

diante en Derecho el 17 de enero y una alumna en Filosofía y

Letras el día 23 del mismo mes. Pos estudiantes de Derecho fue-

ron detenidos mt E de mayo por distribución de prooaganda Ile—

gala otro el 141 de junio por e’l mismo motivo. Por concentrarse

ante el decanato de Medicina reivindicando plazas hosoltalarías

para prácticas, nueve estudiantes fueron detenidos el 1 de ‘,,avo:

por manifestarse contra los requisitos fueron detenidos el 7 de

mayo por manifestarse contra los reouisitos para anular convo-

catorias, siete estudiantes de Ciencias el 6 de mayos dos estu-

diantes de Derecho el 9 de mayo por manifestarse contra la se-

lectividad . Por pertenencia a organizaciones políticas ilegales,

doce estudiantes de ideología trotskista, alumnos de Económicas,

=4 fueron detenidos el 12 de enero y un alumno de Ciencias de. la

Información, acusado de pertenecer a la LCR, el 24 de abril. Por

acciones de protesta contra el sistema político, el TOP sancionó

com culta de cien mil pesetas a un estudiante de Políticas y a

=4’ varios de ciencias y fueron detenidos un estudiantes del C.U. de
4.

San Blas a princioios de febrero, seis estudiantes de Derecho a

finales de abril, un número indeterminado de estudiantes a fina—

e
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les oc sayo después de un recital en el Monumental Cir,ema

cinco más el 24 de junio en el transcurso de una comcetrtracíón

en el Colegio mayor Santa Mónica. En las movilizaciones contra

la ejecución de Puig Antich fueron detenidos cuarenta y cuatro

estudiantes el 4 de marzo y veinte el día 5 pertenencientes a

diferentes centros y dos alumnos de Derecho al día siguiente. A

lo largo del curso fueron incoados más de un centenar de expe-

dientes en la Universidad Complutense (216>

Las resouestas fueron variadas: denuncie en carteles y asam-

bleas, en las que se delegaba en una comisión para que entrevis-

tase con el decano con el fin de oue se interesase por los dete-

nidos <el 11 de enero, a finales de abril y E de nayo en Dere-

cho; el =41 de enero en Filosofía y Letras; a principios de le-

brar~ en San Blas: a finales de marzo en Ciencias) u desalojo de

loe centros; concentrac iones en la Facultad y ante el decanato

(a principios de febrero en San Blas y cl 3 de mayo en Derecho>:

colectas para pagar las cultas incluso presionando a’l decano pa-

ra Que las pagase la Facultad; insultos y ataques a la policía

(el 23 de enero en Filosofía y Letras); huelgas solidarizándose

con los detenidos (24 de enero en Filosofía y Letras y 24 di

abril en Ciencias de la Información> ; boicot a los exámenes (a

finales de abril en Ciencias de la Información) (217> . Los re-

presentantes demandaron repetidamente, incluso en las Juntas de

Facultad en las que participaban, como una de sus más importan-

tes reivindicaciones, que la zolicía no entrase en la Facultad Y

se retirase del campus, que se levantasen las sanciones Y 0115 50

pusiese en libertad a los detenidos <212).
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LOS estudiantes seguían el proceso a Puig Antich con la ceoe—

ranza de que el gobierno, consecuente con la vía aperturista

iniciada recientemente, conmutase la pena de muerte. La ejecu-

ción, como muy bien reflejó la propaganda, significaba el cerro-

jazo ~ la abertura cuando sólo empezaba a vislumbrarse. La polí-

tica del gobierno perdió la escasa credibilidad que tenía en los

ambientes universitarios. La ejecución delimitaba las fronteras

de la apertura. Esta no traspasaría los muros del sistema, donde

terminarían imponiéndose sus más celosos guardianes.

E’l proceso contra Puig Antich fue contestado y reprobado casi

a diario en asambleas, panfletos, pintadas y carteles bajo títu-

los tan significativos como “Salvemos a Puig de la pena de muer-

te”, “Libertad para Puig”, “No más asesinatos’, “Hay oue salvar

~ Puig de la dictadura asesina’, “El estado fascista Quiere co—

ceter otro asesinato”, etc. (219>

Ejecutado Puig el 2 de marzo, el lunes, día 4, fueron desa-

lojadas las Facultades por acuerdo de sus respectivas asambleas.

en algunas de las cuales participaron activamente PNN. La ooli—

c&a fue abucheada y apedreada. Un grupo de alumnos de Políticas

aoedrsó el decanato Y la secretaria rompiendo más de cincuenta

cristales. Una primera manifestación fue disuelta por la policía

que hizo uso de sus arcas de fuego. Poco después fue cortada la

circulación por nutridos grupos de estudiantes oue gritaban

‘Arias asesino” y “Franco asesino” y los autobuses fueron ointa—

das con letreros referentes a la ejecución. Alrededor del medio—

dLa fue cortada la carretera de La Coru~a y, preventivamente, la

policía tomó posiciones en la calle Princesa y deslojó los bares
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de la Thna (EaO) . El día 9 las asambleas acordaron guardar dos

días de luto, los días 5 y ~, observados en todos los centros.

Las Facultades fueron desalojadas por la policía y se produjeron

enirentamlentos en los aleda~os de las mismas. Grupos de estu-

dientes de Ciencias ointaron con purpurina pizarras y mesas y

rompieron cristales de aulas y caoilla. El tráfico fue cortado

en varias zonas del campus a pesar de la fuerte vigilancia poli-

cial desde helicóptero y unidades móviles y a caballo (221). El

día 6 contlnuó la huelga. Ce nuevo la policía desalojé algumas

Facultades. En la secretaría de Políticas fueron arrojados tres

cócteles molotov, provocando un pequeflo incendio <=22)

Las detenciones, como más arriba se seaala, fueron muy nume-

rosas. El día 7, una comisión presentó al decano de Derecho una

serie de neticiones: protección oara llevar a cabo actos autorí—

zodos por él, oue se interesase pos- los detenidos, que se pro-

nunciase sobre la pena de muerte, oue se enviase al ministerio y

a la orensa una nota de protesta cada vez OuC la oollcia entrase

en la Facultad, que se comoromotiese a ir personalmente a reco-

cer los documentos de identidad retirados nor la policía y OuC

garantizase una asamblea el día 12 (223)

Las movilizaciones y huelgas continuaron durante toda la

semana, aunque en algunos centros se normalizó la asitencia a

clase a partir del 7 de marzo (Ciencias de la Información,

Económicas, Medicina, Ciencias, Veterinaria y San Blas>. En

Políticas, el día 1, se imoartieron algunas clases de las 9

horas; el día 3 continuaba la huelga, Impartiéndose muy pocas

clases, La Facultad de Derecho permaneció cerrada los días ti y
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12 de marzo por temor a la asamblea convocada para el día 12,

dus se preveía multitudinaria. La propaganda, masiva durante

todos estos días y posteriores era muy expresiva: ‘Salvador

Puig, primera víctima del aperturismo” , “La justicia en Esoa~a”,

calificaba de asesinos a Franco y Arias, etc. <2241>.

En dos ocasiones en las que el movimiento estudiantil amenazó

con prolongarse en una movilización de consecuencias incontrola—

b [es, fue reprimido cerrando sendas Facultades : la de Derecho

los días 11 y 12 de marzo y la de Medicina a partir del 8 de ju—

rrio; ésta permaneció abierta exclusivamente para exámenes y ac—

t ividades no docentes <225>

Carteles y asambleas se hicieron eco del cierre de la Univer-

sidad de Valladolid entre el 22 de enero y el 4 dc febrero y

denunciaron las torturas sufridas por un estudiantes de esta

Universidad, José Luis Cancho, que abandonó las dependencias

~ol iclales con graves lesiones (226).

En el curso l9141—7~, como consecuencia del auge esoectacular

de las movilizaciones estudiantiles, la represión experimentó un

considerable recrudecimiento. Lejos de acabar con las moviliza-

ciones provocó las mayores habidas a lo largo del curso.

A las habituales intervenciones de la policía y multiplica—

ción de las detenciones hay que a~adir juicios ejemplarizantes

contra estudiantes y el cierre de la Universidad de Valladolid.

La represión en la Universidad se enmarcaba dentro de la res—
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puesta que un sistema en crisis estaba dando al desbordamiento

social que sufría: procesos y corseJos de guerra y estado de

exceoción en el País Vasco, que sensibilizaron de manera esos—

clal a los estudiantes y finalmente ley antiterrorista en

agosto, cinco ejecuciones en seotiembre y abandono denifitivo

del aperturis<flO.

Las denuncias arreciaron en la Universidad. La escalada

represiva originó camoa~as exigiendo la eMbulsión de la policía,

libertad de los estudiantes detenidos, desarticulación de los

aparatos represivos y de los tribunales especiales, aoertura de

centros, levantamiento del estado de e,,ceoción y llamamientos a

la huelga general contra la represión, que se materializarOn en

una serie de jornadas de lucha (221)

La policía, exceptuando el período electoral, durante el oue.

sigucindo instrucciones del MEC, no intervino a axceoclón de los

días en los que haoía convocada jornada de lucha, actuó con con-

tundencia en todos los casos en los oue el orden académico era

mínimamnente alterado o se desarrollaba alguna actividad Ilegal.

En los comienzos del curso destacan las intervenciones Cli 15

Facultad de Políticas, sin que lo reouiriese ninguna autoridad

de la Facultad o de la Universidad, osra disolver asambleas.

deteniendo en sucesivas ocasiones a treinta y seis, cuarenta y

nueve y cincuenta alumnos. Los estudiantes hicieron huelgas de

protesta, el decano presentó la dimisión y la junta de Facultad

hizo público su disgusto por las intervenciones y detenciones

(228). Después del período electoral, la policiía volvió a 1n
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tervenir diariamente. En el abandono de la política de no inter-

vención en la Universidad influyeron, sin duda, el fracaso de la

participación estudiantil en las elecciones con las gue el mi-

misterio esperaba integrar a los líderes estudiantiles y moderar

el movimiento, encauzándolo hacia objetivos preferentemente

académicos y el auge que estaba adquiriendo la agitación en la

Universidad. Se habla intentado sin éxito la vía de la particí—

mación y de la tolerancia; ahora se volvía a la represión. Pero

tamooco ésta sirvió para aplacarla, antes bien la intensificó.

El movimiento resmondia a motivaciones que en otro lugar se se-

Ftalan con indeoendencia de una represión más o menos intensa.

El cambio de actitud comenzó el 31 de enero de 1975, cuando

la policía, con una violencia inesperada, intervino en las Fa-

cultades de Derecho y Filosofía y Letras, provocando el desalojo

de la primera de estas Facultades con su decano al frente en

se~al de protesta (229), A partir de entonces, la presencia óo—

licial constituyó la normalidad cotidiana: retirada de carteles.

petición de carnés en fechas especialmente conflictivas, desa-

lojo de asambleas y actos culturales no autorizados, detención

de estudiantes y profesores, etc. Estas actuaciones a su ve,

ocasionaban desalojos, asambleas, concentraciones, huelgas y

escritos de estudiantes, claustros y juntas dirigidos a las

autoridades gubernativas y académicas que solicitaban la reti-

rada de la oolicia de la Universidad y repudiaban con dureza sus

intervenciones (230>

Como ocurriera en el curso anterior, los días en los que

había convocada jornada de lucha, la policía tomaba desde prí—
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meras horas del día el casspus y sus alrededores con gran número

de electivos, Que Incluían policía a caballo y un hellcóotero

sobrevolando la zona. Retiraba carteles, pedía carnés, desalo-

jaba Facultades y disolvía concentraciones; en caso de maní-

festaclón efectuaba durísimas caroas a las que en ocasiones

respondían los estudiantes hostigando con lanzamientos de pie-

dras u otros objetos y la policía haciendo uso de sus armas de

fuego (en la manifestación del 20 de febrero resultaron heridos

y contusionados varios estudiantes, uno de ellos por bala, y

policías) . La jornada se soldaba con un gran número de esttt—

diantes detenidos (231>.

El auge del movimiento estudiantil determinó la detención de

varios cientos de estudiantes. Hemos registrado la detención de

trescientos un estudiantes de la Universidad Complutense, sin

contabilizar informaciones relativas a jornadas de lucha en las

oue se habla de un número indeterminado de detenidos, ni las

trescientos estudiantes detenidos en el encierro de la catedral

de San Isidro, la mayor parte de los cuales pertenecía a la Uni-

versidad Complutense, pero entre los que se encontraban alumnos

de otras Universidades madrile~as e incluso algunos estudiantes

de bachillerato. Se puede aventurar un cifra que oscilaría entre

quinientos y mil estudiantes de la Universidad Complutense dete-~

nidos durante el curso lectivo. Un dato indicativo del alto gra-

do de compromiso político de los estudiantes, su peso en la lu-

cha antifranquista y su conexión con los partidos oolíticos nos

lo ofrece el hecho de que durante los meses de julio y agosto.

sin actividad académica, el 32,1 por 100 de los detenidos en
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Esoa5a por actividades políticas eran estudiantes, la mayor

parte de ellos universitarios (232> .

Una serie de detenciones estuvo causada por fijación de st
4’

.4’!

carteles y distribución de propaganda, reunión ilegal en asam—

bleas y actos culturales, pertenencia a asociación ilegal y

participación en concentraciones y manifestaciones, derechos

todos ellos, de expresión, reunión, asociación y manifestación,

reivindicados por los estudiantes en sus plataformas.

Por fijación de carteles, una alumna de Derecho fue detenida

a mediados de septeimbre y a finales del mismo mes, cinco estu-

diantes de Medicina por quemar carteles cuando la policía entra-

ba a retirarlos. Al no haber comenzado aún las clases, no fue

posible dar resouesta a estas detenciones en un mes en el Que

casi toda actividad se reducía precisamente a acciones de pro—

paganda (233)

Por distribución de propaganda ilegal fue detenido, el 24 de

octubre, un estudiante de Derecho. Ese mismo día, dirigentes es-

tudiantiles Intentaron entrevistarse con el decano para gue se

interesase por su libertad. Al día siguiente se convocaron va-

rias asambleas, en las que se acordó desalojar la Facultad y

proponerlo como candidato a las elecciones <234).

A principios de octubre la policía detuvo a treinta y seis

estudiantes de Políticas cuando se celebraba una asamblea sobre

1. participación estudiantil; poco después, cuarenta y nueve

estudiantes reunidos ilegalmente en un aula fueron trasladados a

la DSS; el 25 de octubre fueron detenidos otros cuarenta estu—

=4=4

=4

=44

=4=4

u
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dientes cue psrtiCi~aOan en una asamblea no autorizada. Una

huelos en solidaridad con los detenidos tuvo una duración de

varios días; la Junta de Facultad se oronunció contra todas

estas detenciones <235)

Un acto cultural sobre poesía contemooránea en Filosofía y

Letras el 3 de diciembre fue interrumpido por la policía, que

detuvo a cinco estudiantes y retiró el carné a ciento cincuenta.

Las asambleas de protesta, algunas con participación de más de

dos mil estudiantes, se sucedieron durante los días siguientes,

así como los paros, desalojos y concentraciones masivas en ambos

pabellones. En una carta dirigida al director general de Univer-

sidades se solicitaba la libertad de los detenidos y la devolu-

ción de carnés 1236>

Por rertenencia a la iDE fueron detenidos el 27 de sayo ouin—

ce profesores y estudiantes que celebraban una reunión en la Fa-

cultad de Derecho. -Jubo reacciones en todas las Facultades, pero

sobre todo en Filosofía y Letras, a la que pertenecían algunos

profesores y estudiantes detenidos <237> • También fueron dete-

nidos tres militantes de la LC a mediados de febrero y el presi-

dente de la asociación “Cultura y Derecho” el 20 de abril (238).

En manifestaciones ante el rectorado fueron detenidos tres

estudiantes el 24 de enero y ocho alumnos de Derecho a mediados

de mayo (=39)

La agresión al profesor Gil Gayarre fue la causa de la deten-

ción de cuatro estudiantes de Medicina. Este hecho y las causas

que provocaron la agresión motivaron una huelga de varios meses

<240)
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Las detenciones se multiplicaron durante las jornadas de l,~—

cha, en las que se produjeron la mayor parte de las mismas y a

‘a vez motivaban la convocatoria de otras jornadas por la liber-

tad de los detenidos: las de los días 23 y 30 de enero y 5 de

febrero tenían como objetivo la libertad de estudiantes deteni-

das en anteriores jornadas de lucha. Las detenciones durante

estas jornadas provocaron a su vez un amplio abanico de accio-

mes: asambleas y concentraciones <en Ciencias por los detenidos

el 20 de enero y en Filosofía y Letras por los detenidos el 14

de abril); escritos y entrevistas con decanos para que se inte-

resasen por los detenidos <en Medicina por los detenidos el 20

de enero y en Ciencias por los detenidos .1 20 de febrero)

colectas para pagar las multas <en Ciencias por los detenidos el
=4

20 de febrero) ; sentadas <en Ciencias por los detenidos el 30 de

enero); marchas <en Filosofía y Letras por los detenidos el 23

‘~e enero), huelgas y manifestaciones <en Económicas por los

detenidos el 20 de noviembre, en Ciencias por los detenidos los

d{as 20 y 23 de enero y 20 de febrero, en Medicina por los dete—
st’

nidos el 20 de enero y en Filosofía y Letras por los detenidos

st’.
el =3de enero); convocatoria de nuevas jornadas de lucha; huel—

gas de hambre <en los colegios mayores San Juan Evanaelista,
4’

Chaminade y Santa Isabel de Espa~a por los detenidos el 4 dc
=4’

junio) (241>.

4

Los trescientos estudiantes y profesores encerrados el 27 de=44.

febrero en la catedral de San Isidro para pedir la apertura de

st la Universidad de Valladolid, fueron detenidos y trasladados a

4’)

=44
4

~=4=4
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la DES. La mayoría fueron puestos en libertad a las dos t~oras.

Cincuenta y dos de ellos fueron sancionados con multas: una de

doscientas mil pesetas, nueve de cien mil pesetas y el resto de

diez mil a veinte mil pesetas; si algún estudiante no pagaba la

multa habría de cumplir arresto sustitutorio. Entre los deteni-

dos figuraban un delegado y un subdelegado de Derecho; en esta

Facultad hubo asambleas masivas y paros a lo largo de varios

días; también se acordó un “impuesto’ obligatorio para pagar las

multas: cien pesetas oor estudiante, Quinientas por PNN y mil

por catedrático; el día 10 de marzo se habían recolectado dos-

cientas mil pesetas. Más de mil estudiantes de Medicina se con-

centraron el día 27 protestando por estas detenciones; al día

siguiente, en una asamblea de unos seiscientos estudiantes, se

decidió realizar una huelga de dos días. Unos quinientos estu-

diantes de Ciencias se concentraron el día 87; estudiantes de

Físicas isoidieron que los profesores entraran en clase • En el

transcurso de asambleas y desalojos, un estudiante de Filosofía

y Letras fue detenido el 3 de marzo <242>

El día 20 de enero de i$75 fue juzgado por el TOP el estu-

diante de Valladolid José Luis Cancho, oua había sido torturado

por la policía, para ase día fue convocado jornada de lucha. La

Universidad fue desalojada casi al completo, numerosos estudian-

tes se concentraron ante los juzgados y bastantes de ellos fue-

ron detenidos (243) . Fue condenado a cuatro a~os y dos meses de

prisión (244)

1<
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La Universidad de Valladolid fue cerrada pro primera vez el

día 11 de enero a causa de la proliferaclón de propaganda y

asambleas y finalmente por el intento de celebrar un recital no

autorizadO <245> . Las clases se reanudaron el día 29 de enero.

este día algunos alumnos arrojaron huevos al rector al salir del

aula donde debía impartir clase y a la que no asistió ningún

alumno. Todas las actividades académicas fueron suspendidas du-

rante veinticuatro horas Eldía 1 dc febrero, cuando debían

reanLidarse las clases, los estudiantes celebraron asambleas y se

concentraron en el rectorado donde fueron dispersados por la po-

licía (246>. Las acciones continuaron hasta oue el día 8 de fe-

brero, por orden del ministro, fueron cerradas las cuatro Facul-

tades de la Universidad para todo el curso <241). <El Consejo de

Ministros del 16 de mayo concedió la convocatoria de exámenes de

septlembro~ a partir de ese momento comenzaron las clases prác-

ticas) (2~S)

También sufrieron cierres temporales las Universidades de

Oviedo, Sevilla, Málaga y Salamanca (249>.

El cierre de la Universidad de Valladolid fue interoretado

como un escarmiento para abortar las movillzacones estudiantiles

<PCE) , una medida contra todos los estudiantes en forma de ad-

vertencia <JOR) , una prueba del recrudecimiento de la dictadura

<DR]), única salida una vez fracasada la maniobra participativa

<DURA> , que a su vez había generado “la más fuerte respuesta oue

jamás el movimiento estudiantil ha dado a una agresión de la

dictadura” <OCR—BR).



La resnuesta fue oigantesca: el movimiento estudiantil al-

canzó uno de los períodos de mayor auoet asambleas masivas du-

rante todo el segundo trimestre, algunas presididas por al de-

cano; concentraciones, desalojos y manifestaciones; jornadas de

lucha del 30 y 26 de febrero y 5 y it de marzo; boicot a los

exámenes de febrero en Políticas y Económicas, que se celebra-

rían más tarde; huelgas intermitentes y suspensión de clases a

partir de media ma~ana, sobre todo entre los días iB y 26 de

febrero, oua en algunas Facultades como Derecho y Filosofía y

Letras se orolongaron durante todo el mes de febrero y orimeros

días de carzo; encierros el =7 de febrero de trescientos orofe—

mores y estudiantes en la catedral con la intención de entre—

vistarse con el cardenal para pedirle oue intercediera oor la

apertura de la Universidad de Valladolid y de unos doscientos

estudiantes en el ICAI—ICADE al conocer las detenciones en la

catedral <250)

A tres profesores de la Facultad de Filosofía y Letras de la

universidad Autónoma, Sabater, Sádaba y Ribas, no les fue reno-

vado el contrato <35i> , La Universidad ComoLutense se solidarizó

con las movilizaciones de la Universidad flutónoma. Asambleas,

paros, desalojos y manifestaciones se sucedieron en todos los

centros entre el u y cl 20 de noviembre. En F~olUicas abenas si

so imoartiaron clases ourante la semana lectiva oel ti al 15 de

noviembre <252>. En San Blas, en una asamblea el EL de noviltiebre

se acordó hacer huelga los días 22, =5y 26; la huelga fue 5C

ouida por casi la totalidad de los estudiantes, sólo se impar-

tieron cuatro o cinco clases el día SE de noviembre, Viernes

(253) . Las jornadas de lucha del 20 y 21 de noviembre y 5 de
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diciembre fueron convocadas en solidaridad con la Uniyers:dad
¡¡/

Autónoma (254>

¡4’

4Los procesos contra militantes ultraizquierdlstas y el estado
de excepción en el País Vasco también fueron contestados por los

universitarios madrile~os. El aniversario de la ejecución de

Puig Antich y el juicio contra los militantes de ETA, Garmendía ¡ st
¡=4

y Otaegui, que serían finalmente condenados a muerte, fueron /3

tratados ampliamente en propaganda y asambleas, hay que af~adir

el encarcelamiento de Antonio Durán, Genoveva Forest, Alfonso

Sastre y otros Implicados en el acto terrorista de la calle del

Correo y, por parte del FRAP, la campa~a en torno al juicio

contra sus militantes por los sucesos del 1 de mayo de 1973, en

los que murió un policía (255).

El FRAP convocó huelga general y concentración en la plaza de

las Salesas para los días de la vista del juicio contra sus mi-

litantes, fijado para el día 1 de febrero y aolazado en dos oca-

siones, primero para el día 7 de marzo y finalmente para el día

13 de junio (256) • La jornada de lucha del ti de junio de 1915

fue convocada contra el estado de excepción, la represión, la

tortLsra y los juicios contra etarras (257) . Por estas mismas ra-

zones fueron boicoteados los exámenes en la Facultad de Políti-

cas hasta el día 15 de junio <258)

Como en casi todos los órdenes, existen imoortantes diferen-

cias entre los dos gobiernos que se sucedieron durante el curso

1975—6. El primero creó las comisiones especiales para estudian-

tes universitarios, decretó la ley antiterrorista y confirmó
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cinco ejecuciones. El segundo, aunoue no derogó ninauna de las

leyes represivas y contlnuó persiguiendo y encarcelando a la

oposición, reformó el decreto—ley antiterrorista y adootó una

política más tolerante; no obstante, ante la magnitud de las

movilizaciones, terminó endureciendo la política represiva.

Las ejecuciones del 27 de septiembre de 1915 constituyeron el

hecho represivo oue originó mayor cantidad de acciones estudian-

tiles y las más duras manifestaciones de repulsa durante el pri-

mer trimestre. Según expresó la oropaganda de izquierdas, además

de constituir un acto criminal oue definía la naturaleza del ré-

gimen, inauguraban la política reoresiva y el terrorismo de Es-

tado contenido en un decreto antiterrorista que establecía el

estado de exceoción para toda la población y representaba un

intento desesperado del régimen por sobrevivir y reprimir la lu-

cha por las libertades; el régimen optaba por la reoresión y el

terrorismo de Estado frente a las ansias de libertad del pueblo.

En la Universidad la política represiva se materializaba en la

aplicación de la ley antiterrorista a los estudiantes encuadra-

dos en organizaciones políticas o que intentasen ejercer los

derechos democráticos, como había exolicitado Martínez Esterue—

las, y en los decretos del verano sobre disciolina académica

<25$>

Las ejecuciones promovieron, a pesar de que las clases no ha-

bían comenzado, una serie de manifestaciones de duelo y acciones

de rechazo. El lunes día =9y siguientes las Facultades de Dere

cho, Filosofía y Letras, Medicina, Políticas, Ciencias de la In-

formación y Ciencias habían sido adornadas con crespones, lazos
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y banderas negras en se~al de luto; hubo asambleas y concentra-

ciones de protesta. Algunos estudiantes y profesores portaban

símbolos de luto. Fueron boicoteados exámenes en Políticas y

Ciencias. Estudiantes ultradereehistas trataron de intimidar du-

rante estas jornadas al resto de los estudiantes. Guerrilleros

de Cristo Rey armadOs con pistolas obligaron a retirar carteles ~=4~

que insultaban a Franco, al Príncipe y al gobierno en Filosofía k
y Letras, Medicina y Ciencias de la Información. Algunos estu- ¡¡=4

diantes de Medicina fueron detenidos el 1 da octubre en un fu— =44
neral en la iglesia de San José, Uno de los ejecutados, Sánchez

Bravo, era estudiante de Físicas de la Universidad Complutense;

por ello, el día 6 de octubre iba a celebrarse un funeral en la ¿ucapilla de la Universidad. Un espectacular despliegue de la po-

licía Impidió el acceso a la iglesia <260). ¡=4:

Durante el resto del curso los ataques más virulentos contra
&

la represión tuvieron lugar a raíz de los sucesos de Vitoria.

Elda, Tarragona y Bilbao durante los primeros días de marzo de

i916. Se polarizaron contra la Monarquía, el gobierno, sobre =4=4

todo contra el ministro de la Gobernación, y los cuerpos repre-

sivos. Según estas criticas, estos hechos ponían de manifiesto

el absoluto fracaso de la ‘Monarquía fascista”, continuadora, de

la “dictadura asesina”. La Universidad se paralizó durante dos

semanas, en las que proliferaron asambleas, desalojos, manifes— ¡=4

taciones, funerales y jornadas de lucha El día de mayor moví—

lización, E de marzo, el decano de Biológicas cerró la Facultad

<261)

st

1;
st

3=4

4
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Las detenciones de miembros de CD a finales de marzo y

orincioiOs de abril oonían en evidencia la represión sobre sec-

tores democráticas; los sucesos de Montejurra del 9 de mayo, la

nefasta política de orden oúblico del gobierno. La Universidad

se hizo eco de cada uno de estos acontecimientos condenando la

persistencia de la represión, que en poco había cambiado res-

pecto a períodos anteriores.

Desde el comienzo de este curso, para evitar las grandes

movilizaciones que caracterizaron el curso anterior, las auto-

ridades ministeriales y gubernamentales determinaron mantener

dentro de los centros universitarios un retén de la oolic<a y

redoblar la vigilancia policial (262). La presencia de la Po-

licía en el interior de los centros no se producía desde su

retirada dos a~os antes (263> . Con ello descendió considerable-

mente la cantidad de carteles y prooaganda, que, no obstante,

continuaron fijándose, aunque el ticiano de nermanencia de los

carteles fuese mínimo (=64> . Para contrarrestar la oresencia de

le policía los estudiantes adoptaron nuevas tácticas, como la

actuación por aulas, entre clase y clase, dando ‘charlas de

información” (265)

Esta situación se prolongó durante todo el orimer trimestre.

Las intervenciones más frecuentes de la policía durante este O5

nodo fueron las encaminadas a retirar rAnidamente los carteles

y dificultar la distribución de propaganda, que se realizaba COn

mucha cautela, practicar detenciones <en Ciencias el E? de octu

bre, 4 de noviembre y orincipios de diclembrel en Derecho el 13
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se noviembre; en Folíticas el 18 de noviembre; en Moncloa el ji

de diciembre; en el ministerio de Justicia el 18 de diciembre).

desalojar asambleas y actos culturales (una conferencia en

Ciencias a principios de diciembre, un seminario de cine el 21

~e octubre y una asamblea el SI de octubre en Dereco; una asam-

blea en Políticas el 18 de noviembre> y dispersar concentracio-

nes y manifestaciones <una concentración en Moncloa el 11 de

diciembre, otra ante el ministerio de Justicia el 18 de diciem-

bre y varias manifestaciones de solidaridad con el movimiento

obrero~ . Destacan el despliegue espectacular el 6 de octubre en

los alrededores de la capilla de la Univesidad para impedir el

acceso a un funeral que había sido anunciado por los ejecutados

el 21 de seotiembre y, por su violencia, el desalojo de la Fa—

cultad de Políticas el 5 de diciembre cuando se celebraba una

asamblea sobre la amnistía, la ruptura democrática y la convo—

catoria de una concentración ante la cárcel de Carabanchel el 7

=4 di? diciembre. Algunos estudiantes intentaron escapar oor las

ventanas rompiendo los cristales. Hubo numerosos contusionados y

=4: algunos heridos, uno de ellos Ingresado en urgencias de la cli—

nica de la concepción. La Junta de Facultad, que se encontraba

reunida, exigió seguridad para profesores y estudiantes. El

decano en funciones anunció su dimisión. Los representantes de

los estudiantes calificaron los hechos como “los más graves de
los últimos a~os’ <266>.

La más importante acción de protesta contra la presencia de

la oolicía en el interior de los centros se llevó a cabo en el

Coelgio Universitario de San Blas, donde los alumnos de Polítí
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cas y Sociología realizaron una huelga de unos días hasta el 18

de noviembre (261> . Gran repercusión tuvieron en la Universidad

las denuncias de tortura infligidas al estudiante de la Escuela

de Ingeniaron Industriales, Sevilla Quintana. oua fue ingresado

en la residencia sanitaria La Paz. <El abocado defensor, Peces-

Barba, presentó una querella criminal ante el Juzgado de Ins-

trucción contra los posibles resoonsables de las lesiones pro-

ducidas en la 085) . Este fue el tema principal de oropaganda

durante aloún tiempo (253).

El ministerio Fobles Piquer adoptó una nueva política. La

rolicía fue retirada de los edificios universitarios y SUS inme-

diaciones. Sólo intervendría en caso de ser llamada por las au-

toridades académicas (26$> . Durante alcún tiempo la nolicia no

entró en los centros ni rara retirar carteles, Que se acumulaban

en les oaredes (270> . Sólo intervino oara disolver manifestacio-

nes y, en menor medida, desalojar algunos actos no autorizados.

Sin embargo, la situación cambió después de los sucesos de Vito-

ria y las movilizaciones a oue dieron lugar en la Umiversldadl a

osrtir de este momento la policía intervino constantemente tanto

fuera como dentro de las Facultades.
=4=4

La actividad de las FOP se reduplicó en el transcurso de los

cinco períodos de mayor agitación universitarias a) En el mes OC

enero de 1976 la iDE ouso a prueba sus propias fuerzas ‘9 la ca-
st!

pacidad de resistencia del sistema para tantear las posibilida

=4=4
des de ruptura democrática. El movimiento estudiantil, coso

subsidiario de la fuerza principal de ruotura, el movimiento

1’

‘=4’

=4!
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obrero, partició en este enfrentamiento aportando miles de huel-

guistas y manifestantes. La policía reprimió estas acciones en

cuantas ocasiones se produjeron: el 12 de enero dispersó a va-

rios cientos de manifestantes en el campus; el le y 22 de enero

a unos dos mil en cada ocasión desoués de sendos actos con di-

rigentes obreros; cl 20 dc enero ante la presidencia del gobier-

no atendiendo a la convocatoria de la ¿IDE y la PCD (271>. b) La

ofensiva de los representantes estudiantiles, que looraron con-

centrar a varios miles de estudiantes ante el MEC los días 4 de

febrero y 3 de marzo, fue desbaratada por la policía oua empleó

todo tipo de medios, tomó amplias áreas de la ciudad próximas al

ministerio, usó armas da fuego en repetidos choques y detuvo a

numerosos estudiantes <272) • c) Conocidos los sucesos de Vito-

ria, el 4 de marzo pequefflos grupos fueron disueltos en Princesa.

Iglesia y General Sanjurjo y el día 5 unos quinientos estudian-

tes que se manifestaron tras un acto en Derecho. El 8 de marzo.

varios intentos de manifestación fueron reorimidos oor grandes

contingentes de las FOP. El día 10, a la salida de un funeral en

la iglesia de la Univesidad, hubo múltioles intentos de caniles—

tarse en el rectorado y zona de ArgUelles, impedidos por la oo—

licía, que utilizó gases lacrimógenos. La policía fue aoredida

con ladrillos, cócteles molotov y otros objetos <279). d) Las

movilizaciones contra al decreto de las cuatro convocatorias

=4 obligaron a las FtP a intervenir con asiduidad en el campus du-

rante la segunda quincena de marzo; el día 24 disolvió una ma-

nifestación de dos mil quinientos estudiantes (=74). e) Durante

=4 los días previos al 30 de abril y 1 de mayo la policía retiró

gran cantidad de propaganda y banderas rojas en todas las Fa
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cultades. El día 30 disolvió peque~as manifestaciones en Aroda-

lles y Cuatro Caminos, En el Colegio Mayor San Francisco Javier

actuó con excesiva violencia <directivos y estudiantes protes-

taron al rector por la intervención y malos tratos de la oolicía

cuya presencia no había sido requerida) . En este contexto de

víspera del 1 de mayo la policía tuvo Que intervenir en todoe

los centros. La presencia de la polícia con fuerzas de tierra y

aire fue abrumadora. Filosofía 8 se encontraba rodeada; en Fí-

sicas y Derecho fueron disueltas sendas concentraciones. En

Derecho, Políticas y Económicas se suspendieron las clases por

la tarde <275)

¡lAs de doscientos estudiantes de la Universidad Complutense

iueron detenidos durante este curso. Hemos contabilizado dos-

cientos catorce, pero no disoonemos de cifras exactas sobre las

detenciones durante las jornadas de lucha. Las InformaciOnes r5

ferentes a estos días aluden a “un numelo indeterminado de de-

tenciones’, “numerosas detenciones”, “algunas detenciones”, etc,

Probablemente f’jeron detenidos más de ouinientos estudiantes.

Durante el primer trimestre, la presencia de la policía en el

Interior de los centros propició las detenciones de estudiantes

que colocaban carteles (algunos alumnos en Ciencias el 21 dc

seotiegebre y otros dos el 4 de noviembre también en Ciencia~l

una alumna de Derecho el iB de noviembre>, participaban en asam-

bleas <en Políticas la policía detuvo a siete estudiantes y tC

tirá unos setenta carnés el 18 de noviembre y otros dos fueron
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detenidos el 24 de noviembre; en Físicas, el 5 de noviembre, un

orupo expulsó de clase a un profesor para celebrar una asamblea

que fue disuelta por la policía y detuvo a sesenta estudiantes,

puestos en libertad en su mayoría después de haber sido trasla-

dados a la flGS> u hostigaban a la policía <el 18 de noviembre.

después de la detención de una alumna, fue desalojada la Facul-

tad de Derecho y en los enfrentamientos posteriores hubo algunos

detenidos) Fuera de los centros fueron detenidos algunos estu-

diantes de Medicina el 1 de octubre en el funeral en la iglesia

de San José por los ejecutados el 27 de septiembre y dos estu-

diantes de Ciencias de la Información en noviembre (276)

Las acciones de los estudiantes fueron las habituales: des-

alojos y enfrentamientos con la policía (en Políticas el 1$ de

noviembre y el ya referido en Derecho el 13 de noviembre), asam-

bleas <en Ciencias de la Información), colectas para pagar imul—

tas (en Medicina durante los primeros días de octubre), comi-

siones al decano para que se interesase por los detenidos (en

Políticas el 24 de noviembre), telegramas de los delegados al

Consejo de Europa denunciando las detenciones por acciones le-

gales en los países democráticos <en Ciencias el E. de noviembre)

y oaros (en Ciencias de la Información a mediados de novienbye)

(271>

El decreto de indulto concedido el =5de noviembre, también

fue aplicado a los estudiantes universitarios. El Consejo de

Rectores acordó el i de diciembre dejar sin afecto las sanciones

impuestas en virtud del Reglamento de Disciplina Académica por

actos cometidos hasta el 21 de noviembre de 1915. El indulto
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también fue aolicadO a los estudiantes objeto de auto de DrOcC

samiento o sentencia oor las distintas jurisdicciones. No obs-

tante, al no reformarse la legislación corresoondiente, los

estudiantes continuaron siendo detenidos y condenados por Les

mismos actos oue habían sido objeto de indulto <278)

Retirada la policía de la Universidad, las detenciones en 105

centros disminuyeron. Sólo en las semanas que siguieron a los

sUcesos de vitoria intervino la oolicía en las Facultades, donde

prácticó algunas detenciones. En general tuvieron lugar en ea—

nifestaciores en el campus y, sobre todo, fuera del recinto ,.int—

versitario, en el marco de las movilizaciones imoulsadas por la

¿IQE (en Moncloa el 11 de diciembre y ante la presidencia del

gobierno el 20 de enero> , los reoresentantes estudiantiles (cl 4

de febrero y el 3 de marzo varios estudiantes resultaron heridos

y un námero Indeterminado fue detenido en las inmediaciones del

NEC> y el movimiento obrero (dos estudiantes fueron detenidas en

una manifestación el 16 de enero, después de un acto en Filoso-

fía 8 a cargo de dirigentes obreros; en las Jornadas conmemora-

tivas del 1 de sayo la policía oracticó algunas detenciones el

30 de abril en los conatos de manifestación en ArgUelles y Cua-

tro Caminos y en una muestra sobre ciento cincuenta y ocho dete-

nidos en Madrid el 1 de mayo
1 cl 50 por 100 eran estudiantes)

Otra serie de detenciones resoonden a la particinación de

estudiantes en manifetaciones (el 9 de mayo un estudiante fue

herido por un disparo de la policía en una manifestación en la

calle Fuencarral> y en formas organizativas del movimiento es-
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tudiantil (a finales de marzo, seis estudiantes oue particloaban

en una sesión de la RGU en Madrid, fueron detenidos miembros da

la Federación de EDEUs, algunos de ellos de la Universidad Com-

plutense, fueron detenidos el 15 de mayo en Madrid y el 19 de

mayo en Barcelona, cuando intentaban celebrar un congreso cone—
=4’

tituyente del sindicato)

La detención de un estudiante del Colegio Mayor Chaminade dio

lugar a una huelga de hambre~ concentraciones e intervenciones

de la policía en el colegio) (279>.

VitrE.. Acción oolítica y vinculación con el movimiento obrero

.

La acción política traspasaba el ámbito universitario y se

trasladaba al ámbito político y social <280). El movimiento es-

tudiantil bajo el franquismo se había planteado en una ortmera

etapa exclusivamente transmitir y reproducir la tradición libe-

ral , democrática y progresista en la Universidad para luchar

contra el fascismo conjuntan¡ente con otras fuerzas. En un se-

gundo paso, la vanguardia del movimiento estudiantil tenía ob-

jetivos socialistas, de apoyo a la clase obrera, aunque, dada la

procedencia y formación de los estudiantes, planteaba exclusiya—

mente reivindicaciones de tipo democrático formal. En los a~os

sesenta penetraron en la Universidad las nuevas corrientes del

pensamiento científico y el marxismo adquirió una importancia

extraordinaria aplicado a la sociología, la economía y la his-

toria. La inmensa mayoría de los estudiantes activos eran ooli—

ticamente marxistas. El movimiento estudiantil llegó a estar

¡
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orotanonlzado por los gruoos radicales izouierdlstas, dus inclu-

so se erioleron en vancuardia del oroletariado. A oartir ce

1974, se moderó y planteó una salida democrática en coordinación

con el resto de movimientos políticos y sociales y con reivin-

dicaciones específicas en la Universidad. Daba por sentado sus

estos eran los interesas de la generalidad de los estudiantes.

Este planteamiento era estratégicamente correcto a tenor de las

investigaciones de Torregrosat interés político alto, pradomini~

de las orientaciones democráticas, orientaciones de tipo socia-

lista en amplios sectores, casi absoluta mayoría en la desanda

de cambios Importantes en la organización política y organiza-

ción económica más justa. En las encuestas de FOESSA, la crea-

ción de una sociedad más justa era la segunda misión en orden de

importancia que los estudiantes atribuían a la Universidad

(261). Aunque la gran mayoría de los estudiantes no era marxiii-

ta, compartía la mayor parte de las reivindicaciones de )a iz-

quierda, cuyo objetivo último no era la democracia formal, sino

el socialismo <282)

En efecto, en la Universidad había un alto grado de nolil 1-’

zación; el aspecto político era un componente de la realidad

universitaria. Cuando, como en el caso de Es~a~<a, la oreocupa-

ción política no alcanza cauces normales da desarrollo, la iii

quietud política se convierte en estallido exolosivo y en muchos

casos revolucionario, potenciado en la Universidad por la juven-

tud de sus miembros, formación cultural, privilegios de los C5

tudiantes y represión de actividades normales en cualouier tais

democrático (283)
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La acción oolítica se basaba en dos presupuestos: para cam-

biar la Universidad había que cambiar la sociedad y otro más ra-

dical que sostenía oua no interesaba la reforma universitaria,

la lucha en la Universidad era circunstancial y el Objetivo fi-

pal era la transformación política y Social. De esta forma, se—

gala A. Nieto, el movimiento se convierte de estamental en oolí-

tico y de rebelde en revolucionario <234)

La acción política no es producto de algunos acontecimientos

políticOs puntuales, es profunda; se proyecta hacia la transfor-

mación del sistema político. El adversario, el agresor es el

franquismo, contra el que se movilizaron en diversos grados de

intensidad los estudiantes, que en acciones de menor compromiso

y riesgo alcanzó a la casi totalidad de los universitarios.

El proyecto democrático oara la Universidad comprendía el

reconocimiento de todas las libertades dcemocráticas, gestión

democrática, autonomía y Universidad vinculada a la sociedad y

abierta a todas las clases sociales, a todas las opiones y a

todas las corrientes culturales e ideológicas.

Entre las peticiones y exigencias democráticas de la socie~ad

espa~ola, una de las más extendidas durante estos a~os era la de

amnistía. Las dos palabras más invocadas en cualquier acto damo~

crático eran libertad y amnistía, que expresaban una misma rea-

lidad. La amnistía representaba el primero, decisivo e impres-

cindible paso hacia la democracia y a la vez exigencia de jus-

ticia y clemencia oua posibilitase la reconciliación ‘, convi—

‘=4
=4.
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vencia nacional, La camoa~a estaba orotaoonizada oor orubos

políticos, centrales sindicales, entidades y corporaciones di-

versas, colegios profesionaleS, movimientos sociales, etc,.

consideraban oue la condena por delitos oolíticos y oor el

ejercicio de las libertades democráticas evidenciaba un desfase

entre la realidad política y social espa~ola y la legislación

represora emanada del régimen (285)

El movimiento estudiantil tenía establecidos lazos, en cuanto

a objetivos y programa, con el movimiento obrero. Partiendo del

hecho de que la mayor parte de las organizaciones políticos que

se autodenominaban obreros, de los trabajadores y revoluciona-

rios, el movimiento estudiantil no se define exclusivamente OOr

la defensa de los Intereses de los estudiantes, sino oue dirige

su acción en lucha común con la clase obrera hacia sí cambio del

sistema social, económico y político.

E~ceotuando crupos minoritarios oue segtHan considerando a

los estudiantes como una nueva clase obrera e incluso vanguardia

y aguijón de la clase obrera convencional controlada por parti-

dos y sindicatos revisionistas y que al mismo tiemoo exaltaba

casi místicamente al proletariado, el movimiento estudiantil en

general consideraba que sus objetivos coincidían con los de la

clase obrera, con la que lucha coordinadamente en un oroyactO de

transformación democrática <2861.

Como hemos seZalado, entre movimiento estudiantil y movi-

miento obrero existían evidentes conexiones debido a su vincu-

lación a partidos políticos y a su desarrollo en idénticas

condiciones políticas y un paralelismo en el relanzantiento de
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ambos movimientos a partir da 1913—14. Los estudiantes se suma-

ron a acciones convocadas por los obreros, esoecialmenta a sus

jornadas de lucha. Las conexiones se hicieron cada vez más es-

trechas, culminando en el período diciembre de 1975 — marzo de

1976, cuando dirigentes obreros están omnipresentes en los actos

universitarios y ambos movimientos dieron la batalla al régimen

st por la ruptura.

En la primera etapa, la vía que empezaba a imponerse como

alternativa, el sistema democrático, aún no se encontraba con-

solidada y generalizada. No obstante, fuerzas oolíticas cuyo

objetivo último apuntaba a un régleen de dictadura del proleta-

riado, presentaban ya un programa basado en el respeto de las

libertades políticas y sindicales, bien para atraer estudiantes

de variadas tendencias políticas, bien poroue en su estrategia

se contemolaba una primera fase democrática.

Otras organizaciones cada vez con menor audiencia entre los

estudiantes mantenían el proyecto radical y convocaban a la lu-

cha de clases para derrocar el régimen fascista y el sistema ca-

pitalista y establecer una república popular. Este proyecto pr.

revolucionario, anticapitalista y antiimperialista.

Los planteamientos antiimperialistas presentaban al régimen

como un sistema “dependiente y aliado al imperialismo america-

no”, denunciaban la explotación de Espa~a por el caoltalistno

internacional y sus “marionetas del régimen” y condenaban la
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intervención norteamericana y sionistas en el Próximo Oriente y

reivindicaban los derechos del pueblo palestino <2~1>

Relacionando el franouismo con otros sistemas dictatoriales.

carteles y pintadas repudiaron el golpe de Estado pinochetista y

exaltaron las figuras de Salvador Allende y Pablo Neruda, Con

motivo de la visita de una comisión de juristas chilenos a la

Facultad de Derecho, el 4 de diciembre de 1973, un gruoo nume-

roso de alumnos de ésta y otras Facultades lncreoó a la comi-

sión, oue tuvo que abandonar la Facultad, desalojada posterior~’

mente por la policía <288) . <La noticia de la visita, aufloue

mantenida en secreto, había sido filtrada. En algunos carteles

se informó que la comisión de juristas que había visitado Esoa

Na, había redactado la Constitución pinochetista de Chile>

<289)

Destacan las movilizaciones de solidaridad con los dirigentes

obreros del oroceso 1.001. Todo al movimiento estudiantil fue

programado desde el comienzo del curso en torno a este proceso.

cuya vista fue fijada oara el día 20 de diciembre de 1.973. Se

exhortaba a la Universidad e imoulsar el movimiento de nasas en

torno al sumario 1001. El siguiente paso seria la unidad de

obreros, estudiantes y pueblo, la conexión recíproca entre movi-

miento estudiantil y movimiento obrero y la extensión de ambos a

ámbitos más amplios para desembocar en huelgas generales cm ciu-

dades en las oua se diesen condiciones objetivas y finalmente en

una huelga general de carácter nacional (290)

1
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La preparación del ambiente universitario fue Drogresiv~ a lo

largo del primer trimestre, con un doble propósito: movilización

de la Universidad en torno al proceso i.ooi y convergencia con

otros movimientos sociales para convertir el juicio en una magna

movilización de rechazo al régimen y en favor de las libertades

democráticas y, más específicamente, de las libertades sindica-

les, por cuya defensa estaban procesados los diez líderes obre-

ros, acusados de dirigir el sindicato ilegal, CCOO.

La campa~a propagandística empezó antes de oua comenzaran las

clases, durante el mes de septiembre y principios de octubre.

Numerosos carteles y panfletos informaban sobre el proceso y sus

motivos. El nivel de propaganda se mantuvo alto entre octubre y

diciembre; además de repudiar el proceso y llamar a la lucha pa-

ra evitar que los procesados fuesen condenados, exaltaba la per-

sonalidad de éstos, a los que dedicaba breves biografías; en

algunas ocasiones se expusieron fotografías de cran tama~o. A

partir del 6 de diciembre un número muy superior de carteles al

de días anteriores llamaba a la jornada de lucha del día 12 de

diciembre. La jornada de lucha constituía un ensayo para el día

20, un recuento de las fuerzas con que se contaba y un test oara

proseguir o intensificar la campana. Pocos estudiantes asistie-

ron a las Facultades <en algunas ya habían comenzado las vaca-

ciones de Navidad por decisión de los estudiantes o por mutuo

acuerdo con los profesores> . La policía vigilaba el campus y loe

cnetros desde primeras horas de la ma~ana con gran número de

efectivos <un helicóptero sobrevolaba la zona) . Sólo acudieron a

las Facultades los estudiantes oue estaban disouestos a oarti—
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cipar en tas elecciones, que desalojaron los centros. La n’ani—

festación convocada en ía calle Princesa fue abortada 0O1~ la

policía <291)

La propaganda continuó invitando a comparecer eí día 20 en la

plaza de las Salesas, en cuyos juzgados se celebraría el juicio,

en una Universidad progresivamente abandonada por estudiantes

que se iban incorporando a las vacaciones. El asesinato de Ca-

rrero el mismo día en que había de celebrarse el juicio, ¡notiva

que fueran desconvocadas todas las acciones orevistas • Unas tres

sil personas, estudiantes, obreros y militantes de la oposición,

se habían congregado ante los juzgados (=92)

En estrecha conexión con estos hechos, se intensificaron las

peticiones de amnistía para los presos políticos y sindicales

(=9=)

Loe cambios políl fcos y de gobierno oua siguieron al amasí—

nato de Carrero Blanco no obtuvieron credibilidad en la Univer-’

sidad. La muerte de Carrero fue oresentada como una “maniobra de

la Monarquía’, el aperturismo del 12 de febrero como una reconr

posición interna del régimen oara una mayor eficacia en el con-

trol y reoreslón del movimiento oopular y estudiantil, deslegi-

timado oor la ejecución de Puig. El régimen y la política acer—

turista dic gobierno fueron sistemáticamente condenados <294).

Libertades democráticas y amnistía fueron reivindicadas e.

diario en propaganda, asambleas y actos culturales. Un documento

de la Comisión Nacional ‘Justicia y Paz” dirigido a manseflor ra—

rancón para que intercediera ante el gobierno en favor de la ar
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nastía, se pasó por las Facultades para ser firmado. Algunos

carteles rese~aron este escrito (295) . Las plataformas proara—

náticas de los delegados y de la RGU reivindicaron libertad y

amnistía para la Universidad, para lo que la democratización del
<2

sistema político era requisito imprescindible. El programa demo—

crático desplaza al radical y genera por primera vez desde fina—

les de los a~os sesenta importantes movilizaciones, Impulsadas

por delegados y Am], en defensa de las libertades democráticas.

Las organizaciones izquierdistas, progresivamente incapaces de
st:.

lidarar el movimiento estudiantil, continuaron oropuanando la

Huelga General Revolucionaria como medio para instaurar un sis-

tema de democracia popular <296)

La revolución portuguesa del íd de abril fue saludada con la

esperanza de que representase un preludio de lo que ocurriría en

Esna~a en un corto espacio de tiempo <=97> . Los ultraizguierdis—

tas y los falangistas radicales insistieron en la consideración

de Espat~a como país sometido política y económicamente al imoe—

nauseo norteamericano. La dictadura chilena fue condenada Qe—

ríodicaaente <298). Un acto cultural en la F, de Dcho. sobre

=4 folklore sudamericano se transformó en un acto de reivindicación

de la vía chilena al socialismo, con canciones de este país. Al
‘=4=4

final, los asistentes corearon la canción ‘Venceremos’ puestos

en pies y con el pu~o en alto <299>

Las luchas obreras (standard, Metro, Authi, conflictos pes-

quero y del taxi) encontraron amplio eco. Una carta abierta a

‘4
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los estudiantes, firmada por la comisión obrera de Standard, fue

ouesta a la venta con el fin de recuadar fondos par los obreros

en huelga. Se realizaron colectas en aooyo del conflicto de

Authi de Pamplona. Carteles y pegatinas dieron a conocer el

conflicto del Metro. Otros carteles difundieron la huelga de

Standard y los conflictos pesquero y del taxi <800)

En el curso 1974—75 la acción política da un movimiento

estudiantil en pleno auge comprende unas tomas de posición

respecto al sistema oolítico, que proyectan alternativas de

signo diverso, aunque con neto predominio democrático; un ali-

neamiento táctico en torno al objetivo más generalmente asumido

como medio para derribar al régimen, la amnistía; LIna oposición

al imperialismo por una parte de las organizaciones políticas

universitarias en un período histórico en el que las luchas y

campa~as antiimperialistas conformaban parte sustancial de la

tucha política radical; alusiones a situaciones políticas de

otros países oua ocnstituían un punto de referencia respecto a

la situación espafiola; finalmente, una unidad de acción con el

movimiento obrero en torno a propósitos comunes.

La interpretación más común de la situación política por

parte de los grupos políticos universitarios estaba -fundamentada

en la ieposlbilidad de la evolución del régimen hacia un sistema

democrático, en que la crisis económica internacíona~ incidía en

Espaa de forma especial aumentando la conflictividad social y

agudizando una crisis política que había dado lugar a la aoertu-

re, que llegaba demasiado tarde. La apertura y la sucesión mo-

1
9=4

1~.

1



- 821 -

nárouica encarnaban el continuismo. La Participación y el aso-

ciacionismo no eran más que expresión del apertLlrismo para hacer

perdurar un régimen en crisis política y económica. El réoimen

ya no ofrecía seguridad a la burguesía, lo que provocaba que

imoortantes sectores económicos
1 profesionales y religiodos se

desenganchasen del franquismo. Ya no eran sólo las clases popu-

lares las que se oponían a la continuación del régimen, un am-

plio sector neocapitalista demandaba un régimen democrático e

Incluso en la Iglesia y en el Ejército amplios sectores eran

receptivos a un cambio. Los intentos aperturistas no podrían

frenar el cambio democrático; en todo cado, contribuirían a

retrasarlo y generar violencia <301>

Para un buen número de organizaciones sólo había una salida:

el sistema democrático, Llamaban a la unión de todos los grupos

democráticos para conseguir un cambio de régimen. Para el PCE y

la flR la única alternativa era la de JDE, alternativa democrá-

tica con un programa cuyas medidas tenían todas carácter políti-

co, sin trazar realizaciones concretas sociales y económicas,

tarea de un gobierno provisional; el método de la junta era la

lLicha de masas, a la que debía contribuir el movimiento univer-

sitario conquistando un marco democrático en la Universidad.. Se

instaba a los estudiantes a acelerar el fracaso de la apertura y

la descomposición del franquismo hasta la caída de la dictadura

y la celebración de elecciones libres (302>.

Otras organizaciones continuaron propugnando la revolución y

el sistema socialista y la conquista del poder palitico y econó—
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mico por la clase trabajadora; la democracia formal constituiría

una fase hacia el socialismo, aRT, MCE y DPI orogonían la forma-

ción de un frente democrático popular que estableciese una derno—

cracia popular y socialista. La estrategia de la LCR y de la LO

apuntaba hacia una alianza de part idos obreros que mediante la

revolución estableciese un gobierno de trabajadores. <Tamto el

FRAP como el PCE <r) iniciaron en el verano de 1975 acciones

terroristas que perseguían la preparación de la insurrección

armada; comandos del FRAP actuaron en la Universidad). La vio-

lencia de masas, que iba desde su expresión Ideológica hasta la

lucha armada, era una respuesta necesaria contra la jerarouia y

el sistema de propiedad capitalista, según algunos grupos anar-

quistas <303>

Las pro~uestas radicales se tradujeron en acciones de menor

relieve, mientras que las propuestas democráticas movilizaron a

miles de estudiantes. Las movilizaciones en la calle en las oua

participó mayor número de estudiantes propugnaban la defensa de

un programa democrático y en general estuvieron Impulsadas por

la JL1E en favor de su estrategia de ruptura: cinco mil estudian-

tes .l 20 de febrero de 1975, dos mil el 5 de febrero, Las jor-

nadas de lucha por las libertades democráticas y la amnistía,

vinculadas a jornadas convocadas por la JDE, representaron las

mayores movilizacones universitarias, como la del 23 de enero y

la del 5 de febrero convocadas por los delegados o la del 26 de

febrero convocada por la RGU en las que participaron decenas de

miles de estudiantes; las del 20 de lebrero ~ 4 dc junio, con-

vocadas por la iDE, verdaderos bancos de pruebas sobre las P05i
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bilidades de ruptura en Madrid, constituyeron una auténtica re-

belión estudiantil, aunque a nivel, general fracasasen.

Sin embargo, los grupos radicales sólo reunieron a peque~os

grupos o fracasaron. ‘¿canse las jornadas de lucha del II da di-

ciembre de 1974 y del 11 de Juno de 1975 contra la represión,

convocadas por todas las organizaciones Izquierdistas, o la con-

centración y manifestación convocada por el FRAP el 7 da febrero

en la plaza de las Salesas. Todas ellas fracasaron (304).

La petición de amnistía se convirtió en un clamor una vez que

Pablo VI habla declarado 1375 como A~o Santo de la Reconcilia-

ción. Sin amnistía no era posible la democracia y aquélla, lle-

vada a sus últimas consecuencias, implicaba el reconocimiento de

los derechos democráticos <3(5>, La Universidad no ouedó al mar-

gen de esta reivindicación clave durante la crisis del franquis-

mo y la transición democrática, cada vez más pooular y corI mayor

poder de convocatoria. Prácticamente a diario en carteles, asam-

bleas, conferencias y actos culturales de todo tipo se pidió

amnistía y reconocimiento de los derechos humanos, que cm la

Universidad se concretaba en la libertad para todos los estu-

diantes detenidos y en el sobreseimiento de los axpediemtes

académicos.

La campa~a por la amnistía tuvo importante repercusión en la

Facultad de Derecho. El día 2’1 de noviembre de 1974 unos mil

ochocientos estudiantes asistieron a un acto en el oua Ruiz Si—

ménez explicó la diferencia entre indulto y amnistía, conexión

de los conceptos de reconciliación y amnistía e informó sobre

‘=4

=4..

=42

1~
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las gestiones de la C¿misión Nacional de Justicia y Paz: ml fi-

nal se pasaron pliegos de firmas pidiendo amnistía (306) . En

fechas próximas a Navidad fueron frecuentes las peticiones de

amnistía, la venta de tarjetas postales para recaudar -fondos con

destino a los presos políticos, mesas petitorias con el mismo

fin y solicitud de firmas proamnistía, que se repitió el día 23

de enero (307) • El claustro acordó dirigir escritos a las auto-

ridades políticas solicitando amnistía <306> . Se celebró un ci-

clo de conferencias sobre la pena de muerte a través de la his-

toria; la del día 21 de febrero fue desalojada por la policía

(309). Otro acto, el día 25 de febrero por la tarde, trató sobre

los derechos humanos <‘310)

En Filosofía y Letras la comisión Justicia y Paz solicitó

firmas oor la amnistía el día 15 de noviembre (Sil>. Un acto, el

día 23 de enero, al oue estaba invitado el secretario General de

Justicia y Paz fue susoendido; el subdelegado de la Factiltad

leyó un escrito a los medios de comunicación pidiendo amnistía

(312>

En Económicas se realizaron colectas, asambleas y tribunas

libres en solidaridad con los presos políticos y exigiendo su

libertad (313). En Ciencias se dio lectura a una carta del car-

denal Tarancón sobre la amnistía el día 21 de noviembre y el día

lO de diciembre la comisión nacional de Justicia y Paz solicitó

firmas por la amnistía en tres mesas instaladas en Biológicas

(814)

Las acciones de los presos oolíticos (huelgas de hambre,

asambleas>, así como sus comunicados, fueron difundidos en la
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Universidad. Se convocaron concentraciones ante la cárcel de

Carabanchel, como la del día 9 de febrero. Las jornadas de lucI,a

del 23 de enero y 4 de junio de 1975 contenían entre sus ob.$e-

tivos la amnistía, la libertad de los presos políticos y sindi-

cales y el reconocimiento de los derechos humanos <315).

La lucha contra el imperialismo, aunque no constituía un tema

político de primer orden, aparecía en momentos puntuales y con-

cretos y para alguna organización era un elemento básico de su

estrategia. Podemos distinguir varios niveles de oposición al

imperialismo: iQ Criticas a la visita de Ford a Espa~a <Si de

cayo de 1975), que venia a ratificar el continuismo en la ocr—

sona de Juan Carlos y la permanencia de las bases americanas

(PCE y MCE) . eg Para la FUDE—FRAPel imperialismo era un tema

orioritarlo, puesto que el régimen espa~ol era una dictadura

yanqui—franquista y Espa~a un país ocupado por el imperialismo

norteamericano, formulando una estrategia basada en la lucha

nacional anticolonlallsta. ~g La oposición al imperialismo se

concretaba en Espa~a en la lucha por el abandono de las colonias

africanas: Sahara, Ceuta y Melilla (JGR, LCR, PUDE>. ~Jg Los fa-

langistas radicales, defensores de un nacionalismo extremo fus-

tigaron con frecuencia al régimen como intermediario de la co-

lonización extranjera y por la claudicación de Espa~a ante los

Estados Unidos y Europa (816)

En ámbitos políticos externos a la situación espa~ola hay que

reflejar la oposición a la dictadura chilena y apoyo a movimien-

tos revolucionarios en Portugal y otros países. En el aniversa—
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rio del golpe militar chileno fue condenada la dictadura de Pi-

nochet .t la intervención de los Estados Unidos en el goloe. En

un acto cultural en Políticas, el día 26 de noviembre, intervino

Aniceto Rodríguez, s’< secretario general del Partido Comunista

de Chile. En Económicas se celebraron otros dos actos culturales

sobre Chile. El intento de golpe de estado del General Spínola

en Portugal fue objeto de duros ataques y actos diversos. Una

jornada de lucha, la del 25 de abril, fue convocada en solida-

ridad con la revolución portuguesa. La cuestión palestina fue

denunciada como una conspiración del imperialismo y del sionismo

internacional (317)

Dadas las conel<iones políticas entre movimiento estudiantil y

movimiento obrero, que más allá de la lucha puramente sindical

tenían un componente eminentemente político, ambos confluyeron

en una misma dirección: desencadenar la ouiebra del réginen. En

propaganda, asambleas y actos culturales se olanteaba reitera-

damente que, en la coyuntura de crisis económica, el movimiento

obrero adquiría un protagonismo de primer orden en la lucha

contra el sistema social y el régimen político y OuC, ante la

oeneralizmción de la lucha de la clase obrera, era tarea del

movimiento universitario contribuir a la generalización de la

lucha y a la unidad del movimiento universitario con el movi-

miento obrero,

Con frecuencia casi diaria se informó sobre los conflicto;

laborales <Seat, Citesa, Casa, Bosch, Lever Ibérica, Odag, Po-

tasas de Navarra, etc,) y se dieron a conocer en la universidad
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las reivindicaciones y la política sindical de CCOO, bien ano—

yando la participación de los trabajadores en las elecciones

Sindicales para ‘~imponer la legalidad de lo que el régimen con-

sidera ilegal’~, bien, por parte de los más radicales, oropug-

nando el boicot para asestar ‘un golpe mortal a la CNS y cen-

surando a CCOO pro frenar la lucha y contribuir al mantenimiento

de la. organización sindical <318)

El 11 de diciembre de i974, el 30 de abril y i de mayo de

1975 fueron convocadas huelgas y jornadas de lucha en apoyo y

solidaridad con movilizaciones obreras <319>. CCOObuscaba, bajo

el impulso de la iDE, una huelga general de veinticuatro horas

contra la carestía de la vida, por el aumento de salario, contra

la represión por la amnistía y las libertades democráticas. Para

ello conectó con otros estratos sociales, en particular con los

estudiantes. La vinculación estrecha entre los dos movimientos

se manifestó con especial claridad en las jornadas del 20 de

fabreroy 4 de junio de 1979, en las cue, con reIvindicacIones

oropias, la Universidad respondió casi al 100 por 100 concen-

trando varios miles de estudiantes ante el MEC (320).

El día de la vista del recurso del proceso 1.001 ante,el

Tribunal Supremo, el 11 de febrero, fue convocada una concen—

1 tracián en los juzgados, a la que siguieron dos manifestaciones;

la sentencia rebajando las condenas fue analizada como un triun-

fo de la lucha del pueblo <san. colectas en solidaridad con los

obreros en huelga (15 de noviembre por los obreros de CASA y Ii

de diciembre por los obreros de CrESA) oretendian, aunque de
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de los trabajadores en apoyo de LLIS reivindicaclones (322>.

En el ctirsd l975—~, las movilizaciones de contenido político

oue obtuvieron mayor seguimiento e impacto, giraron en torno a

la amnistía y al movimiento obrero. En conexión con éste, el

movimiento estudiantil, en pleno apogeo, se dispuso e la batalla

final por la ruptura democrática.

La amnistía fue quizá la reivindicación más sentida s’ más

ampliamente difundida. En todos los programas figuraba como

reivindicación esencial. En todos los programas figuraba como

reivindicación esencial. Las directrices de actuación en la

Universidad contemplaban la campafla por la amnistía general y

universitaria como el principal elemento <novilizador. Constituyó

el nexo de unión entre las fue,-zas nolLtlcas universitarias.

Todas ellas respondieron positivamente a cuantas acciones Ce

convocaron por la amnistía <323)

El indulto del 29 de noviembre de 1975 defraudó a todos los

oue confiaban en una amnistía. Esta hubiese significado, por su

naturaleza eminentemente política, una voluntad de cambio polí-

tico cualitativo, de superación de enfrentamientos, de reconci-

liación, para emprender la vía pacífica hacia la democracia. El

indulto tan sólo perdonaba las penas. Las cárceles SC volvieron

a llenar por los mismos delitos perdonados por el indulto. Por

tanto, la lucha por la amnistía se intensificó.

La propaganda evidencia la insistencia en la netición V

exigencia de amnistía. Esté tema fue el más debatido en asee—

II
MI
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bleas. Los actos sobre la amnistía, presididos por dirigentes

ooliticos y sindicales, congregaron a miles de estudiantes: al

fiel 16. dc enero en Filosofía y Letras, a cargo de dirigentes

obreros, asistieron unos dos mil estudiantes, otros tantos asis-

tieron en tierecho, el 26 de mayo, a una conferencia de Ruiz Si—

aénez y José Maria ilohedano. Rocien concedido el indulto, fue

prohibida una conferencia de Ruiz giménes y Marcelino Camacho,

el 9 de diciembre, sobre el indulto y la lucha por la amnistía;

otra en Derecho, en la que junto a ikuiz Giménez iba a particimar

la esposa del comandante Otero de la UMD, fue Igualmente prohi-

bida el 22 de enero <324>

Prácticamente en todas las manifestaciones se pedía amnistía.

Destaquemos la del 7 de diciembre ante la cárcel de Carabanchel;

la del 13 del mismo mes ante el ministerio de Justicia; la del

12 de enero en el campus, encabezada por una gran pancarta soli-

citando amnistía: la del £0 de enero ante la presidencia del

Gobierno; y la del 3 de abril en el Pasmo del Prado CS2S~

Las jornadas de lucha del 11 de diciembre de 1974 y del 3r.> de

enero, 4 de febrero y 3 de marzo de 1979 fueron convocadas en

defensa de un amplio programa en el oue figuraba la amnistía

<3261

Lb.m organizaciones políticas, entre las que destaca la JIJE,

tras la que se encontraban el PCE y la JGR, pretendían, una vez

desaparecido el fundador y baluarte del régimen, poner a orueba

la fortaleza del sistema, materializar la ruptura democrática

Que venían proponiendo, movilizando miles de trabajadores. El

proceso movilizador quedó abierto el 27 dc noviembre. Durante
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las jornadas del 10, u, 12 y 16 dc diciembre, seq¿n al PCE, se

habían superado los cien mil huelquistas <327>. El embate más

fuerte tuvo Lugar durante el mes de enero de 1976. En rueda de

orense, el PCE manifestó que habla habido cuatrocientos mil

huelouistas en Madrid (328>. Segón el diario ‘Ya% unos ochenta

mil trabajadores pararon el día I~3 de enero en Madrid <CES>.

Andrés Ribera Rovira, presidente de la Cámara Oficial de Comer-

cio, Industria y Navegación, declaró dus en el mee de enero se

hablan nerdido más horas de trabajo Que en todo el a~o 1979

<330>

La Universidad constituía una pieza imorescindible en la

estrategia de movilización de masas. Colaboró corno foro de

dirioentes obreros, aportando miles de estudiantes a las mani-

festaciones obreras y con la agitación propiamente universita-

ria, cuya e4presión más espectacular fueron las jormadás de

lucha,

La prooaganda informó sobre la lucha de los trabajadores y

convocó a los estudiantes a cuantos actos programaba el moví—

ciento obrero, sobre todo CCOO, en la calle, demandando solida—

rUlad con tos trabajadores. Diricentes sindicales, oue congre-

gaban a miles de estudiantes, Intervinieron con frecuencia en

las asambleas (331>

La imavor concentración de actos en los cisc intervinieron Lí-

deres obreros, tuvo lugar en fechas próximas al 20 de enero de

1976, jornada oue cerraba las brandes movilizaclones ocr la riso—

tura, cus debían acelerar la quiebra inminente del sistema. Tra-

bajadores de Standard, Chrysler y otras einflresas en huelga se

dirigieron a los estudiantes de Pilosofla 5 el 12 dc enero y de
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Medicina el día 14 para cise se unieran a su lucha, Los días 16 y

19 se celebraron en Filosofía 5 sendos actos en los olie tomeron

parte varios miembros de CCOO de Standard, Etasa e industrias

del metal, de la construcción y de artes gráficas; en ambas oca—

alomes los más de dos mil asistentes Iniciaron marchas y mani-

festaciones, disueltas por la policía. <Sin embargo, en Medici-

ne, el día 19, grupos de obreros que incitaban a los estudiantes

a la huelsa recorriendo las aulas no lograron su propósito>. El

día 21, para e~¿plotar el éxito de la jornada del día 20, diri-

gentes obreros intervinieron en actos y asambleas en Derecho,

Físicas y Políticas. En esta Facultad, el día 22, unos des mil

estudiantes asistieron a un acto sobre perspectivas del sindí—

tatismo espa~ol” a cargo de Camacho, Sartorius Y Martínez Conde~

el acto terminó sin incidentes a requerimiento de la policía

(SSE)

[~ebido a la prohibición ministerial de actos oue no fueran

estrictamente académicos, fueron prohibidos la mayor parte de

los que se convocaron a partir de febrero, como el del 12 de fe—

~rero en Matemáticas sobre “El resurgir del movimiento obrero’ a

cargo de Sartorius y Sánchez Montero y el dei 29 de marzo en

Económicas, en el que estaba anunciada la participación de Gar-

cía Salve y de un dirigente sindical de Chrysler <33> • No o~s—

tante, aún se celebraron algunos, como el del 6 de febrero en

Derecho, en el que intervinieron dirigentes de CCOO y el del 6

de mayo en Filosofía y Letras, a cargo del oresidente del jurado

de Telefónica, al que asistieron más de dos mil estudiantes

y
y
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Alcunas jornadas de lucra estuvieron conectadas a ocriodos

huelguísticos obreros: la del 11 de diciembre en aooyo de hueU-

ose convocadas por CCOO en Guinúzcos y Navarra: la del ~O de

enero culminaba un período de huelqas qeneralizadas. el más ah’—

plio movimiento hueloisístito de los últimos aRos; la del SO de

abril, tanto por la fecha, en la víspera dcl 1 de mayo, como mor

coincidir con la huelga general de la construcción y con el con-

venio del metal, aunque la oportuna homologación de los conve-

nios hizo fracasar las huelgas de la construcción y del metal

con las que pretendían entroncar las organizaciones estudian-

tiles (335> En todas estas jornadas hubo una oerfecta sincro-

nización entre movilizaciones obreras y estudiantiles <336>

y
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setenta instancias: 15 febrero 1974, p~43.

54.ISGM, 15 y 20 febrero 1974, YA, 15 febrero 1974, p.
43.

55.ISGM, 26 enero y 13 y 15 febrero 1974. YA, 1 febrero 1974,
p.45.

ss.s.s. ng so, 3 abril 1974; ng SS, E mayo 1974; ~g 53, 5 Junio
1974; nP 89, 12 JunIo 1974.

57.ISGM, 10 junio 1974. S.S. nP 92, 3 julio 1974. INFORMACiONES,
24 abril 1974, p.S; 29 mayo 1974, p.6; 4 junio 1974, p.B.

58.Véase en YA, 24 abril 1974, p.41.

59.YA, 9 mayo 1974, p.42 y 4 junio j974, pa9.

60.8.5. nP 83, 2 mayo 1974 y ng sa, 5 JunIo 1974, asambleas.
ISGM, 7 mayo 1974 y 5,5• ng se, aa mayo 1974 y nP SS, 15 Ju-
nio 1974, concentraciones ante el decanato. S.S. nP 88 e
ISGM, lE junio 1974, paros. ISGM, 10 junio 1974, desalojo el
8 de junio.

61.8.5. nP 89, 12 junio 1974 y nP 90, 20 junio 1974. YA, 9 Junto
1974, p.26. INFORMACKONES, 13 Junio 1974, p.S.

62.2.8. nP 95, 18 septIembre 1974. YA, 10 septiembre 1974, p.ES;
11 septiembre 1974w p.39; 19 octubre 1974, p.S9; 29 octubre
1974, p.E5. INFORMACIONES, II septiembre 1974, p.S.

63.ISGM, 24 enero 1975± cartel firmado por los representantes de
Derecho.

64.yA, ES mayo 1975, p.48.

65.ISGM, 7, 10 y 18 noviembre 1974: Políticas. ISG¡I, 11 octubre
1974 y 7 febrero 1975; “Estudio—Informe...”, Pp. 7 y Si YA,
14 septIembre 1974, p.17 y 25 septiembre 1974, p.Mia Ciencias
Información, íjSP, 6 diciembre 1974: Económicas. ¡iSP, 29 no-
viembre y 2 diciembre 19741 YA, 80 noviembre 1974, p.44 y a
dIciembre 1974, p.41: MedicIna. YA, 14 septiembre 1974, p.45:
Derecho. IJSP, 13 dIciembre 1974 y 16 enero 1975~ YA, 10 oc-
tubre 1974, p.31, 18 diciembre 1974, p.87 y 19 enero 1975,
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p.4
3, Ciencias. iJGP, ES y 30 noviembre y 15 y 18 diciembre

1974 y 15 enero 1975; Psicología.

66.”Estudio—Inforse , pp. 5 y E.

67.ISGM, 23 junio 1975. 5.6. n~ ias, a julio 1975.

68.IJSP, 22, 23 y Si enero 1975.

69.IJSP, 22, 25 y 26 noviembre 1974; 9 y 10 dIciembre 1974; 18,
21, 22, 23, 24, 29 80 y 31 enero 1975. 8.8. ng tea, ES abril
1975. YA, 23 noviembre 1974, p.42 y 19 enero 1975, p.43.

70.Decreto 2.325/1974 de EO de julio aprobado por el Consejo de
Ministros el 5 de julio de 1974. BOE 24.8.1974. Véase en IN—
FORMACIONES, 6 julio 1974, PP. 1 y 9 y 24 agosto 1974, p.9.

71.ISGM, 6 septIembre 1974. S.S. nQ 95, 15 septiembre 1974.

72.ISGN, 26 septiembre 1974. 8.6. ng 96, ES septiembre 1974. YA,

24 septiembre 1974, p.39.

7S.ISGM, 24,25, 26, 29, 31 octubre y 5 y 12 noviembre 1974. 5.5.
ng ico, ES octubre 1974 y ng ióí, SO octubre 1974. INFORMA-
CIONES, 30 octubre 1974, p.9.

74.ISGM, ES y 80 octubre 1974. YA, 25 octubre 1974, p. 49.

75.ISGM, 4 noviembre 1974. INFORMACIONES, 1 noviembre 1974, p.9.

YA, 2 noviembre 197, p.43

76.KSGM, 6, 7, 8 y 12 noviembre 1974.

77.”Estudio—Informe...”, PP. 5 y 5.

78.YA, 30 enero 1976, p.39.

79.YA, 7 febrero 1976, p.34.

30.8.6. ng ias, 1 octubre 1975.

6i.YA, 3 febrero 1976, p.E4. INFORMACIONES, 24 enero 1976, p.S.

52.B.S. ng ~ 2 julio 1975 y 10 septiembre 1975.

88.8.6. nQ isa, si marzo 1976; n2 164, 7 abril i976
1 ng iss, El

abril 1976. YA, 19 marzo 1976, p.43 y ES marzo 1976, p.E4.
INFORMACIONES, 27 enero 1976, p.7 y lE marzo 1976, p.S.

64.8.9. ng 164, 7 abril 1976. YA, 6 ABRIL 1976, PAl Y 7 ABRIL
1976, P.25.

55.8.8. ng íss, El abril 1976. ABC, 22 mayo 1976, Pp. 1 y 7—II.

YA, 22 mayo 1976, pp. 5 y 11.

86.8.8. ng íes, 19 mayq 1916. YA, 13 mayo 1976, pAl.
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87.YA, 14 enero 1976, p.21.

S8.INPORI’1ACIONES, 5 noviembre 1975, p.S6. YA, 6 novIembre 1975,

p,S5 y 7 noviembre is~s, pAO.

99.YA, ES agosto 1975, p.18 y 22 mayo 1976, p.
43.

90.INFORMACIONES, 19 febrero 1976, p.7. YA, 19 febrero 1976, p.
42. Véase Fernando Castello, “El encierro del Prado: veinte
siglos de historia del arte contemplaron” en TRIUNFO, ng esa,
25 febrero £976, PP. 20—2i.

91.YA, ES marzo 1976, p.24.

9E.1.S. ng 161, 17 marzo ¡976 y n2 162, 24 marzo 1976. YA, 85

abril 1976, p.E3. INFORMACIONES, 26 abril 1976, p.4.

93.”Estudio—Informe , Pp. 10—11. INFORMACIONES, 20 septiembre

1975, p.9; 18 octubre 1975, p.10; 20 octubre £975, P.[l.

94.Yfl, SE enero 1976, p.24 y 31 enero 1976, p.SS.

95.8.8. mg 159, 3 marzo 1976. YA, ES febrero 1976, p. 42.

SS.EE. nQ 158, 25 lebrero 1976 y nQ 160, 10 marzO 1976.

97,YA, 7 febrero 1976, p.34: Químicas. B.S. n2 168, 31 marzO

¡976: Derecho. S.S. nQ 159, 8 marzo 1976: Políticas.

98.YA, 21 enero 1976, p.87.

99.YA, 6 mayo 1976, p. 42.

IC’0.’Comunicado de la Comisión de Titulación, Convalidaciones y
Coleglación—Slndicación’, s.j.

101 .5.5. n~ 175, 50 junio 1976.

108VA, 13 diciembre 1975, p.45.

l03.Fundación FOESBA, ob.cit., p.SOI.

104.Editorial “Base social de la Universidad” en ABC, 20 agosto
1976, p.3.

105.Véase V. BOZAL y L. PARAMIO, ob.cit., p.SS.

106.FL¶ndación FOESBA “Síntesis actualizada del III Informe Fao

—

ssa. 197S’, Pp. 182—133.

i07,C. PARIS, “La Universidad esoaRola actual...’~, Pp. 79—80.

loeS. —3. de VICENTE, ob.cit., p.55.

l09.Fundación FOESEA, ‘~studios sociolóolcos sobre la situación
social de Esoa~a. 1975”, PP. 898—299. Equipo de Estudios,
“Los estudiantes” en TRIUNFO, nQ 571, 8 septiembre 1973, Pp.

u



- 859 —

83—27, Cuadros sobre el origen familiar, clase social, etc.
de los universitarios.

íiO.Véase C. PARIS, ob.cit., PP. 119—lEe.

1Ii.Ibidem, PP. lEE—íES y 130.

IIE.Véase en “Esoa~a. El desarrollo de la educación en ¡975—6 y
1976—7”, Pp ,55..34

i13.ISGM, 7 septiembre 1973, YA
1 7 Septelmbre i973, p.39 y E

septiembre 1973, p.4i.

114.ISGM, Ea noviembre y lE y 17 diciembre 1973. YA, 22 noviem
bre 1973, p.E4; 16 diciembre is~a, p.40; E enero 1974, P.3S;
20 enero 1974, p.24; 5 febrero 1974, p.40.

115.Ya, 9 abrIl 1974, p.S9.

116.ABC, 9 abril 1974, p.77. Tácito, ‘Clasismo y selectividad”,
YA, 3 junio 1974, Pp. 7—6.

117,YA, 14 marzo 1974, p.#3.

1l6.YA, 13 septiembre 1974, p.E4.

¡19.YA, 19 mayo 1974, p.i5.

iEO.Véase en YA, 12 abril 1974, p.87.

181 .YA, 9 abril 1974, p.13. INFORMACIONES, E Junio 1974, píO,

IEEaNFORNACIONES 15 marzo 1974, p.7; E abril 1974, p.9; 6 a—
bril 1974, p.I0.

12S.Cfr. cap. VII.E.

124,Cfr. cap. IX.2.

i25.YA, II agosto 1974, p.ES y 17 agosto 1974, p.33.

126.YA, 5 septiembre 1974, p.4I y 10 septiembre 1974, p.E3. S.S.
n~ 98, 9 octubre 1974.

i87.YA, 11 agosto 1974, p.28 y =0 septiembre 1974, pAl.

IEB.Véase MINISTERIO DE EDUCACIONY CIENCIA, “La educación uni-ET
1 w
74 140 m
369 140 l
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versitaria. Análisis del neriodo 1971—1982”, Madrid, 1963,
p ‘E.

i29.Joaquln TENA, el al,, ob.cit., PP. 50 y ss. 15611, ES junio
1975. B.S. ng isí, 16 Junio 1975; ng 152, 25 Junio 1975, n2
183, 8 Julio 1975; ng iaí, 17 septiembre 1975; ng 136, 24
septIembre 1975; nS 139, 1 octubre 1975. ABC, 15 julio 1975,
p.li. YA, 1 Junio 1975, p.’45; 17 junio 1975, p.i4; =6junio
1975, p.43; SO Julto 1975, p.E9; E septiembre 1975, p.4E; 27
septiembre 1975, p.39; 5 octubre 1975, p.EI.
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iSO.YA, 15 septiembre 1973, pM.

131.YA, 9 octubre 1973, p.39.

152.ISGM, 15 octubre 1973.

133.ISGM, 22 noviembre 1973.

194.ISEM, £6 noviembre 1973.

13.5.ISGM, E octubre 1973 y £5 octubre £973.

196.YA, 89 noviembre £973.

131.ISGM, 9, 16, 19 y 20 noviembre y 4 diciembre £973.

138.ISGM, El, 22 y 23 noviembre y 5 diciembre 1973. B.S. nQ 64~
26 noviembre 197=.

139.ISGI1, 17 enero y 4 abril 1974.

140.IJSP, 17 octubre 1974.

141.IJSP, 4 dIciembre 1974.

142,IJSP, 15 enero 1975.

143,IJSP, 15 y 16 enero y 4 febrero £975.

144.Véase± A. de MIGUEL, “Diagnóstico de la Universidad” • PP. ~9
y 811. 3.L. CANCHOy M. CASADO, ob.cit., p.S&~ A. NIETO Y C.
MONEDERO,ob,cit., p.S0. F.—J. de VICENTE, ob.cit., p.

45. A.
TOURAINE, et al., “Lutte.. .“, p.153.

145.Véase en F. —3. de VICENTE, ob.cit., p.#S.

lq6.Véase Luis GONZALEZ SEARA, “Esoa~a. en el umbral del cain

—

~it, Madrid, Información y Publicaciones, 1975, pA?E’ Reto
pila el articulo “La cátedra vitalicia” publicado en “CaffitiO
16” el ES de febrero de £978, en el que el autor se muestra a
favor de las cátedras vitalicias para evitar la. docilidad,.
por temor a ser sustituidos al menor desvio.

147.C. PARIS, ob.cit., pp. 138—136.

145.A. GARRIGa, ob.cit., p. 160.

149.A. NIETO y C. MONEDERO, ob.cit., Pp. 84—37.

l50.Véase E. TIERNO SALVAN, ob.clt., pp. 50—51. ¡¼ 3. de VECEN”
TE, ob.cit., p.43. O. PARIS, ob,cit., Pp. 133—135.

151.Véase: 3.R. TORREGROSA, “La luventud esoaflola...”, p.. 109. A.

NIETO yO. MONEDERO,ob.cit., PP. 76—77.

152.Véase 3.L. ARANGUREN, “El futuro de la Universidad y otras



polémicas”, Madrid, Taurus
1 841— PP .93—96.

i53.!SGM, 17 y IB octubre 197=. YA, 84 octubre 1973, p.4i.

¡54.15811, 23, 84, 85, 30 y 31 octubre, a, 16, 81 y 82 noviembre Y
y 1 diciembre £973. YA, 84 octubre isis, p.41; 31 octubre
¡973, p~ 41, 1 noviembre 1973, pAlS.

l55.¡SGM, 21 y BE noviembre 1973. YA, Es noviembre 1973, p.45 y
27 noviembre 1973, pAl. ~5Vj

156.”Estudlo—Informe , Pp. 4, 7 y 8. 8.6. nQ 63, El noviembre
1973. INFORMACIONES, El septIembre 1973, pS y 31 octubre
1974, p~9. YA, 31 octubre 1973, p. ql.

157.!SGM, =3enero, 1, 5, 13, 14 y 19 febrero y 7, 80, 27 y 89
marzo 1974. 8.5. nQ 30, 3 abril 1974, INFORMACIONEs, 1 febre-.
ro 1974, p.S. YA, 1 febrero 1974, p.4.9 y 8 febrero 1974, p.

‘fi48. Circular “Conclusiones de la reunión de Facultad celebra— >4
da el día al de enero de 1974”.

i56.ISGM, 8£ y 29 marzo 1974.

iSS.ISGM, 4, 6 Y 18 febrero y 8, 12, 15 y El marzo 1974. YA, 14
marzo ¡974, Pp. 39 y 43.

160.15011, 13 marzo 1974.

161.16611, 7, 8 y 14 febrero 1974. YA, 9 febrero 1974, p.37.

168.16011, 9, 84 y BE octubre y 7 noviembre 1974 y al enero 1975.

163.18011, 7 y E noviembre 1974 y 3 febrero 1975.

164.16611, 7 noviembre y 4, 5 y 6 diciembre 1974. S.S. ng 107, II
diciembre £974. Ya, 6 diciembre 1974, p.36.

iSS.YA, =9mayo 1975, p.i4 y 31 mayo 1975, p.41.

166.18611, 16 dIciembre 1974.

167.ISGM, 22 y SO octubre 1974. ~ ng 100, 83 octubre 1974. En
sus reuniones con los estudiantes, éstos llegaron a acusar al
decano de Incompetente, ambiguo y usurpador, por ocupar el
puesto ilegalmente; el decano contestó que no pertenecía al
claustro de profesores porque esta Facultad no tenía claustro
para elegir decano, por lo que el decano tenía que ser elegi-
do entre 10% catedráticos de todas las Facultades.

168.15611, 28 octubre £974.

169.15611, 26 y 30 octubre 1974.

170.IJSP, 5 noviembre 1974 y 7 febrero 1975. 8.9. ng isa, 8 ju-
lío £975.

171.”Estudio—Informe , p.IE.
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¡78.1361’, 84 octubre y 20, 81, 86, 81 y 23 noviembre 1974. YA,

89 noviembre 1974, p.
40.

¡73.1361’, 89 noviembre 197’4. YA, 20 noviembre 1974, p.44.

174.135P, 29 noviembre 1974.

175.IJSP, 2, 6, 11 y 12 diciembre 1974 y 9, 14, 15 y 20 enero

1975. !NFORMACIONES, 20 enero 1975, p.S y 23 enero 1975, p.7.

176.1381’, 4, 5, II y 26 febrero 1975.

177.16811, 20 enero, 13, 21 y 25 febrero, 5 y £1 marzo y resumen
semana 1—5 abril de 1975. 8.6. ng 183, 23 abril 1975. VA, 5
febrero 1975, p.l5.

178,ISGM, 8 noviembre £975. 8.5. ng íag, 1 octubre 1975. ABC, =1
Junio 1975, pp. 1 y e. YA, 30 septiembre 1975, pAE; 89 octu-
bre 1975, p.38. 9 noviembre 1978, p.El.

179.8.8. nQ 15=, 14 enero 1976 y ng 154, 26 enero 1976.

£60.136. ng ISS, 85 febrero 1976 y nQ 161, 17 marzo 1976. YA, El

febrero ¡976, pS4 y 14 marzo 1976, p.Et.

isi.s.s. ng ise, 11 febrero £976; n~ 157, 16 febrero 1976; ng

155, 25 febrero 1976; nQ í59, 3 marzo 1976.

lSE.Comlté Universitario de Madrid del PCEi ‘Pasar a la ofensi-

va”, Madrid, 14 febrero £976.

18a.Cfr. cap. IX.4.

184.”Estudío—Informe , Pp. 9—10. ISGM, lE septiembre £978.

185.”Estudio—Informe...” , pp. I0—£1

166.3.6. nQ 153, El enero £976. YA, EO enero 1976, p.SS; 81 ene-
ro 1976, p.37; 23 enero 1976, p.85; 24 enero £976, p.SS.

187.’Estudio—Informe...”, p.1E. 8.8. nQ 156, it febrero 1976 y
n2 169, lE mayo 1976. YA, 14 febrero 1976, p.39; 17 febrero
1976, p.34; 18 febrero 1976, p.32.

£88.”fstudío—Inforse...”, p.1E. S.S. nQ 157, 16 febrero 1976 y
ng 159, 3 marzo 1976.

¡89.8.8. ng 189, 3 marzo 1976; ng isa, 10 marzo 1976; ng iss, 19
mayo 1976. YA, 14marzo £976, p.21.

I90.YA, 3 enero 1976, p.87.

¡91.8.8. ng ISS, =5 febrero 1976; ng iss, 3 marzo 1976; nQ 162,
84 marzo 1976.

192.8.5. nQ 159, 21 enero 1976 y ng ise, 11 febrero 1976. YA, 17

f
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enero 1976, p.S? y II febrero 1976, p.48.

193.E. TIERNO GALVAN, ob.cit., Pp. 85—26.

194.3.A. MEStAS y M. TUF~ON DE LARA, “Esoapla bajo la dictadu

—

~..,“, p. 406, ponen de manifiesto que “en la Universidad, ~
pesar de la represión e incluso de la ocupación de los loca-
les universitarios por fuerzas de la policía uniformada, la
oposición siguió paralizando constantemente las actividades
docentes”.

195.Véase F. —3. de VICENTE, ob.cit., p.66.

196.ISGN, 26 abrIl 1974 y 26 septiembre 1974. YA, 15 noviembre

1973, pAl.

197.Véase C. PARIS, ob.cit., pílí y R. 11. ALLER, “La oolíti-ET
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71 381 m
368 381 l
S
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ca , pp~ 226—887.

198.ISGM: intervenciones diarias en casi todas las Facultades.

199.YA, 8 diciembre 1973, p.37.

EOO.ISGII, 2£ noviembre 1975. S.S. nQ 64, 28 noviembre £973.

S0l.ISGM, 18 diciembre 1973.

808.13.5. ng 64, ES noviembre 1973.

20S.INFORMACIONES, 6 diciembre 1973, pp.9 y SE. YA, 6 dIciembre

1973, p.
4= y 9 diciembre 1973, p.’4S.

204.INFORNACIONES, 13 diciembre 1973, p.9. YA, 9 diciembre 1973,
p.45 y 14 diciembre £973, p.39.

205.Cfr. cap. VII.l.

206.ISGM, 17 diciembre 1973.

207.ISGM± intervenciones diarias en casi todas las Facultades.

208.18511, 88 enero 1974, i3 y 14 febrero 1974, etc.: Filosofía y
Letras. 18611, 13 marzo y 9 mayo 1974, Derecho. ISGM, ¡9, ~8,
23, 84 enero 1974, etc.: Políticas. 16611, 24 enero y 13 fe-
brero 1974: Económicas. 18611, 9 mayo 1974 Y B.S. nQ 39, 12
junio £974: MedicIna. 15611, 9 mayo 1974 Y 9.S. n2 84, 8 mayo
1974: Ciencias.

209.Cfr. cap. 11(2.

210.18611, 7 marzo 1974. YA, 1 febrero £974, p.45: Derecho. 19511,
13 marzo 1974: Filosofía y Letras. 15611, 13 marza Y 85 abril
1974: Económicas. 15611, 5£ enero 1974: Políticas, una sábana
colgaba de la fachada el 30 de enero con un texto que conte—
nia insultos a la policía y pedía su expulsión de la Univer-
sidad.
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211.18011, 5 febrero 1974.

212.16611, 5 y 12 marzo 1974.

213.15611, 13 mayo 1974.

214.16611, 13 mayo £974. S.S. nQ 87, 29 mayo £974.

215 .Cfr. cap. IX.2.

816.ISGM. días que se citan en el texto. Algunas de estas deten-
ciones, en YA, 84 enero £974, p.39; 9 febrero 1974, p.3l; 7
marzo 1974, p.4l; 29 marzo 1974, p.46; e INFORMACIONES, 84
enero 1974, p.7; 14 marzo 1974, pa; =8mayo 1974, p.7: de-
tención de unas 200 personas después de un recital del can-
tautor uruguayo Daniel Viglietti, también detenido.

8i7.ISGM: Días que se citan en el texto. También en YA, 84 enero
1974, p.39; 9 febrero 1974, 9.37; 29 marzo £974, pA6; INFOR
NACIONES, 24 enero £974, p.

7; y PUEBLO, 24 enero 1974, p.£í.

218.ISGM, 7 y 21 marzo 1974.

2£9.Cfr. Caps. VII.8. y ILE.

820.15611, 4 marzo 1974. INFORMACIONES, 5 marzo 1974, PP’6 Y 36.
VA, 5 marzo 1974, p.39. THE NEW YORK TIMES, .5 marzo 1974,
p.1

221.15611, 5 marzo 1974. INFORMACIONES, 6 marzo £974, p.S. YA, 6
marzo 1974, p.43.

222.ISGM, 6 marzo £974. YA, 7 marzo 1974, p.4£. INFORMACIONES, 6
marzo 1974, p.S.

22S.YA, A marzo 1974, p.48 y £0 marzo £974, p.’4E.

224.15611, 6, 7, 3, 11, 1=y 13 marzo 1974. B.S. nQ 78, 20 marzo
1974. INFORMACIONES, 11 marzo 1974, pS; £3 marzo 1974, p.7;
14 marzo 1974, pS. YA, 8 marzo 1974, p.48, y 10 marzo £974,
p .42.

885.Véase INFORMACIONES, 13 junio 1974, p.9.

226.15611, 22 y 23 enero 1974. YA, 23 enero £974, p.41; 29 enero

1974, p.S6; 5 febrero 1974, p.40.

=27.Cfr. cap. VIUS. y véase INFORMACIONES, 5 febrero £978, pS’

828.18611, 24 octubre 1974. S.S. nQ 100, 23 octubre 1974. INFOR-
MACIONES, 24 octubre 1974, p.I0. YA, 24 octubre 1974, p.S?;
85 octubre 1974, p.49; 26 octubre 1974, p.48.

889.15611, 3 febrero 1975.

E30.Cfr. cap. IX.3.

u
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831 .Cfr. Jornadas de lucha en IX.3.

832.6.5. n~ 136, 10 septiembre 1975. 3. de ESTEBAN y L. LOPEZ
GUERRA, “La crisis del Estado franouista”, p.l45, nos ofrecen
las siguientes cifras sobre detenidos por motivos políticos,
1974: 1.396; £975: 2.756 <no están incluidos unos dos mil de-
tenidos en el País Vasco durante el estado de excepción de
1975>. Nos ha sido imposible consultar, por no encontrarse
aún abiertos al público, los datos relativos a detenciones en
y fuera de la Universidad, en el Archivo General de la Admí—
nlstracióri <AGA> de Alcalá de Henares.

833.ISGM, 17 septiembre 1974: detención de Alicia Camacho. S.S.
ng 97, 8 octubre 1974: MedIcina.

2=4.1351’, 25, 28, 89, 30 Y 3í octubre 1974: detención de Federi-
co Acevedo; pasó a la jurisdicción militar (ISBN, 9 enero
1975>

2sS.ISGM, “Informe Universidad: primeras reacciones de los gru-
pos estudiantiles ilegales y legales ante el decreto de par-
ticipación”. 1361’, 84 octubre 1974. 8.3. n2 100, 23 octubre
£974. INFORMACIONES, 24 octubre 1974, p.£0. YA, 24 octubre
1974, p.37; 25 octubre 1974, p.’4S; 86 octubre 1974, p.’42.

826.1361’, 4, 5 y 6 diciembre £974. S.S. n2 107, £1 diciembre
1974.

237.5,5. nD 189, 4 junio £975. YA, 29 mayo 1975, Pl
4~ 31 mayo

1975, p.4i; 15 junio 1975, p.lS.

223.1351’, £4 febrero 1975 y 28 abril 1975. YA, 28 abrIl 1975,

p .39.

839.1361’, 84 enero 1975. S.S. nQ 127, 21 mayo 1975.

840.Cfr. cap. VIII. 4.

841.Cfr. “Jornadas de lucha” en cap. IX.3.

248.1351’, 87 y 26 febrero y a, 7 y 10 marzo 1975. YA, 28 febrero

1978, p.57 y 1 marro 1975, p.4a.

846.I3SP, 20 enero 1975. 15611: Resumen semanal del £4 al 8£ de
enero de 1975. INFORMACIONES, 21 enero £975, p¿i: junto a
Cancho fueron juzgados otros seis estudiantes de Valladolid.

844.INFORMACIONES, 6 febrero 1975, p.9. YA, 81 febrero 1975,

p .59.

245.INFORMACIONES, 17 enero 1975, p.6. YA, 15 enero 1975, p.37.

246,YA, 30 enero 1975, p.l7 y 1 febrero 1975, pAl.

247.YA, 9 febrero £975, p.E4. INFORMACIONES, 10 febrero 1975,
p.9. THE NEW YORK TIMES, 9 febrero 1975, p.S. El editorial
“Universidad cerrada” en CUADERNOSPARA EL DIALOGO, nQ 138,
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marzo 1978, PP. 13-14, considera que el cierre de la Univer-
sidad de Valladolid es expresión de lo que pasa en el país:
falta de libertades; la Universidad constituye una caja de
resonancia de la sociedad.

245.YA, 80 mayo 1975, p.41.

249.YA, =0 enero 1975, p.l7; 9 febrero 1975, p.E’I; 13 febrero
1975, p.S6; 80 febrero 1975, p.l6.

250,1361’ e ISGM: todos los días, a partir del 5 de febrero, has-
ta los primeros días de marzo. Véase el editorial “Yatlado-
uds todos para septiembre” en CUADERNOSPARA EL DIALOGO, nO
140, mayo de 1975, p.18, y C. PARIS, “Valladolid: expresión y
agudización del largo conflicto universitario” en TRIUNFO, nQ
647, 88 febrero 1975, pp. 14—15. Cfr. cap. IX.3.

251.Yéase YA, 11 octubre 1974, pAli; £9 octubre 1974, p.39i SI
octubre 1974, p.3S; 1 noviembre 1974, p.33; E noviembre 1974,
p .43.

858.1351’, 14, 15 y 80 noviembre 1974.

253.1361’, 81, 82, 25 y 26 novIembre £974.

=54.Cfr. “Jornadas de lucha’ en cap. IX.3.

255.Cfr. “propaganda” y “asambleas” en cap. 11(3.

856.Cfr. FUDE—FRAPen cap. VII.5.

257.Cfr. ‘jornadas de lucha” en cap. 1t3.

253.13511, 2 Junio 1975: asamblea en la que se decidió el boicot.

859.Cfr. cap. VII.3.

260.9.5. nO 1=9, 1 octubre 1975; nO 140, 3 octubre 1975; nO £41,
15 octubre £975. YA, £ octubre 1975, p.=

4 y 7 octubre 1975,
p.Ej.

261.Véase, 9 marzo 1976, p.29. INFORMACIoNES, ‘4 marzo 1976, p.S;
5 marzo 1976, p.6; 6 marzo 1976, Pp. 4—5; 10 marzo £976, p.9;
¡3 marzo 1976, p.S. Cfr. caps. VII .4. y IX.4.

268.15611, 6 octubre 1975. YA, 89 octubre 1975, p.SS.

862.6.5. nO 141, 15 octubre 1976. R. CARA y J.P. PUS!, ob.cit.,
p .198.

264.41 mismo tiempo, comenzaron las protestas por la presencia
de la policía en carteles, asambleas Y reuniones de los alum-
nos con los decanos, exigiendo su retirada. 6.5. nP 142, 28
octubre 1975 y nO 142, 89 octubre 1975. ISGM, 26 octubre
‘975.

2~5.6.S. nO 144, 5 noviembre 1975
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266.ISGM, 23 octubre 1975, 5 noviembre 1975 y 18 novIembre 1975.
8.9. ng 140, 5 octubre 1975; ng 141, 15 octubre 1975; ng 143,
89 octubre 1975; nQ £44, 5 noviembre 1975; nD 146, 19 noviem-
bre 1975; ng 147, 86 noviembre £975; nQ 1496, 10 diciembre
1975; ng isa, 17 diciembre 1975. YA, 7 octubre 1975, p.Eí y 6
diciembre 1975, p. 44. INFORNACIONES, 6 diciembre 1975, p.S y
9 dIciembre 1975, p.S.

267.13.9. ng 146, 19 noviembre £975.

868, Ibídem.

269.5.3. ng 158, 14 enero 1976. YA, 6 enero 1976, p.45; 9 enero
1976, p.33; 10 enero £976, p.33. INFORMACIONES, 6 enero 1976,
pS.

870.9.5. ng 153, 21 enero 1976.

271 .13.3. n2 £52, 14 enero 1976; nO £53, El enero 1976; ng 154,
28 enero 1976.

272.8.9. nO 156, 11 febrero 1976 y nO 160, 10 marzo £976.

273.5.3. nO 160, 10 marzo 1976 y nO 161, £7 marzo 1976.

874.13.5. ng íes, si marzo 1976. YA, 25 marzo 19761 p.24.

275.2.3. ng £67, 5 mayo 1976. YA, 1 mayo £976, pp. 13 y 81 y £1
mayo 1976, p.SE. Otras intervenciones: a finales de marzo fue
abortada una reunión de la RGU en Madrid; hubo seis detencio-
nes <S.S. ng íes, si marzo 1976>. El díaS de mayo después de
una conferencia de E. Mendel en Filosofía 9, unos seiscientos
estudiantes se manifestaron hasta la avenida Complutense,
donde se disolvieran por la presencia de la policía <s.s. ng
¡63, iB mayo 1976> • El domingo 9 de mayo por la noche, un
estudiante fue herido de bala por la policía en una manifes-
tación er~ la calle Fuencarral (YA, 1£ mayo 1976, p.80> . El 15
de mayo, la policía abortó un intento de la JGR para llevar a
cabo un congreso constituyente de la Federación de SDEUs, e—
fectuando algunas detenciones <S.S. ng 169, 19 mayo .1976>. El
día 20 de mayo, la policía disolvió una manifestación <S.S.
ng 170, 26 mayo 1976> • A principios de junio, un grupo, de
doscientos estudiantes del colegio mayor Chaminade fue di-
suelto por la policía cuando protestaba por la detención de
un estudiantes <S.S. nO 172, 9 junio 1976>

276.13611, 25 octubre y 5, 17 y 25 noviembre 1975. S.S. ng 14£,
15 octubre 1975, ng i~s, 12 novIembre 1975; nO 146, £9 no-
vlembre 1975, ng isa, 17 diciembre £975. YA, 6 noviembre
1975, pB5; 7 noviembre 1975, p.40; 14 noviembre 1975, pS8;
20 noviembre 1975, pAlO. INFORMACIONES, 5 noviembre 1975,
P.C6 y 10 diciembre 1975, p.5.

277 • Ibídem.

y
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276.6,6, ng 143, 3 diciembre 1915. YA, ES noviembre 1975, p.40 y
a diciembre 1975, p.

34.

279.6.6. n2 160, 10 marzo 1976; nQ 163, 31 marzo 1976; nO 167, 5
mayo 1976; ng 169, 19 mayo 1976; ng 170, 86 mayo 1976; nO
¡71, 2 Junio 1976; nP 178, 9 junio 1976. YA, 17 enero 1976
p.=7; 4 marzo 1976, p.22; 1 mayo 1976, p.BI; 11 mayo 1976,
p.80.

250,3.L. ARANGUREN, “El oroblema universitario’, PP. 20—82, sub-
raya que el problema era esencialmente político y de él deri-
vaban todos los demás, porque la superestructura política
frenaba cualquier posibilidad de cambios, a todos los nive-
les. 3. de ESTEBAN y L. LOPEZ GUERRA, “La crisis del Estado
franouista”, p. 155, consideran que el problema universitario
era político, ya que ‘la Universidad no hace más que manifes-
tar, con una mayor sensibilidad por su especial naturaleza,
la crisis política de nuestros días”, de modo que la Univer-
sidad estará politizada hasta que existan instituciones demo—
crát icas.

251.Véase, 3.R. TORREGROSA, “La juventud esoaf~a1a...” , pp. 184 y
832—234. Fundación FOESGA, “Estudios socioldoicos...”, p,SO3.
F. FERNANDEZ BUEY, “Nota introductoria” en MATERIALES, extra
ng i, 1927, Pp. 8—3. A. LINARES, “Las ideologías y el sistema
de ense~anza en Espa~a” en HORIZONTE ESPAF~OL, Cuadernos de
Ruedo Ibérico, suplemento 1966, tomo II, p.iSB. U. GINER,
‘Libertad y poder político en la Universidad espa~ola: el mo-
vimiento democrático bajo el franquismo” en E. PRESTaN, “Et
oa~a en crisis...”, p.347.

882.Véase F. ORTEGA, ob.cit., p.98.

28=.VéaseC. PARIS, ob.cit., pp. 180—152.

864.A. NIETO y C. MONEDERO,ob.cit., pp.36—89 y 93. F. ‘3. de
VICENTE, ob.cit., pp. 13 y 15.

285.Véase Gerardo LANDROVE, “La amnistía en Esoa~a~, Madrid, E—
dlcusa, 1976, Pp. 5, 19, 28 y 88. Gregorio PECES—BARBA, “La
gracia y la amnistía” en CUADERNOSPARA EL DIALOGO, nQ¡3B,
abril 1915, pAl, sostenía que la amnistía debía alcanzar
también a los delitos violentos. Alfonso O. tOMíN COLOÍIER,
“En el umbral de la esperanza” en CUADERNOS PARA EL DIALOGO

1
nP 147, diciembre 1975, p.19, consideraba que el pueblo esta-
ba preparado para la democracia.

E86.Véase 11. CALAMAI, “Storia...”, p.Ej.
257.Cfr. estrategias de las organizaciones políticas en cap.

VII .1.

288.ISGM, 4 diciembre 1913. YA, 5 diciembre £973, p. 41.

8S9.ISGM, 10 diciembre 197=.
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290.Cfr. estrategias de las organízaci
0~55 Políticas en cap.

VII .1

291.18611: casi todos los días, especialmente de diciembre.

892.¡bidem. Véase 11. CALANAI, ob.clt., p.lss.

293.16611, peticiones en asambleas, carteles, panfletos etc.,
Cfr. cap. IX.!.

294.Cfr. estrategias de las organizacj~~55 políticas en cap,
VILa. El rechazo a la política del gobierno, en IX.2.

295.15611, 20 febrero y 8 mayo 1974. s.s. n2 84, 8 mayo 1974 y nQ
39, 12 junIo 1974. Véase el editorial “Amnistía” en CUADERNOS
PARA EL DIALOGO, n~ 189, Junio 1974, PP. 6—9.

296.Cfr. Plataformas y programas en cap. V!I.a. y las moviliza-

ciones en cap. 2.

897.ISGM, 14 mayo 1974.

298.15611, £9 y 20 febrero 1974.

299.ISGM, 20 febrero 1974.

300.15611, 10, 15, 17, 19, 88, 23, 25 y 30 enero, 5 y 19 febrero
y 80, 21 y 85 Junio 1974.

20i.Cfr. estrategias de la derecha democrática, PCE, 33GB, 3m,
y 3DE en cap. VII.3.

=02.lbidem.

308.Cfr. estrategias de las organizaciones radicales en cap.

VII .3.

304.Cfr. movilizaciones en cap. fl.3.

=05.Pablo VI seRaló la reconcialiación y la amnistía como obje-
tivo del Mo Santo, que se celebra cada veinticinco aRos en
memoria de la tradición del pueblo hebreo, que celebraba, un
aRo de remisión y amnistía general y otro de jubileo cada
cincuenta aRos. Pablo VI lo anuncié oficialmente el 23 de
mayo de £974. En la noche del 84 de diciembre de 1974, el Pa-
Pa abrió la “puerta santa” de la basílica de San Pedro, el
ARo Santo y la gran campaRa en favor de la amnistía y el re-
conocimiento de los derechos humanos. El ES de Julio de 1976
representó el punto culminante del ARo Santo compostelano,
continuación del ARo Santo romano y universal de ¡975. Véase:
“Renovación y reconciliación en nuestra vida ecleslal” en E—
CCLESIA, ng íesi, E marzo 1974, pp. 13—14. Editorial ‘Bueno
es pedirselo al Rey” en ECCLESIA, ng 1799, £7 Julio 1976, p.
3. INFORMACIONES, 13 junio 1974, p.? y 24 dlcleebre 1974, p.
10. Editorial “La amnistía necesaria” en CUADERNOSPARA EL
DIALOGO, nO 130, JulIo 1974, p.9. Santiago SANCHE! TORRADO,
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“Amnistía: la voluntad de reconciliar” en TRIUNFO, nQ 645, 5
febrero 1975, p.IS.

306.ISGM, 20 noviembre 1974. YA, 21 noviembre 1974, pAlO.

S07.ISGN, 11, 13, ¡6, £7 y 13 diciembre 1974 y ES enero 1975

205.16511, 5 febrero 1975.

309.1351’, 21 febrero 1975. YA, RE febrero 1975, p.
41.

310.1391’, 85 febrero 1975.

311.I3S1’, 16 noviembre 1974.

318.1361’, 83 enero 1975. YA, 24 enero 1975, p.S3.

3i=.lSGN, 9 septiembre, [4 noviembre y 13 diciembre 1974 y 80
enero y 4 sarzo 1975.

314,1361’, 8£ noviembre y 10 diciembre £974.

S£5.INFORMACIONES, 86 noviembre 1974, p.9. Cfr • cap. IX.3.

SI6.Cfr. estrategias de las organizaciones políticas en cap.
VII .3.

317.Cfr. propaganda, actos culturales, etc, en cap. 1>1.3, S.G.
PAYNE, ob.cit., p. 625, se5ala que Bpinola solicitó en 1975
la Intervención espalSola invocando la claúsula de defensa mu-
tua contenida en el Pacto Ibérico.

31S.Cfr. estrategias de las organizaciones políticas en cap,
VII .3.

319.Cfr. en cap. IX.3.

380.Véase 11. CALAMAI, ob.cit., Pp. 200—208. Cfr. “jornadas de

lucha” en cap, 11(3.

S21.Cfr. cap. IX,S. Véase: Editorial “El proceso 1.001” en CIJA-
DERNOSPARA EL DIALOGO, n2 136—137, enero—febrero 1975m p.Si
“Proceso 1.001”: el supremo revocó las sentencias” en TRIUN-
FO, nQ 647, 88 febrero £975, p.í’7. INFORMACIONES, 11 febrero
1975, Pa; te febrero 1975, p.Y; 15 febrero 19751 pp.S y 88;
17 febrero 1975; p.7.

328.1361’, 15 noviembre y £1 diciembre 1975.

SESUna de las reivindicaciones más generalizadas era la incor-
poración de Tierno, Aranguren y García—Calvo a sus cátedras;
Véase INFORMACIONES, 5 diciembre 1975, p.7 y 17 dIciembre y
¡975, pa.

384.5.5. n2 149, 10 diciembre 1975; n2 153, El enero 1976; n~
154, 29 enero £976; ng 171, E junio £976. YA, 6 dIciembre
1975, pAfl. José VIDAL—BENEYTO, “Del franouismo a una domo- y

fi

4k
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cracla de clase”, pp~ 168 y Ss., hace una relación de las mo-
vilizaciones más importantes en favor de la amnistía, a nivel
general y también en la Universidad.

385.Véase 3. VIDAL—BENEYTO, ob.cit., PP. lea y es. Cfr. “mani-
festaciones”en cap. IX.4.

=26.3. YIDAL—BENEYTO, ob.cit., pp.i68 y 55. Cfr. “jornadas de
lucha” en cap. IX.4.

887.Comité Provincial del PCE, “Al pueblo de Madrid”, lE enero
¡976. 3. VIOAL—BENEYTO,ob.cit., PP. 162 y ss.

8ES.”Rueda de prensa en Madrid del PCE” en MUNDO OBRERO”, a~o
XLVI, nQ 4, 87 enero 1976; Véase a. VIDAL~BENEYTO, ob.clt.,
pp. 162 y se.

389.YA, 16 enero 1976. 3. VIDAL—BENEYTO, ob.cit., PP. 168 y ss.

S30.YA, 8 marzo £976, p~5.

031.Cfr. “propaganda” y “actos culturales” en cap. 1>1.4.

538.5.8. n~ 154, ES enero 1976. YA, 88 enero 1976, P’
24 y 23 e—

£976, p.25.

333.2.8. nQ 157, 18 febrero 1976 y YA, 13 febrero 1976, p.24:
Matemáticas. s.s. n~ i63, 31 marzo 1976± Económicas. Cfr.
cap. 1>1.4.

534.B.S. nP 156, II febrero 1976 y nP 157, iB febrero 1976: De-
recho. s.s. nP 168, 18 mayo ¡976: Filosofía y Letras. Cfr.
cap. IX.4.

885.13.8, nP 149, £0 diciembre 1975 y nP 150, 17 diciembre 1975;
YA, 12 diciembre 1975, p.59: jornada del £1 de dIciembre. 13
5. nP 153, El enero 1976 y YA, 21 enero 1976, pS, jornada 20
enero. 13.8. nP 167, 5 mayo 1976 y YA, £ mayo 1976, p.iS:
jornada 30 abril.

o8¿.Cfr. “jornadas de lucha” en cap. IX.4. donde se se4alan es-
tas conexiones con más extensión.
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CAPITULO IX

FORMASDE LUCHA

Las formas de lucha fueron las tradicionales del movimiento

estudiantil y se repitieron con más o menos intensidad, depen-

diendo del grado de movilización, a lo largo de los aRos objeto

de estudio. Excluida la propaganda, elaborada exclusivamente por

las organizaciones políticas, podemos distinguir, de menor a

mayor nivel de compromiso y concienciación política de los estu-

diantes que participaban en las acciones políticas, asambleas,

actos culturales, conferencias, mesas redondas, recitales, fune-

rales, desalojos, huelgas, boicot de exámenes, sentadas, mani-

festaciones, encierros y jornadas de lucha,

La propaganda clandestina influía decisivamente en la trans-

misión y adopción de opiniones políticas en la Universidad y en

determinadas conductas encaminadas a la acción política general

y a actos concretos. Lenin en “¿Qué hacer?” exalta tas virtudes

de la propaganda de agitación como medio para llamar e impulsar

a las masas a ciertas acciones concretas; debía responder a la

situación política y al nivel de concienciación de cada momento

(1>.

y
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La propaganda cumplía funciones de denuncia resaltando la

opresión, de información, educación teórica, concienciación y

agitación llamando a acciones concretas. Las denuncias políticas

abarcaban todos los terrenos, siguiendo la teoría de que la con—

ciencia política y la actividad revolucionaria no puede educar—

se, sino a base de denuncias <8>; se atacaba los puntos débiles

del sistema, sus contradicciones con los hechos y se le ridicu—

1 izaba.

La propaganda era elaborada por los grupos clandestinos que

actuaban en la Universidad. Los carteles contentan una informa-

ción amplia, explicaban acontecimientos recientes, su desarrollo

y motivos, proponían medidas y terminaban con llamamientos a ac-

ciones concretas; generalmente estaban firmados; los piquetes

colocaban carteles en vestíbulos, aulas, cafeterías, etc., pre-

ferentemente a primeras horas de la maiSana o a lo largo de la

misma, convenientemente protegidos por militantes de su organi-

zación y, en la mayor parte de las ocasiones, cubiertos por los

de otras organizaciones, que formaban una barrera que impedía

observarlos; tenían la ventaja de permanecer a la vista de todos

y la desventaja de que eran retirados con facilidad. Los panfle-

tos, aún incluyendo algunos de los aspectos enunciados, tenían

un contenido más ideológico, doctrinal y programático de largo

alcance; tenían la ventaja de la comodidad y facilidad de dis—

tribución; los piquetes que “sembraban” de panfletos los centros

actuaban con suma rapidez, lanzándolos al aire o desde pisos su-

periores. Las pintadas expresaban una fórmula concisa y golpean—

te llamando la atención sobre algún hecho que se quería resaltar
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especialmente, daban a conocer algún objetivo inmediato como

asambleas, huelgas, detenciones, cierre de centros, actuaciones

de la policía, jornadas de lucha, etc. o slogans asumidos por el

movimiento estudiantil (expulsión de la policía, carácter -fas-

cista del régimen, etc.>; en todos los casos, piquetes de una

organización pintaban lugares de acceso a la Universidad, facha-

das y paredes interiores de los centros, bien fuera de las horas

lectivas para escapar de la vigilancia policial, bien en momen-

tos de gran aglomeración de estudiantes.

Las asambleas perseguían una serie de objetivos: a> fortale-

cer y confirmar el apoyo de los simpatizantes, dándoles confian-

za y seguridad, al hacerles saber que otros compartían con ellos

sus ideales y entusiasmo; b) captar más adeptos; c> in-formar; d>

reunir el número suficiente de estudiantes para llevarlos a ac-

ciones concretas. Para cohesionar a los reunidos se les daba

sensación de poder, de fuerza y se les ponía al alcance de sus

posibilidades las metas propuestas (3>. El número de asistentes

dependía de la capacidad de convocatoria de los convocantes y,

más aún, del asunto a tratar y del grado de movilización atcan

zado ese momento.

Los actos culturales eran un instrumento para propagar una

Ideología, educar teóricamente, respaldar una tesis con autori-

dades de la cultura o de la política. Más espaciados que las

asambleas, constituían un buen medio para reunir el mayor nómero

de estudiantes posible en cada situación, sobre todo si asistían
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profesores o autoridades de la Facultad o si estaban a cargo de

personalidades con predicamento entre los estudiantes. Los actos

más atractivos eran aquellos en los que un conferenciante pres-

tigioso trataba algún tema político de actualidad y los reci-

tales musicales. Estos eran vehículo de propaganda y conciencia—

clón política mediante canciones revolucionarias y satíricas,

que elevaban la emoción colectiva <4) . Los funerales constituían

un espectáculo que impresionaba profundamente; la liturgia fune-

raria conmocionaba y simultáneamente lanzaba a la acción con un

sentimiento de solidaridad con los ideales y las vidas de aqué—

líos en memoria de los cuales se celebraba el acto <5>. El cine

también se revelaba eficaz para conseguir estos objetivos. Mu-

chos de estos actos provocaban tensión y pasión capaces de hacer

explotar la subversión y la rebelión durante un breve periodo de

tiempo, pues la conmoción o indignación no ~odia extenderse con-

tinuadamente <6>.

Los desalojos exigían un grado de motivación Intermedio entre

la asamblea y la huelga. Generalment, se llevaban a cabo después

y por acuerdo de una asamblea o concentración en el curso de una

movilización Importante. En otras ocasiones respondían a un he”

cho inmediato como detenciones o intervenciones de la policía;

en estos cosos, grupos de estudiantes recorrían aulas, cafete—

rías y vestíbulos invitando a desalojar. Constituían uno de los

componentes esenciales de los jornadas de lucha, los estudiantes

desalojaban los centros dirigiéndose hacia puntos de concentra-

ción para iniciar una manifestación.
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Las huelgas se ejercían como protesta por agresiones de tipo

político, represivo o académico y para conseguir resultados efi-

caces en alguna reivindicación colectiva. Exigían un seguimiento

masivo de un grupo, curso, sección, Facultad o Universidad. Si

las huelgas se prolongaban en exceso, se corría el peligro de

desvincular a los estudiantes de sus centros y el movimiento mo-

ría lentamente; por ello era frecuente convocarías intermttente

mente mientras persistía el problema.

Los exámenes fueron boicoteados en contadas ocasiones, pues

el boicot llevaba aparejado la pérdida de una convocatoria. En

general sirvieron para presionar a decanos o profesores por amo—

mallas en el desarrollo del curso y, tras ser aplazados, se rea

11 z eron.

La participación en manifestaciones exigía cierto grado de

militancia o compromiso político o bien un acentuado estado de

subversión o tensión. Antes o después, la policía siempre inter

venia o cortaba los accesos a los lugares de concentración; fre-

cuentemente había detenidos. Un pequet4o grupo saltaba al centro

de la calzada desde las aceras y era inmediatamente seguido por

los congregados. Cuando las manifestaciones tenían lugar en el

campus universitario los estudiantes partían en manifestación

desde los mismos centros. En las manifestaciones se coreba un

alogan conciso, breve, fácilmente repetible para hacer acUlar a

los manifestantes, El slogan unía, alentaba, impulsaba, liberaba

<7>. Los más frecuentes eran “¡Libertadl”, “jAsnistia!”, “iFuera

la policía de la Universidad!” y otros sobre motivos puntuales.
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Eran escasas las acciones que, como las sentadas o encierros,

si persistían, facilitaban la detención de estudiantes.

Las jornadas de lucha eran convocadas con carácter general

para toda la Universidad. Por tanto, era necesario un motivo

susceptible de ser asumido mayoritariamente en todas las Facul-

tades. Culminaban una movilización largamemte sostenida y exi-

gían una especial preparación. Abarcaban la práctica totalidad

de modos de acción: propaganda, huelga, asambleas, desalojos,

manifestaciones, etc,

IX.1. Relanzamiento de las movilizaciones en torno al proceso

1.001

.

Durante la primera etapa, bajo el ministerio Julio Rodríguez,

el movimiento estudiantil comenzó a despegar en torne al proceso

1.001. No obstante, a pesar de este acontecimiento de tanto im-

pacto en todos los sectores sociales con cierto nivel de politi-

zación, la Universidad aún arrastraba los resabios del largo PC”

nodo de radicalismo y gran parte ds las acciones respondierop a

causas de tipo represivo, especialmente medidas sancionadoras.

El nivel de movilización fue medio~bajC con tendencia al despe—

gise.
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Hemos catalogado un total de 870 carteles, 11 panfletos y s

Pintadas <a>. En Filosofía Y Letras 75 carteles y una pintada

44 carteles y una pintada en el edificio 13, =1carteles en el

edificio A iO carteles en Psicología> ; en Derecho 52 carteles

Y E pintadan en Medicina 36 carteles y una pintada <26 carteles

Y una pintada en la Facultad Y 10 carteles en el Hospital Clíni-

co> ; en Ciencias 3=carteles; en Políticas 28 carteles; en Eco-

nómIcas 86 carteleS y una pintada; en Ciencias de la Información

10 carteles; en el Colegio Universitario de San Blas 10 carte-

les, Los panfletos Se distribuían en todos o varios centros en

la misma o distinta jornada.

El siguiente gráfico representa el porcentaje de carteles por

centro;
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sindical del mismo, cons—

titula un Juicio a toda la clase obrera y al pueblo y atentaba

contra los derechos políticos y sindicales más elementales; la

acusación se basaba precisamente en el carácter de los fincausa”
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dos como dirigentes
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de las ilegales CCOO, Se recordaba sí nací—

de CCOO y aparecían en el juicio. La propa—

necesidad de que los estudiantes se movilí—

acusados fueran absueltos y convertir el pro”

la oposición al franquismo. La Universidad

de salida con la jornada de lucha del lE de

Le sigue la propaganda contra la represión. En ella se hacia

constar que el régimen franquista, rechazado por sectores socia-

les cada vez más amplios, tenía que recurrir a la represión sis-

temática, que se materializaba en la Universidad con la presen-

cia e intervenciones diarias de la policía y detenciones y ex-

pedientes a estudiantes; a nivel general, la represión se mani-

festaba en múltiples juicios políticos y especialmente en el

proceso contra Puig Antlch. Las autoridades académicas colabora-

ban prohibiendo actos, aplicando el artículo ES del Reglamento

de Disciplina Académica y cerrando centros universitarios.

La propaganda política se centró en ataques al gobierno Ca-

rrero y a la sucesión monárquica; ambos perseguían la continua-

ción de la dictadura, cerrando el camino a las aspiraciones de-

mocráticas del pueblo.

La política universitaria mereció una continuada denuacia:

LEE, planes de estudio, selectividad, etc. perseguían una Uni-

versidad más autoritaria, más clasista, reducción de presupues-

tos y profesorado, eliminación de asignaturas, etc., que contrí—
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buirían a incrementar la degradación a Que había llegado la en—

seRanza universitaria.

Mediante carteles y pintadas fueron convocadas asambleas y Se

informó sobre lo tratado en ellas; fueron convocadas huelgas y

jornadas de lucha; se dió cuenta de cualquier acción concreta en

la propia y en otras Facultades y en otras Universidades.

Las organizaciones más radicales expusieron carteles casi to-

dos los días y, cuando las movilizaciones alcanzaron mayar nivel

o se sintieron agredidas por medidas del gobierno, de las auto-

ridades académicas o de la policía, efectuaron algunas pintadas.

La LCR destaca sobre el resto de organizaciones, casi tri-

plicando en carteles a las que le siguen. Aunque se ocupó da

múltiples temas, caracterizó su propaganda la constante referen-

cia a la represión, al movimiento obrero y al carácter fascista

del régimen, que, una vez derrocado, arrastrarla al sistema ca-

pitalista, dando paso al socialismo.

Las otras organizaciones izquierdistas (MCE, ONT, FUDE, Comi-

tés de Curso> incidieron sobre todo en la represión sobre los

estudiantes, sobre el movimiento obrero <proceso 1.001> Y sobre

luchadores antifranquistas <Puig, etc,>,

La Izquierda más moderada <PCE, flR, 3399>, sin olvidar la

represión y el carácter dictatorial del régimen, proponía prO

.ij
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gramas de carácter democrático y nuevas formas de organizacj~~

del movimiento estudiantil.

Los neofalangistas <menos del E por 100 de la propaganda du-

rante este trimestre> convocaron a actos en memoria de José An-

tonio y dieron a conocer los fundamentos de la doctrina falan-

gista, traicionada, tergiversada y utilizada por el régimen

franquista.

Hubo un número aproximado de treinta y una asambleas <9>. El

número de asistentes osciló entre ciento cincuenta y trescien-

tos, aunque en algunas ocasiones se aproximó a los mil: el 23 de

octubre en Derecho <sobre estudiantes sancionados> y el 21 de

noviembre en Filosofía y Letras <en solidaridad con alumnos con

asignaturas pendientes de primer curso)

El mayor número de asambleas correspondió al mes de noviem-

bre. En octubre comenzaron las clases tardíamente y se tardaba

algún tiempo en concienciar a los estudiantes; en diciembre, en

algunos centros, las vacaciones empezaron el día 12.
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Las acciones iniciadas en octubre como respuesta a la subida

de precios de comedores y transportes y sanciones a estudiantes

alcanzaron el mayor grado de movilización en noviembre. Hay que

aF~adir en este mes la campaRa de solidaridad cor, alumnos con a—

signaturas pendientes de primero. Otros temas tratados en asam-

bleas (nuevo calendario, planes de estudio, represión, interven-

ciones de la policía, proceso 1.001, boicot a los exámenes de

ingreso) no tenían un carácter tan puntural en el tiempo y fue-

ron debatidos a lo largo de todo el trimestre. Las asambleas de

diciembre versaron sobre la jornada de lucha del día 12.

El gráfico representa el número de asambleas por Facultades y

meses en los que se celebraron:
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Raramente se trataba un sólo asunto en las asambleas • En oca-

siones eran convocadas con motivo de un problema concreto, pero

organizaciones no convocantes planteaban Sus temas predilectos

(represión, expulsión de la policía, etc.> • observándose encona-

das disputas para reconducir la asamblea. También eran frecuen—
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les los enfrentamientos teóricos o tácticos. Los temas más deba-

tidos fueron los relativos a estudiantes sancionados y detenidos

<ocho asambleas> , comedores y transportes <ocho asambleas> , so-

lidaridad con alumnos con asignaturas pendientes <cinco asam-

bleas> , exámenes de ingreso <cuatro asambleas> , nuevo calendario

y planes de estudio <cuatro asambleas>

La Facultad de Derecho fue desalojada en dos ocasiones, en el

transcurso de las movilizaciones de protesta por las sanciones a

Piniés y Espín, el 23 de octubre, al propagarse la noticia de

que había sido detenido un estudiante (en realidad era un fotó-

grafo que se encontraba en la Facultad para fotografiar los ac-

tos que se preparaban en relación con las sanciones> y el 30 de

octubre por acuerdo tomado en una asamblea, aunque sólo se logró

parcialmente (10>. La policía desalojó la misma Facultad los

días ‘4 y 6 de diciembre: el día 4 como consecuencia de las ac-

ciones contra una comisión de juristas chilenos y el día 6 cuan-

do se pretendía celebrar una asamblea <11>.

El 7 de diciembre la policía desalojó las Facultades de Medi-

cina, Filosfia y Letras, Derecho y Ciencias; grupos de estudian-

tes habían arrojado piedras contra la misma. En la Facultad de

Ciencias fueron golpeados algunos profesores y alumnos que Im-

partían sus clases con normalidad CíE>

Durante la jornada de lucha del lE de diciembre desalojaron

sus Facultades los estudiantes de Políticas, Derecho, Ciencias,

Medicina y Filosofía y Letras (13>.



- 664 —

En el primer trimestre del curso £973—74 sólo hubo huelga. en

Filosofía y Letras y Giológicas<14> . La huelga más larga, moti-

vada por el problema de la limitación de convocatorias para los

alumnos con asignaturas pendientes de primer curso, tuvo una du-

ración de una semana lectiva, entre el 19 y el 23 de noviembre,

y afectó al curso segundo de Filosofía y Letras. La huelga en

Siológicas, por la incoación de un expediente a un alumno de

cuarto curso, fue de un solo día, el 5 de diciembre; provocó el

cierre de la sección (15>

En esta etapa únicamente se registraron los conatos de mani-

festación del día 12 de diciembre, rese~ados más adelante, en el

contexto de la jornada de lucha convocada para este día <£6>.

El SO de octubre, después de una asamblea en la que se trató

sobre las sanciones a dos estudiantes, se invitó a desalojar la

Facultad de Derecho. Los estudiantes que lo hicieron realizaron

una sentada en las escaleras y en el césped de las inmediaciones

de la Facultad (17>

La jornada de lucha contra el proceso 1.001 <12 de diciembre

de 1973> fue convocada en solidaridad con los dirigentes de CCOO

que ese día habrían de ser juzgados por el TOP. Desde hacia al—
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gún tiempo, diversas organizaciones venían anunciando y propo—

niendo una jornada de movilización general cíe> • En los días

previos a la jornada, una masiva exhibición de carteles preparó

el ambiente, invitando a secundarla <19>. En ellos se planteaba
y

la celebración de asambleas hasta las 12 horas, momento en el

que las Facultades serian desalojadas. Una manifestación poste-

rior llevaría la protesta a la calle.

La asistencia a las Facultades no fue masiva debido a varios

factores: comienzo de las vacaciones, vigilancia de la policía

desde primeras horas de la ma~ana con numerosos efectivos Y re-

traimiento de una parte del alumnado, no suficientement, motiva-

do, que temía verse implicado en los incidentes. A las 12 horas

todas las Facultades fueron desalojadas voluntariamente sin ir,—

cidentes. En algunas de ellas, como Derecho y Ciencias, entró la

policía, en aquella dos veces, para retirar carteles. A las 13

horas, grupos peque~os de estudiantes, que se habían concentrado

en la calle Princesa, se disolvieron sin incidentes ante la pre-

sencia de numerosos contingentes de la policía <80>.

IX.8. Desoeoue del movimiento estudiantil

.

En la segunda etapa, segundo y tercer trimestre del curso

1973—4, las acciones ganaron en intensidad y se multiplicó su

número, de modo que el movimiento estudiantil despegó definiti-

vamente para dar la batalla final al franquismo. Contribuyó a

ello la confluencia de una serie de factores, que determinaron
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la mayor y más significativa parte de acciones y movilizaciones

estudiantiles: promesas aperturistas y de participación que

abrían perspectivas de tolerancia; ejecución de Puig Antich, que

sublevó a la Universidad contra el régimen y el gobierno; ley de

selectividad en oposición a la que todas las tendencias políti-

cas unieron esfuerzos; elección de delegados ilegales, que re-

lanzaron y coordinaron el movimiento estudiantil en torno a un

programa que relvidincaba la gestión democrática de la Univer-

sidad, libertades democráticas y amnistía.

Hemos registrado 477 carteles, 26 panfletos y Si pintadas

<81>, En Filosofía y Letras 151 carteles y £2 pintadas <SS car-

teles y £1 pintadas en el edificio 13, 47 carteles y una pintada

en el edificio A y iB carteles en el edificio de Psicología> ; cm

Derecho 63 carteles; en Medicina 57 carteles y una pintada <44

carteles y una pintada en la Facultad y 13 carteles en el Hospi-

tal Clínico>’ en Ciencias ‘47 carteles y una pintada; en Políti-

cas 59 carteles y 9 pintadas; en Económicas 41 carteles y 4 pin-

tadas; en Ciencias de la Información 16 carteles; en el Colegio

Universitario de San Blas 22 carteles y 4 pintadas.

12j1
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El gráfico representa el tanto por ciento de carteles por

centro:
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Destaca la Facultad de Filosofía y Letras con casi un tercio

<31.65 por 100> de los carteles expuestos. Entre esta Facilitad y

Derecho <£7,40 por 100> suman casi la mitad <49.05 por £00> de

los carteles fijados en la Universidad Complutense.

El mayor volumen de propaganda correspondió al proceso y eje-

cución de Puig Antich. Hacia referencia a su condición de lucha-

dor antifranquista, desarrollo del proceso, penas que pedía el

fiscal, ausencia de garantías jurídicas, etc, Después de la eje-

cución la propaganda se centró en el carácter fascista y repre-

sivo del régimen, injurias a Franco y al presidente del gobier-

no
1 fracaso de la apertura y llamadas a moivllzaciones.

Siguió la oposición a la política universitaria del gobierno

y especialmente contra el proyecto de íes’ de selectividad remi-

tido a las Cortes con fines clasistas y pretexto para ocultar la



- 362 -

insufIciencia de presupuesto dedicado a la enseftanza y la caren—

cta de medios materiales y humanos.

Cobró fuerza, como consecuencia de las prometas de Nartinez

Esteruelas, la propaganda dedicada a la exigencia de participa.-

ción de loe estudiantes en la gestión de la Universidad, elec-

ción de representante Ilegales y difusión de los puntos progra-

máticos de la Junta de Estudiantes Delegados tomó programa mini—

mo en torno al cual unificar y potenciar el movimiento estudian-

ti’.

En este curso se comenzó a hablar de amnistía, término cada

vez más popular, sobre todo después de que Pablo VI declar-ara

1975 como A~o de la Reconciliación. Se solicitaba amnistía gene-

ral para exiliados y presos políticos y para estudiantes sancio-

nados. La carta redactada por Justicie y Paz, dirigida a los o—

bispos para que la hicieran llegar al jefe del Estado sclicitan-

do amnisí la, tuvo amplia difusión en la Universidad.

El caso ANoveros, aunque mereció menor volumen de propaganda,

fue tratado como exponente del despegue de la Iglesia respecto

al régimen, que perdía uno de sus apoyos tradicionales.

La propaganda política puso de manifiesto el fracaso de la

apertura y la permanencia de la naturaleza del régimen frailquis’

ta, como evidenciaban la ejecución de Puis, la selectividad, la

represión de los mínimos derechos democráticos, etc.
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El resto de la propaganda estuvo dedicado a temas inés genera-

les, extensivos a cualquier periodo y curso: convocatorias a

huelgas, jornadas de lucha, asambleas y Otras acciones; denuncia

de medidas tomadas por las autoridades académicas, intervencio-

nes de las FOP, detenciones, etc.

La LCR continuó aportando la mayor cantidad de propaganda,

aunque le siguieron de cerca PCE, JGR, OCE <BR>, FUDE y Comités

de curso. Todos insistieron, incluyendo también al MCE, DR!, LC

y grupos anarquistas, en los dos temas tratados con mayor profu-

sión: ejecución de Puig Antich y proyecto—ley de selectividad.

Las referencias del PCE al caso Puig fueron escasas; se cen—

tró en la necesidad de la elección de delegados, campafia pro am-

nistía, oposición a todo tipo de Selectividad, caso A~overos y

detención de Romero Marín, dirigente del PCE. La mayor parte de

la propaganda de la JER se refería a la elección de delegados y

su programa.

El resto de organizaciones arriba mencionadas trataron temas

como la represión, detenciones, conflictos obreros, jornada del

1 de mayo, huelga general revolucionaria, etc.

Los grupos falangista, poco activos, dieren a conocer sus po-

siciones políticas y la conmemoración del aniversario de la

muerte de Matías Montero y repudiaron el imperialismo americano

en EspaI~a.
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Hubo ochenta y cuatro asambleas CEE> • Hay que distinguir Gr.-

tre las que apenas contaron con treinta asistentes, como la del

24 de enero en Derecho sobre incidentes en otras Facultades,

<algunas Incluso tuvieron que suspenderse por incomparecencia de

estudiantes> y las que reunieron entre quinientos y seiscientos

estudiantes, como las que convocó la 36R en marzo en casi todos

los centros para tratar el programa de los delegados. En Políti-

cas se celebraron las asambleas con la media más alta de asis-

tentes, frecuentemente alrededor de quinientos. La asistencia

solía oscilar, como en el primer trimestre, entre ciento cin-

cuenta y trescientos estudiantes.

En el mes de enero sólo hubo nueve asambleas, relativas en Su

mayor parte a la detención de estudiantes y al conflicto del Co-

legio Universitario de San Blas trasladado a Derecho y Políti-

cas. En febrero se mantuvo la frecuencia de asambleas (diecí-

ocho) , afladiéndose al conflicto de los estudiantes de San Blas

las asambleas para tratar sobre la elección de delegados y la

movilización contra el decano de Filosofía y Letras. El mes Con

mayor número de asambleas <treinta y cinco> , casi dos por día

lectivo, fue marzo por diversas razones, entre las que sin duda

destacan la ejecución de Puig Antich y la divulgación del pro-

grama de los delegados. El escaso número de asambleas en abril

(tres> se debe a las vacaciones de Semana Santa; versaron sobre

la selectividad, a raíz de la presentación a la prensa del pro-

yecto de ley por el ministro de Educación y Ciencia. En mayo SG

u
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vuelve a la media de enero y febrero, casi una asamblea por día

lectivo <diecisiete>; se debatió el Proyecto—ley de selectividad

presentado a las Cortes el día 16, los requisitos sobre anula-

ción de convocatorias en Ciencias y el boicot planteado a algu-

nas asignaturas. En junio, finalizadas ya las clases en algunos

cursos y en plenos exámenes finales, únicamente se reqistran a—

sambleas en Medicina con motivo del conflicto relativo al défi-

cit de plazas hospitalarias para prácticas.
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Los cinco temas más debatidos fueron: proceso y ejecución de

Puig Antich (veinticinco asambleas>, selectividad <dieciseis a—

sambleas > , elección y programa de los delegados, situación po-

lítica y asuntos académicos <seis asambleas cada uno>.

Por Facultades y meses en los que se celebraron se distribu-

yen según el siguiente gráfico:
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En actos culturales, conferencias, mesas redondas, recitales,

etc., predominaronalgunos de los temas que más preocupaban a

los estudiantes durante esta etapao selectividad, amnistía y

crisis política del régimen. Hay que seRalar que la mayor parte

de los actos propuestos no se pudieron celebrar porque no fueron

autor izados.

Sobre selectividad versaron un acto cultural

losofia 6 el 22 de abril y una mesa redonda

siguiente, a la que asistieron profesores de

<23>. Otra mesa redonda sobre selectividad y

convocada en Derecho para el día 7 de mayo,

las autoridades académicas <Ea>

celebrado en Fi-

en Derecho al día

varias Facultades

temas educativos,

fue prohibida por

Tres actos sobre amnistía se celebraron en la Facultad de

recho. Los días 20 yEE de febrero sobre amnistía y pena

muerte con motivo del proceso contra Puig Ant ich (25> • El E

mayo sobre Derechos Humanos y amnistía a cargo de Gregorio
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ces—Barba y Carlos Giner <estaba anunciada la participación de

Ruiz—Giménez, que finalmente no compareció>; fue autorizado por

el decano, que presidió el acto y la asistencia de estudiantes

fue masiva; Peces—Barba habló de la necesidad de libertades po-

líticas y de amnistía para los presos políticos y exiliados y

Giner comentó el docueanto de la Comisión Nacional de Justicia Y

Paz <=6>

Otros tres actos tenían uncontenido cás definidamente polí-

tico. Tusón de Lara pronunció una conferenci, en Políticas, el

29 de marzo, sobre “la crisis política de espa~a desde 1936” • En

el colegio mayor Chaminade, .183 de abril, se celebró una mesa

redonda sobre “Relaciones iglesla—Estado”. En el colegio mayor

Loyola fue prohibida una conferencia de Raúl Morodo el día 87 dc

mayo <87>.

En Derecho fue autorizado un recital, el 89 de marzo, bajo la

cobertura de acto cultural sobre folI<lore sudamericano, que se

convirtió en un recital de canciones chilenas de contenido so—

ciopolítico; al final, los asistentes corearon la canción “Ven-

ceremos’ puestos en pie y con el puAo en alto <ES>. Sin embargo,

el 14 de mayo la policía desalojó la Facultad de Políticas para

impedir la celebración de un recital de Elisa Serna <29>.

Seis de los once actos se celebraron en Derecho; sin duda in-

fluyó en ello la tolerancia de las autoridades de esta Facultad.

y
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Los estudiantes desalojaron los centros en el transcurso de

las siguientes movilizacionest

Conflicto de los estudiantes del Colegio Universitario de Son

Blas: El 14 de febrero la policía exigió a los estudiantes el

carné para entrar en la Facultad de Derecho y, de esta manera,

impedir que los alumnos del Colegio Universitario realizasen a—

sambleas para pedir solidaridad a sus compaleros. Ello impidió

la entrada de muchos alumnos que no llevaban carné. Los estu-

diantes que se encontraban dentro lograron fácilmente qtíe la Fa-

cultad fuese desalojada. Al día siguiente se repitió el desalojo

en protesta por los hechos del día anterior, dirigiéndose a la

Facultad de Filosofía y Letras, a la que la policía impidió el

acceso <30>

Ejecución de Puig Antich: el ‘4 de marzo, después de sus res—

pectivas asambleas, iueron desalojadas las Facultades de Dere-

cho, PoUticas y cabos pabellones de Filosofía y Letras. Al dic

siguiente, fue la policía la que desalojó, para evitar que se

repitiesen los incidentes del día 4, las Facultades de Derecho.

Filosofía B, Medicina y el Colegio Universitario de San Blas.

Los días 6 y 7 los estudiantes desmlojaron Derecho
1 Filosofía y

Políticas (3>1

Después de respectivas asambleas para debat ir el programa de

la Junta de Estudiantes relegado, el 23 de marzo fueron desalo-

jadas las Faclutades de Económicas Ciencias tras la interverr

ción de la policía (32>.
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En las jornadas de lucha del 30 de abril V 9 de mayo y días

previos, más adelante estudiadas, fueron desalojados diversos

centros <33)

Las dos oleadas huelguísticas que afectaron a más de un cen-

tro al mismo tiempo tuvieron lugar desde finales de enero a me-

diados de febrero a causa del conflicto del Colegio Universita-

rio de San Blas y durante la semana lectiva del 4 al 8 de marzo

a causa de la ejecución de Puig.

En la primera, los estudiantes de Políticas y Sociología del

Colegio Universitario comenzaron la huelga el 89 de enero y la

situación no se normalizó hasta el día 80 de febrero <34>. Los

estudiantes de la Facultad de Políticas se solidarizaron con una

huelga de un día, el 14 de febrero. Este mismo día la Facultad

de Derecho fue a la huelga para apoyar las reivindicaciones de

los estudiantes de Derecho de San Blas <35>

En la segunda, la huelga comenzó el día ‘4 de marzo en Dere-

cho, Filosofía y Letras y Políticas. El día 5 se acordó guardar

dos días de luto, que todos los centros observaron. En Derecho y

Políticas la huelga se prolongó durante toda la semana <36>.

Las huelgas que afectaron a un sólo Centro o sección estuvie-

ron motivadas por las siguientes causas, a> Académicas: los

alumnos de segundo y tercer curso de la rama de Imagen de Cien-

cias de la Información protagonizaron un paro el 82 de enero por
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disconformidad con el plan de estudios; el primer curso de Eco-

nómicas paró una tarde, a principios de mayo, por el mismo moti-

yo; en estas mismas fechas fueron boicoteadas algunas asignatu-

ras por los alumnos de Biológicas, como Antropología y Botánica

de tercer curso; en demanda de plazas para prácticas los estu-

diantes de Medicina pararon el día 3 de junio y los alumnos de

primero y cuatro cuatrimestre entre los días E y 10 del mismo

mes, fecha esta última en la que fue cerrada la Facultad. b)

Gestión democráticas de la Universidad: en el contexto de las

movilizaciones por la participación en los órganos de gobierno,

el 13 de marzo, después de una asamblea, se suspendieron muchas

clases a partir de las 1£ horas en el edificio 5 de Filosofía y

Letras, c> Represivas: en Filosofía y Letras, en protesta por la

detención de una alumna el día anterior, el 24 de enero grupos

de alumnos recorrieron las aulas para impedir que se impartiesen

clases y, a partir de las II horas, se suspendieron muchas de

ellas; por la misma causa, el 24 de abril paró, en Ciencias de

la Información, la rama de Imagen; el 13 de mayo, debido al nu-

meroso contingente de policía estacionado en las inmediaciones

del centro, los alumnos de San Blas no entraron en clase. d> Un

paro de una hora, el 6 de mayo, se hizo en solidaridad con el

decano de Derecho, al tener conocimiento los estudiantes de su

posible dimisión (37>

Las manifestaciones tuvieron las mismas causas que hemos se—

~alado para otros tipos de acción, intervenciones de la policía

y detenciones y sanciones a estudiantes, ejecución de Puig, de
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fensa del proqra~~ de los delegados, selectividad y relvíndica..

clones de Medicina,

El día 15 de febrero, hacia las 14 horas, los estudiantes de

Derecho que habían desalojado la Facultad fueron disueltos por

la policía a la altura de la Facultad de Filosofía y Letras,

donde, a continuación, tuvo lugar una manifestación y, poste-

riormente, cortes de circulación en la avenida de la Moncloa

(38>

El sábado, E de marzo, por la tarde, conocida la ejecuciór, de

Puig Antich, un grupo de estudiantes de Derecho inició una mani-

festación. Inmediatamente abortada por la policía. Poco después,

unos doscientos cincuenta estudiantes Irrumpieron en el Colegio

Mayor Pío XII, logrando que se suspendiese una sesión de cine y,

a continuación, una manifestación en la zona de los colegio, ma-

yores también fue disuelta por la policía. El día 4 de marzo,

estudiantes de varias Facultades cortaron repetidamente la cir-

culación en la ciudad universitaria y en la carretera de La Co—

rufla y apredrearon a la policía, que los disolvió disparando al

aire. El día 5 se repitieron los cortes de tráfico en la ciudad

universitaria y los enfrentamientos con la policía en los alre-

dedores de la Facultad de Medicina <39>

Para mantener el nivel de movilización de la semana preceden-

te, el día 15 de marzo fue convocada una manifestación ante el

MEC en protesta por la ejecución de Puig y contra la anunciada

selectividad. El escaso número de estudiantes concentrados fue

disuelto por la policía <40>.

.1!



Los delegados convocaron, para el día 25 de marzo, una mani-

festación ante el MEC en defensa de la participación de los es—

tudiantes en los órganos de gobierno de la Universidad, por la

libertad de los estudiantes detenidos, por la retirada de la po-

licía de la Universidad y contra la selectividad. Según la Reu-

nión Nacional de Delegados universitarios, se concentraron unos

dos mil quinientos estudiantes, aunque el número real habr-La que

cifrarlo en torno a los mIl (4!>

Las movilizaciones de los estudiantes de Medicina reivindi-

cando mayor número de camas hospitalarias para prácticas dieron

lugar a concentraciones en el decanato los días 7 de mayo y 3 y

3 de junio. Este último día fueron disueltos por la policía grus—

pos de unos doscientos manifestantes en la avenida Complutense,

arco de triunfo de Noncloa y calle Isaac Peral <48>

El día 24 de junio unos quinientos estudiantes de colegios

mayores, que protestaban por las sanciones Impuestas a dos estt*—

diantes se concentraron en el colegio mayor Santa Mónica. La po-

licía los disolvió efectuando dos disparon al aire practicando

cinco detenciones <‘43>

En San Blas, el día 5 de marzo, después de una asamblea, los

estudiantes llevaron a cabo una sentada en protesta por la eje-

cución de Puig Antich; la policía desalojó el centro. En Cien—
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cias, el 28 de marzo, se efectuaron algunas sentadas en defensa

del programa aprobado por la Junta de Estudiantes Delegados

(44)

Durante este periodo fueron convocadas dos jornadas de lucha.

La primera, el 30 dc abril, conmemoraba el 12 de mayo. En la se-

gunda convergieron todas las tendencias y organizaciones estu-

diantiles, en la lucha emprendida contra la selectividad.

La Universidad fue inundada, a partir del día E2de abril, de

propaganda que exhortaba a seguir las movilizaciones convocadas

para los días 30 de abril y 1 de mayo en solidaridad con el mo-

vimiento obrero (45> • En la jornada del 30 de abril la policía

entró en las Facultades para retirar banderas rojas y masiva

propaganda referente al 1 de mayo. En Políticas, los estudiantes

desalojaron la Facultad, tras haberles sido prohibIda la cele-

bración de una asamblea. En Filosofía 5, cuatro ultraderechístas

huyeron después de arrancar algunos carteles, lo que ocasionó

una concentración en el vestíbulo. En Derecho, los incidentes

aumentaron después de la detención de seis estudiantes. En San

Blas, la policía desalojó el colegio, cargando en varias ocasio-

nes contra los estudiantes que pretendían llevar a cabo la jor-

nada de lucha, boicoteando las clases y celebrando asambleas

<46>

La RGU convocó una semana de debate entre los días 1 y 8 de

mayo y huelga general de la ense5anza el día 9 contra el proyéc—

to—ley de selectividad. Durante toda la semana, propaganda, a—

4
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sambleas y concentraciones invitaron a la huelga del día 9 de

mayo (47)

Ya el día 8 fue desalojada la Facultad de Derecho, atendiendo

a la consigna de desalojar a partir de las ££ horas, mientras

que en el resto de las Facultades se realizaron asambleas

El día 9 se impartieron clases hasta las 10.30 horas. A par-

tir de este momento, la policía desalojó las Facultades de Medi-

cina, Derecho, Ciencias y Filosofía y Letras para evitar altera-

ciones dentro y fuera de los centros, cuando piquetes de estu-

diantes recorrían las aulas para boicotear las clases, La Facul-

tad de Políticas fue desalojada voluntariamente y los alumnos

del Colegio Universitario de San Blas no entraron en clase. No

llegó a realizarse la proyectada marcha hacia Moncloa, aunque

hubo algunos enfrentamientos entre grupos aislados de estudian-

tes y policía practicó algunas detenciones (48>.

11(3. Consolidación del movimiento estudiantil. La Universidad

en movilización ocreanente

.

En la tercera etapa el movimiento estudiantil consolidó el

despegue iniciado ml curso anterior y las acciones y moviliza-

cIones adquirieron tal magnitud y continuidad que el gobierno se

mostró impotente para controlar la Universidad a pesar de las

duras medidas represivas.
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Los carteles se cuentan por miles, las asambleas por cientos,

los desalojos, actos culturales, manifestaciones y jornadas de

lucha por decenas; las oleadas huelguísticas no se interrumpie-

ron. En estas acciones ya no participaban cientos de estudian-

tes, sino que frecuentemente ascendían a miles y, en ocasiones,

decenas de miles.

El espectacular crecimiento cuantitativo de las acciones res-

pondía al impulso que el movimiento recibió de la JflE y su pro-

grama de ruptura, materializado en la Universidad por el PCE y

la JGR, que desbancaron definitivamente a los radicales del pro-

tagonismo y capacidad de convocatoria de los delegados universi-

tarios y su programa de democratización de la Universidad y de

la sociedad espaNola; a las medidas represivas tomadas por un

gobierno desbordado por la rebelión estudiantil, entre las que

destacaron el cierre de la Universidad de Valladolid y juicios

ejemplares contra estudiantes y, a nivel general, el estado de

excepción en Vizcaya y Guipúzcoa y finalmente las ejecuciones de

septiembre de 1975; a la campafla por la amnistía, etc.

Hemos registrado 2.077 carteles, 146 panfletos y 77 pintadas

<49>. Según la cantidad de propaganda por centros, resulta el

siguiente orden; iQ Filosofía y Letras, 534 carteles, 21 panfle-

tos y 84 pintadas. 22 Facultades de Ciencias. 336 carteles, ES

panfletos y 7 pintadas. 32 Derecho, 880 carteles, 22 panfletos y

4 pintadas. 42 Medicina, 276 carteles, 80 panfletos y 7 pinta—

1
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das. 52 Económicas: 206 carteles, II panfletos y 11 pintadas, ég

PolítIcas. 198 carteles, 17 panfletos y 14 pintadas. 79 Ciencias

de la Información: 138 carteles
1 12 panfletos y 6 pintadas. 32

Colegio Universitario San Blas: 181 carteles, 12 panfletos y 4

pintadas. <No consta la propaganda de las Facultades de Farmacia

y Veterinaria, sin duda de poco valor cuantitativo)

En el siguiente gráfico representamos el porcentaje de carte-

les, por su volumen el dato más representativo, que corresponde

a cada centro:

o/a

•0

*5,3/
2S

ti

Ef ¡ a
II.,’

¡1

~. ~ ~ . 1 JI. .. ‘fi. 1
La Facultad de Filosofía y Letras acapara una cuarta parte de

la propaganda; le sigue Ciencias, que había sido dividida en

cinco Facultades. Los bajos porcentajes en Ciencias de la Irufor—

mación y Colegio Universitario de San Blas pueden explicarme

porque en la primera sólo había cuatro cursos (fue creada en

1971) y en el segundo, dos cursos (fue creado en 1973).
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El volumen de propaganda se mantuvo muy alto durante toda la

etapa, aunque podemos destacar el período electoral correspon~

diente a noviembre y diciembre de iSl’4; el periodo que arranca

del juicio contra José Luis Cancho y la jornada de lucha del 80

de enero de 1975 convocada por este motivo y que enlaza con las

movilizaciones a causa del cierre de la Universidad de Vallado-

lid durante todo el mes de febrero; los últimos días de mayo y

primeros de junio, en lo que a la propaganda sobre el estado de

excepción y los procesos contra Garmendia y Dtaegui hay que ana—

dir las Jornadas de Acción Democrática entre el 3 y 5 de junio,

convocadas por la iDE y secundadas por la Universidad en la jor-

nada de lucha del 4 de junio; y, finalmente, desde las ejecucio-

nes del 27 de septiembre hasta el 8 de octubre de 1975, día en

que la Jefatura Superior de Policía ordenó mantener dentro de

los centros universitarios un retén de policía, de modo que a

partir de este momento descendió la propaganda y los carteles

colocados al menor descuido, permanecían escaso tiempo.

<Por meses, la propaganda evoluclonó de la siguiente manera:

septiembre y octubre: ‘448 carteles, 36 panfletos y SE pintadas;

noviembre: 347 carteles, 35 panfletos y 12 pintadas; diciembre,

156 carteles, 15 panfletos y E pintadas; enero: 337 carteles,, 82

panfletos y 5 pintadas; febrero, 444 carteles, 84 panfletos y 10

pintadas; primera quincena de marzo, 803 carteles, 6 panfletos y

4 pintadas. A partir de esta fecha carecemos de cifras absolutas

exactas>
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Debido a la multiplicación de jornadas de lucha y de huelgas,

estos conceptos acapararon la mayor parte de la propaganda <888

carteles, 16 panfletos y 6 pintadas>. En fechas próximas, las

Facultades quedaban prácticamente empapeladas de carteles ‘4ue

daban razón de las causas de la convocatoria y llamaban a los

actos programados. Con posterioridad se hacia un balance de la

jornada, con frecuencia triunfalista, haciendo hincapié en las

detenciones y medidas represivas contra los estudiantes y ani-

mando a continuar la lucha emprendida. Esta propaganda estaba en

función del objetivo fundamental de las organizaciones de iz-

quierdas, la huelga general en conexión con los demás sectores

sociales para derribar el régimen.

La participación en las elecciones, aunque en su mayor parte

concentrada en los meses de noviembre y diciembre, ocupa el se-

gundo lugar en cuanto a cantidad <856 carteles y 7 panfletos>,

Dependiendo de los firmantes, se defendía la participación para

organizar un movimiento estudiantil coordinado y eficaz o se re-

chazaba para no contribuir a la consolidación de la politica del

ministerio y evitar la caída de los dirigentes universitarios,

Se exponían programas que debían defender los delegados o condi-

ciones mínimas para que la participación reuniese garantías. E—

legidos los representantes, fueron difundidos los programas ela-

borados por los delegados y los requisitos mínimos que había de

reunir un estatuto de representación estudiantil,

La solidaridad con el movimiento obrero, los conflictos labo-

rales, la política sindical, la vista del recurso a la sentencia
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del proceso i.ooi, etc, fueron ampliamente difundidos a lo largo

de todo el curso <200 carteles, 6 panfletos y 1 pintada>.

Siguen los dintintos aspectos de la política represiva del

régimen, que en conjunto superan ampliamente al resto de temas

tanto en cantidad como en continuidad. La denuncia de detencio-

nes y sanciones y la convocatoria de acciones para la puesta en

libertad de estudiantes se repitieron en cada una de las ocasio-

nes en que se produjeron <ias carteles y 1 Panfleto>; el cierre

de la Universidad de Valladolid y la extraordinaria movilización

que siguió monopolizó los meses de febrero y marzo <isa carie—

les, 3 panfletos y ‘4 pintadas>; los numerosos procesos, pero so-

bre todo los que se incoaron a Garmendia y Otaegui y a militan-

tes del FRAP generaron abundante propaganda <iia carteles, i8

panfletos y 9 pintadas>; la naturaleza de un régimen que se man-

tenía gracias a la represión fue fustigada sin solución de con-

tinuidad y el estado de excepción en el País Vasco y las ejecu-

ciones de tres militantes del FRAP y dos de ETA, el 27 de sep-

tiembre de ¡975, fueron censuradas con vehemencia <lIB carteles,

E panfletos y 4 pintadas>.

La oposición a la política apeturista del gobierno y al con—

tinuismo del régimen bajo la sucesión monárquica se manifestó en

cada una de las crisis de gobierno, especialmente en la que ca-

yeron los ministros aperturistas, y siempre que las medidas gu-

bernamentales contradijeron el pretendido aperturismo y afirma-

ron la permanencia Inmutable del franquismo <131 carteles, 8

panfletos y 1 pintada>.
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La campa~a en favor de la amnistía comprendió aspectos muy

diversos: libertad para los presos políticos, reconocimiento de

los derechos humanos como criterio de legitimidad política, cam—

pai~a de recogida de firmas por la Comisión Nacional de Justicia

y Paz, etc. (105 carteleS, 10 panfletos y ‘4 pintadas>.

El resto de temas merecieron menos atención: aunque podemos

anotar los académicos (85 carteles y 8 panfletos> y el rechazo a

las intervenciones de la policía.

La cantidad de propaganda de la JGR fue muy superior a la de

cualquier otra organización (237 carteles y 5 panfletos) ; dupli-

có las de las organizaciones que le seguían inmediatamente. JGR

y PCE <127 carteles y E panfletos> e~pusleron el programa y la

estrategia de la JOE; llamaron con especial intensidad a la jor-

nada de lucha del 4 de junio convocada por la itEE en convergen-

cia con todas las fuerzas democráticas para forzar la ruptura

democrática. Ambas pidieron la participación en las elecciones

éstudiantiles e impulsaron el movimiento estudiantil a través de

la organización de los delegados. La JDE <60 carteles y 6 pan-

netos> insistió en la creación de Asambleas Democráticas Uni-

versitarias y en la convocatoria de jornadas de lucha con el ob-

jetivo de, mediante la huelga general política y la movilización

de masas universitarias y populares, acelerar la crisis del ré-

gimen y provocar la formación de un gobierno provisional.

Un grupo de organizaciones, FUDE (127 carteles, ió panfletos

y 14 pintadas>, LCR <123 carteles, 11 panfletos y 9 pintadaS>
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aRT (65 carteles y 7 panfletos) y comités de curso <79 carteles

y 3 panfletos) , rechazaron la participación estudiantil propug-

nando la acción clandestina y descalificaron a la JDE y a las

organizaciones que formaban parte de ella por su política refor-

mista y pactista con la burguesía. La lucha contra la represión

orlentó la mayor parte de sus actividad y propaganda: estada de

excepción, procesos, consejos de guerra, etc, constituyeron una

constante que les llevó a convocar la jornada de lucha del ti de

junio de 1975.

Las JJSS <3? carteles, 9 panfletos y 3 pintadas) propagaron

las resoluciones del XIII Congreso del PSaE, se pronunciaron

contra el decreto de participación, fustigaron la represión y

propugnaron las libertades democráticas.

El resto de temas <movimiento obrero, detenciones, interven-

ciones de la policía, solidaridad con otras Universidades, am-

nistía, cuestiones académicas, etc.> son comunes a todos los

grupos políticos. Los falangistas Introdujeron como propios el

repudio del marxismo y de la democracia liberal, el reclamo de

la pureza falangista, el rechazo del imperialismo y del some-

timiento de Espafla al exterior, etc.

Sólo hemos sintetizado el contenido de la propaganda de los

grupos más activos. El repertorio de firmantes es extenso, Anar-

quistas de signo vario, Comité de Lucha Estudiantil, Información

Universitaria, Derechas Democráticas, Unión Democrática, Asocia-

ción Sindical Revolucionaria, Acción Liberal y los muy conocí—
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dos, aunque en esta etapa con menor cantidad de propaganda que

los arriba mencionados, Justicia y Paz, LC, MCE, OCE <BR>, OtILE,

PORE, P. Carlista, OtSEA, PSP y PUL.

Con motivo de las elecciones para representantes estudianti-

les, las autoridades ministeriales impartieron órdenes para que

se permitiese la celebración de reuniones y asambleas, aunque no

fuesen autorizadas por la autoridad académica de cada centro.

las FOP sólo Intervendrían cuando se produjesen incidentes. En

consecuencia, en algunas ocasiones se limitaron a indicar en una

nota que la asamblea no había sido autorizada previamente y las

reuniones y asambleas se celebraron en gran número, interrum-

piéndose las clases frecuentemente ante el anuncio de alguna a-

samblea (50>

Sin tener en cuenta las pequePlas reuniones o asambleas por

aulas, que fueron numerosisimas, hemos contabilizado trescientas

treinta y dos asambleas (Si>

Aunque en numerosas asambleas de curso sobre las elecciones

el número de asistentes osciló entre cien y doscientos cincuenta

estudiantes, generalmente superó los trescientos. Al abrigo de y..

la permisividad oficial, fueron frecuentes, unas quince, las a— y

sambleas que reunieron a más de quinientos estudiantes <52> Y en

cinco se alcanzó o superó los mil asistentes <unos mil estudian—

tes en Filosofía y Letras y Políticas a principios de octubre
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<elecciones>; dos mil en Filosofía y Letras el 4 de diciembre

<detenciones y retirada de carné,> mil en Medicina el 21 de e—

nero <asunto Gil Gayarre>; mil en Derecho el 29 de enero <jorna-

da de lucha>

Con el regreso de la policía a los centros a finales de enero

de 1975, descendió el número de asistentes y sólo durante las

movilizaciones de febrero y principios de marzo, con motivo del

cierre de la universidad de Valladolid, se igualaron las cifras

del periodo anterior <53>

Al comienzo del curso 1975—76, se endurecieron las normas pa-

ra autorización de asambleas. Unicamente los rectores podrían

autor izar cualquier tipo de reuniones en los centros • En la Jun-

ta de Gobierno de la Universidad, algunos deanos manifestaron

una opinión contraria a la orden, llegándose al ambiguo acuerdo

de que, si bien la orden no era revocable, se podía utilizar el

cauce del decano <54>. Para contrarrestrar estas órdenes y la

presencia de la policía, los estudiantes utilizaron la táctica

de reunirse en las aulas entre clase y clase, denominando a es-

tas reuniones ‘charlas de Información” <55>.

Las asambleas del mes de octubre versaron en su mayor parte

sobre las elecciones estudiantiles, aunque también la denuncia

del decreto de convalidaciones en Ciencias de la Información,

las detenciones de estudiantes y las intervenciones de la poli-

cía fueron objeto de atención. El mes de noviembre conoció una

Inflación extraordinaria de asambleas, además de peque~as reu—
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niones no contabilizadas, en las que se debatió la participación

en las elecciones y, en menor medidad, la jornada de lucha en

solidaridad con el conflicto de la Universidad Autónoma y la de-

tención de estudiantes. En diciembre, las elecciones cedieron la

primacía a la convocatorias de jornadas de lucha en solidaridad

con la Universidad Autónoma, con la Facultad de Medicina y con

las reivindicaciones de los PNN y al conflicto de Medicina con

el profesor f3ik Gayarre. Las jornadas de lucha de los días 20,

23 y 30 de enero en solidridad con José Luis Cancho, juzgado por

el TOP, y las detenciones que generaron, acapararon el mayor ná—

cero de asambleas. El mes con mayor número de asambleas fue fe-

brero; estuvieron monopolizadas por el cierre de la Universidad

de Valladolid, las jornadas de lucha que desencadenó y la deten-

ción de los estudiantes encerrados en la catedral pera pedir la

apertura de esa Universidad. En marzo, la solidaridad con la U—

niversidad de Valladolid y las jornadas de lucha convocadas por

este motivo siguen acaparando la mayor parte de las asambleas,

cuyo número descendió debido, entre otras causas, a las vacacio-

nes de Semana Santa. Abril no conoció ninguna movilización de

importancia
1 exceptuando las jornadas de lucha de los días 14,

25 y 30, que se repetían cada a~o; en consecuencia remitió el

número de asambleas. Lo mismo puede decirse de mayo y junio, con

los estudiantes en período de exámenes o vacaciones; las asam-

bleas se concentraron a finales del primero de estos meses y a

principios del segundo con motivo de la jornada de lucha del 4

de junio convocada por la JEDE, los procesos contra Garmendia Y

Otamgui, el estado de excepción en el País Vasco y el boicot a

los exámenes planteado por los PNN. Ya en el curso i975’6, las
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asambleas de octubre trataron sobre la reciente orden de per-

manencia de <¡a policía en las Facultades y sobre las elecciones.

Las de noviembre sobre estos mismos temas y sobre planes de es-

tud lo, detenciones y artículo SQ de la Ley de Relaciones Labora-

les.

En el gráfico se observa cómo noviembre—diciembre y febrero

son los dos períodos que concentraron el mayor número de asam-

bleas:
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en Medicina <veintinuna asambleas>, intervenciones

<diez asambleas>, solidaridad con el conflicto de

asambleas>, participación en la elaboración de los

ludio (ocho asambleas>, solidaridad con la Univers

<cinco asambleas>, etc.

de la pollc~a

los PNN <ocho

planee de e.-

idad Autónoma
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Los actos culturales, cualquiera que fuese la naturaleza de

los mismos, encerraban un hondo contenido político, que se es-

condía tras la fachada de un recital musical , de un ciclo sobre

historia o literatura o de los problemas profesionales que en-

contrarían los estudiantes al terminar sus estudios. La orien-

tación, intérpretes o conferenciantes respondían a condiciona-

cientos de alineamiento con las aspiraciones políticas del movi-

miento estudiantil.

1
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I~ Los actos de contenido político explícito versaron sobre

el asociacionismo político, situación política de Espasa, etc.

Podemos destacar los siguientes, a> En la Facultad de Políticas

el 86 de noviembre se celebró un acto al que asistió Raúl Morodo

en el que intervino Aniceto Rodríguez, ex secretario general del

Partido Comunista de Chile; la asistencia fue muy numerosa y se

suspendieron las clases <56> • El 12 de diciembre, unos mil estu-

diantes asistieron a una conferencia de Raúl Morodo sobr, el a—

sociaclonismo político, en la que expuso que el anteproyecto de

Estatuto perpetuaba el sistema político. Ese mismo día por la

tarde, N. Sartorius, P. Bofilí y E, Curiel trataron sobre el

mismo tema: situación legal e histórica del asociacionismo, las

posturas aperturista e inmovilista, asociacionismo y estructura

política, etc. <57>. El 6 de marzo, una conferencia sobre la si-

tuación sociopolitíca de Espa~a y los cambios estructurales ne-

cesarios, estuvo a cargo de un profesor no mumerario <59) • E.

Curiel y P. bofilí trataron sobre la situación política espa~ola

el día 30 de abril <59>. U) En Derecho, un acto sobre asociacio-

nismo político, el día 18 de marzo, iba dirigido preferentemente

a los PNN, aunque también asistieron algunos estudiantes (60)

El día 13 de mayo se produjeron algunas alteraciones al no cele—

brarse una conferencia de Tierno Galván, anunciada para las 1?

horas. Ruiz—Giménez, Aguilar Navarro y otros catedrátivos habían

insistido para que se pronunciara la conferencia. Tierno Galván

exigía autorización del rector por escrito para no cometer den—

cato, dado que había sido sancionado a no acceder al recinto a—

cadémico. El rector no autorizó la conferencia para, a su vez,
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no Incurrir en desacato (61>. c) En Filosofía y Letras el día 25

de abril se celebró un acto cultural sobre la revolución portu-

guesa y la situación de este país tras los últimos acontecimien-

tos políticos (¿8>

8~ En materia sociopolítica, crítica a la política social del

régimen y solidaridad con los sectores enfrentados al mismo, sí

IB de lebrero tuvo lugar un coloquio con cuatro actores, sobre

la huelga de estos, en Ciencias de la Información <63>. Entre

los días 12 y 14 de marzo, González Seara coordinó en Políticas

una semana sociológica’, durante la que se pronuncleron cinco

conferenciaS (64> • En Derecho, el día El de octubre de 1975 la

policía desalojó la sala donde estaba prevista la celebración de

una mesa redonda sobre cine espa~ol, organizada por la Asocia-

ción Cultura y Derecho; participaban José Luis Boran, Roberto

Bodegas, Elias Cuerejeta, Tina Sain~ y Fernando Lara (65>.

3~ Las conferencias sobre materia histórica analizaban el pa-

sado reciente de Espa~a y ofrecían vías democráticas al desa-

rrollo histórico de los últimos tiempos: a> En Políticas, el 13

de diciembre de 1974, Albert Balcelís, Antonio Elorza, Salus

tiano del Campo y Manuel Moix disertaron sobre la historia del

movimiento obrero; asistieron unos trescientos estudiantes <$6>.

Otras cuatro conferencias sobre “Historia de la política en Es—

pafla’ fueron pronunciadas el día E de abril y siguientes; en la

del día 3 la sala estaba completamente llena <más de quinientas

personas> y fueron suspendidas las clases (67) . Stanley Payne

trató en su conferencia, el 88 de mayo, sobre el fascismo hlstó
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rico y su situación en ese momento en Alemania, Italia y Espa¾

(63> • b> En Ciencias de la Información, una conferencia el 85 de

febrero trató sobre “Capitalismo espa~olá 1939—59” <69>.

49 Ciclos de poesía contemporánea se ocuparon de escritores

con un profundo contenido social, a> En Filosofía y Letras du-

rante el primer trimestre del curso 1974—75 se celebró un ciclo

cuya primera conferencia tuvo lugar el día 20 de noviembre. El

89 de noviembre leyeron poemas Félix Grande y Carmen Conde. La

que estaba programada para el día 4 de diciembre, sobre la poe-

sía de Miguel Hernández, fue suspendida por la policía que des—

alojó el aula, detuvo a cinco estudiantes y retiró más de cien

carnés. Había sido informada de que se haría un homenaje a Al—

fonso Sastre, encartado en el proceso abierto por el atentado de

la calle del Correo <70>. b> En Ciencias de la Información, el

26 de febrero estaba previsto un acto cultural en homenase a Al—

-fonso Sastre, que la policía suspendió. Los actores Invitados.

F. Fernán Gómez, A. Marsillach y M. Cuadra no acudieron a reque-

rimiento de la policía <7!>.

52 El mayor número de actos estuvo dedicado a la amnistía,

los derechos humanos y los presos políticos. Se refirieron al

concepto de amnistía y consecuencias políticas que entraNaba su

concesión, a la campafla de Justicia y Paz, a la vulneración de

los derechos humanos en Espa~a, etc, a> En Derecho, el EO de no-

viembre unos mil ochocientos estudiantes asistieron a un acto

presidido por Ruiz Giménez, en el que explicó la diferencia en-

tre indulto y amnistía, la conexión entre los conceptos de re—



— 896 —

conciliación y amnistía e informó sobre la campat~a de la Comi-

sión Nacional de Justicia y Paz; al final se pasaron pliegos de

firmas solicitando amnistía (78> • El El de febrero, unos cuatro-

cientos estudiantes se concentraron en el vestíbulo para exigir

autorización para celebrar un acto cultural sobre la pena de

muerte. Se trataba de un ciclo autorizado sobre la pena de muer-

te a través de la historia; la policía, qué había sido informada

de que se pronunciarla una conferencia sobre la pena de muerte

durante el franquismo, desalojó la Facultad <73> • Un acto, el. 2~

de febero, versó sobre los derechos humanos <74>. b) En Filoso-

fía y Letras, ml ES de enero de 1975, estaba invitado a un acto

sobre la amnistía el secretario general de Justicia y Paz, Juan

José Nodriguez Ugarte, que no asistió por la situación de ~a Fa-

cultaci <jornadas de lucha del 20 y ES de enero) • El subdelegado

de la Facultad leyó un escrito a los medios de comunicación pi-

diendo amnistía. La policía desalojó el aula <75). c> En Psico-

logía, el acto del 10 de febrero trató sobre el proceso i .001,

cuyo recurso se vería de inmediato ante el Tribunal Supremo, y

sobre los presos político <76> • d) En Económicas, el 10 de di-

ciembre, unos quinientos estudiantes asistieron a un acto en el

que se conmemoraba el día de los derechos humanos, que, según se

expuso no eran respetados en Espa~a. El 20 de enero, una tribuna

libre versó sobre la amnistía, el juicio ese día contra José

Luis Cancho y se leyó una carta de los presos políticos de las

cárceles de Soria y Segovia. Por la tarde se repitió la tribuna

libre. Los días 7 de febrero y 4 de marzo se celebraron tribunas

libres sobre Puig Antlch, Antonio Durán y Genoveva Foresí, los

dos últimos implicados en el atentado de la calle del Correo. La
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del día 4 de marzo fue desalojada por la policía <77) • e> En Me-

dicina, el 19 de diciembre tuvo lugar un recital por los presos

políticos (73>

62 Los actos sobre temas académico—profesionales trataron so-

bre la problemática propia de cada Facultad y las dificultades

de tipo político que encontraban los profesionales para ejercer

su carrera, a> En Ciencias deúa Información, el 15 dc noviembre

fue prohibido un acto sobre el decreto de convalidaciones, en el

que debían haber participado diversos medios informativos invi-

tados (79>. El día II de marzo, unos ciento cincuenta estudian-

les asistieron a un coloquio sobre el secreto profesional del

periodista, a la que asistieron cinco periodistas. Entre ellos,

Ernesto García Herrera: procesado por un articulo en la prensa

extranjera sobre una rueda de prensa de la Junta Democrática de

Madrid y por negarse a dar los nombres de los componentes; Fer-

nando Castelló, vocal de la Asociación de la Prensa y presidente

de la Comisión de Defensa Profesional, que manifeatd que en Es—

paI~a no se respetaba la libertad de prensa ni el resto de liber-

tades políticas; y Antonio Iborra, procesado por el TOP por un

articulo sobre varios militares arrestados en Barcelona. El 1

de marzo, un coloquio trató la evolución en la formación de .lo

periodistas, salidas profesionales, etc. <SO>. b> En Psicología,

el 15 de noviembre de 1974, unos docientos cincuenta estudiantes

asistieron a un acto sobre la “Situación de Psicología desde su

creación”. Se reivindicó la autonomía respecto a Filosofía y Le-

tras y la necesidad de revisión de los planes de estudio <Si>.

c> En Medicina, el Dr. Crespo Santillana pronunció una conferen—
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cia el 27 de enero sobre problemas académicos de los estudiantes

de Medicinal internado rotatorio, ense~anza médica en los hospi-

tales, carencia de plazas hospitalarias, contradicción entre cí

gran número de médicos por enfermo en los hospitales y su esca-

sez en otros medios, lo que motivaba la limitación del número de

estudiantes, etc. <62> . d> En Derecho, unos seiscientos estu-

diantes asistieron, el día iS de febrero, a un acto en el que

los profesores Peces Barba y Gimbernat trataron sobre salidas

profesionales. Al día siguiente, profesores no numerarios diri-

gieron un acto en el que expusieron sus reivindicaciones <83>.

e) Un acto el 28 de mayo versó sobre “los problemas de la ense-

~anza en la Facultad de Físicas”: sistema de ciclos y titula-

ción, calidad de la ense~anza y preparación del profesorado y

estructura departamental de la Facultad; asistieron unos seis-

cientos estudianteS <64)

7Q El 27 de noviembre, en Fi losofofía y Letras, unos seis-

cientos estudiantes asistieron a una conferencia de José Maria

nlohedano sobre la “Historia de la participación estudiantil” en

la que atacó la política del régimen respecto a la participación

e hizo un repaso de las etapas por las que había transcurrido

<85>

~q Tres actos trataron sobre la represión: El del 7 de febre-

ro en Medicina llevaba por titulo “Represión y procesados” fue

desalojado por la policía. El mismo acto se repitió el 7 de mar- <

zo; también fue desalojado por la policía. El acto celebrado el

día 17 de febrero en Ciencias tenía por título “Reglamento de

disciplina académica y su aplicación en Valladolid” <86>.
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9g Los recitales musicales congregaron gran cantidad de estu-

diantes y constituyeron actos lúdicos y de reivindicación polí-

tica. Interpretes y motivos musicales cantaban a la libertad
1 al

mundo obrero, a la revolución: etc, a> En Derecho, el 29 de no-

viembre se celebró un recital—homenaje al poeta Carlos Alvarez,

interpretado por José Carvajal, con canciones dedicadas a los

obreros, a la libertad y a Che Guevara; asistieron unos mil es-

tudiantes y la inasistencia a clase fue general. El 10 de di-

ciembre fue interpretado por Celso Emilio Perrero un recital de

núsica gallega; en una breve disertación, el cantante expuso que

la poesía gallega siempre había sido beligerante con la opre-

sión. A un recital autorizado, el 14 de marzo, a cargo de Theo y

Gabriel González, que interpretaron poemas de Celaya, Neruda y

~lberti, de contenido político—social, asistieron unos ciente

cincuenta estudiantes (87> b> En Psicología, el 23 de noviembre

la policía desalojó a los cuatrocientos estudiantes congregados

en el salón de actos para asistir a un recital de canciones en

gallego, interpretadas por Amando Prada y Antonio Ecoane.

Igualmente, el 5 de diciembre fue suspendido un recital de José

Carvajal. Otro recital de Luis Pastor fue suspendido el E4 de

abril (SS>. c) En Políticas, Amancio Prada y Antonio Seoane

ofrecieron su recital el ES de noviembre <89>. d> En Económicas,

el 30 de abril se celebró un acto sobre Chile y la canción chi-

lena (90>
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En los períodos noviembre—diciembre y febrero—marzo se con—

centró el mayor número de actos, En el primero por la tolerancia

gubernamental; en el segundo por la intensidad de las moviliza-

clones. Se celebraron cincuenta y seis actos (diez en noviembre,

ocho en diciembre, tres en enero, once en febrero, doce en mar-

zo, ocho en at~ril , tres en mayo y uno en octubre de iSiS) • En

noviembre—diciembre, debido a la aludidad permisividad, se cele-

braron los actos con mayor número de asistentes. En ellos inter-

vinieron conferenciantes de prestigio, integrados en partidos

políticos de la oposición y al mismo tiempo profesores de la U—

niversidadí mil ochocientos asistentes a una conferencia de Ruiz

Giménez sobre la amnistía en Derecho el EO de noviembre; mil a

una conferencia de Raúl Morodo sobre asociacionismo político en

Derecho el 80 de noviembre; setecientos a una conferencia de Pe-

ces—Barba en Derecho el 19 de noviembre sobre salidas profesio-

nales; seiscientos en Filosofía y Letras el 87 de noviembre a

una conferencia de José Maria Mohedano sobre la participación

estudiantil; un número similar en Políticas el 26 de noviembre a

una conferencia del en secretario general del P.C. de Chile
1 mil

a un recital en Derecho el 89 de noviembre; etc.

Por Facultades destaca Políticas con diecisiete actos, la ma-

yor parte de contenido político. En Derecho, once actos, predo-

minaron los relativos a la amnistía y los derechos humanos. En

Filosofía y Letras, seis actos de tipo cultural y politicog en

su sección de Psicología, cinco actos, la mayoría recitales. En

Ciencias de la Información, seis actos, sobresalen los de conte-

nido político—profesional. En Económicas, cinco actos sobre la
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amanistía y los derechos humanos, Los actos sobre la represión

predominaron en Medicina, cuatro en total. Finalmente, los dos

actos de Ciencias se ocuparon de la represión y de problemas a—

cadémicos.

Además de los numerosos desalojos que tuvieron lugar en los

días de jornada de lucha, registrados en el titulo correspon-

diente, podemos seF~alar los siguientes:

a> En solidaridad con la Universidad Autónoma, el 15 de no-

viembre de 1974, después de mitines invitando a desalojar, lo

hicieron los estudiantes de las Facultades de Derecho, Filosofía

y Letras, Políticas y Ciencias de la Información~ (En esta últi—

ma predominó la cuestión de las convalidaciones> (91)

b> PequeNos grupos de estudiantes desalojaron el 7 de febrero

las Facultades de Derecho, Filosofía y Letras, Políticas, Econó-

micas y Medicina, atendiendo a la convocatoria del FRAr pal-a

concentrarse en la plaza de las Salesas, en cuyos juzgados había

de celebrarse un juicio contra algunos de sus militantes <92>

c> El cierre de la Universidad de Valladolid y las moviliza-

ciones subsiguientes provocaron el desalojo de ja Facultad de

Políticas los días 17, 19 y iS de febrero; de Económicas el 19 y

85 de febrero; de Psicología el iB y 24 de febrero; de Medicina

el 13 de febrero; los alumnos de primer y segando curso del plan

de 1973 de Medicina desalojaron casi todas las tardes entre los

días 15 y 25 de febrero a causa de las protestas por el cierre

de la Universidad de Valladolid y por el caso Gil Eav..rre <$~J>
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d> Por causas de tipo represivo fueron desalojadas las Facul-

tades de Derecho el 85 de octubre de 1974 y 13 de noviembre de

1975, Medicina el 28 de noviembre de i974, Económicas ml 16 de

abril y 6 de noviembre de 1975 y Políticas el 6 y 19 de noviem-

bre de 1975, en protesta por la detención de estudiantes; gran

número de clases de las Facultades de Ciencias fueron desaloja-

das el 6 de febrero, concentrándose con posterioridad unos cua-

trocientos estudiantes para protestar por las entradas de la po-

licía a retirar carteles; ml 21 de noviembre fue desalojada la

Facultad de Ciencias de la Información por la prohibición de una

asamblea de distrito, concentrándose en la puerta unos mil estu-

diantes (94>

e> En Ciencias de la Información, los estudiantes desalojaron

la Facultad el 13 de noviembre de 1975 en protesta por la entra-

da de ultraderechistas, que arrancaron gran parte de los carte-

les expuestos <95>

Hubo tres oleadas huelguísticas que afectaron a más de un

centro; las dos primeras limitadas a ciertas Facultades, la ter-

cera generalizada en toda la Universidad <96>

Los estudiantes de Políticas se sumaron a la huelga de los

PNN de esta Facultad, iniciada el El de octubre de 1974, durante

la semana lectiva del 21 al 25 de octubre; la huelga continLió

durante la semana siguiente, aunque los estudiantes de tarde

reanudaron las clases el lunes, día 28. Cuando el 83 de octubre



— 903 —

los PNN de Filosofía y Letras se Incorporaron a la huelga, fue-

ron secundados por los estudiantes de esta Facultad.

En solidaridad con los estudiantes de la Universidad Autónoma

apenas si se impartieron clases en la Facultad de Políticas du-

rante la semana lectiva del it al 15 de noviembre dc 1974. Los

dos edificios de Filosofía y Letras pararon los días 15 y EO del

mismo mes. En el Colegio Universitario de San Blas, la huelga de

los días 22, 25 y 86 de noviembre de 1974 fue convocada en soli-

daridad con la Universidad Autónoma, aunque a partir del día 2.5

primaron las reivindicaciones de tipo académico.

Cerrada la Universidad de Valladolid el día E de febrero de

1375, la oleada huelguística de protesta se extendió a todos los

centros de la Universidad Complutense a lo largo del mes de fe-

brero y primeros días de marzo en diversos grados de intensidad

y duración. La huelga fue alimentada periódicamente por las nu-

merosas detenciones que se sucedieron durante las movilizacio-

nes, jornadas de lucha y encierros. En Derecho hubo huelgas in-

termitentes y suspensión de clases a partir de media maRana du-

rente el mes de febrero; la normalidad no se restableció hasta

el día 6 de marzo. En Filosofía y Letras, el IB de febrero,. en

una asamblea, se decidió huelga indefinida desde el lunes 17 de

febrero y jornada de lucha el día 20; los paros comenzaron ya el

día 13, después de ser disuelta por la po1icia una asamblea de

seiscientos estudiantes; el 14 de febrero, a partir de las 11

horas, las asambleas interrumpieron la Sornada lectiva; entre

los días 17 y 19 sólo se celebraron exámenes y el día 20 se líe—
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vó a cabo, con éxito, la jornada de luchaj los paros continuaron

durante casi todo el segundo trimestre, incluyendo una nueva

jornada de lucha el 26 de febrero. En Políticas comenzó una

huelga indefinida el día II de febrero que paralizó la Facultad

académicamente hasta la jornada de lucha del día 201 las asan~—

bleas y pérdidas de clase se prolongaron durante casi todo el

segundo trimestre y sólo al final del mismo comenzó la vuelta a

la normalidad. En Ciencias de la información la huelga comenzó

el 17 de febrero y terminó a finales de este mes. En Económicas

transcurrió entre los días 17 y 20 de febrero. Medicina paré el

ji de febrero y, a raíz de las detenciones en la catedral, el ES

y 29 del mismo mes; los cursos primero y segundo casi todas las

tardes de febrero, En las Facultades de Ciencias -fue convocada

una huelga para el 11 de febrero, día en el que no se dieron al-

gunas clases; ml 13 y 14 de febrero pararon tercero y cuarto de

Geológicas y cuarto y quinto de Biolígicas; el 17 de febrero se

convocó huelga hasta el 20, días en los que el nivel de paro al-

canzó al 50—60 por 100 de los estudiantes. La Facultad de Vete-

rinaria se paralizó completamente los días 20 y El de febrero.

En San Blas las asambleas de los días 13 y i4 de febrero deci-

dieron iniciar una huelga indefinida el día 17 de febrero; la

huelga fue mayoritaria del 17 al 26 de febrero, fecha en la que

ya asistía a clase el 50 por 100 de los estudiantes.

Las huelgas propias de un solo centro respondieron a las si-

guientes causas:

a> Académicas: El decreto de convalidaciones motivó una huel-

ga activa en Ciencias de la Información entre el SE de octubre y

u
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el 11 de noviembre de 1974. En Medicina, los problemas con las

asignaturas de la cátedra de Gil Gayarre Provocaron huelga gene-

ral en el Hospital Clínico y en la Facultad y cierre de ambos

centros para fines lectivos entre el 87 de noviembre y 6 de di-

ciembre de 1974; los alumnos de la asignatura de la cátedra man-

tuvieron la huelga hasta el 12 de febrero: los de Física Médica

y hasta mediados de abril, los de Terapéutica Física, En el Co-

legio Universitario de San Blás, los alumnos de Biológicas rea-

lizaron una serie de huelgas a lo largo de todo el curso 1974—75

protestando por la carencia de laboratorios e incompetencia de

algunos profesores, del Bí al 27 de noviembre, 9 y 10 dc diciem-

bre, del IB al 84 y del 29 al 31 de enero y a mediados de abril
1

en Sociología hubo huelgas los días 82, 83 y 31 de enero en de-

manda de un profesorado con mayor preparación académica, Durante

el mes de noviembre de 1974, en Políticas, fueron boicoteadas

las clases de Dibujo por desacuerdo con la inclusión de esta a—

signatura en el plan de estudios.

b> Represivas: Por detención de estudiante. paró Derecho el

25 de octubre de 1974, Filosofía y Letras a principios de di-

ciembre y entre el 25 de enero y el 5 de febrero y Económicas el

21 de febrero, En Ciencias, el 80 de enero fueron detenidos, un

representante de Físicas y otro de Matemáticas; el día 22, los

cursos tercero y cuarto de Matemáticas iniciaron una huelga, a

la que se sumó toda la Facultad el día 24; el día 29 de enero, a

instancias de estas Facultades, se convocó la jornada de lucha

del 30 de enero y paro indefinido, que siguieron durante unos

días Matemáticas y Físicas. El 80 de febrero fueron detenidos
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varios estudiantes entre los que se encontraban el delegado de

cuarto curso de Geológicas, que había resultado herido y ml de

primer curso de Químicas, las Facultades de Ciencias permanecie-

ron en huelga hasta el día 6 de febrero. Las detenc iones en eta-

pa final del franquismo ocasionaron paros en noviembre de iS?5,

a principios de mesen las Facultades de Ciencias, el día 19 en

Políticas y el día 17 en Ciencias de la Información.

Un buen número de paros en la Facultad de Derecho tuvieron

como causa la protesta por las Intervenciones de la policía. La

policía entró en las Facultades de Ciencias el 6 de febrero para

retirar carteles, por cuyo motivo se suspendieron muchas clases.

En Políticas, el ES de enero se hizo huelga en protesta por

la muerte de un obrero por disparos de la guardia civil, después

de una asamblea en la que se informó del hecho y se pidió am-

nistía y solidaridad con el movimiento obrero.

Un elevado número de manifestaciones llevó a la calle las in-

quietudes de los estudiantes subrayando el rechazo al régimen, a

la política aperturista del gobierno y a la política universita-

ria, A lo largo del curso 1974—75 hubo veinticuatro manifesta-

ciones con una notable concentración en el mes de febrero, en el

que me realizaron trece <dos en noviembre, tres en diciembre,

tres en enero, una en mayo y dos en junio>
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Exceptuando dos manifestaciones el 5 de febrero en defensa

del programa propuesto por los delegados universitarios y las

tres de los meses mayo—junio por el programa de la JQE, el resto

expresaban el rechazo de la Universidad a medidas represivas

concretas, evidenciándose una vez más la corriente de sol idarí—

dad y la capacidad de movilización que suscitba la represión so-

bre los estudiantes.

Las manifestaciones que reunieron mayor número de estudiantes

fueron convocadas por los delegados: pudieron llegar a los cinco

mil el 20 de febrero y a dos mil el 5 de febrero por la tarde.

Los motivos y desarrollo, exceptuando las manifestaciones que

tuvieron lugar como consecuencia de la convocatoria de jornadas

de lucha que son analizadas en el titulo correspondiente, son

los que siguen:

ig En solidaridad con las movilizaciones de la Universidad

Autónoma y de la Facultad de Medicina: 15 y 20 de noviembre y

tres manifestaciones el 5 de diciembre.

La del 15 de noviembre partió del edificio B de la Facultad

de Filosofía y Letras. Sobre las 13 horas, un grupo de uros

ciento cincuenta estudiantes cortó la circulación a la altura de

los comedores universitarios, dirigiéndose hacia el arco de

triunfo de Moncloa donde fueron disueltos por la policía. Otro

grupo se manifestó en la calle Princesa (97) • <Para las manifes-

taciones del 20 de noviembre y 5 de diciembre cfr. jornadas de

lucha)
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2Q Convocadas en la plaza de las Salesas en protesta por jui-

cios contra estudiantes u otros procesados y en solidaridad con

ellos: 80 de enero, 7 de febrero y dos el II de febrero.

El 7 de febrero, peque~os grupos de estudiantes se concentra-

ron, sobre las 12.30 horas, se manifestaron en solidaridad con

militantes del FRAP que iban a ser juzgados, aunque el juicio

seria aplazado por el tribunal <98>

(Para las manIfestaciOnes del 80 de enero y 11 de febrero

cfr. jornadas de lucha).

32 En solidaridad con estudiantes detenidos: 24 y 30 de ene-

ro.

El 24 de enero entre cien y ciento cincuenta estudiantes in-

tentaron acercarse al rectorado, donde fueron disueltos por la

policía, en protesta por las detenciones durante las jornadas de

lucha de los días 80 y 23 de enero <99>

(La manifestación del SO de enero cfr. en jornadas de lucha>.

42 Por la apertura de la Universidad de Valladolidl di-as LS,

14, 17, 80, 2!, 86 <dos manifestaciones> y 87 de febrero.

El 13 de febrero unos quinientos estudiantes de Medicina se

manifestaron hacia el rectorado donde fueron disueltos por la

policía. El 14 de febrero estudiantes de Económicas organizaron

una marcha lenta de automóviles originando un atasco de circula

ción, que hizo necesaria la intervención de la policía. El día

17 un peque~o grupo de treinta a cuarenta estudiantes de Politi

cas se manifestó en la calle Rodríguez San Pedro. El día El en
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tre cuatrocientos y quinientos estudiantes de Políticas intenta-

ron cortar la carretera de La Corupla y rompieron setos y alam-

bradas que atravesaron en la misma. El 87 de febrero la policía

impidió la llegada de grupos de estudiantes que se dirigían e la

catedral para solidarizarse con los encerradosj a continuación

se manifestaron en la plaza de la Cebada <100>.

<Las manifestaciones del 20 y 86 de febrero cfr. en Jornadas

de lucha>

SQ convocadas por el consejo de delegados para reivindicar su

programa, el 5 de febrero hubo dos manifestaciones en ArgLieles.

La de la ma~ana congregó a unos mil estudiantes; la de la tarde

a unos dos mil <101>.

Sg En el contexto de las Jornadas de Acción Democrática con-

vocadas por la iDE para los días 3 al 5 de junio, los estudian-

les universitarios llevaron a cabo tres manifestaciones, una el

80 de mayo y dos el 4 de junio.

El 80 de mayo, después de una asamblea en la Facultad de De-

recho sobre las jornadas de junio, unos doscientos alumnos Ini-

ciaron una marcha hacia el rectorado, aumentando el grupo duran-

te el recorrido. La policía detuvo a ocho estudiantes <102)

<Las manifestaciones del 4 de junio cfr. en jornadas de lu—

(Encierros y sentadas son recogidos en otros apartados: el

encierro en la catedral de San ¡sido en el relativo a la repre—

cha>
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sión y las sentadas del 5 de diciembre y 30 de enero en las res-

pectivas jornadas de lucha>.

Algunos intentos de boicotear los exámenes de acceso a las

Facultades de Medicina y Ciencias de la información no tuvieron

éxito. La presencia y vigilancia de la policía fueron suficien-

tes para que las pruebas se desarrollasen con normalidad <103>.

Los exámenes extraordinarios de febrero de la cátedra del

profesor Gil Gayarre fueron boicoteados a causa del enfrenta-

miento entre alumnos y profesor. Sólo entraron al eximen entre

cincienta y cincuenta y cinco alumnos de los mil repetidores ma-

triculados. La policía no permitió que actuasen los piquetes y

obligó a marcharse a los estudiantes que no se presentaron. A

una seguna convocatoria sólo se presentaron cuarenta o cincuenta

alumnos <104> . También en la Facultad de Medicina fue boicoteado

el exAmen final de Histología porque la profesora no había pu-

blicado las calificaciones de los exámenes parciales <105>.

En solidaridad con la Universidad de Valladolid fueron boico-

teados y aplazados los exámenes de febrero en algunas Facultades

como Económicas, Políticas y Derecho. En esta Facultad unos se-

tecientos estudiantes decidieron en una asamblea presidida por

el decano, el día IB de febrero, aplazar los exámenes. En Polí-

ticas los exámenes fueron repetidamente boicoteados y aplazados

hastas el día 21 de febrero <106>.

Iv
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Los exámenes de Junio fueron boicoteados y aplazados por va-

rios motivos: estado de excepción, jornadas de lucha del a al s

de junio, huelga de les PNN, etc.

En la Facultad de Políticas se acordé en varias asambleas

aplazar los exámenes hasta el día 15 de junio y solicitar a con-

tinuación al aprobado general debido a la larga huelga de los

PNN y en solidaridad con sus reivindicaciones, la situación en

el País Vasco, la detención de componentes de la Junta Democrá-

tica de la Universidad el día 27 de mayo y las jornadas del 3 al

5 de junio <101> • Los exámenes se realizaron con posterioridad a

esta fecha. Los PNN no concedieron el “aprobado general políti-

co”, aunque algunos se plegaron al “aprobado concertado” dando a

conocer algunas de las preguntas antes de los exámenes, no vigí-’

lándolos, etc. <108>.

En Psicología fue boicoteado un exámen de primer curso el día

3 de junio con motivo de las jornadas de huelga general del 3 al

5 de este mes (109>.

En Filosofía y Letras el boicot tuvo como causa la detención

de miembros de la Junta Democrática de la Universidad y los

acuerdos a los que llegaron PNN y estudiantes <110>.

En la Facultad de Económicas surgieron algunas tensiones en-

tre PNN y estudiantes, ya que éstos proponían aprobado general

político, al que los PNN se opusieron. Finalmente se hicieron

exámenes, muchos de ellos de trámite <111>.
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En Ciencias de la Información, el boicot a algunas asignatu-

ras se debió a las protestas por la baja calidad de la enueF(an—

za, venta de apuntes por parte de algún profesor, que luego eran

permitidos en los exámenes, etx, El 81 de junio fue boicoteado

el exámen de Lengua de primer curso, a pesar de que había sido

autorizado el uso de los citados apuntes y consentido un simula-

cro de exámen. En esta y otras asignaturas de primer curso se

concedió aprobado general. El día 20 de junio fue boicoteado un

exAmen de tercer curso de Imagen, que posteriormente fue reali-

zado el 23 de junio <118>.

En septiembre, como protesta por las ejecuciones del día 8?

se boicotearon algunos exámenes en Ciencias y la totalidad de

Políticas. La mayor parte de los exámenes ya habían sido efec-

tuados con anterioridad a estas fechas (113)

La reiteraclón de jornadas de lucha durante este curso estuvo

en función, en gran parte de los casos, de las convocatorias de

huelga general que propugnaban distintas organizaciones políti-

cas. La contribución del munco estudiantil a la huelga general,

mediante la huelga general de la ense~anza, constituía Un ele-

mento de primer orden para que aquélla triunfase.

Muchas de estas jornadas triunfaron en la Universidad, aunque

ninguna de ellas alcanzó la categoría de huelga general, puesto

que la mayoría de los sectores sociales no respondieron a estas
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convocatorias y otros lo hicieron parcialmente.

Otras jornadas tenían motivaciones estrictamente universita-

rias; en otros casos, se pretendía que los estudiantes estuvie-

ran motivados para intervenir masivamente en cualquier momento.

La primera jornada de solidaridad con la Universidad Autónoma

y con la Facultad de Medicina; en ambos casos con estudiantes en

hulega, detenidos y expedientados, fue convocada para el 20 de

noviembre de 1974.

El 14 de noviembre, en una asamblea de unos mil estudiantes

en Económicas, alumnos de la Universidad Autónoma informaron so-

bre el conflicto y las movilizacione, en su Universidad, propo-

niéndose un día de hulega general en el distrito. El i~ de no-

viembre y días sucesivos se preparó la jornada en todas las Fa-

cultades mediante asambleas y carteles <114> . En una asamblea de

unos Quinientos estudiantes, en Ciencias de la Información, se

trazó un plan de actuación: 12 de 9 a lO horas, formación y

traslado de piquetes a otras Facultades; 8~ a las ti horas, a—

samblea en la Facultad; 32 a las 12 horas, desalojo y concen-

tración de distrito en el lugar y hora que se precisase en la

asamblea <115>

El día 20, la Facultad de Políticas siguió un plan de actua-

ción similar al disePiado en Ciencias de la información. Acudió a

la Facultad un 50 por 100 del alumnado, que la abandonó casi en

5L* totalidad a las iO.15 horas, retornaron sobre las u horas y

una hora más tarde desalojaron, marchando hacia Filosofía B, De—
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La paralización de actividades académicas fue casi total en

los diferentes centros, desalojando las Facultades de Derecho,

Filosofía y Letras, económicas, Ciencia, de la !nformacióm y Po-

líticas y la sección de Psicología <Derecho: asambícá, desalojo

y concentración ante Medicina. Filosofía y Letras. asanbleas,

desalojo en ambos pabellones y sentada de varios centenares en

el Pabellón B. Económicas: asamblea y desalojo. Ciencias de la

Información: asamblea y desalojo. Poluticas: desalojo y concen-

tración en la puerta. Psicología. desalojo y concentración en

Económicas. Ciencias y Colegio de San Blas: desalojos minorita-

rios. Medicina: permanecía cerrada>.

El despliegue de la policía impidió que se llevara a cabo la

gran manifestación convocada. Un pequeMo grupo rompió la luna de

un banco en la calle Princesa y unos ciento cincuenta estudian-

tes se manifestaron en la calle 3osé Antonio, lanzando algunos

cócteles molotov. Fueron detenidos cuatro estudiantes (lis>.

Se preveía la continuación de la jornada de lucha el 6 dc di-

ciembre, pero ese día la normalidad fue absoluta (119>

La jornada de lucha del u de diciembrede i974 fue convocada

por la 0R~, MCE, LC y LCR—ETA VI en apoyo de la huelga general

convocada por CCOO en Suipózcoa y Navarra <120>.
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La aRT y el MCE hicieron el llamamiento para hacer frente a

la escandalosa subida de precios y a la política represiva del

régimen y abogaban por la extensión y radicalización de las lu-

chas del pueblo <lEí> . La LCR convocaba en apoyo de la huelga

general de la construcción para unificar los combates populares

dispersos, aPiadiendo reivindicaciones universitarias (lEE> • La

LC proponía la generalización a todo el Estado por parte de

CCOO, de la jornada convocada en Guipfizcoa y Navarra contra el

paro, congelación salarial, LGE, selectividad, etc. (123>.

La jornada, que triunfó por completo en el País Vasco y Nava-

rra, logrando la adhesión de muy variados sectores sociales,

constituyó un fracaso en la Universidad. Las FCP, presentes con

gran n,~mero de efectivos, pidieron el carné a la entrada de las

Facultades y esta intervención ocasionó desalojos parciales en

Ciencias, Políticas, Derecho y Económicas <184>.

Una jornada contra la represión y la tortura fue convocada el

20 de enero de 1975, llamando a los estudiantes a acudir ese día

a la plaza de las Salesas para mostrar el rechazo al juicio con-

tra José Luis Cancho Beltrán, estudiante de Valladolid que había

quedado Inválido en las dependencias policiales. La Universidad

fue desalojada casi al completo, tras mítines y asambleas en las

Facultades, y numerosos estudiantes se concentraron ante los

juzgados, donde fueron disueltos y, algunos, detenidos por la

policía <185>.
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La jornada de lucha del as de enero de 1975 por las liberta-

des democráticas y la amnistía convocada por la JGR en las Uni-

versidades Complutense y Autónoma para aprovechar el éxito de la

jornada del di. 20, tenían objetivos muy variados, derechos de-

mocráticos, amnistía, libertad de los estudiantes detenidos du-

rante la jornada del día 80, convocatoria de los órganos de par-

ticipación de la Universidad e inmediata iniciación de las nego-

ciaciones de un estatuto de representación de los estudiantes

que recogiese el reconocimiento de los derechos democráticos en

la Universidad, el reconocimiento, sin excepciones, de todos los

delegados elegidos y la retirada de la policía de la Universidad

(186>.

La jornada fue un éxito. Actos culturales y asambleas reunie-

ron en algunos casos hasta mil estudiantes. Fueron deialojadas

las Facultades de Derecho, Políticas, Económicas y Filosofía y

Letras, ésta por la policía. En Filosofía y Letras fueron dete-

nidos dieciocho estudiantes <187)

La jornada de lucha del día 30 de enero de 1975, tenía como

objetivo la libertad de los estudiantes detenidos durante las

últimas jornadas de lucha y días posteriores. Después de sus

respectivas asambleas, las Facultades de Derecho y Ciencia. de

la Información fueron desalojadas por casi la totalidad de los

estudiantes, mientras que Ciencias, Filosofía y Letras, Políti-

cas, Medicina, Económicas y Psicología lo fueron parcialmente.

Desde todos estos centros los estudiantes realizaron una marcha
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silenclonsa al rectorado. Al día siguiente, unos doscientos es-

tudiantes efectuaron una sentada en la tercera planta de Bioló-

gicas, en protesta por las detenciones durante las jornadas de

lucha <i89>

La jornada del 5 de febrero de 1975 fue convocada por el Con-

sejo de Delegados en defensa de las siguientes reivindicacionest

1g Libertad de los estudiantes detenidos. EQ Convocatoria de los

órganos de participación universitaria. Sg Negociación de un es-

tatuto de representación estudiantil que comprendiese: a> reco-

nocimiento real y explicito de los derechos democráticos en la

Universidad, bí retirada de la policía, c) legalización 5 inmu-

nidad para todos los delegadOs.

Participaron decenas de miles de estudiantes pertenecientes a

más de veinte centros de las tres Universidades madrileflas: me-

diante asambleas, desalojos, marchas y manifestaciones, quedando

probada la eficacia de los delegados en la organización de la

lucha estudiantil.

La jornada debía seguir, el siguiente plan: asambleas por Fa-

cultades, desalojo y manifestación ante el rectorado y la direc-

ción general de Universidades.

Las acciones se desarrollaron de acuerdo con el plan previs-

to: 12 Se impartieron las primeras clases para contar con el ma-

yor número de alumnos posible a partir de las 11 horas. 22 Asar

bleas; en Derecho, entró la policía y desalojé la Facultad. 32

Se cortó la llegada de autobuses, por lo que la afluencia de
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grupos caminando hacia Moncloa fue masiva, favoreciendo la con-

centración de estudiantes. 4Q Al observarse el amplio despegue

policial y no poder exteriorizar las reivindicaciones en el rec-

torado, se dio la consigna de concentrarme en la calle Princesa,

esquina Alberto Aguilera, donde a las 18.iS horas comenzó una

manifestación de unos quinientos estudiantes hacia el rectorado

coreando consignas como “¡Libertad!”, “¡Abajo la dictadural”,

“¡Fuera la policía!”, “¡Obreros y estudiantes!”, “¡Pueblo Unido,

jamás será vencido!”, etc. ~g Otros rescientos o cuatrocientos

estudiantes se manifestaron en Meléndez Valdés, esquina Hilarión

Eslava, provocando un colapso de tráfico y obstaculizando la mo-

vilidad de la policía; a su vez permitió un hostigamiento conti-

nuo a la policía. Hubo algunas detenciones.

Una representación de delegados visitó al rector para justi-

ficar la jornada de lucha en defensa de sus reivindicaciones. El

rector se negó, en una breve entrevista, a negociar ninguna de

las reivindicaciones. Otra representación no fue recibida en el

MEC.

Por la tarde, unos dos mil estudiantes desalojaron las Facul-

tades y se dirigieron hacia Moncloa, donde las FOP los dispersa-

ron hacia la calle Princiesa y sus alrededores <1291.

El Ii de febrero de i975 se llamó a los estudiantes a concen

trarse en la plaza de las Salesas con motivo del recurso ante

Tribunal Supremo de la causa relativa al proceso iOOi.
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Tres asambleas y desalojos, se concentraron varios cientos de

estudiantes. Unos veinte fueron detenidos; la policía retirá

unos doscientos carnés. Hubo dos manifestaciones, una en la ca-

lle Barceló, y otra en la calle Conde de PePialver, disueltas por

la policía (130).

La iniciativa de la convocatoria de una primera jornada por

la apertura de la Universidad de Valladolid, el 20 de febrero de

1975, correspondió a los delegados estudiantiles.

La jornada universitaria estaba conectada con otras moviliza-

ciones programadas por la JDE y CCOO en Galicia, Vizcaya y Ma-

drid. En esta última había sido convocado un boicot de las amas

de casa a los mercados. La JDE había planteado un primer ensayo

de toma de la calle, situando la protesta estudiantil en el con-

texto de la lucha política general; en este sentido, la jornada

fracasó: sólo triunfó parcialmente en la Universidad y en Vigo.

La jornada estuvo precedida de una intensa campaPia propagan-

dística, huelga general desde el día 17 de febrero, asambleas y

actos culturales preparando las movilizaciones del día 20. La

policía intervino con frecuencia, retirando propaganda y desalo-

jando asambleas <131>.

u
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El día 20, las Facultades de Derecho, Políticas y Ciencias de

la Información fueron desalojadas violentamente por la policía.

El resto de Facultades, desalojó voluntariamente. Sobre las

12.30 horas, entre mil quinientos estudiantes, según unas fuen-

tes, <Informe jorn. lucha 20.feb.75> y cinco mil, según otras

<“ABC” e “Informaciones”> se manifestaron, encabezados por los

delegados, en las inmediaciones del NEC. En los enfrentamientos

con las FOP, resultaron heridos por un policía y un estudiante

(Manuel Prieto Rubio, delegado de Geológicas) por una pedrada y

un disparo de bala respectivamente. Otros policías y estudiantes

resultaron contusionados y varios estudiantes detenidos. No se

concedió audiencia a representantes de diez distritos que pre-

tendían solicitar la apertura de la Universidad de Valladolid a

las autoridades ministeriales,

La Junta de Gobierno de la Universidad Complutense apercibió

de cierre a Sus centros, como consecuencia de esta jornada de

lucha <132)

La RGU, para mantener una movilización continua encaminada

hacia la huelga general de la ensePianza, planteó otra jornada de

lucha por la apertura de la Universidad de Valladolid y el reco-

nocimiento de la R~J el 26 de febrero de 1975.

Asambleas en casi todas las Facultades prepararon la jornada

en los días precedentes a~adiendO a los objetivos iniciales, o—

tros como libertades democráticas, derogación de la LEE y de la
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Ley de
5~lectividad, gestión democrática mediante comisiones pa-

ritarias, etc.

Sobre las 11.30 horas, las Facultades fueron desalojadas; la

policía dispersó a los estudiantes por el campus universitario.

A las 18 horas, algunos grupos promovieron conatos de manifesta-

ción y cortes de circulación en la calle Princesa y sus alrede-

dores. Fueron detenidos quince estudiantes.

Por la tarde, estudiantes de varios centros se concentraron

en Medicina desde donde marcharon en silencio por la avenida

Complutense hasta ser disueltos por la policía <123>.

La tercera jornada por la apertura de la Universidad de Va—

lísdolid, el 5 de marzo de 1975, fracasó debido al cansancio de

los estudiantes por la reiteración de jornadas de lucha, a pesar

de la propaganda y asambleas de los dias precedentes.

La normalidad fue casi absoluta, registrándose abundante pro-

paganda alusiva a la jornada de lucha y algunas asambleas. La

policía intervino en Filosofía y Letras desalojando el bar, pa-

sillos, vestíbulo y aulas en las que no se impartían clases

<í34>

La jornada del ji de marzo de 1975 planteada por la RGtJ, a

propuesta de la JGR y secundada por la LCR, en solidaridad con



los PNN y con la Universidad de Valladolid, constituyó un fraca-

so. La normalidad fue total en todas las Facultades (135)

La jornada en conmemoración de la II República (i4 de abril

de 1975> fue convocada por la FUDE, aunque sin especificar ac-

ciones concretas.

La actividad académica fue alterada por la entrada de la po-

licia en los centros universitarios para retirar banderas repu-

blicanas y carteles. Como consecuencia, las clases se suspendie-

ron sobre las 12 horas en Derecho, Filosofía y Letras, Políti-

cas, Ciencias, Medicina y Económicas, Las FOP desalojaron las

Facultades de Filosofía y Letras y Derecho. En Filosofía se ha-

bian concentrado unos mil estudiantes para protestar por la de-

tención de ocho estudiantes, militantes de la LCR, dos de ellos

delegados. Hubo unos catorce detenidos, entre los que se encon-

traban dos PNN de Derecho <136>

La jornada del 85 de abril de 1975 conmemoraba el aniversario

de la revolución portuguesa. Hubo profusión de carteles y de

banderas de Portugal, Vietnam, Camboya, Chile y rojas. Algunos

estudiantes lucían claveles rojos. Las Facultades de Derecho y

Filosofía y Letras fueron desalojadas violentamente por la poli-

cia. Esta efectuó varias cargas en Económicas y Psicología. En

Políticas fue incendiada una bandera espaRola en la parte trase—



- 924 —

ra de un autobús, con gravc riesgo para los ocupantes. Los dete-

nidos fueron numerosos, por exhibición de claveles rojos o por

enfrentamientos con las FOP <137>

La jornada del 30 de abril que se repetía anualmente se Ins-

cribió dentro de una movilización más amplia. Había sido convo-

cado un boicot a los mercados el día SO de abril y otro a lo.

transportes públicos el día 1 de mayo, además de las moviliza-

ciones propias del mundo obrero durante estas fechas.

La campaPia propagandistica propugnando huelga general el día

30 y participación en los actos y manifestaciones conjuntas de

obreros y estudiantes, convocadas para el día 1, fue intensisí—

isa. En ella participaron todas las organizaciones políticas, ex-

ceptuando al PCE por su estrategia moderada respecto a posibles

aliados <133>

El día 30, desde primeras horas, las FOP entraron reiterada-

mente en los centros para retirar propaganda y desalojar asam-

bleas. Detuvieron algunos estudiantes, Siguió la huelga el 70

por 100 de los estudiantes <139>

En una reunión de la RGU en Madrid, el 89 de mayo, a instan-

cias de la JSR, se acordó convocar unas jornadas de lucha a ni-

vel nacional durante los días 6 y 7 de mayo, cono preparación

para una huelga general de la ense~anza, por lo que se entró en
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contacto con la Reunión General de Bachillerato CRGB> y con la

Asamblea Estatal de PNN. El peso de la propaganda lo llevó la

36R, forzando comunicados de la RaU y de la Junta de Estudiantes

de Ense~anza MedIa <140>.

En sus convocatorias, la JSR propuso como móvil de la huelga,

la respuesta negativa del MEO a las reivindicaciones de profeso-

res y estudiantes durante todo el curso: apertura de la Univer-

sidad de Valladolid, negociación de un estatuto de representa-

ción de los estudiantes, retirada de la policía de la Universi-

dad, libertad de los estudiantes detenidos y levantamiento de

sanciones, libertades democráticas, retirada de la LGE y de la

Ley de selectividad, reivindicaciones de los PNN, etc. Por todo

ello, en nombre de la intercoordinadora de la RGU, RGB y Asam-

blea Estatal de ?NN, llamó al paro los dtas 6 y 7 de mayo <[4<>.

A pesar de este esfuerzo de la JGR, la huelga no fue seguida

en la Universidad Complutense (142>

Las jornadas de convergencia democrática del 3, ‘4 y 5 de ju-

nio de 1975 fueron planteadas por la 3DE cómo “Jornadas de Pc—

ción Democrática” en defensa de su programa, a las que el mundo

estudiantil debía contribuir con la huelga general de la ense—

~anza.

La 3D de Madrid convocaba a estas jornadas en un amplio comu-

nicado en el que recogía reivindicaciones de todos los sectores
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sociales, dado que el llamamiento iba

clón (143>

dirigido a toda la pobla—

Por su parte CCOO convocaba contra la subida de los precios,

la congelación de salarios, el paro, los despidos, el decreto

que regulaba el derecho de huelga, etc. <144>

La Organización Universitaria del PCE llamaba a unir los es-

fuerzos de los estudiantes con los demás sectores de la sociedad

madrileAa el ‘1 de junio, día de máxima convergencia de acción

democrática (145).

Las asociaciones

cot a los mercados

vida y a no llevar

puestos escolares y

de barrio y de anas de casa llamaron al bol—

y comercios en protesta por el coste de la

a los ni~os al colegio por el déficit de

contra la política educativa <146>.

La Asamblea de Representantes hizo suyas las reivindicaciones

generales de la sociedad y aportó las propias: libertad y auto-

nomía universitaria, gestión democrática de los centros, etc.

<147>.

Todos estos argumentos y reivindicaciones se expusieron con

reiteración durante los últimos días de mayo y primeros de junio

en carteles, pintadas y panfletos, llamando a las jornadas de

lucha y especialmente a la del ‘4 de junio, en la que cOflVCrg

rían todos los sectores sociales (146).



— $27 —

La IDE no logró los objetivos que pretendía con les jornadas.

Fracasó el paro en un sector clave como los transportes; tambiém

fracasó en los mercados y comercios y en la enseflanza, excep-

tuando la Universidad: donde, a pesar de que la actividad era ya

escasa debido a los exámenes finales y a la proximidad del fin

de curso, los estudiantes siguieron la Jornada de lucha. Hubo

asambleas, desalojos, concentraciones y dos manifestaciones en

la zona de los colegios mayores, en el curso de las cuales la

policía detuvo a unos treinta y cuatro estudiantes <ios>.

El día 3 la normalidad laboral en la industria fue casi ab-

soluta. El 4 de junio el paro fue total en CASA, Kelvinator y

Siemens y parcial en otras. En total fueron ewfectadas por el pa-

ro doce empresas del metal y veintiocho de la construcción, pa-

rando total o parcialmente unos diez mil trabajadores. Según el

diario ABC, sólo paró el 1 por 100 de la población laboral,

practicando la policía unas cien detenciones USO>.

La agitación en la calle se concretó mm sólo dos hechos: paro

parcial de consultas en el Hospital Clínico y alteraciones en

los colegios mayores Cha¡ninade, San Juan Evangelista y Antonio

Ribera y sus alrededores <151>

Las organizaciones convocantes presentaron las jornadas como

un gran éxito. Según el PCE se movilizaron entre doscientas mil

y trescientas mil personas; según la JSR unas quinientas mil

personas <158)



- 926 —

Los estudiantes lucren llamados a seguí,- Lina jornada de lucha

el ti de junio de 1975, en solidaridad con el País Vasco, donde

había sido convocada una jornada de lucha para este día contra

el estado de excepción, la represión, la tortiira y tos Juicios

contra Garmendia y Otaegui. Destacaron con su propaganda la DRT,

LCR—ETAVI, MCE y también se adhirieron el PCE, la JGR, el P&r

tido Carlista y prácticamente todas las organizaciones univerel—

tarjas de izquierdas. A pesar de ello, la normalidad fue absOltA—

ta <153).

IX.4. Apogeo de las movilizacIoneS estudiantiles por la ruptura

y posterior declive

.

La cuarta etapa (primer gobierno de la Monarquía) supuso el

apogeo y el eclipse del movimiento estudiantil antilrai’quitta.

Durante el corto período que va de la muerte de Franco a la for

mación de Coordinación Democrática en marzo de 1976 y el con,t-

guiente abandono de la estrategia de ruptura democrática, la U

niversidad, en conexión con el movimiento obrero y otros inovl-

mientas sociales, bajo la dirección de la JDE, vivió el período

más intenso de lucha y sublevación y se convirtió en bastión ~¿

ra <orzar la quiebra del sistema y alumbrar una calidad ruPt~r

neta de la que quedaban excluidos los presupuestos pactistas.

Entre diciembre de 1975 y marzo de 1976 las acciones se mul-

tiplicaron alcanzando una densidad e intensidad superiores a

cualquier otra etapa y periodo. Perseguían la conquista de las
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libertades democráticas, la amnistía y la ruptura y exterioriza-

ban el rechazo a una política reformista que, a pesar de su ira—

caso, revelaba la fortaleza de las fuerzas que controlaban el

poder. El reformismo pudo controlar todo tipo de embates, in-

cluido el banco de puebas que representó el largo conflicto de

Vitoria, cuyo trágico desenlace rebetó a la Universidad. A pesar

de todo, las movilizaciones estudiantiles tuvieron la virtuali-

dad, junto a múltiples factores ya analizados, de demostrar que

sin pacto con las fuerzas democráticas de izquierda no seria po-

sible la reforma democrática.

A partir de diciembre de 1975 a los tradicionales carteles,

panfletos, pintadas y entrega en mano de prensa clandestina, se

muflió la venta de prensa ilegal de los partidos, desde el PSDE

hacia la izquierda, en puestos o quioscos improvisados, en una

pérdida de clandestinidad tanto para vender como para leer, Los

partidos que más vendían, tanto prensa general del partido como

específicamente universitaria, eran PCE, PTE <a través de la

36R>, PSDE <a través de las 3388> y ORfl “Mundo obrero” y “Van-

guardia” del PCE <unos cinco mil y cuatro mil ejemplares respec-

tiva,nente> ; “El Correo del Pueblo” y “Cuadernos de la Nueva Upí—

versidad” del PTE y flR <cuatro mil quinientos y cuatro mil e—

jemplares> ; “El Socialista” del PSDE <de cuatro mil a cinco mil

ejemplares>; “Madrid Lucha Popular” y “En Lucha” de la ORT (unos

cuatro mil y tres mil ejemplares>; “Servir al. Pueblo” del MCE

<unos mil ejemplares>. El objetivo era doble, recaudar fondos y

dar a conocer sus planteamientOS políticos.
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Según algunos sondeos, la mayor parte de los estudiantes Con-

sultados concedían bastante crédito a esta prensa, aunque tam-

blén había quienes la consideraban panfletaria y poco objetiva.

Los estudiantes que la compraban lo hacían para complementar 14

información de la prensa legal, que aún me encontraba maniatada

y para ayudar a los partidos <154)

Los períodos con mayor volumen de propaganda (155> iuet-on [9

Desde finales de noviembre de iSiS hasta la jornada de lucha del

11 de diciembre de 1915 por la amnistía, las libertades democrá-

ticas y la ruptura; se atacaba el indulto y la sucesión monár-

quica como mera continuación del franquismo; hay que afladir la

cas,pa~a electoral., si bien alcanzó niveles mucho más bajos que

el curso anterior, ag Enero de 1976. La policía había sido reti-

rada de la Universidad y los carteles se acumulaban en las pare-

des, La propaganda giró en torno a la amnistía, la situación la-

boral, el proceso a los militares de la UMO, convocatoria a ac-

tos de solidaridad con los obreros y las jornadas de lucha del.

día ¿O por la ruptura, la amnistía y las libertades democráticas

y del ‘4 dc febrero impulsada por los delebados. 39 Desde la jor-

nada de lucha del 3 de marzo y los sucesos deVitotia hasta el ti

de marzo: gigantesca ofensiva contra la represión, la llonarquLa

y el gobierno. ‘49 Segunda quintana de marzo y principios de

abril sobre la limitación de convocatorias y los problemas que

generaba el servIcio militar fuera de la región. 59 A medida que

me acercaba el 1 dc mayo se incrementó la propaganda relativa a
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esta fecha, aunque sin alcanzar los niveles de anos anteriores,

con retiradas llamadas a la huelga general, siembra masiva de

propaganda y banderas rojas; el PCE no participó en la campa~a.

Sin duda los temas de contenido político acapararon la mayor

cantidad de propaganda, amnistía, solidaridad con los presos po-

líticos y defensa de los derechos humanos, en primer lugar; opo-

sición a la Monarquía y al gobierno, continuadores del régimen

franquista; campanas por la ruptura y las libertades democrátí—

casI solidaridad con el movimiento obrero, capoNado en los mis-

mos objetivos que el movimiento estudiantil.

La represión estuvo representada por un amplio abanico de te-

mas; sucesos de Vitoria, detención de estudiantes, imtervencio—

nes de la policía, etc,

La propaganda sobre participación en las elecciones fue supe-

rada por la relativa a la creación del SDEU y a los actos para

darlo a conocer y prestigiarlo.

Entre los temas académicos sobresale el decreto de las cuatro

convocatorias y de permanencia en la Universidad, seguido por

los planes de estudio, la selectividad y la gestión democrática

de los centros, que pasaba por la dimisión de las autoridades

académicas no elegidas democráticamente.

Los temas referentes al ejército adquirieron cierta presencin

en la propaganda, proceso a militares de la <1Mb, incompatibili’
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dad del servicio militar fuera de la región con el decreto

permanencia en la Universidad, represión en el ejército.

de

Los autores de la mayor parte de la propaganda fueron la 3GR

y el PCE. Entre ambos, en ciertos períodos, coparon el 70 por

100; la JGR triplicó al PCE, su inmediato seguidor. Ámbas orga-

nizaciones y la JDE se distinguieron por la propagación de la

Acción Democrática Nacional como táctica para la caída del régi-

men y la ruptura democrática; apoyaron la elección de represen-

tantes y compitieron por la organización y dirección del SDEU;

repudiaron la sucesión monárquica.

Les siguió la ORT y a cierta distancia el MCE

insistieron en temas preferentemente represivos y

la campaNa contra la instauración monárquica.

Las 3386 se significaron contra el indulto y a

amnistía y en las movilizaciones por los mucesos de

La mayor parte de la propaganda falangista fue

ant imonárquica.

y la LCR que

destacaron en

favor de tas

Vitoria.

esencialmente

Tras el endurecimiento de las normas para celebración de a—

sambleas desde el comienzo del curso 1975—76, con la llegada del

primer gobierno de la Monarquía proliferaron de nuevo asambleas

y actos culturales multitudinarios en las que participaron lid.—

res políticos y sindicales, familiares de militares procesados,
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etc, Esta situación determinó que el director general de Univer-

sidades cursara una circular a los rectores en febrero de 1976

en la que se daban instrucciones respecto a la celebración de

“asambleas y actos de todo tipo, distintos de la actividad regu-

lar universitaria” prohibiendo los actos que no fuesen académi-

cos, sobre todo los referentes al proceso contra militares de la

UMD (156>. Las autoridades académicas no autorizarían ningún ti-

po de reuniones, asambleas o declaraciones que afectasen a este

temas y los rectores advertirían a sus Juntas de Gobierno, deca-

nos, directores y representantes estudiantiles de las responsa-

bilidades que se derivarían de su infracción <1571.

De las setenta y seis asambleas contabilizadas <156), treinta

me celebraron en enero de 1976, al coincidir LAn periodo de tole-

rancia con la mayor ofensiva del curso por la ruptura democráti-

ca y la amnistía y dieciseis en marzo, con motivo de los sucesos

de Vitoria.

Igualmente, durante estos dos meses se celebraron las asam-

bleas más multitudianrias mil quinientos asistentes el [9 de

enero en Filosofía y Letras y mil los días 18 y 14 de entro en

esta misma Facultad; otros mil estudiantes asistieron a cada una

de las asambleas celebradas los días 9 y 10 de marzo en Filoso—

fía y Letras y el 10 de marzo en Derecho.

Las asambleas de diciembre y enero trataron sobre la amnis-

tía, la ruptura democrática y las jornadas de lucha convocadas

por estos objetivos; en las numerosas asambleas de enero predo—
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minaron las llamadas a la huelga general en unión con el movi-

miento obrero para conseguir la caída de la Monarquía y del go-

bierno e instaurar un régimen democrático, aunque también versa-

ron sobre el proceso a militares de la UMD, la dimisión de auto-

ridades académicas, la nueva normativa del servicio militar, la

creación de un SDEU y el decreto de las cuatro convocatorias.

Todos estos temas y las acciones de ultraderechistas en Derecho

fueron debatidos en febrero. Los sucesos de Vitoria monopoliza-

ron las asambleas de marzo. En abril se examinó el decreto de

las cuatro convocatorias y el problema aNadido del servicio mi-

litar fuera de la región y la jornada de lucha del día 30. En

mayo se refirieron a los sucesos de (‘lontejurra, al movimiento

obrero y al SDEU.

El gráfico refleja

rante esta etapa:
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con el movimiento obrero y otros movimientos sociales> y, a dis-

tancia, los sucesos dé Vitoria.

Con la nueva etapa política que se inauguró a la muerte de

Franco, los actos culturales se convirtieron en un modo de ac-

ción idóneo para congregar a miles de estudiantes, a una confe-

rencia de Tierno Galván asistieron más de cuatro mil, al Festi-

val de los Pueblos Ibéricos varias decenas de miles y a unos

diez actos entre mil y dos mil.

Los actos culturales se transformaban frecuentemente en actos

políticos. Intervinieron personalidades de la oposicidn ilegal,

dirigentes obreros, prestigiosas figuras de las artes, de las

latras y de la economía. Se pretendía elevar el nivel de politi-

zación de la Universidad para que intensificase su contribución

a la lucha política por la ruptura democrática,

Un número importante de actos estuvo a cargo de dirigentes

sindicales, sobre todo durante el mes de enero y primeros días

de febrero, periodo de grandes movilizaciones obreras. El lA de

enero, en Filosofía y Letras, unos dos mil estudiantes asistie-’

ron a un acto en el que tomaron la palabra miembros de CCOO y la

esposa de Lucio Lobato, dirigente comunista en la cárcel; se

trataron temas muy variados: amnistía, libertades democráticas,

situación laboral, etc. <159>. El Si de enero, dirigentes obre-

ros hablaron en Físicas sobre la ola de huelges que se extendía

por todo el país <160>. El ea de enero, Camacho, Sartorius y
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Martínez Conde hablaron sobre ‘Perspectivas del sindicalismo es—

paNol” a dos mil estudiantes de Políticas (iSí> • Los actos del 6

de febrero en Derecho y del 12 de febrero en Matemáticas <sus-

pendido finalmente> estaban a cargo de miembros de CODO (iSSl

El decano de Económicas suspendió otro acto el 29 de marzo en el

que estaban previstas las intervenciones de García Salve y de un

dirigente obrero de Chrysler (163) • En la jornada de lucha del

SO de abril, representantes de CODO intervinieron en un acto en

el edificio 5 de Filosofía y Letras, completamente rodeado por

la policía (164>

Los actos sobre la amnistía se desarrollaron con dificulta-

des. El 5 de diciembre fue suspendida en Biológicas una confe-

rencia de fluis Giménez sobre el indulto; Marcelino Camacho se

dirigió al auditorio solicitando amnistía para los presos polí-

ticos <165). Tampoco se pudo celebrar el 22 de enero el acto

previsto sobre la amnistía en Derecho en el que debían interve-

nir Ruiz Giménez y la esposa del comandante Otero <166> . No obs-

tante, este mismo día unos quinientos estudiantes da Ciencias de

la información pudieron asistir a la proyección de películas 50-

bre la situación de los presos políticos en la cárcel <167>. y

el 26 de mayo Ruiz Giménez y José Maria Mohedano hablaron en tic—

recho sobre el “sistema penitenciario espa~ol’; asistieron unos

trescientos estudiantes <168>

Dirigentes políticos presentaron en la Universidad los pro-

gramas de sus partidos en un momento en el que se vislumbraba la

transición democrática. Gregorio Peces—Barba y Francisco Bustelo

r

u
— u
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pronunciaron una conferencia en Derecho el SO de enero sobre “El

futuro del socialismo en EspaRa”; asistieron más de mil quinien-

tos estudiantes (169> • El 10 de febrero, más de cuatro mil es-

tudiantes asistieron a una conferencia de Tierno Galván en Filo-

sofía y Letras que versO sobre “Universidad y sociedad’; presi-

dieron la mesa autrodades académicas y profesores; dos grandes

banderas rojas adornaban las paredes del hall; en la mesa presi-

dencial un gran cartel demandaba amnistía universitaria; al fi-

nal de acto los estudiantes prorrumpieron en gritos de “amnis-

tía’ y se propuso una manifestación; el decano de Geografía e

Historia argumento la incoveniencia de complicar así un acto u—

niversitario <170). El 4 de marzo, a media tarde, la policía en-

tró en la Facultad de Económicas donde Ramón Tamames estaba pro-

nunciando una conferencia sobre “Economía y política” y disperso

enérgicamente a los mil quinientos estudiantes asistents; alum-

nos y profesores elaboraron un escrito en el que pedían la dimi-

sión del rector y del decano (171> . Linz y Prados Arrarte pre-

sentaron en Derecho, el ES de marzo, el PSD; la conferencia te-

nía por título ‘Perspectivas sociológicas de la EspaNa actual” y

asistieron unos ochocientos estudiantes <172>. Coordinación De-

mocráticas fue presentada en esta misma Facultad el día Si de

marzo <173).

Conferencias de pensadores y teóricos marxistas se pronun-

ciaron a principios de abril en Derecho a cargo del filósofo

Louis Althusser, a la que asistieron unos mil quinientos estu-

diantes <174> y el ~ de mayo en Filosofía y Letras a cargo del

teórico del trotskismo Ernesí Mandel, a la que asistieron unos

dos mil (175)
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Otros actos de carácter político se referían al Sahara y a la

figura de Allende: Acto en Derecho el El de enero organizado por

la Asociación de Amigos del Sahara en el que intervinieron un

trabajador de Fos—Bucraa y varios saharanis y proyección ese

mismo día y el 30 de enero en Ciencias de la Información de un

~
0~tometraje sobre el Sahara filmado por el Frante Polisario y

de otro sobre los últimos días de Allende (176>.

De carácter político—Social fueron el del lE de marzo en

Ciencias de la InformaciOn, en el que se criticó la política ur-

banística y social del franquismo después de la proyección de

tres cortometrajes sobre urbanismo, el padre Xirinachs y el pro-

ceso 1.001 (177) y Los que se celebraron en Filosofía y Letras y

Derecho el A de mayo sobre la “Liberación de la Mujer” (176>.

El EE dm marzo comenzó en Filosofía y Letras una semana de

Historia con ponencias de los profesores Elorza, Tortella, Mu—

~oz, González Portilla, Jover, Pérez Ledesma y Tuselí (179) • No

fue autorizada una conferencia de Ricardo de la Cierva en la Fa-

cultad de Matemáticas, el 18 de febrero, sobre “El ejército en

EspaNa de 1936 a 1975” <180>

Actos de difusión cultural, literaria, cinenatográfica y ar-

tística de resistencia al franquismo se celebraron en Derecho el

16 de enero <lectura de poesías de Carlos Alvarez>, en Ciencias

de la información el 10 de marzo (proyección del film “Frente de

Madrid” tras el que tuvo lugar un coloquio en el que fue exalta
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da la República y se reprobó la política del lado nacional> y en

Filosofía y Letras el 5 de abril <semana cultural organizada por

la FACUN: fotografía, comics, pintura y escultura; también se

organizo en Derecho> , 6 de mayo <homenaje a Claudio Sánchez Al-

bornoz> y 3 de junio <homenaje a Miguel Hernández> <181>.

De contenido académico—profesional fue la conferencia del 14

de enero en Ciencias de la Información sobre el periodismo en

los paises socialistas ¿162>, la conferencia de Jiménez de Parga

~ Derecho el 25 de marzo sobre “Autonomía universitaria” <íes>

y las del 12 de mayo y principios de Junio en esta misma Facul-

tad sobre la nueva normativa para la prestación del servicio mi-

litar fuera de la región de origen en relación con el decreto de

permanencia en la Universidad. A la del día 12 asistieron deca-

nos y vicedecanos de algunas Facultades y veinte representantes

Estudiantiles
1 no asistieron, aunque estaban invitados, repre-

sentantes de la capitanía general y de la Asociación de Padres

de Alumnos <184>

La estrategia de representación paralela y la necesidad de

dotar al movimiento estudiantil de un SDEU fue tratada en Filo-

sofía y Letras ml 27 de enero (165>.

El acto más importante contra la represión tuvo lugar el 10

de marzo de 1976. En el conte><to de las movilizaciones de pro—

t t esta por los sucesos de Vitoria se convocó un “Funeral por las

víctimas de Vitoria” en la iglesia de la Ciudad Universitaria.



- 940 -

Se concentraron entre mil quinientos y dos mil estudiantes, se

leyó la homilía distribuida en ml funeral de Vitoria y un escri-

to de los trabajadores de esta ciudad. Hubo gritos contra el go-

bierno, los reunidos guardaron algunos instantes de silencio y

no se celebró el funeral. A la salida, los múltiples intentos de

manifestación en el rectorado y zona de ArgUelles fueron disper-

sados por la policía, que utilizó granadas lacrimógenas <íES>

De los tres recitales programados en Filosofía y Letras sólo

se pudo celebrar uno de Luis Pastor, el 11 de marzo, al que a—

sistieron unos mil estudiantes. Fueron suspendidos un recital de

Raimón el 9 de febrero y otro de un conjunto musical el 27 de

abril (“Desde Santurce a Bilbao Blues Sand”> (iS7~ • También fue

suspendido un recital de Manuel Serena en Económicas, a finales

de mayo <168>

La Federación de Asociaciones Culturales de la Universidad de

Madrid <FACUMI , sección cultural de la Federación de EDEUs pro-

pugnada por la JGR, convocó y organizó el 9 de mayo un “Recital

de los Pueblos Ibéricos’ dentro de la “Semana Cultural de la U—

niversidad Autónoma de Madrid” en el que actuaron cantautores

prestigiosos como Pi de la Serra, Victor Manuel, Labordeta, Ral—

eón, Manuel Serena, Luis Pastor, 3ulia León, Elisa Serna, etc

<159). Fue planteado como una concentración democrática y ant 1—

fascista y como una confraternización de los pueblos de las dis-

tintas nacionalidades del Estado espaNol. Según los organizadO

res asistieron entre cincuenta mil y ochenta mil jóvenes, la ma-

yor concentración democrática y antifascista de los últimos cua—
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renta a~os. Como mínimo asistieron entre treinta mil y treinta y

cinco mil personas. Se recaudaron dos millones doscientas mii

personas <190>.

Hemos registrado la celebración de cincuenta y dos actos. El

mayor número corresponde a enero y marzo, debido a que durante

estos dos meses se desarrollaron las mayores movilizaciones,

(Diciembre, i
1 enero: 12; febrero: 5; marzo: 17; abril, 7~ mayo:

8; junio: 2>.

Filosofía y Letras y Derecho fueron las Facultades con mayor

número de actos y las que registraron mayor número de asisten-

tes: diecisiete actos en las Facultades de Filosofía y Letras

(en cinco de ellos se superó la cifra de mil asistentes> y ca-

torce en Derecho <en tres hubo más de mil asistentes>, Siguen

Ciencias de la Información con once actos, Facuttades de Cien-

cias con cuatro, Económicas con tres y Políticas con uno, Dos

actos tuvieron lugar fuera de los centrOs el funeral por las

victimas de Vitoria y el Festival de los Pueblos Ibéricos,

El desalojo de los centros universitarios durante el presente

periodo respnde a las siguientes causas, que exponemos de manera

breve y esquemática:

a) La policía desalojO sendas conferencias, que trataban so-

bre el indulto y la amnistía, en Biológicas el 5 de diciembre y

en Políticas el 22 de enero y asambleas en Ciencias de la Infor—
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mación el 4 de diciembre y en Políticas al día siguiente, en la,

que se trataba sobre la amnistía y la concentración ante la cár-

cel de Carabanchel convocada para el 7 de diciembre.

b> Los estudiantes desalojaron la Facultad de Políticas el Si

de marzo, con motivo de lo detención de seis representantes de

la Universidad Politécnica el día anterior, debido al conflicto

de las cuatro convocatorias.

c> El 18 de enero, después de asambleas en Políticas y Cien-

cias de la Información sobre la jornada de lucha del día 20 y la

situación política y laboral, los estudiantes desalojaron estas

dos Facultades para concentrarse en el campus, donde fueron dis-

persados por la policía.

d> Durante las jornadas de lucha las Facultades fueron habi-

tualmente desalojadas: el día 11 de diciembre fueron desalojados

parcialmente algunos centros; el día ‘4 de febrero grupos de

alumnos desalojaron las Facultades; el 3 dc marzo los desalojos

fueron mayoritarios; el día 30 de abril reducidos grupos desalo-

jaron los centros,

e> A raíz de los sucesos de Vitoria las Facultades fueron de-

salojadas los días 4, .9, 6 y 10 de marzo para acudir a mar~ifes—

taciones, concentraciones y funerales <iSí)

Las tres grandes movilizaciones del curso provocaron una se-

rie de huelgas.

La movilización por la amnistía, la ruptura democrática y en

solidaridad con el movimiento obrero en sus dos fases de diciem—

1
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bre y enero, que a tantas acciones de todo tipo dio lugar, con—

centró el movimiento huelguístico casi exclusivamente en las

jornadas de lucha para evitar que las Facultades quedasen va-

cias, situación que hubiese provocado la extinción lenta de la

lucha emprendida por inasistencia a los actos programados. No

obstante, en la Facultad de Políticas las huelgas del 10 de di-

ciembre y 12 de enero fueron seguidas masivamente y hubo una

reiterada inasistencia a clase para asistir a todo tipo de actos

a pesar de que formalmente no hubiese convocada ninguna huelga

<192>.

Los sucesos de Vitoria determinaron un paro casi absoluto en

la Universidad Complutense (193> y disturbios en todos los cen-

tros universitarios espa~oles, que obligaron al ministro de Edu-

cación y Ciencia a enviar, el 12 de marzo, un telegrama a los

rectores, apremiándoles a “prohibir las ocupaciones de edificios

universitarios para fines que no sean docentes o investigadores”

(194>

Durante los primeros días de marzo ml paro fue total y hasta

el día 11 de marzo se mantuvo en un 70 por 100 aproximadamente

en todos los centros de la Complutense.

A partir de este día comenzó un lento retorno a la normaU—

dad, aunque la asistencia de alumnos continuO siendo muy baja y

persistió el paro total en Políticas, Económicas, Filoloqia,

Geografía e Historia, Físicas y sección de Sociología del Cole-

gio Universitarió de San Mas. Es a partir del 15 de enero cuan—
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do la asistencia puede considerarse normal—alta, aunque en Geo-

grafía e Historia y Físicas aún continuó la huelga hasta el lu-

nes 22 de marzo y en Políticas y Económicas se prolongó hasta

los últimos días de marzo (195>,

Los estudiantes de las Facultades de Ciencias, Medicina y Ve-

terinaria, en su lucha contra el decreto que limitaba la perma-

nencia en la Universidad y reducía el número de convocatorias,

realizaron huelgas a finales de marzo y principios de abril. Los

alumnos de Físicas pararon los días 29 y 24 de marzo y los tres

primeros cursos de Matemáticas, primero de Físicas, segundo de

Químicas y quinto de Biológicas durante la primera semana de a—

bril (196>. En Medicina los alumnos del plan de 1979 iniciaron

una huelga el 5 de abril, que se prolongó durante más dedos se-

manas <197>. Los estudiantes de Veterinaria pararon durante la

primera semana de abril (196>.

Las huelgas que respondían a problemas de un solo centro 1W’

vieron las siguientes causast

a> Académicas, En Geografía e Historia los alumnos de Histo-

ria del Arte hicieron huelga durante varias semanas del mes de

marzo, debido a que en los planes de estudio de SUP y CDU desa-

parecía la asignatura de Historia del Arte (199> . La huelga de

Medicina el 1 de marzo se debía a la falta de información sobro

el nuevo plan de estudios y al deseo de participar en su elabo-

ración <200). Otros paros durante los primeros días de abril es-

taban motivados por el rechazo al sistema de exámenes de prácti-

cas <201>.

‘1 —I
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b) El levantamiento de la sanción impuesta por la Junta de

Facultad de Derecho a cuatro estudiantes ultraderechístas <notivó

dos días de huelga, el 24 y ES de febrero de 1976 <202>.

Las manifestaciones se multiplicaron con posterioridad a la

muerte de Franco debido a las campaNas en favor de la amnistía y

de las libertades democráticas y contra acontecimientos como los

sucedidos en Vitoria a principios de marzo.

En consecuencia, el mayor número de manifestaciones se con—

creta en dos períodos: enero—febrero (cinco en cada uno de estos

meses> y marzo <siete manifestaciones>. Además, hubo tres mani-

festaciones en diciembre y abril, dos en mayo y una en junio. En

total, veintiseis manifestaciones.

Las manifestaciones que lograron reunir mayor número de estu-

diantes, entre dos mil y dos mil quinientos, respondieron a con-

vocatorias por la amnistía y la ruptura democrática <16 de ene-

ro> o en defensa del programa reivindicativo propuesto por los

delegados (4 de febrero y 3 de marzo) . En la manifestación gel

24 de marzo, de unos dos mil quinientos estudiantes, participa-

ron también alumnos de la Universidad Politécnica, <En las mani-

festaciones del 20 de enero ante la presidencia del Gobierno y

del 22 de junio en la calle García Morato, que reunieron a unas

diez mil personas, participaron, sectores sociales muy variados

y fueron convocadas fuera del ámbito de la Universidad, aunque

1~
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el mayor número de participantes eran estudiantes universita-

rio.>,

12 El mayor bloque tuvo por causa la magna movilización con-

tra la política reformista del gobierno, cuya alternativa era la

amnistía y las libertades democráticas <nueve manifestaciones>.

Aunque estos conceptos se encuentran estrechamente unidos e in—

terrelacionados en las convocatorias, podemos hacer un desglose

según el que aparezca con mayor insistencia o por la naturaleza

de la manifestación.

a> Por la amnistía, estudiantes de la Universidad Complutense

participaron en la manifestación del 7 de diciembre ante la cár-

cml de Carabanchel (203> , en la del 18 de diciembre ante el mi-

nisterio de Justicia <204> y en la del 3 de abril entre el Museo

del Prado y Cibeles (205>

b> Por la ruptura democrática y las libertades políticas fue-

ron convocadas manifestaciones los días 11 de diciembre y 14,

16, 19 y 20 de enero.

Las del it de diciembre y 20 de enero se describen en las

respectivas jornadas de lucha. El 14 de enero un peque~o grupo

se manifestó en la zona de Arguelles—Moncloa. El 16 de enero,

después de un acto masivo en Filosofía 3, en el que dirigentes

obreros hablaron a más de dos mil estudiantes, éstos se manifes-

taron en la avenida Complutense, siendo dispersados por la poíi—

cía en la glorieta del Cardenal Cisneros. Acto y manifestación

se repitieron el día 19, aunque con menor asistencia (2O¿>

c) En solidaridad con el movimiento obrero, en pleno periodo

de huelgas y movilizaciones obreras generalizadas, el iB de ene—
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ro de 1976, después de sendas asambleas, las Facultades de Polí-

ticas y Ciencias de la Información fueron desalojadas para maní—

festarse en el campus; la policía disolvió a los manifestantes a

la altura de la Facultad de Medicina <207>

22 Las dos manifestaciones del 4 de febrero y 3 de marzo, que

congregaron ante el NEC a más de dos mil estudiantes cada una en

defensa del programa reivindicativo de los delegados universita-

rios, son reseNadas en las jornadas de lucha correspondientes

¿208>

32 Por la dimisión de las autoridades académicas no elegidas

democráticamente, el u de febrero unos cuarenta estudiantes se

concentraron ante el NEC gritando ‘dimisión” y dispersándose al

aparecer un coche de la policía <209; los días 20 y 23 de febre-

ro unos doscientos cincuenta estudiantes se manifestaron en los

alrededores del rectorado pidiendo la dimisión del rector (210>

42 En los primeros días de marzo se sucedieron varias mani-

festaciones en protesta por los sucesos de Vitoria. El día ‘4 pe—

queFlos grupos intentaron alterar el orden en Princesa, Iglesia y

General Sanjurjo <211>. El día 5, tras un acto en Derecho,, se

manifestaron unos quinientos estudiantes, que fueron disueltos

por la policía <212> . El día 8, varios intentos de manifestación

en la calle fueron evitados por fuertes contingentes de la poli-

cía <213>. El día 10, a la salida de un funeral en la iglesia de

Ya Ciudad Universitaria hubo múltiples intentos de manifestación

en el rectorado y barrio de ArgUelles <214>
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52 Contra el decreto de las cuatro convocatorias, el 18 de

marzo se manifestaron unos trescientos estudiantes, que se dis-

persaron en Ciencias de la Xniormación al aparecer la policía

<215>. Otros dos mil quinientos estudiantes de las Facultades de

Ciencias y Medicina y de la Universidad Politécnica ce fllaniles

taron el día 24 de marzo en el campus y en ArgUelles (BiS>.

62 Otras manifestaciones se debieron a diversos motivos. El 9

de febrero, suspendido un recital de Raimón en Filosofía 8, unoS

quinientos estudiantes cortaron el tráfico en la carretera de La

CoruNa (212>. El 30 de abril hubo dos pequeNas manifestaciones

en ArgUelles y Cuatro Caminos disueltas por la policía. En las

manifestaciones del día 30 convocadas a nivel general predomina-

ban los estudiantes. El día 1 de mayo hubo manifestaciones vio-

lentas de hasta quinientas personas, en las que la participación

de estudiantes fue importante <218> . Después de una conferencia

de Ernest Mandel, el 6 de mayo, unos seiscientos estudiantes SC

manifestaron desde Filosofía E hasta la avenida Complutense don-

de se dispersaron a la llegada de la policía (21$) . Ese mismo

día hubo una manifestación, también desde Filosofía 8, de unos

quinientos estudiantes, la mayoría mujeres, con algunos niNos,

para pedir guarderías <220) . En el Colegio Mayor Chaminade un

grupo de estudiantes había protagonizado una huelga de hambre

protestando por la detención de un estudiante; puesto en liber-

tad, una manifestación de unos doscientos estudiantes fue di-

suelta por la policía (221>. <El día 22 de junio unas diez mil

personas participaron en una manifestación autorizada, convocada
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por el Colegio de Doctores y Licenciados, profesores y estudían.

tes, asociaciones de vecinos, amas de casa y padres de alumno,

por una “enseNanza gratuita y democrática”> <Paa>

La mayor parte de los encierros y sentadas se llevaron a e—

fecto para presionar a las autoridades universitarias en temas

de carácter académico, especialmente respecto a los planes de

estudio. Unos ciento cincuenta estudiantes de segundo curso de

Políticas se encerraron en la Facultad durante unas horas el

viernes, 27 de febrero, y el lunes, 1 de marzo, pidiendo comi-

siones paritarias para el control de exámenes y participación en

la elaboración del programa de la asignatura “Historia de las

ideas políticas” <223>. Estudiantes de la Facultad de Geológicas

hicieron una sentada el 29 de enero pidiendo medios para prácti-

cas de campo y de laboratorio <224> . Unos ciento cincuenta estu-

diantes de Filosofía 3 realizaron una sentada el 18 de febrero

ante la sala donde la Junta trataba acerca de los nuevos planes

de estudio, protestando por su ausencia en la elaboración de di-

cho plan <225) . otros ciento cincuenta estudiantes de los prime-

ros cursos de Medician llevaron a cabo una sentada el 27 de fe-

brero a causa de rumores sobre el nuevo plan de estudios y. la

falta de Información sobre el mismo (226>.

Estudiantes de Ciencias de la Información pidieron la dimi-

sión del decano en un encierro y una sentada. El día 19 de enero

hacia las 18 horas se encerraron en la Facultad unos doscientos

estudiantes; hacia las 18 horas se encerraron en la Facultad
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unos trescientos estudiantes protagonizaron una sentada ante el

decanato <228>

Algunos estudiantes de Químicas efectuaron una sentada el a

de marzo, conjuntamente con PNN, en solidaridad con las reivin-

dicaciones de éstos (229)

El 2 de febrero, alumnos de Políticas permanecieron sentados

durante quince minutos en la carretera de La CoruNa protestando

por un accidente en el que murió una compaNera. flemandaban mejor

servicio de autobuses, paso elevado y limitación de velocidad

(ESO>

Las jornadas de lucha respondieron a la estrategia general de

movilización de todos los sectores de la sociedad en apoyo de la

ruptura democrática y a la particular del movimiento estudiantil

contra el decreto de las cuatro convocatorias y por la democra—

t¡zaclón de la Universidad.

A principios del mes de diciembre, en relación con la consig-

na de Acción Democrática Nacional, fueron convocadas sucesivas

jornadas de lucha, los días io, II y 12 de diciembre contra la

continuidad del régimen y en apoyo de la ruptura democrática, la

amnistía y las libertades democráticas. Estas jornadas estaban

conectadas con las huelgas del movimiento obrero en cuyas mani-

festaciones participaron numerosos estudiantes.

u
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Las jornadas no tuvieron la respuesta esperada; sólo partici-

paron minorías vanguardistas. A la jornada del día ti se sumó la

Universidad. La asistencia a clase fue mínima y a las u horas

fueron desalojados parcialmente algunos centros de forma volun-

taria. En una concentración en la Facultad de Derecho fueron

leídos unos manifiestos. A la posterior concentración en Moncloa

sólo acudieron pequeNos grupos que se manifestaron pidiendo anl—

nistía y libertad. La policía los dispersó y realizó algunas de-

tenciones <231>.

JDE y POD convocaron una Huelga General de la EnseNanza para

el día 20 de enero en unión con los demás sectores sociales,

culminando un periodo de huelgas y movilizaciones laborales ge-

neralizadas, el más amplio movimiento huelguístico de los últi-

mos aNos. Con esta jornada se pretendía forzar la ruptura, aun-

que el movimiento careció de la fuerza y extensión necesarias

para lograrlo.

iDE y PtO hicieron un llamamiento convocando a una manifesta-

ción el 20 de enero a las 20 horas ante la presidencia del go-

bierno por la amnistía, las libertades democráticas y nacionales

y la ruptura democrática. A la clase obrera madrileNa se le con-

vocaba por un salario justo y contra la congelación satarial~

contra los despidos, detenciones y sanciones; y por la apertura

inmediata de las empresas cerradas <232> • El PCE llamaba a para-

lizar Madrid y salir a la callo el día 20 para culminar el pro—
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ceso de movilizaciones abierto el 27 de noviembre en Madrid. (En

este período, según el PCE, había habido más de cien mil huel—

Quistas en jornadas como las de los días 10, 11, 12 y 16 de di-

ciembre y 9 y 12 de enero y se había llegado a veces hasta los

setenta mil manifestantes en una jornada. Se reivindicaba am-

nistía, sindicato obrero libre, libertades democráticas y fin de

la congelación salarial. Por la amnistía se realizaron narchas a

la cárcel de Carabanchel los días 27 de noviembre y 7 y 18 de

diciembre. Este día JDE y PCD convocaron una manifestación ante

el ministerio de Justicia> <222> . También se convocaba a los mi-

les de universitarios que habían apoyado a los trabajadores des-

de asambleas y calles y que a la vez luchaban por un programa

mínimo de la Universidad para imponer amplias zonas de libertad

en las Facultades: amnistía universitaria y general, libertades

democráticas, elección de autoridades académicas, etc.

Todas estas luchas habían de confluir en la jornada del día

20 y en la manifestación ante la presidencia del Gobierno <234>.

La sincronización de las movilizaciones estudiantiles con el mo-

vimiento político general y con el movimiento obrero fue eviden-

te. En una situación en la que los conflictos académicos apenas

si existían, la propaganda, asambleas, actos culturales y con-

centraciones giraron en torno a la situación laboral, amnistía,

libertades democráticas, ruptura democrática, etc.

La huelga general fracasó a pesar de que numerosas empresas

se encontraban en huelga en todo el país. Sólo tuvo relativo é-

xlto en la Universidad donde miles de estudiantes participaror
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en asambleas, desalojos y manifestaciones, Según el PCE, unos

diez mil estudiantes se manifestaron en silencio después de una

asamblea en Filosofía 8 en la que estuvieron presentes la mujer

de Lucio Lobato y el decano. El fuerte despliegue policial ante

presidencia del gobierno obstaculizó la concentración de unos

diez mil manifestantes, integrados en su mayoría por estudian-

tes. La policía utilizo botes de humo y bombas de gases lacrimó-

genos. Bancos y automóviles fueron cruzados en las calzadas

(235>

La Reunión de Representantes de Distrito convocó una marcha

unitaria y pacífica desde los centros hacia el NEC s’ concentra-

ción pacífica ante éste, el día 4 de febrero a tas 13.15 horas,

en apoyo del siguiente programa reivindicativo, 12 Derogación

del decreto relativo a las cuatro convocatorias, limitación de

permanencia en la Universidad y consejos disciplinarios. 22 Am-

nistía universitaria en el marco de la amnistía general. 5201-

misión de todas las autoridades académicas no elegidas y elec-

ción democrática de las mismas, 42 Retirada efectiva y verdadera

de la policía del campus. 52 Libertades democráticas, parti;u—

larmente en la Universidad; reconocimiento de los derechos de

reunión y expresión y libertad de actos culturales, 62 Partici-

pación en la elaboración de los estatutos de la Universidad. 72

Derecho a un Sindicato Democrático de Estudiantes <236>
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Unos dos mil estudiantes desalojaron los centros y se concen-

traron en el campus para dirigirse al ministerio. La presencia

de la policía en diversos puntos (Moncloa, Princesa, Red de San

Luis, alrededores del ministerio> impidió una manifestación com—

pacta. Reducidos grupos se congregaron en las inmediaciones del

ministerio para entregar la plataforma reivindicativa. La secre-

taria del ministro les Indicó que el ministro no podía recibir-

los pero prometió que en breve plazo recibiría a una conisión de

estudiantes £237>.

Los representantes de Distrito llamaron de nuevo a nanifes—

tarse ante el NEC ml 3 de marzo a las 13.15 horas por la conse-

cución del siguiente programa, sobre el que el ministro había de

definirsel 12 Amnistía universitaria en el marco de una amnistía

general. 22 Autogestión y autonomía universitaria. 32 Dimisión

de rectores y decanos no elegidos democráticamente. 42 Retirada

de todos los planes de estudio y elaboración democrática de los

mismos. 59 Retirada del decreto relativo a las cuatro convocato-

rias <288>.

La convocatoria coincidía con el paro del profesorado estatal

de EGB, PNN de Institutos y PNN de Universidad durante los días

2 y 3 de marzo (239)

A media maFiana se celebró una asamblea en el aula magna de la

Facultad de Derecho, a la que acudieron más de dos mil estt*dian

9”
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tea tras desalojar sus respectivos centros, hacia las lE horas

se presentó la policía y los estudiantes que no hablan podido

entrar en el aula se dispersaron. La policía contaba con numero-

sos efectivos a pie y a caballo y un helicoptero sobrevolaba el

campus. Más de dos mil estudiantes, en grupos que oscilaban en-

tre cien y seiscientos, se dirigieron sin incidentes hacia el

ministerio. En Cibeles se produjo la primera intervención de la

policía; posteriormente en Recoletos y Colón. Los choques conti-

nuaron en Alcalá y en las inmediaciones de la calle Barquillo.

Hubo disparos, contusiones y un estudiante fue ingresado en una

clinica por golpes en la cabeza. Numerosos estudiantes fueron

detenidos.

Algunos representantes accedieron al ministerio y pidieron

audiencia con el ministro, que no les fue concedida. Expusieron

su programay aNadieron que tenían solicitada una entrevista des

de hacia un mes sin haber obtenido respuesta (240>

La jornada del 8 de marzo de ¡976 estuvo motivada por los su-

cesos de Vitoria, Sasaurí, Elda y Tarragona en los que varias

personas perdieron la vida por disparos de la policía. Estos su—

cesos paralizaron la Universidad y provocaron tal movilización

estudiantil (asambleas, desalojos, manifestaciones, etc.> en de—

fensa de reivindicaciones políticas y académicas, que la con—

flictividad se mantuvo en niveles muy altos durante varias eema

nas.
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fuerzas a pie y a caballo y vigilaba el área con un helicóptero.

PequeNos grupos de estudiantes se manifestaron en la calle Prin-

cesa, calle Ferraz y Cuatro Caminos. Hubo algunas detenciones

(¿‘44>

¡X..9. Recaoitulacíón

.

Siguiendo la tipología de Touraine (245> la acción del movi-

miento estudiantil puede ser interpretada según el principio de

identidad (1> o en nombre de quién se habla o convoca, el prin-

cipio de oposición CD) o a qué se opone y el principio de tota-

lidad <T> o lo que propugna. En el análisis de estos elementos

se observa un deslizamiento de mayor a menor radicalismo.

1. En todas las etapas predomina la regla de unanimidad: “los

estudiantes” • Pero en las dos primeras hay una mayor identifica-

ción con un frente común con el puebloy con los obreros y se ha-

bla en nombre de ellos, mientras que en las dos últimas, sin

abandonar la necesidad de mantener la unión con todos los secto-

res sociales de oposición y especialmente con los obreros, el

movimiento estudiantil se presenta claramente diferenciado, como

uno más de los movimientos sociales, con problemas y reivindica

ciones propias, aunque con los mismos objetivos de transform¡

ción de la sociedad.

a. Si en las primeras etapas las acciones se oponen al car

ter fascista del régimen, al sistema capitalista y a la repr
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sión, con posterioridad se va imponiendo la oposición a la polí-

tica aperturista y reformista del régimen, al continuismo bajo

la Monarquía, a la política ministerial y a la Universidad no

democrática.

T. Desde las propuestas de un sistema socialista, huelga ge-

neral revolucionaria y solidaridad con el movimiento obrero, se

pasa a propugnar huelga general política, libertades democráti-

cas, amnistía, nuevas formas de organización más representativas

(delegados y sindicato democrático> y participación en la ges-

tión democrática de la Universidad.

Se observa una intensificación de las acciones según se va

consolidando y cobrando auge ml movimiento estudiantil. Drdena—

das por cursos para hacer más homogénea la secuencia temporal.

en ml siguiente cuadro reflejamos el número de algunas de ellas

suficientemente significativas, aunque hemos de tener en cuenta

la corta duración del período de movilizaciones de envergadura

durante el curso 1975—76 (diciembre de 1975 — marzo de 1976) , en

el que si bien se alcanzó el apogeo, también el declive del mo-

vimiento estudiantil.
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curso curso curso

1973—74 1974—75 1975—76

— Días de huelga total en

la Universidad ,........~........ e

— Días de huelga parcial

<no afectO a todos los

centros) en la Univer-

— Días de huelga en algu-

nos cursos o secciones ~......... 29 134 íiq

— Manifestaciones 14 ~4 26

— Actos culturales. ............,.. 11 .9.9

— Asambleas ~ 115 317 Si

— Jornadas de lucha 3 19 6

2
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NDTAS AL CAPITULO IX

.

1. Véase en Edmundo GDNZALEZ LLACA, “Teoría y oráctica de la
orooaoanda”, Mé,¡ico, Grijalbo, 1961, p.44, y Jean Marie DOME—
NACH, “LÉ.prooaoinda oolítica”, Barcelona, Edicions 62, [963,
p .33.

E. Véase E. GONZALEZ LLACA, ob.cit., Pp. 45 y 65—67.

3. Ibídem, PP. 116 y 124.

4. Véase 3. M. DOMENACH, ob.cit., p. 56.

5. Ibides.

6. E. GONZALEZ LLACA, ob.cit., p.’44.

7. Ibídem, Pp. 166—169.

8. La información relativa a la propaganda ha sido obtenida de
los informes diarios y Boletines de situación semanales de la
Información a la Secretaría General del Movimiento y, en se-
gundo término, de la prensa legal y de la prensa clandestina
de las organizaciones políticas. Respecto al curso 1978—1974
no disponemos del número exacto de carteles, pintadas y *an—
fletos. Damos el número que hemos podido constatar, con un
valor meramente relativo, en tanto indica en qué Facultades
habia un mayor volumen de propaganda respecto a otras. Las
conclusiones, en cuanto a los temas que tratan y las organi-
zaciones que firmaban, son perfectamente válidas pues las li-
mitaciones cuantitativas no constituyen un obstáculo determi-
nante para invalidar esas variables.

9. La información sobre asambleas procede de las mismas fuentes
que la información sobre propaganda. Al tratarse de acciones
menos frecuentes que la fijación de carteles, distribución de
panfletos y ejecución de pintadas, tenemos constancia de la
mayor parte de las asambleas. En todo caso, la limitación
cuantitativa no es Obice para conocer, con un alto grado de
fiabilidad, los temas más importantes tratados en asamblea en
las diferentes Facultades.

10.15611, 23 y 30 octubre 1978.

Ii.ISGM, 4 y 6 diciembre 1973. INFORMACIONES, 6 diciembre 1978,
pp. 9 y 82.

I2.YA, 3 diciembre 1973, p.3Y.

13.ISGM, 12 diciembre 1973.

14.No se incluyen las huelgas habidas en Jornadas de lucha <para
ello, véase el apartado correspondiente) . Tampoco se incluyen
las pérdidas de clase por asambleas, actos culturales, etc.l
en muchos períodos las clases se interrumpían ante la simple
insinuación de una asamblea o acto cultural.

1
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15.19611, 19, 20, 22 y 23 noviembre 1973 y 9:8. n2 64, 23 noviem—
bre 1973, huelga en Filosofía y Letras. 18611, .9 y 6 diciembre
1973; VA, 6 diciembre 1973, p.

43 y 9 diciembre 1973, p.43<
INFORMACIONES, 6 diciembre 1973, pp.$ y 32: huelga en Bioló-
gicas,

[6.18611, 12 diciembre 1973.

17.16611, 30 octubre 1973.

16.18611, 30 octubre y 2í noviembre [978, carteles invitando a

una jornada general de lucha.

19.18611, 5, 6 y II diciembre I$73.

20.18611, 12 diciembre 1973. VA, iS diciembre 1973, p.89.

21.Fuente para la propaganda, Información a la Secretaría Gene-
ral del Movimiento, Boletines de Situación y prensa legal e
ilegal.

22.Ibidem, para las asambleas.

23.15611, 22 y 23 abril 1914.

24.8.5. nQ 64, 8 mayo 1974.

25.18611, 20 y 22 febrero 1974.

26.16611, 2 mayo 1974. 5.5. nQ s~, E mayo 1974.

27.19611, 29 marzo, ES abril y 27 cayo de 1974.

ES.ISGM, ¿0 febrero 1974.

29.16611, 14 mayo 1974. INFORMACIONES, 15 mayo 1974, p.6~

30.18611, 15 febrero 1974.

31.16611, 4, 5 y 7 marzo 1974.

s¿.s.s. nD 60, 3 abril 1974.

33.ISGM, SO abril y 9 mayo 1974.

34.15611, 30 y 31 enero y 14, 18 y 20 febrero 1974.

35.18611, 15 febrero 1974.

36.18611, 4, 5, 6, 7, 8 y 12marzo [974. S.S. nQ 78, 20 marzc
1974. INFORMACIONES, 6 marzo 1974, p.E.

Sta> Ciencias de la Información: YA, 23 enero 1974, p.4i; Eco-
nómicas: 8.8. nQ 64, 8 mayo 1974; Biológicas: S.S. n~ 33, 3
cayo 1974 y ng 84, 8 mayo 1974; Medicina: 15611, lE Junio [974
y 6.9. nQ 83, 2 mayo 1974, ng 88, 5 junio 1974 y n~ 39, lE
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Junio 1974. b> ISBM, 13 marzo 1974. c) Filosofía y Letras,
ISGM, 24 y 25 enero 1914; San Blas, IEGM, 13 mayo 1974. ti>
8.5. nQ 34, 3 mayo 1974.

S3.ISGM, 15 febrero 1974.

3%ISGM, 5 marzo 1974. YA, 5 marzo 1974, p.
39 y 6 marzo 1974,

pAt INFORMACIONES, 6 marzo 1974, p.E.

40,8.5. nQ 78, 20 marzo 1974.

41.”Comunicado de la Reunión Nacional de Delegados Universita-
rios”, junio de 1974. 6.5. nG 92, 3 julio 1974,

42.ISGM, 7 mayo ¡974. 8.5. nG 38, 5 junio 1974 y nG 89, lE junio
1974.

43.8.5. nG 91, =6junio 1974.

44.15811, 5 marzo 1974. S.S. nG 30, 3 abril 1974.

45.15611, 2?, ¿3 y 25 abril 1974. 8.3. nG 62, 24 abril 1974.

46.ISGM, 30 abril 1974. YA, 1 mayo 1974, p.43. INFDF<MACIDNES, 1

mayo 1974, p.S.

47.XSGM, 25 y 26 abril y 7 y 8 mayo 1974. B.S. nG 33, 2 mayo

1974 y nG 34, 3 mayo 1974.

‘48.ISGM, 9 cayo 1974. YA, 10mayo 1974, p.4i. INFORMACIONES, 9
mayo 1974, p.8 y 10 mayo 1974, p.7. THE NEW YORK TIMES, 10
mayo 1974, p.7.

49.Fuente, Información a la Secretaría General del Movimiento,
Boletines de Situación y prensa legal e ilegal. Hasta el 14
de marzo de 1975 conocemos la casi totalidad de carteles,
panfletos y pintadas, contrastada por dos fuentes distintas
con información diaria, por lo que el margne de error es
prácticamente despreciable <el número de carteles es de
1.929; el de panfletos, 138; el de pintadas, 67>. Muy al con-
trario, a partir de esta fecha la información sobre el número
total de carteles, panfletos y pintadas es insuficiente (he-
mos registrado ¡48 carteles, 14 panfletos y 10 pintadas); no
obstante, las conclusiones respecto a su distribución por
centros, temas tratados y organizaciones firmantes, son per-
fectamente válidas.

50.ISGM, 17 y 22 octubre 1974. INFORMACIONES, 29 octubre 1974,
.12.

51.Fuente: Información a la Secretaría General del Movimiento,
Boletines de situación y prensa legal e ilegal.

SedJnos 600 estudiantes en Filosofía y Letras el 17 de octubre
<Huelga General Política>j 700 en Ciencias de la Información

el 24 de octubre <convalidaciones>; 600 en Derecho el 28 de
octubre <elecciones) ; 700 en Económicas el 13 de noviembre
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<elecciones); 700 en San Blas el 20 de noviembre (eleccio-
nes> ; 300 en Psicología el 20 de noviembre <jornada de lu-
cha> ; 700 en Derecho el 22 de noviembre <elecciones>; 600 en
Medicina el 27 de noviembre <elecciones>; soo en el Hospital
Clínico el 29 dc noviembre (asunto Gil Gayarre>; 800 en Polí-
ticas .1 4 de diciembre <elecciones>; LOO en Filosofía y Le-
tras el 5 de diciembre <jornada de lucha>; 600 en Filosofía y
Letras el 6 de diciembre <detenciones>; ioo en Derecho el SI
de enero <entradas de la policía>; 200 en San Blas el SI de
enero <reivindicaciones académicas>.

53.Unos 600 estudiantes en Filosofía y Letras el 7 de febrero;
500 en Medicina el 13 de febrero; 700 en Derecho el II de fe—
brero; 900 en Medicina el 18 de febrero; 500 en Políticas el
20 de febrero; 700 en Derecho el 24 de febrero¡ 500 en Dere-
cho el 27 de febrero; 1000 en Medicina el 27 de febrero

1 700
en Medicina el 26 de febrero, 1000 en Políticas el 4 de mar-
zo.

54.16611, 15 noviembre 1975. YA, 29 octubre 1975, p.35.

55.6.6. nD 144, 5 noviembre 1975.

56.I3SP, ¿6 noviembre 1974.

~7.I3SP, 12diciembre 1974.

5S.IJEP, 6 marzo 1975.

59. 16611, 30 abril 1975.

60.IJSP, 12 marzo 1975.

61.18611, 13 mayo 1975.

62.13611, ¿5 abril 1975.

63.IJSP, 18 febrero 1975.

64.IJSP, 10 marzo 1975.

65.6:6. nQ 143, 29 octubre 1975. YA, 23octubre 1975, p.SB.

66.IJSP, 12 y 13 diciembre ¡974.

67.19611, 6 abril 1975.

63.18611, 22 mayo 1975.

69.IJSP, 25 febrero 1975.

70.IJSP, 20 y 29 noviembre y d{ y 5 diciembre 1974. YA, 5 dicí’
bre 1974, p.4

0.

71.IJSP, 28 febrero 1975.
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72.IJSP, 20 noviembre 1974. YA, 21 noviembre 1974, p.
40. INFOR-

MACIONES, 21 noviembre ¡974, p.S.

73.136?, 21 febrero 1975. YA, 22 febrero 1975, p.4i.

74.135?, 25 febrero 1975.

75.IJSP, 23 enero 1975.

76.IJSP, lO febrero 1975.

77.135?, 11 diciembre 1974 y ¿0 enero y 4 marzo 1975. ISBN, Re-
sumen semanal 3—10 febrero 1975.

78.136?, 18 febrero 1975.

79.IJSP, 15 noviembre 1974.

80.IJSP, II y 14 marzo 1975.

81.136?, 15 noviembre 1974.

82.138?, ¿7 enero 1975.

83.IJSP, 19 y 20 febrero 1975.

84.18611, 21 y ¿2 mayo 1975.

85.135?, ¿7 noviembre 1974.

86.15611, Resumen semanal 3—10 febrero 197.9. IJSP, [7 febrero y 7
marzo 1975.

87.135?, 29 noviembre y 10 diciembre 1974 y 14 marzo 1975.

88.135?, 23 noviembre y 5 diciembre 1974. 16611, 24 abril 1975.

89.138?, 26 noviembre 1974.

9O.ISGM, 30 abril 1975.

91.136P, 15 noviembre 1974,

92.136?, 7 febrero 1975.

93.1)6? e XSGM: días se¡~alados en el texto. Datos también conte-
nidos en la prensa, consultados especialmente en los diarios
‘Ya” e “Informaciones’.

94 • Ib idem

95.YA, 14 noviembre 1975, p.SS.

96.Fuente para las huelgasu 138?, 15611, Eeoltines de Situación

de la 160K y prensa legal e ilegal.

97.138?, 15 noviembre 1974. 6.8. n9 104, 20 noviembre 1974.
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9E.IJSP, 7 febrero 1975.

99.16)?, 24 enero 1975.

100.153?, 13, 14, Ii, 21 y 27 febrero 1975. 18611, Resumen sema-
nal del 26 de febrero al 4 de marzo de 1975. INFORMACIONES,
lE febrero 1975, p.IO.

101.136?, 5 febrero 1975.

102.B.S. nQ 127, 21 mayo 1975.

103.YA, 10 septiembre 1974, p.23.

104.IJSP, 4, 5, 11 y 26 febrero 1975. Cfr. cap. VillA.

105.136?, 17 febrero 1975.

106.136?, 11, 12, 13, 14, 17, lE, 19 y 21 febrero 1975.

[07.16611, 2, 5 y 6 junio 1975. 8.8. nQ 129, 4 junio 1975.

108.8.8. nQ 131, 18 junio 1975 y n9 182, 25 junio 1975.

i09.I6GM, 3 junio 1975.

ilO.ISG<’l, 5 y 6 junio 1975. S.S. nQ ±29, 4 junio 1975 y n9 180,
11 junio 1975.

111.ISGM, 10 junio 1975. S.S. ng íso, 11 junio 1975.

il2.ISGM, 23 junio ±975. S.S. nO 133, E julio 1975. INFORMACIO-
NES, ES junio 1975, p.il.

113.9.8. nO 139, 1 octubre ±975.

114.135?, 14, 15 y 1$ noviembre 1974.

115.138?, 19 noviembre 1974.

116.136? e 15611, 20 noviembre 1974’ S.S. ng 1051 27 noviembre
1974. Ya, gí noviembre 1974, 9.40.

1i7.135P, 26 y 27 noviembre 1974.

119.115?, 5 diciembre 1974. 15611: ‘Informe sobre la jornada de
lucha del 5-de diciembre de 1974”.

119.136?, 4 y 6 diciembre 1974.

i=0.XJSP, 3, 4, 9 y 10 diciembre 1974.

1E1.Comité Central de la ORT y Comité de Dirección del MCE,
“Llamamiento de la DAT y el MCE en apoyo de la lucha del 11
de diciembre en Euskadi”, noviembre de 1974.

y

4 o

y
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lEE,Comité Provincial de Madrid de la LCR—ETA VI, “Obreros, es-
tudiantes, trabajadores, pueblo de Madrid,” s.f.

123.Coaité Local de la LC, comunicado s.t., 9 diciembre 1974.

124.135? e 18611, it diciembre 1974. YA, 12 diciembre 1974, p.39.
INFORMACIONES, lE diciembre 1974, p.C.

125.135?, 20 enero 1975. ISGM: Resumen semanal del 14 al 21 de
enero de 1975. INFORMACIONES, 21 enero 1975, p.7.

126.Comité de Universidad de la JGR, “Hacia la huelga general en
la Universidad el jueves 23”, s.f.

127.!36P, 23 enero 1975. 15611: ‘Informe de la última semana de
enero de 1975”. YA, 24 enero 1975, p.SS. INFORMACIONES, 23
enero 1975, p.7.

i25.IISP, SI enero ¡975. INFORMACIONES, 31 enero 1975, p.9.

129.I3SP, 3, 4 y 5 febrero 1975. YA, 6 febrero 1975, pal. IN-
FORMACIONES, 6 febrero 1975, p.9. Comunicado anónimo, “La
huelga general de ayer”, 6 febrero 1975.

¡30.136?, ¡1 febrero 1975. YA, 11 febrero 1975, p.4I y 12 febre-
ro 1975, p.ES. INFORMACIONES, ti febrero 1975, Pp. 6 y 8 y 12
febrero ¡975, p.l.

l31.IJSP, 13, 14, 17, iB y 19 febrero 1975. S.S. n9 116, 26 fe-
brero ¡975 y n9 liC, 1=marzo 1975.

¡32.I3S?, 20 febrero 1975. 16611: ‘Informe sobre la jornada de
lucha del 20 de febrero de [975”. 3.5. n2 lIS, 26 febrero
1975 y nQ 117, 5 marzo 1975. YA, 21 febrero 1975, p.59 y ¿2
febrero 1975, p.41. INFORMACIONES, ¿Ci febrero 1975, pp. i ‘~

32 y 21 febrero 1975, p.S.

133.RGLJ, “Comunicado de la RSU”, s.f. IJSP, ¿4, 25 y 26 febrero
1975. 16611, Resumen Semanal 26 de febrero—4 de marzo de 1975.

YA, 27 febrero 1975, p.24. INFORMACIONES, 27 febrero 197$,
p.9. THE NEW YORK TIMES, 21 febrero 1975, p.2.

134.IJSP, 3, 4 y 5 marzo 1975. YA, 6 marzo 1975, Pa?.

¡35,IJSP, 6, 7, Ii y 12 marzo 1975.

136.15611, 14 abril ¡975. S.S. nQ 122, 16 abril 1975. YA, 15
abril ¡975, p. 39 y iS abril 1975, p.

87. INFORMACIONES, 14
abril ¡975, p.S¿.

¡37.15611, 28 y 30 abril 1975. S.S. nP 124, 30 abril 1975. YA, 26
abril 1975, p.43. INFORMACIONES, 26 abril 1975, p.iS. AFiREBA,
26 abril ¡975, p.S.

13S.ISGN, ¿1, 22, 23, ¿4, 25 y ES abril 1975. £4,6. nP 123, 23
abril 1975 y nP 124, 30 abril 1975.
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139.ISGM, SO abril 1975. S.S. n9 125, 7 mayo 1975. YA, 1 mayo

i975, p.37.

140.15611, 6 mayo 1975. 5.5. n2 125, 7 mayo 1975.

141.Comité de Universidad de la JER, “Convocatoria al paro los
días 6 y 7”, s.f.

14a.ISGM, 7 mayo 1975.

±43.30 de Madrid, “Madrile~os”, 19 mayo 1975.

144.CCDO de Madrid, “A todos los trabajadores y al pueblo de Ma-
drid. Todos a la huelga del 4 de junio “, Madrid, mayo de
1975.

145.OUM del PCE, ‘UniversitarIos”, s.f.

i46.Asociaciones de Barrio y de Amas de casa, A la opinión pú-
blica”, Madrid, 26 mayo 1975.

i47.’Llamamiento de la Asamblea de Representantes de Distrito”,
s.f.

145.16611, 21, 22, 27 y 30 mayo y 2, 3 y 4 junio 1975.

149.!SGM, 3, 4, y 5 junio 1975. 3.5. ti2 129, 4 junio 1975 y nQ
130, 11 junio 1975. YA, 6 junio i975, p.4i y 7 junio 1975,
p.4

5. INFORMACIaNES, ‘4 junio 1975, p.SE y 5 Junio 1975, p.’3.

150.5.5. nO 12% 4 Junio 1975 y nO 130, 11 junio 1975. ABC, 5
junio [975, Pp. 7—8.

¡Si .3.5. nO 130, i¡ junio 1975. YA, 6 junio 1975, p.44 y 1 junio
1975, p.’45. INFORMACIONES, 5 Junio 1975, p.9 y 6 junio 1975,
p .6.

¡52,ISGM, 5 junio 1975, cartel del PTE—JGRen Ciencias de la In-
formación. 16611, 9 junio 1975: cartel del PCE en C. de la In-
formación y de 3GR en Filosofía 3. XSGM, lO Junio 1975: car-
tel de la flR en Medicina.

153.ISGM, 9, 10 y 11 junio 1975. 5.5. nO 129, 4 junio 1975 y.n~
131, 18 junio 1975. INFORMACiONES, 12 junio 1975, p.9.

154.Karmentxn MARíN, ‘Los quioscos prohibidos de la Universidad”
en EL PAíS, 15 junio 1976, p.iS. 3.8. nO 153, 25 febrero
1976< nO 159, 3 marzo 19761 nO 162, 24 marzo 1976.

155.Fuente: Información a la secretaria General del Movimiento,
Boletines de situación y prensa. Para esta etapa, la informa-
ción sobre el número de carteles, panfletos y pintadas es in-
suficiente, por lo que no la hacemos constar. Casi toda la
información procede de los Boletines de Situación semanales y
prensa, en los que no consta el número aunque sí los temas y
organizaciones. Poseemos, y hemos analizado, 133 panfletos.
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¡56.3.5. nP 157, 18 febrero 1976. INFORMACIONES, 7 febrero 1975,
p .4.

¡57.YA, 12 febrero 1976, pAli.

l5S.Fuente, Información a la Secretaría General del Movimiento,
Boletines de situación y prensa.

159.8.3. ng 153, 21 enero1976. YA, 17 enero 1976, pal. Organi-

zación universitaria de Madrid del PCE, “Madrid día ¿0’, s.f.

160.YA, 22 enero 1976, p.E4.

161.8.3. ng 154, 23 enero 1976. YA, 23 enero 1976, p.25. INFOR-
MACIONES, 23 enero 1976, p.S.

162.8.3. ng íss, 11 febrero 1976 y ng 157, 18 febrero 1976. YA,
¡3 febrero 1976, p.24.

163.8.5. ng 163, 31 marzo 1976.

164.YA, 1 mayo 1976, p.EI.

165.3.9. ng 169, 19 mayo 1976. YA, 6 diciembre 1975, pAt

166.B,S. nP 154, 28 enero 1976. YA, ES enero 1976, p.ES.

167.YA, 23 enero ¡976, p.25.

168.8.6. ng iví, 2 junio 1976.

169.YA, 31 enero 1976, p.35.

170.8.9. ng 156, 11 febrero 1976. YA, 11 febrero 1976, p.’4¿. IN-
FORMACIONES, 11 febrero 1976, pV?. EL ALCAZAR, l¡ febrero
¡976, p.6. Las informaciones de la prensa coinciden en el nú-
mero de asistentes. Un relato más pormenorizado, véase en E.
TIERNO GALVAN, “Cabos sueltos”, PP. 519—522.

171.6.8. nP 160, ¡0 marzo 1976. YA, 5 marzo 1976, p.Ej y 6 marzo

¡976, p.21.

¡72.8.9. ng 163, 31 marzo 1976. YA, 30 marzo 1976, p.l
2.

173.YA, 1 abril 1976, p.63.

¡74.8.9. nQ 164, 7 abril 1976. INFORMACIONES, 6 abril 1976, p.S.
Véase “Althusser, aquí” en CUADERNOS PARA EL DIALOGO, 10—16
abril 1976, p.19.

175.3.8. nP ¡68, 12 mayo 1976.

176.YA, 22 enero ¡976, p.¿4 y Si enero 1976, p.S$.

177.8.6. nP 161, 17 marzo 1976.

178.3.8. ng 168, lE mayo 1976. YA, 7 mayo 1976, p.41.
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179.YA, 23 marzo 1976, p.24.

I80.INFDRMACIONES, 19 febero 1976, p.7. YA, 19 febrere 1976,
p .42.

161.8.6. n2 161, 17 marzo 1976< n9 163, Si marzo 1976; ng ¡64, 7
abril 1976; ng 172, 9 junio 1976. YA, 17 enero 1976, p. 37 y
9 mayo 1976, p.42.

1S2.YA, 15 enero 1976, p.43.

183.B.G. ng isa, 31 marzo 1976.

184.5.9. ng iss, 19 mayo 1976 y nQ 172, 9 Junio 1976. YA, 13
mayo 1976, pAl.

íss.B.s. n9 155, 4 febrero 1976.

186.8.6. ng 161, 17 marzo 1976. YA, 11 marzo 1976, p.25.

157.8.8. nQ 156, 11 febrero 1976 y n2 167, 5 mayo 1976. YA, 12
marzo 1976, p. 22.

188.6.8. n9 170, ¿6 mayo 1976.

189.La FACUN fue presentada el 25 de marzo de 1976, INFORMÁCIO—
NES, 26 marzo 1976, p.6.

190.8.6. nQ 167, 5 mayo 1976 y nQ íes, la mayo 1976. Federación
de Sindicatos Democráticos de Estudiantes, “Los estudiantes
con los pueblos de las naciones del Estado espa~ol’. “Decla-
ración del Comité Ejecutivo Central de la JGR a toda la ju-
ventud en el 1 Festival de los Pueblos Ibéricos”. Comité de
Universidades de Madrid de la IGA, “Notas sobre el Festival
de los Pueblos Ibéricos”, 10 mayo 1976. Véase. INFORMACIONES,
10 mayo 1976, p.35, da la cifra de ‘40.000 asIstentes. Dieqo
GALAN, “sesenta mil asistentes: el Festival de lot Pueblos
Ibéricos’ en TRIUNFO, ng 694, 15 mayo 1976, Pp. 14—15. F.
YSART, “Quién hizo el cambio”, p.

34.

¡91 .Fuente para los desalojos; Informes a la secretaria General
del Movimiento, Boletines de situación y prensa.

192.6.6. ng iq~, 10 dIciembre ¡975; nQ 150, ¡7 diciembre 1975;
nQ 152, 14 enero 1976.

195.ABC, 10 marzo 1976, p.Il.

194.ABC, 14 marzo 1976, p.I.

íss.a.s. n9 160, 10 marzo 1976, nQ 161, 17 marzo 1976; nQ
24 marzo 1976; nQ 163, 51 marzo 1976.

196.8.8. nQ 163, 31 marzo 1976 y nQ 164, 7 abril 1976.

197.8.8. nQ 164, 7 abril 1976 y nQ 165, 21 abril 1976.
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198.8.8. nQ 164, 7 abril 1976.

199.8.8. ng isí, 17 marzo 1976 y nQ iBE, 24 marzo 1976.

200.8.8. nQ 159, 3 marzo 1976.

201,8.8. nQ 164, 7 abril 1976.

202.8.8. nQ 158, 25 febrero 1976 y nQ 159. 5 marzo 1976.

203.8.6. ng 149, 10 diciembre 1975. El diario INFORMACIONES, 8
diciembre 1975, p.

4, avanza la cifra de más de mil detenidos,
entre los que se encontraba Marcelino Camacho. Véase también
INFORMACIONES, 10 diciembre 1975, p.5.

204.8.6. ng 150, 17 diciembre 1975. LE MONDE, 20 dic¡embre 1975,
p.5, informa que unos mil estudiantes y profesores marcharon
hacia el Ministerio de justicia; los Guerrilleros de Cristo
Rey abrieron fuego sobre los manifestantes en Princesa e hi-
rieron en una pierna a Enrique Curiel; otro grupo de Guerril-
leros efectuó disparon en Gran Vía.

205.8.8. n9 164, 7 abril 1976. El artículo “Madrid de 7 a 9: el
desacato” en CUADERNOSPARA EL DIALOGO, ng 154, 10—16 abril
1976, Pp. 17—19, informa sobre la detención de unos doscien-
tos manifestantes; entre los detenidos se encontraba Ramón
Tacases. La manifestación del 27 de noviembre de 1915 ante la
cárcel de Carabanchel, que abrió las movilizaciones del pos—
franquismo, no motivó movilizaciones en la Universidad, que
permaneció cerrada durante diez días por la muerte de Franco:
véase INFORMACIONES, 28 noviembre 1975, p.7.

206.8.8. n9 153, =1 enero 1976. INFORMACIONES, 15 enero ¡976,
p.’4 y 7 enero 1976, p.?.

207.8.8. nS 152, 14 enero 1976. YA, 13 enero 1976, p.SS. INFOR-
MACIONES, 13 enero 1976, p.8.

208.EL ALCAZAR, 5 febrero 1976, p.6, eleva a cuatro mil la cifra
de manifestantes ante el MEC, el 4 de febrero.

209.8.8. nQ 157, 18 febrero 1976.

210.8.6. nQ 158, =5 febrero 1976. EL ALCAZAR, 24 febrero ¡976,
p’1i.

alEYA, 5 marzo 1976, p.2i.

212.YA, 6 marzo ¡976, p.EI.

213.8.6. n9 160, 10 marzo 1976. YA, 9 marzo 1976, p.39.

214.8.8. ng isí, 17 marzo 1976.

215.YA, 19 marzo ¡976, p.4S.

1
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aie.s.s. ng 163, 31 marzo 1976. YA, ¿5 marzo I
976,p.24.

217.8.6. n2 156, 11 febrero 1976.

=18.16811: “Sucesos más importantes del 1Q de Mayo”

219.8.6. n2 [LS, 12 mayo 1976.

220.YA, 7 mayo 1916, p.’41. INFDRMAOIONES, 7 mayo 1976, p.8.

221.8.8. nQ 171, 2 junio 1976 y nU 172, 9 junio 197$.

=22.8.8. nQ 174, 23 junio 1976. EL PAíS, 23 jun¡o 1976, p.i6,

eleva a doce mil la cifra de manifestantes.

=23.8.6. nQ 159, 3 marzo 1976.

224.YA, SO enero 1976, p.39.

225.8.6. nQ 158, 25 febrero 1976.

226.8.5. ng 159—, 3 marzo [976.

227.YA, 20 enero 1976, p.35. Según INFORMACIONES, 20 enero ¡976~
p.S, se encerraron unos trescientos estudiantes.

226.YA, =4enero 1976, p.SS.

=29.8.8. ng 160, 10 marzo 1976.

230.YA, 3 febrero 1976, p,E#.

231.13.6. n2 145, 12 noviembre 19751 n9 FIS, 3 dicIembre ¡975; n9
149, 10 diciembre 1975; nQ 150, 17 diciembre 1975. ‘VA, 12 di-
ciembre 1975, p.59. INFORMACIONES, 11 dic¡embre ¡975, pp.6 y
32 y 12 diciembre 1975, p.lI. Véase 3. Y]DAL—BENEYTO, “Del
franquismo a una democracia de clase”, p,162.

232.”Llamaniento del Comité Coordinador de Madrid de la 3D y de
la PCO al pueblo de Madrid”, s.f. Comité Provincial de Madrid
del PTE, “La clase obrera madrile~a hacia la huelga general”,
enero de 1974.

235.Comité Provincial del PCE”, ‘Al pueblo de Madrid”, 1=enero

1976.

234.OUM del PCE, “Madrid día 20”, sri.

235.8.8. n9 153, 21 enero 1976. YA, 21 enero 1976, p.S. INFORMA-
CIONES, 20 enero ¡976, p.S y El enero 1976, p.7. E. HARO TEO—
ALEN, “Contra la violencia” en TRIUNFO , n~ 620, 7 febrero
1976, Pp. 6—7, crítica la extraordinaria e,<hibición de la
fuerza pública.

Eo6.”Comunicado de la Reunión de Representantes de Distrito”.
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¿37.8.8. nQ 156, [1 febrero 1976. YA, .9 febrero i976, p.=3. Ya
hemos se~alado <nota ¿cia>, que. según “El Alcázar”, se con-
centraron cuatro mil estudiantes ante el MEC.

233.OUM del PCE, “Universitarios”, Madrid, 29 febrero i976.

233.8.8. nQ 159, 5 marzo 1376.

240.8.5. nQ ¡60, 10 marzo i976. YA, 4 marzo 1976, p.E2. INFORMA-

CIONES, 4 marzo ¡976, p.S.

241.8.9. nQ 160, ¡0 marzo 1976 y nQ 161, 17 marzo 1976. YA, 9
marzo 1976, p. 39. INFORMACIONES, 8 marzo 1976, p.SE y 9 mar-
zo iSiS, pAl.

24=.Comité Ejecutivo Central de la JGR, “A toda la juventud en
el 12 de mayo”, s.f.

¿43.Comité Provincial de Madrid de la DRT, “Ante el 1 de mayo”,
6 de abril de 1976.

=44.13.8. nP 167, .9 mayo 1976. YA, 1 mayo 1976, p.I3. INFORMACIO-
NES, 30 abril 1976, p.Y y 1 mayo 1976, pp. 3—5. rHE TIMES, 3
mayo 1976, p.’4.

245.Véase A. TOIJRAINE, “La sociedad oost—industr¡al”, pp. 135—
136.
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CAPITULO X

EL MOVIMIENTO DE LOS PROFESORESNO NUMERARIOS(PNN

>

Los PNN representaban alrededor del 20 por 100 del profeso-

rado y, de acuerdo con la política miniterlal, su número fue

disminuyendo en términos relativos y, durante los ministerios de

3utio Rodríguez y Cruz Martínez Esteruelas, también en términos

absolutos. El objetivo era reducir la conflictividad de este

profesorado que paralizaba la actividad académica durante

periodo muy prolongados.

El número dm profesores en la Universidad Complutense

evolucioné de la sjquiente manera II>:

NQ total de profesores

profesores numerarios PNN Y~ PNN

curso 1978—74 3.840 568 2.777 23.14

curso 1974—75 3.144 652 2.492 79.26

curso 1975—76 8.538 726 2.802 79.19

Las reivindicaciones del profesorado no numerario, esencial-

mente profesionales, le llevaron a un permanente enfrentamiento

con las autoridades universitarias y ministeriales (2). La opo-

sición política al régimen por parte de los núcleos dirigentes

del profesorado, que afectaba también, en mayor proporción que

al resto del cuerpo social, a muy amplios sectores de los PNN en
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cuanto al contenido social de las reivindicaciones propiamente

políticas, condujo al movimiento de los PNN a una alianza natu-

ral con el movimiento estudiantil, aunque la dinámica propia y

la situación específ¡ca de este estamento del profesorado uni-

versitario, ocultase en ocasiones la realidad d.c estas cone-

xiones.

Se distinguen varios niveles de reivindicaciones:

ig Profesional: incertidumbre cada curso sobre la renovación

de los contratos, cuya formalización se retardaba y sueldos

exiguos, que se percibían con mucho retraso. La práctica de

contratos administrativos y no laborales entregaba al profesor

en manos de la administración, que podía rescindirlos o no

renovmrslos unilateralmente.

Las demandas de los PNN se resumían en : a) reorganización de

los inmumerables figuras de contratación existentes, que no

coincidían con las diversas funciones realizadas, baJo el prin-

cipio “a trabajo igual, salario igual”; b> equiparación de los

sueldos con los percibidos en centros privados de ense~1anza

superior, en colegios universitarios y en puestos no docentes

que requiriesen la misma titulación, exigiendo subidas salaria-

les para recuperar el poder adquisitivo y la revisión anual de

acuerdo con el índice del coste de la vida; c> estabilidad en el

empleo, concretada en la eliminación de la cláusula de rescisión

de contrato, seguro de paro, firma de los contratos con ante-

rioridad al comienzo del curso, contratos por un tiempo superior

a un aNo, contratación por parte del deoartamento, exclusión de

razones extraacadémicas, contrato laboral.
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=QAcadémico: defensa de la doble función de docente e inves-

tigador del profesor universitario. En cuanto a la función do-

cente pedían: a) publicación detallada de los programas, control

de los mismos y coordinación entre las asignaturas; b> aumento

del número de profesores para lograr grupos menos numerosos; c>

comisiones paritarias para revisar los planes de estudios. En

cuanto a la función investigadora: a) planificación y control de

la investigación; b> rechazo •de la situación secundaria de la

investigación, que se concretaba en la política de retribuir

sólo la actividad docente; c> denuncla de una legislación que

hacia incompatibles la tarea docente y la tarea investigadora;

d> apoyo a la creación y funcionamiento de un Departamento de

Actividades Culturales dotándolo de medios.

32 Participación en la gestión democrática de la Universidad:

a) nuevos estatutos que reconociesen la composición paritaria de

la Junta de Facultad; b> que el decano fuese responsable ante la

Facultad y que sus decisiones reflejasen el sentir de la misma,

materializado en el consenso de la Junta; c> que la gestión de

los servicios, presupuestos, etc, fuese supervisada por la Junta

de Facultad; d> constitución de los órganos de gobierno previs-

tos en la LGE; e> participación en la elaboración de los planes

de estudio y estatutos.

42 Político: el programa reivindicativo de los PNN, la

democratización de la Universidad y la autonomía de su gestión,

sólo podría lograrse en una sociedad regida por principios

democráticos. Las reivindicaciones de tipo político fueron muy

numerosas, libertades políticas, amnistía, libertad de reunión,

retirada de la policía de la Universidad, etc <3>.
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Durante el primer trimestre del curso ~975.~74 el movimiento

de PNN no se significó especialmente. Se limitá a algunas reu-

niones para tratar sobre el nombramiento de nuevos decanos~

mantenimiento de contactos con los estudiantes para coordinar

ambos movimientos, asambleas para debatir su problemáticas y

pronunciamientos contra las últimas medidas de política educa-

tiva <4). Los problemas con los que se enfrentaron eran los

habituales, retraso en la percepción de haberes e incertidumbre

y retraso respecto a la renovación de contratos, que aún no se

había llevado a efecto el Si de diciembre (5>

Dos profesores de la Facultad de Económicas (Francisco

Alburo•uerque y Francisco Arbelí) fueron detenidos el día 1= de

diciembre y posteriormente sancionados con multas de cien mil

pesetas cada uno, acusados de participar el día anterior en una

reunión ilegal e invitar a los alumnos a participar en la Jorna-

da de lucha del día 1= de diciembre. Las detenciones provocaron

conatos de solidaridad entre el alumnado <6>

La ausencia de los primeros cursos durante este trimestre,

reduciendo la permanencia de los profesores en la Universidad y

la intolerancia del ministro respecto a cualquier tipo de con— 4>4

testación, estando pendiente el profesorado de la renovación del ¡

contrato, incidieron en la escasa movilización durante este pe—

todo.

-4-

0
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Durante el segundo y tercer trimestre el protagonismo del

movimiento del profesorado lo ostentaron en gran parte los PNN

de Institutos de Bachillerato, profesores interinos de EGB,

profesorado de filiales de INEM y profesorado de enseflanza pri-

vada. En ocasiones el movimiento de PNN de Universidad confluyó

con estos movimientos de profesores.

Las directrices de la política universitaria dise~adas por el

nuevo equipo ministerial prometían al profesorado participación

en la designación de cargos, programas de investigación y elabo-

ración de planes de estudio y solución a sus problemas de con-

tratación <7)

Los F’NN de la Facultad de Derecho enviaron un escrito al

ministro urgiendo el cumplimiento de estas promesas. En él

solicitaban, participación en igualdad de condiciones que nume-

ranos y estudiantes en los departamentos, Juntas y Claustros;

aumento de sueldos; pago de haberes con puntualidadí concurso—

oposición para acceder al cuerpo de adjuntos (6)

Las reuniones conjuntas de profesores y estudiantes fueron

frecuentes, especialmente en las Facultades de Derecho y Polí-

ticas <9>. Algunos PNN participaron activamente en el desalojo

de Facultades y movilizaciones estudiantiles el día ‘4 de marzo y

siguientes con motivo de la ejecución de Puig Ant lch en las Fa-

cultades de Derecho, Políticas y Ciencias <10) . Dirigentes de

los PNN firmaron junto a los delegados estudiantiles el programa

reivindicativo de éstos, enviado al ministro y a otras autori-

dades académicas <11)
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Los PNN de Instituto y los profesores interinos de EGB pro-

tagonizaron una formidable movilización durante el último tri-

mestre del curso en defensa de sus reivindicaciones: aumento de

sueldos, estabilidad en el empleo, etc, amenazando con no entre-

gar las notas finales de curso <12>

Los PNN de Universidad se coordinaron con estos cuerpos del

profesorado en una Comisión de Defensa de la Profesión, con rei-

vindicaciones basadas en puntos comunes en cuanto a sueldos y

estabilidad en el empleo; rechazo a la política educativa por SU

incapacidad para prever, planificar y solucionar las necesidades

educativas más elementales; libertad de expresión; libertad en

la aplicación de métodos pedagógicos; participación en la elabo-

ración de los planes de estudio; claustros democráticos en mli

composición y funcionamiento <15)

Los PNN de Universidad vieron reconocido, aunque con muchas

restricciones, el derecho de reunión por una circular de la di-

rección general de Universidades e Investigación <14>.

El curso 1974—75 comenzó sin haberse resuelto los problemas

que tradicionalmente afectaban a los PNN. El Colegio de Doctores

y Licenciados de Madrid había pedido en su reunión del 21 de

septiembre de 1974, que los contratos de los profesores estu-

viesen firmados y en su poder al comienzo del curso. El NEC

había dispuesto que estuviesen ultimados el día SO de octubre

1
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(iS>. Sin embargo, el retraso en el cobro de haberes y en la

formalización de contratos, así como su no renovación y consi-

guiente cese de algunos PNN, se repitió como en otros cursos

(16).

Durante este curso, el movimiento de PNN alcanzó una con—

flictividad muy superior a la de cualquier otro, apenas inte-

rrumpida a lo largo del mismo.

En un escrito fechado el iB de octubre, los PNN de Políticas

anunciaban una huelga a partir de lunes, día El, por los si-

guientes motivos; 12 reducción del número de profesores pro-

puestos, 22 algunos profesores habían sido propuestos a cátedras

a las que nunca habían estado ligados, sg algunas propuestas no

hablan sido cursadas por razones exclusivamente extraacadémicas,

49 aún no tenían firmados los contratos <ji)

El día ¿1 comenzó la huelga a la que se sumaron los PNN de

Ciencias de la Información, especialmente los de la sección de

Imagen, en derensa de contratos laborales, Universidad demo-

crática, participación en la elaboración de los planes de

estudio y retirada de la policía <IB>.

Durante el paro hubo numerosas asambleas. Una, con asistencia

multitudinaria, el 21 de octubre por la tarde en la Facultad de

Políticas, fue interrumpida por la policía, que practicó algunas

detenciones, (Como consecuencia presentó la dimisión el decano,

González Searal (19>. Los PNN de Filosofía y Letras se sumaron a

la huelga a partir del lunes 29 de octubre. Este día remitieron

al decano, al rector y al director general de Universidades las

reivindicaciones inmediatas por las que se sumaban al conflicto:
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Ig readmisión de los PNN injustamente cesados; 22 negativa a dar

clase a grupos de cien o más alumnos; SQ que los profesores

encargados de curso pudieran acogerse a los beneficios de la

dedicación Y que en ningún caso descendiese la retribución de

los profesores respecto a la del ai~o anterior; qQ revisión de

las nuevas normas de contratación de los profesores ayudantes.

La huelga, entre el 26 de octubre y el i de noviembre, afectó a

Filosofía y Letras, Políticas, Derecho y Ciencias de la Infor-

mación, volviéndose a la normalidad entre el ‘4 y 5 de noviembre

<20>

Con vistas a las elecciones para Claustros y Juntas, los PNN

elaboraron programas que contemplaban reivindicaciones laborales

y académicas y el gobierno democrático de las Facultades median-

te la constitución de los órganos de gobierno universitarios

previstos en la LGE y regulados en los estatutos provisionales

(21)

Al no ser atendidas sus reivindicaciones, los PNN de Filoso-

fía y Letras, en asamblea celebrada el ¿5 de noviembre, acorda-

ron comenzar una huelga indefinida a partir del día 27 de

noviembre, a~adlendo otras peticiones, dimisión del decano por

haber dificultado la buena marcha de las negociaciones y

derogación del requisito de presentación de certificado de

penales, que inhabilitaba a profesores por acciones de tioo

político, legales en cualquier país democrático <22)

p
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En la asamblea del 3 de diciembre se informó de las siguien—

les gestiones: 12 Reunión de la Mesa de PNN con los estudiantes

el =8de noviembre para obtener mayor coordinación. 22 Reunión

con el vicedecano, se~or Mariner, que informó sobre el estado de

algunas reivindicaciones de los PNN, a> respecto a las “nuevas

normas de contratación de los ayudantes’, las autoridades acadé-

micas consideraban que el problema se reducía a una cuestión de

interpretación amplia de las clases prácticas; b> respecto al

“derecho a dedicación de los profesores encargados de curso y no

reducción del sueldo anterior” se podía resolver hasta el SO de

septiembre de 1975; c> respecto a la “división de grupos”, ya se

habían tomado medidas; d> respecto a la “readmisión de los PNN

cesados”, podrían entrar en vacantes de encargados de curso. 39

En reunión con el decano el a de diciembre, éste indicó que en

cuanto a profesores cesados, encargados de curso aspirantes a

nueva dedicación y división de grupos, se tramitarían las peti-

clones individualmente, a través de los directores de departa-

mento o del decano.

A la vista de esta información se decidió continuar la huelga

(86 votos a favor, SE en contra y 22 abstenciones), que las so-

licitudes relativas a cesados, dedicaciones, etc., se canaliza-

sen a través de la Mesa y que los días 4 y 5 se informase a los

estudiantes (ES)

La huelga afectó a los pabellones A y £4 de la Facultad y a 1;

sección de Psicología en Somosaguas. En Psicología, la huelg-

que había comenzado el día EL por la tarde, cesó en un 50

iCO el 29 de noviembre y el E de diciembre yace hablan rel

¿Y
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tegrado a clase la mayor parte de los PNN para evitar el cierre

del centro, El 5 de diciembre se decidió continuar la huelga,

pero manteniendo contacto con los alumnos mediante seminarios,

reuniones, asambleas, etc (24) • Las asambleas celebradas en

ambos pabellones de la Facultad, los días ES de noviembre y 2 y

13 de diciembre, ratificaron la continuación de la huelga <ES>.

Dada la situación de anormalidad y las continuas asambleas

conjuntas de PNN y estudiantes, la policía exigió carnés para

entrar en la Facultad ml 11 de diciembre, reteniendo algunos de

ellos <=6>. El rector instó por carta a los PNN a cumolir su

contrato y que, en caso contrario, pasasen por habilitación a

recibir sus honorarios y el mes de despido que les correspondía.

A pesar de ello, la huelga contlnuó hasta las vacaciones de

Navidad (27)

Por otro lado, los PNN de Económicas, Políticas, Filosofía y

Letras, Físicas, Químicas, Matemáticas, Derecho y Farmacia

redactaron un escrito común negándose a entregar la partida de

nacimiento, certificado médico y sobre todo el certificado de

penales para formalizar el contrato (28)

Después de las vacaciones de Navidad los PNN de Filosofía y

Letras suspendieron la huelga provisionalmente hasta replanteada

con los estudiantes y en espera de respuestas a sus reivindica-

ciones (¿9>. La larga lucha del primer trimestre exigía un

repliegue hasta elevar en asambleas y reuniones la disposición
-4>
5-

del profesorado a reiniciar la huelga. Esta se relanzó el 19 dc

febrero con motivo del cierre de la Univeréidad de Valladolid

<SO). El 20 de febrero, un comunicado de la Mema de PNN de

Filosofía y Letras criticaba duramente la política ministerial:

L
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la ley de selectividad, ‘marcadamente clasista y antipopular”;

el decreto de contratación del ii de acosto de 1974; la norma-

tiva respecto a la participación de profesores y estudiantes,

intento de integrarlos en la política ministerial; y la repre-

sión universitaria. Por ello exigían la reapertura de la Uni-

versidad de Valladolid, retirada de las FOP y gestión denocrá—

tica de la Universidad <SI> . El paro se prolongó hasta el ES de

febrero. Este día en una asamblea a la que asistieron PÑjq y unos

trescientos estudiantes se dio lectura al comunicado de la Mesa

de PNN. La policía identificó a tos profesores e hizo desalojar

la Facultad <22>. El 11 de marzo nuevamente PNN y estudiantes

hicieron una huelga por la apertura de la Universidad de Valla-

dolid; en Psicología la huelga comenzó el 6 de marzo y terminó

el día 15, ya en vísperas de vacaciones <33)

En Derecho y Políticas los F’NN realizaron asambleas, actc,s

culturales y alguna huelga intermitente en defensa de sus rei-

vindicaciones y por la apertura de la Universidad de Valladolid,

En Derecho presentaron al Claustro del 8 de febrero un progra~ma

de diecinueve puntos <libertad de cátedrt, amnistía, contratos

estables, celebraciones periódicas de Claustro de Facultad,

etc.); el 20 de febrero, jornada de lucha, iCj>~ PNN convocaron un

acto cultural para exponer su programa y la policía desalojá. a

los doscientos estudiantes asistentes; el ~M de febrero un grupo

de PNN recorrió las aulas para que los estudiantes se sumasen a

su huelga <34> • Los PNN de Políticas se sumaron a la jornada de

lucha del 20 de febrero, hubo asambleas conjuntas de PNN y estu-

diantes el 19 de febrero y 4 de marzo y el 12 de este mes los

profesores llevaron a cabo una huelga <35>



— 984 —

La II Asamblea de PNN del Estado Espa~ol, reunida en £4arce—

lona el día 3 de marzo, con vistas a las próximas negociaciones,

sintetizó la variedad de plataformas en cuatro reivindicaciones:

contrato laboral, aumento salarial de diez mil pesetas, levan-

tamiento de sanciones al profesorado y reapertura de 10% centros

cerrados. En cuanto a la estabilización laboral rechazó los

decretos 2.005/73 del iB de Julio y 2.259/74 del 20 de Julio,

que establecian plazos de contratación demasiado cortos para

desarrollar una adecuada labor docente e investigadora y o,mitian

el establecimiento de normas que permitiesen el acceso a otros

niveles, dentro de lo que debiera ser una carrera docente <36>

Durante las últimas semanas del segundo trimestre los PNN

mantuvieron numerosas reuniones preoarando la Asamblea de

Distrito del 5 de abril, la de PNN del Estado Espa~ol del ¡8 de

abril y la reunión con el subsecretario de Educación del 2= de

abril (37>.

En la asamblea de Distrito del 5 de abril los F>NN de las tres

Universidades madrile~as aprobaron la plataforma de cuatro pun-

tos arriba mencionada y concedieron al MEO un plazo de diez días

para solucionar los cuatro puntos reivindicativos <58) • No obs-

tante, ya el E de abril los PNN de primer curso de Económicas

iniciaron una huelga en apoyo del programa, a los que se sumaron

el resto de Económicas, Políticas y algunos de Derecho y Fi¶o

sofía y Letras (39). El NEC amenazó con no llevar a cabo ninguna

negociación hasta que se abandonase la huelga (‘40> • Tras le

reunión de la Coordinadora, el 10 de abril, fue abandonada la
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huelga el día ij <4j>.

No obstante, los PNN de todos los distritos se sumaron a la

huelga que desde hacia semans veníanfectuando los distritos de

Barcelona y Santiago en apoyo de las negociaciones con el MEC

del dís 22, los días 16, 17 y 13. Este último día la III Asam-

blea Nacional de PNN congregó en el aula magna de la Facultad de

Derecho a unos seiscientos. Se ratificó en sus cuatro puntos,

aumento lineal de diez mil pesetas y escala movil de salarios,

contrato laboral, levantamiento de sanciones y reapertura de

Valladolid. Se acordó paro activo indefinido hasta conocer la

respuesta del MEC a estas reivindicaciones. De no ser atendidas,

se tomarían medidas respecto a los exámenes finales <4=>.

La falta de respuestas satisfactorias provocó que gran número

de PNN me mantuviese en huelga hasta el final del curso. En

asambleas autorizadas, de PNN el 23 de abril y de PNN y estu-

dientes el día ¿‘4, se acordó boicotear los exámenes finales, no

participar en las pruebas de acceso y conceder aprobado general

<45)

A su vez, la Coordinadora de PNN de las Universidades del

Estado Espa~ol, reunida el 7 de mayo, acordó: mantener y exten-

der el paro, buscar la solidaridad de los estudiantes para

boicotear los exámenes, no iniciar el próximo curso si se impo-

nían sanciones y repudiar el estado de excepción en Guipúzcoa y

Vizcaya <44)

Los estudiantes se unieron en Un 70 por 100 a la huelga y

boicotearon las clases de los catedráticos <45).

La huelga fue seguida mayoritariamente hasta finales de

abril. El S de mayo el paro era total en Derecho, Políticas y
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Farmacia; del 50 por ¡00 en Económicas y del =0por loo en

Filosofía, Biológicas y Físicas. Se mantuvo intermitente hasta

el comienzo de los exámenes finales <46)

El rectorado comunicó a los PNN en huelga el acuerdo del

Consejo de Rectores de finales de abril: imposición de las

sanciones previstas si no cesaban en su actitud de huelga. Las

amenazas no surtieron efecto <47>

La decisión de boicotear los exámenes finales se tomó sin

excesiva convicción. No existía unanimidad. Sólo en Filosofía y

Letras, Ciencias, Económicas y Políticas había mayoría de PNN

dispuestOs a llevar a cabo el acuerdo. En este punto, la

coordinación con los estudiantes se presentaba difícil. Estos

sólo aceptarían un aprobado general, que muchos profesores no

estaban dispuestos a conceder (48)

Los> PNN, finalmente, colaboraron en los exámenes finales

después de que el MEO prometiese, aunque no de forma oficial,

que daría solución a la mayor parte de sus reivindicaciones

(49>. En las reuniones con los representantes de los profesores,

Mayor Zaragoza, ofreció, aumentos salariales entre tres mil

pesetas mensuales a los profesores ayudantes y quince mil pese-

tas a los catedráticos; contrato administrativo, pero incluyendo

contrato de desempleo durante medio apio; prolongación de la

contratación, nuevos sistemas de admisión y mantenimiento en la

docencia <50> . La comisión estatal de la Coordinadora de los PNN

rebajó sus condiciones: continuar las conversaciones con el MEO;

boicotear los exámenes, sólo si había sanciones; renovación de

los contratos para el curso 197S—76. <Ratificación el 7 de junio
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en la reunión de la Coordinadora Estatal de PNN> <51>. Por otro

lado el ministerio concedió autonomía a los rectores para apli-

car soluciones que resolviesen el problema de los exámenes fi-

nales (SE> y el Consejo de Rectores acordó que si los F’NN s~

negaban a examinar, concedían “aprobado político” o retenían las

actas, se aplicarían las disposiciones legales vigentes <53>

La reunión de la Coordinadora del 12 de junio termine sin

acuerdo. Muchos PNN ya hablan hecho exámenes. Se limitó a

aconsejar la inhibición en los exámenes <54>.

Abandono el boicot y el “aprobado político’, en algunas

Facultades, como Políticas, se pasó el “aprobado concertado”:

dar a conocer algunas o todas las preguntas y otras facilidades

a los estudiantes <55).

A pesar de las promesas, el curso 1975-6 comenZó con los

mismos problemas que el curso anterior, despido, “reestructu-

ración” según el MEC, de algunos profesores atendiendo a las

necesidades del servicio (en una nota del ministerio se decía

que se había procurado que el descenso del número de PNN no

afectase a más del 10 por 100 y que sólo respondía a necesidades

de la Universidad, sin embargo afectó en mayor medida a las

Facultades que se habían distinguido por su conflictividad y,

con posterioridad, el ministerio Robles- Piquer realizó nuevas

contrataciones> ; retraso en la renovación de contratos; retraso

en la percepción de haberes <56>

Los estudiantes iniciaron desde el primer momento acciones d<

protesta, asambleas y paros en solidaridad con los profesores n<

(-4

1
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contratados <57>

Los PNN respondieron con un “Comunicado de la Coordinadora

Nacional de PNN de las Universidades del Estado Espa~ol’ de 24

de Octubre. En él atacaban la “Política de represión del MEC” y

convocaban a una jornada de lucha el 5 de noviembre en protesta

por la expulsión de profesores demócratas, reducción de profeso-

rado, supresión de becas de investigación, reducción de presu-

puestos, selectividad, presencia de la policía y por la demo-

cratización de la Universidad y el reconocimiento de los dere-

chos de reunión y expresión (58>

En la nueva etapa que se abrió con la muerte de Franco, el

movimiento de PNN, como otros movimientos sociales, registró un

salto cualitativo. Hasta entonces las reivindicaciones eren

esencialmente profesionales y académicas con tímidas referencias

de orden político (libertades de reunión, Universidad democrá-

tica, etc.>. A partir de este momento, las plataformas reivin-

dicativas incluirán amnistía general, libertades políticas y

sindicales, llamamientos a la clase obrera, planteamiento de la

huelga política, etc <59>

Por otro lado, el MEC, aunque fuese parcialmente, atendería

algunas de las reivindicaciones y, aunque la resolución de los

problemas de los PNN se encontraba lejos, se apuntaron algunas

soluciones. A finales de diciembre fue ampliado el presupuesto

para la contrataciónde profesores y Robles Piquer prometió

consolidar paulatinamente la situación del profesoradO recabamdo
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para ello la opinión de los afectados <SO)

Los trabajos del movimeinto da PNN se encaminaron hacia la

preparación de la IV Asamblea Nacional de PNN, que habría de

aprobar la plataforma a negociar con el NEC <Si).

con este fin la Coordinadora de Distrito de Madrid convocó

una asamblea para el día 30 de enero para actualizar las rei-

vindicaciones y preparar las propuestas para la IV Asamblea. La

asamblea, que duró siete horas, elaboró la siguiente plataforma:

salario mínimo de treinta mil pesetas al mes, escala móvil de

salarios, principio “a trabajo igual, salario igual”, contrato

laboral, comisiones mixtas y paritarias de contratación, amnis-

tía universitaria en el marco de una amnistía general, liberta-

des democráticas, gestión democrática de la Universidad, elec-

ción democrática de las autoridades académicas, constitución de

comisiones para la elaboración democrática de los estatutos

universitarios, oposición a la selectividad, a la limitación de

permanencia en la Universidad, a las comisiones de disciplina y

a los grupos numerosos de alumnos <62>

El ministerio se mostró más receptivo. El 26 de enero recibió

a una comisión prometiendo solucionar el tema de los retrasos en

la percepción de haberes, acabando así con un encierro -de diez

profesores en Filosofía y Económicas y con un paro que había

comenzado el día 22 de enero <63> . El 12 de febrero fue recibida

una comisión negociadora por el director general de Universida-

des; éste aconsejó que ordenasen las peticiones por orden de
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prioridad y que obviasen el adjetivo “laboral” respecto al con-

trato y aseguró que se estaban estudiando las retribuciones

<64)

La IV Asamblea Nacional de PNN se reunió en Valencia el día

21 de febrero de 1976. Asistieron unos seiscientos profesores de

noventa y nueve centros. Fue aprobada una plataforma de cuatro

puntos; ¡2 Aumento salarias <mínimo de treinta mil pesetas men-

suales a los profesores con dedicación especial) . =9 Contrato

laboral negociado con comisiones mixtas de profesores y estu-

diantes. 39 Reincorporación inmediata de todos los profesores y

estudiantes separados de la Universidad. 49 Amnistía general y

libertad política y sindical. Como medida de presión en apoyo de

la plataforma 5. decidió hacer huelga los días 2 y 3 de marzo

(65>

El paro fue seguido por la práctica totalidad de PNN,

adelantándose en algunas Facultades al 1 de marzo <Económicas y

Filología Espapiola> , acompaflado de encierros <unos trescientos

profesores en Psicología durante veinticuatro horas>, sentadas

<Químicas> y asambleas conjuntas con estudiantes. El director

general de Universidades recibió a una comisión a la oue anunciO

la tramitación de sustanciales aumentos de sueldo en proporción

mayor para los más bajos, coincidieron en que antes de llegar a

la autonomía universitaria había que estructurar la participa-

ción democrática y fue Inflexible en cuanto a la inviabilidad

del contrato laboral <66)

Una nueva huelga tuvo lugar entre los días 15 y 17 de marzo

para presionar de cara a la entrevista del día [E con autorida

u
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des ministeriales. Se pidió en asambleas el apoyo de la clase

obrera y de los estudiantes <67) . Se reunieron las coordinadoras

estatales de PNN de Universidad y Sachillerato para unar sus

respectivas plataformas y debatir la creación de un sindicato

libre de enseI~antes <66>. La “Primera Asamblea de Ense~antes”

formada por PNN de Universidad e Instituto, profesorado de la

ensepianza estatal y privada, se reunió el 6 de mayo en la

Facultad de Derecho para sentar las bases de “la unidad sindical

del profesorado” <69>

En la reunión del día 16 de marzo el director aeneral de

Universidades informó sobre la buena marcjia de las gestiones

ante el ministerio de Hacienda y se formaron dos equipos de

trabajo para estudiar la posibilidad de contrato laboral y

articular las bases de contratación para el próximo curso <70)

El gobierno aprobó unas partidas extraordinarias del presupuesto

que repercutieron en un aumento del sueldo de los PNN con efecto

retroactivo desde el 1 de enero de j976, aunque lejos de las

treinta mil pesetas exigidas por la coordinadora <71>.

La Coordinadora propuso para la contratación del profesorado

la distinción de dos categorías: profesorado en formación

(situación transitoria> de la que se pasaría a la categoría de

profesorado de base <situación permanente> . Su situación,

evaluación y control dependería de comisiones tripartitas de

numerarios, no numerarios y estudiantes <7=>

Una disposición del NEC sobre contratación de profesorado

universitario estableció comisiones tripartitas no paritarias
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(cuatro profesores numerarios, dos profesores contratados y un

alumno>. Elevarían un informe al rectorado, que procedería oída

la junta de Gobierno. No satisfizo ni a los catedráticos, por la

presencia de alumnos, nl a los PNN y estudiantes, por su carác-

ter no paritario <13> • A pesar de que el consejo de Rectores

acordó contratar al profesorado según las normas tradicionales,

finalmente se constituyeron comisiones tripartitas no paritarias

<74>
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CDNCLUSIONES

Este trabajo ha intentado esclarecer las contradicciones de

un régimen que pretendía mantenerse con los cambios mínimos

inevitables y, a la vez, insertarse en una Europa tan distante
¿-¿-¿--4<

en Su estructura política y que estaba adaptando su política ¿~9 -~

económica y social a los condicionantes impuestos por la crisis

económica, mientras que Espa~a se mostraba incapaz de tomar las

medidas correctoras necesarias, porque no contaba con la aquies—

cencia de los grupos sociales y políticos que habían de otorgar

el “plácet” al pacto social necesario. El empepio estaba llamado

al fracaso y el régimen, desorientado y debilitado por la ine-

ficacia de cuantas propuestas arbitró y por la falta de apoyos

sociales significativos, se deslizó, sin grandes resistencias,

excepto de grupos minoritarios aunque poderosos, hacia su ex-

tinción. La amplia problemática a la que se enfrentaban los

gobernantes era insoluble sin Un cambio en profundidad del

sistema.

Para sucederle, los distintos grupos políticos y sociales

presionaron con las armas con que contaban para propugnar - la

evolución hacia un sistema de Monarquía parlamentaria <derecha

democrática o “derecha civilizada”, todo un entramado de fuerzas

políticas y sociales entre las que se encontraban gruoos diri-

gentes del empresariado y de la Iglesia y algunos sectores in-

tramuros del sistema) , la ruptura pactada sin enfrentamiento

frontal con el régimen (PCD y finalmente CD) o la ruptura demo—
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crática, que entrapiaba el enfrentamiento sin concesiones con cí

régimen (JOEI . Esta última estrategia fue asumida por los sec-

tores más combativos y representativos del movimiento obrero y

del movimiento estudiantil.

Contesteción social, movimiento obrero y movimiento estu-

diantil se agigantaron cuando los efectos de la profunda crisIs

económica, que afectaba a Espa~a de manera más profunda que al

resto de países industrializados, empezaron a manifestarse con

crudeza en el segundo semestre de 1974 y las medidas que el

gobierno tomó se revelaron ineficaces. Prácticamente todos tos

indicadores económicos reflejan la profunda crisis de la econo-

mía espapiola, que aceleró la crisis política y obligó a que

todos los sectores sociales buscasen soluciones y alternativas

de recambio.

Las conexiones y el paralelismo entre movimiento estudiantil

y movimiento obrero han sido puestos de relieve ampliamente a lo

largo de este estudio y, más adelante, al e~¿poner las conclusio-

nes relativas al desarrollo de las movilizaciones estudiantiles,

prestamos atención al papel de vanguardia que ambos movimientos

desempepiaron en la lucha contra el franquismo, en estrecha co-

laboración y dependencia respecto a organizaciones politices

como la IDE. Movimiento obrero y movimiento estudiantil propug-

naban una transformación del sistema político y una distribución

más justa de la riqueza.

1
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La Universidad se movilizó contra el proceso 1.001, que

contribuyó decisivamente al despertar, relanzamiento y cambioi

de estrategia del movimiento estudiantil. Las luchan obreras

eran seguidas en la Universidad, servían de revulsivo para los

estudiantes y desencadenaban acciones de Solidaridad.

Los dos movimientos se relanzaron a partir de 1973 y’ a

partir de 1974—75, la estrategia de movimiento estudiantil y

movimiento obrero apuntaba hacia un mismo objetivo
1 provocar la

quiebra del régimen y hacer triunfar la alternativa rupturísta.

Huelgas, jornadas de lucha y todo tipo de acciones fueron con-

vocadas y se desarrollaron en las mismas fechas y con los mismos

objetivos generales, que las del movimiento obrero. Le batalla

final de ambos, perfectamente sincronizada, se desarrolló entre

los meses de diciembre de 1975 y enero—febrero de 1976. Dirigen-

les obreros intervinieron activamente durante este período en

los actos más importantes convocados en la Universidad.

Cuando los dos movimientos abandonaron por Imperativos po-

líticos el enfrentamiento frontal con el régimen, adoptaron

Idéntica estrategia: obligar a pactar la democracia en condi-

ciones lo más ventajosas posibles, adaptándose a una nueva era

de la lucha social y política en la que el movimiento estudian-

til naufragó, al menos durante algún tiempo.

Es evidente la dependencia del movimiento estudiantil de lo.

partidos políticos. Los grupos politicamente activos en la Uni-

versidad eran organizaciones Juveniles y universitarias de par—1
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tidos políticos, que aplicaron y adaptaron la política de éstos

en la Universidad. Sus programas y estrategias fueron un fiel

trasunto de la política general del partido, cuyo comité central

disepió a menudo las lineas maestras de la política universita-

ria.

Según fue cobrando auge el movimiento estudiantil, PCE y flR

y IDE, a la que ambos pertenecían, se convirtieron en los grupos

con mayor capacidad de movilización. Por tanto, el movimiento

estudiantil planteó la defensa de un programa democrático para

la sociedad y la Universidad y una nueva relación de fuerzas en

el reparto de la renta, posponiendo transformaciones radicales

de orden económico—social para etapas posteriores. El franquismo

favorecía el sentimiento democrático de la oposición política,

de modo que estas organizaciones proponían una salida democrá-

tica al régimen, a pesar de que su mcta final continuaba siendo

el socialismo. Hemos comprobado cómo el programa democrático

desplazó al radical y cómo los postulados de la IDE movilizaron

a los estudiantes, de modo que el movimiento estudiantil adoptó

progresivamente los métodos y los objetivos de la IDE: lucha de

masas y ruptura democrática. Abandonada ésta, el movimiento

estLldiantil se sumió en la desorientación e inoperancia,

Quedaron como residuales las posturas radicales de todo sig-

no, incapaces de adaptar programas y estrategias a la nueva si-

tuación general y universitaria que se abrió con la crisis del

franquismo y la batalla por la sucesión. Fueron desplazadas del

liderazgo de la lucha, que hablan ostentado desde 1969. Los es—
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tudiantes universitarios espaRoles tenían convicciones den,ocrá—

ticas, rechazaban el régimen y propugnaban una sociedad más

justa. Sólo minorías vanguardistas eran sensibles a los postu-

lados del radicalismo izquierdista. Unicamente las movilizacio-

nes convocadas por la JDE y los delegados, con un programa

democrático moderado, arrastraron a miles y, con frecuencia, a

decenas de miles de estudiantes.

Las estrategias del movimiento estudiantil evolucionaron

desde formas de lucha caracterizadas por su clandestinidad, cono

los comités de curso, hacia otras más abiertas e incluso, algu-

nas de ellas, legales como los delegados universitarios.

El predominio de estrategias y alternativas radicales decae a

lo largo de 1973—74, dando paso al protagonismo de delegados y

organizaciones que proponen alternatIvas democráticas, Los comi-

tés de curso y las organizaciones izquierdistas perdieron defi-

nitivamente el liderazgo en el curso 1974—75. Delegados, RGU y

las organizaciones que los sostenían, constituyeron las palancas

de movilización estudiantil. En la fase más intensa de lucha por

la ruptura política, desde finales de 1975 hasta marzo de 1976,

fueron las organizaciones políticas, especialmente iDE y los

partidos qué la formaban, las que dirigieron y coordinaron el

movimiento estudiantil. El resto de estrategias <comités, dele-

gados, RGU, sindicato democrático> fracasaron o desaparecieron.

La intensificación y auge del movimiento estudiantil son

puestos de manifiesto por el hecho de que en el curso iS7S—74.
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durante el que se superaron ampliamente las movilizaciones de

aMos anteriores, el número de días en los que se registró alguna

huelga fue de treinta y cuatro, mientras que en los dos cursos

posteriores el número de días en los que hubo alguna huelga fue

de ciento cuarenta y ocho y ciento veinte <prácticamente casi

todos los días lectivos hubo alguna huelga>. El número de actos

se multiplicó por cinco. Las manifestaciones casi se multiplica-

ron por dos. El número de carteles pasó de setecientos, cuarenta

y siete a dos mil setenta y siete, el de panfletos de treinta y

siete a ciento cuarenta y ocho y el de pintadas de treinta y

seis a setenta y siete. La misma progresión puede observarse en

otros tipos de acción. Los estudiantes que participaban en las

acciones pasaron de cientos a miles y decenas de miles.

El despegue del movimiento estudiantil se corresponde con la

movilización permanente de un significativo número de ciudadanos

contra el régimen entre 1973 y 1975, aunque no llegase a crista-

lizar en una Huelga General Política. La base social del fran-

quismo, el franquismo sociológico, comenzó a desarmarse y retro-

ceder. Unas tres cuartas partes de ciudadanos apoyaban una op-

ción democrática plena (1>

Los niveles de compromiso político de los universitarios los

podemos deducir del porcentaJe de estudiantes que participaba en

las acciones. Aproximadamente el 6,34 por ¡0t) participó en las

acciones de mayor riesgo, como manifestaciones en la calle, en

las que siempre había gran número de detenidos: unos .5.000 martí—

festantes en algunas ocasiones y 78.755 estudiantes matriculados

It
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en el curso 1975—1976. Ese era el número aproximado de militan-

tes de organizaciones políticas y de simpatizantes de las mismas

más comprometidos con -el movimiento estudiantil C2> • A asambleas

y actos culturales, que frecuentemente eran desalojados por la

policía, que en ocasiones practicaba algunas detenciones, y, por

tanto, la participación también e,cigia cierto nivel de compromi-

so político, llegó a asistir el 40 por 100 de los estudiantes en

los momentos de mayor efervescencia de la luchat cinco mil asis-

tentes en Filosofía y Letras, que contaba con algo más de doce

mil alumnos matriculados; el porcentaje no varía mucho en Dere-

cho y Políticas y desciende en las Facultades de Ciencias. Estos

estudiantes eran susceptibles de participar activamente en

cualquier tipo de acciones de masas en un momento de moviliza—

clones sociales amplias, si a nivel general hubiese sido posible

la ruptura democrática. <81 tuviésemos en cuenta el número de

alumnos libres y el de estudiantes que realmente asistía a cla-

se, estos porcentajes serían superiores). Huelgas, desalojas,

etc, fueron seguidos por casi la totalidad de los estudiantes~

si bien hay que contar con que el restante 60 por 100 de los

estudiantes se dejaba arrastrar por la inercia de los aconteci-

mientos y su participación no significaba un compromiso político

especial, también hay que tener en cuenta que algunas huelgas

tuvieron una larga duración y en el momento de boicotear exáce—

nes en los que se jugaban una asignatura o un curso, hubo oca-

siones en las que entraron a examinarse en el aula unos cincuen-

ta estudiantes entre los más de dos mil convocados.
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De todo ello se deduce que en la Universidad había un alto

número absoluto y relativo de estudiantes capaces de movilizarse

contra el franquismo y que, en una situactón de ruptura políti-

ca, la Universidad habría aprotado la mayor parte de sus compo-

nentes en diversos grados de compromiso. Aunque el número de

militantes políticos no era muy numeroso, el contenido político

antifranquista de sus reivindicaciones era compartido por una

amplia mayoría de universitarios, entre los que predominaban

actitudes democráticas, que estaban persuadidos de que mejora-

rían las condiciones políticas, sociales y, en particular, de la

Universidad, con la desaparición del régimen. En casi todas las

sociedades, desde los a~os sesenta, masificada la Universidad y

una vez que han accedido a ellas capas sociales peque~oburguesas

e incluso procedentes de las clases populares, el movimiento es-

tudiantil ha sido punta de lanza de los movimientos de oposición

al sistema firmemente instalado en un país. El fenómeno es uni-

versal y afecta a le sociedad de consumo de los países occiden-

tales en los anos sesenta, a sociedades menos desarrolladas coso

las de los países islámicos o de América Latina y al sistema im-

perante en Europa del Este o China. En Espa~a se movilizó contra

el franquismo y, reiteramos, en una situación de ruptura, como

se desprende de las actitudes observadas en este trabajo, habría

cumplido el papel de ariete de las fuerzas sociales de oposi-

ción <3>

En todo caso, el movimiento estudiantil contribuyó a la cri-

sis general del franquismo, puesto que constituyó uno de los dos

principales movimientos políticos y sociales de oposición. El
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régimen que para sobrevivir en un entorno democrático, intentaba

dar una Imagen democrática, aunque sólo fuese aparente, se había

visto obligado en varias ocasiones a abandonar la política de

crear un estado de derecho y a mantener el sistema por la fuer-

za, incluso recurriendo al estado de excepción, debido a movili-

zaciones en las que siempre desemperso un papel de primer Orden

el movimiento estudiantil. Tres elementos de oposición obligaron

a abandonar los intentos de legalidad democrática: estudiantes

universitarios, obreros industriales y nacionalistas radicales.

La subversión universitaria obligó a Franco y al gobierno a

suspender garantías contenidas

acabar con ella y, sobre todo,

capas sociales, especialmente

partir de 1973, crece la opos

movilizaciones de cientos en

sesenta, se pasa a decenas y,

miles, continuaron destacando

en las movilizaciones en la

fuerza de oposición convocante

eran estudiantes. Además

en las Leyes Fundamentales, oara

para que no se extendiese a otras

al mundo obrero <4>. Cuando, a

iclón contra la dictadura y de las

los cincuenta y de miles en los

en algunas ocasiones, centenas de

los universitarios <5> • De hecho,

calle, cualquiera que fuese la

la mayor parte de participantes

de su contribución al fracaso de la

política general del gobierno, continuista, aperturista o

reformista, el movimiento impidió que ésta triunfase en• la

Universidad.

El análisis del desarrollo y gradación de movilizaciones,

estrategias y formulación de programas y objetivos, en cada una

de las etapas, nos demuestra que el movimiento estudiantil es un

movimiento social, cuyos objetivos prioritarios son políticos:

‘-4

/
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provocar la caída del franquismo y establecer un nuevo sistema

político y social, para lo que propone un proyecto de transfor—

mación democrática y abandona las propuestas más radicales. Pc—

ro, a la vez, dada la gravedad de la crisis estructural de la

Universidad y, consecuencia del régimen dictatorial, la ausencia

de vías de participación, el autoritarismo ministerial, profeso-

ral, ideológico y burocrático y la represión política y poli-

cial, los estudiantes se rebelan también contra el sistema edu-

cativo y sus deficiencias y por la participación, democratiza-

ción y autonomía de la Universidad, contra la selectividad que

introducía en la Universidad un elemento más de selección

social, contra el autoritarismo que reprimía las iniciativas

astudiantiles y se negaba al diálogo y contra la represión

policial, las detenciones, juicios, cierre de Facultades,

estados de excepción y ejecuciones, manifestaciones, todas

ellas, de la naturaleza dictatorial del régimen político.

Cuando comenzó el curso 1978—74 había planteada una nueva

situación política, había sido nombrado un nuevo gobierno y se

había hecho cargo de la cartera de Educación y Ciencia un nuevo

ministro, que ya había promulgado una serie de medidas tendentes

a fortalecer ml autoritarismo en la Universidad, cercenar la

participación do los estudiantes y fortalecer los criterios se-

lectivos, todas ellas impopulares y algunas hasta disparatadas,

como el nuevo calendario.

Los estudiantes comenzaron de inmediato la lucha contra este

orden de cosas. El continuismo que representaba el gobierno Ca—
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rrero de cara a la situación monárquica y la política universi-

taria del MEC <calendario, planes de estudio, medidas selecti-

vas, etc.> empezaron a ser denunciados antes de comenzar el

curso lectivo en todos los centros universitarios mediante todo

tipo de propaganda y asambleas y el rechazo se mantuvo a lo

largo del trimestre.

Frente a los deseos de introducir gradualmente la selectivi-

dad, las pruebas de ingreso en Medicina fueron boicoteadas el 7

de septiembre, aunque finalmente se realizarían el 17 de diciem-

bre, en una Universidad ya abandonada por los estudiantes con

motivo de las vacaciones. El rechazo a las condiciones de la

ense~anza universitaria y a la carencia de medios se concretó en

las acciones en Biológicas por la falta de laboratorios y baja

calidad de la ensm~anza, que arrancan de octubre y me mantienen

hasta diciembre y en el clima de agitación y desasosiego en

Ciencias de la Información derivado de la falta de profesorado

idóneo, sucesión irracional de planes de estudio y problema de

la convalidación de estudios a periodistas. Entre las moviliza-

ciones contra la limitación de convocatorias, derivada de las

normas relativas a la aplicación de los nuevos planes de estu-

dio, destaca la huelga en Filosofía y Letras durante la semana

lectiva del iS al 23 de noviembre, hasta obtener una respuesta

satisfactoria a sus reivindicaciones. Como consecuencia de la

subida de los precios de los comedores y transportes, en Eco-

nómicas, el boicot a los comedores, que tuvieron que ser cerra-

dos, iniciado el 12 de noviembre, se mantuvo hasta diciembre;

aunque en menor grado, en casi todas las Facultades hubo accio-

nes de boicot a transportes y comedores.
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Las manifestaciones más palpables de represión se plasmaron

en la presencia e intervenciones diarias de la policía en los

centros universitarios y en las sanciones y expedientes a estu-

diantes. Destacan las intervenciones de las FOP entre el 6 y el

12 de diciembre en el contento de la campat~a de preparación de

la jornada de lucha del 12 de diciembre contra el proceso 1.001.

Esta presencia e intervenciones fueron denunciadas sin interruo—

ción y, reiteradamente, los estudiantes pidieron la salida de la

policía dela Universidad. Las sanciones impuestas a dos estu-

diantes de Derecho, crearon un clima de agitación, que empezó el

17 de octubre y terminó el i de diciembre; una vez levantadas

las sanciones. El expediente a un estudiante de Biológicas fue

causa de huelga y otrm serie de acciones, que determinaron el

cierre de la sección el 5 de diciembre.

Dos hechos marcan el punto de inflexión del movimiento estu-

diantil: primeras elecciones de delegados y la movilización

contra el proceso 1.001.

Las primeras elecciones de delegados ilegales se realizaron

en la Facultad de Derecho. Constituía un viaje en la estrategia

del movimiento universitario, sumido hasta entonces en la más

absoluta clandestinidad. El movimeinto se dotaba de un instru—

niento imprescindible, más abierto, para la etapa de grandes

movilizaciones que se avecinaba. Pronto le seguirían las demás.

Facultades y Universidades. Los delegados universitarios for-

zaron su presencia, a pesar de la legislación en contra, en la

Junta de Facultad.
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El proceso i.OOi sirvió de lanzadera al movimiento estu-

diantil. Acciones e información en torno al proceso, se mantu-

vieron intermitentes durante todo el trimestre, se intensifi-

caron a partir del 6 de diciembre y culminaron en la jornada de

lucha del día 12 del mismo mes.

Las razones por las que las movilizaciones estudiantiles se

mantuvieron aún en un nivel medio—bajo, aunque con signos evi-

dentes de relanzamiento y despegus, son variadas: política mi-

nisterial autoritaria y represiva, que recurría con facilidad a

expedientes y sanciones, policía omnipresente en los centros y

campus universitario y ausencia de los primeros cursos de carre-

ra. Como era de esperar, esta política contribuyó a su vez a que

las mayores movilizaciones, exceptuando el proceso i.0Ol, que SC

convirtió en la espoleta reactivadora de la lucha, y el boicot a

comedores y transportes, tuvieran como causa las sanciones a

estudiantes, lesión de intereses académicos e intervenciones de

la policía y siempre estuvieron presentes la oposición a la

selectividad y reivindicaciones de participación.

Es difícil establecer un programa común a todo el movimiento

estudiantil, dada la diversidad de programas. No obstante, exis-

te un consenso en torno a algunos objetivos, que en esta etapa

comprenderla los siguientes niveles: IQ Corporativo, congelación

de los precios de transportes y comedores y política de becas

que permitiese acceder a la Universidad a todos los estudiantes

,1

Y
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oc clases económicamente débiles. 22 Académico: retirada de la

LGE y de las medidas selectivas, desmasificación de la Universi-

dad mediante la creación de nuevas Universidades y aumento del

profesorado mejor preparado y retribuido, dotación de los cen-

tros con material y medios que incorporen los últimos adelantos

técnicos y científicos. 39 Participativo: planes de estudio y

programas elaborados con la participación de los estudiantes y

gestión democrática de los centros con presencia de los estu-

dientes en todos los órganos de gobierno. 49 Político: Univer-

sidad democrática bajo un régimen democrático, algunas de cuyas

primeras medidas para la Universidad habían de ser el reconoci-

miento de los derechos de expresión, reunión y manifestación,

amnistía y retirada de la policía.

La cesura entre el primero y los dos últimos trimestres del

curso, y razón de nuestra división del curso en dos etapas para

un mejor análisis metodológico, se establece a partir del nom-

bramiento de un nuevo gobierno, que propone y aplica una nueva

política, el aperturismo.

Pero el aperturismo del 12 de febrero que tantas ilusiones

creó, se tradujo en anuncios de que los límites de inserción en

el sistema político se fijarían en el marxismo, inalterabilidad

de lo fundamental del régimen, cerco del bunker, persecución a

los partidos políticos y a la prensa, enfrentamientos con la

Iglesia y, especialmente, la ejecución de Puig Antich.
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El movimiento estudiantil, que perseguía la ruptura, sólo

aceptaría, al menos en una primera etapa, un sistema democrático

que reconociese todas las libertades propias de los países occi-

dentales; nunca un régimen de “democracia a la espaí4ola” en el

que las asociaciones estructuradas dentro del régimen sustituye-

sen a los partidos, el Movimiento mantuviese su protagonismo

dentro de la más estricta ortodoxia del régimen y todas las li-

bertades estuviesen recortadas y tuteladas y a merced de coyun-

turas políticas y voluntades individuales.

En la Universidad, la ley aperturista por excelencia fue el

decreto provisional de participación estudiantil, que al ser

promulgado a finales de septiembre postergaría las reacciones de

los estudiantes al curso siguiente; estaba acompa~ada de una se-

rie de promesas relativas a la elección de cargos, elaboración

de planes de estudio, vigencia y elaboración de los estatutos,

autonomía universitaria. Concesiones siempre parciales, provi-

sionales, controladas y tuteladas, que, en el mejor de los

casos, serian aprovechadas para lanzar el movimiento contra el

sistema político, el aperturismo y su traslacitm a la Universi-

dad, con las que nunca se sentiría identificado el movimiento,

que exigLa gestión democrática en un sistema democrático; cu~tl—

quier otra solución seria sistemáticamente contestada.

Por otro lado, la política aperturista era la política de la

selectividad, la de la represión de las actividades estudianti-

les en el ejercicio de los derechos democráticos <propaganda,

asambleas, actos culturales, etc.>, la de las detenciones por

1<
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este motivo, la de la presencia continuada de la policía en la

Universidad para asegurar una política autoritaria y dictato-

rial

Las acciones de rechazo político contra el régimen político y

el gobierno, contra la LOE, los planes de estudio y por la ges-

tión democrática de la Universidad, contra las detenciones e in-

tervenciones de la policía y en favor de la amnistía fueron in-

termitentes a lo largo de todo el período y en todas las Facul-

tades.

En enero, la movilización de mayor alcance afectó al Colegio

Universitario de San Blas y a las Facultades de Políticas y De-

recho (deficiencias de equipamiento y reivindicación de ctLrsar

estudios en las respectivas Facultades) . Se radicalizó en febre-

ro hasta que hacia el día SC> de este mes se normalizó la situa—

ciónl en febrero son elegidos delegados ilegales, después de una

intensa campafla informativa, en primer lugar en Derecho y des-

pués en el resto de los centros, exigiendo, a partir de enton-

ces, participar en los órganos de gobierno; también en este mes

y en el sigLuente culminan los enfrentamientos de los estudian-

tes con el decano de Filosofía y Letras. Marzo fue el raes más

conflictivo del curso. Ello fue debido sobre todo a la formida— 4>

blm sublevación que sacudió a la Universidad a causa de la

indignación que provocó la ejecución de Puig; hay que afladir el

enconamiento de los enfrentamientos entre estudiantes y decano

de Filosofía y Letras y la campa~a de información y acciones en
4>

defensa del programa de la iunta de Delegados. En abril comienza—

-4<

-4
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ron las acciones de oposición al proyecto—ley de selectividad

después de su presentación a la prensa, es saludada la revolu-

ción portuguesa del día 25 con la esperanza de que pronto se re-

pitiese en EspaNa la caída de la dictadura y se preparó y des.—

rrolló la jornada de lucha del día 30, aportación de la Univer-

sidad y preparación para las acciones convocadas para el ¡ de

mayo. En este mes alcanzó Su eclosión la lucha contra la selec-

tividad con la convocatoria de una semana de debate previa a la

jornada de lucha del día 9; la Facultad de Ciencias se levantd

contra la nueva normativa referente a los requisitos para la

anulación de cualquiera de las cuatro convocatorias de las que

disponían los estudiantes. En junio las reivindicaciones res-

pecto al déficit de plazas hospitalarias para prácticas de

carrera, carencia de medios docentes y de profesorado idóneo,

etc, provocaron que las autoridades académicas cerraran la

Facultad de Medicina para atajarías. -

Var los factores contribuyeron al lanzamiento de un movimiento

estudiantil cada vez más potente, con mayor capacidad de movili-

zación, que culminaría en los dom cursos siguientes.

La política de apertura, a pesar de sus limitaciones permitió

una liberalización de los medios de comunicación, un desarrollo

de la libertad de prensa. En ella aparecieron temas políticos

hasta hacía poco impensables, los enfrentamientos Iglesia—Esta-

do, criticas al sistema político y económico por parte de perso-

nalidades de la derecha democrática tolerada, dificultades del

sistema económico sólo solucionables con una Espa~a integrada en

/7
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la CEE para lo que era requisito imprescindible la democratiza-

ción del sistema político, programas y dirigentes de la izquier-

da, informaciones sobre huelgas obreras y estudiantiles, defensa

implícita, hasta explícita en ocasiones, del sistema democráti-

co, etc. Todo ello redundaría en una intensificación del movi-

miento estudiantil en la esperanza de que la quiebra del régimen

estaba próxima y en la convicción de que los estudiantes consti-

tuían un factor decisivo para la ruptura política.

La ejecución de Puig cotivó la movilización con tintes más

radicales y coadyuvó a que nuevos elementos estudiantiles se

sumaran a la lucha que a partir de entonces sería más masiva.

Así se evidencia en la semana y jornada de lucha contra la

selectividad, campa~a aglutinadora de organizaciones y corrien-

tes estudiantiles de todo signo.

La coordinación de Facultades y distritos universitarios fue

obra del movimiento de delegados y de la RGU, que reunificaron

objetivos en torno a un programa mínimo. Las acciones más iffiOOr

tantes hay que anotarlas en el haber de las Juntas de Delegados.

Por primera vez se da a conocer un programa mínimo, masiva-

mente corroborado en asambleas de Facultad
1 en torno a la auto-

nomía y gestión democrática de la Universidad, retirada de la

policía y del proyecto—ley de selectividad, amnistía universi-

taria y libertades democráticas en la Universidad.
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Por tanto, el movimiento estudiantil, que a la altura de 1*73

había perdido el carácter masivo de asambleas, manifestaciones y

huelgas, resurgió, primero, a raíz del proceso 1.001 y, después,

de la ejecución de Puig Antich, la lucha contra la selectividad

y la alternativa de los delegados que elaboraron un programa de

seis puntos. Así se rompió la dinámica anterior. Asistimos a una

extensión y profundización de los conflictos.

En el transcurso de la tercera etapa, la política aperturista

del gobierno concluyó en un fracaso absoluto y prácticamente fue

abandonada, Gí pretendía atraer hacia el sistema a todas las co-

rrientes democráticas extramuros del régimen político, incluido

el socialismo no marxista, el Estatuto de Asociaciones Políticas

en el que habría de fundamentarse esta política, fue rechazado

por todos los sectores políticos, exceptuando a los Inmovilis-

tas. El Estatuto regulaba el asociacionismo dentro del ‘marzo

del Movimiento y de sus esencias”. Reforma Democrática de Fraga,

denócratacristianos, liberales, socialdemócratas decidieron no

participar. <La Ley de Régimen Local mantenía los cauces pre-

vistos en las Leyes Fundamentales para la elección de cargos

municipales> . Continuaron utilizándose los métodos represivos de

los tiempos más duros de la dictadura, estado de excepción.

leyes y tribunales excepcionales y ejecuciones. Prosiguió la

persecución, procesamientos y encarcelamientos por actividades

políticas o sindicales.
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También en la Universidad el apertttrismo entró en crisis,

~~~dibujándo5e a lo largo del curso i974-7~ y desapareciendo

finalmente. El decreto de participación estudiantil constituía

la disposición más notable de la política aperturista en la Uni-

versidad. El ministerio esperaba normallizar la Universidad y

encauzar el movimiento estudiantil hacia la participación y la

colaboración marginando a las minorías irreductibles y arreba—

tandoles cualquier posibilidad de líderar un movimiento de masas

estudiantiles. Sin embargo, la participación acabó en un estre-

pitoso fracaso. A pesar de las facilidades cue se concedieron en

la Universidad Complutense adío fue elegida una cuarta parte de

los representantes por falta de quorum. El rechazo a la partici-

pación propuesta por el gobierno reoresentaba el hundimiento del

aperturismo en la Universidad. La oposición no sólo fue expresa-

da mediante el rechazo frontal y la inhibición ante las urnas

argumentando que el gobierno sólo pretendía apuntalar el sistema

y controlar el movimiento estudiantil; los que defendían la par-

ticipación únicamente lo hacían para utilizarla como arma para

hacer fracasar los objetivos del gobierno.

La participación en los órganos corporativos no garantizaba

el ejercicio de los derechos democráticos, ni inmunidad de mm—

guna clase. La actuación de los representantes había de ajt,Star

sea la normativa política general y universitaria. La interven-

ción en los órganos de gobierno estaba por tanto en función de

la potenciación y coordinación del movimiento,

u
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A raíz de este fracaso y con unas movili2aciones en ascenso.

la política universitaria sufrió un endurecimiento progresivo,

abandonando finalmente los prihcipios aperturistas que la habían

informado. A ello respondía el decreto—ley sobre garantías g~ar,

el funcionamiento institucional de la Universidad: por un lado

desarrollaba la segunda fase de la selectIvidad, limitando el

tiempo de permanencia y el número de convocatorias por asiqna—

tura; por otro, creaba una comisión especial, que entendería

sobre los actos que rompiesen el orden académico. El decreto—les’

ant <terrorista seria aplicado en la Universidad con todas sus

consecuencias. La policía, celebradas las elecciones universita-

rias, actuó con una violencia inhabitual. Cientos de estudiantes

fueron detenidos, procesados y expedientados. Fueron cerradas

Universidades y Facultades, En definitiva, no hubo cambio alguno

respecto al reconocimiento de los derechos democráticos, excep-

tuando el breve periodo electoral, en el que, si no reconocido,

fue tolerado el ejercicio de algunos de ellos.

Las movilizaciones contra todo un sistema, a nivel general o

universitario, adoptase formas aperturistas o nítidamente dicta-

toriales, adquirieron una continuidad y una potencia formidable

tanto durante el breve espacio de tiempo de limitada tolerancia,

como en el largo periodo de retroceso hacia procedimientos de

extrema dureza. Se multiplicaron asambleas, actos culturales,

huelgas, manifestaciones, jornadas de lucha. Ya no marticipaban

cientos, sino miles de estudiantes en estas acciones. El gobier-

no se mostró impotente para controlar la Universidad, tanto con

procedimientos aperturistas como con procedimientos de fuerza. 1
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El primer trimestre estuvo dominado por la campaFia electoral,

que fue ganando en intensidad hasta la celebración de las elec-

ciones a finales de noviembre y principios de diciembre. Las lu-

chas en solidaridad con la Universidad Autónoma, con la Facultad

de Medicina y con las reivindicaciones de los PNN se extendieron

a casi todas las Facultades. La campa~a pro amnistía alcanza sus

más altas cotas a mediados de noviembre impulsada por justicia y

Paz y en fechas inmediatamente anteriores a la Navidad. Inter—

‘enciones de la policía y detenciones de estudiantes provocaron

acciones de importancia en octubre en las Facultades de Derecho,

Políticas y Economices; en noviembre en Econó¿nicas; en diciembre

en Filosofía y Letras. En Ciencias de la Información la movili-

zación contra el decreto de convalidaciones se generalizó duran-

te la mayor parte de los meses de octubre y noviembre.

En enero la Universidad se levantó contra el juicio a José

Luis Cancho. Las detenciones a causa de estas acciones y, más

concretamente, durante le jornada de lucha del día 80, desenca—

donaron una espiral de sublevaciones—jornadas de lucha— nuevas

detenciones a lo largo de quince días a finales de enero y pri-

meros días de febrero. En este mes la rebelión estudiantil al-

canzó Su máz~imo auge manteniendo initerrumpida,nente tina autén-

tica insurrección durante los meses de febrero y marzo en pro-

testa por el cierre de la Universidad de Valladolid, un pulso al

gobierno para lograr la apertura de esta Universidad.
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En abril se sucedieron las jornadas de lucha de los días 14

<aniversario de la II República>, 25 <aniversario de la revolu-

ción portuguesa> y 30 (conmemoración del 1 de mayo> . Cuando el

curso estaba finalizando, en un ambiente tenso por la declara-

ción del estado de excepción y por loe juicios en los que se pe-

dían condenas de muerte, las jornadas del 3 al 5 de junio, de

convergencia de todas las fuerzas democráticas para que la cri-

sis del régimen se resolviese en ruptura democrática que diese

paso a la puesta en práctica de los doce puntos de la JDE,

constituyeron el colofón que culminaba un curso en el que el mo-

vimiento estudiantil adquirió una importante dimensión en el

marco de la lucha contra un régimen en crisis.

La envergadura que el movimiento estudiantil alcanzó en su

lucha contra el régimen político y contra el sistema universi-

tario se colige de la violencia y asiduidad de las interven-

ciones policiales, elevadísimo número de detenidos <más de qui-

nientos) y de la variedad y magnitud de acciones estudiantiles:

miles de carteles, cientos de asambleas, oleadas huelguísticas

omneralizadas, decenas de desalojos y actos culturales, cuantía

de manifestaciones <veinticuatro> y jornadas de lucha (dieci-

nueve), etc. En las acciones participaron decenas de miles de

estudiantes.

El programa es eminentemente político y profundamente demo-

crático: libertades democráticas, amnistía, elecciones libres,

derogación de la ley de selectividad, retirada de la policía de

la Universidad, participación democrática de los tres estamentos

en la gestión de la Universidad y gobierno provisional.
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Varias causas influyeron en el imoulso oua recibió el jTLovi—

miento estudiantil. La iDE apareció en el verano de 1974 y dime—

~ó una táctica de movilización constante de la sociedad para

provocar la ruptura democrática. La Universidad constituía por

su tradición uno de los ejes de la lucha política. Las organi-

zaciones integradas en la iDE, espoleadas por la perspectiva de

que el cambio político era posible y en la creencia de oue no se

encontraba lejos, una vez que el movimiento obrero estaba lan-

zando una batalla de grandes proporciones contra el régimen, in-

tensificaron sus acciones. El protagonismo de la JDR en algunas

Universidades <como en Valladolid o en Sevilla y también en la

Complutense) contribuyó al relanzamiento del movimiento estu-

diantil. El PCE, que había adoptado una actitud pasiva en la

Universidad cuando ésta se radicalizó, desde finales de los ai~os

sesenta, con la irrupción de los grupos maoístas y trotskistas,

inició una nueva etapa de activismo. Su capacidad de organiza-

ción y movilización se puso de manifiesto durante este curso.

PCE y JGR adoptaron conjuntamente la táctica de la represen-

tación estudiantil que, si bien fracasó a nivel de participa-

ción, incidió en la movilización de grandes masas de estudiantes

coto se demuestra en los miles de estudiantes que seguían sus

convocatorias en defensa de un programa de ruptura.

La sovili2ación de los PNN, que mantenía evidentes puntos de

contacto con los estudiantes y la campa~a por la amnistía. sO5~
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tenida y animada por instituciones dependientes de la IglesIa,

además de la convergencia con otros sectores sociales en diver-

sas Jornadas, testimonian que el movimiento estudiantil no ac-

tuaba aislado y que formaba parte de una movilización de grandes

dimensiones.

Mientras que las medidas participativas daban a entender due

se estaban operando cambios, que animaron a los estudiantes a ir

más allá, las desproporcionadas medidas represivas
1 impropias de

un gobierno que hablaba de apertura, sublevaron a una inmensa

masa estudiantil, convirtiendo este curso en un ejercicio de in—

subordinación contra el sistema político y universitario.

Las ejecuciones de septiembre de 1975 revelaron hasta qué

punto había llegado el recrudecimiento de la represión el ,~ltimo

gobierno de Franco, cuyos jalones más significativos hablan sido

el estado de excepción y la aprobación de la ley antiterrortsta.

Esta política se tradujo en la Universidad en el decreto de

Julio de 1975, que creaba comisiones para sancionar todo tipo de

acciones ilegales y establecía normas que dificultaban toda ac-

tividad que no fuese estrictamente académica, en la aplicación

de la ley antiterrorista a los estudiantes universitario, en el

endurecimiento de los requisitos para la autorización de actos y

en el estacionamiento de retenes policiales en las Facultades.

El gobierno de la reforma intentaba conservar aspectos esen-

ciales de las instituciones y leyes franquistas y excluía de la

participación política a los comunistas. Sobre todo se trataba

1~
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de una reforma impuesta, sin pactos ni negociaciones con la ooo-

sición democrática, que fue marginada y se automarginó. El go-

bierno impondría su reforma y la omosición simplemente debía

acatarla. Si ésta pedía amnistía, se concedió un indulto; si de-

mandaba un sistema democrático homologable al de los países de-

mocráticos occidentales, el gobierno ofrecía una reforma de las

Leyes Fundamentales, que continuarían vigentes en muchos de sus

contenidos, una democracia que limitaba muchos de los derechos

democráticos con fórmulas parlamentarias que combinaban la re-

presentación orgánica y la inorgánica.

La reforma fracasó al no ser aceptadada por la oposición, oue

desencadenó una serie ininterrumpida de movillizaciones por la

amnistía, la ruptura y las libertades democráticas. El gobierno

reaccionó persiguiendo el ejercicio de los derechos democráticos

y encarcelando a miembros de CD en vez de negociar, cuando va CD

habla asumido el principio de ruptura pactada. La torpeza del

oobierno condujo a los luctuosos sucesos de Vitoria y Monteju—

rra.

La reforma ha fracasado. El Rey constata la inevitabilidad

del cambio de gobierno y de política.

Robles Piquer aplicó la política reformista en la Universi-

dad. amplia libertad de propaganda, actividades culturales y

asambleas en relación con el reconocimiento de las libertades de

expresión y reunión, retirada de la policía de los recintos uni-

versitarios, reforma del decreto de permanencia en la Universi-

dad.

‘-4 -
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-ro las aspiraciones de los universitarios iban mucho más

de las metas reformistas propuestas por mí gobierno y oor

¡SC. Los estudiantes, que se hablan rebelado contra la pali—

represiva de la última fase del aperturismo, se aovilzzaron

-a amnistía y la ruptura y se sublevaron comía una política

onducía a situaciones como la de Vitoria y Montejurra y a

.tención de dirigentes políticos y sindicales. Rechazaron al

of icial de representación, organizaron una representación

Lela y proyectaron la creación de un SDEU, que con el tiempo

frustaria. Lucharon por le gestión democrática de la Univer—

exigiendo la dimisión de las autoridades académicas no

idas democráticamente. El NEC respondió de la misma forma

lo hizo el gobierno respecto a la política general cuando

jó el peligro de perder el control del proceso político y

ersitario: prohibición de propaganda y actos de contenido

aacadémico, presencia e intervención de la policía en las

ltades, permanencia, sin ningún tipo de reforma, de la lev

electividad oue los estudiantes identificaban con el fran—

mo, detención de cientos -de estudiantes.

hólo existía una vía para desmovilizar la Universidad, demo—

la plena. Era evidente para cualquier conocedor de la realí—

universitaria. Los delegados de las tres Universidades ea—

Legas subrayaron que la normalización de la vida académica no

:omseguiría con medidas restrictivas, ni con la constante in

,encián de la fuerza pública, sino con la normalización demo

tica en la Universidad y en el Estado. Como hemos puesto de
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manifiesto, el levantamiento de la Universidad contra la reforma

y por la ruptura democrática adquirió una notable envergadura.

El curso 1975—76 comenzó con la reacción contra las ejecucio-

nes de septiembre, que obligó a mantener en las Facultades un

retén de la policía armada. Las dos líneas de actuación hasta

finales de noviembre están determinadas oor la campana electo-

ral, con elección de reoresentantes paralelos y planteamiento de

dotar al movimiento estudiantil de un SDEU, y por acciones de

rechazo con detenciones de estudiantes.

A finales de noviembre comenzó la movilización de crácter po-

sitivo más importante del curso que se prolongó hasta el mes de

marzo y que adquirió los momentos de máxima intensidad en di-

ciembre y sobre todo en enero. No respondía a una reacción con-

tra medidas o actuaciones del gobierno. Se trataba de una estra-

tegia política durante largo tiempo elaborada y esperada para, a

la muerte de Franco, impedir el continuismo del régimen o una

reforma accidental del mismo, que se identificaba con la conSO

1 idación de la Monarquía. Se trataba de orovocar la quiebra del

régimen dictatorial y su sustitución por un sistema democrático,

previa ruptura política mediante la movilización de la sociedad,

concesión de una amnistía y formación de un gobierno provisio-

nal, cuya misión más importante seria la convocatoria de elec-

ciones a Cortes constituyentes. La aportación de los estudiantes

fue de primer orden, con tina Universidad en continua efervescen
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cia política, en la oue dirigentes sindicales y políticos inter-

vinieron activamente en los actos y acciones estudiantiles.

prácticamente paralizada académicamente, aunque por motivos tác-

ticos apenas se convocasen huelgas para impedir la ausencia de

estudiantes, saturada de información y propaganda, - asambleas,

actos de todo tipo y manifetaciones contra la situaciación po-

lítica y a favor de los objetivos rupturistas, hasta el punto de

que si el resto de los sectores sociales hubiese protagonizado

una sublevación similar a la de los universitarios, la ruptura

hubiese sido posible. El movimiento estudiantil no tenía entidad

por sí mismo para provocar un resultado de tal naturaleza.

Por su parte, los delegados convocaron, durante este periodo,

jornadas de lucha ml 4 de febrero y el 3 de marzo en defensa de

un programa de ruptura en la Universidad, concentrando a miles

de estudiantes ante el MEO.

En marzo el movimiento estudiantil alcanzó su máximo apogeo.

La confluencia de las campa5as arriba descritas con los sucesos

de Vitoria generó el mayor número de actos culturales, manifes-

taciones, días de huelga, etc. En todos los índices, excepto en

el relativo a asambleas, destaca el mes de marzo. Carlos Arias

reconoce el 15 de marzo ante varios ministros • que “la Univer-

sidad está sublevada’ a la vez que traza una visión catastrofis—

ta de las consecuencias de la magna movilización estudiantil

(6)

/
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Desde mediados de marzo nasta el final del segundo trimestre

(9 de abril> se desarrolló la campa~a contra el decreto de las

cuatro convocatorias.

A partir de este momento el movimiento estudiantil experi-

montó un descenso progresivo. Sólo destacan acciones en los días

previos al 1 de mayo y los intentos de lanzar el EDEU con el ac-

to magno en el campus de la Universidad Autónoma el 9 de mayo.

La oposición había intentado, mediante la movilización de la

sociedad y sobre todo de los dos sectores sociales más dinámicos

y luchadores, obreros y estudiantes, durante los meses de no-

viembre a marzo, materializar la. ruptura. Ha fracasado por no

contar con fuerza ni apOyos sufic ientes para conseguir su obje-

tivo. Pero también demostró que no era posible normalizar la si-

tt,oción política sin contar con su concurso. La Corona, parte

del gobierno, poderosos sectores sociales, al igual que la opo-

sición democrática apostaron por la normalización democrática.

El entendimiento y la negociación eran factibles, Comprobada la

imposibilidad de la ruptura frontal sin pactos, las fuerzas de

oposición coordinadas en CD, que nació el 26 de marzo, adoptaron

el proyecto de ruptura pactada, de consenso. Se renunciaba a las

movilizaciones, o se ateruaban, para oropiciar el pacto. Pero no

se hubiese llegado al pacto político sin una oposición y disen-

timiento político con la dictadura, largamente sostenidos. Esta

fiia la aportación del movimiento estudiantil, uno de los dos mo

vimientOs sociales más importantes de oposición al franquismo,

tanto cuando más consolidado se encontraba, como cuando entró en
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crisis y quiebra irreversible. Sin embargo, para el periodo oue

se abría, de reformas políticas, en una situación política y e—

conómica muy difícil, era necesaria la paz social. Los movimien-

tos sociales, en auge durante la crisis del franquismo, comen-

zaron a debilitarse.

El movimiento estudiantil, tan dependiente de los partidos

políticos, acusó inmediatamente el cambio de estrategia. Cornien—

za la desmovilización de la Universidad, la desactivación del

movimiento estudiantil, que sería prácticamente liquidado, al

menos en cuanto a sus formulaciones de lucha clásicas, tanto

teóricas como prácticas, con la llegada de la democracia.
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NOTAS A LAS CONCLUSIONES

1. Estljnaciones de J.M. MARAVALL, “La oolítica de la t~~nsielófl

.

t.975—l.SSO”, p. 33. Véase también 6. VILAR, ‘FranquismO y
antlfranouisflib”, p. 201, y J.F. TEZANOS, j~j.~ictura de cia

—

ses y conflictos de ooder en la Esoa¡~a oost-franouista’ ,

2. Entre cuatro y cinco mil estudiantes compraban prensa del
PCE, flR, PSOE y ORT; sachos de ellos comorarían de varias
organizaciOneS si,nultáneanentt. El número de militantes es
dificil de conocer. El vespertino INFORMACIONES, 6 de marzo
de 1976, p.S, sólo ofrece datos, que hay que admitir con re-
servas, de las dos orqani~acionss con mayor número de es-
tudiantes universitarios afiliados en Madrid: unos quinientOs
del PCE y unos trescientos la JGR. Los partidos políticos to-
davía no entregaban carné de militante, si exceptuamos las
primeras tentativas del PCE; algunos partidos y ortanizacto—
nec han desaparecido. Los dirigentes estudiantiles con tos
que hemos mantenido conversaciones no dtsoonen de datos fia-
bIes a este respecto, sin duda porqLLe se operaba en la clan-
destinidad, en células sAs o menos estancas, para preservar
de la represión a la organización.

Véanse las consideraciones de 3. CEPEDA ADAN, ‘L.g~. movjfldSflz
tos estudiantiles <lSÓ0—1936> , p.S, sobre el papel de los
estudiantes en la orotesta contra las instItuciones estable-
cidas y la oposición a los valores aceotados.

4. F. FRANCO SALGADO—ARAUJO, MIs conversaciones • PO.
513, subraya este hecho. Véase también S.G. PAYNE, ELXÉz
oleen , p. 561, 3. DOMíNGUEZ, “La luche obrera... PU.
~$—lÓOy 3. de ESTEBAN y L. LOPEZ GUERRA, ‘De 1. dictadura a
la democracia”, p. 22.

5. Conclusiones corroboradas por E. VILAS, ob. cit., P. ¡99. Y
3. de ESTEBANy L. LOF’EZ GUERRA, “La crisis del Estado iran

—

ouísta’, PP. 154—156.

6. 1kM. de AREILZA, ‘Diario...”, p. 110.
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ARCHIVOS Y FONDOS DOCUMENTALES

ARCHIVO GENERAL DE LA ADIIINISTRACICN. Sección de Educación.

En sus fondos se encuentra la documentación relativa a tegisla

ción universitaria, asociacionismo estudiantifl, planes de estu-

dio, etc. No es posible la consulta de la documentación de la

sección de Gobernación referente a las actuaciones de la poticta

y detenciones de estudiantes, sin permiso de cada uno de tos

mismos.

ARCHIVO DE LA UNIVERSIDAD COMPLUTENSEDE MADRID. Contiene tos

fondos mAs ricos sobre los temas y periodo tratados en las sec-

ciones de Secretaria General, Oficialía Mayor y Personal: esta-

dísticas de alumnos y profesorado, estatutos, planes de estudio,

incidentes en las Facultades, expedientes de disciolina, asocia-

cionismo estudiantil legal e ilegal, selectividad, discursos de

apertura, memorias de los cursos académicos, Juristas de gobier-

no, legislación, etc., según consta en el Libro de Registros.

Sólo me ha sido permitido consultar la documentación sobre Mme—

ro de alumnos y profesores y la relación de asociaciones, por

tratar el resto de la información situaciones gue afectan a la

intimidad de las personas.

ARCHIVO HISTORICO NACIONAL. Sección de Fondos Contemporáneos.

No ha sido posible consultar los expedientes de la Dirección Ge-

neral de Policía, por necesitarse el permiso de cada uno de los

titulares del expediente.
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ARCHIVO DEL COMITE CENTRAL DEL PCE. En los fondos del Noii—

aiento Estudiantil se encuentra la propaganda y prensa de la or-

ganización Universitaria del PCE y otras organizaciones univer-

sitarias. Prensa del PCE y otras organizaciones políticas.

FUNDACIONPABLO rOLESIAS. Documentación relativa a programas

y congresos de las Juventudes Socialistas. Prensa del PSOE.

BIBLIOTECA NACIONAL. Bibliografía general.

HEMEROTECANACIONAL. Prensa espa~ola y extranjera.

HEMEROTECA MUNICIPAL. Prensa espa~ola.

BISLTOTECA WASHINGTON IRVING. Prensa. de los Estados Unidos,

ARCHIVOS PERSONALES. Prensa, documentos e informes de muy va-

riada naturaleza.
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3. Documentos citados, firmados por organizaciones clandestinas:

ASOCIACIONES DE BARRIO Y DE AMAS DE CASA:

“A la opinión pública”, Madrid, 26 mayo 1175.

AUN:

— “Proceso de destrucción”, s.j.

— “Sir Alec otra vez en Madrid”, 5.f

CCOO [‘E MADRID:

‘A todos los trabajadores y al pueblo de Madrid Todos a
la huelga del 4 de junio <de 1975)”, Madrid, mayo £975.

CíRCULOS JOSE ANTONIO:

— “Declaración que formula la Junta Nacional de Falange
EmpaPiola de las JONS y de los Círculos José Antonio ante
los problemas planteados en la actualidad en EsoaFia”,
5

— “Sobre el decreto de convalidaciOnes”, sf.

CLE:

— ‘A la selectividad de los monopolios opongamos la
lucha por tos intereses del pueblo”, 17 octubre i974.

COMISION CE DEFENSADE LA FROFESION:

“Informe de la Comisión de Defensa de la Profesión”
s.t.

COMISION DE TITULACION DE CIENCIAS DE LA INFORMACION:

“Contmnicado de la Comisión de Titulación, Convalidacio-
nes y colegiación—sindicación”~ s.j.

COMITES DE CURSO:

— “Análisis de una situación”, s.f. (Ciencias de la
Información)

— “ComoaFiCrOS?, s.f. (varios con este título, firmados
por los CC. de distintas Facultades).
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—“Universitarios”, s.f. (varios con este título, firma-

dos por los CC. de distintas Facultades).

COORDINACIDNDEMOCRATICA:

—“Comunicado de Coordinación Democrática”, Madrid, 26
marzo 1976.

— “La alternativa democrática frente al reformismo y el
inmovilismo”, 28 mayo 1976.

COORDINADORADE COMITES DE CURSO:

“Comunicado de la Coordinadora de Comités de curso de la
Universidad de Madrid”, s,4.

DELEGADOSUNIVERSITARIOS:

— “A la opinión pública, a las autoridades académicas,
al seFior ministro de Educación y Ciencia”, Junta de
Estudiantes Delegados de la Universidad de Madrid, 14
marzo 1974.

— “Comunicado de la Reunión Nacional de Delegados Uni-
versitarios”, junio de 1974.

— “Informe de la Comisión de Málaga sobre la Reunión
Nacional de Delegados Universitarios”, s.f.

— ‘Comunicado de la Asamblea de Delegados de Económicas
Filosofía, Arquitectura y Ciencias”, diciembre 1974.

— “Comunicado de la Reunión de Representantes qe Distri-
to” , 27 enero 1976

— “Llamamiento de la Asamblea de Representantes de Dis-
trito” • s.f

— “A toda la opinión pública’, s.f,

FEDERACION DE SEDEUS:

— “Declaración de Principios de la Federación de
SEDEUS”, si.

— “Los estudiantes con los pueblos de las naciones del
Estado espaPiol”, si.

FENS:

— ‘20 de noviembre: día de la hermandad entre los espa—

Pioles” • mf

— “CompaPieros y camaradas”, s,f . (varios>.

— “Trabajadores y estudiantes”, si.

1
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PES:

— “ES de octubre 40Q aniversario de la -fundación de FE”,
Madrid, ES octubre ¡973.

— “=0 de noviembre”, s.l. (1973>,

— “Ante un nuevo 29 de octubre, aniversario de la funda-
ción de Falange EspaFiola”, s.f. (¡974>.

— “La postura del FES” , enero de ¡975.

— “Ante un nuevo aniversario de la muerte de Matías Mon-
tero”, febrero de 197-5.

FSR:

— “La selectividad”, si,

— “El régimen, la Universidad y la revolucIón”, s.j.

FUDE—FRAP:

— “Federación Universitaria Democrática-- de EspaRa
(FUDE>”, s,f.

— “Universidad niadrileflas boicot a las elecciones -fas-
cistas todos unidos con el resto del pueblo espaPiol en
la Huelga General Revolucionaria”, noviembre 1974.

— “Adelante las luchas de la Universidad”, enero 1975.

— “A todas las fuerzas políticas y sindicales antifas—

cistas de Madrid”, 31 enero 197.5,

— “Contra la represión fascista: huelga general de la

Universidad”, febrero 1975

— “Defendamos a los compafleros detenidos cl 1 y 2 de ma-
yo de 1973: Todos a la lucha el día 7 de marzo en que
serán Juzgados por los -fascistas!”, -febrero 1975.

— “Universitarios de Madrid”, 25 febrero 1975.

— “CoepaPieros”, febrero 1975.

— “CompaPieros”, s.j.

— “Ante la Huelga General Revolucionaria cm la Universi-

dad”, s.j. -

— “Solidaridad con los detenidos de mayo del 78v, junio

1975.

— “Declaración del Comité Pern,anemte del FRAP contra las
criminales maquinaciones político’fasclstes”, s.f,
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— “Los estudiantes unidos contra la úepresión fascista’,
5.1.

— “Venguemos los asesinatos del fascismo”! s,f.

GEL:

“Donde se explica por qué el decreto de participación es
cosa mala y perniciosa para el movimiento de los estu-
diantes” , s.f.

GRUPOANARQUISTA:

“CompaPieros”, 5,4.

GRUPOSAUTONOMOSDE BASE’

“Hacia una alternativa autogestionaria de la organiza-

ción estudiantil”, 5.4.

IDE:

— “Declaración de la Junta Democrática de Espafla al

pueblo espaPiol” 30 de julio de 1974.
— “Manifiesto de la Reconciliación”, 1 abril 1975.

— “Llamamiento de la Comisión Gestora de la Junta Demo-
crática de las Universidades de Madrid”, abril de 1975.

— “MadrileFios” , 19 sayo 1975.

— “Circular interna número dos de la Comisión Perma-

nente de la Junta Democrática de EspaPia” , agosto 1379.

— “Circular número tres de la Comisión Permanente de la

Junta Democrática de Espafla” , Madrid, septiembre 1975.

— “Comunicado de la Comisión Permanente de la IDE a la

opinión pública internacional”, 28 septiembre ¡975.

— “La Junta Democrática de las Universidades de Madrid a

todos los universitarios”, Madrid, 16 noviembre 1379.

— “Comunicado público del Pleno de la IDE”, parís, E

enero 1976.

JDE—PCO,

— “Comunicado conjunto de la Comisión Permanente de la
JDE y del Secretariado de la PCD” , Madrid, septiembre
¡$75’

— “Comunicado de la JDE y la PCIY” , Madrid, 30 octubre
197-5.
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— “Llamamiento del Comité Coordinador de Madrid de la 3t~

y de la PCD al pueblo de Madrid”, 5,4. <enero de 1976).

— “Ante el discurso del Presidente Arias a las Cortes’”,
Cté, de coordinación de la iDE y de la PCD, Madrid, so
enero 1976.

— “Comunicado”, Madrid, 17 marzo 1976.

JGR:

— “A los estudiantes y Profesores de la Universidad”
s.f.

— “Estudiantes, profesores Y catedráticos demócratas
unidos con el resto del pueblo hacia la Huelga General
Política”, 27 septiembre 1974.

— “Al pueblo de Madrid”, s.j.

— “A todos los estudiantes y profesores de la Univer-
sidad”, octubre 1*74.

— “A los militantes de la Organización Universitaria del
PCE”, 10 dicIembre 1974.

— “La clase obrera nadrílePia hacia la huelga general”
enero 1975.

— “Hacia la Huelga General en la Universidad, el Jueves
23 (de enero de 1975>”, s.j.

— “A los trabajadores, a los estudiantes, al pueblo de
Madrid”, s,f.

— “Hacia las elecciones: por la democracia”, s~f.

— “Al pueblo de Madrid”, 26 enero ¡979.

— “El martes, día it (febrero 197-9), en las Salesas”,
5.4’

— “Convocatoria al paro los días 6 y 7 (de mayo de
1979)’, s.f.

— “A toda la juventud en el 12 de mayo”, s,f. (abri¶
1976)

— “Declaración del Comité Ejecutivo Central de la JGR a
toda la juventud en el ¡ Festival de los Pueblos Iberi—
cos”, s.l. <mayo 1976>.

— “Festival de ~os Pueblos Ibéricos, Acto de unidad de
la Juventud Democrática contra la Monarquía”, 10 mayo
1976.
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— “Notas sobre el Festival de los Pueblos Ibéricos’ , iO
mayo 1976.

3355—PSDE:

— “Las Juventudes Socialistas contra el decreto de
participación ministerial”, 10noviembre 1974.

— “LlamamientO a la huelga general de la Universidad
Central en solidaridad con la Universidad Autónoma”. 26
noyie,nbre ¡974.

— Para el derrocamiento de la dictadura, preparemos la
Huelga General”, febrero 1975.

— ‘Hacia la unidad con todos los aectores en lucha”,
a.’’

— “Directrices políticas, orograrmáticas y tácticas”,
Lisboa 1975 (VI Congreso de laFederación Nacional de las
Juventudes Socialistas de EspaPia)

— “Los socialistas ante el cambio”, SO octubre ¡975.

JJSS ,MCE, ORT, P. CARLISTA. PSDE y UGT:

“Abajo el estado de eMcepción. No a las penas de ‘wuer—
te”, s.L (mayo—junio i’Y7S>.

LCz
— “Abajo la ley de Educación’, 53.

— ‘ConipaFieros” (varías fechas>

— ‘Universitarios” (varias fechas)

LCRETA VI

— ‘%Solidaridad con los trabajadores en lucha “. 9
octubre :973.

— ‘A los obreros, estudiantes, trabajadores, pueblo de
(‘ladrid” , s.f.

— “Abajo el decreto de participación estudiantil” s.f.

— “CompaFieros” . s.f.

— “miencias de la Información, una vez más en lucha!”,

s’f

— ‘U iTodo5 en lucha contra la selectividad: imponoamos

el boicot a los exámenes de acceso! ‘ 2 septiembre ¡974.

— “Solidaridad con la lucha de los Presos políticos en
Madrid” ¡6 noviembre 1974.

u
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— Todos en solidaridad con los huelguistas de hambre.
Libertad para los presos políticos”, 27 novIembre 1974.

— “Bosch ...CASA, Leves Ibérica, ODAE: hacia la huelga
general”, s.f.

— “Obreros, estudiantes, trabajadores, pueblo de Ma-
drid” , s,t

— “Euskadi marca el canino: ahora con Seat hacia la
huelga general”, í4 enero 1975.

MCE:

— “Todos unidos”, sd. -

— “Contra los juicios terroristas que prepara el régimen
fascista Todos unido&”, s.j.

— “Contra la subida de los precios y los salarios de
hambre”, s.j.

— “CompaNeros”, ES mayo 1974.

— “El régimen fascista prepara un nuevo juicio crimi-
nal”, 15 noviembre 1974.

— “Por la apertura inmediata de los centros”, s.j.

— “Unión y lucha”, 12 febrero de 1975.

— “Trabajadores, pueblo de Madrid”, 8 junio 1975.

— “Un curso decisivo”, 14 octubre 1975,

OCE (BR)

— “La lucha de clases en EspaPia: Elementos de línea
política de la Organización Comunista de Espa~a—Bandera
Roja”, Ediciones Bandera Roja, 197=.

— ‘lLibertad para Camacho y sus compaAeros~” , s.j.

— “CompaPleros”, 5.4’

— “Por una Universidad democrática en una Espa~a demo-

crática”, 23 enero 1975.

OMLEx

— “Las elecciones sindicales: un problema político”,
5.4’

— “Importante acuerdo del Comité de Dirección de la
OMLE”, 1 enero 1975.
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ORT:

— “Todo el pueblo de Madrid En pie contra el proceso

1.001!”, septiembre 1973.
— “Todos unidos contra la política educativa de la
ol¡garquía” , s.f.

— “No demos tregua a la política terrorista del régi-
~nen”, 18 febrero 1975.

— “El 4 de junio <1925>, jornada general de lucha” 24
mayo 1975.

— “Viva la enérgica lucha del pueblo navarro , s.f.

— “Ante el lQ de mayo”, 6 abril 1976.

ORT y MCE:

- “Llamamiento de la ORT y el MCE por la Unidad Popular

y la lucha contra el fascismo”, septiembre 1974.
- “Llamamiento de la DRT y el MCE en apoyo de la lucha
del 11 de diciembre (de 1*74> en Euskadi” , noviembre
1974.

- ‘Por la apertura de Valladolid y todos los centros”,
s’4

DRT, MCE y OPI del PCE:

“Comunicado conjunto sobre la situación política”, 30
julio 1974.

OSO:

- “Llamamiento de la Coordinadora Nacional de la OSO
ante el 12 de cayo de 1975”, abril de 1975.

— “La Coesición Sindical Obrera <OSO) a la clase
trabajadora, al pueblo de Madrid”, septiembre 1975.

PC:

— “Dossier Montejurra 74”

— “Nota oficial de la Junta de Gobierno del Partido
Carlista sobre la incorporación del mismo a la JOE”
5.4.

PCD:

“Respuesta a los acuerdos de la JDE”, Madrid, la ñiarzo
¡926.

u
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PCE:

— “Un primer paso en la sucesión a Franco”, s.j.

— “A todos los universitarios”, Septiembre 1973~

— “A todos los estudiantes y proifesores. Con CCOOpor
una Universidad democrática. Contra la Ley General de
Educación”, 12diciembre isis.

— “Llamamiento del Comité Ejecutivo del PCE a todos los
universitarios”, 5.4.

— “Declaración de la rEunión Nacional de Organizacione
5

Universitarias del PCE’y PSUC”, 1974.
— “Por una organización democrática de los estudiantes”,

5.4,

— “Hacia la Asamblea Constituyente”, s.l.

— “Cuatro Facultades condenadas”, s.j.

— “Universitarios”, 5.4, (varios).

— “Manifiesto—Programa del Partido Comunista de Espa~a”,
(Aprobado en septiembre de 1975 en la II Conferencia del

PCE>

— “Al pueblo de Madrid”, ¡2 enero 1976.

— “Madrid, día 20 <de enero de £976>”’, s.f,

— “Pasar a la ofensiva”, Madrid, i4 lebrero 1976.

— “UnIversItarios”, 29 febrero 1976.

— Amnistía; aquí y ahora”, s.,’.

— “Lunes 8: juicio a los 10 militares”, E. marzo 1976.

— ‘Alternativa sindical unitaria y gestión democrática”,
s.j.

PNN¡
— “Proyecto de programa de los PNN de la Facultad de
Ciencias”, 30 octubre 1974.

— “Carta abierta al ministro de Educación y Ciencia”,
5.4’

— “Informe de la Mesa de PNN de la Facultad de Filoso-fía
y Letras”, 3 dicIembre 1974.

— “Comunicado de la Mesa de PNN de la Facultad de Filo-
sofía y Letrasde la Universidad Coeplutense de Madrid”,
2’) febrero 1975.
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— “Proyecto de reglamento del estamento de PNN”, s.f.
(Comisión de PNN de la Facultad de Farmacia de Granada)

- “Comunicado de la Coordinadora Nacional de PNN de las
Universidades del Estado Espa~ol” , 24 octubre 1975.

PORE:

“El PORE combate por los comités obreros para organizar
el estallido revolucionario”, s.j.

PU!:

— “A los universitarios”, s.j.

— ‘Ideario del Partido Universitario Independiente
(PUlí”, s.f.

— “Comunicado de la Reunión General de

12—14 de abril de 1974.

— “Informe sobre la RGU” • s.f.

— “Comunicado de la RGU”, Madrid, 20

— Informe sobre la RGU”, Rí ebrero

Universidades”

febrero 1975.

1975.

RGU:
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PRENSA LEGAL

1, Colecciones de prensa diaria: YA, ABC, INFORMACIONES, PUEBLO,
ARRIBA, EL ALCÁZARy EL PAíS de Madrid¡ LA VANGUARDIA ESPA—
~OLA de Barcelona; THE NEW YORK TIMES de Nueva York; LE MONDE
de París; THE TIMES, de Londres. Algunos números, relativos a
períodos concretos de SUD—OUESTde Burdeos y L’QSSERVATDRE
ROMANOde Roma.

2. Colecciones de prensa no diaria: CAMBIO ¡6, CUADERNOSPARA EL
DIALOGO y TRIUNFO, Algunos números de ECCLESIA, FUERZA NUEVA.
REVISTA DE OCCIDENTEy TIME.

3. Números monográficos:

INFORMACION COMERCIALESPAP5OLA±“10 aPios de Política Económi-ET
1 w
49 349 m
366 349 l
S
BT

ca EsoaPipla. 1974—1984”, nQ 617—BIS, enero—febrero de 1995.

MATERIALES: “Documentos del novimiento universitario bajo el
franouismo” <Barcelona), estraordlnario nQ i, 1977.

HORIZONTE ESPA~IOL, 1966 <Paris> , suplemento de Cuadernos de
Ruedo Ibérico, 1966, 2 tomos <Varios trabajos dedicados el
movimiento estudiantil>.

4. Publicaciones en -fascículos:

DIARIO 16: — “Historia de 1. Transición” (Madrid> , i98’4

— “Historia del Franquismo” <Madrid> , ¡985,

5. Publicaciones de los bancos:

BANCO DE ESPA~A~ “Boletín estadístico”, mensual, 1979 a i977.

BANCO EXTERIOR [‘E ESPAF~4í “Boletín mensual de información
económica”, 1973 a 1976.

BANCODE SANTANDER; “Informe económico”, trimestral, 1973 a
1976.

6. Artículos de prensa por orden alfabético de autores:

AGUILAR NAVARRO, Mariano: “El cese” en CUADERNOS PARA EL

DIALOGO, nQ 135, diciembre ¡974, p. 17.

— “ La crisis de la organización sindical” en CUADERNOS

PARA EL DIALGO, nQ 138, marzo 1975, pp. El—ES.

ALBI~ANA, C.: “La política presupuestari~ espaM&la: 1974—
¡984” en INFORIIACION COMERCIAL ESPA~OLA, ng 617—618,
enero—febrero 1985, pp. lOí-’iSE.
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ALCAIDE, Julio, “Razones para la congelación’ en CAMBIO 16,
nGI 252, 4 octubre 1976, p.37.

ALONSO DE LOS RíOS, C.: “Nicolás Redondo, la UGT y el futuro
sindical” en TRIUNFO ng E.94, 15 mayo 1976, pp, 36—39.

— “La FPS: una alternativa de ruptura” en TRIUNFO ng
700, 26 junio 1976, pp. 3—9.

ARANGUREN, José Luis L.: “La revolución de mayo en París y en
EspaFia” en CUADERNOSPARA EL DIALOGO, ng 57—58, junio—
julio 1968, p.I7.

AREILZA, José María de: “El primer viaje del Rey” en DIARIO
¡6, “Historia de la Transición”, cap. 18, Pp. 275—276.

ARIJA, José Manuel: “Escalada de conflictos’ en CAMBIO 16. nY
135, 17 junio 1974, p. 64.

— “Obreros y sindicatos” en CAMBIO 16, nY i6i, 9 di-
ciembre ¡974, p. 16.

— ‘Elecciones sindicales” en CAMBIO 16, nY 166, 2’> enero
1975, p~ 39.

- “Una aspiración político—sindical” en CAMBIO 16, nP
173, 31 marzo 1975, p, 47.

— “El futuro sindical “ en CAMBIO 16, nY 137, 7 JuLio
1975, p, 39.

— “Entre la reforma y la ruptura” en CAMBIO ¡6, ng 227,
12 abril ¡376, p. 33

ARI~O, José: “Hacia una asamblea constituyente” ett CUADERNOS
PARA EL DIALOGO, ng 149—150, febrero—marzo 1976, Pp. 30—
31.

ARIZA, Julián: “Por una central unitaria’ en CAMBIO ¡E., nP
222, 8 marzo 1976, p. 25.

ARMERO, José Mario: “La Marcha Verde” en DIARIO 16, “Historia
del Franquismo”, cap. 52, p. 987.

BALPUS, Mikel: “En ETA cometimos muchos errores” en DIARIO
¡6, “Historía de la Transición”, cap. 35, PP. 524~-R5

BALLESTEROS, María Antonia: “Vida, pasión y muerte de la UMO”
en DIARIO 16, “Historia de la Transicion”, cap. 7, pP~
98—los.

BARDAVIO, Joaquín: “Las intrigas franquistas de palacio” en
DIARIO 16, “Historia de la Transición”, cap. E, p.1’?.
— “El día que espiaron a Don Juan y a Don Juan Carlos”
en DIARIO ¡6, “Historia de la Transición’

1 cap. 4. Pp.
55—59.
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— “El enviado del Príncipe” en DIARIO 16, “HIstoria de
la Transición”, cap. 10, p. 155.

— “La dimisión secreta de Arlas” en DIARIO 16, “Historia
de la Transición”, cap. 11, PP. 165—166.

— “La ‘otra’ formación del Príncipe” en DIARIO 16,
“Historia de la Transición”, cap. 13, pp. 197—199.

— “El candidato del Rey” en DIARIO 16, “Historia de la
Transición”, cap. 114, pp~ 214—215.

— “El primer conflicto de Arlas con el Rey” en DIARIO
16, “HIstoria de la Transición”, cap. 15, pp. 230—281.

— “Así nació la CEOE, la gran patronal’ en DIARIO 16,
“Historia de la Transición”, cap. SS, Pp. 496—497.

BARON, Enrique: “Ruptura y negociación “ en CAMBIO 16, nGI
233, 28 junIo 1976, p. 13.

BARRILLON, Raymond: “Le parti coemuniste et la révolte des
étudiants” en LE MONDE, =8cayo 1965, pE..

BARRIONUEVO, José: “Algunas cuestiones en torno a la unidad”
en CUADERNOSPARA EL DIALOGO, ng 149—150, febrero—marzo
1976, PP. 34—36.

BORRELL, José: “Una aproximación a la historia presupuestaria
de la transición política” en INFORMACION COMERCIAL
ESPA~OLA, nQ 6)7—618, enero—-febrero 1935, PP. 19—SI.

BRU, Carlos Maria, “Del grupúsculo a la autogestión” en
CUADERNOS PARA EL DIÁLOGO, nQ 57—SS, junio—julio 1963,
pp. 23—29.

BURGOS, Antonio: “Socialismos: Confederación— Federación: la
coordinación sigue” en TRIUNFO, nQ 689, 10 abril ¡976,
PP. 22—23.

BUSTAMANTE, Enrique: “Sindicales: balance electoral” en
TRIUNFO, ng 666, 5 julio 1975, Pp. 16—17.

BUSTELO, Francisco: “La unidad de los socialistas” en
CUADERNOS PARA EL DIALOGO, nQ 149—150, ebrero—earzo
1976, Pp. 33—34.

CABELLOS, Carmelo: “Arias y el ‘espiritu” del lE de -febrero”
en DIARIO 16, “Historia de la Transición” cao. 2, Pp.
13—21.

— “El absurdo caso APioveros” en DIARIO 16, “Historia de
la Transición”, cap. 8, PP. 34—Sl.

— “Un verano de conspiraciones” en DIARIO 16, “Historia
de la Transición”, cap. 6, pp. 85—87,
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— “La Junta y la Plataforma salen a la luz” en DIARIO
¡6, “HIstoria de la Transición”, cap. 8, pp~ ¡14—11.5.

— “Europa protesta de Franco” en DIARIO 16, “Historia de
la Transición”, cap. 9, pp~ 135—136.

— “El gobierno Arias—Fraga y la reforma imposible” en
DIARIO 16, “Historia de la Transición”, cap. 18, po.
226—230.

— “Nunca se celebró el juicio de Montejurra” en DIARIO
¡6, “Historia de la Transición”, cap. 17, p, 269.

CARANDELL, Luis: “La conferencia de Silva MuFioz” en TRIUNFO,
nQ 584, 8 diciembre 1973, p. 28.

— “Valladolid y la huelga de 1. FASA” en TRIUNFO, nGI
629, 19 octubre 1974, p. 16.

CASTELLANO, oablo: “Problemática sindical” en CAMBIO 16, nQ
=21, 1 marzo 1976, p. 27.

CASTELLO, Fernando: “El encierro del Prado: veinte siglos de
historia del arte contemplaron” en TRIUNFO, nQ 683, 28
febrero 1976, pp. 20—21.

CISNEROS, Gabriel: “El pacto nacional y racional” en INFOR-
MACIONES, 25 febrero 1974, pp. 15—16.

CIUDADANO (seud.~ ¡ “La participación” en PUEBLO
1 14 enero

¡974, p. 3.

— “Pulso político” en PUEBLO, 2 septiembre 1974, p. 3.

COMIN COLOMER, Alfonso C.,“Educación 1938—1970. De la ideo-
logía espiritualista a la ideología tecnocrática” en
CUADERNOSPARA EL DIALOGO, extra XXXVII, noviembre ¡973,
pp’ 6—12.

- “En el umbral de la esperanza” en CUADERNOSPAPÁ EL
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“La negociación con Estados Unidos”, ng 145, octubre
1975, Pp. 8—9.

“Un sistema educativo en culebra”, nO 147. dIciembre
1975, Pp. 10—11.

“Iglesia: ¿Con o sin el poder?”, nO 147 diciembre 1975,
Pp. 3—9.

‘El tratado con Estados Unidos”, ng 149’IC>, febrero”
marzo 1976, PP. S—9~

“No hay respuesta válida’, ng isí, =0—26 marzo 1976, p.
16.

ECCLESIA:

“Veinte aPios de concordato”, ng 1656, ¡ septiembre 1973,
PP. 3”4.

“En torno a la Asamblea Plenaria”, ng 1670, 8 dicientre
1973, Pp. 3—4.

“Ante un momento dificil”, ng íeee, 9 marzo 1974, pp, 3—
4.

“Bueno es pedirselo al Rey”, nO 1798, 17 julio 197.5’,
p.3.

“Justo es agradecérselo al Rey”, ng 1799, 24 juLio ¡976,
p .3~

“El camino de los acuerdos específIcos”, nO ¡801, 7
agosto 1976, pp. 3—4’
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EL ALCÁZAR:

“Paz, part icipación y progreso”, 12 iebrero 1974. p. 2.

“El objetivo y el camino”, 1 noviembre 1*74, p. 2.

‘Los sePiores asesinos”, 2 agosto 1975, p. 2.

“Un caído más”, 4 agosto 1975, p. 1.

“No bastan los lamentos”, 6 agosto 1375, p. 2.

“Politización de la huelga”, 28 agosto 1375. p. 2.

“El arden en la universidad”, 17 noviembre 1975, p. 2.

“Sindicalismo nacional o sindicalismo rOJO”, 2 febrero
1976, p. 2.

“La coartada del extremismo”, 16 febrero 1*76, p. 2.

“Exaltación de la ilegalidad”, 20 febrero 1376. p. 2.

EL FAIS:

“La filosofía en el muro”, 1 agosto 1379, p. b.

FUERZA NUEVA,

“Se~or Presidente”, ng 403, 28 septiembre 1974, PO’ 45.

LNFORMACIONES:

“Rey de todos los espaiíoles” , =2noviembre 1375, p. 3.

“Ha comenzado la reforma fiscal”, 4 mayo 1976 (en su-
plemento de “Informaciones Económicas”>

LE MONDE:

‘Le langage a, líberalisme” , 17 diciembre 1975, P. 1’

PUEBLO:

“El gabinete”, 4 enero 1974, p. 3.

“Una medida legal”. 4 marzo 1974, p. 3.

“No a la violencia”, ¡4 septiembre 1374, p. o.

“El terrorismo y el ¡2 de febrero”, 7 octubre 1*75, o.l.

TRIUNFO

“Vitoria: el fracaso oc un reformismo”, ng 685, 13 marzo
1976, Pp. 6—7.

u
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o. Artículos de prensa citados sin firma de autor.

ARRIBA:

“Pensamiento político del presidente del Gobierno”, 9
junio ¡973, p.6.

“Los partidos se disputan la Universidad”, ‘=0 junio
1976, p. 11 de “Arriba dominical”’.

CAMBIO 16:

“El gironazo”, n2 iac’, 13 mayo ¡974, Pp. 22—25.

“Don Juan, la opinión y el silencio” ng 137, 1 JulIo
¡974, pp. 16—17.

“Aires de cambio”, ng iss, =3 JunIo [975, pp. 31—35.

“USA se aleja del régimen”, nO 195, 1 septIembre 1975,
Pp. 6—9.

“La reacción de Europa”, nO =05, 10 novIembre 1975, pp.
25—ES.
“Palos a la oposición”, nO 210, 15 diciembre 197.5, op.

9—lE.

“La cena del 14”, ng 2=9, 26 abril 1976, Pp. 15—16.

“Escisiones en CCOO”, ng 247, 30 agosto ¡976, p. 25.

“Monte Oriol 76”, n~ =67, 23 enero 1977, PP. 18—14.

“Montejurra 76, Hubo conspiración”, nO 283, IS mayo
• 1977, Pp. 25—29.

“Los nueeros rojos de la crisis”, nO 290, 8 JulIo 1977,
p. 72.

CUADERNOSPARA EL DIALOGO:

“Los ‘nuevos’ sindicatos”, extra XXXVI, Julio 1973.

“La clase obrera ante las elecciones sindicales”, extra
XLVII, junio 1975, pp. 22—81.

“Reforma o ruptura”, nO ¡45, enero 1976, Pp. 17—19.

“Los que esperan la amnistía”. nO 151, =0—26‘narro 1976.

“La Democracia cristina y sus fantasmas familiares”, nO
152, 27 marzo — E abril 1976, p. 24.

“Así es.<el acuerdo allitar EspaPia—IJSA’”, ng ¡53, 3—9
abrIl ¡*76.
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“La manifestación pro amnistía”, nQ 153, 3—9 abril 1976,
p. 15.

“La oposición unida t y detenida)”, nQ 153, 3—9 abril
1976, p. 16—17.

“Althusser aquí”, nQ 154, 10—16 abril 1*76. p. 1*.

“Madrid de 7 a *: el desacato”, nQ 154, ¡t»l6 abril
1976, pp.17—I*.

DIARIO 16, “Historia de la Transición”, Madrid, 195’4i

“Horas de tensión en el atentado de Carrero”, cap. 1,

“Un atentado demasiado perfecto”, cap. 1, p.lV.

“Girón lanza una ofensiva ultra”, cap. 2, pp.=B—=’3.

“Don Juan en el centro de una gran polémica”, cap. 4, P’
55.

“La última gran crisis del franquismo”, cap. E., p. 82.

“El parte de Milans del Bosch”, cap. 7, p. 106.

“Franco contra Franco”, cap. 9, p. 144.

“Una guerra Imposible”, cap. lO, p. 149.

“Declaración de Madrid”, cap. [O, p. 16<1.

“Por qué los franquistas no querían que muriera Franco”,
cap. 11, p. $67.

“Las intenciones de Arias”, cap. 15, p.24
0.

“El articulo de Borchgrave”, cap. [8, p. 235.

ECCLESIA

“XIX Asamblea Plenaria del Episcopado EspaPiol”, nQ 1669,
1 diciembre 1978, PP. 2<1—21.

“Renovación y reconciliación en nuestra vida eclesialL,
n2 168$, 2 marzo 1*74, PP. 13—14.

EL ALCAZAR:

“Hubo clemencia”, 27 septiembre 1975, Pp. 4’5.

LE MONDE:

“L’irrédentisme basque” • 30 diciembre 1975, PP. 1 y 4.
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L ‘OSSERVATOREROMANO:

“II caso del Veecovo 01 BIlbao”, 4—5 a~arzo 1*74, p. 1.

“Bolletino dell’anno santo”, E- marzo 1974, p. a.

“Anno Santo nel mondo”, 17 marzo 1974, p, 2.

PUEBLO,

“El pensamiento de Carrero a través de sus discursos y
declaraciones”, 9 junio 1973, p. 5.

TIME:

“The start of the Post—Franco Era”, 1 diciembre 1*75,
Pp. =6—27.

“P’omp, Prayer and Protesí”, E diciembre 1975, p. 30.

“A neN King Nith Clout”, 7 junio 1976, p. 39.

TRIUNFO:

“Las asociaciones”, nQ 641—642, lB enero 1*75, pp. SE.—
‘la’

“El Juego de las asociaciones, el triunvirato (Fraga.
Ardía., Silva> y otros grupos salvavidas”, ng 644,
febrero 1975, pp. 14—16.

“Proceso 1.001, el supremo revocó las sentencias”, ~g
647, 22 febrero $975, p. 17.

“Huelgas políticas y huelgas laborales”, nQ 677, 17
enero 1976, pp. 14—15.

“Vitoria, Silencio y luto en la clvdad” , n2 SSS, 13
marzo 1976, pp~ 12—13.

“La oposición democrática y el pacto”, n~ sss, a abril
1976, pp. 6—7.

“Coordinación Democrática: el pacto de la castellana”
n~ 668, 3 abril ¡976, pp. 16—19.

“La economía eMige democracia”, n~ 699, 19 JunIo 1976,
PP. 31—3.

YA ¡

“La Universidad y el marca democrático”, 10 marzo 1976,
p~ 14.

“Nota del gabinete de prensa del MEO”, 14 marzo 1976. m.
el’
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“Se constituye la Federación de Sindicatos Democráticos
Universitarios”, 21 abril 1*76, p. ‘43.

“Manifiesto de respuesta al S~’U”, =9abril 1*76. o. 4<1.

“Ha nacido la Unión Libre de Estudiantes”, 18 mayo 1976,
p. 22.

“Ha nacido la Federación Nacional de Orcanizaciones de
Estudiantes Universitarios”, =7mayo 1976, p. SS.
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PRENSACLANDESTINA

1. Colecciones de prensa clandestina.

a) Prensa de organizaciones políticas, MUNDO OBRERO
<PCE) , HUNDO OBREROROJO y EL CORREO DEI. PUEBLO (PCE
(Il—ETE> , EL SOCIALISTA <PSOE> , EN LUCHA COATI , SERVIR

AL PUEBLO <MCE>, COMBATE (LCR—ETA VI> , ESTRELLA ROJA
<OCE—BRI, MUNDOOBRERO(PODE) y BANDERAROJA (OtILE>

bí Revistas teóricas: NUESTRABANDERA <PCE> y HACIA EL
SOCIALISMO <PTE>

c> Publicaciones de organizaciones universitarIas:
CUADERNOS DE LA NUEVA UNIVERSIDAD <JGR> , VANGUARDIA
(PCE> , TRIBUNA ESTUDIANTIL tOCE—BR> y BIELA <ETS de
Ingenieros Industriales de Madrid>

d> Organos de prensado ámbito local: MADRID LUCHA
POPULAR (ORT> y AVANZADADE MADRID (LC>

e> Pub¡icaciones de organizaciones obreras: UGT <Bo-
letín de la UGT> , UNIDAD OBRERA <Botetin de las CCOOde
Madrid>, EMANCIF’ACION y SINDICALtEMO <Coordinadora de
OSO> y FRENTE LIBERTARIO <FflI”’CNT>

2. Artículos en prensa clandestina or orden alfabético de
autores ¡

CARRILLO, Santiago: “Al bunker o a la libertad” en MUNDO
OBRERO, nQ =3, 24 diciembre 1*74.

— “El Ingreso de Bandera Roja de CatatuPia en el Partido”
en MUNDOOBRERO, 7 enero 1975.

COMITE CENTRAL DE LA ORT: “Ante las elecciones sindicales” en
EN LUCHA, aflo ví, ng 64, 25 marzo 1975.

COl-jITE EJECUTIVO DEL PCE, “Militancia de cristianos cm el
Partido”, en MUNDOOBRERO, a~o XLV, mQ 6, [9 marzo 197k.

8. Artículos de prensa clandestina sin firma de adtor.

BANDERAROJA (órgano de la OMLE>

“Una maniobra para confundir al pueblo”, nO 45, junIo
1*74.

“Que los católicos sinceros juzguen a su jerarquía”, nO
61.

“Terminó la farsa fascista—revisionista Y ya todo está
claro”, nO 6=.



COMEtATE órgano de la LC’

‘E”oícot a las elecciones de la CNS”, suplemento al dlQ
45, junio de 1974.

COMBATESINDICALISTA (órgano de la CNT-AlT en el exilio>

“Resolución importante”, nQ y fecha ileqibles (es fotO”
copia)

“Las CCOO una lanza para la continuidad del sindicalismo
franQuista’ • nO y fecha ilegibles (es fotocopia>

EL SOCIALISTA

“El XIII Congreso del PSOE”, septiembre 1974.

ESTRELLA ROJA <órgano de laOCEBR en CataluPial

“Reapertura de Valladolid”, nO 49, 2 marzo 1*75.

MADRID LUCHA POPULAR (órgano del Oté. Provincial de la ORT>

“Dia 11 Euskadi en lucha. Un paso adelante del pueblo
revOluciOnario”, nQ a, noviembre 1*74.

IIÁDRID EN PIE <órgano del Cté. de Madrid del MCE, suplemento
de “servir al Pueblo”>

“Sobre el decreto de particIpación”, n~ 8, octubre 1974.

MUNDOOBRERO (órgano del PCE>

“Alternativa democrática de la Junta frente al vacío del
sistema y del continuismo”, a~o XLIV, ng 15, ‘4 septicAl—
bre 1974.

“Elecciones sindicales”, aPio XLV. ng 8, 1~ semana abril
1975.

“Junta Democrátlcar~~Plataforma de Convergencia, cosenza’”
ron las conversaciones”, aPio XLV, 24 semana agosto 1975.

“Objetivo, Imponer la democracia”, aPio XLV, nQ 33, 4*
semana octubre 1975.

“Rueda de prensa en Madrid del PCE”, aPio XLVI, ng 4, 27

enero 1*76.

MUNDOOBREROROJO <órgano del PCE (1>— PTE>

Con el pueblo saharaui contra la cl lgarquía esPaPiO
¡ octubre 1’37’I.



o

~dESURA BANLEPA Rev,sta ‘pótico de> PCE

E aclos del iiscL<¿~C, de 5. ‘.ar’,llo en Lilnebra”. h9

SEIRV:Ik “‘L”’UEBL’~í ‘ór~ar.o del MCE>

“Es preciso logra,- la más ampita unidad en la lucha Por
las libertades democráticas” mayo de 1975,

U4IDAL’ ¿órgano del C>é. de ún¡vers,dad del PCE de Granada>

“Hacia la “‘uptura denuocrática”, s.L

UGT <Boletín de la UGT>

‘Nueva tersa del régimen franquista”, ng 354, dicIembre
¡974’

VANGUARDIA tórgano de la Organi:ación Universitaria ea Madrid

cal PCE>

“La Universidad en la prensa”, noviembre de 1373.

“Sumario ¡ ,<101”, noviembre dc 1373.

“Luchar por Chile”, noviembre de 1973.

“El 12 de diciembre convocan las CCOO”, diciembre 1973.

“Tras cien días de ‘aperturismo’ hacia una ofensiva de

todas la ense~anza”, abril 1974.

“Alcanzando tas libertades”, enero 197-~.

“Universidad, ¿Cómo actuar”’. diciembre 197-5.

“Conquistar les libertades”, enero 1*16,

“Huelga general en Madrid”, 2* quincena, enero 1976.

‘S,ncj¡cato de estúd,antes”, 2* cuincena. enero 1976.
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